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PREFACIO | 


«Grecia y Romasón el único viaje absoluto en-el tiempo que podernos hacer.» 
Estas palabras, escrtas pot Jose Ortega y Gasset hace más de cincuenta años en Mise- 
ria y Esplendor de la Traducción, ganan actualidad a comienzos del tercer milenio 
porque todos buscamos en el'pasado la guía y las certezas que nos faltan en momentos 
de zozobra e incertidumbre. 

Porque fue así o porque asido hemos querido, el mundo Mediterráneo clásico es 
para nosotros un ejemplo cerado y perfecto de civilización a la que le sucedieron to- 
«dos los avatares posibles que pueden afectar a un grupo humano evolucionado: por 
ello, somos capaces de diseccionar cada uno de sus instituciones y procesos sociales 
como sí se tratara de los órganos de un cadáver. Y de ese modo descubrimos que mu- 
«ho de lo que consideramos esencial ea nuestro modo de pensar y vivir en sociedad, 
tiene raíces an lo que los griegos y romanos descubrieron en ua avatar histórico que 
comienza en tomo al año 1000 a.C, y concluye cor ese fenómeno difuso que es «da cab 
da del imperio romanos. La tradición docente occidental ende a emparejar a griegos 
y romános en su devenir histórico, por mucho que entre ellos hubiera diferencias con- 
siderables. Pera uo se puéde negar tampoco que los romanos fueron, desde el punto de 
vista griego. los menos bárbaros de los bárbaros, y desde el suyo propto, sus herederos. 

Tal modelo docente impone al historiador unas reglas de género bien determina- 
das, porque implícitamente supone que Grecia y Roma son dos etápas consecutivas de 
un proceso común; se resaltan, por ello, los aspectos de continuidad, más que las di- 
vergencias o los procesos contemporáneos. 

Este manual se dirige fundamentalmente a los alumñoós universitarios que se ini- 
cian en la Historia de la Civilización Occidental y se ha veserito pensando especifica- 
mente en la situación de sus conocimientos. puesto que muchos de ellos proceden de 
un sistema escolar en el que la primacía va no es el pasado sino la Historia más cerca- 
na Á la vez, esa Historia contemporánea está llena de continuas referencias al pasado 
greco-comano, especialmente en los tres ditimos siglos: ¿Cómo entender la Revolu- 
ción francesa sin saber de la República romana? ¿Quién puede comprender el resurgir 
de Alemania sin contar con el descubrimiento de la Grecia clásica? ¿Qué otra fuente 
tiene la escuela expresionista si no es el arte de los palacios minoicos? ¿Cómo concep- 
tmar a Mussolini. si no se sabe nada de Augusto? 

Por otra parte, la narración histórica no es un ejercicio univoco: los historiadores 
dependemos estrechamente de la guía de las fuentes, que nos conducen generalmente 
por donde ellas quieren ir, que no siempre fue el camino seguido por todos. De ahí que 
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en este libro se recalque de forma especial cuáles y cuántas son las fuentes disponibles 
para cada periodo, señalando su fortaleza y sus defectos. Pero fuera de esta imposi- 
ción, el coordinador del libro dio a los autores de los diversos capítulos, todos ellos 
profesores universitarios de gran experiencia docente e investigadora, absoluta Hber- 
tad para enfocar sus encargos, en el convencimiento de que la variedad resultante es un 
factor docente útil y revelador de la notable diversidad de enfogues y planteamientos 
que una misma materia admite, 


CAPÍTULO 1 


EL MEDITERRÁNEO ORIENTAL EN TORNO AL AÑO 1000 A.C. 


FEDERICO LARA PEINADO 
Universidad Complutense de Madrid 


1. El problema de las fuentes 


A partir del año 1200 a.C.. fecha tradicionalmente aceptada como la de la in- 
vasión de los llamados Pueblos del Mar, la documentación ftanto la escrita y. en bue- 
na parte. la arqueológica) desapareció en la práctica del ámbito del Mediterráneo 
oriental. Las Crónicas asirias enmudecieron para recuperarse tan sólo a parur del 
año 934 aC., Egipto había cancelado sus actividades fuera del país, salvo esporádicas 
empresas comerciales y sencillas intervenciones militares en Palestina; Babilonia 
atravesaba un periodo decadente; Siria no articuló ningún tipo de insertpciones ante- 
riores al siglo ix a.C. De Fenicia, la difusora del alfabeto. no se poseen —por paradóji- 
co que parezca- testimonios escritos, salvo cortas inscripciones. Por su parte, la 
mitología griega y la poesía homérica y hesiódica no aportan nada de interés histórico 
para los tiempos vividos en torno al año 1000 a.C. Muy poco es también lo que puede 
extraerse de Tucidides que aludió a las migraciones de Tesalia a Beocia y a la llegada 
de los dortos con los Heráciidas al Peloponeso. además de citar la emigración de ate- 
nienses a Jonka e islas del Egeo, Lo mismo puede decirse de los parcos datos aportados 
por Tirteo y Pindaro., Tan sólo Israel puede presentar algún tipo de información extral- 
ble del Antiguo Testamento, fuente que sirve también para constatar la existencia de 
diferentes estados arameos y de tribus transjordanas. 

Por otro lado, los testimonios arqueológicos, debido a diversas causas. son asi- 
mismo muy limitados para estudiar el modo de vida y el desarrollo político de aquellos 
tiempos. 


2, Panorama del Mediterráneo oriental en torno al año 1000 a.C. 
Congo se ha visto, la escasez de fuentes impide profundizar en las causas que ha- 


bían motivado la decadencia que sobrevino sobre la totalidad del Mediterráneo orien- 
ial a finales del l milenio precristiano. Se ha señalado por algunos especialistas que la 
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causa principal de dicha decadencia fue el ataque de los Pueblos del Mar, que había te- 
nido lugar dos siglos antes. Sin embargo, el colapso que se produjo a continuación no., 
puede ser atribuido en exclusiva a tal ataque, sino que hubo de obedecer a otra serie de 
factores que, sumados todos, sí pudieron ser los responsables de la situación. 

¡Acerca de los Pueblos del Mar es todavía mucho lo que se desconoce, comenzan 
do por señalar la ignorancia que se tiene sobre quiénes eran y de dónde venían. Las re- 
ferencias egipcias. de hecho muy parcas (textos del templo funerario de Medinet Habu 
y del Gran Papito Harris), acerca de las «gentes del norte venidas de todas las tierras» 
no sirven para articular sobre ellas todo el proceso de decadencia que vivió Anatolia, 
el Levante mediterráneo. las islas del Egeo y Grecia. 

No existen pruebas de una invasión masiva sobre Anatolia y más en concreto so- 
bre Hattusas. la capital del Imperio hitita, aunque sí se ha constatado arqueológica- 
mente un vacío poblacional. Tampoco puede hablarse de destrucciones generalizadas, 
pues muchas sedes hititas no sufrieron el más mínimo daño, caso de Karkemish, que 
conunuo controlada por vineyes descendientes de la rama real hitita. 

Tampoco se puede argumentar que la caída de Ugarit ihoy Ras Shamrah) hubiese 
sido debida a los Pueblos del Mar, pues las cartas que se poseen de los últimos momen- 
tos de este remo no permiten aceptar tal hipótesis. 

Se han barajado otras causas para tratar de explicar la situación sobrevenida, Ma- 
las cosechas. inundaciones, terremotos, grupos de desclasados devastando campos de 
cultivo, cortes de las rutas comerciales, epidemias, luchas politicas internas pudieron 
haber sido factores desestabilizadores que, junto al desplazamiento de unas gentes que 
habían agotado sus recursos, contribuyeron al panorama decadente que se Observa a 
partir del 1200 a.C.. y agudizado, sin duda, en torno al año 1000 a.C.. dando paso asia 
una verdadera Edad Obscura ¿Dark Age, según la terminología anglosajona). Cuando 
pudo superarse la misma, el mapa histórico y político había cambiado. Habían surgido 
nuevos Estados. caso de los reinos neohutitas, de Israel o de la pentápolis filistea, gen- 
tes semitas se habían instalado en enclaves sirios, caso de los arameos, capaces de 
crear pequeños remos, diseminados desde el Tigris hasta la costa mediterránea, u bien 
ocupando la costa. caso de las fenicios en sus ciudades-Estado independientes. 

Asiria. por su parte, hubo de hacer notables esfuerzos militares para contener y 
controlar a los arameos, Egipto, después de los incapaces ramésidas, hubo de abaudo- 
nar su política de expansión sobre Palestina y Siria, y Grecia había visto el colapso 
final de su brillante civilización miesnica. Hasta el inicio del sigio iX a.C, viviría en 
una plena Edad Obscura (periodo protogeommétrico), larga etapa durante la cual llegó 
incluso a desaparecer la escritura, 


2d. LAS MIGRACIONES SEMITAS 


El Próximo Oriente asiático fue escenario de la civilización de diferentes pueblos 
semitas, que surgidos, según las modernas teorías (teoría del arabismo), de un origen 
geográfico común (Arabia) y en diferentes oleadas, escalonadas cronológicamente, 
ilegaron a distribuirse por Mesopotamia, Anatolia, Siria y Palestina, 

Después de una primera migración, tenida en el curso del IV milenio precristia- 
no, y que alcanzaría el golfo Pérsico, tras haber colonizado el país de Akkad con la ins- 
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talación de una floreciente dinastía, se produjo la migración de los amorreos —creado- 
res de la primera dinastía babilónica, con la señera figura de Hammurabi- y la de los 
cananeos, de hecho una rama amorrea, Los primeros, a mitad del TH milenio a.C., apa- 
recieron en Siria y luego en Mesopotamia; los segundos en Canaán. La Biblia deja 
entrever que toda la población preistaelita ——sin consideración étnica alguma- fue 
cananea o si se quiera amórrea. Ámorreo es, sin duda, el nombre de la propia Jerusa- 
ién. Asimismo, semitas fueron los conquistadores de Asiria, recibiendo de la región su 
específico nombre. No debe olvidarse que el padre de Shamshi-Adad I de Asiria 
(1313-1781 a.C) se llamaba: lla-Kabkabu, nombre claramente amorreo. 

Entre aquel milenio y el siguiente se hallan nuevos semitas nomadeando por Siria 
y Mesopotamia del Norte. Se trata de la primera presencia de los arameos, Poco des- 
pués aparecen los hebreos en Canaán, adonde habian arribado desde la Baja Mesopo- 
tamia, así como los fenicios, semitas estos que se situaron en la zona norte de Canaán y 
a lo largo de la costa mediterránea. 

Un pueblo, precursor del arameo, fue el de los akila (literalmente, «Los com- 
pañieros». «las socios»), enemigos de los asirios entre los siglos xv y xi a.C, Tales 
gentes, en compañía a veces de arameos. se dedicaron al pequeño comercio de 
trueque. al pillaje y al servicio de las armas (mercenarios). En tos textos de Tiglath-Pi- 
ieser 1 (1115-1077 aCo se habla de las luchas de tal rey asirio contra los axhiamu 
¡ekhlamia amt-Armaia} y en los de Assur-ttrari (1191 1-890 a.C.) quedan calificados 
como gente de la estepa, 

Igualmente. los suteós aparecen emparentados con los arameos, si bien su anti- 
gúedad era mucho mayor, pues participaron en los primeros movimientos de amorreos 
y de akhiamu, Su mención más importante aparece en un texto literario (Pogma de 
Erra), fechable en el siglo xl a.C.. en un contexto de clara guerra civil, coincidiendo 
con el reinado de un tal Adad-apla-iddina (1068-1047 4.£.), un arameo que había ocu- 
pado el trono de Babilonia, pero que había sido incapaz de hacerles frente. 


2, LOS SIRIOS 


Asiria. conquistada y dominada por los semitas, inició su devenir histórico con la 
dinastía de los waklu, teyezuelos que a finales del HI milenio a.C. todavía «habitaban 
en tiendas». esto es, seguían con su vida seminómada. Luego, tras una corta dinastía de 
nueve reves la de Puzur-Assun), se abrió paso sl Imperio Antiguo, creado por el preci- 
zado Shamsti-Adad I, de estirpe amorrea. Sin embargo, en tiempos del Imperio Me- 
dio, hacia comienzos del [milenio a.C.. Asiria fue incapaz de mantener el prestigio de 
los siglos anteriores, debido al trauma que para tal potencia había significado por un 
lado la presencia de los arameos ¿primeramente de los a£hiamo-—Tiglat-Pileser I 
como se dijo antes. había debido de luchar contra ellos en catorce ocasiones-— y por 
otro al eco todavía no muy lejano de la grave situación internacional del Próximo 
Oriente, que había obligado a dicho rey asirio a luchar contra algunos de los estados 
neohititas, surgidos en Anatolia después de la desaparición del Imperio hitita. No obs- 
tante, Asiria había logrado con Tiglath-Pileser | arribar al Mediterráneo oriental, e 
donde exigió tributo a varias ciudades fenicias, entre ellas, Biblos, Sidón y Arwad. 
Aquellas campañas y la ausencia del rey de su capital sirvieron de acicate para que 
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Babilonia declarase una vez más la guerra a Asiria. Estos enfrentamientos, además de 
debilitar a ambas potencias, sirvieron para que la presencia aramea se consolidata en 
Mesopotamia, 

Con sus sucesores, sus hijos Asharid-apil-Ekut y Assur-bel«kala, Asiria quedó 
sumida en una muy evidente decadencia, a tenor de la escasez de fuentes y del poco 
material arqueológico de interés, si bien el último rey citado pudo concertar la paz con 
los babilonios e incluso pactar con los arameos. Asimismo; este rey logró instalaren el 
trono de Babilonia a ua arameo, de nombre Adad-apla-iddina. La paz que había logra- 
do estabilizar se vio interrumpida, sin embargo, por luchas contra Urartu, un reino del 
norte en constantes luchas con Asiria. 

Con su hijo y sucesor Eriba-Adad-11(1055-10544.C) el Imperio asirio siguió su~ 
mido en la decadencia. a pesar del ostentoso título del monarca que se hizo Hamar 
«Rey del Universo». Los propios arameos., en clara injerencia política, lo apartarian 
del trono poniendo en su lugar a Shamsi-Adad 1V:(1053-1050 £C). un hijo de Ti 
glath-Pileser L De este rey se posee poca información: dada la época de decadencia 
durante la cual gobernó. Al cabo de cuatro años de. reinado le sucedió su hijo 
Assur-nasirpal [ (1050-1031 4.C.), otro monarca del que: 'a pesar de su largo reinado, 
han llegado pocas noticias, con excepción de diferentes desgracias que cayeron sobre 
su pueblo. A tal monarca se le ha atribuido el famoso «Obelisco blanco», hoy en el Bri- 
tish Museum. A su muerte le sucedió su hijo Salmanasar 11 (1031-1019 a.C), de quien 
tampoco ha llegado ninguna referencia a sus posibles hechos militares o edilicios. Se- 
ría sucedido por su hijo Assur-nirari [V (1018-1013 a.C), a quien se debe la adopción 
del sistema cronológico de los Jimmu (el año era datado por el nombre de un funciona- 
rio), Su breve reinado siguió coincidiendo, como el de sus antecesores. con la presen- 
cia aramea, pueblo que había logrado arrinconar a los asirios a sus primitivas fronte- 
ras. Su tío, Assur-rabi 11 {1012-972 a.C), logró desplazarle del trono sin que se sepan 
las causas. Á pesar de sus cuarenta y un años de gobierno, de este rey no ha pervivido 
ninguna inscripción, por lo que nada puede decirse con seguridad de su reinado. Su 
hijo. Assur-resha-ism H ( (971-967 a.C), tampoco sobresalió por nada especial, si 
bien pudo mantener la ocupación militar del valle del río Khabur. 

Todos estos reyes que desde los comienzos del siglo x a.C. gobernaron Asiria, 
no pudieron, de hecho, contener el empuje arameo, viéndose obligados a permane- 
cer apegados a su primitivo territorio nacional, restringido al curso del Tigris, en la, 
zona de Assur. Esta reducción de fronteras y de clara decadencia militar tuvo conse- 
cuencias no sólo políticas, sino también económicas y sociales, abriéndose verdade- 
ras crisis internas durante los últimos años del llamado Imperio Medio asirio que las 
fuentes no quisieron o no pudieron captar y que estuvieron a punto de hacer desapa- 
recer a Asiria de la historia, potencia siempre deseosa de obtener una salida al mar 
Mediterráneo. Hasta aquel vasto imperio habían repercutido la migración de gentes 
producida a comienzos de la edad del hierro: Sinembargo, tiempo después, al recu- 
perarse Asiria, su política expansionista sería capaz de incidir sobre todos los esta- 
dos del levante oriental. 
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2.3. Los FENICIOS 


También las ciudades fentcias habían aprovechado el ataque de los Pueblos del 
Mar y los demás factores desestabilizadores vividos hacia el 1200 a.C. para obtener su 
independencia, lejos ya de la presión de egipcios y cuyo más claro ejemplo lo facilita 
el relato del Viaje de Wenámon a Biblos, adonde había acudido, hacia el 1080 a.C.. en 
búsqueda de madera para reparar la barca sagrada de Amón-Ka, 

No obstante, Fenicia en su conjunto, a partir del 1100 a.C., vio reducido su terri- 
torio, obligada a entregar el sur de Canaán a las tribus israelitas y a los filisteos y a ce- 
der el norte y parte del interior a los aráameos, que lograrían establecer un poderoso rei- 
no en Damasco, 

La desaparición del Imperio hitita y el claro debilitamiento de Egipto por aque» 
llos años favorecieron el desarrollo autonómico de los fenicios, Asimismo, el final de 
la talasocracia que los. micénicos habían impuesto enel Mediterráneo onental había 
dejado expedito el camino a la expansión maritima fenicia. 

El exceso demográfico fenicio, motivado por la etapa de paz que se hubo de iniciar, 
sin duda, a partir del año 1000 a.C., las condiciones ecológicas del territorio, de signo 
negativo, causadas por la constante tala de su arbolado, la desmedida práctica del pasto- 
teo y la explotación intensiva de las tierras, junto a la pérdida de espacio provocaron se- 

rios problemas de abastecimiento y, por lo tanto, de subsistencia. De esta manera, pronto 
los fenicios se vieron obligados a orientar su vida a través del mar, el único camino de 
saluda que les quedaba. Y así, gracias a éste, muchas ciudades-Estado conocieron años 
de esplendor y pudieron convertirse en protagonistas de su propia historia, 

En este periodo, que se puede encuadrar entre el 1200 y el 900 a.C.. destacaron 
Biblos y especialmente Sidón, hasta el extremo de quedar lo sidonio identificado con 
todo lo fenicio, según se deduce de Homero y de algunos pasajes bíblicos, 

Biblos fue gobernada aquellos años por Zakarbaal (ca. 1070 aC.) el rey {más 
exactamente, miky que recibió al esipcio Wenamén:; por Ahiram (1000-990 a.C), co- 
nocido sobre todo por un famoso sarcófago; por su hijo Ithobaal I ica. 990 a.C.) por 
Yetumilk ica, 980 aC.) y por Abibaal (ca. 950 4.€.), autor de una dedicatoria en honor 
de la diosa Baalat Gubal que mandó grabar en la base de una estatua real del faraón 
Sheshong L 

Lamentablemente, no se posee información documental acerca de cómo transcu- 
rrió el gobierno de dichos reyes en su ciudad de Biblos. Otro tanto se puede decir de Si- 
dón, ciudad-Estado de la que se desconoce el nombre de sus gobernantes para el perio- 
do que nos ocupa. Hasta el 888 a.C. no se registra el nombre de ninguno de sus reyes 
-—luhobaal i- que también gobernó sóbre Tiro, padre que fue de Jezabel, la esposa 
de Acab de Israel. 

Por su parte, pronto supo Tiro, con otro rey Abibaal (990-970 a,€.), con su hijo 
Hiram 1 (969-936 a.C.) y con el hijo de éste, de nombre Baalmazer [ (936-919 2.C.), al- 
canzar un significativo lugar en el ámbito fenicio. De los reyes citados, el más impor- 
tante fue Hiram I. coetáneo del rey David y aliado luego del famoso Salomón. Hiram [ 
supo incrementar sus relaciones comerciales con muchos otros pueblos mediterráneos 
y arábigos (flotas de Ezion-Geber, naves de Tarshish) y. sobre todo, con las numerosas 
colonias ya fundadas en las principales islas del Mediterráneo e incluso en las lejanas 
costas de Iberia (caso de Gadir) y del norte de África (caso de Guca). 
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Los beneficios obtenidos con la expansión comercial hicieron de algunas ciuda- 
des fenicias pujantes centros económicos. Esta circunstancia, entre otros factores de 
tipo estratégico y político, motivó que los grandes Estados mesopotámicos de la se- 
gunda edad del hierro dirigieran sus miradas ——Y sus ataques—- a Fenicia, para así te- 
ner salida expedita al mar y a nuevos y lejanos mercados. 

De cualquier manera, la escasez de textos escritos (los archivos de Ugarit son an- 
teriores y la Biblia debe ser manejada con precaución desde el punto de vista históri- 
co), así como los limitados materiales arqueológicos imposibilitan tener un mayor co- 
nocimiento de las ciudades fenicias en torno al año 1000 a.C. 


2,4. Los ARAMEOS 


En el contexto de inestabilidad internacional, acaecido tras la invasión de los 
Pueblos del Mar. aparecen con personalidad propia los arameos, quienes, aprove- 
chando su propia explosión demográfica, la general decadencia de Palestina y Siria y 
el agotamiento de los imperios mesopotámicos (Asiria y Babilonia), fueron capaces 
de consolidar diferentes reinos en el Próximo Oriente e incluso provocar serios pro- 
blemas a las grandes potencias. Sin lugar a dudas, los arameos constituyeron en 
aquella época an elemento nuevo en el ámbito oriental y costero mediterráneo, incar 
dinados en las oleadas migratorias de semitas, situados cronológicamente entre los 
movínuentos de los amorreos Y los va mucho más tardios de los árabes, establecien- 
de así la continuidad migratoria desde los bordes del desierto a las tierras agrícolas. 
Realmente, los arameos deben ser estudiados en el contexto de un vasto movimiento 
de gentes semitas que les precedieron y que les sucedieron fcananeos, axfd ame, Sue 
teos, caldeos). 

Su aparición en la historia presenta numerosos problemas, dado su carácter de 
Pueblo nómada, De hecho, constituían un conjunto de tribus semiticas que, a partir 
de la región de Aram —amplia zona situada en la orilla vecidental del Éufrates, se 
expandieron por Siria y Mesopotamia, alcanzando también el Elam, 

Prescinliendo de algunas citas del IH milenio a.C.. que recogen el nombre de 
Aram, hay que descender a tiempos de Amenofis 111 (1408-1372 a.C.) para encontrar 
èn las fuentes un pais de Aram. Sia embargo. ao hay referencias claras sobre los ara- 
meos hasta la época de Tiglath-Pileser L rey que hubo de acudir a luchar contra ellos 
en numerosisimas Ocasiones. 

Los arameos fundaron unidades geopolíticas en amplias zonas de Siria y de la 
Alta Mesopotamia, cuyos nombres han llegado gracias a las fuentes asirias y a la Bi- 
blia, No todas tuvieron el mismo desarrollo e historia, dado que sus acontecimientos se 
conocen de manera ocasional y discontinua, extraídos de algunas inscripciones reales 
y de fuentes externas a los propios arameos. 

De todos los reinos arameos el principal, durante algún tiempo, fue el de Soba, 
fundado en la segunda mitad del siglo Xi a.C.. ubicado en el valle de la Begaa, proyec- 
tando su influencia sobre otros territorios sirios. De este Estado dependía Damasco, 
ciudad que con Rezón (903-926 a,C.), hijo de Elyada, estableció su propia dinastía. 
coincidiendo en el tiempo con el reinado de Salomón, Damasco se convirtió en un rei- 
no arameo independiente, designado en las fuentes como el Aram por excelencia (en 
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los textos cunelformes aparece como 5ha-imeru-shu). Val reino arameo se enfrentó 
constantemente a los israelitas, legándoies a vencer en ocho ocasiones. Con el rey 
Ben-Hadad 1 (880-865 a.C.) llamado también Bar-Hadad-— tál reino se convirtió en 
la principal potencia de Siria. 

Otro reino que aspiraba a ostentar la hegemonía aramea fue el de Hamat (hoy 
Hama). junto al río Orontes enla Siria central. siempre en lucha contra Damasco por la 
hegemonía sobre los Estados arameos al sur de Aleppo. Entre 1004 y 965 a.C. gober- 
naron en él los reyes To'i y Hadocam. coetáneos del bíblico David. 

En el Aito Jordán sé crearon también otros pequeños reinos arameos, entre ellos, 
Bet-Rekhob, Mu'akan y Gestur, de corta historia. En el:curso superior del Yaggob. 
ocupado a finales del siglo xx a.C. por Jos ammnon, una de tantas tribus arameas 
(Bit-Armnani, según las fuentes asirias), se creó Otro teino con sede en Rabbah (hoy 
Ammán. la capital de Jordania). si bien cayó en manos del rey David, 

De tiempos mús tárdios es el reino arameo de Bit-Agusi, de indudable importan- 
cia hasta el año 740 a€.. fecha de su conquista por los asirios. 

Ea el norte de Mesopotamia, hacia el 1100 a.C. se formaron los reinos de 
Bir-Adini, Bic-Bakhiara, Bi Zamani y otros de menor significación (Asaili. Túabri, 
Sarugi). desde donde se efectuaban peligrosas incursiones contra los centros asirios y 
babilonios. De estos reinos el más conocido es el de Bit-Adini.con capital en Til 
Barsip (hoy Tell Ahman. a orillas del Eufrates. citado en tiempos de Assur-rabi I 
(1013-973 a.C.) Su despegue político se produciría. sin embargo, en el siglo 1x aC. 

Un poco más al este se hallaba el Estado de Bit-Bakhiani, con capital en Guzana 
¿Tall Halaf), antiquísimo enclave en la orilla derecha del río Khabur. El nombre de 
este Estado arameo aparece por vez primera en un texto del asirio Adad-nirari I 
- 1911-3915 aC.) en el cual. al hacer mención del dominio asirio, recoge también el 
nombre de su rey, un tal Abisalamu (900-370 a.C, hijo de Bakhtanu, el epónuno futt- 
dador del reino. 

Ea el Alto Tigris también se ubicaron pequeños reinos arámeos y en las cercanías 
de Divarbekr se instaló el remo de Bit-Zamani. 

Las fuentes asicias de los siglos X y (x a.C. se hacen eco de otros reinos y enclaves 
arameos por el área del Éufrates Medio, desde los confines de Bu-Adini hasta Rapiqu, * 
èn la zona norte de Babilonia, v.que significaron siempre un verdadero peligro para la 
pervivencia de la propia Asiria. Sin embargo, en la práctica todos ellos se vieron obli- 
gados a tributar a los reyes asirios que con férreo control y sistemáticos ataques tenían 
a raya a los arameos. 

De acuerdo con una Crónica redi A un jefe: arameo, conocido con el 
nombre babilonio de Adad-apla-iddina (1068-1047 a.C.) logró erigirse rey de Babilo- 
nta, dejando campo abierto a los pillajes de los semitas uramaos invasores. sobre todo 
a los surgos, Tiempo después. durante el reinado de Nabu-mukin-apli (973-943 a.C.) 
grupos de arameos hostigaron los alrededores de la ciudad y también de Borsippa. im- 
pidiendo la celebración de las festividades religiosas, entre ellas, la fiesta de la Akitu, 
según se sabe por una Crónica religiosa. 

Entre el 1158 y el 122 aC., y de acuerdo con algunas Crónicas asicias y babilo- 
nias. numerosas tribus arameas recorrieron Mesopotamia. Sin querer ser exhaustivos 
baste citar las de Itu. Rubu, Hamaranu, Li'tau, Puqudu, Lubuata, Hatallu, Rubbu, Na- 
bara, Rahiqu. Kipre, Ubuda, Gurumu, Hinderu, Damunu, Ubulu y Hagarunu. De las 
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mismas se sabe realmente poco, si bien debe presumirse que formaron pequeñas uni- 
dades políticas diseminadas sobre todo por la Baja Mesopotamia. 

Aunque los arameos como factor político no alcanzaron gran importancia en el 
Próximo Oriente, sí la tuvieron en el campo de la civilización, sobre todo en la lingüis- 
tica, siendo su idioma y escritura acogidos rápidamente por las gentes. 


2.5. LOS FILISTEOS 


Este puebio, asentado en Palestina, a la que dio su nombre {eres pelishtim = «tie- > 
rra de los filisteos»), aparece consignado como uno de los componentes de los.Pueblos 
del Mar. recogido en los documentos egipcios (textos de Ramsés UD como los peles- 
het. No fueron semitas y la Biblia en todo momento los calificó de incircuncisos. Tam- 
bién les asigna a Caftor como lugar de partida; identificada por algunos con la isla de 
Creta. si bien da propia Biblia y, por supuesta. los restos arqueológicos, no permiten 
establecer la igualdad Caftor-Creta. Otros especialistas conectan Caftor con alguna re- 
gión del Asia Menor y también con Chipre: Modernas hipótesis mantienen a Tiria ~ 
como la patria orginaria de los filisteos e incluso los relacionan con los pelasgos (anti- 
gua población pregriega de Tesalia y Epiro), regiones no lejanas de Ílina. 

Los filisteos, tras sufrir los Pueblos del Mar la derrota a manos de Ramsés HL se 
asentaron en la costa sur de Palestina, entre Jaffa y Gaza, fundiéndose con los autócto- 
nos cananeos y estableciendo en ella no un Estado unitario sino una pentápolis, esto es, 
una federación de cinco ciudades (Gaza, Ascalón, Asdod, Eqrón y Gat), cada una con- 
trolada por un príncipe (seren), que fue extendiéndose hacia tierras del interior, ame- 
nazando a Israel y derrotándola, hacia el 1080 a.C... en Eben ha-Ezer. La derrota is- 
melita propició que los filisteos ocuparan la mayor parte de las tierras al oeste del río 
Jordán. Samuel, sin embargo, poco después, hacia el 1050 a.C.. y Saúl, en tomo al 
1020 a.C.. detuvieron él avance filisteo, pero a la muerte de este último, ocurrida en la 
batalla de Gelboe, los filisteos volvieron a expandirse, siendo detenidos finalmente en 
tiempos del rey David. aunque las luchas todavía se mantendrían vivas mucho tiempo 
después (luchas en Gibbechon, toma de Libna por parte de los filisteos). 

Los filisteos fueron los introductores del hierro en Palestina, monopolizando su 
uso durante bastante tiempo. Se sabe por la Biblia quelos fenicios llegaron a estable- 
cer un bloqueo de este metal a los hebreos para impedir que éstos fabricasen lanzas y 
espadas de aquel metal. Incluso se vieron obligados a ir a afilar su instrumental agríco- 
la y sus hachas a tierras filisteas. 

El Viaje de Wenamón a Biblos ——mitad mítico; mitad histórico-, a fechar a co- 
mienzos del siglo xı a.C., menciona los:normbres de tres príncipes que coincidirian con 
los jefes de Asdod, Ascalón y Gaza. 

Palestina todavía conoció la presencia de Otras gentes del conglomerado de los 
enigmáticos Pueblos del Mar; caso de los quereteos, los tiekker/zakkala y los danuna. 
Todos ellos ocuparon posiciones importantes en el momento del asentamiento de los 
israelitas en la época de los Jueces. 
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2.6. LOS HABIRU 


Los textos cuneiformes del I milenio a.C. recogen una categoría de personas a 
las que designan con el sumerograma SA GAZ y con el vocablo kabiru. La equivalen- 
cía entre ambos términos quedó constatada gracias a los textos aparecidos en Tell 
el-Ámarna y en los de Bogaz-koy. De hecho, los kabiru aparecen registrados en épo- 
cas y lugares muy variados, sin constituir un grupo lingüistica y culturalmente cohe- 
rente. La más antigua mención se registra en tiempos de la HI dinastía de Ur, así como 
en los textos capadocios del siglo xix a.C. También en Babilonia, Susa o Mari, sin 
olvidar Ugarit y algunos enclaves de Anatolia, se tienen abundantes referencias de tal 
tipo de gentes. 

Con el término kabiru se quiso designar a un grupo de poblaciones bien al servi- 
cio del Estado (en Hatti, en Nuzi, o en Babilonia), trabajando ea obras, minas, labores 
agrícolas de temporada, construcciones o como soldados mercenarios, bien a unas 
gentes inmersas en la esclavitud (algunos se vendieron como esclavos), © dedicadas al 
comercio o a las razzias, formando en este último caso bandas hostiles, 

Por lo que se puede deducir de los contextos en los que aparece el término, los ha- 
biru constituyeron comunidades en muchos casos relativamente numerosas, que vi- 
vían separadas del resto de las poblaciones en donde desenvolvían su vida ten Egipto 
actuando en movimientos independentistas, en Palestina como salteadores), carecien- 
do, por lo tanto, de ciudadanía concreta, De acuerdo con la inseripción de la estatua Fu- 
-neraria de Idrimi, rey de Alalakh (1530-1510 a.C.), este personaje hubo de huir a Ca- 
naán y vivir cot los abiru durante siete años. antes de poder recuperar su trono. 

Socialmente erah libres y tras una fase de mayor o menor nomadismo terminaron 
por sedentarizárse (textos de Ugarit del siglo xiv a.C). 

La voz kabiri se relaciona foneticamente con la voz ibrim (hebreo). Ello ha pro- 
piciado numerosas hipótesis sobre la equivalencia étnica de ambas comunidades, esto 
es, el haber podido pertenecer a un mismo tronco racial, actuando en un principio de 
modo conjunto en la conquista de Canaán por las tribus de Josué. En la actualidad no 
se acepta tal igualdad, sino que se tiende a hacer de los habiru más una condición so- 
cial que un pueblo. En ese sentido, los habiru serían un conjunto de gentes semitas de 
etnias diferentes que por diversas razones se hubieron de exiliarde sus lugares origina» 
rios (inmigrantes) y dedicarse para sobrevivir en ámbitos extranjeros a las más varia- 
das actividades, En consecuencia, la voz ¿brim no equivaldría a la de kabiru, sino que 
con la primera se aludiría tan sólo a la condición social de «extranjeros» y a la manera 
de comportarse de los hebreos durante algún tiempo. Debe indicarse. sin embargo, que 
muchos grupos de hdbiru se incorporaron a las tribus israelitas durante el proceso con- 
quistador de Canaán. 


3. Israel 


En realidad no puede hablarse de Israel como entidad histórica hasta que el pue- 
bio hebreo pudo establecerse por la conquista en Canaán, adoptando costumbres pro- 
pias de pueblos sedentarios. entre ellas, la institución de la monarquía y la de la unción 
con aceite para legitimaria. 
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La primitiva historia de los hebreos queda narrada en el Génesis, haciendo de la 
Baja Mesopotamia su patria originaria. Después de haber arribado a Egipto, aprove- 
chando la penetración hicsa, y tras permanecer en el país del Nilo cuatrocientos treinta 
años, procedieron —después de la salida de Moisés, descrita en el Éxodo a conquis- 
tar la Tierra Prometida, es decir, el país de Canaán, tras andar errantes por los desiertos 
de Sinai, Farán y Sin. 

El espacio temporal, existente entre la conquista de Canaán -—a la sazón dividida 
en reinos con serios problemas económicos. y políticos-— y la instauración de la mo- 
narquía como forma de gobierno de los hebreos, estuvo regido por los denominados 
jueces (shofer), quienes controlaron los nuevos territorios mediante el establecimiento 
de una confederación. integrada por las doce tribus, unidas por vínculo religioso alre- 
dedor del Arca de la Altanza, situada en el santuario de Siloh, y cuyos representantes 
(nastm) acordaban la política a seguir. Hacia finales del siglo x1 a.C. la figura de Ge- 
deón, el quinto de los jueces, fue fundamental frente al ataque de madianitas, amalaci- 
tas y otros nómadas. También fueron muy significativas las luchas mantenidas contra 
los filisteos, creadores de la pentápolis, citada anteriormente, 

En la coyuntura de estas guerras fue cuando surgió la monarquía en Israel, mo- 
mento en gue Samuel, profeta y juez, educado al servicio del Arca en Siloh, ungió 
como rey a Saúl : 1030-1010 a.C). Este personje, dotado de grandes cualidades milita- 
res ¡luchas contra Moab. Ammón, Edom y Aram-Soba, además de contra los amaleci- 
tas y filisteos), Jue el primer monarca, actuando, pese a la oposición, Como un gran po- 
hítico. Murió luchando precisamente contra los filisteos en la llanura de Jezrael, 

Tiempo despues el nombramiento de David (1010-972 a. C.1, como rey de Judá, y 
el de Abner, un general de Saúl, como rey de Israel, significó la escisión de los territo- 
rios conquistados en dos Estados. que sin embargo duraron muy poco tiempo, pues 
David pudo imponerse sobre Israel. David, que por razones personales había huido al 
desierto e incluso se había puesto al servicio de los filisteos ien concreto, al servicio 
del principe Akish de Gat), se erigió en el verdadero fundador del Estado israelita, 
eligiendo a Jerusalén. tomada a los ¡ebuseos, como capitalidad. Con David toda Pales- 
tina, con la excepcion del ámbito filisteo y de los territorios de la Transjordania, cons- 
tituyó un Estado unitario. capaz de hacer frente 2 amonitas, arameos — de quienes 
recibió tributo, filisteos y moabitas. Mantuvo amistosas relaciones cou Tiro. en 
especial con su rey Hiram L Con David también tuvo lugar la inidad religiosa, centra- 
lizándose sl culto a Yahvé. 

El rey David, que vio sus últimos días empañados por luchas fraticidas por la po- 
sesión del trono. fue sucedido por su hijo Salomón (972-931 a.C), de proverbial sabi- 
duria y de quien se ignoran muchos aspectos de su reinado. Su política se centralizó en 
las construcciones (Megiddo, por ejemplo) y fortificaciones y en el mantenimiento de 
la paz. Estructurá su Estado en doce distritos, en parte coincidentes con los ámbitos 
de las doce tribus israelitas. controlados por intendentes. Sus relaciones con Egipto 
fueron excelentes, llegando a desposar a una de las hijas del faraón Siamón, de la 
XXI dinastía. También lo fueron con Fenicia, regida todavía por Hiram I. firmando 
con él un tratado comercial y otro relativo a fronteras. Su política con los aminonitas 
fue correcta. tomando como esposa a una de sus princesas. A Salomón se debió la 
construcción de un magnífico templo en Jerusalén, la capital de su reino, obra realiza- 
da con la colaboración de especialistas fenicios. Su corte compitió en lujo con las me- 
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jores cortes orientales; asimismo, su tiempo se caracterizó por un periodo ilustrado, 
floreciendo el cultivo de las letras e incluso de ta analitica histórica, En cuanto a reli- 
giosidad hay que indicar que Salomón acabaría realizando prácticas idolátricas con 
cultos a Astarté, la diosa de los sidonios. a Ketnos, él dios de Moab, y a Milkom., el 
dios de los amuinonitas, Ello le acarrearía serios problemas internos. 

A, la muerte de Salomón, el reino quedó dividido en dos Estados, hecho que la Bi- 
blia presenta como castigo divino por las prácticas idotárricas de Salomón. El del norte 
recibió el nombre de Israel y el del sur el de Judá. Durante algún tiempo la enemistad 
entre ambos reinos fue muy évidente, si bien pronto, tras diferentes guerras civiles, se 
admitió la escisión de ambos como cosa natural. 

En el del norte, gobernaron entre los años 931 a.C. y 886 a.C. tres reyes: Jero- 
boam I, Nadab y Basá. Enel del sur, y en fechas similares, reinaron Roboam. Abiyyah 
y AS, 

El primer rey de Israel Jeroboam L hubo de luchar contra Abiyyah, momento que 
aprovecharon los egipcios para tomar algunos terrirorios palestinos e imponer tribu- 
tos, que hubieron de sersatistechos con los tesoros del Templo. Su hijo Nadab, coetá- 
neo de Asd, que toleró das prácticas idolátricas, murió asesinado por Basá, uno de sus 
generales, con ocasión de unas luchas mantenidas contra los filisteos. Basá, tras elimi- 
nar a tados los componentes de la familia de Jeroboam 1, se vio obligado a efectuar 
concesiones territoriales al rey arameo de Damasco. 

También fueron poco brillames los gobiernos de los reves de Judá, De Roboam, 
tajo de Salomón. cuyo tenido se caracterizó por la relajación de las costumbres reli- 

* giosas, se sabe que hubo de soportar una incursión egipcia en sus territorios. Su hijo y 
Sucesor Abiyyah, que luchó contra Jeroboam E logró firmar un pacto con Tabrimmnón 
de Damasco, entablando astrelaciones pacificas con los arameos de aquel cemo. Su 
hijo Asá que hubo de lucharcontra Basá de Iscael por cuestiones fronterizas. $e centró 
en las reformas religiosas, tratando de poner término a la idolatría, 

Los hebreos, pues. en tbmno al año 1000 aC. habían sido capaces de estructurarse. 
desde el panto de vista político, en una monarquía, institución no especificamente pro- 
pia, y que muy pronto por rivalidades internas quedó escindida en dos Estados. Ambos 
reinos deberían luchar ante tódó contra filisteos, arameos. egipcios y asirios, además 
de vigilarse continuamente. 


4. Las nuevas tribus beduinas: edomitas, madianitas, ammonitas y moabítas 


La Biblia proporciona «diferentes noticias acerca de varias tribus nómadas que se 
habían asentado al este de Palestina, en ámbitos geográficos snoardbigos o, si se quie- 
re, transjordánicos. En cualquier caso, la información que de las mismas se poses es 
muy pobre, pudiéndose decir que en aquel ámbito aparecen constituidas varias tribus 
en reinos. Tales tribus habían arribado dentro del mismo proceso emigratorio que ha- 
bía traído a los antepasados de los israelitas a Canaán, 

Entre sillas, hay que citar a la tribu de los edomitas (amados idumeos en hempos 
grecorromanos), considerados descendientes de Esaú. Establecidos en Edom -—entre 
sl mar Muerto y el golfo de Aqaba— o Seir, según la Biblia, allí se organizaron en di- 
ferentes monarquías de carácter selectivo. Uno de sus principes se había negado a dejar 
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pasar a los hebreos en su camino hacia la Tierra Prometida, Las primeras noticias de 
enfrentamientos con israel provienen de tiempos de Saúl, si bien sería David quien se 
apoderaría de Edom, a raíz de sus luchas contra los arameos (victoria del Valle de la 
Sal), ocupación que mantendría también Salomón. 

Asimismo, debe consignarse alos madianitas, descendientes de Abraham, gentes 
que acabaron por establecerse definitivamente al este del golfo de Aqaba., No debe 
olvidarse que José, el hija de Jacob y de Raquel, fue vendido a los egipcios por unos 
mercaderes madianitas en un momento impreciso del siglo xvin a.C. En tiempo de los 
jueces los madianitas junto a otros nómadas atacaban antalmente Palestina, sometién- 
dola a saqueo. Algunos textos han facilitado el nombre de unos pocos de sus reyes, de 
cronología incierta, y que hay que situar entre 1200 y 1000 a.C. Entre ellos, Evi, Re- 
quem, Sur, Khury Reba. Sería Gedeón, el quinto juez de Israel, quien puso término a 
los ataques madianitas, desapareciendo ¿on siio tal tribu prácticamente de la historia. 

Por otra parte, los descendientes del segundo hijo de Lot, dè nombre Ber Ami, 
formaron el pueblo de los ammonitas, que serían! empujados por los amorteos al borde 
del desierto, alcanzando el mar Muerto. En tiempo delos jueces de Israel habían 


combatido con los moabitas encontra de los hebreos. También Saúl, el primer monar:. : 


ca hebreo, les derrotó. Con David las relaciones con Nahash, rey ammonita, fueron 


amistosas. si bien se rompieron por un incidente de tipo político, motivado por la- 


afrenta cometida por Hanon, el hijo de Nahash, hacia los enviados de David con moti- 
vo de transmitirle el pésame por la muerte de su padre. Salomón, por su lado, tomó a 
mujeres ammonitas para su harén, Tras la división del reino hebreo, los armnonitas 
atacaron al reino de Judá. Finalmente, los amiñonitas caerían también bajo la depen- 
dencia del poderio asirio. 


Al oeste del mar Muerto, igualmente en la Transjordania, y con capital en Qir Ha- 


reset, se extendió el territorio ocupado por los moabitas, pueblo ganadero, emparenta- 
do con los hijos de Israel (caso de Rut, la moabita que casó con Rooz). Tras su periodo 
nomádico se organizaron en un reino. Los moabitas lucharon contra Saúl y fueron de- 
rrotados por David, Por su parte, Salomón los mantuvo controlados y e incluso tomó 
mujeres para su harén. Los moabitas acabarían siendo tributarios de los asirios. 


+1 LOS REINOS NEOHITITAS.. 


Los ataques y emigraciones de población que sufrió la península de Anatolia du- 


rante el final de la edad del bronce fueron. varios; De hecho, aquellos ataques proce- 
dían del propio suelo anatólicó occidental, debidos especialmente al elemento lukka, 
al danunña y también al de los ahhiyawa, subsidiario este de los aqueos griegos. Tales 
ataques, que se han puesto en conexión: con los debatidos Pueblos del Mar, originaron 
movimientos y dispersión de poblaciones. 

En toda la franja occidental y parte de la meseta central de Anatolia hubo de haber- 
se suscitado por cuestiones políticas y estructurales internas una inestabilidad y anar- 
quías tan profundas que acabaron por desembocar en una general desestabilización, a la 
cual quizá contribuirian también algunos fenómenos naturales (sequías y terremotos). 
Como resultado final, pero sin las masacres m las destrucciones que se han querido eva- 
luar como generalizadas, se asistiría a la liquidación del Imperio hitita -coincidente 
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cronológicamente con la caida de Troya—. a la desapatición del Estado de Ugarit, a la 
destrucción de Alastuya (Chipre) y al nacimiento de unos reinos nuevos —singularmen- 
te en las antiguas provincias del sureste del Imperio hitita, aparte de la supervivencia 
de otros teinos ya existentes, caso del reino de Tarkhuntassa (en Cilicia y Panfilia) y 
el de Karkemish, manteniéndose aquí descendientes directos de la realeza hitita. En 
todos los casos la historia de los neohítitas y de las ciudades cananeo-fenicias, indepen- 
dientes y autónomas. girará en tomo a las luchas contra los asirios. 

En la parte occidental de la meseta anatólica, hasta alcanzar el rfo Halys, se esta- 
bleció el reino de los mushki, alrededor de Tyane, enclave independiente algunas ve- 
ces. Esta gente, presionada en origen por dacios o ilirios, había ocupado aquel espacio 
que luego sería conocido como Frigia (capitalidad en Gordion) y cuyos primeros datos 
históricos tan sólo serían evidentes a partir del siglo vin a.C, Contra ellos hubo de lu- 
char el asirio Tiglath-Pileser. L 

Otro reino fue el de Milidia (Malatya), ubicado en el país de Khanigalbat. Del 
mismo se posee poca información histórica (no astarqueológica y epigráfica), Su des- 
tino fue el de tributar a los asirios, a los urarteos y quizá a los frigios. Nunca alcanzó re- 
levancia política. Idéntico destino también tuvo el reino de Zincirli (con capital en la 
antigua Samai), establecido al pie del Amanus, al oeste de Karkemish y al sur de Gur- 
gum. En Zincirli en tiempos neohititas se construyeron dos palacios además de refot- 
zarse sus primitivas murallas. Sin embargo, serta todo ello destruido por Assarhaddón 
enel siglo va E 

Muy importante hubo de ser el reino neohitita de Karkemish (Drerabius), enclave 
geoestratégico que ha facilitado textos jeroglíficos hititas y excelentes bajorreljeves lo- 
cabizados en las ruinas de su magnífico palacio. Uno de sus reyes, de nombre Paida, que 
gobernó a comienzos del siglo Ix a.C., retomó la titulatura hitita de «Gran Rey» 

También en Siria, por influencia de los arameos y de los fenicios. se crearon nue- 
vos reinos, entre ellos, los de Aleppo y el de Hamath. ambos ocupando posiciones es- 
tratégicas muy significativas. Aleppo caería en poder asirio y Hamath sucumbiría muy 
pronto a manos de arameos, tras haber sido posesión de Salomón y de los asirios, 

En cualquier caso, en tomo al año 1000 a.C., determinadas ciudades periféricas al 
ámbito del antiguo Imperio hitita no sólo no sufrieron decadencia sino que, a resultas 
de su ubicación en las rutas caravaneras, incluso sobresalieron por su Miqueza material 
-—así dejan presumirlo sus testos arqueológicos- auspiciada por su libertad política, 
que vendieron siempre muy caca a Asiria. 


4.2. LA COSTA OCCIDENTAL DEL ASTA MENOR 


La accidentada costa occidental del Asia Menor, no muy distante de un gran rosa- 
rio de islas, muy montañosas, también sufrió el impacto de la situación surgida como 
consecuencia de factores internos desestabilizadores y el ataque de los Pueblos del 
Mar. De hecho, dicha costa había sido recorrida por gentes protohelénicas desde la 
edad del bronce —-caso de los controvertidos ahhiyawa-—, pero la desaparición prime- 
ro de las entidades políticas micénicas y luego anatólicas incidió en un despoblamien- 
to general, que perduró por lo menos hasta el año 900 a.C., momento en que otra vez 
los griegos las volvieron a visitar. i 
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Misia, región muy fértil: Lidia. en donde destacaría Sardes; Caria, me para el 
pastoreo: Licia, ubicada en el ángulo sureste de Anatolia y donde se criaba el caballo; 
y otras regiones costeras, ya en el sur de Anatolia, contaron —según ha demostrado el 
hallazgo de cerámicas de diversos horizontes arqueológicos- con la visita de grupos 
de golios ten Misia). jonios (en Lidia), y dorios (en Caria). Pero, en todo caso, la caren- 
cia de fuentes impide evaluar el grado e intensidad de la ocupación. Tan sólo a partir 
del siglo vut a.C. podrá seguirse de modo adecuado la presencia griega en la costa occi- 
dental minocasiática. 


4.3. EL AMBITO CRETENSE 


Creta, la más mendional de las islas del Egeo. tuvo un desarrollo histórico duran- 
te el f milenio a.C. totalmente oscuro, contrastando en mucho con el esplendor de su 
civilización minoica. Cnossos continuó siendo el centro más significativo de la isla, 
ocupada ahora por gente de habla doria. Junto a tal enclave las ciudades de Cidonia 
thoy Chanta). Gortina. Axos, Prinias, Arkades. Vrokastro y otras más tuvieron tam- 
bién relativa importancia. 

En Creta se inicia el año 1000 a.C. dentro del periodo denominado subminoico. 
conocido gracias, sobre todo, a las necrópolis de Cnossos, y a los establecimientos de 
Veokastro y Kavusi. éste ocupado hasta tiempos del protogeométrico medio. La parte 
oriental y costera de la isla, a tenor de los restos arqueológicos, es probable que denm 
viera su desarrollo (¿debido a la pirateria?) frente a la zona central que vio la nueva 
ocupación desenciaves anteriores, caso de Faistos, Todas estas comunidades, due de- 
sarrollaron su vida de modo autónomo. continuaron manteniendo contactos con el ex- 
terior, especialmente con zonas del Ática (de aquí llegaban cerámicas protogeométri- 
vas), con la isla de Chipre ftripodes de bronce, colgantes. espetones de hierro) y con las 
del Egeo cerámicas), así como con algunos puntos costeros del Próximo Oriente y de 
Egipto. Fue snesta etapa cuando la tecnología del hierro arribó a la isla, junto a Otra se- 
rte de productos toráneos (anillos. fíbulas, cuchillas). 


de, EL COLAPSO MICÉNICO 


Tras la destrucción de los reinos micénicos, debida también a diferentes causas 
externas ¿presencia de dorios, cambios climáticos. terremotos} e internas faumento 
demográfico, conflictos poblacionales, contracciones sconómicas), se abrió un perio- 
do de total decadencia en tierra griega, durante el cual se interrumpieron las relaciones 
comerciales con el Egeo y con las costas del Asia Menor y se abandonaron numerosos 
asentamientos humanos, sobre todo en sl Peloponeso, Beocia, Argólida, Laconia, Fó- 
cida y Lócrida, à 

Ante la pérdida de la escritura, que no volvería a reaparecer hasta el siglo vu aC 
la arqueología permite testimoniar años de regresión material, observable en la cerd- 
mica, en la escasez de construcciones pétreas -dejaron de edificarse las grandes wm- 
bas circulares (thotot), y en la austeridad de las artes figurativas. 

La población, básicamente de economía pastoril, se concentró en sitios dispersos, 
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acentuándose con ello las diferencias regionales, si se toma como referente las formas 
cerámicas. Asimismo, se produjeron entonces movimientos de población provenien- 
tes dél norte («invasión doña»), portadora del hierro, la cremación funeraria y la cerá- 
mica protageométrica. Como contrapartida, desde territorio griego tuvo lugar una 
fuerte migración hacia las costas del Asia Menor («emigración jonia»), si bien se igno- 
ra todo el desarrollo histórico a que dio lugar. Tampoco se conoce qué tipo de organi- 
zación política pudo sustituir a la anterior estructura palacial, cuyos paradigmas se tis- 
nen en Micenas y Tirinto. En cualquier vaso. la nueva situación social no provocó 
cambios culturales radicales, dado que el nuevo tipo de vida se fue imponiendo de 
modo progresivo y paulatino. 

Quizá el enclave de Lefkandi, en la isla de Eubea, seg el lugar que ha facilitado 
mayor información para conocer el tipo de vida griega entre los siglos XI y Vit aC., 
momento del abandono de tal lugar. Diferentes materiales hallados aluden a contactos 
con el Ática, con Chipre, con Siria y con Palestina. Restos de un grandioso edificio 
erdescubierto enel año 1981, de planta rectangular finalizada en ábside, von pare- 
des de adobe sobre cimientos de piedra —muy lejos de todo la micénico—, demues- 
tran un determinado poderío social por parte de su proptetario (quese enterró junto a 
su mujer enef subsuelo del edificio cou un rico ajuar funerario) Las características de 
la construcción, la presencia de metales en los ajuares deberían traducirse en la exis- 
tencia de un tipo de Organización jerárquica y también socia, evidenciado en alguno 
de los cementerios de Lefkandi (Toumba, por Eli 

Por su parte, Atenas adopto hacia el 1050 a.C. el estilo protogeométrico que colas 
cidiócon la práctica funeraria de la incineración y con una muy clara decadencia mate- 
rial de los ajuares, decadencia que se remontaría a partir del año 900 aC. según han 
evidenciado los restos arqueológicos hallados. 


3.3. CHIPRE 


En esta isla la metalurgia del hierro muy pronto supero a la del bronce, a pesar de 
la abundancia de cobre existente en ella, Parece ser que, dada también la presencia 
de hierro en Chipre, ya a partiedel siglo xt a.C, desde tal isla se llegó a exportar varia- 
dos utensilios de dicho metal a la Grecia continental. Por otra parte, la cerámica chi» 
priota, de tipología protogeométrica, fue conocida en diversos puntos del Ática, caso 
de Atenas. y en Eubea, caso de Lefkandi, e incluso en Creta.. 

De todos modos. se ignora el tipo de organización de las comunidades chipriotas 
en torno al año 1000 a,C., sí bien hay que suponecque la manufactura y distribución de 
metales se hallaría en manos de las élites locales. 


46. EGirro 


Después de la desaparición de la XX dinastía. hacia el 1080 a.C., Egipto se hun- 
dió en un largo eclipse que perduró hasta la XXV. dinastía, constituyendo, según los 
agiptólogos. el denominado tercer periodo intermedio. Había sido Ramsés IH 
(1184-1153 a.C.) sin duda el último gran faraón, quien contuvo definitivamente los 
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ataques por tierra y por vía marítima de los Pueblos del Mar, según se sabe por las tex- 
tos y relieves de Medinet Habu, presentes en el muro exterior del segundo pilono de tal 
monumento. 

Entre el año 1080 y el 950 a.C. gobernó la XXI dinastía, asistiéndose con ella al 
desmembramiento del país del Nilo en sus dos regiones tradicionales: el Alto y el Bajo 
Egipto. Mientras que en la zona del delta gobernaba Smendes (1069-1043 a.C.), con- 
temporáneo de Ramsés XI en cuyo tiempo se sitúa el viaje de Wenamón a Biblos 
y era capaz de fundar una nueva dinastía, en el Alto Egipto, los grandes sacerdotes de 
Amón se hacían con el poder, con figuras como Herihor, Piankhi, Pinedjem I o Mak- 
hasarte, instaurando un verdadero Estado teocrático. 

Egipto, que ha perdido el control y la influencia sobre Palestina, Transjordania, 
Líbano y el sur de Siria, mantendrá. no obstante, relaciones con Salomón, atacará alos 
filisteos, tomando y destruyendo Gezer. pero elo y las demás intervenciones milita- 
resen Palestina-—será:tan sólo un débil reflejo de tas campañas que en años anteriores 
habían llevado a cabo los grandes faraones de la XV UI dinastía. 

Se abría así en el país de los Faraones una decadencia efectiva, motivada no tan 
sólo por disputas políticas; hechos militares y férreo control religioso, sino también 
por numerosos factores estructurales que venían actuando desde mucho tiempo atrás. 
Habría que esperar al reinado del faraón Psammético 1 (664-610 a.C.) —apoyado en 
mercenarios griegos-— para ver un nuevo espíritu en Egipto, al ser capaz el país de res- 
taurar lo tradicional basándose en modelos del Imperio Antiguo. 
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- CAPÍTULO 2: 


EL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL 
EN TORNO AL AÑO 1000 A.C. 


JOSÉ María BLAZQUEZ 
Universidad Complutense de Mudrid 


i. Principales fuentes sobre la cuestión 


Debido a lo temprano de la época y a lo extenso de la zona abarcada, no existen 
fuentes literarias primarias para el periodo tratado en este capítulo y tampoco ttu sobre- 
vivido en su integridad ninguna monogralía antigua sobre las tierras y las gentes de la 
mitad occidental de la cuenca mediterráneas. Lo que si disponemos es una serte de noti- 
cias "algunas de segunda o tercera mano y siempre posteriores a los hechos- tecogl- 
das por los autores clásicós; muchas de ella son de tipo geográfico o ¿mográfico. 
procedente de viajeros y marinos, otras, en cambio, se refieren a acontecimientos poli- 
ticos. La veracidad y vulidad de cada una de estas noticias varía enormemente y su 
valor debe de ser determinado en cada caso por los especialistas. En el capítulo se hará 
mención a diferentes autotes griegos y latinos que transmiten noticias del Occidente 
mediterráneo a comienzo del Emúlenio a.C. Aquí sólo se ofrece una lista alfubética de 
ellos, von unos brevisimos apuntes biográficos: Anacreonte(370+490 a.C, poeta liri- 
co griego: Aristóteles (184-322 a.C.), discipulo de Platón y maestro de Alejandro 
Magno y al que se deben multitud de obras de diverso carácter; Apiano (siglo 1 d.C.), 
un funcionario imperial en tiempos de los emperadores Trajano y Adriano y autor de 
Historia Romana desde Eneas hasta su tiempo; Avieno, un posta de hacia 400 d.C., 
autor de un largo poema conservado incompleto y Hamado Ora Maritima, en el que 
recoge noticias variopintas sobre las tierras occidentales: César 0100-44 a.C.) visitó, 
por razón de sus cargos, gran parte de las tierras mediterráneas y dejó una completa 
descripción de sus campañas en Galia; Cicerón vivió en el siglo i a.C. y en sus obras se 
conservan noticias diversas; Diodoro Sículo vivió en el siglo 1 a.C. y redactó una Bi- 
blioteca Histórica parcialmente conservada: Estesicoro de Himera (635-335 a.C.) 
poeta lírico griego autor de un poema sobre el rapto de los toros de Gerión por Hércu- 
les en Occidente; Estrabón (64 4.C.-20 d.C.). autor de una utilísima Geografía de todo 
el mundo conocido en su época; Eudoxo de Cnido (siglo 1v a.C.) un discípulo de Pla- 
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tón, buen astrónomo y autor de noticias diversas de tipo geográfico; Filisto de Siracu- 
sa, contemporáneo del anterior y autor de obras históricas en gran parte perdidas; He- 
cateo de Mileto (siglo vi a.C), escribió obras históricas y geográficas; Heródoto. (si- 
glo v a.C.) autor de una Historia de las Guerras Médicas, pero lena de noticias sobre 
los pueblos del Levante mediterráneo; Lucano, posta hispano del siglo 1 d.C, y autor de 
ta Farsalia, en la que narra la guerra civil entre César y Pompeyo; Menandro de Éfeso, 
de hacia el año 200 a.C., escribió una Historia de los griegos y de los bárbaros, citada 
por otros autores; Plinio el Viejo (siglo 1d.C.), autor de la Historia Natural, una vasta 
enciclopedia del saber antiguo: Polibio (204-117 a.C.) escribió una Historia de la con- 
quista del Mediterráneo por Roma, conservada en parte: Pomponio Mela (siglo 1 d.C), 
hispano de nacimiento y autor de Geografía; Posidonio {135-51 4.€.), filósofo griego 
y autor de una Historia del Mediterráneo en su tiempo, cuyas informaciones sirvieron 
a muchos otros autores; Salustio (86-264,0 ), autor de una Historia, en gran parte per- 
dida. pero se conservan sus dos monografías. La Conjuración de Catilina, y la Guerra 
de Jugurta: Silio Itálico, poeta épico de la segunda mitad del siglo 1 d.C, que escribió 
un largo poema sobre las guerras púnicas: Tertuliano (160-220 d,C.), un escritor eris- 
tiano, cuyos libros contienen multitud de datos eruditos; Timeo, historiador del si- 
glo iv a.C. y autor de una Historia de Sicilia; muy citada en la Antigüedad; Tito Livio 
(59-17 4,€.), escribió una monumental Historia de Roma desde sus origenes hasta la 
época de Augusto, que se conserva incompleta: Trogo Pompeyo (siglo 1 a.C.), autor de 
las Historias Filípicas, cuyo titulo escondía una Historia Universal del Mediterráneo, 
Tucídides, historiador ateniense del siglo v a.C.. y cuya Historia de la Guerra del Pe- 
loporneso contiene datos útiles sobre los movimientos terupraños de fenicios y griegos; 
Valerio Máximo, que vivió a comienzos del imperio y compuso nueve libros sobre he- 
chos y cosas memorables: Veleyo Patérculo fue el autor de una Historia de Roma desde 
las emigraciones griegas hasta la caída de Cartago: y Virgilio (116-27 4.03, poeta latino 
autor del famoso poema Eneida sobre los orígenes —míticos y reales — de Roma. 


pa 


La colonización fenicia 


I 


J1. LOS FENICIOS EN LA PENINSULA IBERICA 


Estrabón recoge la notícia, posiblemente sacada de Posidonio, de los varios in- 
tentos hechos por los fenicios para encontrar un buen asiento en la costa meridional 
hispana. Primero tantearon la costa de Sexi (Almuñécar), después la ría de Huelva, y 
finalmente se asentaron en Cádiz, enclave que estaba magníficamente situado, por tra- 
tarse de una península en la desembocadura del Guadalquivir, desde donde se podía 
controlar bien el paso a la costa atlántica, así como toda lá salida a puerto del mineral 
de Sierra Morena, Los fenicios escogieron para sus asentamientos islotes o peninsulas. 
Estrabón afirma categóricamente que los fenicios llegaron a Occidente antes que los 
mercaderes griegos. 

La arqueología sigue hoy día el rastro de varios yacimientos anteriores al asenta- 
miento estable de colonias fenicias en el extremo occidental del Mediterráneo. Los es- 
entores griegos y latinos (Estrabón y Veleyo Patérculo) coinciden en la fecha de la 
fundación de Cádiz, en torno al año 1100 a.C, La expansión fenicia estuvo protagoni- 
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zada por comerciantes privados. La economía fenicia del I milenio a.C. fue de tipo 
palacial, como lo demuestran las empresas conjuntas de Hiram de Tiro y de Salomón. 
descritas en el Libro primero de los Reyes, que alude a la flota de Ofir. Estos comer- 
ciantes pertenecían probablemente a la aristocracia fenicia, vinculada con el poder 
político. Constituían una clase nueva surgida de la autoridad comercial. Los primeros 
asentamientos fenicios en Occidente estuvieron amurallados. Las tumbas más antiguas 
descubiertas hasta el momento presente son de carácter aristocrático, como tas de Sexi 
(Almuñécar), en torno al 672 a.C., o los hipogeos de Trayamar (Málaga). El Heracleion 
gaditano debió desempeñar un papel importante en la expansión fenicia, que seria en 
cierto modo una especie de empresa estatal. El historiador Heródoto, el Pseudo Scilax y 
Avieno aluden a contactos no hegemónicos refiriéndose a un momento posterior a la 
presencia colonial fenicia en el estrecho de Gibraltar; caracterizados por intercambios 
sin ocupación teritorial y sin sometimiento de la población indigena, pero. señalan la 
existencia de una presencia hegemónica anterior en Occidente, Las primeras importa- 
ciones fericias en el contexto indígena de Acinipo se fechan en torno al año 910 aC. 

El carácter de la sociedad indígena receptora condicionó estos contactos con los 
aristócratas fenicios. Se trata de un intercambio que beneticiaba sólo a los jefes locales 
O tribales. La clase dependiente participó sólo como fuerza de trabajo a favor de los 
mercaderes de más alto fango. La investigación actual no se ha puesto de acuerdo so- 
bre su significado y duración, 

Cádiz desempeñaba un papel importante en la ocupación territorial del mediodía 

—perunsular, paralela a la interacción comercial con regiones en las que después los fe- 
nicios llegarían o no'a formar asentamientos. 

En la costa atlántica del continente africano parece que se detecta alguna etapa 
precolonial. En la costa atlántica porraguesa los fenicios desarrollaron una actividad 
colonial de contactos, no hegemónicos, que terminó siendo sustituida por asentamien- 
tos fenicios permanentes, como queda patente en Tavira y en otros lugares, Materiales 
fenicios aparecen en torno al siglo vui a.C. en el Cerro de la Rocha. Los contactos feni- 
cios se fechan entre los inicios del siglo tx y los del siglo vi a.C. en Santarém y en 
Almaraz. 

La Ora Marítima de Avieno proporciona indicios de que las relaciones marítimas 
a que afude el poema sean de facha anterior a las citadas fundaciones coloniales del si- 
glo vi a.C. Por tanto, el contacto no hegemónico tuvo que ser anterior, sin que se pue- 
da precisar su duración exacta. El contacto. sistemático fenicio en el estrecho de Gi- 
braltar se remonta alaño 800 a.C., y la presencia fenicia en Occidente estuvo motivada 
por la fabulosa riqueza enmetales y por la existencia de una población indígena dedi- 
cada a la extracción. 

Los intercambios de largo alcance mantuvieron una cierta fluidez entre Fenicia y 
Occidente. Cerámicas micénicas llegaron al sur de la península Ibérica, pero no parece 
que haya que atribuirlas a un contacto no hegemónico. En los últimos tiempos del 
bronce final y del periodo orientalizante no hubo corte brusco, sino más bien continul- 
dad. Los contactos no hegemónicos serían una modalidad común a micénicos, a feni- 
cios, y a griegos, que pudieron ser de larga duración, motivadas por la destrucción del 
modelo palacial enla segunda mitad del I milenio a.C. 

Se ha supuesto igualmente que los contactos hegemónicos están caracienzados 
por los intercambios sin ocupación territorial y sin sometimiento de las poblaciones 
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indigenas: fueron necesarios hasta que las comunidades autóctonas lograron una 
situación sociocultural que permitiese la coexistencia de éstas con, las comunidades 
fenicias. Sólo en ese momento fae posible el desarrollo de la ciudad de tipo fenicio. La 
organización social indígena de la etapa de los contactos no hegemónicos parece que 
fue menos compleja que la del periodo de contactos sistemáticos. Los fenicios se con- 
tentaban con obtener recursos sin presión alguna, como se deduce de Heródoto, del 
Pseudo Seílax y de Avieno. 

Cuando apareció en la sociedad indígena una clase aristocrática, los fenicios pu- 
dieron fundar ciudades o establecimientos de tipo palacial, como en Sexi (Almuñé- 
¿apta la costa malagueña, en Huelva. en Hispalis, en Cástulo, en «el Castillo de Doña 
Blanca (que se ha considerado sede de la antigua Cádiz), ete. Estos enclaves se fechan 
a partir del siglo viu aC. o muy a finales del siglo 1x a.C. La ocupación del territorio, 
como en Cástulo o en Cancho Roano Badajoz}, o en Abul y otros poblados en Extre- 
madura, presupone un programa de explotación de los recursos, que sólo es posible 
mantemendo an control de las gentes indígenas y del territorio. Para ello es necesario 
Que ua sector social controle a sus correligionarios y comparta con los fenicios su posi- 
ción hegemónica y sus beneficios. 

Los productos que se intercambiaban eran: minerales. pieles. y esclavos, a cat- 
mo de aceite, vino. objetos de bronce, cerámicas y tela. A los fenicios se debe la intro- 
ducción en Occidente de la gallina, del asno, del vino, del aceite, del hierro, de la pin- 
tura vascular. del torno de alfarero. del marfil, del carro. y los escudos con escotadura 
representados en las estelas hispanas del bronce final y del periodo orientalizante. 
También introdujeron el uso de la forja y del martilleo, pues era imposible la Fandición 
en moides, de modo que puede hablarse de una metalurgia nueva a partir de los coe 
fuenzos del siglo via, C. También implantarou los fenicios el proceso de copelación 
de la plata y nuevas técnicas en joyería, como el granulado y el repujado, las técni- 
vas de la cera perdida, del batido, del martilleado y forjado en frio, el montaje de 
piedras separadas. el pulido y el acabado final de las aplicaciones de bulto recto, el 
relieve, la incisión, el troquel. la impresión. el uso de hornos.que alcanzaban mayores 
temperaturas, un urbanismo planificado con calles (Toscanos, Chorreras, y Morro de 
Mezquiallas, con casas de formas y tamaños diferentes. Las islas Baleares fueron tun- 
¿diamentales en las relaciones de Fenicia con Occidente a finales del I milento. a.C. La 
sociedad del bronce antiguo entró en crisis y desapareció en un periodo que corre del 
1200 al 900 a.C, Después del cambio del I milenío a.C. y antes de la fundación de Ebu- 
sus, que se sitúa en torno al 653 a.C., se documentan en las islas Baleares objetos $xóti- 
cos y de prestigio. típicos de intercambios anteriores a la colonización fenicia, Estos 
objetos ya elaborados llegarían hacia finales del siglo X a.C. (Son Marge), como los 
brazaletes de pasta vítrea y de hierro hallados en la cueva de Cavux, fechados con an- 
tetioridad al 800 a.C.. los objetos de la vecina necrópolis de Es Forat de Ses Aritges, 
que se datan en torno al año 1000 a.C. Las ánforas fenicias halladas en Ibiza se datan 
antre los años 850-825 a.C. La ocupación definitiva de Ibiza por los fenicios se fecha 
actualmente hacia los años 800-750 a.C, 

En Mallorca. las primeras cerámicas elaboradas con el torno aparecen en la se- 
gunda mitad del siglo vi a.C. La expansión fenicia de Occidente vino motivada por las 
condiciones internas de las propias ciudades de Fenicia y por razones económicas. de- 
mográficas y políticas. El cornercio de metales fue sólo una de las causas de la coloni- 
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zación fenicia en Occidente, Homero, en la Odisea, poco después del 700 a.C.. y 
Heródoto, en el siglo v a.C., mencionan el comercio de esclavos, al que se dedicaban 
preferentemente los fenicios. Otros autores, como Salustio; Justino; Curcio Ruío y 
Tertuliano, señalaron como causa de la colonización fenicia la superpoblación y la fal- 
ta de tierras de cultivo, La presión asiria sobre Siria, Fenicia e Israel originó en el valle 
del Guadalquivir, en Hispalis, en Carmona. y en la costa malagueña una importante 
colonización agrícola. Cádiz ejerció un papel primordial en da colonización fenicia de 
Occidente. sin duda dependiente de Tiro, desde la que se fundaron auténticas ciudades 
como el Castillo de Doña Blanca. o Fonteta en la costa levantina. 

Hacia mediados del siglo vu a.C., se expansionó el modelo colonial fenicio. con 
asentamientos en regiones más alejadas, como Ibiza, Mogador, Rachgoum o Cancho 
Roano, que muestran uaos fásgos socioeconómicos diferentes a aquellos de los feni- 
cios más antiguos, enterrados en tumbas lujosas de Trayamar o de Almuñécar. Poco a 
poco esta aristocracia fenicia colonial cortó las lazos económicos con Cádiz y trans- 
formó los asentamientos arcaicos en verdaderas ciudades. 

En los asentamientos fenicios más antiguos, la actividad económica estaba diver- 
sificada en pesca, ganadería y agricultura. siendo el comercio un elemento más. Los 
asentamientos fenicios fueron bien planificados desde el principio, como se ha Obser- 
vado en Toscanos. en Morro de la Mezquialla, y en Chorreras, todos estos en Málaga; 
así como en Fonteta (Alicante), y en el Castillo de Doña Blanca (Cádiz). Datan del si- 
glo vii a.C. La formación de estos enclaves no. fue planificada desde Oriente. Los 
asentamientos feniciós de la costa meridional de la peninsula lberica se colocaron ea 
lugares donde no abundan los metales, salvo cierta abundancia del cobre y el hierro, 
- Que parecen estar elegidos en hinción de una colonización agrícola, La arqueología no 
parece confirmar que estos lugares mantuvieran unas relaciones intensas con al eun- 
terland» tartésico. Los hallazgos sugieren una producción dirigida al autoabasteci- 
miento. Recientemente se ha sugerido la posibilidad de una explotación y comercio lo- 
cal del cobre y del hierro, para los fenicios colonizadores por parte de los pueblos indi- 
genas. Sin embargo, el Pseudo Aristóteles y Diodoro Sículo afirman tajantemente que 
el principal producto que buscaban los fenicios en Occidente eran los metales. El se- 
gundo autor sostiene que los fenicios llenaron Grecia y Asia de estos metales. La plata, 
tan abundante en {stael en uempos de Salomón, podía llegar perfectamente desde ia 
peninsula [bérica, Otro producto que se exportó a Oriente fueron las salazones. vía 
Cartago según Timeo, pero esta exportación no se daría antes del siglo vi a.C. 


2.2. LAS COLONIAS FENICIAS EN ÁFRICA 


Filisto de Siracusa es el autor griego más antiguo que sitúa la fundación de Carta- 
go en fecha inmediata a la fundación de Troya. Eudoxo de Cuido, contemporáneo del 
anterior, recoge el mismo dato, así como Apiano en el siglo a.C. Por su parte Timeo 
fecha la fundación de Cartago en 814-813 a.C. por Elisa. la hermana de Pigmalión. rey 
de Tiro. Un relato parecido lo escribió Trogo Pompeyo y fue resumido por Justino, 
mientras que el historiador judío Flavio Josefo recogió de Menandro de Efeso la infor- 
mación sobre la fundación de Cartago. Menandro fue el primer autor griego que con- 
sultó fuentes fenicias. Según estos relatos, la fundación de Cartago se debería a la her- 
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mana del rey de Tiro, y tuvo lugar hacia el 820 a.C. El poeta Virgilio también conocía 
esta leyenda sobre la fundación mítica de Cartago. 

El material arqueológico hallado en esta ciudad no ha proporcionado una fecha 
anterior a la primera mitad del siglo viita.C. Las últimas excavaciones efectuadas en 
Cartago sugieren una fecha en torno al segundo o tercer cuarto del siglo vut a.C. De los 
relatos anteriores, principalmente del testimonio que nos ha llegado de Justino, se de- 
duce que la fundación de Cartago no obedece a razones comerciales, sino a luchas in- 
ternas en la corte de Tiro. 

Utica habría sido fundada, según el Pseudo Aristóteles, 287 años antes de que lo 
fuera Cartago, lo cual nos conduce ala fundación de Utica hasta el año 1101 a.C. Los 
dos primeros siglos de la historia de Cartago son muy oscuros, por la falta de fuentes 
documentales escritas. El material más antiguo hallado:en las necrópolis sugieren unas 
relaciones comerciales con Chipre y con das ciudades fenicias. Con el desarrollo urba- 
no y el crecimiento demográfico de la ciudad se ampliaron- las importaciones á los 
mundos etrusco, griego y egipcio. Es muy probable que en el siglo vi aC, Hegaran 
nuevos emigrantes de Oriente, debido a la presión asiria sobre Fenicia, 

La comunidad de Cartago estaría formada. por aristócratas descendientes de la 
nobleza tiria, que acompañaron a Elisa, por los fenicios de Chipre y por chipriotas, 4 
los que se incorporó un importante grupo de africanos. 

Durante el siglo vu a.C. debió surgir en Cartago una conciencia cívica. Se daría 
ahora un profundo mestizaje, dirigido desde la élite, como parece indicar la uniformi- 
dad del mobiliario funerario de las necrópolis. La ciudad de Cartago estaba amurallada 
enel siglo vi a.C. y probablemente antes. Todavia a finales del siglo vi a.C. los cartagi- 
neses pagaban un tributo a los libios, antiguos dueños del territorio. debido a la escasez 
de tierras -=por otra parte característica de ios emporios-— lo que obligó a Cartago a 
volcarse al mar. 

Diodoro Siculo atribuye a los cartagineses la fundación de una colonia en Ibiza 
en el 653 a.C. Los primeros asentamientos en Puig de Vila, en Sa Caleta, y en Puig des 
Molins no parecen cartagineses, sino fenicios occidentales, y seguramente del sur de 
la península Ibérica. En Cartago, al parecer trabajaban artesanos especializados en la 
talla de marfil. A un taller cartaginés, a juzgar por los motivos estilísticos, han sido 
atribuidos algunos marfiles arcaicos hallados en Esparta. El comercio cartaginés se di- 
rigió pronto a Sicilia y a Cerdeña, a la Sirte y a Egipto;-lo cial explicaría los influjos.de 
tipo egiptizante que se encuentra en Cartago en este periodo, 

Durante el siglo vI y comienzos del siglo v a.C. algunos establecimientos fenicios 
de Cuccureddus. Monte Sirai, las campañas. de Malco. o la intervención de Magón que 
narra Justino, indican que existía un claro interés cartaginés por Cerdeña. El tratado 
entre Roma y Cartago, del año: 509 a.C., prueba igualmente que a Cartago le interesaba 
Cerdeña, colonizada por los fenicios desde la península Ibérica. En el año 535 a.C. una 
coalición marítima strusco-cortaginesa chocó en Alalia contra los griegos focenses. 
La batalla naval ha sido narrada por Heródoto. Los focenses fueron vencidos, pero el 
comercio focense siguió llegando al Mediterráneo occidental. La derrota de los grie- 
gos no tuvo repercusiones serias. en la realidad comercial. Durante el siglo via,C, la 
cultura materal y las estelas votivas de Sulcis, Tharros y Nora indican la presencia 
cartaginesa en Cerdeña, pero 10 una verdadera conquista por parte de Cartago. Las 
campañas de Malco y Magón en Cerdeña se han puesto en conexión con los conflictos 
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surgidos entre los focenses y las poblaciones autóctonas, pero n0 se corresponden con 
una verdadera ocupación de la isla por parte de los cartagineses. 

El primer tratado entre Roma y Cartago, del año 309 a.C., descrito por Polibio, 
fue en efecto sin violencia y les permatió intervenir en la distribución de los metales y 
de salazones para todo el Mediterráneo. Esta política convirtió a Cartago en una gran 
potencia política y económica, y le llevó a firmar tratados y alianzas, poniendo ya las 
bases de unas condiciones de supremacia política. No se trata de imperialismo, sino de 
una hegemonía, ` 

Carece de fundamento la idea de la existencia de una alianza entre Cartago y Per- 
sia durante las guerras médicas (480-479 a.C.). Heródoto no otorga importancia a la 
coincidencia de las fechas de las batallas de Himera y Salamina en 480 a.C. Éforo fue 
el primer historiador griego que habló de un-programa completo destinado a vencer a 
los griegos. Diadoro, sin embargo, menciona nuevamente la alianza Cartago-Petrsia. 

En Ibiza, hacía lá marad del siglo v a.C. se detecta la introducción de formas cerá- 
micas típicamente púnicas, así como terracotas del tipo Cartago y navajas de afeitar, 
muy numerosas en Cartago. En la peninsula Ibérica no se han encontrado huellas de 
una actividad comercial cartaginesa hasta bien avanzado el siglo vi a.C. Es a partir de 
esa fecha cuando la presencia de Cartago se localiza en el ámbito cultural en la cons- 
trucción de hipogeos, de cistas de piedra con predominio de la inhumación, y de tum- 
bas en fosas. De Cartago debían proceder los huevos de avestruz (más de 700) encon- 
trados en el yacimiento de Villaricos, así como las máscaras, los amuletos, los objetos 
de pasta azulada, etc., que también se documentan en Cartago. Las tumbas de cámara 
y pozo de Cádiz y de la necrópolis ibicenca de Puig des Molins, fechadas en el si- 
glo v a.C., tienen paralelos en Cartago. Sin embargo. las importaciones cartaginesas 
son escasas antes del siglo v a.C. 

En la península Ibérica no se ha descubierto ningún asentamiento colonial que se 
pueda atribuir exclusivamente a los cartagineses. Antes de la llegada de los bárquidas, 
en el 237 aC., no se puede hablar de conquista cartaginesa del territorio. 

Algunos autores han insistido en la existencia de una política agresiva cartagine- 
sa durante el siglo vi a.C., pero en realidad las pruebas son débiles y no se puede de- 
mostrar la hegemonía de Cartago sobre Motia, Solunto o Panormo. Se trató de un con- 
flicto local en el que intervienen los griegos y la participación de Cartago obedece al 
juego de intereses económicos y a las alianzas políticas. La actividad de Cartago en 
Sicilia en los años 410-409 a.C. responde a la necesidad de defender los intereses car- 
tagineses y los de sus aliados ante la actividad de Selinunte y de Himera. La política 
de Dionisio, tirano de Siracusa, complicó la situación. La intervención de Cartago 
en 406 a.C, obedece a la postura de las ciudades dorias y particularmente de Siracusa. 
Como resultado de las luchas, Agrigento fue saqueada, y Gela fue evacuada. Poco des- 
pués se firmó un tratado entre Dionisio y Cartago. Esta última ciudad no buscaba la 
conquista de Sicilia, sino garantizar la libertad de comercio en la isla, En estas guerras 
del siglo Y a.C., que tuvieron por escenario a Sicilia, mercenarios iberos lucharon 
como aliados del ejército cartaginés, lo que es un claro indicio de la existencia de pro- 
blemas económicos en sus tierras de origen. 
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Fue un proceso posterior a la fenicia, según Estrabón: El viaje de Colaios de Sa- 
mos, que volvió a su isla cargado de metal. se fecha en torno al año 623 a.C, El viaje 
de Sóstrato de Egina, que tornó a Grecia cargado igualmente de metales, es de fecha 
indeterminada, pero cercana a la del viaje de Colaios. Las cámaras del tesoro de 
13 toneladas de bronce tartésico, según los de Elea, que fue ofrecida por el tirano Mi- 
lón y el pueblo de Sición, se daran en el año 600 a.C. Todas estas fuentes demuestran 
que los metales «tan el principal producto buscado por los fenicios y griegos. Los 
focenses llegaron fácilmente a Occidente gracias al equilibrado peso de sus naves, 
pentecónteras de cincuenta remeros. Fundaron Marsella hacia el año 600 a.C., y des- 
de allí Ampurias en torno al 575 a.C. También viajaron, siguiendo la costa, hasta el 
sur peninsular. donde contactaron con el rev rartésico Argantomio. El emplazamien- 
to de Ampurias había sido visitado antes, al parecer, por fenicios, griegos y etruscos, 
tn función probablemente de ta obtención de la plata de los Pirineos. La colonia fo- 
cense fue posiblemente desde su fundación una diápolis, una ciudad doble, mezcla 
de ilergetes y de griegos. Baria (Villaricos) en Almeria era una colonia fenicia esta- 
blecida en función de las cercanas minas y de las fábricas de salazón, donde habita- 
ban iberos y fenicios o cartagineses, También Toscanos puede considerarse una dis- 
polis, En Huelva cobabitaban tres grupos claramente diferenciados, los indígenas 
como evidencia el hallazgo de numerosa cerámica local indígena), fenicios y gris- 
gos, entre al 730/700 y el 560 a.C. Los mercaderes fenicios tuvieron su importancia 
desde el 750/700 al 330 a.C., los griegos fueron la comunidad menos importante 
siendo su mejor momento en la ciudad de Huelva hacia los años 390-330 a.C. Los 
mercaderes fenicios y griegos comerciaban con los indígenas los minerales del Ge- 
rro Salomón y de otros yacimientos vecinos. Los colonos focenses propagaron entte 
los iberos los cultos a la Artemis Efesia, según Estrabón, y el alfabeto jonio. El alfa- 
beto ibere se inventó entre Jas actuales provincias de Murcia y Alicante, con influjos 
del ambiente griego jonjo- oriental, entre los años 330 y 44040. En la arquitectura 
ibérica ha quedado patente muy bien el influjo griego. así como el uso del cimacio 
jonio, del astrágalo. de las palmetas y de las dobles volutas en capiteles y zapatas. 
Las palmeras de volutas parecen ser esculpidas por artistas griegos, como en la man- 
ta de caballo de Casas de Juan Núñez (Alicante) o en la decoración de broches de cin- 
turón del santuario de Collado de los Jardines. 

Los focenses introdujeron la escultura en Occidente a partir de los últimos dece- 
nios del siglo vi a.C. Ejemplo de ello es una escultura de Elche, muy deteriorada; la ca- 
beza de Koré de Alicante; la esfinge de Agost (Alicante); la esfinge de El Salobra: y la 
cabeza de grifo de Redován. El rostro de la Dama de Elche ofrece un paralelo notable 
con el de la Hera de Selinunte. La escultura de Obulco sigue cánones artísticos focen- 
ses. Parte de ella debió ser obra de artesanos griegos. En este conjunto estaruario se de- 
tectan al menos la mano «de tres artistas o talleres. La Dama de Baza acusa igualmente 
el influjo griego, al igual que otras diosas ibéricas: la Perséfone de Elche, las dos esta- 
tuas funerarias —una procedente del Cabecico del Tesoro (Verdolay, Murcia) y una 
segunda del Llano de la Consolación-—, que podrían ser consideradas como diosas 
ibéricas, de claro influjo artístico griego traído por los navegantes focenses. El grupo 
de diosa; madre en terracota, de Alcoy, con la diosa entromizada, con su ambuto (a pa- 
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loma) entre dos aulistas y otra pareja humana, se ha interpretado como una posible 
imagen.de. la Artemis Efesia. . 

En el pequeño puerto fortificado de La Picola (Santa Pola, Alicante), fundado ha- 
cia el año 430 a.C.. el urbanismo de calles, manzanas de valles, murallas con torres 
rectangulares, antemuros, escarpa, contraescarpa, glacis y fosa, cuya medida base es el 
pie jonio —el ático, muy difundido por yacimientos focenses occidentales, es griego. 
La participación indígena quedó bien manifiesta en la ejecución. La mayoría de la po- 
blación era ibera, pero el arquitecto era griego o un ibero formado por griegos, La ma- 
yoria de estas influencias proceden del ambiente jonio=- oriental, durante la segunda 
mitad del siglo vr a.C. en el periodo comprendido entre la conquista persa y la destruc- 
ción de Mileto en el 494 a,C. Esta situación debió obligar a muchos griegos, funda- 
mentalmente artesanos, a émigrar a Occidente. En el sureste de la peninsula Ibérica la 
presencia careció de imporrancia. El final de la influencia griega directa se sitúa 
actualmente en torno al 430 wC., 


4. La céltica 


La tradición más antigua sobre los celtas en los escritores griegos y romanos no 
remonta más allá del siglo v.a.C. 

El origen de la cultura céltica se ha buscado en la cultura hallstátea D del ámbito 
occidental. Este substrato se extiende desde Bohemia al Macizo Central. y de los Alpes a 
Mirtelzebirge. En el inwriorde este extenso territorio, durante el siglo vi a.C., un grupo 
se distingue por su riqueza, particularmente objetos de oro depositados en las tumbas. 
Joyas típicas son los torques de oro con que eran distinguidos los grandes jefes tribales. 
También se han encontrado, como joyas igualmente características, aros de oro, pen- 
dientes, y cuencos, comio etde la tumba germana de Ditzingen-SchócKingen. fechada en 
la segunda mutad del siglo vr a.C. También se han encontrado copas de oro, del si- 
alo vi aC. como la depositada en la tumba priatipesca, con sarro, de Bad-Cannstart 
i Baden- Wirtembergi pañales de hierro revestidos de oro, como el hallado en la tumba 
principesca de Eberdingen» Hochdorf, también del siglo vraC. Estos enterramientos son 
bajos: túmulos que suelen contener carros. También se depositaban en las tumbas gran- 
des calderos de broncs, U vinochoes de bronces para el vino, como el de la umba de Inzig- 
kofen-Villingen. Estas: poblaciones conocían la escultura en piedra, de la que es buen 
ejemplo el guerrero del wimulo de Distingen-Hirschianden. datado en el siglo vr a.C. 

Entre ios años 300-480:1.C., fecha de la tumba de Vix, en Francia, se desarrolló 
entre los ríos Maas y Meno-Neckar una civilización muy originai y nueva, llamada de 
La Tène, que mantenia contactos con el este y con el Mediterráneo, de donde se enri- 
quecía gracias al comercio. Esos contactos se detectan en los objetos de las tumbas 
alemanas de Rodenbach, Durkheim, y otras, que contienen en los ajuares piezas etrus- 
cas. En el siglo vr a.C. los celtas mantenían ya relaciones con los griegos, posiblemen- 
te a través de Marsella, como lo prueba la citada tumba principesca de Vix, con una gi- 
gantesca crátera. parecida a la de la tumba de Heusseburg sobre el Alto Danubio, y a la 
del Cháteau-sur-Saluis en el Jura, ete. También se acusan influjos del este euroasiáti- 
co. Los agricultores celtas colonizaron después la región de París y la Picardía. Junto a 
la aristocracia de las tribus celtas, que usaba carros. se desarrolló un campesinado y un 
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artesanado floreciente. A partir del año 500 a.C. los celtas se dirigieron hacia Italia, Es 
una época de gran expansión demográfica, de progreso técnico principalmente en la 
agricultura. 

A partir de los inicios del siglo tv a.C. los autores antiguos grecolatinos se relie- 
ren ya a la llegada de tos celtas transalpinos a la ftalia septentrional, Avanzaban poco a 
poco, hasta llegar a Roma, Trogo Pompeyo alude a los contactos de los celtas con Dio- 
nisio de Siracusa, al que proporcionaron mercenarios que lucharon en Sicilia y en Hea 
cia. Saquearon el famoso santuario de Delos, pasaron a Asia Menor y se asentaron e 
Galacia. 

Ahora aparecen en Italia los objetos más antiguos de la cultura de La Tone: por 
ejemplo fíbulas parecidas a las encontradas en Champagne y en Borgoña. En la prime- 
ra edad del hierro los celtas se pusieron en contacto conos pueblos del Mediterráneo. 
Heródoto los menciona en el siglo y a.C. instalados en Occidente. 

En Bohemia se desarrolló una cultura parecida. a la de La Tène, autóctona, al 
igual que sucedió en el norte de Francia y en el norte de Alemania. Es posible que el 
mismo fenómeno se diera en Eslovaquia, Moravia y Hungria. 

En Dinamarca la presencia de celtas es escasa, prácticamente nula, a pesár de que 
allí apareció el famoso caldero de Gundestrup, datado en torno al 100 aC., que se ha 
considerado la obra cumbre del arte y de la religión celta, En torno al 250 a.C. se supo- 
ne que las islas Británicas fueron colonizadas por celtas. 

Los celtas desarrollaron por todos los territorios que controlaron la técmca de la” 
metalurgia, principalmente del hierro. Los artesanos que trabajaban. el hierro habían 
alcanzado una habilidad extraordinaria en el trabajo del metal, particularmente la forja 
y moldeado del hierro. Plinio atribuye a los celtas de la Galia la invención y la utiliza» 
ción del estañado y del plateado. Estos mismos celtas utilizaron mucho el esmalte para 
la decoración de objetos de fierro, de plata y de bronce, 

El oppidum celta de Entremont, en el sur de Francia, es una típica fortificación 
celta. Presenta, junto a elementos de gran refinamiento y confort, otros muy rudos, 
como se aprecia en el aparejo irregular del recinto, en las habitaciones, muy pequeñas. 
así como en los objetos artísticos y en los rituales. Respecto a la religiosidad, se depo- 
sitaban cráneos humanos en oquedades practicadas en las fachadas de las casas y de 
los templos, que eran trofeos amputados a los enemigos vencidos, o bien reliquias 
de los antepasados. La influencia mediterránea queda patente en la arquitectura, 

Desde finales del siglo IL a.C. y los comienzos del siglo t a.C., estos celtas, que 
los autores clásicos llaman galos, mantuvieron un intenso comercio con griegos y 
romanos, en manos. al menos parcialmente, de itálicos. Este comercio salía de Delos. 
pasaba por Sicilia y terminaba en Marsella. El apogeo de este.comercio se sitúa entre 
los años 150-50 a.C. 

El estado actual de la investigación y de la arqueología permite hacerse una idea 
bastante aproximada de la religiosidad celta. Los conjuntos religiosos de Entremont y 
de Roqueperruse, situados al sur de Francia, tienen figuras de humanos en postura bú- 
dica. Se han interpretado como manifestaciones de una comunidad de ideas tipica- 
mente mediterráneas. La religión celta fue de gran originalidad. Lucano, en su Farsa- 
lia, menciona la triada celta compuesta por Tarannis, Teutates y Esus. Un escolio a 
esta obra de Lucano identifica a Esus con Marte, a Tarannis con Dispater y a Teutates 
con Mercurio, que, según César, era uno de los dioses principales de los galos. En las 
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inscripciones posteriores, Teutates se asimila a Marte y Tarannis a Júpiter. En honor 
de Teutates se ahoga un hombre en una bañera, que es la escena que aparece represen- 
tada en el caldero de Gundestrup: A Esus se le aplacaba suspendiendo a un hombre de 
un árbol, y sé le sacrificaba cruelmente. A Tarannis se le ofrecían varios hombres me- 
tidos en una jaula de madera que era luego incendiada, Según César, los celtas de la 
Galia prometían a este dios ofrecerle el botín que fueran a conseguir: después de la ba- 
talla le inmolaban personas y animales capturados vivos y apilaban el resto en un lugar 
determinado. 

César describió en detalle el panteón de los celtas de la Galia, que conocía bien 
por haber permanecido allí mucho tiempo durante su conquista. Según el general y 
escritor, el dios principal era un dios celta asimilado a Mercurio, al que se consideraba 
el inventor de todas las artes, el guía de los viajeros y el favorecedor del comercio. En 
segundo lugar los celtas adoraban a un dios asimilado a Apolo, a Marte, a Júpiter y a 
Minerva. Las concepciones celtas sobre estas divinidades, según puntualiza César, 
son iguales a las de otros pueblos. Apolo ahuyentaba las enfermedades, Minerva ense- 
ñaba los rudimentos de las artes y de los oficios, Júpiter gobernaba el cielo, y Marte la 
guerra, En muchas ciudades celtas se pueden ver túmulos consagrados a los dioses for- 
mados por el apilamiento de los botines de guerra. Nadie se atrevía a robar algo de este 
botín, so pena de ser castigado con el suplicio o ia pena sapital. 

Otros dioses importantes del panteón galo fueron Cemunnos, Sucelius, Epona 
—Ja diosa de los caballos—, las Matres y Lug, Las imágenes de los dioses eran muy 
frecuentes entre los celtas, que también teverenciaban a otros muchos dioses, citados 
en las inscripciones. El culto a las aguas estuvo muy extendido, así como a distintas 
deidades relacionadas con ellas. La adivinación se hacía mediante sacrificios hu- 
manos. 

Los druidas eran los sacerdotes celtas. Estrabón dice que era una institución co- 
mún a todos los pueblos celtas. Sau presencia se documenta también entre los galatas 
(celtas), en Britania y en irlanda, pero no en la península Ibérica. Los druidas estuvie- 
ron muy vinculados con la institución de la monarquía. César atribuía a los druidas el 
papel de educadores, de jueces y de sacerdotes. Por tanto, eran muy importantes para 
la sociedad a todos los niveles. La doctrina de los druidas estaba al parecer muy influi- 
da por las doctrinas pitagóricas. Los druidas estuvieron perfectamente organizados en 
una casta sacerdotal. Participaron activamente en la guerra; por este motivo los empe- 
radores Augusto y Claudio los suprimieron, alegando que alentaban a la rebelión de 
sus pueblos contra los romanos, A los druidas competía hacer los sacrificios. la magia, 
ta adivinación, y la medicina. Los jefes locales o los miembros destacados de las fami- 
lias aristocráticas podían también sacrificar en honor de los dioses, 


5. Los pueblos de la península Itálica 


La península Itálica era un mosaico de diferentes pueblos hasta la unificación de 
Roma, que tuvo lugar de modo:completo en el siglo 1 d.C., tras conseguir unidad 
política, lingúística y cultural. El concepto de unidad de Italia en sentido histórico 
coincide con la concesión de la ciudadanía romana a las poblaciones transpadanas en 
el año 49 a.C. y con la extensión del nombre de Italia hasta los Alpes. Con anterioridad 
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existía un concepto poco más o menos vago de unidad geográfica, que los griegos de- 
signaron como Hesperia, es decir «país de Occidente», o en otros términos, Tyrrhenia, 
o Ausoniá, de sentido más incierto aún. Augusto creó once regiones “administrativas 
que corresponden a otros tantos pueblos, que se pusieron en contacto con lá adminis- 
tración romana. Los pueblos de la Italia antigua sólo son conocidos a partir de los si- 
gios vurvi aŒ.. cuando entraron en contacto con los griegos. 


S.L [TALIA TIRRENICA 


La halia urrénica al sur del Tíber comprendía Sicilia e Italia sur-occidental, Cam- 
panta y los Latinos. Sicilia pronto cayó bajo el influjo cultural de los fenicios y de los 
griegos, por lo que no desarrolló una autonomía política y cultural. Los sículos asegu- 
raban proceder del pueblo del mismo nombre de la península Itálica, antepasados am- 
bién de los latinos. Entre los siglos xvi a.C, Sicilia ofrece unas manifestaciones cultu- 
rales heterogéneas derivadas de varias influencias mediterráneas. Los sicanios y los 
elimos, habitantes de la Sicilia occidental, desarrollaron una cultura indígena de ciep 
ta originalidad, mientras que la cultura de la región sur-occidental se caracterizó por el 
uso de tumbas de fosa. 

Campania estuvo muy vinculada con el resto de la Italia herénica. Fue habitada 
por ios ausones y los oscos: La cultura se caracterizaba por las tumbas de fosa. Pronto 
fue visitada por los etruscos y por los griegos. Los latinos se extendieron desde la 
Campania hasta el Tíber. La fase más antigua de la cultura latina presenta giia notable 
semejanza con la cultura proto-vilanoviana del sur de Etruria. A partir del siglo vi aC. 
ta cultura latina cayó bajo el influjo de los etruscos y de los gnegos. La ciudad más im- 
portante fue Roma. Los etruscos dominaban parte del Lacio. Hubo olas inmugratorias 
en este territorio de sabinos y de volscos que ocuparon el Lacio mendional. 


Los etruscos alcanzaron una gran cultura. Algunos autores antiguos, como He- 
ródoto, dicen que llegaron a Italia procedentes de Asia Menor. mientras que la ma- 
yor parte de los investigadores modernos ven los origenes de los etruscos en gentes 
premdosuropeas existentes en ltalia, Los etruscos ocuparon el territorio comprendi- 
do entre los rios Tíber y Arno y el mar Tirreno. El paso a la edad del hierro se caracte- 
riza por la presencia de gentes protovilanovianas que trajeron el rito fúnebre de la 
cremación de los cadáveres, a los que siguieron inmigrantes vilanovianos, que 
seguían el nto de depositar las cenizas de los difuntos en urnas con forma de caba- 
fas. La presencia de los fenicios y de los griegos, así como el desarrollo del comer- 
cio, provocaron an dcillante periodo orientalizante caracterizado por la construcción 
de grandes túmulos principescos, como las llamadas tumbas Regolini-Galassi, Ber- 
nardim, Barberini, ete. Coincide este periodo con el desarrollo del urbanismo, del 
artesanado y de la industria, con la difusión de la escritura, de la actividad política y 
comercial por mar. en connivencia con los fenicios y con los griegos, que llevó en el 
siglo vr a.C. a conflictos entre los etruscos y los griegos. En Etruria aumentaron 
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mucho las importaciones de productos griegos. El esplendor de la cultura artística 
etrusca se sitúa en los siglos vi y v aC. 

Abundan en Etruria las ciudades unidas por vínculos religiosos, éticos, de coo- 
peración político-sconómica. Las ciudades eran autónomas y conservaban sus parti- 
cularidades culturales, como Caere, Tarquinia, Vulci, Vetulonia, Volterra, ete. La for- 
ma de gobierno fue la monarquía o la tiranía, aunque después llegaron gobiernos repu- 
blicanos. La literatura de los etruscos se ha perdido. Según la tradición, la expansión 
etrusca llegó a controlar todo el territorio comprendido entre la Campania y el valle del 
Po. La decadencia política y económica de Etruria comenzó en el siglo v a.C. 


3.3. ITALIA ADRIÁTICA 


La Italia adriárica comprendía los pueblos apulios y el área mendional, Apulia se 
extendía por la parte septentrional de la región. mientras la peninsula salentina se lla- 
maba Calabria. Englobá a varios pueblos, los claunios, los calabreses, los mesapios, 
los salertinos y otros, unidos por una afinidad cultural. Mantuvieron vínculos cultura- 
les con las poblaciones aseñtadas al otro lado del Adriático. Los aucénicos visitaron 
estas costas. En Apulia apareció pronto el rito funerario de la cremación de los muer- 
tos y la región fue famosa por su cerámica pintada con decoración geométrica. que se 
exportó por todo «sl mar Adriático. Elimfiujo griego penetró rápidamente en la región 
desde Tarento, manifestándose en la penetración del alfabeto, de técnicas consiruca- 
vas, en las cerámicas y en los bronces, La pintura funeraria acusa influjos mediterrá- 
ngos y samattas. Con el tiempo se desarrolló una civilización urbana en núcleos como 
Ona, Ruvo, Canosa, Arpi, Ordana, ete., que conservaron su independencia contra los 
griegos y samaitas, uniéndose en igas o confederaciones. 

Los actuales territorios de las Marcas y del Abrazzo en la zona del Adriático Me- 
dio han dejado huellas de una elevada cultura, que Horectó entre los siglos VU y Y aC. 
Los picenos, de origen umbro-sabelio. Jos asilos vlos iburnios habitaron esta región. 
La necrópolis de Novilara; en las proximidades del Piceno, se caracteriza por una cul- 
tura del hierro, de influjo danubláño: balcánico y oriental, y por el uso de estelas deco- 
radas con figuras e inseripciónes redactadas en una lengua dificil de entender. En la 
fase más antigua de la cultucase infiltraron gentes protovilanovianas que practicaban 
la cremación de cadáveres, a las que siguieron los vilanovianos, que inhumuaban, traba» 
jaban bien el beoncs, usaban el ámbar, y fabricaban figurillas geométricas y otros obje- 
tos de acusado influjo etrusco y griego arcaicos. 

El grupo étnico y lingúístico mis importante que se asentó en Italia, aparte de los 
etruscos, es el de los itálicos, que se asentaron en el valle situado entre los montes 
Apeninos y Umbria hasta Lucania. Este grupo estuvo formado por sabinos y sabelios, 
denominados samaitas en lengua griega y que habitaban la región denominada Sam- 
nium. 

Los pueblos itálicos orientales se expandieron por la Halia central y meridional 
entre los siglos vr y iv aC El primer movimiento migratorio llegó hasta las costas ti- 
rrénicas, llegando luego a Campania y finalmente al sue de Italia, Al norte también le- 
garon al valle del Po. En su expansión, los itálicos asumieron el nombre étnico de los 
pueblos sometidos y ciertos elementos de su cultura, como el alfabeto de los etruscos, 
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de los griegos y de los latinos. Los ttálicos fueron guerreros y mercenarios, devotos de 
Marte. Su cultura se caracterizó por una arquitectura de muros ciclópeos formados por 
bioques poligonales, por las decoraciones de tipo geométrico y por la difusión de 
bronces votivos y de terracotas. 


54, La PADANA 


El paso de la península Itálica hacia la región subalpina estuvo ocupado por pues 
blos de culturas diferentes. En esta zona se asentarian primero pueblos con ritos fune- 
rarios de incineración, que sumaron rituales de tipo oriental. Pudo haber penetraciones 
protoetruseas que llegaron del otro lado delos Aperinos; La tradición recogida por los 
autores antiguos menciona una colonización etrusca unida al hecho de la creación de 
ciudades en el valle del Po. En el paso de los siglos vral v aL, en esta región floreció la 
civilización de la Certosa, sometida a influjos etruscos y griegos, y a otros de tipolo- 
cal. Invadieron esta área los itálicos, Jos umbros y tos celtas, que tomaron esta región 
como tierra de tránsito hacia el Piceno y la ftalia central. 

En general, la Italia septentrional es muy mal conocida hasta la legada de los ro- 
manos. Los vénetos formaban un pueblo de origen ilfrico; su lengua era indoeuropea 
pero diferente de la latina y de la umbro-sabélica. Los vénetos que ocupaban el arco al- 
pino conservaron su independencia y sus tradiciones hasta la conquista romana, La 
cultura del hierro en este territorio se caracterizó por la cremación de cadáveres y por 
una fuerte presencia de objetos de tipo vilanoviano, por los influjos adriáticos y danu- 
bianos, así como por elementos orientalizantes y griegos llegados entre los siglos vg 
y vr a.C. Típicos de este pueblo fueron las láminas de bronce con relieves e incisio- 
nes, y las situlas. 

Los ligures habitaban la parte oriental de esta región. Quizá ocuparon el valle 
del Po antes de la expansión de los vénetos, de los etruscos y de los celtas. Su cultura es 
muy heterogénea. Son famosas las incisiones rupestres de los santuarios alpinos 
de Val Camonica y de Monte Bego en los Alpes Marítimos, y las estatuas menhir del 
Aito Odigs y de la Lunigiana, que se extendieron hasta el sur de Francia, e incluso 
Hegaron a Córcega, En el Alto Po floreció una cultura del hierro llamada de la Gola- 
secca, relacionada con los vénetos. La ribera ligurcecibió influjos culturales griegos y 
etruscos. 


6. Iberia en el despertar de la historia 
6.1. LA SITUACIÓN ENTRE LOS SIGLOS X-VII ALC. 


En el ángulo noreste de la península Ibérica, durante el bronce final (siglos x 
al vit a.C.), se detectan dos influencias: una procedente del noreste de Francia y sur de 
Alemania, y otro fundamentalmente comercial que se relaciona con el litoral bretón 
de la fachada atlántica francesa. A lo largo de todo el siglo X<-a.C., fueron muy numero- 
sas las necrópolis de Campos de Urnas. Durante el siglo X a.C. se desarrállo en la Me- 
seta la cultura de Cogotas [, que se caracteriza por la técnica del boquíque en la cerámi- 
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ca. Continuaron los contactos entre ambas vertientes de los Pirineos, pero a pesar de 
los contactos con los pueblos de la Francia meridional, con cultura de los túmulos cen- 
troeuropeos, la cultura de Cogotas les genuinamente local. 

Las hachas de talón, las hoces, las espadas de hojas pistiliforme y lengúeta calada 
son los objetos típicos de la cultura del noroeste de la península Ibérica en torno al año 
1000 a.C. En esta época la Península recibió aportaciones culturales producto del co- 
mercio atlántico, como las hachas de talón y las espadas, que indican contactos con las 
islas Británicas y con la Bretaña francesa. La Extremadura española estuvo más retra- 

sada que la portuguesa. 

En el siglo x a.C. los focos culturales más importantes de Andalucía fueron el 
Alto Guadalquivir y el suroeste, Pervivieron en este siglo tas tradiciones de la cultura 
de El Argar. Se mantuvieron dos contactos con la Meseta y con el centro de Portugal. 

En el Levante, a lo largo del siglo Xa. Cu pervivieron ciertas influencias argári- 
cas. El norte y el ser continuaron con la tradición de las cerámicas proptas, heredadas 
del pasado, y con los asentamientos de fácil defensa natural. Nuevas aportaciones He- 
garon de Andalucía, de la Meseta y del valle del Ebro. La cultura de Campos de Urnas 
influyó poco o nada en las regiones septentrionales. 

En el siglo Ixa.E., el territorio del noreste peninsular se subdividia en dos regio- 
nes: las poblaciones que enterraban las cenizas en umas o en cistas protegidas por 
círculos de piedra, y. por otro lado, los asentamientos de Aragón, que practicaban la 
inhumación. Los antecedentes de esta última cultura se encuentran en las comunida- 
des de las cistas del valle medio del Rhin, 

Durante el siglo 1x a.C. predomina la cultura de Cogotas I en la Meseta nororien- 
tal y suroccidental. Se incrementó el uso de la técnica del boquíque en la cerámica, que 
recibió como decoración muchas más incisiones. Los objetos de bronce de la Meseta 
norte proceden de una corriente cultural plural mediterránea, Vegada de Sicilia, o de 
Chipre, de Rodas y del Levante. En el noroeste de la península Ibérica, durante este si- 
glo, continuaron usándose las hachas de talón con dos asas, y se mantuvieron las rela- 
ciones con Bretaña y can Armórica. Los dos focos-culturales más importantes ocupa» 

-ron el centro de Portugal y la Extremadura española. En la desembocadura del río Tajo 
pervivieron comunidades que habitaban cuevas. Estos pueblos seguían fabricando ce- 
rámicas de decoración geométrica bruñida, Durante este siglo se mantuvieron contac- 
tos marítimos con el exterior: En las Hamadas estelas extremeñas- se detectan objetos 
que en cierta medida combinan elementos culturales atlánticos y mediterráneos. En la 
costa atlántica hispana se desarrolló un intenso tráfico marítimo con el Báltico. 

En Andalucía occidental se emplearon mucho los cuencos bruñidos en la superfi- 
cie exterior, a los quese aplicaron detalles ornamentales: En torno al año 1000 a.C. y el 
siglo subsiguiente se desarrolló mucho da metalurgia, como lo indican tas espadas de 
lengua de carpa, tipo Ría de Huelva. El sur de la peninsula Ibérica pronto estuvo ocu- 
pado por gentes indoeuropeas que llegaron muy pronto a estas tierras y formaron el 
substrato sobre el que se asentaron los tartesios. Con ellos se relacionaron los fenicios 
y después los griegos. Los filólogos rastrean las lenguas de estas gentes. La cultura le- 
vantina de los comienzos del 1 milenio a.C. se conoce muy poca. 
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6.2. TARTESOS 


Tartesos es el nombre dádo por los autoces clásicos a la región correspondiente a 
las actuales provincias de Huelva, Sevilla y Cádiz, aunque debió abarcar también el li- 
toral mediterráneo hasta Mastia Tartessiorum, en las proximidades de Cartagena y, 
por occidente, el sur de Portugal. 

Estesícoro de Himera fue el primer autor que hizo mención a Tartesos, que parece 
ser un río. El poeta griego Ánacreonte menciona la longevidad de los reyes de Tarte- 
sos, Hecateo de Mileto describe el territorio y enumera sus ciudades. Heródoto cita los 
viajes de Cotaios de Samos a Tartesos, que era un emporio comercial no visitado aún 
por los griegos. y del que volvió cargado de metales. También alude al viaje de los ma- 
rinos de Focea, en Asia Menor, a los que el rey Acgantonio dio dinero para reconstruir 
las murallas de su ciudad. Avieno. siguiendo a otros autores (Cicerón, Valerio Máxt- 
mo. Plinio, Silio licor identificó a Cádiz con la capital Tartesos, lo que no era así ni 
para Éforo, ni para Pausanias, que la colocó en Carteia. 

La cultura tartésica se simento sobre la edad del bronce, A do largo del siglo ix a.C. 
se introdujeron cambios importantes en la cultura material, en la ordenación del terri- 
torio, en los enterramientos, y ea establecer un sistema social claramente jerarguizado. 
Se documenta entonces una concentración de poblados y fueron ocupadas las zonas 
mineras de Huelva y las orillas del Guadalquivir, del Genil y del Guadalete. Un pobla- 
do típico de esta ¿poca es el de San Bartolomé de Almonte, en la provincia de Huelva, 
con cabañas de pianta circular u ovalada. : 

El núcleo centrai de la cultura tartésica fue la serranta de Huelva, con Riotinto 
como gran centro minero y las riberas del Guadalquivir como tierras de cultivo que lle- 
naban los graneros. 

El nito funerario de estos pueblos fue la incineración en necròpolis con túmulos, 
Los poblados tartésicos poseen una economía agricola, ganadera y metalúrgica. Sobre 
este mundo incidieron los fenicios, produciendo un fenómeno de aculturación. Éstos 
contactos fueron pacíficos, sin apropiación de tierras. y trayendo muchos beneficios y 
adelantos para las gentes de la Península, como ponen de manifiesto las excavaciones 
de yacimientos fenicios en la ciudad de Huelva. El Cabezo de San Pedro fue ocupado 
sn el bronce Únal, y allí a mediados del siglo vut aC. se construyó un muro de pilas- 
tras y paramento de mampostería con el fin de contener tierras y no mneramente defens 
sivo, una técnica fenicia, que fue luego utilizada por las gentes del lugar. Estas retacio- 
nes de intercambio ocasionaron una gran transformación y modificaciones sustancia» 
tes en el sistema económico. en la producción y en la tecnología. 

La realidad histórica de Tartesos comenzó con esta transformación. La presen: 
cia fenicia estable no es anterior al 800 a.C, Antes, más que comercio con los indige- 
nas, se trataría de intercambios de regalos. Se iniciaron los contactos cuiturales. que 
conllevaban cambios socioeconómicos y materiales, a partir de la segunda mitad del 
siglo viua. C. Yase han señalado las nuevas técnicas traídas a Occidente por ios teni- 
cios y que fueron asimiladas por los tartesios. El empleo de estas técnicas requería la 
existencia de un personal especializado y un sistema de intercambios. Los motivos 
orientales se convirtieron en símbolos religiosos y de poder. 

Los centros mineros, como Aznalcóllar y Riotinto, y los poblados metalúrgicos 
como Peñalosa y San Bartolomé de Almonte. se encontraban en manos de los indige- 
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nas. En el periodo del bronce final (tartésico), las aldeas alcanzaron una fisonomía ur- 
bana inspirada en los modelos fenicios, Este fenómeno se debió a cambios estructura- 
les de tipo socioeconómico, como consecuencia de lós intercambios entre indígenas y 
fenicios: concentración de los hábitat, especialización del teabajo y del comercio inte- 
rior y exterior, Un modelio de hábitat de inspiración fenicia se ha excavado en el Casti- 
ilo de Doña Blanca, mientras San Bartolomé de Almonte y el Cabezo de San Pedro pa- 
recen seguir modelos locales. 

La riqueza tartésica se fuadamentaba en la explotación de la plata, como se dedu- 
ce de los textos de Diodoto y del Pseudo Aristóteles. El conjunto minero más impor- 
tante fue el de Riotinto, ataque hubo otros mav relevantes en la Oretania y en general 
en toda Sierra Morena. Había también centros dedicados a la metalurgia de la plata 
que estaban distantes de los tantros de extracción, como sucede con el citado San Bar- 
tolomé de Almonte. 

Un centro miaeró importante —y también metalúrgico, cuyos primeros indicios 
arqueológicos llevar hasta el año 1000 dC- es el de Tejada ta Vieja, que estaba 
defendido por una fuerte muralla que së data con anterioridad a la llegada fehaciente 
de los fenicios, entre los siglos IX y yira C. Es a partir de ese mountento. y debido a los 
estímulos fenicios, cuando se Observa un auge del urbanismo. En el Corro Salomón, en 
Riotinto, las primeras actividades metalúrgicas se datan a finales del siglo vat aC. 
cuando ya se habían asentado en sl sur ios femcios. 

La muestra del enriquecimiento producido por estas actividades se muestra en el 
uso de joyas de gran cuidad. de las que son buen ejemplo las que forman el Tesoro de 
ta Aliseda (Cáceresi. fechado es torno al 600 a.C.. y que aboga por la existencia de una 
actividad artesanal muvespecializada y variada. pues la comparación de los objetos de 
la Aliseda con los de otro tesoro —el Carambolo, por ejemplo- permite singularizar 
distintos talleres, ambos ejemplos magnificos de las altas cotas de perfección que al- 
sanzo la orfebrería tarsia. 

Orra manifestación de las técnicas orientales es el trabajo del marril, cuyas piezas 
más importantes proceden de Bencarrón, Cruz del Negro y Acebuchal (todas en la 
provincia de Sevilla). con escenas inspiradas en modelos sirios y fenicios del | mile» 
nio aC. 

En época tartésica se desarrolló mucho la navegación por el Mediterráneo y el 
Atlántico. La pesca, la agricultura y la ganadería alcanzaron una gran importancia, 
como se desprende de los restos de alimentos encontrados en el Castillo de Doña Blan- 
ca y de Huelva. La ganadería se basó en la cría de ovicápridos, En Tejada la Vieja y Pe- 
ñalosa. la caza fue Fundamentalmente la base de la alimentación. Los productos agri- 
colas más importantes recogidos en el Castillo de Doña Blanca son uvas, aceitunas, 
avena, garbanzos, cebada e higos. La expansión comercial dentro de la Peninsula fue 
también muy importante, pues la influencia cultural tartésica se rastrea en la Alta 
Andalucía y en Extremadura, intensificándose a lo largo del siglo vi a.C. 

Al final de la edad del bronce se sitúa el mito de Habis, cey legislador y civiliza- 
dor, introductor de los bueyes y del arado para labrar la tierra; el mito le atribuye haber 
prohibido el trabajo a una parte de la población (los nobles) y de haber repartido a la 
plebe en siete ciudades, Esta leyenda es pareja con la de Rómulo y Remo, la de Ciro el 
Grande. la de Moisés; la de Sargón I de Acad. la de Semíramis, y la de Triptolemo, 
Tartesos estuvo gobernado por una monarquía. cuyo rey más famoso fue Argantonio, 
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que reinó ochenta años según Heródoto. La monarquía tartésica debió estar fuerte- 
mente centralizada y ejerció su control sobre otros territorios, especialmente en lo 
relativo a la extracción, distribución y comercialización de los metales, 

Las llamadas «estelas del Suroeste» indican que, desde el siglo xi o los comien- 
zos del siglo vur a.C., existió una clase de jefes guerreros, que disponían de una rica 
panoplia guerrera: armas, escudos de escofadura en Y, y carros de tipo oriental. Se ha 
Supuesto que estas estelas, recogidas mayormente en el valle del Guadalquivir, perte- 
necen a grupos de pastores, procedentes de Extremadura e instalados en el área tartési- 
ca. El ritual funerario fue la cremación del cadáver, generalizado por adaptación o he- 
rencia de las costumbres fenicias. Se desconocen ajuares y eitos de los enterramientos 
fechados anteriores al año 1000 a.C Los túmulos de Setefilla son de estilo oriental. 
con posibles precedentes en Chipre o Siria. 

Se han propuesto varias teorías para explicar lá decadencia o el cambio estructu- 
ral de Tartesos; entre ellas, la destrucción por Cartago; la existencia de factores de 
decadencia interna y la s$ubsigutente crisis económica; o biervel cese de la prodticción 
minera. En Sicilia también se observa en el siglo vra.C unacosis de sinulares resulta 
dos. Las causas de la decadencia de Tartesos deben ser, pues, de carácter global, de 
deseguilibrio entre las distintas Zonas del Mediterráneo, siendo Occidente, y en parti- 
cular Tartesos, sólo una pieza más de un gigantesco engranaje. 


7. Los pueblos del occidente peninsular 
TA. LUSITANOS Y VETONES 


El oeste de la península Ibérica estaba ocupado por los vetones y los lusitanos, Su 
cultura arranca de la preexistente en la edad del bronce atlántico, con aportaciones me- 
diterráneas traídas por los fenicios. Los vetones ocuparon el territorio comprendido 
entre el Duero y la sierra de Guadalupe. Lindaban con los vacceos por el noreste, con 
los carperanos porel sur. y porel oeste con los lusitanos, que limitaban a su vez con los 
galaicos por el norte, y con los turdetanos o túrdulos por el sur, 

Los lusitanos habían desarrollado una cultura de fuerte personalidad al final de la 
edad del bronce. A partir del:siglo vura.C., recibieron el impacto de la colonización: 
fenicia, y de las culturas tartésica y turdetana. La Vía de la Plata fue el camino de pe- 
netración de estos influjos, que traían, entre otras cosas, escudos nuevos y carros de 
origen oriental, representados en las estelas de guerreros. La necrópolis de Medellín y 
Cancho Roano demuestran esos intensos contactos con el mediodía peninsular. 

Vetones y lusitanos eran pueblos eminentemente ganaderos. A partir del si- 
glo vta.C. fueron típicas del área vetona unas cerámicas con decoración a peine y ele- 
mentos decorativos tomados de fábricas más meridionales. A partir de finales del si- 
glo v a.C. la cultura celtibérica influyó en estos pueblos y aparecen castros fortificados 
y defendidos con piedra hincada, y las espadas de antena, que junto a otros elementos 
conforman la llamada cultura de los verracos o Cogotas H. 

Vetones y lusitanos terian por deidades principales a Bandua, Nabia, Reve. y 
Ataecina. Los lusitanos ofrecían suovetaurilia, es decir, sacrificaban en honor de los 
dioses un cerdo, un toro y una oveja y esta ceremonia está citada en una inscripción de 
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Cabeço das Fraguas (Portugal). El eito lusitano para obtener adivinaciones es igual al 
de los galos, según Estrabón. Los vetones, por su parte, sellaban los pactos con sacrifi- 
cios humanos y de caballos. Las manos cortadas de los prisioneros también eran otre- 
cidas a los dioses, En los funerales de los jefes militares se sacrificaban muchas victi- 
mas en su honor, se celebran paradas y combates, como sucedió en los funerales de 
Viriato en el año 136 a.C. Las rocas al aire libre eran lugares preferidos para los ritos 
religiosos y los sacrificios. El más significativo es el de Ulaca (Ávila). excavado en la 
roca, con escalinatas y cazoletas. Típica de la cultura vetona fue la existencia de escul- 
turas de toros o cerdos con carácter funerario y que se cree denotan la importancia de 
una economía ganadera. 

La lengua de los vetones y lusitanos era muy antigua y seguramente precéltica e 
indoeuropea. Entre los vetones se da el sistema social gentilicio, basado en los clanes 
de familia. 


72. LOS PUERLOS DEL ÁREA SEPTENTRIONAL 


En la franja costera del norte de España habitaban los galaicos, los astures y cán- 
tabros. que presentan afinidades con los lusitanos y coa los pueblos del centro de la 
Meseta y del Pirineo, según Estrabón. La cordillera Cantábrica estaba habitada poc los 
autrigones. los caristios y los várdulos, los vascones y los suesetanos. La cultura de es- 
tos pueblos es mal cónocida, aunque parece que fue bastante uniforme y combinaban 

- slementos antiguos con otros innovadores. 

La cultura castreña es típica de los pueblos del noroeste, los galaicos, astures y 
cántabros. El substrato cultural de estos tres pueblos es el bronce atlántico. Propias de 
la cultura y el urbanismo castreño son las casas circulares, que se han considerado 
como de origen vaceeo, pueblo agrícola del norte de la Meseta, así como el granulado 
de las jovas. Las gentes muy numerosas de estos tres pueblos habitaban los castros de- 
fendidos por murallas y fosas, y a veces también por piedras hincadas, 

Los antropónimos en época romana iban acompañados del nombre del castro, lo 
que significa una organización especial, y distinta, de estos pueblos, que ligan el nom- 
bre al lugar de nacimiento o residencia, formando el conjunto un signo de identifica- 
ción gentilicia, La mujer tuvo una posición especial, al decir de Estrabón, pues cultiva- 
ba la tierra, tenía el derecho de heredarla, casaba a los hermanos e iba a la guerra, 
Según el geógrafo griego, durante gran parte del año la bellota era la base de la alimen- 
tación de estos pueblos. No usaban el aceite para la cocina o para los condimentos, 
sino manteca. Los cántabros se lavaban con orina: Estrabón recoge otras noticias acer- 
ca de otras curiosas costumbres, que deben remontar a épocas muy remotas, como el 
dormir en el suelo y comer carne de macho cabrio. Se conocen algunos detalles de la 
religión, que parecen muy antiguos, como el hecho de sacrificar a un dios indígena 
— identificado con el Ares griego- machos cabrios, prisioneros y caballos, de los que 
se bebía la sangre. A este dios ofrecían rituales que incluíao exhibiciones de gimnasia, 
combates, concursos marciales e hipicos, Este dios es mencionado frecuentemente en 
tas inscripciones latinas, aunque con variantes. siendo lo común que su nombre apa- 
rezca con el sufijo Cos-. 

Los galaicos rendian culto a la luna, a la que ofrecían bailes durante las noches de 
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plenilunio. Estrabón recuerda otras costumbres, como la de comer sentados, alineados 
en bancos situados en la base de das paredes, colocados según su edad y su dignidad. 
Los alimentos circulaban de mano en mano. Mientras bebían. los varones danzaban al 
son de trompetas cayendo en genuflexión. Usaban vasos de madera y calentaban el 
agua con piedras ardientes. No conocían la moneda, aunque la misma función la ha- 
cian láminas de plata. Lapidaban a los parricidas y a los criminales los arrojaban desde 
lo alto de las rocas. Los astures estaban gobernados por principes. y los cántabros por 
caudillos. Por lo demás. según Estrabón, este tipo de vida era típico de todos los pue- 
blos situados en la comisa cantábrica. s 

Los vascones habitaban los Pirineos navarros. Los suesetanos ocupaban el norte 
del Ebro, principalmente el terntorio de las Cinco Villas. Todos estos pueblos son mal 
conocidos. Vivian de la ganadería, A partir del siglo Y a.C. se impuso el tito de la cre. 
mación de los cadáveres, como se constata en Valtierra (Navarra). El uso del hierro 
Hegó desde el valle del Ebro. 


73.0 LOSiBEROS 


El libro tercero de la Geografía de Estrabón es la fuente principal coa la que 
cuenta el historiador para el conocimiento de los pueblos de la peninsula Ibérica, La 
Ora Marítima de Avieno recoge topónimos que no se encuentran en otras fuentes es- 
¿ritas, probablemente porque este autor usó una desertpción de la costa hispana que se 
cree de origen fenicio. 

Los iberos habitaban las tierras de la Baja Andalucía, el Levante ibérico y el sur 
de Francia hasta el do Hérauet, Penetraron por el sur de la Meseta, y por el valle del 
Ebro hasta Zaragoza, La cultura ibérica fue el resultado de una aculturación de pobla- 
ciones indígenas que recibieron la cultura orientalizamte y el impacto de la cultura irat- 
da por los fenicios y por los griegos. Pronto los pueblos del Levante, como Crevillente, 
mantuvieron relaciones intensas con los pueblos de la Meseta y con Tartesos. Estos 
contactos comerciales comenzaron en los siglos iX y vur aC. En seguida hicieron su 
aparición en el Levante ibérico el hierro y el tomo de alfarero, y la introducción de ri- 
tos funerarios, como la cremación de cadáveres. Estos contictos comerciales benefi. 
ciaron fundamentalmente a las délires locales, que eran las que adquirían los objetos de 
importación, como queda patente en la riqueza de ciertas tumbas que reflejan el alto 
estatuto social y el poder social y económico de sus poseedores. Á través de estas élites 
locales, el impacto colonial de griegos y fenicios alcanzó a la masa de la población, De 
este modo se originó una transformación económica, social y técnica en las poblacio- 
nes. Esta aculturación se desarrolló de modo diferente según las diversas regiones. 

Los pueblos de la Alta Andalucía y del sureste, va desde la edad del bronce, ha» 
bian alcanzado un alto desarrollo social y una gran habilidad tecnológica. Estaban 
muy bien preparados para recibir las aportaciones de las colomizaciones fenicias y 
griega. Pronto apareció una cultura tan avanzada como la tartésica, cou la monarquía 
como forma de gobierno, con un gran desarrollo protourbano, como lo indica el monu- 
mento turmforme de Pozo Moro (Albacete), con representación de leones de piedra 
como guardianes de la tumba, Es un arte que tiene precedente en el mundo neohitita, 
con relieves de escenas del poema de Gilgamesh, como héroe con el árbol a cuestas, 
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con Enkidu y la ramera sagrada, con el combate de ta Quimera, con un Cronos fenicio 
devorando a sus hijos. con personajes mo del norte de Siria, con cabezas de anima- 
les, y con una imagen de Astarté. Estos relieves señalan bien la mezcla de diferentes 
influjos traidos por los colonizadores fenicios y griegos que operaron sobre las élites 
locales. Los iberos Fueron gobernados por reyeztielos. no de origen divino. pues ni Ha- 
bis ni Argantonio, nidos reyes de Etruria, de Italia, de Grecia, o de Fenicia e Israel u 
vieron monarquias «divinas». 

Los iberos dela costa comprendida entes Valencia y el sur de Francia recibieron 
menos objetos importados, posiblemente por tratarse de poblaciones más pobres y me- 
nos desarrolladas social, económica y culturalmente, Los comerciantes fenicios y 
griegos mostraron menos interés por ellos. 

De este modo, la cultura iberica estuvo ya configurada a partir del año 600 a.C. Se 
subdivide en dos regiones bien diferenciadas: tina que se puede clasificar de protour- 
bana. enel sur; y una segunda mids atrasada al norte. La frontera entre estas dos regio- 
nes la marca el cortedor de Montesa. 

En la formación de la cuitura ibera desempeñaron un papel importante los focen- 
ses. No parece que la batalla de Alalia (en Córcega). sn la que cartagineses y etruscos 
vencieron a la flota focentse, contara las relaciones griegas con Occidente, como indica el 
hecho de que la cerámica griega continuari llegando | a Córcega. A partir del 600 a.C. 
el ambiente cultural motivado por la presencia del comercio focense penetró hasta el va- 
ile del Guadalquivir, Estos contactos sobre un substrato indígena de fenicios, de tarte- 
-sios y de focenses originaron da formación de la cultura ibera. en el sureste. 

El influjo orientalizante desempeñó un papel importante en la aparición de la cul- 
vaca ibérica, en la economía, en la sociedad y en la religión. El lirite del reino de Tar- 

asos se situaba en Masta de los tartesios, localidad situada hacia Cartagena, El mun- 
do ibérico ofrece varias áreas culturales, en función de los diversos pueblos, o tribus, 
de substrato cultural común. y de cultura material diferente. Éntre estos pueblos cabe 
diferenciar a los turdetinos, gael sur, que eran las herederos de la cultura tartésica, que 
presentaba diferencias importantes con la cultura ibérica de otras regiones. La zona 
geográfica comprendida entre el Guadiana y la costa atlántica estaba habitada por los 
bástulos y por ios túrdulos. Los oreranos se afincaban en el Aito Guadalquivir. Esta te- 
gión. muy rica en minerales, fué visitada pronto por los fenicios. El santuario de Cás- 
tulo, de finales del siglo vivia C., tiene cierto paralelo con los santuarios rurales de 
Chipre, con exvotos er miniatura de galápagos, llena de escorias, y con instrumentos 
mineros. Ello indica que, al igual que en la Chipre fenicia, el monopolio de las explota- 
ciones mineras lo detectadan los sacerdotes. Los bastetanos ocuparon la depresión bé- 
tica v parte de la costa, La region costera del interior estaba separada por una cordillera 
de densos bosques y corpulentos árboles. Era una región rica en metales también, al 
decir de Estrabón. La región del sureste estaba habitada por los mastienos. Al norte de 
ellos, los contestanos ocuparon la zona costera. Los edetanos se asentaron en la región 
de Valencia. Al interior se encontraban los ólcades. Los ¡lercavones se asentaron en la 
región comprendida entre el Maestrazgo y el Ebro. Al norte, en Tarragona, se situaban 
los cesetanos. Los layetanos ocupaban la llanura del Llobregat y del Vallés, y los indi- 
getes la región próxima a 4mpurias. La región de Vic estaba habitada por los auseta- 
nos. En las cuencas de los ríos Segre v Cinca se asentaron los ilergetes: los Oscenses, 
en la región de Huesca, y los sedetanos en las tierras de Zaragoza. 
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7.4. TURDETANOS 


La cultura turdetana, que ocupaba las cuencas del Guadalquivir (hasta Cástulo) y 
del Genil, hundió sus raices en la tartésica. Contó con grandes centros urbanos, como 
Carmona, Cástulo y Hasta Regia, que son ciudades fortificadas y asentadas en altura. 
La forma política de gobierno era la monarquía, que podía controlar varias ciudades a 
la vez. El palacio de Cancho Roano (Badajoz), fechado entre los siglos VI y IV a.C. es 
un buen ejemplo de un palacio de estos régulos, con almacenes:de ánforas, que conte- 
nian vino, otra estancia con silos de habas y trigo y una tercera que almacenaba almen- 
dras y piñones. También se recogieron aperos de labranza y objetos de artesanía, arne-" 
ses de caballos y numerosos molinos de mano. Las casas solían secde planta rectangu- 
tar. Desaparecieron en la cultura tuordetana las grandiosas tumbas de cámara. como la 
de Setefilla, cubierta por túmulos, o la de Trayamar. La desaparición de estas tumbas 
monumentales indica los cambios profundos económicos y sociales: Decayerón las 
importaciones de objetos suntuarios del periodo orientalizante; lo que quizá sealun in- 
dicio de la pérdida del poder de la aristocracia. Se generalizó ahora el uso del hietro. 
Aparecieron grandes recipientes de bronce como: los del Cerro Macareno (Sevilla) o - 
Cancho Roano. Se desarrolló mucho la orfebrería, como prueban los tesoros de Évora, 
de Mairena del Alcor (Sevilla), y de el Carambolo (Sevilla), fechado este último en 
torno al 550 a.C.. que sigue prototipos indígenas y de Oriente. 

En tiempos de la cultura turdetana estaban abiertos al culto los santuarios de 
Despeñaperros. dedicados a los númenes locales, de sexo y funciones no bien determi- 
nados. a los que acudía el devoto para obtener favores tangibles. A ellos se ofrecían . 
exvotos de bronce de pequeño tamaño, de hombres y mujeres, de animales, o represen- 
taciones de partes del cuerpo humano. Fue un tipo de religión semejante a la de Etruria 
arcaica, de Roma arcaica, o de Grecia arcaica, Los santuarios se asentaban en determi- 
nados lugares propios para la manifestación sagrada, como son lás cuevas y las fuen- 
tes. No se hieteron construcciones ni se detectan huellas seguras de la existencia de 
sacerdotes o de sacerdotisas. No hay certeza de que hubiera imágenes divinas, pues los 
exvotos no llevan los atributos o símbolos de divinidad alguna, Tampoco se observan 
fenómenos de sincretismo. Hay huellas, no muy abundantes, de sacrificio de victimas, 
Un exvoto oretano representa el sacmficio de un animal pequeño, yun segundo ejem- 
„plar un personaje inicia un paso de danza, No se conocen g0:toda dla cultura ibérica cul- 
' tos de carácter ciudadano, salvo en Liria (Valencia) en época ya romano-republicana, 
Según Estrabón. los turdetanos fueron los más cultos de los iberos, tuvieron escritura y 
composiciones de más de 6,000 versos. Los iberos poseían, según este autor, escritura. 
derivada de la tartésica, y leyes propias. 


73. BASTETANOS 


La capital de los bastetanos o bástulos fue Basti (Baza). Este pueblo tuvo desde sus 
orígenes un fuerte influjo orientalizante desde el bronce final. El influjo ibérico llegó 
desde el sureste. A mediados del siglo v a.C. se imitaron las cráferas griegas de colum- 
nas. Bastetania contó con grandes ciudades. Además de Basti, Nurco (Pinos Puente). 
Acci (Guadix). e lliberris (Granada). Se desconoce la estructura intema de las ciudades. 
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Los túmulos con cámaras pintadas fueron característicos de la cultura bastetana. 
por ejemplo los de Tutugi (Galera, en la provincia de Granada) y Tugia (Peal de Bece- 
rro, provincia de Jaén). En esta última apareció un carro de caballos depositado a la en- 
trada, indicio del alto estatus de su propietario, En la necrópolis de Basti se detectan 
bien las diferencias sociales. En una de las tumbas las cenizas del difunto estaban de- 
positadas debajo del trono de una diosa, posiblemente una versión indígena de Astarté, 
Se conocen pocos datos de la religiosidad bastetana. Dos santuarios, el de Pinos Puen- 
te y el de El Cigarralejo, este último en la provincia de Murcia, estaban dedicados a 
una deidad protectora de caballos, representada en relieves, que aparecen diseminados 
desde Jaén hasta Sagunto. La economía fue fundamentalmente agricola y ganadera, 
La cerámica, a partit del siglo vi a.C., fue de carácter orientalizante. 


7.6. ORETANOS 


Los oretanos ocuparon el Alto Guadalquivir, Esta región era rica en metales. Las 
dos ciudades más importantes fueron Cástulo (Linares) y Obulco (Porcuna). La cultu- 
ra oretana se caracterizó por sus heroon, como el de Obulco, de la segunda mitad del 
siglo Y a.C.. y el de Huelma, del siglo rv a.C. En el primero, la escultura acusa fuerte- 
mente el estilo focense. Se representaron los rituales de competiciones agonísticas, y 
cacerías con sentido funerario. Estos monumentos fueron quizá sepulturas de reyezue- 
los. En Cretania se encuentran los citados santuarios de Despeñaperros, Castellar de 
Santisteban y Collado de los Jardines. Este tipo de religiosidad se extendió hasta La 
Luz (Murcia) y Alarcos (Ciudad Real). 


7.7. PUEBLOS DEL SURESTE 


En la costa sureste peninsular se asentaron los mastieños. Además «de la capital, 
Mastía de los tartesios, otra ciudad importante fue Baria. La vida de estas poblaciones 
es desconocida, Carecían de monumentos funerarios. 

Los contestanos ocupan las tierras comprendidas entre los rios Júcar y Segura. 
Yacimientos importantes, para seguir en esta zona la formación y desarrollo de la cul- 
tura ibera, son Los Saladares (Orihuela) y Crevillente (Alicante >, con un fuerte influjo 
orientalizante, al que se sumó después el influjo griego focense. Pronto apareció una 
plástica de origen greco-oriental con leones y toros guardianes de tumbas. En los ritua- 
les fúnebres se celebraban simposios en los que se consumía. vino, De origen fenicio o 
griego fue la introducción de pesas y medidas, 

Ciudades importantes fueron Mici (Elche), ciudad que ha dado una excelente es- 
cultura de influjo griego, fechada en el siglo vi o v a.C. Otros centros urbanos son La 
Bastida (Moixent, Valencia), o La Escudeia (San Fulgencio, Alicante). Un siemento 
típico de esta cultura son las estelas fúnebres coronadas por una sirena, por un grifo o 
una esfinge, fechadas a partir del siglo vt a.C., como las encontradas en el área com- 
prendida entre el Corral de Sans (Moixent, Valencia) y Los Nietos (Murcia). A partir 
del siglo v a.C., las luchas frecuentes de unas tribus con otras, a las que alude Estrabón, 
fueron la causa de la destrucción de estas estelas y de los heroon. Tumbas escalonadas 
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se encuentran en El Cigarralejo y en Cásulo, Los santuarios son del tipo de los oreta- 
nos. como los de La Luz (Murcia). Una cueva-3antuario (Satchiche, Murcia) estuvo 
dedicada a: una diosa cubierta con mel de lobo: La agricultura y la ganadería fueron 
la principal fuente de riqueza, y en la Franja costera lo fue la agricultura y la arbori- 
cukura. 


73.  EDETANA YEL NORESTE 


El noreste v el Levante, hasta el sistema Ibérico, estaba ocupado por pueblos cel- 
tizados dedicados a la ganadería. 

Los fenicios visitaron estas tierras a partir del siglo vit aC. A ellos se debe la 
introducción del erro y de la Fbula de doble resorte, Desde el siglo vn a.C. se relacio- 
naron con dos fenicios de Ibiza, Esta zona estaba más atrasada que la de los iberos del 
Mereste. Se ha supuesto que príncipes guerreros controlaban el territorio. A partit 
del 3575 a.C, hizo su aparición el comercio griego procedente de Ampurias, que suplan- 
tó al fenicio, Esta zona costera tuvo un substrato orientalizante; faltan las esculturas, la 
gran arquitectura y los grandes nucleos urbanos. 

En Ederama las poblaciones más importantes son Lidia, Arse (Sagunto), célebre 
por su templo de Diana construido con grandes sillares, y Los Villares. El territorio es- 
1uvo cubierto de torres viglas. Los oppida fueron de pequeño tamaño. Las casas o vi 
viendas eran uñicamerales, A partir del siglo vi a.C. se encuentran en las tumbas Ticos 
ajuares. indicativos de las grandes diferencias sociales y econórtricas. Toda la costa le- 
vantna ibérica estuvo plagada de cuevas: santuarios en los que las ofrendas eran vasos 
cerámicos, La economía se sustentaba en la ganadería y la agricultura, Se desarrolló 
un artesañado que inuits la cerámica griega. En el mundo ibérico catalán y del sur de 
Francia no se conservan poblados importantes, salvo Ruscino (Perpignan) Y Narbo 
iNarbonai. y Ullasicet, enclave urbano vecino de Ampurias, que tloreció en torno 
44373 a, Esta zona recibió visitantes jonios, fenicios y etruscos. Hasta et $80 a.C. 
aparecieron las viviendas rectangulares. Con anterioridad lá población habitaba en 
cabañas. En el siglo y aC. la ciudad se amuralló con torres circulares. Durante los 
siglos VE Y E. el urbanismo fue muy pobre, Las necrópolis son parecidas a las de 
Edetania. 


TR, LOS PUEBLOS PIRENAICOS 


La iberización de los pueblos del Pirineo fue posterior al paso del ejército de Ani- 
bal por ellos. Los tlergetes son el pueblo ibero más importante del valle del Ebro. 
Autoras de vino y objetos de hierro aparecieron por esta zona en tomo al 600 a.C. y a 
parur del siglo vr aC. la cerámica indígena. La capital fue llerda. Caudillos guerreros 
dirigían a la población. en ¿poca de la segunda guerra púnica y posiblemente siglos an- 
tes. La cultura de los ilergetes fue muy parecida a la sedetána. A partir del año 500 a.C. 
se abandonaron los poblados de los Campos de Urnas. En lo relativo a la religión, 
perduró el culto en las cuevas-sautuarios consagradas posiblemente a divinidades 
Acudticas. 
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Los celtas fueron una de las etnias más importantes de la peninsula Ibérica en 
época prerromana, por su estructura socioeconómica y porsu movilidad. que les llevó 
a influit en áreas muy diversas y alejadas del núcleo principal, es decir, las tierras de la 
Meseta y de la cordiilera Ibérica, originando una fuerte csltización en los pueblos del 
sur y del Levante ibérico. La arqueología y la lingúística har contribuido mucho al es- 
tudio y mejor comprensión de la expansión céltica, a cuyas aportaciones hay que aña- 
dir los datos suministrados por los escritores griegos y latinos de fecha muy posterior. 

Hace bastantes «decenios Se admitía la existencia de varias oleadas célticas y se 
adaptó para España, a particde:1920, el esquema de Campos de Urmas y las etapas de 
Hallstatt y La Téne, cuyo principal defensor fue el arqueólogo P. Bosch Gimpera. Por 
su parte. los ingilistas creian detectar bien la existencia de varias oleadas inmigrato- 
rias, fundamentalmente dos: la llamada precelta o indoeuropes, y otra propiamente 
ceita, La primera, segun A. Tovar y sa escuela, $e caracterizó por sosteder que el lusi- 
tano era la lengua representativa de la oleada invasora, una opimón compartida por 
otros especialistas (como Untermann) que la consideran propiamente céltica. En cual- 
quier caso. la lengua celtiberica, que parece más arcalca que la británica y que la gaeli- 
ca, se escribía tanto en alfabeto ibérico (como se veen el famoso bronce de Botorrita) 
como en el latino. 

Los investigadores extranjeros niegan frecuentemente la existencia de los celtas en 
la península Iberica, que ellos consideran «celtas de La Tène Is a parur del 350 a.C. 
Estos son los celtas que describen César, Diodoro Siculo y otros autores. Las invasio- 
nes celtas se vincularon con dos Campos de Umas, ligados en la investigación a la le- 
gada de los celtas que traían el cito de la cremación de los cadáveres, cuya extensión 
abarcaba el noreste penimsulas. Las gentes delos Campos de Umas hablaban, sin em- 
bargo, la lengua ibérica. Esta zona no coincidia con el área que los Ungilistas asigna- 
ban a los celtas. 

En la actualidad es pósible conocer mejor la cultura céltica peninsular. Los hin- 
gllistas sitúan ol aúciso de la lengua céltica en da región donde las fuentes escritas anti- 
guas colocan a los celtíberos. es decir, la Meseta castellana y ia cordillera Ibérica. 

Desde. mediados dela edad del bronce, a partir del H milento a.C., la cultura de 
Cogotas L de economia mixta ageicola y ganadera, con intlujos técnicos del bronce 
atlántico. ocupaba sl centro de la península Ibérica. A partir del siglo tx a.C esta cultu- 
ra es sustituida por otra en la que aceuaron rasgos del bronce final tartésico, como espa- 
das, cerámicas y fíbulas, que ocupó la futura drea celtiberica: Esta cultura se relacionó 
con otra contemporánea y similar, cuyo exponente más significativo es la cultura de 
Soto de Medinilla, en la bera del Duero, que se caracteriza por tener casas circulares, 
de posible origen meridional, y por un ritual fúnebre peculiar. 

Algunas cerámicas pintadas y la decoración incisa aparecieron va en los Inicios 
de la cultura celtibénica, y perduraron hasta la romanización en el siglo t aC. Forma- 
ron el núcleo auténtico de la cultura celtibérica, a la que se sumaria la cremación, pro- 
pia de los Campos de Urnas del valle medio del Ebro, que aportaron también la lengua 
y la organización gentilicia. Los pequeños poblados se fortificaron y se extendieron 
por ta cordillera Ibérica muy posiblemente en función de la ganaderia. 

La aparición de poblados fortificados se interpretaba como el resultado de la je- 
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rarquía territorial y del crecimiento demográfico. Igualmente se ha relacionado con la 
trashumancia. necesaria para alimentar al ganado ovino. Esta economía favorecía el 
incremento demográfico y la concentración de riqueza y poder político en unas pocas 
manos, Ello condujo a una organización social jerarquizada de tipo guerrero aristocrá- 
tico. Con el tiempo estallaron gravísimos problemas de carácter económico y social 
que llevaron a grandes masas de población a dedicarse al bandidaje en las tierras del 
sur y del Levante, como único medio de subsistencia. 

Los poblados celtibéricos tendieron a estar jerarquizados, como el de Pedro Mu- 
ñoz (Ciudad Real), y el de Jabalón (Teruel), con casas de planta rectangular, con pare- 
des externas construidas a modo de muro fortificado, como en el valle del Ebro, y con 
calle o plaza central. Se desconoce la fecha de aparición de estos poblados. Las mura- 
tas de algunos de ellos están defendidas por grandes piedras hincadas en tierra, lo que 
presupone un desarrollo y uso de la caballería. Este sistema de defensa hizo su apari- 
ción en el valle del Ebro en ekt siglo vir aC, 

Los celtas hispanos no construyeron grandes oppida antes de la conquista romana, 
como lo indican dos topónimos Complutum o Contrebia: Este fenómeno se da también 
en el centro de Europa. Algunos poblados celtas del vallerdel Ebro'no se diferencian de 
los del mundo ibérico. El proceso de urbanización se daría a partir del siglo 11 a.C. 
y fue vinculado a una profunda evolución de carácter social, como es la aparición de 
magistrados o la desaparición de depósitos de armas en las sepulturas. Se óbserva, 
pues. en los datos suministrados por la arqueología y la lingüística, una aculturación y 
una evolución con la llegada de pequeños grupos desde el valle del Ebro. Fue típico de 
las poblaciones celtíberas el dejar al aire libre los cadáveres de los guerreros para que 
fueran devorados por los buitres, tal como describen Silio Itálico y Herodiano. Este ri- 
tual también lo practicaron los vacceos, pueblo agricola del que quedan testimonios 
arqueológicos en los vasos pintados de Numancia, en uña estela de la Meseta, de época 
romana, y en una escultura de Óbulco fechada en la segunda mitad del siglo v aC. 
Algunas necrópolis tienen estructuras tumulares relacionadas con una economía pas- 
toril, como el Pajaroncillo (Cuenca), En otras, las urnas están alineadas, con estelas 
hincadas, como en Aguilar de Anguita (Guadalajara), sin paralelos en el mundo celta 
europeo. Los ajuares evidencian la jerarquía social, pues sólo las tumbas más ricas tie- 
nen la panoplia completa. con armas diferentes a las de los celtas de Europa. La cerá- 
mica depositada en las tumbas es la misma que lu usada en las ciudades, Las armas es- 
tån fabricadas de hierro. La espada de antenas se dio erel valle del Ebro, en Aquitania, 
y en Cataluña. Su origen puede proceder de finales del'bronce atlántico peninsular, al 
igual que la espada de Monte Bermnorio. Esta cultura se diferencia profundamente de 
La Tène. ; ao 

Las formas cerámicas proceden de: las amas y de los cuentos troncocónicos tipi- 
cos de los Campos de Umas. Los vasos de vajilla y de almacenaje responden a tradi- 
ciones locales heredadas del bronce final con influencias del mediodía peninsular, de 
donde proceden también los bronces de cinturón más antiguos y las fulas. La escritu- 
ra celtibérica deriva de la ibérica y noes anterior al siglo a.C. 

Las armas son de procedencia diversa. Eran objetos de prestigio personal. Se de- 
bió dar en este momento una mera jerarquía de jefes guerreros. bien documentada du- 
rante la guerra celtibérica (154; 133 a.C). Característico de los celtas hispanos es el 
uso de torques, que en la Meseta están fabricados de plata {Eos Filipenses, Palencia) y 
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en el noroeste de oro. El empleo de un metal u otro es indicativo del estatus social de su 
portador. 

La base económica era la ganadería, complementada por la industria del hierro 
procedente del Moncayo. Esta cultura conocía el tomo de alfarero, llegado probable- 
mente desde el sur peninsular, y también usaban el molino circular para triturar grano, 
Difundieroa la práctica de amurallar las ciudades; utilizaban el alfabeto ibérico, e in- 
trodujeron el uso de la moneda, 

En el estado actual de la investigación, se admite generalmente que las culturas 
de la Meseta castellana y del oeste en el paso del bronce final a la edad del hierro, esta- 
ban relacionadas entre sí y constituían un substrato notablemente homogéneo. En rela- 
ción a la lengua, había ciertos elementos lingüísticos denominados precélticos, cuyo 
exponente mejor sería la lengua lusitana, claramente diferenciada de la lengua celta 
posterior. 

Los topónimos y teónimos son muy antiguos, con cultos a las aguas y a los peñas- 
cos. La cultura celtíbera también conserva elementos muy arcaicos. 

Algunos elementos posteriores, como los topónimos con prefijo Seg- y sufijos en 
-briga, algunos antropónimos, como Celtius, y las espadas celtibéricas depositadas 
en las tumbas, las organizaciones gentilicias y los pactos de hospitalidad, que apare- 
cen en fecha posterior, pertenecen a la cultura celtibénica. Con el área celta peninsular va 
unido el culto al dios Lug, dios típico de los celtas de fuera de la península fbérica. 

Los celtas peninsulares son, pues, el resultado de una evolución del antiguo subs- 
trato y de una aculturación. Hoy día se supone que el proceso de celtización arranca 
del propio substrato indoeuropeo, reforzado por la llegada de pequeñas élites guerre- 
ras procedentes de los celtas extrapeñinsulares, que se impusieron como grupo dormi- 
nante, Este fenómeno se fecha en el paso del siglo vu al vt a.C. Estas élites desarrolla- 
rían una cultura de economía pastoril y de carácter guerrero, en continuo proceso de 
expansión hacia las zona periféricas, proceso que duraría mucho tiempo, Estos jefes 
guerreros, que aparecen en las guerras celtibéricas y la lusitana (135; 136 a.C.) diri- 
gían razzias en el sur y Levante peninsular en época de la conquista romana. 

La presencia de celtas en el sur queda confirmada por la antroponimia, por la to- 
ponimia y por las armas de los guerreros de Obulco (Porcuna). Los célticos de Lusita- 
nia, según Plinio, procedían de los celtíberos, como se demuestra por los ritos y cere- 
monias religiosas. por la lengua, y por los nombres de las ciudades, como Nertobriga, 
Segeda, Turobriga, etc. De esta llegada hay confirmación en la provincia de Huelva en 
el siglo iv a.C. Los celtas de Galicia y del norte de Portugal proceden del sur, según 
Estrabón. A la llegada de los romanos, los vetones y los lusitanos estaban celtizados, y 
habían alcanzado las regiones del noroeste y del Levante ibérico. 
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CAbÍTULO 3. 
LA GRECIA ARCAICA 


ADOLEG Je DOMINGUEZ MONEDERO 
Universidad Auránoma de Madrid 


1. Rasgos geográficos y humanos de la Hélade 


La civilización de la Grecia arcaica surge y se desarrolla a caballo entre dos conti- 
nentes, entre Europa y Asia y, también, a caballo entre el mar y la terra. La Hélade 
(concepto mucho más amplio y polisémico que el que abarca la acrual República Heté- 
nica) incluye las territorios ocupados y poblados por los helenos o griegos. En el pes 
riodo histórico, cuyo análisis iniciamos ahora, los helenos están establecidos en buena 
parte de la peninsula de los Bulcanes, pero también en las islas del Egeo y. al menos 
desde el tránsito del Ual Emilerto a.C. en toda la fachada occidental de la península de 
Anatolia. Esos terrisorios están bañados por el Mediterráneo oriental, y stio marcará 
también algunas líneas directrices importantes de su iustoria. 

La Grecia bulcánica es. un pais de orografía compleja, atravesado por vartas cade» 
nes montañosas que, et ingas generales, siguen una orientación noroeste-sureste y 
que se prolongan, a través del mar, en las islas Cícladas. Su punto culminante es el 
monos Olimpo (2,917 m), situado en el límite entre Tesalia y Macedonia. y donde la 
fértil imaginación griega acabo colocando la sede de sus dioses, Salvo en la menciona- 
da Macedonia, los cios no son demasiado caudalosos en Grecia. y están sometidos. 
como es habitual en los cios mediterráneos, a fuertes estiajes. El relieve tiende a com- 
partimentar el territorio griego.en unidades geográficas que,con frecuencia, se hallan 
mal comunicadas: como ejemplo. podemos mencionar el paso de las Termópilas, vir- 
tualmente el Único acceso existente entre la Grecia del Norte y la Grecia central, No 
abundan las grandes llanuras aptas para el cultivo y las que existen serán, a lo largo de 
la historia griega, causa de conflictos por lograr su posesión y dominio entre Estados 
vecinos y rivales. El clima: mediterráneo (a veces con toques de continental, de modo 
especial en las partes más septentrionales e internas de la Hélade) impone su domimo 
y condiciona la cobertura vegetal, mucho mayor en la Antigüedad que en la actuali- 
dad y de la que los griegos extrañan todos los beneficios posibles (frutos. leña, pastos 
para el ganado, etc.). La agricultura que podía desarrollarse en este paisaje descansaba 


74 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


sobre especies bien adaptadas al terreno y al cjimía, como la vid y el olivo, así como so- 
bre árboles frutales, algunos productos de la huerta y cereales, por lo general cebada y 
sólo en algunos lugares privilegiados trigo. La lucha contra la erosión del suelo y su in- 
fertilidad requería del uso del ganado y del barbecho para que la tierra tepusiera sus 
nutrientes, La vaca, el cerdo y las cabras sondas principales especies y sólo en algunas 
regiones especialmente aptas, como la amplia Tesalia, la cría caballar alcanzó un alto 
nivel. 

No muy diferentes condiciones, cuando no peores, se daban en las islas, con fre- 
cuencia incapaces de sustentar grandes poblaciones. 

La Grecia del Este, emplazada sobre la costa de Asia Menor, gozó, sin embargo, 
de una situación diferente, Sus ciudades. con frecuencia ubicadas junto a los grandes 
ríos de Anatolia (el Hermo, el Caistro.el Meandro), pudierom disponer de fértiles te- 
rritorios que las convirtieron, a partir de-un determinado momento, en centros de una 
riqueza exuberante, que trajo consigo también un amplio desarrollo cultural e inte- 
lectual. 

Pero el factor que unifica todo este ambiente territoriales el mar; el mares el au- 
téntico vínculo de unión entre los griegos, el puente que permite la comunicación entre 
unos y otros. No en vano, una de las palabras con la que los griegos designan al mar, 
pontos, alude a este carácter, Penetrando a veces hasta el interior de las tierras gracias a 
profundos golfos o rodeando con sus aguas las islas griegas, el mar fue pronto utiliza- 
do como medio de transporte por los griegos, que acabaron haciéndose con su control, 
Algunos historiadores, como el ateniense Tucídides, veían en el dominio del mar uno 
de los motores de la historia. Es el mar el que permitió la ocupación y el poblarmiento de 
las islas griegas por los griegos, su expansión hacia Asia Menor, sus contactos con el 
mundo oriental, tan fecundo en todos los aspectos y, a partir del siglo vin a.C., su gran 
diáspora colonial que acabaría por llevarlos a todos los rincones del Mediterráneo e, 
incluso, hasta el océano Atlántico. El mar propició también importantes transforma- 
ciones y creaciones culturales e ideológicas y una de las primeras manifestaciones de 
la literatura griega y, por extensión, de toda la literatura occidental, la Odisea, es un 
colosal poema marino. 

Es en este medio geográfico sobre el que se va a desarrollar la peripecia histórica 
de los griegos. Los griegos, los helenos como ellos se llamaban (y se llaman) a sí 
mismos. son un conglomerado de pueblos cuya lengua los emparenta con Otros grupos 
lingitístico-culturales a los que solemos conocer con el nombre de pueblos indoeuro- 
peos, atendiendo a las semejanzas y parentescos detectables en las lenguas que habla- 
ban. Aunque es difícil saberlo con certeza e, incluso, los especialistas no terminan de 
ponerse de acuerdo, es posible que los antepasados de los griegos fuesen llegando pau- 
launamente desde territorios más septentrionales quizá ya durante él NT milenio a.C. 
Da la impresión de que ya durante el bronce medio (o Heládico Medio como se le 
denomina en Grecia), esto es, a partir del 2000 a.C: por dar cifras redondas, la presen- 
cia de los griegos en Grecia es segura y esta seguridad se convierte en certeza a partir 
de la última etapa del bronce medio griego (desde el 1600 a.C: en adelante) cuando 
desarrollarán la primera gran cultura europea, a la que conocemos como civilización 
mucénica. BENI i 

Será la lengua uno de los factores que con el tiempo contribuirán a cimentar lá 
identidad helénica. tanto desde un punto de vista interno como, ante todo, externo. Los 
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diferentes ritmos de ocupación del territorio, los diferentes niveles de interacción coa 
las poblaciones de lengua ao griega con las que los helenos se encontraron en Grecia, 
factores como el aislamiento o, por el contrario, la fluidez de los contactos irán deter- 
minando una fragmentación de la lengua griega en diferentes variantes dialectales 
que, no obstante, no rompieron la unidad (a veces más percibida que real) de la lengua 
griega. Sólo en algunas regiones, como Macedonia, subsisten las dudas acerca de la 
helenidad o no de la lengua allí hablada y, aunque hay teorías de distinto tenor, no es 
improbable que nos encontremos ante una lengua helénica, pero muy alterada por el 
contacto con otras lenguas (por ejemplo, el tracio). De cualquier modo, y sea como 
fuere, los-griegos de la. ¿poca clásica no consideraban a los macedonios como partici- 
pes de su misma comunidad lingüistica y; aunque quizá con un origen común, el grie- 
go y el macedonio habían derivado hasta convertirse en irreconocibles entre sí. 

Si bien es harto probable que buena parte de la diferenciación entre los dialectos 
se hubiese iniciado ya durante el (Umalenio a.C., las estructuras politicas del momento. 
los palacios micénicos, emplearon sin duda como lengua vehicular y, tal vez como 
lengua de uso corriente, una misma variante, a la que podemos llamar «griego micént- 
co» y que está muy emparentada con uno de los dialectos conocidos para la época his- 
tórica, el llamado «arcado-chipriota» y, más lejanamente, con el «ibco-jónico». Esta 
unidad linguística, al menos desde el punto de vista de la documentación escrita de los 
palacios mucénicos, desde Tebas en Beocia hasta Creta, pasando por Micenas en la 
Aárgótide y por Pilo en Mesenta, contrastará con la gran fragmentación lingüística que 
percibimos ya en plena época histórica. El otro grupo de dialectos. dei que forma parte 
tanto el derio corno el griego del noroeste, aunque quizá ya presentes en Grecia duran- 
te ef I milenio a.C., apenas se nos atestigua para ese momento, dependiendo de que al- 
gún resto de su presencia se observe o no entre la documentación ingílistica en griego 
micégico conservada. Por fin, el último de los dialectos, el eollo, parece haberse for- 
mado después del colapso del mundo micénico. 

Las implicaciones históricas que tiene la existencia de distintas variedades dia- 
lectales dentro del griego y, sobre todo, su distribución en época histórica son grandes. 
En efecto, la repartición de los grupos dialectales en la Grecia balcánica. en las islas y 
en Anatolia parece habernos dejado, como si de un registro fósil se tratara, la huella de 
unos movimientos de población, contactos e influencias mutuos, que nos permiten si- 
quiera atisbar parte del complejo proceso que condujo a la formación del pueblo grie- 
go histórico, Este proceso, que ni los propios griegos de época histórica fueron capa- 
ces de entender en todas sus implicaciones, supone el paso de un mundo, el palactal del 
D milenio a.C., centrado sobre unas dinastías remantes con evidentes y variadas inter- 
conexiones entre sí, a otro en el que a la disgregación de tal mundo se le añaden diver- 
sos procesos de emigración, abandono de territorios, concentración en otras áreas, reo- 
cupación de regiones poco o nada ocupadas por otras gentes, ete que, trabujosamente, 
irán tratando de recuperar un pasado tenido por glorioso, al tiempo que irán recreando 
un nuevo sentido de identidad general, 

A una identidad, llamémosla «aquen», que abarcaba buena parte de la Heélade de 
ta edad del bronce, desde Tesalia al norte hasta Creta al sur, desde las istas del mar 
Tonio al oeste hasta, quizá, la lejana Mileto al este. le sustituirá un conglomerado de 
pueblos grecoparlantes que. durante más de dos siglos (siglos XIXI a.C}, perdera esta 
noción de formar parte de algo común y que sólo con el tiempo irán gestando una nue- 
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va identidad «helénica». El pueblo griego, lejos de haber conservado una identidad pro- 
pia, fue produciendo identidades diferentes hasta legar. ya durante el I milenio. a. Cu 
a definir la que será ia identidad que mostrará eq este periodo histórico. Aunque partien- 
do de presupuestos diferentes, ya Tucídides, el historiador ateniense del siglo v aC., 
observó cómo en el remoto pasado ni todos los griegos habían asumido aún el nombre 
general de helenos ni tan siquiera su país recibía el nombre de Hélade, al tiempo que 
pensaba que el proceso fue lento, tanto a causa de la debilidad cuanto a la ausencia de 
relaciones Mutuas. 

En suma, un complicado proceso formativo, apenas iluminado por las fuentes es- 
critas y por la arqueología y cuya reconstrucción dista de haber sido consensuada por 
la investigación moderna, no cabe duda de que la calidad de nuestros conocimientos 
sobre el periodo deriva, en buena medida, del propio tipo de fuentes con el que tene- 
mos que abordar este periodo histórico. 


dE 


2. Las fuentes para el periodo: leyenda, épica e historia 


El final de dos palacios micénicos (a partir del 1200 4,C.) supone el final de la ess 
critura en el mundo egeo durante un periodo que oscila entre doscientos y trescientos 
años. La escritura micénica, conocida convencionalmente con el nombre técni- 
co-deseriptvo de «jineal B», había servido para llevar la contabilidad de unas estue- 
turas palaciates centralizadoras e intervencionistas. que habian controlado buena parte 
de las actividades económicas de los territorios sobre los'que se asentiban y cuyos re- 
cursos gestionaban. Aunque no muy adaptada adas peculiaridades de la lengua griega 
puesto que. no en varo, derivaba de una escritura anterior la «dineal 4) que fue creas 
da para ssi otra lengua “la cretense) en nada relacionada con el griego. los baro- 
cratas micénicos habían conseguido desarrollar un sistema lo bastante dúctil como 
para servir a ias necesidades derivadas de una administración compleja. No hay indi- 
vios de que esia escriirira fuese utilizada para otros fines distintos como, por sjemplo, 
los literarios. No obstante. la existencia de documentos escritos. sin duda conservados 
en los palacios micénicos. en los que se abordaban muy distintos aspectos de la activi- 
dad política y sconómica de la administración palacial, permician al mundo griego de 
la edad del bronce disponer de una base cronológica sólida sobre la que proyectar el 
conocimiento del pasado; aunque es probable que esta gestión no fuese tan completa y 
tan compleja como la que se desarrollaba en el mundo del Próximo Oriente y de Egipto 
por esa època, lo cierto es que el mundo egeo del IT milenio a.C. había empezado a 
construir su propia conciencia espacial y. ante todo, temporal. según el modelo que 
asos Otros ámbitos culturales habían creado desde hacía ya, al menos. un par de miles 
de años. 

Todo este armazón se vino al traste con la desaparición de los palacios, la destruc- 
ción de sus archivos, la dispersión de sus pobladores, el abandono de una economía 
administrativizada y. por ende, de la escritura que había estado íntimamente ligada a 
su desarroilo. El mundo griego volvió aun estado de analfabetismo ancestral del que 
había salido, sólo en parte, hacía tan sólo unos pocos cientos de años. Y con el analfa- 
betismo volvió de nuevo la época de la oralidad. 

El recurso a la oralidad tiene, qué duda cabe, sus ventajas y sus inconvenientes. 
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Entre sus ventajas podriamos citar la facilidad con la que una sociedad humana puede 
estarelaborando de forma continua sus recuerdos para integrarlos en su conciencia co- 
lectiva, resaltando aquellos aspectos que contribuyen a consolidar su identidad como 
grupo así como aquellos ótros que los diferencian de los demás. Dada la fragilidad de 
la memoria humana, la introducción de nuevos episodios suele ir en detrimento de la 
permanencia de otros que van perdiendo actualidad e interés dentro de este proceso 
siempre activo y que no se apoya sobre ningún soporte objetivo: Esto que puede ser 
una ventaja, puesto que intróduce una fuerte cohesión entre los miembros del mismo 
grupo, coparticipes de uma misma visión del mundo, del papel de cuda uno de ellos 
dentro del colectivo y de cara al exterior. puede llegar también a ser un inconveniente. 
Cada grupo puede tender a recrear. según sus propios intereses. el pasado, lo que pue- 
de provocar aún un mayor aislamiento del entorno, por no mencionar la constante 
distorsión a la que se somete el pasada, el cual sólo interesa como medio de definir la 
personalidad presente del grupo. 

En el mundo griego pospalacial esta memoria colectiva va a estar confiada. en 
buena medida, a los poetas, aos aedos, responsables de la elaboración en forma versi- 
ficada de este pasado que satisface siempre las inquietudes de los oventes. Sin embar- 
go. en el mundo griego. junto a la atomización de intereses dependiendo de las deman- 
das de una sociedad igualmente fragmentada y. al tiempo. dispersa por una amplia 
área geográfica, habrá una serte de temas que siempre pozarán de especial atención y 
que, aunque sean reeliborados en cada territorio. mostrarán una serie de puntos de 
coincidencia, Entre estós temas destacan aquellos relacionados con lo que podríamos 
llamar la guerra de Troya y el regreso a sus patrias respectivas de los héroes participan- 

ses en la misma. No és que no existieran otros argumentos, pero el ctolo troyano cum- 

plia varias funciones: por uña parte. y puesto que en esa empresa habrían participado 
gentes de todo el mundo griego. los orgullos locales podian sactarse dando un protago- 
nismo mayor a los antepasados. imaginados o reales. de cada auditorio: porotro lado, 
er un mando fraccionado y sometido a muy diversas presiones, la referencia a un pasa- 
do glorioso en el que sus antepasados habían sido capaces de untrse para llevar a cabo 
una gran empresa, era siempre motivo de afirmación en una cierta idea de superioridad 
que toda cultura Lleva implícita en si misma. Por fin, estos poemas podrían servir de 
paradigma ético para unos oyentes que estaban. en la práctica, reconstruyendo su refa- 
ción con su propio pasado. 

Los poemas épicos, recreados y actualizados en cada representación de cada uno 
de los aedos, eran considerados relatos fiables y fidedignos de un pasado remoto y te- 
aido por glorioso; unos poemas que, siempre en transmisión oral, pasaban de genera- 
ción en generación en un estado de continua fluidez, dejando en el camino aquello que 
dejaba de ser comprensible o dejaba de tener interés. Envesta situación, la percepción 
que los griegos tenían de su pasado se iba moditicando de acuerdo con sl mayor o me- 
nor éxito que tuviera una nueva versión, una nueva manera de interpretar ese pasado 
del que no quedaba nada tangible. A la indudable adaptación de cada poema a la reali- 
dad contemporánea de cada momento se le añade también la propia creatividad y 
maestría de cada poeta, que introduce nuevos temas, nuevos episodios. nuevas carac- 
terizaciones para un relato del que, cada vez más, se van conociendo sus claves princi- 
pales. Y, curiosamente, en ¿ste hecho podemos observar un elemento interesante de 
integración. El sentido de pertenencia de todos los griegos al mundo que la fértil ima- 
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ginación de los poetas estaba dibujando, la idea de que todos ellos, en un tiempo, 
habían estado unidos y de acuerdo en sellar el destino de la extranjera Troya fue produ- 
ciendo un nuevo concepto de identidad, que en su momento dará lugar a esa identidad 
helénica a la que aludíamos páginas atrás, 

Un momento importante en el proceso de conformación y de consolidación de es- 
tas tradiciones poéticas viene dado cuando las mismas son integradas en una composi- 
ción más amplia y, sobre todo, cuando son fijadas por escrito; permitiendo su conser- 
vación y su transmisión pero también, en cierto modo, su <petrificación». El resultado 
de este proceso son los Poemas Homéricos; la liada y la Odisea que hoy conocemos. 


Parece fuera de duda, habida cuenta la longitud de cada uno de los poemas, 13.693 y = 


12.110 versos respectivamente, que supondrian unas Cuarenta y treinta horas de recita- 
ción ininterrumpida, que la única maneta de preservarios sin demasiadas alteraciones 
era conservarlos por escrito Además. parece tarabién claro que cada uno de los poe- 
mas presenta un relato coherente, logrado'a: base de una combinación inteligente de 
una serie de poemas más breves que contenian relatos que habían surgido de forma au- 
tónoma, y que fueron integrados, de forma bastante armoniosa, en un conjunto más 
amplio por uno o varios poetas, a quien la tradición denominó Homero. 

En cuanto al uso de la épica como fuente histórica, imprescindible porque en oca- 
siones no disponemos de otra, hemos de valorar sobre todo la época a que parecen alu- 
dir los poemas. En efecto, la tradición épica suele referirse a-acontecimientos ocurri- 
dos siempre en un remoto pasado (la guerra de Troya, las luchas en torno al poder en - 
Tebas, los regresos de los héroes que habían combatido en Troya, ete. y sin embargo, y 
habida cuenta la mencionada transmisión oral de esta tradición, es fácil que en el paso 
de una generación a la siguiente. aquellos temas, motivos, instituciones e, incluso, 
realia que van perdiendo sentido, vayan siendo sustituidos por otros que se adapten 
mejor a los cambios que, siquiera imperceptibiemente, va experimentando la socie- 
dad. Los poetas encargados de la composición y recitación de los poemas épicos, sen- 
sibles como son a las demandas del público, variables en cada representación, están 
siempre atentos a ir modificando todo lo que vaya quedando anticuado o vaya dejando 
de tener sentido, Es por ello por lo que los poemas épicos están en una continua reela- 
boración a lo largo de varios siglos, favorecida por la ausencia de un canon asi como 
por la inexistencia de medio alguno que permita una fijación estable. Es también cierto 
que, dentro de este continuo proceso de cambio, siempre van quedando algunos ele- 
mentos «fosilizados», que son objeto de recitación porque o bien cumplen una función 
dentro del discurso © porque son utilizados por los poetas como apoyo en su reelabora- 
ción de la narración. 

Teniendo esto en cuenta, es fácil aceptar que, en el momento en el que se produce 
la composición de la liada y la Odisea y su consiguiente puesta por escrita, los poe- 
mas presentan un estadio en el que predominarán las referencias, aunque indirectas. a 
la realidad contemporánea en la que estaban insertos, antes de que su puesta por escri- 
to paralice (de modo casi definitivo) su proceso de desarrollo. Aunque aún sujeto a 
discusión en sus varios detalles, da la impresión de que el momento en el que se produ- 
ce esta puesta por escrito se sitúa a lo largo de la segunda mitad del siglo vina.C.: por 
ello. la situación que percibimos en los poemas. correspondería a'ese momento. Sin 
embargo. algunos matices se imponen. En primer lugar, que todo el relato contenido 
en los poemas se refiere. como apuntábamos antes. a un momento que para los propios 
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griegos era remoto y que se remontaba a unos trescientos años de antigüedad, esto 
hace que los poetas introduzcan deliberadamente un enmascaramiento del marco de 
referencia contemporáneo para que el poema tenga siempre el aspecto de antiguo que 
le correspondería por la época en la que se sitúan los hechos. Este factor de distorsión, 
sin duda, complica la tárea del historiador a la hora de utilizar la tradición épica como 
fuente histórica. 

En segundo lugar, no podemos perder de vista que estamos ante una manifesta- 
ción poética, cuyo tin es contar la verdad pero no, sin duda, «nuestra» verdad. La Mia- 
da y la Odisea sirven como marco en el que los griegos de los Siglos Obscuros y el pri- 
mer arcaismo ubican los recuerdos gloriosos de un pasado en el que dioses y hombres 
se hallaban en una relación harto privilegiada, que habría acabado con el final de aque- 
lla era de héroes. No és, por lo tanto, un relato racionalista; no hay indagación objetiva 
de las causas, al menos objetiva desde nuestro punto de vista. Los hechos se explican 
por la voluntad siempre caprichosa de los dioses o por los comportamientos individua- 
les sometidos a pasiones de fuerte intensidad. Sin embargo, esos comportamientos Ru- 
manos y esa percepción de la divinidad reflejan, en mi opinión, aunque a veces de for- 
ma distorsionada. los que existían en la sociedad a la que esos poemas servían. 

En tercer, y último lugar, a pesar de la relación que hemos establecido entre la 
imagen principal que nos aportan los poemas y el siglo vig a.C., no hemos de olvidar 
que los mismos se hallan cuajados de referencias a épocas anteriores, que han ido que- 
dando atrás a lo largo de la historia viva de la tradición épica y que a veces nos permi- 
ten elaborar auténticas «estratigrafías» que, en ocasiones. nos llevan hasta el propio si- 
glo xi a.C. Por ello, los poemas también pueden ser utilizados, aunque con reservas, 
para conocer algo de ese largo periodo que se inicia en los momentos finales de ios pa- 
tacios micénicos y que llega hasta el siglo vir a.C., cuando empiezan a desarrollarse 
las primeras poleis. 

El desarrollo de las poleis introducirá toda una serie de nuevos escenarios, a los 
que aludiremos en páginas ulteriores, pero que, desde el punto de vista que aquí uos in- 
teresa, las fuentes de información, tendrá gran importancia. La polis es el mundo de lo 
racional, de la relación ordenada entre los individuos, sometidos a normas que semanan 
de ellos mismos. Es en este mundo en el que surgen manifestaciones como la filosofía 
y, en relación con ella, la historia. El primer geógrafo e historiador, Hecateo de Vleta, 

-que vive a caballo entre los siglos vi y v aC., se preocupará no sólo por obtener y pre- 

` sentar una imagen del mundo habitado, de la ecúmene, sino que además indagará en 
las tradiciones de las diferentes ciudades para elaborar un panorama de la historia Ru- 
mana en la que sean los comportamientos humanos los que se erijan en clave interpre- 
tativa del pasado. En sus diferentes obras se remontará desde su ¿época hasta los prime- 
ros humanos para interpretar sus acciones sin que los dioses jueguen el papel queen la 
épica y, en general, en la poesía habían tenido. 

Esta nueva tendencia racionalista tendrá inmediatamente una pleyade de discipu- 
los que, con distinta fortuna, seguirán esta nueva senda y que, al tiempo, nos propor- 
cionan datos de interés sobre algunos hechos acontecidos en el periodo histórico que 
aquí analizamos. Los últimos y más interesantes representantes de esta tendencia 
serán Helánico de Lesbos y Heródoto de Halicamaso. El primero de ellos será el intro- 
ductor de las inquietudes cronológicas aplicadas al estudio histórico y un profundo 
investigador del pasado griego; el segundo. Heródoto. será el gran compilador de infi- 


80 š HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


nidad de historias y relatos griegos y no griegos, que serán integrados, de forma más 0 
menos armónica, en su gran investigación sobre las guerras médicas. Aunque escriban... 
ya en pleno siglo v, los dos autores, si bien en mayor medida Heródoto al conservarse 
íntegra su obra, serán los principales representantes de la tradición historiógrafica 
griega relativa a la época arcaica, Buena parte de lo que conocemos del arcaísmo grie- 
go deriva de la labor investigadora de Heródoto. 


3. Los Siglos Obscuros 


Una vez abordados los problemas relativos a las fuentes de información, pasemos 
a vonsiderar los amados Siglos Obscuros, término que refleja cómo en ocasiones los 
historiadores renden a adjetivar determinados periodos históricos a partir de su propia 
ignorancia sobre ellos. La obscuridad del periodo, que cada vez es menor, lo es en rela- 
ción tanto con la etapa precedente, la etapa palacial micénica, como con la posterior, la 
época arcaica, En eila, y frente ai mundo organizado soctal y políticamente de los pala- 
cios Micénicos y de las ulteriores poleis, el panorama que nos presenta Grecia no es el 
del vacio absinto que generaciones anteriores de historiadores habían supuesto. tanto 
a partir de la menor cantidad de información cuanto, en ocasiones, á partir de una vie 
són catastrofísta del devenir histórico. 

Es ciertó que los palacios mucénicos sufren. a partir del inicio del siglo Xi a.C., un 
lento pera continuo E oceso de declive, que conducirá a su inexorable desaparición. en 
su Mayor parte ado largo de ese mismo siglo: es también cierto que una parte conside- 
rable de ta población griega abandona sus diferentes lugares de residencia en busca de 
Nuevos horizomas bien en ultramar, bien en entornos más protegidos que las expuestas 

llanuras cie vables: es, por fin, también evidente que los niveles artísticos y artesanas 
les sufren una mutación que, en los primeros momentos, los hacen casi inobservables 
al escrutinio arqueológico. Estos fenómenos son, A su Vez, causa y consecuencia de 
profundos cambios históricos en el ámbito egeo, durante los cuales se gestará la perso» 
nalidad del pueblo griego de época arcaica, 

El progresivo declive de los palacios, que parece haber tenido mayores conse- 
cuentias en lo que habia sido el corazón del mundo micénica, el Peloponeso, va 4 pro- 
vacar un desequilibrio cuyas consecuencias se observarán, además de ea Grecia, en 
buena parte del Mediterráneo central y oriental. El final de las economías palaciales, 
Mentemente centralizadas Y responsabi es de un alto nivel de redistribución, interior e 
internacional, determinará cambios sustanciales en el seno de unas sociedades que se 
habian convertido en dependientes absolutas de ese modelo, Los motivos, por descon- 
tado múltiples, parecen ser el resultado de hechos, que a Veces conocemos y a veces 
sólo intuimos, entre los cuales podemos citar los terremotos y demás fenómenos teki- 
neos, modificaciones en el entorno climático con su secuela de periodos de sequías y 
malas cosechas, movimientos de población, consecuencia acaso de jos factores ante- 
riores, la inseguridad en las comunicaciones. terrestres y marítimas, aumento de la pi- 
ratería e, incluso, de conflictos interterritoriales, etc. A ello habría que añadir la situa- 
ción en el entorno geopolítico en el que se mueve el mundo micénico, el Mediterráneo 
oriental. donde el mundo hitita y el mundo egipcio habían sido los referentes principa- 
tes, así como las pujantes ciudades mercantiles de la costa sirio-palestina. frecuente 
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objeto de disputas entre esas dos superpotencias, y cuyos puertos parecen haber estado 
abiertos a los barcos y al comercio micénico, 

No es éste el lugar para volver sobre este periodo puesto que aquí lo que nos inte- 
resa es el momento posterior, pero baste decir que toda esa conjunción de fenómenos 
produce una descapitalización en las áreas nucleares del mundo micénico y, ante todo, 
en el Peloponeso. La desaparición de los palacios, atestiguada por la arqueología. y la 
marcha de los círculos dirigentes de los mismos, en ocasiones registrada en ta tradi- 
ción legendaria griega, provocó un proceso de emancipación de las comunidades al- 
deanas que, hasta entonces habían sido encuadradas por la inquisitiva burocracia pa- 
lactal, La ausencia de un centro político. y económico de caricter regional. que tasta 
entonces había sido el interlocutor con centros similares dentro de Grecia asi como 
con los centros económicos del Mediterráneo oñental, provocó una clara ruptura a la 
que no fue ajena tampoco la seducción de la población. por unas u otras causas. La 
agricultura, controlada desde:el palacio, aun cuando las aldeas pudieran tener cierto 
margen de decisión enpquelia parte de las tierras que. fuera de servidumbres políticas, 
les eran de su exclusiva responsabilidad. tendió al colapso. on parte debido a la 
ausencia de incentivos procedentes de un centro político primero ttubeante Y. más 
adelante, inexistente y. encparte también debido al deterioro de los mecanismos de 
compensación regional establecidos desde aquellos centros de poder. Es probable que 
en algunas zonas, como Beocia, donde ei palacio había emprendido importantes y còs- 
tosisimos proyectos tendentes a poner en cultivo zonas hasta entonces cubiertas por 

las aguas, como el lago Copais. el final de la adraimistración palacial hiciera insosten- 
bie el mantenimiento de las obras de drenaje y, por tanto. la perdida de riquísimas 
tierras de cultivo, 

En oras regiones dondeesas obras públicas no fueron tan importantes. las aldeas 
r habían sobrevivido y cuyos habitantes no desaparecieron en los eventuales con- 

Nietos o en los procesos migrarocos en marcha ya desde el propio siglo xin fueron 
abandonando aquellas tierras ouvo cultivo había. dejado de tener sentido y fueron refu- 
giándose en las estribaciónes de las zonas montañosas, donde la ganadería y una 
slemental agricultura de supervivencia podían ser suficientes para ir viviendo. Ni que 
decir tiene que en estas condiciones de progresiva depauperación las manifestaciones 
artesanales, que en muchas ocasiones son el único resto material utilizable por sl his- 
toriador para reconstruir ei pasado. entraron también en franca decadencia, Mientras 
que los estilos cerámicos durante el siglo xi a.C. englobados bajo la denominación de 
cerámica del Heládico Reciente IH C. experimentan una evolución «diferente según las 
regiones en las que se fabriquen, muestra camoién de la ruptura de la unidad económi- 
ca y cultural vigente durante las etapas anteriores, a partir del siglo xt aC sntearíamos 
en la etapa que los arqueólogos denominan submicénico, en la que esa diversidad los 
cal en los estilos cerámicos es aún mayor, gestándose ya, no obstante, lo que serán los 
nuevos estilos cerámicos del protogeométrico. que se iniciará a partir del siglo X a.C. 

No todas las regiones experimentaron unos procesos del mismo tipo durante los 
Siglos Obscuros; como decíamos antes, una región bastante afectada parece haber 
sido el Peloponeso y la región del istmo de Corinto, donde el final de los palacios va 
acompañado, a lo que parece, de un proceso de cambio poblacional, al menos a juzgar 
por lo que un análisis histórico de la distribución dialectal permite sugerir. En otras re- 
giones, como el Ática, parece que podemos combinar tanto la permanencia de las es- 
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tructuras políticas cuanto la acogida de parte al menos de los círculos dirigentes de al- 
gunas áreas del Peloponeso (por ejemplo, de Pilo en Meseñia) e, incluso, procesos mi- 
gratorios dirigidos a las costas occidentales de Asia Menor. En la Grecia central y oc- 
cidental la situación ës más compleja, en parte por la menor estructuración política de 
la región durante la época micénica y en parte también porque €s posible que gentes 
que durante la misma habían residido allí inicien procesos migratorios que las condu- 
cirán, en buena medida, al Peloponeso abandonado por las élites micénicas. La situa- 
ción más al norte, en Tesalia, en la que, al menos en parte de ella, la organización pala- 
cial no era desconocida es también compleja y parece haber sido una región que pudo 
permanecer, en cierto modo, al margen delos procesos que durante esos siglos afectas 
ban a otras regiones, como: el Peloponeso. Por-Hin, Creta parece haber sido un caso 
aparte puesto que allí la presencia micénica parece haber coexistido con una fortísima 
tradición anterior, de raigambre minoica, que parece incluso haber impedido un con: 
trol absoluto de la isla desde el palacio de Cnoso, enet que ya desde el siglo xiv aC: al 
menos residía una administración grecoparlante. El finabde la administración palacial 
y la posterior emigración de gentes de dialecto dorio nohará sino introducir un compo- 
nente nuevo dentro de una isla que. aún en época arcaica, presentaba un aspecto bas- 
tante multicultural. 

También durante los Siglos Obscuros se produce la ampliación geográfica del 
ámbito griego, como consecuencia de los procesos migratorios que son parte constitu- 
vente del colapso del mundo micénico. Junto a la segura participación de gentes egeas 
en el conglomerado de pueblos que entre fines del siglo xm y primera parte del sb 
glo xu a.C. amenazan al mundo egipcio y a los que se denomina Pueblos del Mar, y de 
los que mejor conocidos, histórica y arqueológicamente, son los filisteos, los griegos 
parecen empezar a establecerse en Chipre a partie del siglo x1a.C,, si no antes, y a ello 
seguirá a partir del tránsito entre este siglo y el siguiente, el asentamiento en las islas det- 
Egeo y en la fachada occidental de Asia Menor, de griegos hablantes ya de dialectos di- 
ferenciados que ocuparán las áreas costeras. De norte a sur serán griegos eolios, griegos 
jonios y griegos dorios quienes se repartirán, no siempre de forma sencilla, esa región, 
que a partir de entonces será parte integrante de pleno derecho del universo griego. 


3.1. La INFLUENCIA ORIENTAL 


Esos movimientos, y otros en los que no podemos detenernos, constatan cómo 
algunas partes de Grecia van intentando restaurar: poco a poca una situación que les 
permitiese recuperar tanto los contactos internacionales que eran la norma durante la 
época micénica como un mayornivel de desarrollo interno. Enlas cambiantes condi- 
ciones de los dos últimos siglos del 11. milenio aCi tos griegos que van poco a poco 
consolidándose en las que serán:a: partir de entonces sus áreas definitivas de pobla- 
miento en el Egeo, van a aspirar a recuperar aquel mundo que sus tradiciones, entre 
ellas las que configurarán con el tiempo el ciclo hornérico, pintaban como un periodo 
de esplendor, caracterizado por estructuras de poder fuertes y por una amplia disponi- 
bilidad de objetos que permitían discriminar, por su posesión o por su ausencta, el es- 
tatus de las personas y el poder que ejercían dentro de sus respectivas sociedades y, so- 
bre todo, en un ambiente más amplio y que se extendía por buena parte del Mediterrá- 
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neo. Este proceso de restauración implicaba, sobre todo, recuperar los contactos con el 
mundo oriental, gue habia jugado un papel tan importante en el propio proceso históri- 
co de la época micénica y, en este intento, el desarrollo de la navegación resultaba 
indispensable. 

Sin embargo, la situación no era tan sencilla como pudiera parecer a primera vis- 
ta. Durante sl periodo micénico la navegación y el comercio ultramarino parecen ha- 
ber sido actividades controladás por y desde los palacios, que eran los que disponían 
de los medios paca construir y armar las naves así como de los artículos objeto del in- 
tercambio con Oriente, obtenidos en buena medida gracias a ese control de los medios 
de navegación. Al tiempo, y la propia tradición griega se hacía eco de ello, un interés 
prioritario de los palacios y de su política naval, era mantener las aguas libres de pira- 
tas que podían entorpecer la navegación, causando con ellö una grave merma en los in- 
gresos de los palacios; ya expuestos de por sí a un medio tan inseguro como es el pro- 
pio mar. 

Es razonable pensar que el declive y posterior.colapso de los palacios micénicos 
provocase, junto a una disminución del comercio nitramarino debida alos propios pro- 
blemas soctales por los que Grecia estaba atravesando, una progresiva incapacidad 
para hacer seguras las aguas. Á esta situación contribuyó tanto la propia orientación de 
las declinantes élites micénicas que, sin duda. contribuyeron a incrementar la insegun- 
dad en los mares al reorientar $us actividades comerciales a las más lucrativas raptñas 
piráticas, cuanto la propia situación de las ciudades cananeas cuyas flotas habian reali- 
zado labores de protección de la navegación a lo largo de la costa sirio-palestina, sur 
de Anatolia y Chipre, pero cuya situación empeoró a partir del siglo Xx a.C. como 
muestra de modo muy expresivo la correspondencia real de la ciudad de Ugarit, 

Los siglos siguientes ven en Grecia si no un cese de la navegación, algo que nun- 
ca se produjo, sí al menos un cetralmiento y, sobre todo, más que un desinterés, una 
pérdida de la privilegiada situación de la que Grecia había gozado durante el penodo 
micénico como intermediaria y área de enlace entre los distintos territorios que së aso- 
maban al Mediterráneo. Ello se debió, como. se ha apuntado, tanto al final de la admi- 
nistración palacial, que había dispuesto de los excedentes requeridos para reinvertirlos 
en la creación de poderosas flotas de guerra así como de la disponibilidad de productos 
para el intercambio, cuanto a la reducción de la economía, en muchas partes de Grecia, 
a niveles de subsistencia. 

En este panorama, algunas zonas del Meliteranes; sobre todo en su extremo más 
oriental, iniciarán antes una recuperación. Las poderosas ciudades-Estado cananeas, 
que durante milenios habían sido los puertos de entrada y salida de una impresionante 
gama de productos que confluían en ellas, por vías terrestres y maritimas, y que prove- 
nian de muy diferentes circuitos comerciales, fueron las- grandes perjudicadas de los 
conflictos que durante el siglo xi a.C. afectaron al Mediterráneo oriental. Sus barcos 
mercantes, que en concurrencia y, a veces, en competencia con los barcos micénicos, 
realizaban trayectos durante los cuales tocaban las costas de Anatolia, de Chipre, de 
las islas del Egeo, de Grecia, de Creta, de Egipto y de diversos puertos sirio-palestinos, 
podían gozar:de la protección de-las flotas de guerra cananeas y micénicas dentro de 
sus respectivas áreas de influencia. Aunque no cabe descartar conflictos, los palacios 
micénicos eran los principales interesados en preservar y proteger la circulación de 
esas naves, vitales para el abastecimiento de materias primas de la sofisticada socie- 
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dad palacial micénica así como para dar salida a aquellos otros productos que llegaban 
a los palacios procedentes. de Italia, Sicilia, las costas adriáticas, Tracia y la región de. 
los Dardanelos que, a su vez, eran los puntos de salida al mar de otras rutas terrestres 
que encaminaban al Mediterráneo productos de gran exotismo e interés, como pudiera 
ser el ámbar del mar del Norte o del Báltico, por no citar más que un artículo represen- 
tativo. 

Ese panorama cambiará de forma drástica a partir del siglo xu a.C. y aunque no 
excesiva. disponemos de documentación que nos ilustra al respecto. Asi por sjemplo, 
la mencionada correspondencia real de Ugarit, una de las más septentrionales ciuda- 
des cananeas, nos muestra cómo el preludio a su destrucción, en torno al año 1180a,C. 
fue la desprotección de la ciudad debido a que su flota se hallaba en Licia apoyando los 
esfuerzos del rey hitita contra la inseguridad en los mares. En esta situación, la ciudad 
se hallaba expuesta a raids marítimos, en uno de los cuales pereció con toda probabili- 
dad, como muestra la propia correspondencia real. 

En otro texto de extraordinaria importancia, en esta ocasión de origen egipcio, el 
relato de Unamóa, que viene a datarse a inicios del siglo xI a.C.. observamos cómo la 
3ituación en el Mediterráneo oriental presenta los rasgos propios de un mundo que está 
empezando a recomponer. aun cuando con difícuitades, los equilibrios que habían 
existido siglos atrás, En él vemos va cómo algunos de esos Pueblos del Mar que duran- 
teel siglo xg a.C, habían vagado por esas costas se encuentran ya establecidos en ellas. 
como los Tjeker en Dor, desde donde utilizan sus barcos con fines piráticos. Se men- 
cionan las ciudades cananeas de Sidón y Tiro, aunque el relato tiene como centro la 
ciudad de Biblos, que aparece como una importante ciudad, con una flota que navega a 
lo largo de toda la costa, desde Chipre a Egipto. 

Esta pequeña incursión en el mundo del Próximo Oriente tiene sentido por cuanto 
que nos sitúa en el nuevo contexto que debemos tener en cuenta. Las ciudades cana- 
neas que, con la excepción de Ugarit, habían sobrevivido a las convulsiones del si 
glo X11a.C.. se vana convertir en las dinamizadoras del comercio internacional una vez 
que la ausencia de los barcos micénucos deja en sus manos. las aguas del Mediterráneo 
oriental. El texto de Unamón ya nos muestra cómo los principes cananeos se involu- 
cran de modo directo y personal enel comercio ultramarino y cómo sorellos quienes, 
merced a sus barcos y a sus contactos internacionales, intentan mantener una seguri- 
dad en los mares frente a las amenazas de otros elementos, en el caso del relato de Una- 
món los Tieker, ante los que, no obstante, el rey de Biblos trata de presentar una cierta 
neutralidad, Un momento importante en la consolidación de las ciudades cananeas 
como potencias marítimas vendrá durante el reinado del rey David de Israel (en torno a 
principios del siglo Xa.C.), que parece haber acabado con el control de la costa ejerci- 
do por los filisteos. En esta dinámica, los cananeos, a los que los griegos conocerán 
con el nombre de fenicios, irán avanzando poco a poco hacía el Egeo donde las condi- 
ciones, aum cuando no del todo favorabies aún, al restablecimiento del comercio por 
vía maritima van poco a poco asentándose. Algunos puntos como las islas de Rodas, 
Creta y Eubea van configurándose como los nuevos centros económicos emergentes 
en esa Grecia del tránsito de los siglos xtal x a.C, 

Las navegaciones fenicias, cada vez más frecuentes en el Egeo, han dejado algu- 
nas huellas arqueológicas en Grecia, sobre todo en el registro fmerario, Aun cuando 
son varios los puntos en los que se han hallado objetos comercializados por los feni- 
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cios, uno de los lugares más relevantes, tanto por estos objetos, como por el contexto 
general, lo representa la necrópolis de Lefkandi, en la ista de Eubea, Allí se excavó un 
extraordinario monumento funerario consistente en una estructura de cerca de cuaren- 
ta y ocho metros de longitud y nueve de anchura, ortentado en dirección este-oeste y 
compuesto por un pórtico, un vestíbulo, una gran habitación central, un par de habita- 
ciones afrontadas y una cabecera absidal; la estructura estaba construida con muros de 
piedra y adobe y toda ella rodeada por una peristasis de postes de madera, que soporta- 
ban un tejado a dos aguas de madera y otras materias vegetales. En la sala principal se 
habían excavado dos fosas de cerca de tres metros de profundidad: en la septentrional 
yacían los restos de tres o cuatro caballos arrojados a la misma mientras que en la meri- 
dional se hallaron dos enterramientos, el esqueleto de una mujer con varias placas de- 
corativas de oro así como alfileres de hierro, algunos decorados con placas de oro y un 
cuchillo con cachas de marfil, y los restos quemados de un varón, ubicados en una crá- 
tera de bronce de origen chipriota cubierta poc un cuenco del mismo metal acompaña- 
dos de una espada de erro, una punta de lanza y una piedra de afilar. Es posible que 
todo este conjunto se construyera sobre los propios restos de la pira funeraria sa la 
que se produjo la cremación del individuo a mediados del siglo X a.C., aunque poco 
después todo el conjunto fue cubierto por un gran túmulo de piedras y tierra en el que 
še siguió rindiendo culto a lós difuntos allí enterrados. En torno a lo que había sido el 
pórtico de esa tamba heroica, al este de la misma, surgió una necrópolis, correspon- 
diente con gran probabilidad a los descendientes de los individuos allí sepultados y 
(Ue presenta abundantes objetos de origen oriental entre los que destacan vasos y jo- 
vas (anillos, cuentas, pendieates) de fayenza, vasijas de bronce y sellos de esteatita o 
Tayenza, asf como ana importante acumulación de objetos realizados en 000. 

Una de las conclusiones que parece imponerse es que la tumba fieroica o heroon 
corresponde a los fundadores de una queva dinastia, real o aristocrática, que como sig- 
no de los nuevos tiempos endlos que está entrando parte del mundo griego, desean ha- 
cer una exhibición pública desu poder y su prestigio como medio de cimentar. de cara 
a sus contemporáneos y descendientes, el nuevo tipo de organización social que está 
surgiendo y que dará lugar, con el paso del tiempo, a la polis. Sus descendientes se 
seguirán enterrando a lasombra del viejo túmulo de los ancestros al menos hasta Úna- 
les del siglo (X a.C. hacia el 923 a.C., momento en el que esa necrópolis se abandona 
por causas que no conocemos, pero que pueden ir desde la extinción de la estirpe hasta 
una nueva distribución de espacios en el marco de la nueva polis que obliga a clausurar 
el viejo espacio funerario empleado hasta entoaces por la élite dirigente de Lefkandi. 

Estos grupos que ya durante los siglos K y 0Ca.C. se entierran en esta aecrópolis, y 
en especial los difuntos del Aeroon, están utilizando unos ritos que podemos seguir, en 
su vertiente literaria, en los funerales queen los Poemas Homéricos se celebran en ho- 
nor de los reyes o de sus inmediatos acompañantes, como puede ser Patroclo; el difun- 
to se entierra en una estructura elevada expresamente para la ocasión, acompañado de 
sus bienes más preciados y de sus caballos, animales estos que van a marcar durante 
buena parte de la historia griega sucesiva el estatus superior de los reyes y de los no- 
bles: sus descendientes, aungue en tumbas de menor empeño, van no obstante a remar- 
car mediante las mismas esa posición de dominio que ejercen sobre la sociedad con- 
temporánea y las tumbas de guerrero muestran un claro hilo conductor con la tumba 
masculina del hercon, anta que el difunto se caracteriza también como guerrero. como 
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también lo hacen las deposiciones de caballos halladas en varios puntos de la necrópo- 
lis. Los objetos exóticos, atesorados y depositados en las tumbas, marcan por su valor, 
su belleza y su escasez, el papel preeminente que sus poseedores ostentan y, al tiempo, 
nos muestran cómo Grecia se ha ido abriendo de nuevo al contacto con los navegantes 
extranjeros, sobre todo fenicios, que son los principales proveedores de tales artículos, 
que transportan desde Egipto, el Levante, Chipre o Mesopotamia hasta los nuevos 
centros emergentes del Egeo. Al mismo. tiempo, artesanos emigrados de Oriente y 
otros inspirados por las técnicas y los motivos orientales empiezan a entrar al servicio 
de estos nuevos grupos dirigentes para proporcionarles con los frutos de su trabajo una 
clara distinción con respecto a aquellos que van quedando fuera de esos círculos de po- . 
der que ya vemos formados a mediados del siglo x a.C. La frecuencia de las importa» 
ciones de la vecina Atenas muestra cómo también el Ática forma parte de este mundo 
que va saliendo paso a paso de los Siglos Obscuros y que encara una nueva época, el 
arcaismo, la época en laque la polis mostrará ya las primeras huellas claras de sexis: 
tencia. 

Es difícil saber con certeza, en el estado actual de nuestros conocimientos, silos 
objetos orientales presentes en Eubea y en otros puntos del Egeo llegaron allí como 
consecuencia de la actividad comercial fenicia o, por el contrario, si fueron los griegos 
los que volvieron a hacerse a la mar para ira buscar a Oriente esos y otros artículos. 
Aunque algunas zonas, como la isla de Eubea, empezaron a desarrollar durante el si- 
glo xX a.C. (si no antes) vínculos marítimos con otras partes de Grecia, como Tesalia:o 
incluso los archipiélagos de las Cícladas y las Espóradas, es probable que fuesen los 
barcos fenicios los que, al menos durante esa época, navegasen hasta Eubea que se es- 
taba convirtiendo en un centro con una sólida base agrícola (Lefkandi controlaba una 
parte al menos de la famosa y fértil llanura levantina) al tiempo que en un punto de 
concentración de mercaderías procedentes de diversos puntos del Egeo. sin olvidar la 
reputada fama de la metalurgia eubea, cada vez más centrada en el hierro, Aqui radica- 
ría su interés para los comerciantes orientales que poco a poco se iban abriendo paso 
por el mar griego. 

La escasez de artículos griegos en las costas sirio-palestinas durante los siglos X 
y ix a.C. sugiere también que los transportistas de los objetos orientales que aparecen 
en Grecia eran sobre todo fenicios y tal vez de este momento proceden las primeras 
imágenes del comerciante ultramarino que aparecen en los. Poemas Homéricos y que 
es siempre fenicio, Este retrato del fenicio que va con su barco cargado de objetos pre- 
ciosos y valiosos de un punto a otro del Mediterráneo, pronto al engaño, al embuste y a 
la trapacería sólo puede haber surgido en una época en la que los griegos aún no practi- 
caban una navegación ultramarina relevante y eran, por lo tanto, los fenicios los únicos 
que comunicaban entre sí los puertos del Mediterráneo oriental, Esta visión, con el 
tiempo, se convertirá en un tópico que, como tal, permanecerá incrustado en el imagi- 
nario griego incluso cuando los griegos inicien su peripecia ultramarina. Este momen- 
to podríamos situarlo a partir de finales del siglo ix e inicios del siglo Vi a.C., cuando 
parece que los griegos, supuestamente eubeos en su mayoría, empezaron a transportar 
sus productos hasta las costas levantinas; a partir de ese momento la presencia de cerd- 
micas griegas en puntos costeros y del interior del ámbito sirio-palestino es Cada vez 
más abundante y se atestigua también la presencia de algunos entornos en los que los 
orientales han permitido a los griegos desarrollar sus actividades comerciales; uno de 
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estos centros, muy controvertido por otro lado, es Al Mina, cerca de la desembocadura 
del río Orontes, donde los griegos parecen haber dispuesto de algún tipo de infraes- 
tructura portuaria y de almacenamiento ya desde fines del siglo 1x a.C. Que, en todo 
caso, los eubeos habían desarrollado ya unas técnicas de navegación maduras lo mues- 
tran sus navegaciones hacia las costas tirrénicas de la península italiana sólo unos 
cuantos decenios después. 

Por fin, y antes de concluir este apartado dedicado a los Siglos Obscuros, quiero 
aludir a otro elemento, capital para el futuro desarrollo de Grecia, que surge durante este 
periodo y que es también una prueba de los contactos entre el mundo griego y el oriental. 
Me refiero al alfabeto. El alfabeto griego surge en los momentos finales de los Siglos 
Obsgcuros y, en cierto modo, contribuye a que esa «Obscuridad» poco a poco se vaya le- 
vantando. El origen fenicio del alfabeto era reconocido por los propios griegos que lo 
Hamaban phoínikela grammata o «signos fenicios» y no cabe duda de que su origen hay 
que buscarlo en el sistema de escritura que los fenicios desarrollaron a partir de anterio- 
res precedentes cananeos en cuneiforme. La adopción del alfabeto por parte de los grie- 
gos, quizá en algún momento del siglo a.C., sería el resultado de los contactos inten- 
sos mantenidos con ambientes levantinos, bien fenicios bien. como algunos autores 
sugieren, aramneos del norte de Siria. En cualquier caso, parece que la invención del 
alfabeto fue un hecho puntual que, a partir de su lugar de origen, se extendió al resto de 
Grecia, donde el sistema originario fue objeto de diversas adaptaciones para dar cuenta 
de las diferentes pronunciaciones locales del griego dividido en dialectos. 

Son vanos los lugares que se han postulado para esta invención, pero hoy día el 
ambiente eubeo parece ser el más favorecido entre otras cosas porque, como veíamos 
páginas atrás, es en Eubea donde se observan con más fuerza los contactos con el mun- 
do oriental. También se ha debatido bastante sobre las causas de la adaptación griega 
del signario fenicio pero, habida cuenta también de lo anterior, un uso comercial no 
parece poder desecharse. El comercio, al menos un comercio como el que desarrolla- 
ban los fenicios, requería de sistemas de registro ágiles y fiables; es probable que algu- 
nos griegos, vinculados a ambientes fenicios, y que practicaban transacciones comer- 
ciales con ellos vieran pronto la utilidad de adaptar su sistema de escritura a las necesi- 
dades de su propia lengua para hacer frente a las exigencias de ese nuevo comercio 
internacional en el que Eubea se iba insertando poco a poco. De ahí a usos secundarios 
del nuevo sistema no había más que un paso; desde garabatear nombres propios en al- 
gunas vasijas de cerámica hasta, con el tiempo, servir para transcribir parte del legado 
oral del pasado, como son los Poemas Homéricos, según un proceso al que ya hemos 
aludido en un apartado previa, 

Con todo este bagaje Grecia escabá ya saliendo de esos Siglos Obscuros y se en- 
frentaba a uná nueva época, crucial para lo que iba a ser el desarrollo cultural de los he- 
lenos: la época arcaica caracterizada, sobre todo, por la aparición de la polis. 


4. Los orígenes y la formación de las poleis 
La polis vaa ser la más genuina invención de la cultura griega y la que iba a hacer 


de ella un referente imprescindible para todos los siglos venideros. Y, sin embargo. y 
como suele suceder con las acontecimientos históricas, no podemos establecer su par- 
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tida de nacimiento con exactitud en buena parte porque no se trata de un hecho puntual 
sino de un proceso histórico, algunos de cuyos precedentes hemos.ido abordando en - 
los apartados anteriores, pero que fue completándose y perfeccionándose hasta men 
avanzado el clasicismo, A lo largo de este capítulo veremos los principales hitos en el 
proceso formativo de esta singular estructura al tiempo social y política; antes, y pues- 
to que conviene que ubiquemos en el tiempo este proceso, podemos decir que buena 
parte de las poleis activas durante el periodo arcaico van a ir completando su proceso 
de constitución y organización a lo largo del siglo vitt a.C. sin que sea posible precisar 
mucho más esta fecha, en cierto modo, genérica, 


41. DE La FAMILIA A LA CIUDAD 


Hemos ido viendo cómo a partir del periodo que los arqueólogos llaman proto- 
geométrico y que se inicia a principios del siglo x a.C. el mundo griego, o al menos al- 
gunas partes de él, va entrando en un nuevo proceso en el que la apertura a nuevos ám 
bitos geográficos y culturales jugará un papel determinante. Si en el capítulo previo 
hemos analizado sobre todo esta apertura, ahora consideraremos el aspecto interno de 
estas sociedades. La caida de los palacios micénicos había provocado un gran vacio 
de poder en el mundo griego, caracterizado sobre todo por la desaparición de la supe- 
testructura política. encargada de la gestión integral de los recursos de territorios geo- 
gráficamente bien delimitados. Lo que quedó tras el final de esa administración fueron 
las aldeas o pequeñas agrupaciones locales que, dentro del esquema palacial, habían 
representado la base social y económica del mismo. La profunda dislocación cultural 
que siguió, con los movimientos de población, inseguridad, dificultades en las comu- 
nicaciones, ete.. n0 aportaba las condiciones idóneas para la recuperación. por más 
que los análisis regionales muestren en tal o cual territorio diversos momentos en 
cuanto a la mayor o menor bonanza económica de los mismos, 

En este mundo convulso, el principal elemento de cohesión vino marcado por la 
familia extensa patriarcal y patrilocal, Las estructuras aldéanas se basaban en la agru- 
pación de varias de estas familias, que residían juntas y que estaban vinculadas entre si 
por lazos familiares y económicos y que se responsabúizaban de la producción de 
bienes de subsisiencia. Los productos de los que carecían los obtenían mediante inter- 
cambios con otras comunidades semejantes, a ser posible afines y vecinas. Estos 
intercambios podían asumir la forma de ferias y festivales en los que, al tiempo que 
rendir culto a aquellas divinidades que se consideraban comunes y que reforzaban 
unas señas de identidad aún percibidas de modo laxo. se procedía a los intercambios 
económicos e, incluso. de personas, de mujeres que al ser dadas en matrimonio a hom- 
bres de otra comunidad favorecían la exogamia junto von intercambios económicos y 
establecimiento de alianzas entre individuos y entre grupos. Del mismo modo, estás 
reuniones periódicas serian ocasión no sólo de compartir experiencias y establecer 
eventuales alianzas, sino también de reforzar vínculos de identidad mediante la recita 
ción de los poemas épicos que, a su modo. mantenian un hilo de unión entre el presente 
y un pasado percibido como mucho más glorioso y an el que todos los griegos habían 
estado unidos en pos de una empresa común. 

Este tipo de contactos contribuyó. en la práctica. a reunificar, desde un punto de 
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vista social y económico, territorios que, desde la época uicénica, no habian vuelto a 
estarántegrados ou undestructura superior, Es interesante observar cómo buena parte 
de las poileis griegas ocuparán, en líneas generales, los mismos territorios que ya du- 
rante la época micénica habían estado controlados desde un palacio; ello sugiere que, 
de modo consciente o inconsciente, el peso de factores territoriales fue decisivo, tanto 
durante el periodo palacial como en épocas posteriores, La diferencia es que mientras 
que la administración palacial parece haber unificado territorios desde arriba, el proce- 
so que conducirá a la polis habría logrado el mismo fenómeno partiendo desde las es- 
tructuras básicas de poblamiento, las aldeas. Las consecuencias de este cambio de én- 
fasis serán extraordinarias en el futuro desarroilo de la polis, 

Cuando a lo largo del siglo x a.C. en algunas partes de Grecia, como per ejemplo 
Eubea y tal vez el Agca. $e produce una modificación de la situación. con ld apertura: 
del Egeo a los comerciantes orientales, la llegada de nuevos productos exóticos contri- 
buirá a la aceleración de los procesos. Es probable que la única manera de hacerse con 
los artículos preciosos transportados por los fenicios y que por su rareza y se riqueza 
sirven para enfatizar el papel dirigente de los jefes de familia más importantes 
to incrementar la producción de aquellos productos que demandan los comerciantes 
orientales cuanto buscar aquellos otros que, no produciéndose in siru, pueden conse- 
guirse en otros entomos. En cualquier cas0. eso determina un proceso de creciente 
complejidad social, en la que algunos individuos y sus familias van adquiriendo una 
mayor consideración, bien porque se reclaman miembros de linajes de especial presti- 
gio bien porque demuestran su capacidad de organización y liderazgo. No es extraño 
que estos sujetos reciban {almenos a juzgar por lo que conocemos de momentos poste- 
riores) el nombre de basileus, Que nosotros traducimos como rey pero que, en la prácti- 
ca, es la palabra que en los palacios micénicos designaba a los capataces o jefes de cua- 
drúlas especializadas en determinadas labores, 

Enel cementerio de Letkcandi, al que ya hemos aludido, no podemos dejar de ver el 
“germen de lo que será la Raura polis, en la construcción del heroon y del túmulo que lo 
cubre vemos la concentración de trabajo por parte de miembros de esa comunidad, en 
beneficio de uno de sus miembros fallecidos, pero cuya tumba sirve de recuerdo de sus 
gestas, de protección sobtenatural para la comunidad y de elemento legiimador para 
sus descendientes que aspiran a seguir gobernando sobre ella, En la riqueza en objetos 
de oro así como en las importaciones orientales v en las producciones realizadas local- 
mente no podemos dejar de ver la existencia de una estructura organizativa capaz de 
acumular artículos de interés para los comerciantes fenicios lo que indica ya una eficien- 
te organización del trabajo y de las actividades para lograr un objetivo que, aun cuando 
en sentido amplio beneficie al conjunto de la comunidad, va a favorecer de forma espe- 
cial a aquellos individuos (y a sus familias) que se encuentran al frente de la misma. Los 
mecanismos coercitivos, reales y simbólicos. que utilizan esas élites dirigentes para lo~. 
grar esos objetivos, son variados pero entran en el terreno de una nueva ideología que 
poco a poco se irá imponiendo, según la cual el mantenimiento de ese sistema redundará 
en beneficio de sus sostenedores, que recibirán la protección real y simbólica de sus je- 
fes, de sus «reyes», que se erigen así en los paladines de la comunidad. 

Las demandas de estos círculos dirigéntes irán en aumento cuando a la recepción 
de produetos orientales se le añada el inicio de las navegaciones, que requerirá un ma- 
yor esfuerzo destinado a la construcción y mantenimiento de barcos, tanto mercantes 
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como de guerra. Bien es cierto que tanto en este momento como en el anterior, los gru- 
pos subalternos, además del mensaje ideológico creado desde la cúpula social, recibi- 
rán recompensas económicas por su labor, hecho que se acentuará con el desarrollo de 
la navegación y las actividades comerciales ultramarinas, que servirán como aliciente 
añadido para lograr la colaboración voluntaria de la colectividad. 


4.2. LA TIERRA Y La GUERRA COMO AGLUTINANTES 


Junto a este panorama, no podemos perder de vista que la base económica priori- 
taria de las sociedades antiguas es la tierra, representando Otros sectores sólo una parte 
muy pequeña del monto total de la. actividad económica: La mejora de la situación a 
partir de siglo x a.C. provoca la reocupación de das tierras bajas, en parte desocupadas 
desde el final del periodo micénico, y su puesta:.en cultivo: Ello habría provocado una 
recuperación en las condiciones de vida al asegurar una dieta más equilibrada y un más 
que posible aumento de la población que permite, a Su vez, extenderla ocupación del 
territorio. El proceso de reocupación de tierras y la extensión de la agricultura provo- 
ca, a su vez, unas nuevas demandas de seguridad que permitan el mantenimuento y la 
defensa del oikos, esto es, de la familia, las tierras y los enseres. En estas condiciones, 
las comunidades aldeanas, que venían de un proceso de paulatina integración, aunque 
sin desarrollar formas de gestión unificada, tienden a tr uniendo esfuerzos en defensa 
de un territorio, que va a irse considerando patrimonio común, frente a los eventuales 
peligros procedentes de grupos vecinos que pueden aspirar a disfrutar parte o lá totali- 
dad de las tierras reclamadas por ella. Los grupos privilegiados, a los que podemos Ha- 
mar aristocráticos, habían hecho de la guerra uno de los instrumentos para reforzar su 
prestigio individual y colectivo. En la necrópolis de Lefkandi, como también apuntá- 
bamos antes, hay un número destacado de tumbas masculinas acompañadas de armas, 
lo que sugiere que la guerra pudo formar parte de las actividades habituales de sus pro- 
pietarios. La guerra parece haber sido monopolio sólo de una porción selecta de la co- 
munidad, que mediante la exhibición de la fuerza física y la destreza, unida a la posibi- 
lidad de dedicar parte de sus bienes a la adquisición de armas costosas, se arrogaban el 
papel de defensores y protectores del grupo. Estos individuos; estos aristócratas, que 
habían ido estableciendo desde hagía generaciones, vínculos con sus iguales, en los 
que el intercambio de bienes de prestigio y de servicios constituía la prueba de esas 
relaciones, optan por unir sus esfuerzos en beneficio de sus intereses comunes y sus: 
aspiraciones sobre un territorio determinado. Cuando esto se produce, podemos decir 
que ha surgido la polis, 

En efecto, la polis implica, entre otras cosas; la gestión unificada sobre un territo- 
ño concreto y sobre la población quelo habita; la polistreconoce la igualdad entre to- 
dos aquellos que forman parte. de un mismo círculo, y que se caracterizan por compar- 
tir un mismo estilo de vida, por su vocación guerrera y por la red de intereses comunes 
que poseen. De esto se infiere, entre Otras cosas, que la polis es en origen aristocrática 
puesto que obedece, ante todo, a los intereses de los aristócratas que ven en la cesión 
de parte de su soberanía individual en beneficio de una soberanía colectiva, en la que 
también ellos (y sólo ellos) participan, un medio no sólo para defender sus intereses 
sino sobre todo para asegurarse un nuevo tipo de poder. Los autores antiguos suelen 
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pensar que buena parte de las poleis surgen como resultado de un proceso de sinecis- 
mo, que implica bien el traslado de toda la población de las aldeas preexistentes a un 
mismo centro urbano, que será a la vez centro político y religioso, bien la concentra- 
ción en un soto lugar de ese centro político y religioso unificado, pero sin necesidad de 
un traslado físico de la población del territorio. En cualquiera de las dos alternativas, el 
hecho relevante resulta ser el establecimiento de un centro donde se concentrarán los 
símbolos del poder y donde los individuos que tienen autoridad se reunirán para tomar 
decisiones que afectarán a todos los individuos que vivan dentro del territorio que esa 
polis reclamará como propio. 

La polis establecerá sus fronteras, ese espacio que marca la transición entre ella y 
el mundo exterior y, asimismo, ubicará o se apropiará de aquellos otros hitos que 
permitan articular el espacio propio de la polis;'su territorio o chora. Los santuarios, 
dispersos por el territorio, servirán como uno de estos elementos aglutinadores por 
cuanto que las divinidades. envellos veneradas y los rituales que en ellos se celebren se 
referirán a lá nueva identidad que la polis establece: En este mismo orden de cosas, la 
nueva polis instituirá celebraciones religiosas que insistirán ento que une a sus miem- 
bros. como partícipes de esa comunidad, frente a los que han quedado fuera de la mis- 
«ma, tanto desde un punto de vista Físico como jurídico. La polis es un espacio de inte- 
gración pero lo es, como la otra cara de la misma moneda. de exclusión. En la polis 
quedan incluidos aquellos que han participado en su formación, las familias aristocrá- 
ticas que han promovido la creación de esa estructura centralizada, y también, aunque 
con un nivel de participación inferior, los individuos libres que proceden de las aldeas, 
cuyos jefes se han sumado al proceso. De la polis quedan excluidos, ni que decir tiene, 
los que residen fuera del territorio que la polis se ha marcado como propio, pero tam- 
bién todos aquellos que, aun viviendo dentro de ese territorio, no han participado en el 
proceso pero se han visto incluidos en el mismo y no han podido, e no han querido, 
oponerse a él. Los grados de exclusión serán diferentes e irán desde comunidades ente- 
ras. absorbidas por la polis y sometidas a una servidumbre colectiva, hasta otros 
núcleos obligados a integrarse y que, aunque sio plenitud de derechos, tendrán recono- 
cido algún grado de autonomia local, aunque sometidos a la autoridad emanada de la 
polis, en cuya toma de decisiones no participarán. 

Dentro de los que participan en la polis, y tienen derechos, a los que llamaremos 
ciudadanos, las diferencias tambien serán importantes; por ur lado estarán los aristócra- 
tas, que participan de modo solidario y colectivo en el gobierno de la polis, encabezados 
por èl basileus, y que además de serlos principales propietarios de tierras y ganados, se- 
rán quienes se arroguen srexclusiva la práctica de la guerra, Por otro lado. los indivi- 
duos libres, propietarios también de tierras y ganados, cuya participación en la guerra es, 
en el mejor de los casos, sabalterna y que no tienen capacidad de decisión, ni individual 
ni colectiva, y que como mucho, pueden tener el derecho 4 ser convocados en asamblea 
para ser informados de las disposiciones que les afectan. pero en cuya elaboración no 
participan: ellos constituirán el pueblo o demos. Mujeres e hijos menores de edad se ha- 
llan en una situación de privación de derechos si bien en el segundo caso sólo temporal, 
hasta alcanzar la edad adulta. En el caso de las mujeres (de las mujeres hijas de ciudada- 
nos y madres de futuros ciudadanos, se entiende) su papel es el de servir de esposas y 
madres y de garantizar la perpetuación de la comunidad y la transmisión, por vía pater- 
na, de los bienes y la posición del padre en caso de ausencia de hijos varones. 
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Junto a estos ciudadanos, támpoco un grupo homogéneo como hemos visto, di~ 
versos tipos de situaciones de dependencia y diversos estatus sociopolíticos marcan 
las diferencias entre los habitantes de la polis, Aunque sea anticiparnos en el tiempo, 
pero en aras de una mejor comprensión, podemos decir que, incluso enla Atenas de- 
mocrática del siglo v a.C., el porcentaje de ciudadanos de pleno derecho quizá no su- 
perase el 10 % de la totalidad de la población que residía en el Ática; es muy posible 
que en otras poleis los porcentajes fueran incluso menores, 


43, EL GOBIERNO DE LA POLIS 


Desde sus primeros momentos, la polis se caracteriza por un proceso de institu- 
cionalización, bien entendido que ni tan siquiera en la época clásica la polis se parecé- 
rá a otrās estructuras de poder presentes en el mundo mediterráneo: En Grecia no 
habrá dinastías de reyes de derecho divino que gobiernan porque los dioses los han 
convertido eu sus representantes o vicarios o porque ellos mismos son la divinidad; en 
Grecia tampoco habrá aplastantes burocracias, civiles o religiosas, que mediatizarán 
la relación de los gobernantes con los gobernados. La originalidad del sistema griego 
de gobierno radica en su proximidad al gobernado y en el reconocimiento de que la po- 
lis se basa, en último término, en un consenso entre iguales que hay que tratar de respe- 
tar y preservar. 

Podernos abstraernos de la variedad de sistemas políticos existentes en la polis” 
griega para considerar lo que podríamos considerar los rasgos esenciales del gobier- 
no de las poleis que, en líneas generales. ungue con diferente peso en cada caso, s- 
tán presentes en todas o, al menos, en la mayoria de ellas. Un elemento clave viene 
constituido porel consejo aristocrático, o boule. que es. quizá, el órgano de gobierno 
más antiguo de la polis. De el forman parte aquellos individuos que pertenecen a los 
linajes aristocráticos, surgidos durante los Siglos Obscuros tal y como hemos visto, 
que además de controlar importantes parcelas de úerra, amplios rebaños de ganado y 
ser los principales beneficiarios de los intercambios ultramarinos, en los que ellos 
mismos están implicados. han hecho de la detensa de la comunidad mediante la gue~ 
rra uno de sus principales rasgos característicos. Su poder, basado en estas circuns- 
tancias que hemos enumerado, y en el hecho de que fue de ellos de quienes partio la 
idea de coordinarse con sus iguales para dar lugar a la polis tiene además algunas 
otras bases ideológicas. La vinculación que estos aristócratas establecen con los 
viejos héroes del pasado, conocidos y difundidos por la épica, creando linajes que 
remontan a los mismos, es una de estas bases; esta relación se materializa en unas 
formas de vida determinadas, basadas en el desarrollo de actividades en la que la 
destreza física y el valor son los elementos predominantes y en unas formas de ente- 
rramiento que resaltan, en las diferentes partes del muual, esa relación, El origen de 
estas formas de vida aristocráticas, 31 no antes, podemos observarlo con detalle en el 
heroon de Leficandi, de mediados del siglo x a.C. 

Es el consejo de estos aristócratas el que toma las decisiones que afectan al resto 
de la comunidad; en él se respeta un riguroso orden de palabra, se avanzan argumen- 
tos, sê discute y. por fin, se torna la decisión. Es posible que algunos mierabros de este 
consejo gocen de un prestigio mayor, o tengan una mayor capacidad de presionar a sus 
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iguales; no podemos olvidar que estos individuos están relacionados entre sí por 
vínculos recíprocos de amistad, que implican el frecuente intercambio de objetos de 
prestigio y bienes de consumo, lo que introduce por fuerza obligaciones mutuas, En ës- 
pecial de aquellos que tienen una menor capacidad de corresponder a los regalos etec- 
tuados por los más poderosos de entre los aristócratas. Quizá el sujeto que está, siquie- 
ra de forma nominal, al frente del consejo y de la polis, el basileus o rey pueda haber 
desempeñado esta función, aun cuando su prestigio personal, cimeatado en su propia 
destreza militar (o arere) y nel linaje al que pertenece no le separe en exceso del resta 
del consejo en el que, somo uno más entre iguales, participa y cuyas decisiones acata y 
ejecuta, e O o 

Es este consejo, pues, quien ejerce el poder en todos sus aspectos: es él quien deci- 
de declarar la guerra y acordar la paz, quien tiene autoridad en asuntos religiosos, acor- 
dando las ofrendas de la polisa las divindades, quien tiene atribuciones judiciales y 
quien, mediante sus actos jurisdiccionales, es la fuente del derecho que rige a la comuni- 
dad. El basileus es el que ejecuta y coordina esas decisiones tomadas por la boule. 

Con un peso casi nulo durante los primeros siglos de la polis, la asamblea de indi- 
viduos libres, el pueblo.o demos. parece haber sido reunida sólo cuando resultaba de 
interés para la aristocracia dominante y <oa la finalidad única de ser informada de las 
decisiones alcanzadas enel consejo. Convocada en la plaza pública de que «disponían 
todas las poleís, el ágora, y bajo la protección de las divinidades, la asamblea no era el 
lugar del debate ni, en muchos casos. de la manifestación de la aprobación sino, como 
hemos dicho, de la información aun cuando no descartemos que su convocatoria, en 
los momentos iniciales no regulada por ninguna norma vinculante, tenía como objeto 
reforzar, haciendo participe ala comunidad. las decisiones alcanzadas por la aristocra- 
cia dirigente. La capacidad de hablar en la asamblea estaba restringida a la aristocracia 
que, cetro en mano, simbolo del poder, entregado a los sucesivos oradores por los he- 
raidos, y puestos en pie en el centro de la misma, se dingían a los allí reunidos para 
darles cuenta de las resoluciones alcanzadas esperando. como mucho, los gritos de 
aprobación de la masa anónima, 

La polis griega no tuvo nunca, y menos durante la época arcaica, una administra- 
ción especializada, Las necesidades organizativas y de gobierno, crecientes con el 
tiempo, se fueron cubriendo mediante la creación de magistraturas; incluso. el máxi- 
mo responsable de la polis. aunque supeditado a las decisiones del consejo nobiliario, 
el rey dejó de ser con el timpo un cargo vitalicio y hereditario para convertirse en una 
magistratura elecuva más. Magistrados especializados en los asuntos religiosos, en la 
gestión política y administrativa, en la conducción de la guerra o en la gestión del dere- 
cho y la administración de justicia fueron añadidos. juntó cot toda una serie de magis- 
traruras de segundo orden, que gestionaban apartados más concretos, al esquema de 
gobierno de la polis. Se trataba de un sistema que funcionaba de modo oral, incorpo- 
rándose la escritura a lo largo del siglo vn a.C. y sólo a ciertos aspectos de la vida poli- 
tica (por ejemplo, la promulgación de leyes). Tampoco era una administración profe- 
sional; las magistraturas tenían un mandato limitado en el tiempo que con trecuencia 
tra de un año y no devengaban ingreso económico alguno dun cuando la polis podía 
sufragar parte de los gastos en que incurrian los magistrados al servicio del Estado. 
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4.4. Los DIVERSOS MODELOS DE ORGANIZACIÓN POLITANA 


A la hora de ejemplificar algunos casos de organización política arcaica, es casi 
innecesario justificar el que presternos una cierta atención a los casos espartano y ate- 
mense, por cuanto que son los que más y mejor aparecen en nuestras fuentes, sin que 
ello quiera decir que sean siempre representativos de lo que ocurría en el conjunto de 
la Hélade. Sin embargo, sí que apuntan tendencias que, al menos, nos pueden permitir 
entender el proceso general. 


44.1. El caso espartano 


Esparta será presentada durante la época clásica como la antítesis de lo que repre- 
sentó su gran rival, Atenas, y la imagen que tenemos de Esparta deriva, sobre todo, de 
la que estos enemigos (pero también sus apologetas) provectaroa sobre ella, Esta ima- 
gen ha hecho aparecer a Esparta como una especie de caso anómalo dentro de la polis 
griega, lo cual no obedece a la realidad y, mucho menos, en la época arcaica; en cierto 
modo, cada polis tenía sus rasgos distintivos aunque pocas de ellas llegaron al grado 
de poder e influencia que tuvo Esparta, por lo que sus historias han quedado en el alvi- 
do o en una obscuridad que nos impide entrar en detalles sobre las mismas. 

La polis de los lacedemonios ejercerá su contro! sobre una extensa región situada 
en el Peloponeso suroriental y surgiria a lo largo del siglo viu a.C. como consecuencia 
de un proceso de sinecismo entre cinco aldeas situadas a orillas del río Eurotas y a los 
pies del monte Taigeto. Fueron los habitantes de esas aldeas los que se arrogaron a sí 
mismos plenos derechos políticos al tiempo que se consideraron dueños absolutos de 
todo el territorio de la polis, en el que iban a quedar incluidas comunidades habitadas 
por individuos libres, pero subordinados a la voluntad de los espartanos, que fueron 
llamados periecos. Del mismo modo, el proceso de sinecismo de Esparta determinó 
que otros grupos perdiesen su libertad y, con el nombre de hilotas, se convirtieron en 
grupos dependientes no de individuos concretos, sino del Estado en su conjunto; estos 
rasgos tampoco fueron privativos de Esparta, sino que se dieron en algunas otras po- 
leis griegas. 

El sistema político espartano se hallaba encabezado, durante buena parte de la 
época arcaica por una realeza dual, sin que podamos saber a ciencia cierta cuál fue el 
origen de esta particularidad espartana que, de alguna forma lo era por partida doble. 
Por un lado, por la pervivencia de la institución real durante la mayor parte de la histo- 
ria espartana, cuando las realezas hereditarias desaparecieron pronto en la mayoría de 
las poleis que ya a lo largo del siglo vu a.C. o, como mucho, enel vn a.C.. se han 
desembarazado de esé cargo para sustituirlo por magistraturas en Cierto modo equiva- 
lentes. Por otro lado, el hecho de que los reyes fueran dos en lugar de uno. No cabe 
duda de que en este último hecho tuvo que jugar algún papel el desarrollo propio de 
Esparta durante los Siglos Obscuros, en el que fueron dos familias, los Agiadas y los 
Euripóntidas, las que recibieron ð mantuvieron este honor frente a lo que solía ser la 
norma habitual en otras poleis. En todo caso, los dos reyes, hereditarios y con igualdad 
de poderes. se iban a situar al frente de la polis espartana, teniendo plena capacidad po- 
lítica, jurídica y militar. sees 

Estos dos reyes eran asesorados y respaldados por un consejo de ancianos, Hama- 
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do gerusia, compuesto por otros veintiocho miembros y del que los reyes formaban 
parte integrante. Durante el periodo arcaico sus atribuciones parecen haber estado cen- 
tradas en la toma de decisiones políticas y judiciales. Junto a la gerusía, compuesta de 
reyes y gerontes, estaba la asamblea popular, compuesta pot-todos los varones libres 
en edad militar. Es probable que en un primer momento se reuniese sólo cuando lo de- 
seasen los reyes y su Único objetivo era recibir y conocer las decisiones que la gerusia 
había tomado, lo que apenas cambiará con el tiempo, aunque tal vez sí la obligatorie- 
dad de convocarla con cierta periodicidad. 

Cast toda la historia de Esparta se halla influida por la figura de Licurgo, en quien 
los espartanos veían al antiquísimo legislador y organizador de la vida política, casi al 
héroe fundador al que atribuir, incluso con carácter retroactivo, cualquier innovación 
que ocurriese en Esparta: innovaciones que, paradójicamente, tendieron a mantener de , 
modo artificial arcaicas instituciones que en su momento tuvieron un sentido, el cual 
se fue perdiendo con el paso del tiempo. Es difícil pronunciarse acerca del sigmficado 
de la obra de Licurgo, como difícil es analizarla propia existencia real y física de tal 
personaje. Tras el nombre, o el concepto, de Licurgo puede esconderse algún tipo de 
inicial organización política en Esparta que establecería un orden genérico en la polis 
en una época poso posterior a su constitución; su papel habría sido dotar a Esparta del 
esquema básico de gobierno, en el que figuraria el papel de cada uno de los órganos de 
la polis, todo ello sustentado en la autoridad del dios Apolo, autor último de ese orde- 
namiento. Á través de una Retra o pronunciamiento del dios, que el tal Licurgo se pro- 
curaría, se establecía la primacia de los reyes y la gerusía sobre el pueblo, que debería 
aceptar sus decisiones, Habria supuesto de novedad, frente a la situación previa, la 
obligatoriedad de rennir con periodicidad a la asamblea del puebla, frente a una indet- 
nición anterior, También es cierto que enmiendas posteriores recalcaban la primacía 
de la gerusía, en el caso de que la asamblea se mostrase reticente a apoyar sus decisio- 
nes. Sobre este trasfondo, que pudo suponer un espaidarazo a la incipiente organiza- 
ción política espartana, se fueron añadiendo modificaciones a lo largo de los siglos, 
como no podía ser de otra manera; sin embargo, la especificidad espartana en este sen- 
tido es que todas esas novedades se le atribuían siempre a Licurgo con lo que, aunque 
la situación se transformaba en la práctica, en teoría todo permanecía igual, anclados 
como estaban a la figura de Licurgo de la que, mediante este procedimiento, procedía 
tooi o que caracterizaba; èl gobierno de Esparta. 

Uno de los cambios más importantes, que se produjo en el sistema de gobierno de 
Esparta durante el arcaísmo, Fue la creación de una mueva magistratura, los éforos, 
también en un momento imprecisable, pero que quizá pueda situarse en algún momen- 
to entre los siglos vU y vra.C., si bien ta organización definitiva de la magistratura tuvo 
lugar a lo largo de este último siglo. Se trataba de cinco magistrados, uno por cada una 
de las aldeas que habían dado lugar. mediante sinecismo, a la polis lacedemonia, cuyas 
funciones iniciales son bastante desconocidas, pero que se convirtieron en superviso- 
res y controladores del poder de los reyes. Es difícil saber el contexto exacto en el que 
surgen los éforos, así cómo las circunstancias que les hicieron adquirir un poder que, 
durante la época clásica, será en determinadas ocasiones superior al de los propios re- 
yes. Sin embargo, si consideramos que el proceso histórico espartano no es un caso del 
todo aparte dentro de la norma general, no podremos dejar de pensar que determinadas 
partes del pueblo fuesen haciendo patente su disconformidad con el estado de cosas; 
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en Otras ciudades, como veremos, surgirán tiranias como consecuencia de las tensio- 
nes internas de la sociedad. En Esparta la tiranía fue desconocida pero no por ello de- 
bemos dudar de la existencia de estas tensiones internas; el efóradó pudo ser el medio 
espartano de garantizar, a través del mismo, una cierta participación de la ciudadanía 
(incluyendo a grupos aristocráticos ajenos a la gerusia) en la gestión política o, al 
menos, en el control de los gestores. Enana estructura como la espartana, en la que la 
realeza era vitalicia y hereditaria entre dos familias, y en donde la gerusia sólo daba 
acogida a otros veintiocho nobles, y donde la asamblea tenía un poder limitado, las 
2ventuales tensiones sociales apenas podian canalizarse por otros medios. La crea- 
ción, o el incremento de poder, de los éforos, cuyo periodo de mandato era anual, y uno 
de los cuales daba nombre al año, pudo servir para incrementar la participación de los 
individuos más ambiciosos de Esparta. 

Esparta también ha pasado a la historia por la existencia de un sistema educativo 
y militar (aspectos ambos muy vinculados entre sí) que la convirtieron eo una ciudad 
con gran peso político, siquiera de ámbito regional, Quiza la novedad espartana haya 
sido dar más énfasis a la preocupación por parte del estado por la educación de los jó- 
venes, Que en otras poleis era competencia de la familia; sin embargo, en todas las ciu- 
dades griegas el objetivo principal de la educación era forjar buenos ciudadanos que 
estuvieran dispuestos a participar en la defensa común mediante las armas, En eso, 
Esparta no era una excepción; la excepción quizá esté en que mientras que Otras ciuda- 
des optaron por la colonización, sobre la que más adelante volveremos, como medio 
para dar salida a aquellos individuos que no tenían cabida en la polis, porque no dispo- 
nían de tierras o por otros motivos, Esparta optó por conquistar el territorio al oeste de 
Lacedemonta, Mesenta. lo que la condujo a reforzar su Orientación militar para hacer 
frente al ciesgo permanente de revuelta de los mesenios conquistados y esclavizados, 
Por ello, y aunque cualquier polis tenía interés en que los jóvenes se formaran en los 
diversos aspectos de la educación y, sobre todo, en las habilidades físicas que un utu- 
ro soldado pudiese necesitar, Esparta hizo más hincapié en este último aspecto y 
asumió, por encima incluso de la propia familia, esa taren. Los resultados, como era de 
esperar, crearon una ciudadania en Esparta cuya principal ocupación era el adiestra- 
miento militar, lo que los hizo superiores a otros griegos con los que tuvieron que 
medirse en el campo de batalla, Por supuesto, no los. hizo ei como aconteci- 
mientos ulteriores (ya en la ¿poca clásica) demostrarian, 

En definitiva, el modelo espartano presenta rasgos comunes con otras poleis, tal y 
como los subrayábamos con anterioridad, pero también, qué duda cabe, sus propias 
peculiaridades. 


Dl. Elcaso ateniense 


Si pasamos al caso ático. podemos empezar diciendo que la polis de los arenien- 
ses controlaba una extensa y rica región de forma triangular, que formaba un apéndice 
adosado al borde suroriental de la Grecia central. La tradición ateniense quería que an- 
tíguas comunidades prepolíticas fueran integradas en una unidad política por obra de 
Teseo, que se convertiria así en el creador de la polis. La realidad, al menos hasta don- 

la podemos conocer hoy en día, pinta una imagen algo diferente. en donde parece 
que el Ática, que quedó bastante despoblada durante los Siglos Obscuros, fue repobla- 


LA GRECIA ARCAICA 97 


da bajo el impulso de la ciudad de Atenas, quizá con participación de gentes que hu- 
bieran emigrado hasta allí. Sea como fuere, a lo largo del siglo vin a.C. parece que 
asistimos a la formación dela polis. que controla todo el Ática, ocupada ya por una po- 
blación bastante homogénea e integrada con su centro político, Atenas. 

Lo que observamos también es el predominio, a lo largo y ancho de todo el terri- 
torio, de grandes familias aristocráticas, cor importantes intereses locales, parte de las 
cuales parecen corresponder al grupo de los Eupátridas, que serían los que ejercían el 
poder en Atenas. La realeza vitalicia y hereditaria parece haber desaparecido pronto en 
Atenas. sustituida por magistrados que ejercían los poderes que con anterioridad ha- 
bían correspondido a los reyes primero durante periodos de diez años para, más ade- 
lante, pasar a una periodicidad anual. Estos magistrados, conocidos como arcontes, 
eran el arcórte propiamente dicho, que daba nombre al año y ejercía el poder ejecutl- 
vo, el polemarco, que ejercía el mando del ejército y el basileus o arconte-tey que con- 
servó las antiguas prerrogativas religiosas de los reyes. Con el tiempo se les añadieron 
hasta sets arcontes más, llamados tesmotetas, que parecen haber actuado como preser- 
vadotes y custodios de un derecho de raiz aristocrática y transmisión oral. 

Estos nueve arcontes. que parecen haber desempeñado sus funciones de forma 
autónoma ente sí, eran nombrados de entre los miembros de las farnilias Eupáunidas, 
que constituían una artsiccracia de sangre y de privilegios, especialmente relaciona» 
dos con. su mayor participación en la propiedad de la tierra. Eran asesorados, O quizá 
controlados, por un consejo aristocrático. lamado Areópago, que era el auténtico sim- 
bolo de permanencia de lapolis y que parece haber tenido, además de sus atribuciones 
políticas, las judiciales. 

La asamblea popular; o ekklesia, como ocurría en la mayoeía de las poleis arcal- 
cas, apenas debió de jugar papel político alguno, 

El proceso de formación de la polis rica. durante el siglo vig a.C., parece haber 
implicado un relativo bienestar económico, acompañado de un incremento de pobla- 
ción y, acaso, de una cierta promoción social para los campesinos libres, Desde un 
punto de vista artístico y económico, Atenas produce durante si siglo vit aC. cerámi- 
caen abundancia, que empieza a ser distribuida por buena parte de Grecia: su producto 
estrella, el aceite, también conoce un primer florecimiento más ailá del Ática, No obs- 
tante, la arqueología nos revela la existencia de riquísimas necrópolis, que acumula- 
ban gran cantidad de riqueza; incluyendo artículos importados y de oro, que corres. 
pondian a esta aristocracia terrateniente, Del mismo modo, la aparición de las escenas 
figuradas en la cerámica del Dipilón, perteneciente también a necrópolis aristocráti- 
Cas, muestra la paulatina extensión de una ideología heroica que. como veíamos antes, 
caracterizó a estos grupos de dlite dentro del mundo griego arcaico. Por consiguiente, 

elocigen de la polis en Atenas muestra, de forma mucho más clara que en otros uga- 
res, el florecimiento de una poderosa aristocracia que controla, a través del Areópago 
y las magistraturas, todos los resortes del poder y, también, de la economía. 

También la arqueología nos ayuda a visualizar a otros grupos menos privilegia- 
dos, pero que empiezan a prosperar dentro de la polis; la disponibilidad de tierras en 
Atenas durante el siglo vira C. pudo provocar que la ciudad no se viese envuelta en el 
movimiento colonizador que, por esos años, afectaba a otras ciudades. No obstante, la 
situación debió de cambiar a partir del siglo vu a.C. puesto que, junto con un evidente 
_ repliegue de Atenas sobre sí misma y una gran ausencia de informaciones, hay claros 
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indicios de que en la ciudad empiezan a producirse tensiones entre los distintos secto- 
res sociales. Es posible que estas tensiones tengan como causa una reacción aristocrá- 
tica frente a esos grupos emergentes, atestiguados para el siglo vit a.C., y que tal vez 
habían puesto en cultivo tierras hacía siglos baldías. Este hecho debió de abrirlos ojos 
a la aristocracia que parece haber iniciado un proceso de ocupación masiva de tierras 
aún incultas, en detrimento de las expectativas de los grupos inferiores, cuando no de 
presión y asfixia económica sobre los nuevos propietarios que la época de despegue 
económico del siglo vi a.C. había propiciado. 

Nuestras fuentes guardan silencio sobre las causas y el desarrollo del conflicto y 
sólo para la última parte del siglo vn a.C. empezamos a tener alguna información, que 
alude al problema del endeudamiento del campesinado y su progresiva pérdida de 

libertad individual, hechos que debieron de provocar tensiones, con respuestas dife- 
rentes. Entre ellas, senos atestigua para 21632 2.0. un intento fallido de tiranía, a cargo 
de Cilón, mientras que para el 622 aC, se nos habla de la legislación de Dracón. Esta 
última parece haber reforzado la postura y las aspiraciones de la aristocracia y haber 
agravado el problema, quizá al permitir que Viejos esquemas de dependencias y servi- 
dumbres campesinas dieran paso a la posibilidad de vender como esclavos a los ideu- 
dotes insolventes. La salida de esta situación de conflicto, que tenía también repercu- 
siones en el terreno militar, vendrá dada por la labor de Solón que accede al arcontado 
enel 5944.C. y lleva acabo una profunda reforma social, política y legislativa, centra- 
da en primer lugar en la abolición de las deudas preexistentes y en la reorganización 
política de Atenas. Como rasgos esenciales de la misma, Solón estableció nuevos cri- 
terios de pertenencia a la ciudadanía. dividiendo a los ciudadanos según sus bienes, y - 
no según el nacimiento y, aunque reservó las principales magistraturas a los más ricos, 
cedió ciertas parcelas de poder al resto de la ciudadanía. Modificó los criterios de ad- 
misión en el Areópago. lo que eliminó el monopolio Eupátrida en el mismo, dio un 
peso cierto a la ekklesia, que tenía por fuerza que ser convocada con periodicidad, creó 
un nuevo consejo o boule de los Cuatrocientos para agilizar el Funcionamiento de la 
ekklesia, introdujo un tribunal o Aeliaia, quizá en un primer momento destinado a en- 
tender sobre la gestión de los magistrados, una vez concluida ésta y dotó a la polis de 
un corpus legislativo que delimitaba derechos y obligaciones. 

Durante el siglo vi a.C. Atenas conocerá un largo periodo de tiranias, a cargo de 
Pisístrato y sus hijos, y tras la expulsión de los tiranos Clístenes Ulevará a cabo una nues... 
va reforma de la constitución ateniense que, rozando ya los límites finales del arcaís= 
mo, dejará a Atenas preparada para, con algún retoque más, convertirse .en una polis 
democrática. Las reformas de Clístenes afectaron al propio núcleo de la organización 
política ateniense, ya que estableció una nueva base territocial para el reclutamiento de 
los miembros de las distintas instituciones, en la que las diferentes partes del Ática se 
hallaban mucho más integradas entre sí Mantuvo das viejas magistraturas, aunque mo- 
dificó otras que, con el tiempo, iban a adquirir un peso mayor. entre ellas los generales o 
estrategos que, elegidos a partir de las tribus que creó sobre su nueva base territorial, 
suponían una clara ruptura con el viejo orden eupátrida. Sobre la base de esas mismas 
diez tribus creó una nueva boule de los Quinientos que se convertirá en el motor de la 
ekklesia, que pasó a ser, poco a poco el nuevo órgano de decisión, quedando el Areó- 
pago relegado a un no demasiado claro papel de supervisor de la nueva constitución. 

En definitiva, el caso ateniense nos muestra un modelo bastante distinto del re- 
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presentado por Esparta en el que, sobre la base de unas estructuras inicialmente pareci- 
das, el propio desarrollo histórico provoca cambios y novedades que hacen de la situa- 
ción de llegada algo muy diferente de la de partida. Sin duda, las tensiones en Atenas 
debieron de ser mucho más intensas que en Esparta donde, al menos, existió siempre el 
peligro mesenio junto con una política de reparto de sus tierras conquistadas, mientras 
que en Atenas, que no conoció una expansión semejante, y tampoco la tensión perma- 
nente de un enemigo interior, los ciudadanos no tuvieron ni el paliativo de poder repar- 
tirse nuevas tierras ni tampoco la enorme presión que en España hizo difícil tos con- 
flictos internos declarados. Por eso en Atenas se dieron las respuestas habituales en 
otras poleis griegas a esas situaciones de conflictos, como las tiranias y los legislado- 
res, sobre los que más adelante volveremos. 


44,3. Otros ejemplos 


Es difícil tesumir:en unas cuantas páginas el devenir histórico de decenas de ciu- 
dades griegas que siguieron su propiaevolución y que desarrollaron formas propias de 
organización política: No obstante, aludiremos a algunos casos. 

Podríamos empezar por la ciudad de Corinto, la poderosa ciudad que controlaba 
el istmo que permitía el acceso desde la Grecia central a ia península del Peloponeso. 
Corinto dio importantes pasos en el siglo vi a.C. paca completar su organización poli- 
tica, y acudió tanto al expediente de las anexiones territoriales, en detrimento de su ve- 
cina Mégara, como al de la colonización ultramarina. El sistema político de Corinto 
era rabiosamente aristocrático, con el agravante de que tan sólo una familia (quizá me- 
jor un clan) tenía el monopolio del poder político, los Baquiadas. Estos aristócratas, 
como por otro lado los de otras ciudades contemporáneas, como las ciudades principa- 
les de Eubea, Calcis y Eretria, tenían fuertes intereses en el control de la tierra, pero 
tampoco desdeñaban emplearse en actividades de comercio ultramarino, que les pro- 
porcionaban pingies beneficios. A veces se ha insistido demasiado en una presunta di- 
cotomía entre los intereses de una aristocracia terrateniente y los de grupos de comer- 
ciantes para explicar las tensiones sociales dentro de Corinto, pero se olvida que buena 
parte de la actividad comercial estaba muy ligada a la propia aristocracia baquiada, 
que aprovechaba, como medio de incrementar su riqueza y su poder, la excelente posi- 
ción de la ciudad entre dos mares, Las actividades comerciales y coloniales de los Ba- 
quiadas, que también repercutieron en un incremento en el bienestar material de otros 
grupos sociales corintios, terminaron provocando el conflicto social, quizá más plan- 
teado a partir de cuestiones de participación política que por reivindicaciones econó- 
micas, comio a veces se ha supuesto. El que Corinto sea una de las primeras ciudades 
en las que surge la tiranía sería prueba de la precocidad e intensidad de estas tensiones. 

Podemos fijamos también en el caso de Tebas y Beociay Beocia es vecina por el 
norte del Ática y sus territorios son bastante semejantes en tamaño. Allí, sinembargo, 
y a diferencia de los casos de Esparta y Atenas en los que territorios de extensión com- 
parable son controlados desde una sola polis, aunque de modo diferente como hemos 
visto, la creación de la polis provoca una atomización que hace que contemos con un 
número abundante de ellas. Después de un gran vacio desde el final del mundo nucéni- 
co, durante la segunda parte del siglo vil a.C, se observa un incremento de población 
en Beocia y la aparición de concentraciones de población en determinadas zonas. El 
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procesa no parece haber sido dirigido desde una autoridad central sino que, por el con- 
trario, en las diversas áreas de Beocia siguió su propio ritmo y sus propios intereses; 
por ende, en el territorio beocio persistieron. hasta bastante avanzado el arcaísmo, mu- 
chos territorios aún vacíos, que podían ser ocupados cuando fuese necesario, lo que 
determinará también la ausencia de Beocia del proceso colonizador. De entre todas las 
poleis, de no gran tamaño, que van surgiendo, destacará Tebas y, más adelante, Orcó- 
meno que parecen haber dirigido, cada una en su propia área, procesos de reocupación 
de zonas vacías desde la época pospalactal, Estos procesos provocan a veces conflic- 
tos entre las diversas poleis afectadas, que trataban de ajustar. mediante los mismos, 
sus distintas áreas de influencia. 

Durante el siglo vi a.C. Tebas parece haber tomado la iniciativa de extender su 
control sobre tado el territorio beocio en detrimento, sobre todo, de las aspiraciones de 
Orcómeno. La creación de la primera Confederación Beocia, a lo largo de la segunda 
mitad del siglo vi a.C.. consagró en la práctica el triunfo de Tebas sobre el resto de 
Beocia. que quedaba así sometida, de hecho, a la voluntad tebana al seresta polis la he- 
gemónica en la nueva estructura. En cuanto a las estructuras políticas internas de 
Tebas no es demasiado lo que conocemos, salvo la perduración de un régimen aristo- 
vrático debida, acaso, a la disponibilidad de tierras vacías y a la propia política expan- 
sionista de esta polis y de otras ciudades beocias; todo ello mantuvo a Beocia bastante 
apartada de las tensiones existentes en otras poleis y provocadas en buena medida por 
la diversificación económica, que no parece haberse dado en exceso en el caso beocio, 
Las principales instituciones de esa confederación arcaica recuerdan, en sentido am- 
plio, las instituciones propias de una polis, corno la beotarquía, la hiparquía federal y 
an consejo de carácter aristocrático. 

También las ciudades de la costa occidental de Anatolia presentan rasgos pecu- 
liares, En general, las mismas parecen haberse organizado precozmente, al menos des- 
de el punto de vista urbano, como muestra por ejemplo el caso de la Vieja Esmima. En 
buena parte de ellas el inicio del periodo arcaico ve el final de las viejas realezas here- 
dadas de los Siglos Obscuros que en esta cegión, además, servían de nexo de unión en- 
tre esos territorios y la Vieja Grecia de la que, según sus tradiciones, habían emigrado 
tras el final del mundo micénico. Los sistemas políticos de esas ciudades se caracteriza- 
ron por la existencia de ficas y poderosas aristocracias; muy influidas por las modas y las 
costumbres de sus vecinos ortentales. lídios sobretodo, que a partir del siglo vu a.C, 
Se convertirán en una potencia a tener en cuenta. Esas ricas aristocracias se lucraban 
merced al papel que las ciudades costeras desempeñaban como intermediarias entre el 
comercio por vía marítima que llegaba hasta ellos y el que, por vía terrestre, encamina- 
ba productos orientales hasta la costa. Del mismo modo, y a partir del siglo vn a.C., 
muchas de estas poleis, como Mileto o Samos y. más adelante, Focea, desarrollaron 
una amplia política naval, apoyada por sus emprendedoras aristocracias, que las con- 
virtió en dueñas de los mares hasta, al menos, los años finales del siglo v12,C. Algunos 
de los santuarios excavados en esas ciudades, como el de Hera en Samos, al de Árte- 
mis en Éfeso, el de Apolo en Dídima, junto a Mileto, dan testimonio de las riquezas allí 
acumuladas y de la política de engrandecimiento y embellecimiento que esas ciuda- 
des, controladas por esa misma aristocracia emprendedora, llevaron a cado en los mis- 
mos. Frente a la política a veces localista que muchas poleis de la Grecia propia lleva- 
ron à cabo durante el arcaísmo, las ciudades de la costa anatolia eran pujantes focos de 
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actividad económica y cultural. En esa parte de la Hélade, abierta al mundo exterior, 
surgirán algunas de las más importantes manifestaciones de la civilización griega ar- 
caica, como veremos en un apartado posterior. Sin embargo, esa misma riqueza intro- 
ducirá importantes desequilibrios sociales en esas ciudades, para las que tenemos ates- 
tiguados conflictos civiles que enfrentarán a diversos grupos; por ende, la intervención 
extranjera, lidia primero y persa a partie de mediados del siglo vi a.C., introducirá un 
factor de distorsión importante en la historia de estas ciudades que, al final, acabarán 
perdiendo su libertad en los últimos años del periodo arcaico. 

En conclusión, lo que en este capitulo hemos pretendido esbozar, siquiera minie 
mamente, es un grupo de ejemplos que nos muestran la gran variedad y versatilidad de 
la polis griega, que dio lugar a múltiples formas de organización en apariencia distin- 
tas entre sí. Sin embargo, lo que caracteriza a todas ellas es que se trara de sistemas en 
los que una serie de individuos «decides darse un marco político e institucional para 
gobernarse, dentro del cual el poder es compartido por un grupo, más o menos amplio 
según los casos. y comuna alternancia en el desempeño de los cargos públicos. Este 
sistema permite si desarrollo de una solidaridad entre todos aquellos que se consideran 
pertenecientes y vinculados 4 esa estructura en muchas ocasiones, incluso, porencima 
de las diferencias sociales y económicas. Pero una de las grandezas del sistema será 
que, aunque son frecuencia tras el estallido de conflictos y tensiones internas, a ias que 
aludicemos en un apartado posterior, el mismo podrá dar cabida y plenos derechos a 
gentes que, en un principió habían quedado excluidas de los mismos, Pero, incluso, en 
el desencadenamiento de esas tensiones vemos también un rasgo importante de la 
polis y es que los iadividuos libres, en un primer momento sin apenas derechos, a0 
sólo se consideran aptos para alcanzar unas mayores cuotas de participación política 
sino que, incluso, lograrán con recuencia la mavor parte de sus aspiraciones, Es la di- 
ferencia que distingue ala civilización griega de otras contemporáneas y anteriores, 
que los madividuos se consideran ciudadanos y no súbditos; es «tilo la que permitirá el 
cambio político y social y hara de la polis uno de los experimentos más importantes del 
mundo antiguo. 


3. La gran diáspora griega 


Uno de los hechos históricos amis relevantes que ocurren durante el arcaísmo 
griego es su gran proceso de expansión por el Mediterráneo y el mar Negro, que habi- 
tualmente (aunque no sin cierta imprecisión) conocemos con sl nombre de coloniza- 
ción, A io largo de este apartado estudiaremos los principales rasgos de este fenómeno 
histórico que amplió el área geográfica de la civilización griega. 


5.1, CAUSAS Y CARACTERÍSTICAS DE LAS COLONIZACIONES 


Antes de entrar en este apartado, deberiamos hacer un par de consideraciones. La 
primera se refiere ala propia terminología que empleamos. El término «colonia», por 
tener ya una larga tradición en nuestra lengua, se halla cargado con multitud de signifi- 
cados que pueden desvirtuar el sentido del fenómeno histórico al que estamos aludien- 
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do. Los griegos empleaban la palabra apoikia para referirse a la creación de una ciudad 
(con sus casas u oikoi correspondientes) fuera de la ciudad de origen o metrópoli, y era 
éste el sentido principal que daban al término; nuestra palabra «colonia» tiene otras 
acepciones que, fruto también de la historia europea durante las Edades Moderna y 
Contemporánea, han ido enriqueciendo el significado del término. Hecha esta pre- 
cisión, y aunque utilicemos esa palabra, su significado en el caso griego espero que 
quede claro a partir de lo que iremos viendo en este apartado, 

Una segunda consideración es de carácter más conceptual. Los desplazamientos 
de personas en Grecia por vía marítima fueron harto frecuentes a partir de la recupera- 
ción de la actividad náutica en las postrimerías de los Siglos Obscuros. Sin embargo, 
no todo desplazamiento o traslado de población implica una colonización. Cuando ha- 
blamos de una colonia griega, o una apoikia; estamos aludiendo al desplazamiento de 
un grupo de individuos, casi sin excepción varones, con frecuencia con una edad entre 
la adolescencia y primera madurez, organizados por y desde la ciudad de partida y 
cuyo motivo principal para participar en tal desplazamiento.es crear una comunidad 
política nueva eq un territorio ultramarino a fin de reproducir unas condiciones de vida 
equiparables a las que existían en la metrópoli y que impticaban, de modo fundamen- 
tal, la disponibilidad de tierras de cultivo que se iban a convertir en el principal medio 
de vida de los colonos o apoikoi. Esta definición excluye cualquier otro movimiento o 
desplazamiento de población que no cumpla estos requisitos y que pueden ir desde un 
simple establecimiento comercial a una emigración individual no organizada y cuyo 
objetivo no sea crear una ciudad nueva. 

En esto último radica, creo, una de las características más determinantes del fenó- 
meno colonial griego; no se trataba de establecer áreas de dominio y control por parte 
de las metrópolis ni «imperios coloniales», el objetivo era, por el contrario, dar salida a 
un excedente de población (ya veremos qué debemos entender por tal) para que, orga- 
nizándose de forma independiente, pudieran garantizarse un futuro que se les negaba 
en la metrópoli. El beneficio posible de la empresa, pues, era para los que se marcha- 
ban, siendo sólo indirecto para los que se quedaban. Ello no impedirá, sin embargo, 
que una vez consolidadas las colonias pudiesen mantener estrechas relaciones con sus 
metrópolis a las que quedaban unidas por lazos simbólicos, familiares, religiosos a 
ideológicos, pero no políticos ni económicos. 

El proceso colonial está, en mi opinión, estrechamente relacionado con los meca- 
«¿nismos de formación de la comunidad política en la polis gúega y hay que verlo, en 
cierto modo, como el resultado de la capacidad que tiene la comunidad de organizarse 
según sus propios criterios y, por ello, determinar qué individuos van a quedar inclui- 
dos y excluidos de ella. Porque, en último término, la existencia de excedentes de po- 
blación hay que contextualizarla dentro del proceso formativo de la polis o, en mo- 
mentos posteriores, dentro de los procesos de articulación interna de la misma. Cuan- 
do hablamos de excedentes de población nos referimos, ante todo, a la existencia de 
individuos o de familias que no disponen de una parcela de tierra lo bastante extensa 
como para procurarse un sustento razonable. En la polis arcaica, en la que la disponibi- 
lidad de tierra parece haber sido un criterio básico (aunque no el único) a la hora de 
pertenecer a la ciudadanía y gozar de derechos, entre ellos el de participar a la asam- 
blea y, con el tiempo, el de intervenir con tas armas en la defensa de la polis, aquellos 
individuos que veían disminuida, a causa de herencias, repartos o servidumbres pre- 
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vias, el tamaño de sus parcelas, quedaban excluidos de modo automático de la partici- 
pación política. En la polis del arcáísmo avanzado y en la de la época clásica, se irán 
estableciendo procedimientos que no descarten definitivamente a quienes se encuen- 
tren en esta situación, al tiempo que buena parte de la lucha política se centrará en evi- 
tar esos mecanismos. Sin embargo, en la polis de los siglos ym y Vi a.C. la presión que 
los desposeídos podían ejercer podía llegar a resultar peligrosa para la propia estabili- 
dad general, Por consiguiente, una forma de desembarazarse de ellos, no de forma 
indiscriminada, sino con ciettas garantías, era la colonización. 

Es bastante posible que, a pesar de que parece haberse producido un crecimiento 
demográfico generalizado en Grecia a partir del siglo vin a.C., podría haber habido tie- 
rras suficientes para todos, sin necesidad de recurrir a la colonización. Sin embargo, 
los grupos aristocráticos, que basaban su poder en una mayor disponibilidad de tierras, 
tampoco estaban dispuestos a permitir repartos más igualitarios, que podían acabar 
minando su preeminencia social y, al tiempo, ejercían un férreo control sobre todas 
aquellas tierras comunales y propiedad de los santuarios, cuya distribución podría ha- 
ber aliviado las tensiones sin hacer necesario el expediente colonizador. Como la polis 
se organizó en sus inicios sobre bases aristocráticas. la solución debía buscarse sin al- 
terar el state quo existente, La colonización no se dio en aquellos territorios en los que 
había amplia disponibilidad de tierras vacías, cuya ocupación organizada no alteraba 
el desigual equilibrio de fuerzas que caracterizó a la polis en sus primeros siglos; he- 
mos mencionado el caso de Arenas y el de Beocia, en cuyos territorios pudo desarro- 
Hlarse una auténtica colonización interna y el de Esparta, que optó, sin embargo, poc la 
anexión del territorio de Mesenia. En otras poleis, con territorios más restringidos y 
con menos posibilidades de expansión a costa de sus vecinos. la colonización resulta- 
ba la única alternativa para mantener la articulación interna de la comunidad, al tiem- 
po que para dar nuevas posibilidades alos que quedaban excluidos. 

De lo visto hasta ahora resulta claro que lá colonización es una actividad que 
muestra la capacidad de la polis para decidir a quién de entre sus filas debe excluir 
cuando hay razones poderosas para ello: de hecho. da la impresión de que la coloniza- 
ción es uno de los primeros gestos de soberanía de la polis que, en muchos casos, nos 
han quedado atestiguados. Para organizar una apoikia hacía falta disponer, ante todo, 
de un motivo para crearla y, acto seguido, de colonos fapoikot), o grupo de ciudadanos 
que seweían obligados a emigrar; había que disponer de medios de transporte, de un- 
individuo que dirigiese toda la empresa u oikistes y, sobre todo, de un lugar donde es- 
tablecer la nueva ciudad. Analicemos cada uno de estos requisitos por separado, 

Los motivos que las fuentes dan aluden, sobre todo, 4 problemas de subsistencia 
como consecuencia de algunas circunstancias naturales, tales como una sequía o una 
situación de hambruna; no obstante, en algún caso. como en el de la fundación de la 
colonia espartana de Tarento tenemos algún dato de índole diferente. La inverosimo 
historia que alude a los que, a la postre, se van a marchar a colonizar, los llamados Par- 
tenias, insiste en último término en la exclusión de un grupo. quizá por motivos sobre- 
venidos de legitimidad de nacimiento que, ante ta amenaza de provocar un conflicto 
en la ciudad, son obligados a marcharse. La ¡legitimidad de nacimiento, decretada para 
garantizar un mejor acceso ala propiedad de los considerados legítimos, muestra la ca- 
pacidad de la polis para incluir y excluir de la misma a determinados grupos o indivi- 
duos, según los intereses de los círculos dirigentes y quizá con el acuerdo O el asenti- 
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miento del resto de los individuos que permanecían integrados dentro de la polis. La 
capacidad eventual de los excluidos para plantear problemas al conjunto de la comuni... 
dad, aconsejaría su alejamiento. Por consiguiente, más allá de una aséptica «escasez 

de lerras» o «excedentes de población», debemos considerar que una de las causas, 

quizá en ocasiones relacionada con las anteriores, que aconsejaban enviar una colonia, 

radicaba en los eventuales conflictos que los excluidos podían desencadenar en la co- 

munidad de origen. 

En cuanto a la selección de los apoikor, tampoco se prodigan las fuentes en exce- 
30 aunque disponemos de algunos datos que nos ayudarán a entender el proceso, En la 
fundación de Regio (hacia el 720 a.C), los fururos colonos son los resultantes de se- 
leccionar, en forma de diezmo, a una parte de la población los cuales, tras ser consa- 
grados al dios Apolo, son reexpedidos a su futuro lugar de asentamiento. Mucho más 
preciso es el decreto de fundación de Cirene (hacia el 630 a.C), conservado en un epf- 
grafe del siglo tv a.C., que establece los procedimientos para seleccionar a los futuros 
colonos. El decreto obliga a seleccionar a un varón de cada familia que haya alcanzado 
la adolescencia, castigándole con la muerte, así como a todo el que le apoye o esconda, 
an caso de que no acepte esta obligación; a ellos podría unirse cualquier otro ciudada- 
no libre de la metrópoli que así lo desease. En todo caso, el hecho importante es que la 
polis tene autoridad suficiente como para imponer la marcha a uña parte de la pobla- 
ción que, en ese momento, pierde todos los derechos y prerrogativas que hubiese teni- 
do en eila. Aunque los procedimientos puedan variar de una ciudad a otra, lo cierto ès 
que estamos ante un movimiento organizado desde la metrópoli, enel que el núcleo 
duro de la colonia venía compuesto por individuos designados expresamente por 
aquélla; a ese núcleo originario se le podían añadir otras personas. bien de la propia 
metrópoli. bien de poleis afines y es Trecuente hallar referencias a la existencia de co- 
lonias formadas por contingentes de dos o más ciudades, o 4 la presencia, desde los 
primeros momentos de vida de la colonia, de gentes que se han unido a la expedición, a 
itulo individual, procedentes de otras ciudades. 

Puesto que la colonización es una empresa de Estado; parecs que es la propia 
polis la que proporciona los medios de transporte a los que parten; estos medios se 
concretan en una serie de barcos, no muchos por lo general, erclos que se traslada la ex- 
pedición a su área de destino, A veces tenemos datos concretos del número de navios 
que intervienen, como en el caso de la fundación de Cirene. donde sé ños dice que par- 
uó de la merópoli. Tera, un total de dos pentecónteros. un tipo de barcos que iba tripu- 
lado por cincuenta remeros y algunos tripulantes suplementarios; del mismo modo, 
una gran empresa de colonización. como la que levo a cabo el espartano Dorieo a fi- 
ves del siglo vt a.C. en Sicilia, incluía cinco barcos (tal vez pentecónteros) y un trirre- 
me, cuya tripulación se componía de unos ciento ochenta remeros y unos veinte infan- 
tes de marina. En todo caso, estamos hablando de cifras pequeñas que, por consiguien- 
te, hacían interesante para la futura colonia cualquier apoyo que se pudiese conseguir; 
las metrópolis podían hacer publicidad de las colonias que pretendían fundar, o de las 
que pretendían reforzar, en los festivales panhelénicos, como medio de atraer a nuevos. 
participantes, que diesen solidez a la fundación. Tanto la metrópoli como la colonia 
acordaban, desde un primer momento, su afiliación émica, si bien se podían hacer con- 
cesiones a grupos minoritarios representativos; así. por ejemplo, la colonia de Cumas en 
Italia será una colonia calcídica aunque el nombre puede deberse a la presencia de un 
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contingente numeroso de colonos procedentes o de Cime en Eolia o, acaso, de Koumi, 
una pequeña ciudad próxima a Cálcis: Naxos en Sicilia, también uñá colonia calcídica, 
parece haber contado con un grupo numeroso procedente de la homónima islacgea. Esta 
inclusión de gentes de otras procedencias servía para reforzar la posición de la colonia, 
pero también nos ilustra acerca de las relaciones internacionales de las diferentes poleis 
griegas. que encuentran plasmación en estos procesos de colonización conjunta, 

Otro elemento fundamental en una colonia eta el fundador u vikistes. El fundador 
era un individuo de origen aristocrático que podía haber actuado ya como el jefe del 
grupo que con el tiempo iráa colonizar. como ocurre con el espartano Falanto, el fun- 
dador de Tarento; también puede haber sido nombrado por la metrópoli, como parece 
haber sido el caso de la mayoría de oíkistal o, en ocasiones, portos propias colonos 
como es el caso de Evarco de Catana. A veces, incluso, sería el propio Apolo si que 
nombraría al fundador, como ocurrió con Bato de Cirene o con Miscelo de Crotona, lo 
que puede interpretarse bien como una iniciativa pesanal por parte de los futuros tun- 
dadores o, tal vez, como un medio de vincular la necesidad de la colonización con una 
imposición del dios Apolo, lo que acaso hiciera mias digerible la terrible medida. En 
cualquier caso, el oíkistes es el interlocutor entre los que se marchan y los que se que- 
dan y eno los dioses y las humanos. El es quien dirige la expedición, quien se encarga 
de repartir a su llegada las tierras y de establecer las primeras normas organizativas, el 
que transporta el fuego sagrado de la diosa Hestia, que establece la continuidad de cul- 
tos entre la metrópoli y la coloma y el que ejercerá, mientras viva, la dirección de la 
ciudad. A veces, como ocurre en Cirene, el fundador se convierteen rey y en cabeza de 
una dinastía que durará cerca de un par de siglos, aunque no es lo habitual; en todo 
caso, los descendientes del fundador parecen haber mantenido una cierta preeminen- 
cia en la ciudad, como ocúirre con dos Prouadas ¡descendientes de Prous) en Masalia, 
Es también Frecuente que ebfundador, a su muerte, sea enterrado enun lugar destacado 
de la ciudad. con frecuencia en la propia ágora, donde será objeto de culto, convirtién- 
dose, de hecho. en héros protector de la ciudad, que recordará durante toda su existen- 
cia el nombre y principales rasgos del individuo que de modo tan decidido contribuyó 
a su existencia, 

Por tin, y como úlemo requisito para que existiese una colonia, era necesario fijar 
su lugar de establecimiento. Podemos decir que, en líneas generales, las primeras colo- 
nias parecen haberte establecido en aquellos lugares que una larga tradición de viajes 
previos había ido mostrando como los más adecuados para el fin propuesto. Los princi- 
pales requisitos buscados eran su fácil relación con el mar, la existencia de tierras sus- 
captibles de ser cultivadas, agua abundante y. en ocasiones. unas poblaciones indígenas 
no demasiado conflictivas, siquiera a primera vista, No parece casual que los primeros 
griegos que inician una actividad colonial a gran escula, los eubeos. hayan sido quienes, 
desde hacía ya varios decenios, frecuentaban los mares que rodean a Sicilia y la costa ti~ 
rrénica italiana, primeros lugares en los que se establecerán colonias griegas. Á veces, 
como ocurre con el caso de Naxos de 5icilia, el propto oíkistes había tenido experiencias 
previas en el conocimiento de la cegión en la que fundará su colonia. 

Con el paso del tiempo, el santuario de Apolo en Delfos parece haberse converti- 
do en un punto clave en el proceso colonizador, tanto porque aportaba el respaldo divi- 
no a la empresa, cuanto porque de alguna forma establecía prioridades a la hora de ir 
asignando territorios aún vacíos, De hecho, el oráculo délfico será durante la época ar- 
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caica uno de los centros clave para comprender el movimiento colonizador, hasta el 
punto de que llegará a considerarse como un factor de riesgo añadido el no contar coti 
su aprobación o el desviarse de sus consignas. El oráculo se expresaba a través de un 
lenguaje enigmático y ambiguo, susceptible de muchas interpretaciones, lo que garan- 
tizaba en cualquier caso lo acertado de sus pronunciamientos; eran los mortales los 
que, según su mayor o menor sagacidad, podían interpretar correcta o erróneamente 
las palabras del dios. 

Todo lo visto hasta ahora nos ha mostrado los requisitos necesarios para que surja 
una colonia; a ello tendríamos que añadir otro factor no baladí, cual es el papel de los 
indígenas O habitantes previos a los griegos. Hoy dia sabemos que ninguna colonia 
griega surge en territorios vacíos, por lo que la relación con los habitantes preheléni- 
cos resulta inevitable y, a veces, crucial. Estas relaciones son de diversos tipos. mu- < 
chos de ellos plasmados en nuestras fuentes y van desde una acogida amistosa por par- 
te de los nativos. como en el caso de Mégara Hiblea, a una:imposición violenta por 
parte de los griegos, como. ocurre con Siracusa; Entre medias/hay toda una serie de 
casos que incluyen acogida amistosa y matrimonio del fundador con la hija del jefe 
indígena (Masalia), acogida amistosa por los indígenas y posterior expulsión de los 
mismos mediante engaño (Leontinos), vocación de enemistad permanente con los in- 
dígenas (Tarento), o fracaso absoluto de la empresa (la Heraclea de Dorieo), etc, La 
utilización de uno u otro procedimiento se debería a las propias condiciones locales de 
tada asentamiento, siempre y cuando se cumpliesen los objetivos últimos de la solo- 
ma: obtener un espacio adecuado para poder proceder a un reparto igualitario de lotes 
de tierra entre todos aquellos que habían participado en la empresa colonizadora: No 
podemos perder de vista que, puesto que se trataba de reproducir las condiciones de 
vida existentes en las metrópolis, la tierra jugaba un papel fundamental, ya que era la 
base económica y uno de los principales criterios de admisión en el cuerpo ciudadano. 
Por consiguiente, y aunque en las colonias se desarrollasen también otras actividades 
(comercio, artesanía), el poder disponer de tierras era el objetivo fundamental y, a tal 
fin debían de supeditarse las necesidades e intereses de los indígenas que, hasta la lle- 
gada de los griegos, habían sido los dueños del terreno sobre el que se asentarán, 

El éxito de una colonia dependía de la capacidad de hacerse con las tierras nece- 
sanas mediante los procedimientos que fuese y, en aquellos casos en los que la fuerza 
de los indígenas era superior a la de los griegos, o cuando éstos no fueran capaces de 
obtener, por otros medios distintos de la guerra, esas tierras, la colonia acababa por ser 
inviable, teniendo los griegos que desalojar el lugar elegido. De no ser así, y una vez 
establecida, la colonia iniciaba su propia historia, en relación con sus vecinos, griegos 
e indígenas, y sin perder nunca el contacto con la Vieja Grecia de la que procedía y con 
la que mantenía siempre contactos permanentes. 


5.2. Las ÁREAS DE COLONIZACIÓN 


La colonización griega afectó, en sentido amplio, a todo el Mediterráneo y su 
apéndice el mar Negro, si bien a unas regiones con más intensidad que a otras. En el 
presente apartado analizaremos las principales áreas en las que los griegos fundaron 
sus colonias. 
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Podemos empezar con el ámbito itálico y siciltano, donde la colonización se ini- 
cia con mayor precocidad. Las costas tirrénicas de la peninsula italiana y alguna de sus 
islas adyacentes están entre las más antiguas áreas de establecimiento griego. Allí po- 
demos mencionar Pitecusas, en la actual isla de Ischia, donde los griegos parecen esta- 
blecerse en algún momento del segundo cuarto del siglo vit a.C. La finalidad de esta 
temprana colonia parece haber sido el comercio con las costas tirrénicas de [talia, si 
bien en los últimos años no se descartan tampoco preocupaciones agrarias, imprescin- 
dibles en cualquier ciudad antigua. Con el paso del tiempo, y quizá ya durante el tercer 
cuarto del siglo vii 2,C. surgirá en tierra firme la ciudad de Cumas, una de las colonias 
más importantes de ese territorio, y muy relacionada con ta anterior. Tanto Pitecusas 
como Cumas son colonias eubeas, establecidas en común entre Cálcis y Eretria aun- 
que el auge e iniciativa de la primera parece haberla convertido en el principal y más 
temprano motor de laexpansión colonial. Esas dos colonias, de las que sólo la primera 
sobrevivirá más allá del siglo vin a.C, ejercieron un importantisimo papel en la con- 
formación de alguna de las culturas más sobresalientes de la [talia prototustórica, 
como pudieron ser la etrusca y la latina, con las que pitecusanos y, sobre todo, cuma- 
nos, mantuvieron siempre intensos y estrechos lazos. El resto de la costa tirrénica fue 
ocupado, ya a partir del siglo vt a.C., por ciudades como Posidonia, colonia de Síbanis, 
Elea, colonia de los foceos o las subcolonias de Locris Epicefiria, Hiponio, Medma y 
Metauro, Yaen el límite meridional del Tirreno. en la parte italiana, la ciudad de Regio 
controlaba el estrecho de Mesina y el acceso a través del mismo. 

En la costa meridional de la península italiana, bañada por el mar Jonio, se desa- 
reolié una de las concentraciones más importantes de colonias griegas, cuya historia 
no sólo tendrá relevancia local sino que en ocasiones influirá en la historia general de 
la Hélade. Llamada con el paso del tiempo Megale Hellas o Magna Grecia, esta región 
se repartió entre griegos de distintos orígenes, desde los aqueos que fundaron Sibanis, 
Crotona y Metaponto, los locrios que fundaron Locris Epicefiria, los colofonios que 
fundaron Siris o los espartanos que fundaron Tarento. Ubicadas junto a importantes 
ríos y controlando ricas llanuras aptas para el cultivo, algunas de estas ciudades alcan- 
zaron unos niveles de riqueza y prosperidad desconocidos en la mayor parte de las ciu- 
dades de la Grecia propia. Como en otras regiones de Grecia, los conflictos entre ellas 
también dieron lugar a importantes guerras, que en ocasiones acabaron con la destruc- 
ción de algunas de esas ciudades, ¿omo fue ébraso de Siris, destruida hacia el 360 a.C. 
merced a la conjunción de las tres principales ciudades aqueas, Sibaris, Crotona y Me- 
taponto o, hacia el: 510 a.C., la propia destrucción de Síbaris a manos de Crotona, 
Alguna de estas ciudades, como Síbaris, pudo desarrollar una importantísima área de 
control, en la que tanto el control político como las alianzas con los indígenas fueron 
empleados en aras de lograr una posición de evidente supremacía, Sus relaciones exte- 
riores abarcaban todos los rincones del mundo griego, y en especiat el mundo jónico. 
Para otras de estas ciudades, como Metaponto, los modernos métodos de investiga- 
ción nos están permitiendo conocer detalles no sólo de su organización urbana sino 
también de los mecanismos empleados en el control, distribución y disfrute del territo- 
rio que muestran una eficiente organización de los recursos naturales, 

Otra de las áreas de colonización es la isla de Sicilia, en especial sus costas orien- 
tal y meridional, mucho más aptas para el establecimiento de ciudades griegas y. por 
consiguiente, con los requisitos que antes mencionábamos. También en Sicilia nos en- 
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contramos con griegos de diversas procedencias que, desde el año 734 a.C. hasta el 
380 a.C.. o poco después, van a ir estableciendo sus colonias. Los calcídicos serán rese. 
ponsables de la fundación de Zancle, justo enfrente de Regio y, con ella, controlando 
el lado siciliano del estrecho de Mesina, nombre este que recibirá con el paso del tiem- 
po la antigua Zancle: como proyección suya y muy próxima a la misma, en la costa 
norte de la ista surgirá Milas, fundada muy pocos años después de su metrópoli y a me- 
diados del siglo vu a.C. se fundará Himera, también en la costa norte pero cerca de su 
extremo occidental. Calcídicas serán también las ciudades de Naxos, Catana y Leonti- 
nos, Mientras que la primera garantiza el contacto con el mar y las principales rutas de 
navegación, merced a su puerto. las otras dos se repartirán las riquísimas y fértiles [a= 
nuras situadas a los pies del Etna. De origen corintio será Siracusa, fundada hacia el 
733 a.C. en otra de las regiones más ricas de Sicilia, en esta ocasión an su triángulo su- 
roriental. Con sus subcolonias. Heloro. Acras. Casmenas y Camarina, que van sut- 
siendo a lo largo del siglo vi y primeros decenios del siglo vi a.C., Siracusa se garanti- 
zard el control sobre ese amplio territorio, donde residían importantes comunidades 
indígenas con las que Siracusa establecerá diversas forraas de contacto. 

A Mégara se le atribuye la fundación de Mégara Hiblea, encajonada entre las 
áreas que se habían repartido los calcídicos y los conntios: controlará un territorio no 
demastado grande. pero suficiente como para permitir a sus habitantes una rápida 
prosperidad. A mediados del siglo vit a.C. fundarán su colonia de Selinunte, cerca del 
extremo ocuidental de la costa meridional siciliana. Tanto Selinunte, como su squiva- 
iente septentrional, Hímera, se convertirán con el tiempo en fronteras entre el mundo 
gnego de icilia y el mundo no griego. ya sea indígena o fenicio-púnico, componente 
este que va desde ef siglo vin aC. había mostrado. su interés por el extremo occidental 
de la isla. 

De origas rodio y cretense será Gela, ubicada en la costa meridional de Sicilia, y 
QUe será a su vez metrópoli de Agrigento, en el primer cuarto del siglo vi a.C, que ocu- 
pará el espacio comprendido entre su metrópoli y la colonia megárea de Selinunte. Estas 
dos ciudades darán lugar a lo largo del siglo v1 a.C. a sistemas políticos caracterizados 
porel gobierno de tiranos que mostrarán sus ansias expansionistas, tendentes a controlar 
temtorios superiores a los suyos propios y a integrar bajo su órbita a otras ciudades 
griegas, pero también a extensas regiones ocupadas por indigenas, La siruación de dese- 
quilibrio, interno y externo, que producirán, será uno de los principales motores his- 
tóricos en Sicilia para el arcaísmo avanzado y para buena parte de la época clásica. 

Otra de las áreas de colonización es la que podemos llamar el Egeo septentrional, 
que abarca Macedonia y Tracia, AHI son numerosas las poleis que se fundan, y por 
griegos de diferentes procedencias. Empezando por la península Calcídica, hay hoy en 
día un debate muy vivo entre quienes son partidarios de que fueron griegos de Eubea 
los principales responsables de colonizar en esta región y los que piensan que, por el 
contrario, fueron griegos de otras regiones, sobre todo de la Grecia del Este, los que se 
vieron implicados en la Fundación de las numerosas ciudades allí existentes. En todo 
caso, y aparte de las posibles fundaciones eubeas (entre las que se incluirian Torone o 
Mende, esta última una fundación de Eretria), hay atestiguadas fundaciones corintias 
como Potidea o de Andros, como Acanto, Argilo, Estagira o Sane. La riqueza metalúr- 
gica de la península Calcídica era grande y buena parte de las ciudades griegas allí es- 
tablecidas aprovecharon ese importante recurso como fuente económica, así como la 
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abundancia de bosques, que proporcionaban excelentes maderas para la construcción 
naval. 

Más hacia el norte se extiende la región de Tracia, que incluye los áctesos al mar 
Negro e, incluso, una porción de su costa occidental a la que nos referiremos más ade- 
lante. Centrándonos primero en la costa egea de Tracia, diremos que también en esta 
zona predominan los intereses de las ciudades de la Grecia del Este y de las istas. AL, 
una de las ciudades más importantes fue Tasos, ubicada en la isla del mismo nombre y 
que ejerció un importante control sobre el continente. Fundada por Paros a mediados 
del siglo vi a.C., Tasos se convirtió pronto en una ciudad importante, en parte gracias 
a sus minas de plata y al ya mencionado control sobre la costa tracia. que se disputó 
también con griegos de otras procedencias que, con al tiempo, establecieron ciudades 
como Maronea (colonia de Quios) y Abdera (colonia primero de Clazómenas y luego 
de Teos). Uno de los puntos más disputados de toda la región lo constituyó el bajo vas 
lle del Estrimón, que controlaba el riquisimo distrito minero del monte Pangeo, alli, 
los intentos de gnegos de distintos origenes por establecerse en ta región se saldaron 
con sucesivos fracasos. Tasios, atenienses, milesios sucumbieron ante el poderio de 
los tracios que ocupaban el territorio; habrá que esperar hasta un momento avanzado 
del siglo Y a.C. (hacia el 437 AC.) para vercómo una colonia griega prospera en esa re- 
gión. Se trataba de la ateniense Anfípolis. 

Todo este territorio era rico en recursos mineros y en bosques aptos para propor 
cionar madera de uso naval, además de su riqueza agrícola. 

Orra área que merece serindividualizada es la de los accesos al mar Negro, com- 
puesta por el Helesponto, Propóntide y Bósforo (las Dardanelos, el mar de Mármara y 
al Bósforo). En esta región, que se cevetará básica para la historia griega a partir del fi- 
nal del srcaísmo y duratte la época clásica, también tntervinisron variadas metrópolis: 
Focea (Limpsaco), Mégaracástaco, Calcedonia, Bizancio. Selimbrias. Lesbos (Sesto, 
Madito), Paros Parion), Samos (Perinto) y Mileto fábido, Cícico, Proconeso); a par- 
tir de mediados del siglo vta C. también Atenas mostró su interés por esa zona. Las 
más antiguas de esas ciudades se fundaron ya a mediados del siglo vu a.C. y vemos un 
predominio de las ciudades griegas de Anatolia, con excepción de tas colonias megá- 
reas que, por ende, se hicieron con el control de las dos riberas del Bósforo, uba de las 
áreas más estratégicas de todo el Mediterráneo. Las ciudades allí establecidas prospe- 
raron de modo considerable puesto que, junto son la buena calidad del suelo y una for- 
midable riqueza pesquera, controlaban una zona de gran interés económico, puesto 
que los barcos que transitaban por los estrechos no podían dejar de contribuir al auge 
económico de las ciudades que se encontraban en su recorrido, 

A partir de Bizancio, el Bósforo daba acceso al Ponto Euxino, al mar Negro, un 
inmenso mar interior, sólo comunicado con el Mediterráneo a través de dl y que fue 
otra de las áreas colonizadas por los griegos. En este caso, la primacia en la coloniza- 
ción les correspondió a los milestos, a los que la tradición les atribuia más de noventa 
fundaciones. Esta cifra resulta hoy día exagerada pero no cabe duda de la intensidad de 
la colonización milesia, sobre todo en las costas occidental y septentrional del Ponto, 
Fundaciones milesias son Ístros, en la desembocadura del Danubio, Tomis (Constan- 
za), Ódeso (actual Varna), Apolonia Pontica (actual Sozopol), Boristenes (actual Be- 
rezan), Olbia (actual Parutino), Panticapeo (actual Kerch), Fasis (actual Poti), Dioscu- 
rias (actual Sujumi) o Sinope (Sinop), por citar sólo las más importantes. La presencia 


110 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


milesia se inicia ya a fines del siglo vir a.C. en algunos puntos, si bien a lo largo del si- 
glo vt a.C., y en ocasiones como consecuencia de los problemas políticos a que tendrá 
que hacer frente la ciudad, en especial la presión persa, surgirán o se reforzarán mu- 
chas otras ciudades. 

Junto alos mulesios, habrá también algunas ciudades de otras procedencias, como 
Mesembria (Nesebar) y Heraclea Póntica fundadas por Mégara (la segunda con colo- 
nos de Tanagra en Beocia), o Fanagoria, fundación de Teos. Como suele ser habitual 
en las fundaciones griegas, y aunque puedan haber existido otros motivos en su funda- 
ción, la base económica de estas ciudades fue la agricultura, hasta el punto de que 
constituyeron, a partir sobre todo del siglo v a.C., uno de los graneros de Grecia, del 
que la Atenas clásica hizo un uso extraordinario. Esa riqueza agricola y el interés que 
la pujante Grecia del siglo Y a,C. tuvo por asegurarse una fuente de abastecimiento es- 
table y en apariencia ilimitada propició el desarrollo de: muchas: de esas colonias: La 
amplitud y diversidad de las culturas indígenas con las que los griegos entraron en 
contacto en el Ponto Euxino, Tracios, Escitas o Colcos propició, asimismo, importan- 
tes intercambios culturales que sin duda modelaron la vida cotidiana y la formación de 
las personalidades de muchas de esas ciudades. Elmar Negro se configuró como una 
de las partes de la Hélade de mayor personalidad y sede de importantes e interesantes 
experimentos político-sociales ya durante la época arcaica; el problema es que los. aue 
tores antiguos prestan sólo una atención muy marginal a este mundo y solamente han: 
llegado hasta nosotros noticias muy parciales que, no obstante, sirven quen para” 
anunciarnos la gran riġueza y personalidad de la Hélade póntica. 

Abandonando ese ámbito, pasaremos al norte de África, En ella, sólo podemos 
mencionar en sentido estricto una colonia, Cirene, y las fundaciones que ella misma es- 
tableció. No obstante, aludiré al caso de Náucratis en el delta del Nilo que, a partir de un 
momento avanzado de su historia, parece haber llegado a ser una polis; sin embargo, su 
origen hay que buscarlo en un establecimiento comercial o emporion, consentido por los 
faraones egipcios y caracterizado por la multiplicidad de origenes de sus creadores. Por 
consiguiente, y aunque llegase a alcanzar el estatus de ciudad, no entra, en sentido estic- 
to, en los mecanismos coloniales que hemos apuntado en páginas anteriores. 

Por lo tanto, nos centraremos en Cirene. Cirene fue fundada por la ciudad de Tera 
hacia el 630 a.C.. ya hemos aludido a ella antes porque conservamos importantes in- 
formacio nes acerca de su proceso de fundación, transmitidas por Heródoto, pero come 
plementadas por los datos de un epígrafe hallado en la misma Cirene, que pretende re- 
coger los acuerdos que permitieron esta fundación. Cirene se hallaba muy bien situada 
desde el punto de vista de las comunicaciones por vía marítima entre las islas griegas 
meridionales, la costa egipcia y el Mediterráneo occidental siendo también punto de : 
llegada de rutas caravaneras procedentes del desierto tibio. Tenía ün territorio bastante 
fértil y, además, era la única ciudad productora delsilfio, una planta medicinal. y con 
aplicaciones culinarias, muy usada en el mundo griego. Las colonias que fundó, Bar- 
ca, Evespérides y Tauquira, contribuyeron a extender su control por las costas que se 
asomaban a la Gran Sirte. 

El último ámbito geográfico al que aludiremos será el Extremo Occidente en el 
que incluiremos el sur de Francia y la península Ibérica. En este territorio se nos atesti- 
gua la actividad de una sota metrópoli, Focea. Por ende, da la impresión de que sus pri- 
meros viajes y navegaciones tuvieron una finalidad comercial, iniciándose su colo- 
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nización hacia el 600 a.C. con la fundación de Masalia (actual Marsella), tal vez el úni- 
co establecimiento que surgió siguiendo el modelo de las apoikiai al que hemos aludi- 
do en páginas anteriores. En determinados puntos de las costas gala e ibérica fueron 
surgiendo pequeños lugares de intercambio, en parte promovidos desde la propia Ma- 
salia, que no empiezan a alcanzar una cierta importancia hasta la segunda mitad del 
siglo vi a.C. En las costas francesas conocemos Agathe (Agde) y en las ibéricas Empo- 
rion (Ampurias); hay indicios de que existieron más de estos puntos comerciales, es- 
tando quizá ubicado uno de ellos en una zona de las más ricas desde el punto de vista 
de la producción de metales de la Antigúedad, la región de Huelva, considerada una de 
las salidas al mar del mundo tartésico, En cualquier caso, la mayor parte de esos luga- 
res de comercio o desaparecieron o se transformaron, siempre en celación con lo que el 
mundo indígena podía ofrecer: Sólo Emporion parece haber acabado convirtiéndose 
en una polis, con acuñación de moneda, recinto amurallado, etc, Es también la época 
en la que Masalia iniciasu propia colonización, que abarcará una serte de puntos estra- 
tégicos a lo largo de toda la costa sudgálica; no obstante, la misma corresponde ya a la 
época clásica y posterior, por lo que no insistiré aquí en ella. 


33. LAS CONSECUENCIAS DE La COLONIZACIÓN GRIEGA 


La colonización griega fue un proceso que transcurrió a to largo de todo el perio- 
do arcáico, y que tampoco se interrumpió durante el clasicismo y la época helenística, 
aunque adquisiendo unos rasgos algo diferentes. Esta dilatada acción no podía dejar de 
tener repercusiones en el desarrollo general de la cultura griega: nosotros podemos 
analizarias tanto desde una perspectiva interna como externa, 

Desde un punto de vista interno, la colonización sirvió para favorecer la gesta- 
ción y primeros desarrollos de la polis, tanto en Grecia como en ultramar. En efecto, 
dado el carácter originariamente aristocrático de la polis y la ausencia de mecanismos 
efectivos que permitiesen paliar las tensiones que el proceso de constitución de la mis- 
ma generó, el obligar a grupos determinados de población a abandonar la polis, para 
buscar fortuna en otros lugares, permitió la consolidación de ese experimento político 
que los griegos estaban poniendo en práctica. Del mismo modo, la colonización gene- 
ró una série de experiencias que a no mucho tardar iban a tener amplia repercusión en 
la Grecia propia; podemos destacar, entre ellas, la idea de un reparto generalizado e 
igualitario de tierras, que va a convertirse, sobre todo a partir del siglo VI a.C., en una 
reclamación cada vez más intensa por parte de los grupos desfavorecidos. No cabe 
duda de que la idea de que èn las poleis de la Grecia propia pudiese producirse ese re- 
parto hay que atribuirsela a la experiencia colonial, donde la vida de la polis empezaba 
a partir del acto del reparto de los lotes de tierra por parte del oikistes. Las colonias 
también, durante los primeros tiempos, se convertían en clientes excepcionales de to- 
dos aquellos productos, naturales y manufacturados, a que los colonos estaban acos- 
tumbrados en sus lugares de origen; la arqueología muestra la gran cantidad de impor- 
taciones cerámicas, que sin duda acompañaban a otros productos más importantes 
desde un punto de vista económico, que llegaron a las colonias, Pasando el tiempo, 
las colonias que prosperen producirán, a su vez, toda una gama de productos, bien 
agropecuarios, bien minero-metalúrgicos, bien de otra índole (madera, miel. pesca, 
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esclavos, etc.) que servirán para mejorar las condiciones de vida, coa frecuencia pre- 
carias, de las metrópolis y, en general, del conjunto de Grecia... 

La colonización le permitió a la cultura griega recuperar un camino, ya casi olvi- 
dado desde la época micénica, de expansión mediterránea; la sociedad agraria y cam- 
pesina que es la polis griega tendrá, a partir del desarrollo de la colonización, un nuevo 
horizonte que. aurique no siempre recorrerá, estará a su disposición para cuando las 
condiciones lo puedan requerir. Los griegos estaban muy apegados al terreno que ocu- 
paban pero ello no impedirá que, cuando las condiciones de vida resulten demasiado 
gravosas. la idea y la posibilidad de abandonar su país y marcharse a otro tugar donde 
volver a empezar no sean vistas como algo irrealizable. Conocemos ao pocos ejem- 
pios en que poleis enteras (o al menos una parte importante de sus miembros) han ter- 
minado por abandonar sus tierras para ir a probar fortuna en otros lugares, siendo los 
mejor conocidos los de Focea, Teos o Samos, pero también, siquiera de modo provi- 
sional la Atenas enfrentada a los persas en el año 480 a.C. Esto, además, introducirá 
una nueva visión de la comunidad política que, en mi opinión, ès absolutamente revo- 
tucionaria, la idea de que la polis la constituyen los hombres, no las casas, ni las tierras 
ni tan siquiera los santuarios. 

Las consecuencias internas de la colonización tampoco 38 agotan en lo hasta aquí 
visto; además de las repercusiones políticas, económicas, sociales incluso, habría que 
añadir las ideblógicas. Los griegos se convierten en un grupo humano que, al estar ex- 
tendido alo largo de miles de kilómetros de costas, no tienen un verdadero sentido de 
nación, en sentido político. Sin embargo. sí lo son en muchos otros sentidos y en la 
propia idea que los griegos desarrollarán de su propia etnicidad se plasma esa parado- 
ja: serán griegos dos que hablen la lengua griega, los que adoren a los dioses griegos y 
tos que se comporten de acuerdo con las costumbres griegas. Reparndos como ranas 
alrededor de un estanque. por utilizar el manido ejemplo de Platón. los griegos estarán 
convencidos de su unidad a pesar de las distancias; su éxito al conseguir arraigar en te- 
rrtoriós tan diferentes y, al tiempo, mantener un sentido de unidad como pueblo no 
podía dejar de influir en el propio pensamiento griego. 

Aunque podríamos seguir abundando en las consecuencias intemas de la coloni- 
zación. pasemos ahora a lo que podríamos llamar consecuencias externas, Aj ser la co- 
lonización griega un proceso que no implicaba, por regla general, un dominio politico 
o económico dela metrópoli sobre la colonia, el Mediterráneo se lenó de poleis que se 
desarrollaron de modo autónomo y que, poc lo tanto. pudieron expandir sus ideales a 
infinidad de culturas con las que entraron en contacto. Bien es cierto que eso no impli- 
có por fuerza cambios políticos entre los ambientes que sirvieron de interlocutores a 
los griegos, pero sí la introducción de toda una serie de elementos culturales. tanto ma- 
teriales como otros que podríamos calificar de inmateriales: ideas religiosas. formas 
de pensamiento, usos y costumbres, comportamientos, «tc. Nuestras fuentes están lle- 
nas de casos, repartidos por todo el mundo antiguo, en los que la atracción por la cultu- 
rá griega entre los no griegos es un hecho que juega su papel (para bien y para mal) en- 
tre los receptores de la misma. Es cierto que en este tipo de relatos hay una clara idea 
de superioridad por parte de los griegos. que son quienes en último término nos trans- 
miten la noticia, pero ello no impide que aceptemos la realidad de los contactos y el 
profundo peso que los mismos tuvieron sobre el desarrollo de esos mundos no griegos, 
que, en ocasiones, es también corroborado por la arqueología. 
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Los griegos desarrollaron un nuevo concepto para referirse al mundo que ellos 
habían poblado, estudiado y conocido, la cikoumene, la ecómene. Más allá de ese 
mundo, los griegos consideraron que no había posibilidades de desarrollar un tipo de” 
vida organizado. como el que ellos tenían; Sin duda hay en este concepto una visión et- 
nocéntrica y peyorativa hacia quienes pudieran habitar más allá de las zonas conocidas 
por ellos; sin embargo, y aunque hoy esas ideas nos parezcan equivocadas o critica- 
bles. los griegos fueron los primeros que desarrollaron una teoría general del mundo 
fruto de la observación, del ¿studio y del análisis. La colonización había abierto al co- 
nocimiento griego multitud de territorios: es verdad que en algunos o en muchos de 
ellos otros pueblos, activos enla navegación como etruscos o fenicios, habían ya inter- 
venido y habían iniciado un proceso de integración económica. Sin embargo, los grie- 
zos aprovecharon esos conocimientos para elaborar una visión coherente del mundo, 
para integrar sus historias en la Historia (coa mayúsculas), para intentar comprender 
(dentro de sus limitaciones si queremos) esos quevos ambientes. sus rasgos geográfi- 
cos. su clima, las costumbres de sus gentes, etc. No sabemos si alguna de esas otras 
culturas emprendedoras tuvo preocupaciones similares y, aunque no podamos descar- 
tario, sí que es seguro que lá mayor parte de esa eventual herencia ha desaparecido sin 
dejar huella excesiva. Por los avatares históricos de siglos posteriores a los que aquí 
estamos considerando, Roma, que se acabará alzando con el dominio de toda el área 
cirunmediterránea, asumirá buena parte del legado griego, pero no así del feni- 
cio-púnico y sólo en ciertos aspectos del etrusco: 

En un apartado posterior. y cuando analicemos los origenes de la filosofía, ten- 
dremos ocasión de reflexionar de nuevo sobre cómo el conocimiento del mundo que 
aportó la colonización alos griegos jugó un papel decisivo en la introducción de la ra- 
zón como criterio principal para juzgar el mundo, el visible pero también el invisible. 


6. La época de las tiranias 
6.1. ANTECEDENTES 


Ya en el tránsito ente los siglos vir y vn a.C. un personaje del que aún no hemos 
hablado, el poeta beoció Hesiodo, ceflexionaba en una de sus obras principales. Los Tra- 
bajos y los Días, acerca de cómo un gobierno no guiado por la justicia, que paca dl se 
personificaba en la diosa Dike, era causa y motivo de tensión y resquemor; esta tensión 
podía llegar hasta el propio Zeus que, de forma inexorable aunque no inmediata, se 
encargaría de castigar no sólo a los culpables sino a toda la ciudad que los albergaba. 

Con frecuencia se ha contrapuesto el mensaje que transmitía Hesiodo con el de 
los Poemas Homéricos que, más o menos al mismo tiempo alegraban los oídos de los 
aristócratas y. sin duda, en el poeta beocio se percibe una nueva ética opuesta a la do- 
minante en su época, Hesiodo es un personaje clave para entender algunos de los cami- 
nos por los que se moverá Grecia durante el siglo vn a.C., puesto que algunas de las 
tensiones que surgirán durante ese siglo ya están de alguna manera pergeñadas en los 
versos del poeta. Sin embargo, la puesta en práctica de algunas de sus ideas no será 
fácil, sino todo lo contrario. 

Para entender parte del proceso que tendrá lugar en Grecia conviene que aluda- 
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mos a algunos fenómenos que también se van produciendo a lo largo del siglo vu a.C. 
y que nos ayudarán a comprender el marco en el que se insertarán las tiranías. Del tipo 
de guerra que vemos plasmado en los Poemas Homéricos, y que podemos suponer que 
era aceptado y practicado por las aristocracias griegas durante el siglo vig a.C., se va a 
ir pasando, quizá de formia insensible, a un sistema diferente. Frente a los aristócratas 
que, quizá ya desde una época remota (el siglo X o el lx a.C.), habían representado la 
capacidad militar de la comunidad y, más adelante, de la polis naciente, irán surgiendo 
nuevos grupos sociales ya a lo largo de la primera mitad del siglo vi a.C.; frente a un 
tipo de lucha con importantes componentes heroicos, donde la destreza y el valor indi- 
vidual del aristócrata serán criterios que le ayudarán en sus aspiraciones a un mayor 
protagonismo político, se tenderá a una lucha basada en el choque de formaciones ce- 
tradas de infantería pesada, en las que el protagonismo individual cederá ante la cohe- 
sión del grupo y la disciplina que ello requiere. Cómo se ha producido este paso no es 
fácil saberlo, pero podríamos suponer un escenario en el que las necesidades de garan- 
tizar una mejor defensa hayan determinado al gobierno de la polis a movilizar a aque- 
ilos individuos capaces de hacerse con una serie de armas «homologadas», que les per- 
mitan plantar cara a un enemigo que también se está organizando de ese mado. 

Estas armas básicas serán un ancho escudo redondo, que cubrirá todo el cuerpo, 

desde el cuello a las rodillas, una lanza o pica como principal arma ofensiva, un casco 
protector para la cabeza y unas espinilleras o grebas para las piernas y una coraza para 
proteger el tórax. Este equipo, que tenía que ser elaborado por artesanos especializa- 
dos, tenía un evidente coste económico al que sólo podían hacer frente aquellos de en- 
tre los ciudadanos que tuviesen una cierta posición económica, a saber, los aristócratas 
y aquellos otros ciudadanos propietarios de parcelas de tierra de mediano tamaño, que 
les permitiesen reinvertir parte de sus ganancias en la.adquisición y mantenimiento de 
ese costoso equipo. La concentración de algunos centenares de hoplitas, nombre que 
recibirá este tipo de guerrero, permitirá a la potis afrontar de forma más segura el reto 
principal de defender sus fronteras y, en su caso, de causar daños en el territorio ene- 
migo. Para lograr una mayor efectividad, estos hoplitas se organizarán en formaciones 
cerradas o falanges, en las que la capacidad para evitar protagonismos personales, en 
beneficio del conjunto será una de las claves del éxito del sistema. 
i Introduciendo a nuevos elementos en las responsabilidades militares, la aristo- 
cracia obtenía una mayor eficacia en sus aspiraciones territoriales, puesto que no po: 
` “demos perder de vista que, durante la mayor parte del arcaísmo, las guerras suelen te- 
ner objetivos concretos y limitados, centrados sobre todo en pugnas con las poleis ve- 
cinas por la posesión de determinados territorios y, en su caso, botín; de cualquier 
modo, el carácter campesino de buena parte del ejército obligaba a limitar el periodo 
de guerra al final de la primavera y al verano, época en la que el campo no requiere ex- 
cesivas atenciones. 

Sin embargo, la apertura a la participación militar del campesinado no aristocráti- 
co fue una auténtica carga de profundidad contra el propio régimen, que sin duda no 
pudo ser valorada sino a posteriori. Al ceder el monopolio guerrero que la aristocracia 
había venido manteniendo, una de las pocas razones objetivas que podían justificar la 
perduración del sistema se venía abajo; ahora la responsabilidad de la defensa de la po- 
lis radicaba no en sus aristócratas, sino en el conjunto de sus ciudadanos los cuales em- 
pezarán. por vez primera, a sentirse solidarios con la misma, algo que tal vez no había 
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ocurrido con anterioridad, habida cuenta del impulso aristocrático que subyacía en el 
proceso formativo de la polis. Exa la solidaridad entre los ciudadanos, en su mayoría no 
aristócratas, la que permitía la defensa de la polis y su continuidad y todo ello, alentado 
por una clara propaganda, en parte desarrollada por algunos poetas del siglo vu a.C. 
(Tirteo. Calino), cimentará el vínculo entre los ciudadanos y esa estructura, la polis, 
que quizá hasta entonces habían percibido como algo impuesto. Sin embargo, y mien- 
tras este sentimiento crecía, nada cambiaba en el gobierno; la aristocracia seguía go- 
bernando como si no se hubiese producido transformación alguna. Las decisiones se 
tomaban en las boulal aristocráticas, la asamblea no contaba, no podía tomar decisio- 
nes ni oponerse a las acordadas por la aristocracia; la administración de justicia seguía 
siendo un instrumento de coerción y la polis podía seguir tomando decisiones que le- 
gaban a afectar a la propia existencia como ciudadanos de los individuos, tales como 
las relativas al envío de colonias a ultramar, que implicaban, como veíamos antes, el 
cese en su condición de ciudadanos de los nominados para integrar una nueva colonia. 

A ello hay que añadir, aún, otro factor. El auge del movimiento colonizador y la” 
apertura de nuevas áreas de comercio en las colonias y fuera de ellas significó un enti- 
quecimiento extraordinario para los aristócratas; los mecanismos, siquiera incipientes, 
de la polis se emplearon para favorecer determinadas actividades comerciales ultramarl- 
nas, que beneficiaban sobre todo a loz aristócratas que gobernaban, lo que producía una 
clara colusión entre los intereses públicos y los privados, La polis estaba, más que nunca 
© basta entonces, al servicio de los que regian sus destinos, Este enriquecimiento favore- 
cló el aumento de las redes de obligaciones recíprocas en las que la aristocracia situaba 
otra de las bases de su poder; la afluencia de riqueza en forma de bienes muebles, si bien 
no modificó la relación de los aristócratas con la tierra, sí que propició un cambio en las 
formas de vida pero también de gestión de esa tierra. Aunque a veces es problemático 
de atestiguar, parece haberse producida, al menos en algunas poleis, una recon ver- 
sión de los sistemas de cultivo tradicionales, basados en una agricultura intensiva, a un 
tipo de agricultura extensiva y cada vez más especializada, centrada en algunos produc- 
tos (vino, aceite), en detrimento de otros (cereules). Ello provocaría, entre otras cosas, la 
necesidad de disponer de mayores extensiones de tierra para dedicarlas a esos monocul- 
tivos, con las consiguientes presiones sobre los campesinos para conseguir, de una u otra 
forma, hacerse con el control de sos tierras para dedicarlas a esos nuevos cultivos, la 
egportación de cuyos productos tan extraordinarios beneficios proporcionaba. Del mis- 
mo modo, y junto con este comercio, en cierto modo productivo, se irá generalizando el 
comerciante que ya no trafica con sus propios productos, sino que sirve tan sólo de inter- 
mediario, de transportista, de los mismos. La financiación de ese comercio corre, en últi- 
mo término, a cargo de los aristócratas que, o bien se implican personalmente en esas 
operaciones o, como poco, aportan el dinero requerido para llevar a Cabo tales empresas, 
obteniendo también una compensación muy elevada. 

Por último, el auge del comercio va a favorecer la aparición de un nuevo grupo de 
ciudadanos, no aristócratas, pero enriquecidos gracias al éxito de sus empresas mer- 
cantiles, que van a buscar por distintos medios insertarse en las estructuras de poder de 
la polis. Algunos de los mecanismos empleados por estas gentes para lograr un ascen- 
so y reconocimiento social, tales como el matrimonio con descendientes empobreci- 
dos de familias aristocráticas, son denunciados porel poeta megáreo Teognis, que está 
activo durante la segunda mitad del siglo vi a.C. ` 
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En conclusión, diversos factores, no siempre interrelacionados entre sí, están ac- 


fuerza, un cambio de rumbo. 


6.2. ORIGEN, CAUSA Y SIONTEICADO DE LA INSTITUCIÓN 


Podemos empezar diciendo que la tiranía es impuesta a la polis griega como con- 
secuencia del conjunto de tensiones existentes dentro de la rmisma. El tirano, siempre 
un individuo de origen aristocrático, va a canalizar parte de los descontentos existen- 
tes dentro de la sociedad y va a asumir al poder de focma legítima y, con frecuencia, 
violenta con la finalidad declarada de transformar. de forma más.o menos ambiciosa, 
las bases sobre las que se organiza la polis. Si algo subrayarán las fuentes escritas, por 
lo general hostiles a la tiranía, será sobre todo su carácter legitimo. que acaba con sis» 
temas establecidos desde tiempos inmemoriales. para susutuirlo por el gobierno per- 
sonal de un solo individuo. 

Sin embargo, y aparte de este reproche generalizado en las fuentes; podemos 
tratar de ir más allá y considerar, en primer lugar, que el tirano suele gozar de unos 
apoyos dentro de la sociedad. que son los que le alzan al poder y, a veces. los que le 


mantienen en el mismo durante el resto de su vida. Aunque en cada pelis los apoyos >~ 


concretos pueden variar, podemos asegurar que una parte importante de los que-sus- 
tentan al tirano son los campesinos, en especial aquellos que habían visto disminuir el 
tamaño de sus posesiones o habían sido tratados de Forma inmisericorde por el gobier: 
no previo, forzándalos incluso a perder sus tierras y, con ellas. algunos derechos inhe- 
rentes a su uso y disfrute como el poder participar en el ejército hoplítico: Estos grupos 
se contarán entre los más radicales. puesto que aspirarán a algo impensable en la Gre- 
cia propia, pero sí practicado en las colonias: la redistribución generalizada de tierras, 
Aun cuando no conocemos casos concretos en los que se llegase a producir este re- 
parto, el hecho de que haya sido una aspiración habitual, y que los futuros tiranos se 
puedan haber comprometido a la misma, nos indica de dónde le vendrán parte de sus 
apoyos. 

Es, en mi opinión, un error, sinembargo considerar que parte del apoyo a los tira- 
nos les podía venir de una presunta «burguesía rica», enriquecida coa el comercio y la 
artesanía, y que se habrían opuesto a la aristocracia dirigente. En primer lugar es un 
error porque no tenemos indicios de queen las peier del siglo vu a.C. e, incluso, 
del vr a.C, existiese esa presunta «burguesia rica» como grupo propio y organizado, 
Como veíamos en páginas anteriores, los beneficios del comercio iban a parar, de una 
uotra forma, a la propia aristocracia que merced a los mismos conseguían reforzar su 
posición social y económica, sobre todo en el propio marco de la economía agraria 
donde se reinvertían en parte tales beneficios. Y, por otro lado, los nuevos grupos no 
aristocráficos emergentes gracias al comercio no sólo no tenían un programa propio, 
sino que su objetivo principal era hallar mecanismos de integración en la vieja aristo- 
cracia de sangre, a la que podían inyectarie parte de su riqueza en bienes muebles a 
cambio de esas uniones. Era difícil que éstos apoyasen a un fururo tirano que se en- 
Trentase a la aristocracia en la que pretendían integrarse. 
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No obstante, es también cierto que a veces el futuro tirano encuentra apoyos entre 
determinados círculos aristocráticos; esto se produce, sobre todo, cuando no es ya la 
aristocracia en su conjunto la que gobierna, sino que son sólo determinadas familias o 
clanes los que tienen el poder. Sería el caso de Corinto y en electo modo, aunque alli el 
proceso fue distinto, el de Atenas; por lo general, el tirano contará siempre con el apo» 
yo de los miembros desu propio grupo.político o hetería. aristocrática, con los. que 
conspira y a los que beneficiará tras tomar «el poder. 

Lo cierto es que, y aunque no podemos generalizar, en varias poleis griegas fue- 
ron surgiendo tensiones que a la postre terminaron enfrentando a los distintos miem- 
bros de la comunidad: los griegos daban el nombre de stasis a esta situación de conflic- 
to civil, larvado o declarado, que provocaba enfrentamientos. a veces violentos. Este 
será el caldo de cultivo en el que surgirá la uranía. En algunos casos, los gobernantes 
prevén que las tenstones existentes pueden desembocar en una solución impuesta por. 
la violencia y tratan de ponerle remedio, aunque en otros el remedio llegará después de 
algún intento de golpe tiránico, fracasado o de poca duración, Esa solución, arbitrada 
desde el poder, vendrá dada por los legisladores. Las fuentes nos transmiten los aom- 
bres de algunos como Zaleuco de Locus. Carondas de Cauma o Dracón de Atenas. y 
conocemos tambiéa, merced ala epigrafía, algunas compilaciones legislativas no atri- 
buidas a alngún personaje concreto, como las leyes de Dreros o las diferentes legisla- 
ciones que se sucedieron,en Gortina, ambas en Creta. El rasgo principal de estas legis- 
taciones es que codifican anaquisimas disposiciones legislativas, que formaban un 
corpus hasta entonces oral y en gran medida casuístico. y que recogía lo que habían 
sido hasta entonces los criterios que la aristocracia gobernante había empleado ada 
hora de realizar sus veredicros. Es probable que en ciertos casos añadiesen algunas 
disposiciones, relarivas al homicidio, a la exhibición del lujo o al derecho familiar que 
podían satisfacer, siquiera de modo parcial, las aspiraciones de diversos grupos. tanto 
de la parte alta de la sociedad como de los niveles nuermedios. 

Desde un punto de vistajurídico, estas legislaciones apenas suponían novedad al- 
guna con respecto a la situación previa y sl hecho de ser recopiladas y confiadas a la 
escritura puede tener interpretaciones alternauvas, En efecto, podríamos pensar que al 
ser puestas por escrito permitían un acceso generalizado 3.esas normas, lo que en cier- 
to modo las objetivaria alejándolas de la arbitrariedad eventual que un conocimiento 
restringido a unos cuantos podría introducir. Sia embargo: y por otro lado, el poner por 
escrito, el fijar unos criterios que hasta entonces habían sido orales, con la evidente 
fluidez que la oralidad introduce, puede ser interpretado también como un intento por 
parte de los grupos gobernantes de reforzar el stare quo, al convertir la escritura en m- 
mutables normas que, para muchos, eran injustas y que eran un factor que muchos 
consideraban fundamental en el desencadenamiento de la stasis: Sea como fuere, elre» 
sultado de la labor de los legisladores también fue diverso según los:.casos y aunque al- 
gunas legislaciones fueron pronto abolidas, quizá porque causaron una mayor tensión 
social que la que pretendían resolver (sería el caso de las ieyes de Dracón en Atenas) 
otras, con más o menos modificaciones y añadidos, atribuidos siempre al propio legis- 
lador, consiguieron perdurar hasta la época romana (caso de las leyes de Zaleuco en 
Locris). 

Asi, algunas poleis consiguieron con la promulgación de legislaciones escritas 
una paz social duradera; cimentada sobre un gobierno que poco a poco va cónvirtién- 
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dose en oligárquico, mientras que otras consiguieron el efecto contrario. Sin embargo, 
no todas las poleis contaron con legisladores, acaso porque no en todas la percepción 
del conflicto por parte de los círculos dirigentes era igual, lo que con el tiempo se de- 
mostraría un error que conduciría, inexorablemente, a la tiranía. 

Los procedimientos de que disponía el futuro tirano para hacerse con el poder 
eran bastante variados y ya Aristóteles, en el siglo Iv a.C., los analizó en detalle, Pode- 
mos decir que, al tratarse de aristócratas, habían aprovechado las ventajas de su situa- 
ción para ir logrando adeptos entre sus eventuales sustentadores. En muchos casos ha- 
bían desempeñado algún cargo o magistratura, ya fuese secundaria o, incluso, alguna 
de las principales, como punto de apoyo en sus aspiraciones de dominio. El ejercicio 
de algún sacerdocio o la exhibición de algún rasgo de valor personal, bien en la guerra 
o en las competiciones deportivas, eran tarmbién elementos que los convertían en per- 
sonas relevantes. A través de sus partidarios, en buena medida también aristócratas, 
expresaban sus ideas criticando la situación existente, y trataban de comprometer a 
personajes significativos que, a su vez, atrajesen a más partidarios: Por supuesto, los 
principales destinatarios de sus mensajes eran sobretodo los pequeños campesinos, 
con frecuencia endeudados, o todos aquellos que habían acabado perdiendo sus tie- 
rras, de uno u otro modo, en beneficio de los círculos de poder político y económico 
que iban surgiendo en muchas poleis; también se podía tantear al campesinado no aris- 
tocrático que, con frecuencia, podía estar molesto con la actitud del gobierno y en los 
que a veces pesaba más el deseo de modificar la situación que el de apoyar sin condi- 
ciones un régimen que en nada les favorecía. 

Formada la conjura, los procedimientos para dar el golpe de Estado variaban 
también según los casos; se podía aprovechar algún festival religioso que reuniese a los 
ciudadanos, o una derrota militar, o un llamamiento a los ciudadanos, o una acción encu- 
bierta que acabase con rapidez y en silencio con los principales representantes del 
gobierno, etc. El éxito del golpe dependía de la capacidad de sorpresa, del apoyo de los 
partidarios del mismo, o de la pasividad de los que no estaban en el complot, y conoce- 
mos algunos casos en los que el pretendiente a tirano acabará fracasando. También es 
cierto que, una vez alcanzado el poder, el tirano tiende a rodearse de personas fieles e, 
incluso, contratar a mercenarios, a ser posible extranjeros, que garanticen su seguridad. 

Aunque el tirano será el principal beneficiario de la nueva situación, hasta el pun- 
s to de que en ocasiones da la impresión de que alcanzar el poder es un objetivo en. si 
* mismo, la estabilidad del tirano, a pesar de que se rodee de guardias y custodios, radi- 
cará sobre todo en la capacidad que tenga de satisfacer, siquiera en parte, los intereses 
de los que le han aupado al poder. En este sentido, los tiranos llevarán a cabo políticas 
diversas que al tiempo que pueden tender a aumentar'sa propio prestigio dentro de la 
polis sirven también para dar ciertas salidas a los grupos más desfavorecidos de la so- 
ciedad. A este respecto, muchos tiranos llevarán a cabo importantes políticas de obras 
públicas, realizando conducciones de aguas, fortificaciones, obras portuarias, nuevos 
edificios religiosos, ste., que darán ocupación a una parte no pequeña de la sociedad, 
en especial a aquellos elementos más desfavorecidos económicamente y que, sin 
duda, habrían deseado un reparto generalizado de tierras que, aunque figuraba en las 
promesas de los aspirantes a la tiranía, raras veces se ponía en práctica. Los fondos 
para sufragar esa política de obras públicas procedían en buena medida de la propia 
aristocracia, que se veía obligada, a veces a cambio de no sufrir mayores perjuicios, a 
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aportar parte de sus beneficios económicos en favor de esa nueva polínea, No extraña- 
rá que el gran teórico político griego del siglo tv a.C., Aristóteles, muestre un juicio tan 
negativo acerca de estas políticas constructivas, 

También pueden los tiranos incidir en el campo agrícola, bien redistribuyendo las 
tierras antes ocupadas por los aristócratas, o tan sólo las de los oponentes muertos o 
exiliados, bien incluso con la apertura de nuevas tierras, bien comunales bien de los 
santuarios que hasta entonces habian quedado fuera de las expectativas de los grupos 
no aristocráticos, ya que la aristocracia se había reservado su uso y disfrute exclusivo. 
En algunos casos, como el de Pisistrato en Atenas, el propio tirano otorgará créditos a 
bajo interés o a fondo perdido a los nuevos campesinos, en parte para alejarlos de la 
ciudad, donde se habían concentrado, pero en parte también porque el de la tierra se- 
gula siendo, en la Atenas del siglo vi àC., uno de los problemas que aún no se habían 
resuelto del todo. 

Los tiranos son también, en muchos casos, los que terminan de completar el proce- 
so de institucionalización de la polis; sus regimenes personalistas. que a veces no supri- 
men las magistraturas tradicionales, aunque sí las someten a la voluntad del tirano 
mediante el expediente de colocar en las mismas a sus partidarios, se convierten en los 
principales garantes no sólo de la integridad de la polis sino que, incluso, tienden a pro- 
yectarla más allá de sus fronteras. El caso de Mégara. o el de Gela o, en cierto modo, el 
de Argos o el de Sición muestran el importante componente étnico- nacional que los tira- 
nos desarrollan, con frecuencia como medio de incrementar su propio poder. 

La tiranía es un régimen transitorio, por más que esa transitoriedad pueda durar a 
veces casi un siglo ya que el tirano trata, y con frecuencia lo consigue, que su poder ab- 
soluto lo hereden sus descendientes; el final de la tiranía suele ser tan violento O más 
que su inicio y, aunque también cada polis tenga su propio desarrollo, lo cierto es que 
la situación posterior a la urania ya nunca volverá a ser igual que la que existía con an- 
terioridad. En primer lugar, los grupos no aristocráticos, a veces protegidos y benefi- 
ciados por la acción del tirano, han ido adquiriendo una evidente madurez, en parte de- 
rivada de la mejor situación económica y social en la que se desenvuelven; es paradóji- 
co que a veces estos grupos intervienen de forma clarísima en el derrocamiento del 
propio tirano. La antigua aristocracia, sujeta a la acción directa por parte del tirano, 
bien represiva, bien permisiva aunque obligada a ciertas prestaciones, va aceptando la 
integración en su seno de otros grupos sociales, proceso ya iniciado con anterioridad, 
que va a ir creando nuevas solidaridades dentro de la polis, donde sl nacimiento como 
criterio exclusivo para acceder al gobierno va a ir dando paso a la riqueza. El periodo 
de privación de libertad que supone la tiranía permite también la creación de unos 
nuevos grupos privilegiados, en los que se ha producido la conjunción de viejos aristó- 
cratas y gentes que han encontrado en-el comercio, o en la propia ejecución de obras 
públicas, nuevas formas de vida y que suelen reinvertir parte de sus excedentes en la 
adquisición de tierras. Será ese nuevo grupo, ya no una aristocracia en sentido estricto, 
sino más bien una oligarquía, el que en muchos casos se convertirá en heredero de los 
tiranos. La supresión de las tiranías elevará al poder a estos grupos oligárquicos, en ge- 
neral moderados, que otorgarán un cierto peso al resto de la sociedad que ya no tolera- 
ría quedar relegada a un segundo plano como lo habra estado en la vieja polis aristocrá- 
tica pretiránica. 

En cierto modo, podemos considerar la tiranía como una enfermedad propia de 
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una crisis de crecimiento de la polis; cuando el enquistamiento de situaciones hereda» 
das del pasado impiden a la sociedad resolver sus múltiples contradicciones internas, 
la intervención de un urano interrumpe la dinámica a que se había llegado, introduce 
un iempo de espera, permite la modificación de la composición interna y de las aspi- 
raciones de los grupos enfrentados y, cuando la sociedad ha alcanzado suficiente ma» 
durez, y se desembaraza del tirano, la lucha política se desarrolla sobre unas bases dis- 
tintas. Mientras que algunas ciudades, como Corinto, mantendrán, una vez salidos de 
la tiranía un régimen de tipo oligárquico moderado que durará bastante tiempo, en 
otras como Atenas eso no será sino el preludio de una nueva reforma constitucional, la 
promovida por Clístenes que, en la práctica, puso a la ciudad al borde de la democra- 
cia, que no acabará de alcanzarse, sin embargo, hasta el siglo v a.C, 


6.3. PRINCIPALES EJEMPLOS 


Es imposible analizar aquí, siquiera por encima, todos los casos de tiranias cono”. 
cidos, en parte porque ello excede en demasía el objetivo de esta obra y en parte tame . 
bién porque en muchos casos nos faltan datos concratos y tenemos poco más que algu- 
ños nombres y algunas referencias. Sin embargo, sí presentaré algunos ejemplos bien 
conocidos de tiranias que nos permitirán comprobar, al hilo de lo que apuntábamos en 
páginas previas, algunos de los elementos comunes que comparten todas ellas junto 
con sus especificidades y particularidades. 

Empezaremos por el caso de Corinto. La ciudad del istmo habia estado goberna- 
da, desde que tenernos noticias, por un único clan aristocrático, los Baquiadas, que 
ejercían ua monopolio de facto sobre el gobierno y las magistraturas. Esta aristocracia 
había convertido a Corinto en una ciudad próspera y eran proverbiales los éxitos co- 
merciates de estos individuos, que habían extendido sus actividades a todo si Medite- 
rráneo, Hacia mediados del siglo vt a.C., Cípselo, hijo de una mujer de la familia de 
los Baquiadas y de ua hombre que no formaba parte de la misma y, por lo tanto, con 
pocas posibilidades de integración total, da un golpe de mano con avuda de un grupo 
de seguidores y se hace con el poder. Su postura fue muy beligerante frente a los Ba- 
quiadas, muchos de los cuales murieron y Otros tuvieron que exiliarse, incluso a terri- 
torios muy alejados como podría ser Étruria; sus tierras fueron coatiscadas y emplea- 
das porel tiráno en parte para recompensar a sus antigos aristócratas que, descontentos 
como él de su exclusión del poder, parecen haberle apoyado de forma intensa, La polí- 
tica interna del tirano no es demasiado bien conocida, pero en su vertiente externa Cip- 
selo parece haber utilizado los recursos de la ciudad para reforzar su propia actitud 
aristocrática y convertirse en un personaje a tener en cuenta en toda Grecia. 

Cípselo fue sucedido por su hijo Periandro, momento en el que la drania corintia 
llega a su momento de máximo esplendor. Frente a lo que había sido la tónica de su pa- 
dre, Periandro sí tendrá que enfrentarse con destacados aristócratas corintios que no 
habrán encontrado en la tiranía el medio que habían esperado para prosperar; para ga- 
tantizarse su seguridad se rodeará de un cuerpo de partidarios armados. Con este tira- 
no, la tiranía se endurece pero también se proyecta mucho más allá de sus fronteras; en 
efecto, Perlandro proseguirá y reforzará la política colonial que su padre había inicia- 
do. y a la época de la tiranía corresponden las fundaciones de Leuca, Ambracia, Apo- 
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lonia o Potídea; estas colonias mantendrán durante toda su historia estrechas relacio- 
nes conda metrópoli la cual nombrará, incluso, representantes propios en el gobiemo 
de las mismas. Además. bajo Periandro. Corinto mantendrá intensas relaciones políti- 
cas y económicas con toda Grecia e, incluso, con países más lejanos como Egipto o Li- 
día. El tirano creará o reforzará una importante flota de guerra como medio de ejecutar 
su política exterior y, dentro de la ciudad y su territorio. realizaría importantes obras 
públicas, como la muralla (quizá iniciada por su padre), construiría en piedra los prin- 
cipales teraplos de la ciudad así como fuentes y, además de realizar obras en los puer- 
tos de Corinto, sobre todo en Lequeo, sería el responsable de la construcción del diol- 
kos o calzada que, por tierra, permitía transportar los barcos desde el golfo Sarónico al 
de Corinto y viceversa. Su política se caracterizó también por la protección de las ar- 
tes. entes ellas de la poesia, lo que acaso determinó que, en la tradición griega poste- 
nor, Periandro fuese considerado como uno delos Siete Sabios de Grecia, 

A la muerte de Pertandro, hacta el 387 a.C.. le sucedió su sobrino Psamético que 
sólo gobernó tres años. siendo derrocado por una revuelta oligárquica. 

Otra tiranía destacada Tue la de Síción, una pequeña ciudad situada al oeste de Co- 
rinto, Ortágoras, un aristócrata sicionia, se hace con el poder hacia el 636 a.C.: sobre 
su actividad. y la de sus sucesores, su hermano Mirón. y el nieto de éste, también lla- 
mado Mirón, no as demasiado lo que sabemos, Sí que es interesante la relación de am- 
bos. sobre todo del priméro. con los santuarios pantelénicos, puesto que Mirón (T) ha- 
bría sido vencedor en los Juegos Olímpicos. quizá cuando ya era tirano, y parece haber 
propiciado la consrraeción del Tesoro de los Sicionios en el santuario de Delfos. Ello 
formaría parte de la exhibición de su carácter aristocrático en los grandes centros en 
tos que se configuraba la fama y el prestigio panhelénicos. A la muerte de Mirón (1D) le 
habrian sucedido sus hermanos Isodemo y Clistenes. aunque poco después éste se ha- 
bría librado de aquél, Barre el 600 v el 370 a.C.. Clístenes será tirano de Sición y abue- 
lo del futuro reformador ateniense del mismo nombre. 

Es probable que Clístenes apoyase a los grupos inferiores de Sición, constituidos 
por campesinos semidependientes. frente a la aristocracia terrateniente, que quizá es- 
taba apoyada por la poderosa Argos y que decidió intervenir militarmente contra la 

ciudad. La guerra con Argos provocó importantes cambios en Sición, puesto que el ti- 
rano prohibió la cecitación de los Poemas Homéricos, donde se alababa a aquella siu- 
dad y a sus habitantes: propició también un cambio en el número y denominación de 
las tribus, antiguas organizaciones prepolíticas. que eran las mismas en Sición y 
Argos, como ciudades de origen dario que eran ambas. 

Otra ciudad que experimentó la tirania fue Mégara, ubicada entre Corinto y Ate- 
nas, Aquí la urania viene precedida de una serie de conflictos políticos, pero también de 
valores. en el seno de la aristocracia roegárea, bien descritos por el poeta aristocrático 
Teognis. Los conflictos internos dentro de esa aristocracia, y los deseos de ascenso so- 
cial de determinados elementos destacados del demos debieron de facilitar el golpe de 
mano de Teágenes, miembro también de una familia aristocrárica, en torno al 640 a.C. o 
poco después. Teágenes estaba emparentado con la aristocracia ateniense, a través del 
matrimonio de su tija con Cilón de Atenas al que apoyó, hacia el 632 aC.. en el intento 
de este último de convertirse, a su vez, en tirano en su ciudad, El uso de una guardia de 
corps armada, la política constructiva y una política exterior amplía, aunque fracasada 
en el caso de Atenas, caracterizan la tiranía de Teágenes, como a muchas otras. 
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Una de las tiranías más importantes de Grecia, y que gozó de una amplia fama en 
toda la historiografía posterior es la que tuvo lugar en Samos, encabezada por Polícrá- 
tes. Samos era una poderosa polis jonia que había estado muy relacionada con las acti- 
vidades marítimas ya desde fines del siglo VIT a.C.; sus intereses se extendían por bue- 
na parte del Mediterráneo y sus aristócratas practicaban actividades comerciales, pero 
también de piratería cuando ello resultaba posible. Es probable, aunque no puede afir- 
marse con certeza absoluta, que el padre de Polícrates, Éaces, hubiese desempeñado 
ya la tiranía; quizá a su época correspondería la reconstrucción del gran templo de 
Hera, obras en el puerto, las murallas y quizá una conducción de agua subterránea, En 
todo caso, esa tiranía habría sido derrocada antes del acceso al poder de Polícrates. 
Esto tuvo lugar hacia el 538 a.C., aprovechando un festival en honor a Hera, estando 
Polícrates auxiliado por sus partidarios y por sus hermanos Pantagnoto y Silosón, que 
ocuparon los puntos clave de la ciudad, produciendo también una gran carnicería entre 
los aristócratas, que se hallaban en su mayoría fuera de la ciudad, en el santuario 
de Hera, 

Pronto Polícrates se desembarázará de sus hermanos. con la muerte de Pantagno- 
to y el exilio de Silosón convirtiéndose en el único gobernante de Samos. Con apoyo 
de mercenarios, así como con el desarrollo de una flota compuesta de cien pentecónte- 
ros. Polícrates logra un gran ascendiente sobre la ciudad y sobre sus vecinos, los cuales 
se verán muy afectados por las acciones de guerra y piratería del tirano samio. Prote-: 
gió y acogió a poetas de renombre y tenía también el apoyo de una parte de la aristocra- 
cia, aunque otros tuvieron que exiliarse como el filósofo Pitágoras. Polícrates murió 
en 521 a.C. y tras él hubo otros varios tiranos en Samos, entre ellos su propio hermano 
Silosón, que fue restablecido en la tiranía por los persas. y que pudo entregar el poder a 
su hijo Éaces. 

En Mitilene, en la isla de Lesbos, surge a fines del siglo vit a.C. la tiranía de Me- 
lancro, que fue derribado por un golpe aristocrático en el que intervinieron entre Otros, 
Pítaco y el poeta Alceo. Sin embargo, otro personaje, Mirsilo se hace con el poder, a 
pesar de la oposición armada de Pítaco, Alceo y sus seguidores que, exiliados de Mitt- 
lene, proseguirán la lucha, No obstante, Pítaco se distancia del grupo de Alceo, que 
se mostrará beligerante contra el tirano, mientras que él llega a un acuerdo con Mir- 
silo para regresar a la ciudad. Tras la muerte de Mirsilo, Pítaco es nombrado, hacia 
el 598 a.C., por las distintas facciones aristocráticas aisymnetes, una especie de árbitro. 
para resolver la lucha interna que sufre la polis. Su antiguo amigo Alceo proseguirá la 
lucha y, en su poesía, nos ha dejado algunos testimonios de interés sobre los enfrenta- 
mientos entre la aristocracia mitilenia, caracterizados por el exclusivisino de ese grupo 
y su desprecio absoluto hacia el demos; de hecho, lá existencia de un poder personal 
podía ser sentida por parte de esa aristocracia como algo que amenazába'su propia for- 
ma de vida, La acción de Pítaco parece haber resuelto problemas de rivalidad entre las 
facciones aristocráticas, tal vez mediante el expediente de establecer nuevas normas 
políticas y legislativas. Pítaco renunció al poder tras diez años en el mismo. 

El caso de Atenas es uno de los menos mal conocidos, gracias a la cantidad de in- 
formaciones que las fuentes nos transmiten. Habría que destacar, en primer lugar, que 
ya hacia el 632 a.C. hay un intento, fallido, de establecer una tiranía en Atenas por par- 
te de Cilón. importante aristócrata, que tenía en su haber una victoria en los Juegos 
Olímpicos, y que con el apoyo de su suegro Teágenes de Mégara intentó dar un golpe 
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de Estado, ocupando la acrópolis. Sin embargo, no contó con apoyos suficientes den- 
tro de Atenas y los nagistrados, apoyados por la aristocracia y parte del pueblo sofo- 
caron el golpe y, aunque Cilón escapó, muchos de sus seguidores murieron. El arcon- 
tado y la reforma de Solón, del 594 a.C. fue un intento de lograr un consenso entre las 
facciones aristocráticas en lucha, que sirvió también para aliviar en parte la situación 
del campesinado ático, devorado por las deudas, Solón abotió las deudas, promulgó 
una nueva legislación y estableció unos nuevos criterios de participación política, rela- 
cionados más con la riqueza que con el nacimiento: No obstante, sus medidas no resol- 
vieron todos los problemas y los conflictos se sucedieron. El territorio ático, grande y 
diverso, al menos para lo que era habitual en Grecia, estaba dividido en tres zonas prin- 
cipales, cuyos intereses eran contrapuestos, lo que daba lugar a frecuentes problemas. 
Estos territorios eran la costa, la llanura y la montaña y sus intereses respectivos esta- 
ban representados por sendos grupos organizados y encabezados por aristócratas. Pt- 
sístrato se coloca al frente del tercero de ellos y aprovecha la ocasión de una guerra con 
la vecina Mégara para ir escalando puestos en la valoración de sus conciudadanos. Ha- 
cia el 36l aC. Pisistrato parece haber denunciado ante la asamblea del pueblo un 
atentado planeado por sus rivales políticos, Fuese o no cierto el atentado. Pisistrato 
consigue que el pueblo apruebe la dotación de una guardia personal. Con ella, y con el 
apoyo de sus partidarios, se hará con el control de la acrópolis y establecerá la tiranía. 

Na obstante, su poder duró sólo cinco años, siendo expulsado de la ciudad, pero 
preparando su regreso con ayuda incluso de Megacles, uno de sus principales rivales y 
miembro de la importante familia de los Alemeónidas. que ofreció como prenda de su 
pacto a su propia hija como esposa del tirano. 

Expulsado de nuevo de Atenas, se refugió en Eretria, desde donde se dedicó a 
buscar apoyos y dinero, lo que le permitió reclutar un poderoso ejército mercenario: 
con él desembarcó en el Ática hacia el 546 a.C., derrotando al ejército ateniense en Pa- 
iene y haciéndose de nuevo con el poder, que ya no iba a abandonar hasta su muerte, en 
: el 327 a.C. Pisistrato confiscó las tierras de los aristócratas muertos o exiliados, pero 
` también participó y aceptó la colaboración de otros aristócratas que eran recompensa- 
dos con el ejercicio de las magistraturas, que el propio tirano no quiso ocupar. La au- 
sencia de rivalidades internas y la buena situación económica de Atenas le permitieron 
al tirano llevar a cabo una política de obras públicas extraordinaria, tanto en la acrópo- 
lis como en otros puntos de la ciudad: La influencia de Atenas y sus intervenciones en 
política exterior se extendieron a toda Grecia, 

A su muerte le sucedieron sus hijos Hipias e Hiparco; que gobernaron hasta el ase- 
sinato de este último el año 314 a.C.; su hermano permaneció en el poder, endureciendo 
cada vez más su régimen hasta que. fue depuesto por los espartanos hacia el 510 a.C. 
Veinte años después Hipias desembarcó con los persas que pretendían restablecer su po- 
der en Maratón; sin embargo, la derrota persa enese lugar lo evitó: 

Si hasta ahora hemos visto tiranías de la Grecia propia y de la Grecia del Este, va- 
mos a acabar este apartado considerando algunas tiranías surgidas en ambientes colo- 
niales. 

Podemos empezar por la tiranía de Fálaris. en Agrigento. La ciudad de Agrigento 
había sido fundada hacia el 380 a.C., tan sólo diez años después de la fundación, Fála- 
ris se hace con el poder, tal vez al frente de los colonos de origen rodio, frente a los de 
origen gelense, la metrópoli y vecina oriental de Agrigento. En su acceso al poder, 


Re 
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pues, pueden haber intervenido tensiones entre los distintos grupos de colonos, cada 
uno de ellos con intereses contrapuestos. La política del tirano fue expansionista, tanto 
a expensas del área de expansión de su propia metrópoli, como hacia la costa septen- 
tional de Sicilia, Fálaris parece haberse mantenido en el poder hasta mediados del si- 
glo vr a.C. y no hay indicios de nuevas tiranías ea la ciudad hasta los primeros años del 
siglo v a.C., cuando Terón, cuya fama pantelénica y la de su familia ya cantaba Pinda- 
ro, se convirtió en tirano de Agrigento. La política de Terón seguia los pasos de la de 
muchos oros tiranos, con exhibición y ostentación de su carácter aristocrático, Su po- 
lítica exterior siguió los pasos habituales en Agrigento, con un intento de controlar el 
interior de la isla y también su costa septentrional, en concreto la ciudad de Himera. 
AJÍ se produjo en el 480 a.C, un enfrentamiento con los cartagineses, que se saldó con 
su total derrota; del lado de Terón luchaba también el tirano Gelón de Siracusa que por 
entonces era su aliado. La victoria de Himera supuso ua momento de auge de Agrigen- 
to y de su tirano, Terón murió en el 472 a.C. y le sucedió su hijo TPrasideo que parece 
haber sido depuesto poco después, bien por los siracusanos, bien por los propios agri- 
gentinos. Buena parte de la familia del tirano permaneció en la ciudad. 

Otra tirania, que iba a estar muy relacionada son la de Agrigento, es la que se de- 
sarrolló en su metropoli Gela. Hacia el 505 a.C. Cleandro, sin duda un aristócrata, aca- 
bó con el secular régimen oligárquico de la ciudad; de él apenas sabemos que tras siete 
años en el poder fue asesinado por un conciudadano. lo que permitió que su hermano 
Hipócrates se hiciese con el poder, Su tiranía. que también duró siete años, fue sin enm 
bargo de gran relevancia para Gela y también para la posterior historia de la Sicilia 
griega. En efecto, su dominio se caracterizó por una agresiva política exterior dirigida 
contra las ciudades griegas de ja fachada oriental de Sicilia y afectando también a las 
comunidades indígenas de esa parte de la isla, que convirtió a Gela en una de las ciada- 
des más importantes. siquiera por un tiempo, de Sicilia, 

Tras ia muerte de Hipócrates sitando una ciudad indigena, el jefe de su caballe- 
ía. Gelón se encargó de acabar con la revuelta que había estallado en Gela, con al 
propósito de defender el derecho a la tiranía de los dos hijos de Hipocrates. Sin em- 
bargo, de estos dos hijos no vuelve a saberse nada, y nos encóntramos a Gelón como 
tirano de Gela a partir del 490 a.C. Tras resolver algunos problemas internos dentro 
del territorio heredado de Hipócrates, en el 485 a.C. Gelón poñe en práctica lo que iba 
a ser uno de los logros más duraderos de su tirania: la conquista de Siracusa, Aprove- 
chando conflictos internos en está ciudad, Gelón interviene a favor de los oligarcas 
expulsados por el demos, restablecióndolos, ocasión que aprovecha para hacerse con 
el control de ella. Una vez dueño de Siracusa, Gelón la convierte en el centro de su 
poder, en derrunento de Gela y procede a una auténtica refundación de la ciudad, 
cuya población se va a ver incrementada merced al traslado a ella de más de la mitad 
de los habitantes de Gela. de todos los de Camarina y de los aristócratas de Mégara 
Hiblea y de Eubea de Sicilia; además, parece haber integrado en el demos de Siracu- 
sa a más de diez mil de sus mercenarios, El éxito de esta empresa se demostró pocos 
años después, hacia el 480 a.C.. cuando Gelón, apoyando al tirano Terón de Agrigen- 
to, venció al ejército cartaginés en la batalla de Hímera, lo que le convirtió en el árbitro 
indiscutible de la situación en Sicilia. Su proyección internacional fue enorme, y su 
participación y victoria, directa o a través de gentes de confianza, en los grandes jue- 
gos panhelénicos, le proporcionaron una fama inmensa en toda Grecia, que fue exal- 
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tada en los epinicios de Pindaro o de otros autores, una tradición que seguirán sus 
hermanos y sucesores Hierón y Polizelo. 

En efecto, Gelón había hecho un reparto de poderes, antes de su muerte (en 478 a.C.) 
de tal modo que la tiranía en Siracusa le correspoadería a Hierón, mientras que Polize- 
lo, que permanecería en Gela. sería el garante de los derechos sucesorios de su propio 
hijo. que aún era menor de edad. Casi inmediatamente (en el 476 aC), Hierón fundó 
una ciudad, Ema, en lo que había sido la polis de Catana, en la que asentó a diez mil 
nuevos ciudadanos, la mitad procedentes del Peloponeso y la otra mitad de Siracusa; 
para conmemorar este hécho, acudieron gentes de toda Grecia, entre ellas el poeta trá- 
gico ateniense Esquilo que compuso para la ocasión una tragedia, Las Emeas: los poe- 
tas de corte, Píndaro, Simónides y Baquilides. estos dos últimos tío y sobrino y ambos 
de Ceos, cantaron en sus poemas la gloria del nuevo tirano. Durante la tiranía de Hie- 
| rón. Siracusa de hecho llegó a controlar la mayor parte de la ista, como consecuencia 

del propio dominio heredado de su hermano. y tras llegar a acuerdos y alianzas con los 

tiranos de Agrigento y de Regio y Mesina. La proyección de su política legó hasta el 

Tirreno donde imervino en la batalla naval de Cumas del 474 a.C. que supuso un im- 
portante freno a las actividades marítimas y de pirateria de los etruscos. Su muerte... 
-. poco después, marca el inicio del rápido declive de las tiranias arcaicas en Sicilia... 

Para acabar este apartado, y pasando por alto otras Uiranias occidentales también 
interesantes como la de Anaxilas de Regio. la de Telis de Síbaris o Climias de Crotona, 
me centraré ea la de Artistodemo de Cumas, 

Aristoderno, miembro de la aristocracia cumáña, se destacó, como miembro de 

. la caballería, en la guerra contra una coalición de pueblos itálicos que amenazó a la 

” ciudad hacia el $24 aC.: sin embargo, la aristocracia no le otorgaos honores mere- 
cidos lo que hará sólo cuando el pueblo muestre su oposición y tras un arbitraje por 
-parte de los más ancianos. Su éxito militar, al tin reconocido, le latroductría de for- 
ma directa en la lucha política, denunciando los desmanes de la aristocracia. Sia eme 
bargo, Anistodemo tendría que esperar aún cerca de veinte años para hacerse con el 
poder y la ocasión la proporcionó también otra guerra. La ciudad latina de Aricia ha- 
bía pedido ayuda a Cumas para librarse del asedio de Arrunta, hijo de Porsenna. que 
entonces dominaba Roma: la aristocracia decide mandar un ejército compuesto de 

“los peores ciudadanos, que embarca en una flota también de mala calidad. No obs- 
tante, Áristodemo derrota a los etruscos y 3s entonces cuándo planea su golpe de Es- 
tado, tras convencer u su ejército; a su regreso, sus partidarios acaban con la boule y 
los magistrados, reunidos para recibir las informaciones de la batalla, Libera a los 
prisioneros y a los esclavos, contrata a dos mil mercenarios y desarma a los ciudada- 
nos; con silo, se hace can el poder en Camas. Distribuye las terras de sus enemigos, 
muertos o exiliados, entre $us partidarios y les entrega también a sus mujeres y a sus 
hijas. Los hijos de los aristócratas son enviados al campo para que vivan como escla- 
vos, pero al final se unirán a los exiliados en Capua y juntos acabarán con la tiranía y 
la vida de Aristodemo hacia el 490 a.C. 

La tiranía de Aristodemo, y sus pasos previos, parece revelarla existencia de con- 
flíctos entre la aristocracia terrateniente de los caballeros y el resto de la ciudadanía, 
que participaba en la falange hoplítica, pero que no tenían peso político alguno. ya que 
el mismo era rmonopolizado por sl primer grupo, Ese contraste sería el que aprovechó 
Aristodemo para iniciar su carrera política y, al fin, acceder a la tiranía, apoyándose 
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además en otros grupos (prisioneros liberados, mercenarios), que tenían un vínculo 
más personal con él. 

Con este caso, conciuimos este apartado, en el que hemos pretendido mostrar la 
diversidad que caracteriza la experiencia de la tiranía en Grecia, aun cuando también 
se han podido comprobar cómo algunos elementos suelen aparecer con relativa fre- 
cuencia, 


7. El ambiente cultural y religioso de la Grecia arcaica 


Si algo caracteriza al periodo arcaico griego son las profundas modificaciones 
que introduce en todos los aspectos históricos que analicemos. St hasta aquí nos he- 
mos centrado en los aspectos políticos y sociales, es necesario, para redondear el pano- 
rama, aludir a los aspectos que podríamos Hamar culturales, bien entendido-que no 
pueden ser analizados de forma independiente sino que forman parte integrante de ese 
desarrollo histórico.que hemos apuntado'en las páginas previas. 


7,1. LOS ORÍGENES DE LA LITERATURA GRIEGA 


Sin lugar a dudas, el inicio de la literárura griega viene marcado por los Poemas 
Homéricos, a los que ya hemos tenido ocasión de referimos con anterioridad, por lo 
que no volveremos sobre ellos. Aquí diremos que, con independencia de las diversas 
opiniones vertidas sobre el momento de su composición o de su puesta por escrito, la 
mayor parte de los autores atribuyen la misma a la época arcaica, sí bien divergen en 
la consideración de su momento exacto, ya sea en un momento inicial del arcaísmo, ya 
sea en sus etapas finales, El uso de la escritura en Grecia durante el periodo arcaico no 
fue, ni de lejos, semejante a la utilización que podemos hacer nosotros de la misma mi, 
inckuso, a su empleo en momentos posteriores de la historia griega como las épocas 
clásica o helenística. 

La principal forma de expresión hasta bien avanzado el arcaísmo fue la poesia, de 
base y composición oral; cosa distinta es que los poetas pudieran utilizar la escritura 

“como medio de recordar, registrar, transmitir-o difúndir'sus poemas una vez compues- 
tos. Que éste pudiera haber sido. incluso, el caso de los propios Poemas Homéricos es 
algo que sugeríamos en apartados previos, de modo tal que los poetas pudieran dispo- 
ner ya de dos obras que aprender y recitar. Sobre el trasfondo último de los Poemas 
Homéricos, el siglo ViLa.C. será el siglo de la' poesía, en sus distintos tipos. Sin duda, el 
poeta más antiguo, a caballo entre él siglo ver y el vi a.C. es Hesiodo; autor de una 
Teogonia en la que se muestran las genealogías de los dioses y sus relaciones entre sí, 
Se trata de una obra fundamental, tanto.en el desarrollo literario griego como, sobre 
todo, en la fijación de un esquema coherente de los dioses griegos, y en el estableci- 
miento de una serie de principios rectores en su comportamiento, que pueden resumir- 
se en la idea de justicia o dike. Otra de las obras compuestas con seguridad por Hesio- 
do es Los Trabajos y los Días, en la que. entroncando con la anterior, va narrando los 
momentos de la vida cotidiana del campesinado contemporáneo, pero mostrando tam- 
bién un punto de crítica a la situación política y social contemporánea, a la que va a 
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exigir también una adecuación a ese principio básico suyo que es dike, En esta obra en- 
contramos ya plasmadas algunas de las contradicciones a las que se enfrentará el ar- 
caísmo temprano, puesto que junto con una visión bastante avanzada de las relaciones 
entre quienes ejercen el poder y los destinatarios del mismo, Hesíodo presenta una 
postura reaccionaria frente a los cambios económicos que se estaban produciendo en 
Grecia, sobre todo el auge del comercio por vía marítima, que para él era causa de dis- 
torsión y conflicto. 

Como decíamos antes, la principal manifestación literaria durante los siglos VU 
y Vi a.C. será la poesía lírica, de forma casi exclusiva en el primero de ellos y compar- 
tiendo el espacio con otras formas literarias en el segundo, Igual que ocurría con la épi- 
ca, que siguió existiendo en forma oral junto a los Poemas Homéricos, la lírica popu- 
tar, casi por definición anónima, iba a convivir con las poesías compuestas por autores 
concretos. Según parece, las primeras poesías que se pusieron por escrito fueron las 
composiciones monódicas, en las que el poeta cantaba su composición acompañado 
de un instrumento musical (lira o citara, flauta); más adelante surgiria la lírica coral, 
vinculada sobre todo a los festivales religiosos, y que servía de fondo musical para las 
evoluciones del coro de danzantes y cantores. Por seguir la clasificación tradicional. la 
poesía monódica se divide en himnos hexamétricos, como los Himnos homéricos, can- 
tados en dialecto épico por poetas itinerantes, elegías, con muchos temas, yambos y 
poemas mélicos. 

Los diferentes géneros obedecían a circunstancias distintas como hemos dicho, 
*. desde las celebraciones religiosas y festividades en honor a los dioses tutelares de la 
polis, hasta el banquete o sympesion, que reunía a grupos restringidos de aristócratas 
- entorno a la bebida. Pero, en todo caso, y aparte de marcar el inicio de la tradición lite- 
raria griega, nos sirven para observar la multiplicidad de asuntos que afectaban a la 
vida de los griegos arcaicos. Asi, desde los poemas del guerrero Arquíloco, que sobre- 
| vive en medio de guerras terribles y crueles y se solaza con los cantos eróticos, a la 
poesía comprometida con los ideales de la polis que defiende con las armas su forma 
de vida, como ocurre con Tirteo y Calino. Todo ella, sin olvidar el carácter en parte di- 
dáctico y en parte exculpatorio de los poemas de Solón, o el cariz aristocrático de la 
poesía de Teognis, enemigo de las novedades en su polis o los estentóreos ataques de 
Alceo contra su antiguo amigo y luego rival Pítaco.. Junto a ellos, nos encontramos 
composiciones ¿omo las de Aleman que con sus partenios nos ilustra sobre los cantos 
de muchachas en Esparta a los poemas de Safo, que nos presentan la voz femenina de 
la poetisa que canta junto con su tiaso o agrupación de mujeres; mención aparte mere- 
ce Jenófanes, poeta pero también 'en buena medida filósofo, que nos aporta una nueva 
visión sobre el mundo de los dioses. Ya:al final del arcaismo asistimos a las grandes 
celebraciones a los vencedores en competiciones deportivas, en muchas ocasiones ti- 
ranos de diferentes ciudades. Simónides, Pindaro y Baquilides serán los principales 
representantes de este tipo de poesía. No es éste el lugar para presentar un panorama 
exhaustivo de esta clase de poesía; baste con los autores aquí mencionados en apretada 
nómina como muestra de un género que marcará como pocos la época arcaica y que, 
en muchas ocasiones, en su inmediatez, nos ha dejado alguna de las impresiones más 
vívidas de lo que supuso en el aspecto cultural y literario el arcaísmo griego. 

El teatro será un claro heredero de la poesía, cuya expresión utiliza, y que se desa- 
rrollará en buena medida en Atenas a la sombra de las festividades en honor a Dioniso. 
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El actor principal o protagonista, al que dará la réplica el coro, introducirá una tensión 
dramática que será la que acabará por imperar en el teatro de época clásica. A pesar de 
que será eb este periodo cuañido el teatro adquirirá su madurez, con el desarrollo de la 
tragedia y la aparición y desarrollo de la comedia, los orígenes hay que buscarlos ya en 
los momentos finales del arcaismo, Una de las figuras principales en la génesis de la 
tragedia habría sido Tespis, que sería quien ¡ntrodujese el conflicto, el agon. ents el 
protagonista y el coro. Á pesar de las imprecisiones cronológicas, parece haber estado 
activo en Atenas en los años treinta del siglo vt a.C. Su sucesor, Frínico, debió de desa- 
rrollar aún más la tragedia y, junto con ternas míticos, trató también asuntos contem- 
poráneos; se nos conserva la noticia de que, con motivo de la caída de Mileto en manos 
de los persas hacía el 494 a.C., Fríaico compuso una tragedia titulada La caída de 
Mileto, que produjo tad conmoción ed Atenas que fue castigado con una multa de 
1.000 dracmas, prohibiéndosele volver a representar esa obra. Con Esquilo entramos 
ya en el teatro de transición entre el arcaísmo y el clasicismo; de él diré tan sólo que su 
primera obra conocida, Los Persas, se representó en el año 472 a.C. y en ella se narra la 
victoria griega sobre los persas en la batalla de Salamina. 

Habrá que esperar al siglo vi aC. para ver surgir nuevos géneros literarios en 
Grecia; uno de ellos es, en cierto modo. el de la filosofía, pero a ella le dedicaremos el 
siguiente apartado. Junto a ella, y en relación con ella, surgirá la historia. 

Cuando utilizamos la palabra «historia» debemos ser conscientes de que emplea- 
mos un térmuno polisémico: la palabra es, en sí misma. de origen griego y alude a la 
labor de indagación e investigación que realizan aquellos autores que escribe «histo- 
tias». El onigea del género hay que buscarlo en Jonia y. más concretamente, en Milero, 
ciudad en la que Morece la primera filosofía griega. Este hecho no es casual, sino que 
puede establecerse una estrecha relación entre eldesarrolio del pensamiento filosófico 
y el pensamiento historiográfico. Del mismo modo que los filósofos, como veremos 
más adelante, se plantean indagar sobre el mundo natural para buscar respuestas a di- 
versos interrogantes, los historiadores buscarán indagar tanto sobre el pasado como 
sobre el mundo conocido para averiguar lo que ha ocuerido”y sobre qué ambientes se 
han desarrollado los hechos. Por ello, los primeros historiadoces serán también ged- 
grafos. 

Uno de los primeros historiadores será Hecateo de Mileto, personaje de origen 
aristocrático y de profunda cultura, gran viajero y observador. Swobra se dividicá en 
una parte histórico-geográfica y en otra que podríamos considerar histórico-genealó» 
gica. La primera, llamada Certégesis, contiene una descripción del mundo conocido, 
que aporta informaciones, más o menos completas según los casos, de los terito- 
rios que aran conocidos por los griegos. Sus datos procedían de tradiciones orales y de 
periplos, pero también de su propia observación personal y abarcaba desde las lejanas 
tierras de [beria hasta Egipto y Persia. Las noticias que aparecían en esa obra consti- 
tuían, en cierto modo, un complemento del mapa que habia dibujado su conciudadano 
Anaximandro. y al que aludiremos en el apartado siguiente, En cuanto a su obra histó- 
rica, titulada Genealogías, pretendía hacer una revisión de las diferentes tradiciones 
míticas de los griegos para establecer la realidad de lo sucedido, realizando una crítica 
a fondo de los mitos para despojarlos de todo aquello que fuese en contra de la razón. 
El presupuesto básico de su obra, y de la de muchos de sus continuadores, era que 
las tradiciones míticas contenían hechos reales, pero que los poetas habían añadido 
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toda una serie de episodios, a fin de embellecer la tradición. que los hacían «ridícu- 
los», por usar sus propias palabras. La exégesis del mito podía permitir. por consi- 
guiente, extraer aquellos elementos de realidad que se ocultaban en los mismos. En su 
análisis hizo también uso de los conocimientos geográficos que sus viajes y lecturas le 
habían permitido adquirir. 

De otros autores, más o menos contemporáneos, apenas tenemos noticias: Cad- 
mo de Mileto o Dionisio de Mileto son apenas más que nombres. Janto de Sardes es- 
cribió sobre Lidia y ya en el tránsito entre arcaísmo y clasicismo tenemos autores de 
historias locales como Acusilao de Argos. Ferecides de Atenas o Caronte de Lámpsa- 
co. Todos ellos influirían de forma decisiva en la primera madurez del género. re~ 
presentada por Heródoto de Halicarnaso y Helánico de Mitilene, va a mediados del si- 
glo v a.C, Es lástima que la visión despreciativa de Tucfdides, cuya deuda con estos 
autores anteriores ès también grande, los haya relegado a una posición menor que, en 
absoluto, se corresponde con la importancia de sus obras en la formación del pensa- 
miento historiográfico, 


TA, LOS PRIMEROS FILÓSOFOS 


De entre todas las manifestaciones culturales que el arcaísmo produjo, la filosofía 
es, tal vez, la que más haya contribuido a formar no sólo la propia conciencia griega 
sobre sí misma sitio, sobre todo, las bases ideológicas de nuestra cultura occidental. 
Aunque serán los grandes filósofos del siglo v y iv a.C... Sócrates, Platón o Aristóteles, 
los responsables de este hecho, ellos no son sino la madurez de una visión sobre el 
mundo, sobre las personas, sobde la política, que arranca an los filósofos miiesios del 
siglo vi a.C, El término que se emplea para todos estos filósofos de los siglos vi 
y v aC. es, en algún modo, peyorativo puesto que, al llamarlos «presocráticos», se es- 
tablecs una cierta inferioridad frente al que puede vonsiderarse primer gran filósofo, 
Sócrates. Sin embargo, y a pesar de este término finalista, se trata de individuos con 
personalidades muy distintas y que llevaron a cabo sus actividades por toda Grecia, 
Además, nò podemos éstudiarla filosofía como algo aparte de la época que a cada filó- 
soto le tocó vivir, puesto que los filósofos fueron maestros en aplicar sus experiencias 
al análisis que hacian del mundo, tanto del visible, como del no visible regido por los 
dioses que las tradiciones poéticas habían establecido, 

El primer filósofo fue Tales de Mileto. Como ya vimos en un capitulo previo, Mi- 
leto había sido una de las ciudades más vitales e importantes de Jonia, con una gran 
proyección naval y una intensísima política colonizadora; al tiempo, se hallaba en una 
región privilegiada desde el punto de vista de los contactos con el mundo oriental. 
Todo ello hizo que Mileto fuese, durante Jos siglos VU y via. C, un centro de gran rique- 
za cultural y económica, al que llegaban, además de productos de todo el Mediterrá- 
neo, influencias y tradiciones culturales de esos mismos lugares. La poderosa aristo- 
gracia milesia, a la que pertenecieron los más antiguos filósofos. implicada en esas 
actividades y abierta Y receptiva a nuevas ideas procedentes de ultramar, aprendió a re~ 
tativizar las tradiciones heredadas en forma de mitos y ello fue un caldo de cultivo 
excepcional para el inicio del pensamiento racional. Porque la filosofía es, ante todo, 
pensamiento, asto es, proyección de ideas sobre cualquier aspecto, cuya comprensión 
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había escapado con anterioridad al raciocinio y había sido resuelta mediante el recurso 
alos seres superiores, a los dioses, que servían de paradigma explicativo pero, por ello 
mismo, no estaban sujetos a las leyes que regian el resto de los comportamientos, 
observables y analizables. 

De la figura de Tales poco es lo que sabemos con certeza, puesto que no parece 
haber escrito nada y, además, fue pronto integrado en el grupo de los Siete Sabios, 
cuyas vivencias se nutrian más de leyenda que de realidad; en todo caso, nacería en la 
segunda mitad del siglo vn y viviría hasta poco antes de la mitad del vt a.C. Sus viajes, 
en especial a Egipto, le debieron de poner en contacto con parte de las milenarias tradi- 
ciones del país del Nilo, y quizá allí adquirió conocimientos de matemáticas y astrono- 
mía. lo que le permitió predecir el eclipse de sol del año:585- a.C... también parece 
haber intervenido de forma activa en la política de Mileto y de Jonia aportando sus 
consejos. Se sostiene que Tales definió el agua como el principio de. todas las cosas: 
más altá de lo que haya querido decir Tales, obsctrecido por la ausencia directa de 
escritos suyos, lo más interesante es que con. esta proposición Tales se alejaba de las 
explicaciones cosmogónicas que eran corrientes en el'pensamientóo griego, y que ha- 
bían sido elaboradas por poetas como Hesiodo.: Tales buscaba la explicación de las - 
causas en el propio entorno natural, trascendiendo de ellas para elaborar principios ge- 
nerales. Esta vinculación con la naturaleza (physis) hizo que a estos primeros filósofos 
se les llamase «físicos». Su proposición de que todo lo que existe tiene alma también 
derivaba de la observación de objetos inanimados como la piedra imán y el ámbar, ca- 
paces de atraer hacia sí otros cuerpos, lo que para Tales era la prueba definitiva, — 

Anaximandro también era milesio y quizá había sido discípulo de Tales. Vivió 
durante la primera mitad del siglo vi a.C.: se le atribuían varias obras, entre ellas una 
Sobre la Naturaleza. Anaximandro escribía en prosa, aunque su lenguaje estaba aún 
muy influido por la poesía y una de sus aportaciones fue desarrollar la cuestión del 
principio (arche) implícita ya en la obra de Tales, pero inclinándose por establecer 
como tal no un elemento natural sino, por el contrario, uno indeterminado, al que ila- 
mará apeiron, es decir, lo que no puede limitarse o definirse. A partir del apeiron irán 
surgiendo los diferentes elementos que componen el universo mediante procedimien- 
tos como la licuación, vaporización o rarefacción, organizándose para dar lugar al 
mundo conocido; su esquema se basa en la idea de equilibrio y de justicia. Tal vez 
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cibles, Anaximandro realizó un mapa del mundo, esto es, una representación gráfica 
del mismo. Sin duda utilizó para esta obra los datos, por supuesto abundantes, que po- 
dían encontrarse en Mileto procedentes de los viajeros que recorrían todos los rinco- 
nes del Mediterráneo e, incluso, del Atlántico. Esta obra era la prueba de que la razón 
humana podía llegar a entender y comprender la complejidad del mundo real y per- 
ceptible. 

El tercer gran filósofo milesio es Anaximenes, discipulo del anterior, y también 
autor de una serie de obras en prosa. Siguiendo las indagaciones de sus predecesores, 
llegó a la conclusión de que el principio había que buscarlo en el aire, que en su opi- 
nión era uno de los elementos más susceptibles de transformarse en otros. Es también 
posible que observaciones realizadas en distintas regiones, por él mismo o por otros 
navegantes milesios, le hayan convencido de las posibilidades de transformación del 
aire según la temperatura a que esté sometido. 
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Cubriendo buena parte del siglo ví, pero también de principios del v a.C., Jenófa- 
nes de Colofón representa el desarrollo del pensamiento filosófico fuera de Mileto. De 
su obra sí conocemos algunos fragmentos, en buena medida porque eligió una forma 
de expresión tradicional, la poesía. A Jenófanes le preocupaba sobre todo:el papel de 
los dioses, en especial de aquellos a los que se referían los poetas y, sobre todo, Home- 
ro. Rechazaba con vehemencia el carácter antropomorfo. de los dioses e, incluso, la 
posibilidad de llegar a conocer al dios supremo al que alude en sus poesías, que perma- 
nece inmóvil, que lo sabe todó y que lo oye toda. Tuvo que abandonar su ciudad muy 
joven y se pasó el resto de su vida recorriendo toda Grecia, y es posible que participase 
en la fundación de Elea. Alli daría origen a la escuela filosófica eleata de la que forma- 
rían parte Parménides y Zenón y que florecerá ya enel siglo v aC. 

Otro filósofo que tarabién tuvo que abandonar Jonia, en este caso bajo la presión 
del tirano Polícrates, fue Pitágoras de Samos, quese trastadó a Crotona, en la Magna 
Grecia: allí se rodeó de un importante grupo de seguidores, que funcionaba casi como 
una secta religiosa. lo que provocó la reacción violenta de los crotoniatas, que incen-' 
diaron su lugar de reunión. Pitágoras tuvo que refugiarse en Metaponto. Las enseñan- 
zas de Pitágoras tenían un marcado carácter espiritual, centrado en su idea del alma 
que debía sufrir distintas purificaciones hasta alcanzar la perfección. Pero también ha- 
bia en Pitágoras otra vertiente, más científica, con un énfasis especial en las matemáti- 
cas, con sus diversas aplicaciones, entre ellas el teorema que aún lleva su nombre y sus 
indagaciones sobre las relaciones de los números entre sí y las de los diferentes acor- 
des musicales, sujetas a una armonía también de tipo matemático. Sus sucesores, los 
pitagóricos, tuvieron amplia influencia posterior y, ya en la época clásica, dieron lugar 
a otros movimientos de base mistica, f 

Ya enel tránsito entre el siglo vi y el V a.C. actúa Heráclito de Efeso, miembro de 
la antigua familia real de su ciudad y, tal vez por ello, representante de una filosofía 
elitista y rebuscada, lo que le valió en la posteridad el calificativo de «Obseuro»: los 
fragmentos que conservamos de su obra no avudan a desvelar por completo las claves 
de su pensamiento, Parece haber asignado un papel importante al fuego en su sistema 
cosmológico, aunque quizá de forma más matizada a como hacían los milesios con su - 
predilección por el agua o el aire; en él la idea de conflicto, pero al tiempo de unidad 
entre opuestos y el cambio permanente, la fluidez de las cosas parecen haber jugado un 
papel importante. Sin embargo, detrás de todo ello está el logos o proceso ordenado 
que preside todo cambio; ello sugiere que también había un fuerte componente ético 
en el pensamiento de Heráclito, que quizá pusiese en práctica él mismo en las inter- 
venciones que de él conocemos en la vida pública de su Éfeso natal. 

El resto de los filósofos conocidos como presocráticos desarrollan su actividad 
durante el siglo v a.C, y aunque en su pensamiento perviven aún muchos de los pro- 
blemas que preocupaban a sus predecesores del siglo vi a.C., irán aportando nuevas 
soluciones. como las de Empédocles de Agrigento, con una interesante visión ética, 
la originalísima visión atomista de Demócrito de Abdera, o las de carácter más prác- 
tico que expresarán los sofistas (Protágoras de Abdera, Gorgias de Leontinos, entre 
otros), preocupados ante todo por la educación de los ciudadanos lo, al menos, de los 
que podían pagar por sus enseñanzas). Sin embargo, con ellos salimos ya del arcals- 
mo y nos situamos en los prolegómenos del pensamiento clásico, representado por 
Sócrates. 


132 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 
7.3. La NUEVA ESTÉTICA 


La época arcaita, eti linea con las otras manifestaciones colturáles a que hemós 
aludido en los apartados previos, se caracteriza también más que por un cambio estéti- 
co por la introducción de nuevos componentes que la apartan de las tradiciones ante- 
riores; no me refiero, por supuesto, a Jas existentes durante los Siglos Obscuros, que 
casi se reducen al nivel deda cerámica, sino sobre todo a las presentes durante la época 
micénica, En las tres grandes artes visuales, escultura, arquitectura y pintura podemos 
encontrar rasgos que nos hablan de estos cambios. Si empezamos por la escultura, y 
aparte de algunas obras, en marfil o en metal, datables en el siglo vit a.C. y de clarísi- 
ma influencia oriental, la gran plástica arcaica se inicia en el siglo vi aG., aun cuando 
será el siglo vi a.C. su época de mayor esplendor. Destacarán, sobre todo, las grandes 
estatuas en bronce y en mármol de jóvenes desnudos y mujeres vestidas, llamadas, res- 
pectivamente, £ourol y korai. Las primeras manifestaciones de este tipo de esculturas, 
de carácter votivo, muestran la gran deuda de la escultura griega arcaica con la escul- 
tura egipcia. Las piezas presentan todavía una gran rigidez, y apeñas se salen del mar- 
co del bloque de piedra en el que están realizadas; como mucho, avanzan una pierna 
¡sobre todo las masculinas) o presentan algún movimiento de brazos (las femeninas). 

Se trata de objetos que suelen aparecer en los santuarios, aunque 4 vecés también 
servían de estelas funerarias y muestran, en todo caso, una gran delectación por la fi- 
gura humana. sometida ya en esos primeros momentos a una vistón idealizada, con un 
canon de proporciones ya establecido, Á veces se trata de figuras gigantescas, que 
muestran cómo los aristócratas griegos emplean este nuevo lenguaje visual, en el 
que hay tantas herencias orientales. como medio para exhibir la propia grandeza que 
asumen dentro de la polis arcaica; su policromía. hoy perdida casi en su totalidad, las 
convertía en articulos apreciados, que se agolpaban en los accesos a los templos y san- 
marios, En ocasiones, como ocurre en Atenas, cientos de estas esculturas fueron des- 
truidas por los persas en el año 480 a.C, y fueron enterradas respetuosamente por los 
atenienses para preservar su sacralidad; gracias a ello. conocemos bastante bien la 
evolución de ia escultura ática y, en general griega, durante el arcaísmo tardío, 

Por lo que se refiere a la arquitectura, mientras que las casas griegas no eran obie- 
to de excesiva atención y decoración, los templos, lugar de residencia de los dioses que 
protegían ala polis, se convirtieron pronto en los lugares en los que la comunidad y los 
particulares invectían buena parte de sus excedentes. Los primeros templos eran es- 
tructuras de madera. pero ya a partir del siglo vu a.C. se empezaron a construir, o re- 
construir, en piedra, Las distintas tradiciones imperantes determinaron el desarrollo de 
los dos principales órdenes, el dórico y el jónico, El primero era el utilizado en la Gre- 
cta propia, y se caracterizaba, aparte de por el tipo de columna y capitel, por dar lugar a 
templos mucho más macizos, por lo habitual hexástilos (es decir, con seis columnas en 
la fachada frontal); su decoración solía ser bastante austera, limitada al frontón y, 
como mucho, a las metopas. Bien es cierto que en ambientes coloniales itálicos y sici- 
lianos se hizo un uso extraordinario de apliques de terracota pintada, que proporciona- 
ban un gran barroquismo decorativo a estos templos. 

Por to que se refiere al orden jónico, utilizado en las ciudades griegas de Asia Me- 
nor, era un estilo mucho más rico y recargado; aunque también los hubo hexástilos, 
aparecieron también los inmensos templos octástilos (con ocho columnas en el frente), 
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de elevadas y esbeltas columnas y ricas decoraciones, tanto a veces en el propio fuste de 
las columnas como en los frisos. En estos templos, más que en los dóricos, se percibe 
también cómo los grandes arquitectos jonios se inspiraron en las masivas construccio- 
nes pétreas que podían observarse en otros ambientes, sobre todo en Egipto. Estos 
templos ¿ran por lo general sufragados por la propia polis, aun cuando en ocasiones re- 
cibían también ayudas extraordinarias de reyes poderosos (por ejemplo, Creso de Li- 
dia, que ayudó a construir algunos de los templos más importantes de Grecia, como el 
de Ártemis en Éfeso) y se convirtieron en un referente fundamental para las ciudades, 
El templo, o la agrupación de varios de ellos en santuarios, era un medio de mostrar el 
poder y la bonanza económica de las poleis, que a través de ellos proyectaban una ima- 
gen propia que rivalizaba con la de sus vecinas; el siglo vi a.C. es el periodo de floreci- 
miento de la arquitectura arcaica, y donde puede decirse que Hegan a su madurez las 
técnicas constructivas griegas. Serán los logros adquiridos en esta etapa los que permi- 
tan las interesantes innovaciones de la arquitectura clásica. ejemplificadas en buena 
medida en el programa arquitectónico de la Acrópolis de Atenas de la segunda mitad 
del siglo yv a.C. 

Con la erección de templos, las ciudades griegas cambian de aspecto: su mont- 
mentalización va acompañada también de otras novedades, como la construcción de 
murallas o, incluso, el propio trazado urbano de las ciudades. Es un hecho cierto que 
las nuevas fundaciones coloniales, desde el siglo VIE a.C., realizaban una planificación 
urbana de carácter regular, con cales rectas, y reservando espacios para usos especi- 
ficos: públicos, privados, réligiosos. Sobre este esqueleto, las ciudades irán desarro- 
Hando una arquitectura pública que. además de los templos, incluirá las murallas, los 
espacios de reumtión política, monumentos honoríficos o conmemorativos, etc., que 
contribuirán a marcar sus personalidades respectivas. La arquitectura. pues, expresará 
en cierta medida los ideales de la polis y la voluntad transformadora de los griegos, 
que conseguirán convertir a da piedra en una manifestación de sus propias ideas. 

Por último, en el campo de la pintura las informaciones de que disponemos se li- 
mitan, cast en exclusiva, a la cerámica pintada, si bien sabemos que la pintura sobre ta- 
bla tuvo una importancia creciente según avanzó el arcaísmo. Las tradiciones cerámi- 
cas heredadas de la época micéñica pervivierón, con las lógicas modificaciones, a lo 
largo de los Siglos Obscuros. De hecho, son sobre todo los distintos cambios en los es- 
tilos decorativos los que han sido utilizados poc los arqueólogos para nombrar a esos 
periodos; así, el submicénico, el protogeomérico y el geométrico son los nombres que 
reciben, desde esa perspectiva, los siglos que van desde el xi al vit a.C. Una interesan- 
te novedad fue la (reJaparición de la figura humana a mediados del siglo vut a.C.. lo 
que permitió que la ceráraica se convirtiera en un soporte cada vez más idóneo para 
transmitir ideas en forma de imágenes, A partir de ese momento, la cerámica, primero 
en Arenas, luego en Coriato y, a partir de inicios del siglo vi a.C. de nuevo en Atenas, 
es un medio cada vez más utilizado en el análisis de la mentalidad griega. De hecho, el 
estudio de la iconografía, de las composiciones, de las escenas en las que aparecen tan- 
to personajes mitológicos (dioses, héroes), como humanos, bien del mito, bien con- 
temporáneos, se está revelando como una fuente, porel momento aún no agotada, cada 
vez más necesaria para conocer el trasfondo ideológico del arcaísmo griego. 

Así pues, a través de la escultura, la arquitectura y la pintura, la Grecia arcaica 
creó, en parte adaptándolos de otras culturas. un nuevo lenguaje visual, al que debe- 
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mos añadir el lenguaje literario, en sus distintas manifestaciones, al que hemos aludido 
en los apartados previos. Todo ello convierte al arcaísmo griego en una de las etapas 
históricas más vitales que conocemos, puesto que partiendo de unos niveles ínfimos y, 
en poco más de dos siglos, los griegos fueron capaces de crear un mundo nuevo y 
adaptado a sus propias necesidades. En este aspecto de la estética, como en el político 
e, incluso, en el religioso al que aludiremos a continuación, la frase de Protágoras de 
que el hombre es la medida de todas las cosas, encuentra pleno sentido. Los griegos hi- 
cieron, conscientemente, un mundo a su medida. 


7.4. MITO Y RELIGIÓN 


El tránsito entre la época micénica y ta época arcaica, esto es, los Siglos Obscu- 
ros, tuvo una importancia crucial a la hora de conformar la posterior religión griega. 
De la época micénica los griegos heredaron un panteón ya constituido, así como unas 
prácticas rituales bastante conformadas. Sin embargo, loque conocemos de la época 
micénicanos remite sobre todo al mundo palacial y adas relaciones que el poder man- 
tenía con las divinidades. La desestructuración política que siguió al final de los pala- 
cios determinó, como en tantos Otros aspectos, que el mundo griego de los Siglos 
Obscuros desarrollase su propia aproximación a la religión: en ella, el mito jugó un pa- 
pel extraordinario. No sabemos si en la época micénica existían ya esos mitos pero, en 
todo caso, la religión micénica «oficial» parece haber tenido un carácter muy formal, 
con unos rituales muy prefijados y establecidos, Todo elio parece haberse ido modifi- 
cando con el tiempo y. junto con el desarrollo de las tradiciones míticas, el ritual pare- 
ce haberse simplificado bastante. 

Son los mitos los que, sin ninguna duda, contribuyen a marcar la relación entre 
los dioses y los humanos en la Grecia arcaica; los mitos suelen estar detrás del rirual, 
to que convertirá a la religión griega en algo próximo al fiel. Próximo porque èl mito, 
en el que los dioses se integran con los humanos, tanto Físicamente como desde el 
punto de vista de los comportamientos comunes, hace que la visión que se tiene de 
los dioses no sea nunca la de los dioses absolutos y supremos de otras religiones. 
Incluso en el carácter terrible de los dioses de los Poemas Homéricos hay importan- 
tes rasgos de humanidad; los dioses se conmueven con las desventuras humanas y, a 
su modo, tratan de aliviarlas aunque siempre hay “algo, incluso, por encima de los 
propios dioses como es la inevitabilidad del destino que afecta tanto a los inmortales 
como a los mortales. Esta proximidad se manifiesta en los rituales, en los que el sa» 
erifícante es consciente de que los dioses están recibiendo la parte que les correspon- 
de y harán lo que se les ha pedido, si está en su mano o, por el contrario, que los dio- 
ses rechazan esa ofrenda que es el sacrificio. También en la visión mucho menos per- 
sonalista que vemos en Hesiodo, los dioses se preocupan de los humanos y el propio 
Zeus tiene a su hija Dike, la justicia, para vigilar los comportamientos humanos y, en 
su caso, castigarios. 

Los mitos tienen con frecuencia un sentido etiológico, puesto que aclaran y expli- 
can el sentido del rito; no cabe duda de que buena parte de los mitos han sido elabora- 
dos en la Grecia de los Siglos Obscuros, utilizando, por una parte, tradiciones preser- 
vadas oralmente pero, por otra, introduciendo formas expresivas y temas procedentes 
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del Próximo Oriente. Sería un elemento más que nos hablaría de la gran interacción 
cultural que se ha producido entre Oriente y Grecia a lo largo de toda su historia. 

Por lo qué se refiere al ritual, pieza clave de las manifestaciones religiosas grie- 
gas, el mismo sirve para mantener y perpetuar la alianza entre los hombres y los dioses 
que, asimismo, tenía una explicación mítica. Parte importante del ritual es el sacrifi- 
cio, con frecuencia cruento, que significa una comunión con la divinidad puesto que 
mientras que el dios recibe, en forma del humo que desde el altar asciende a las alturas, 
aquella parte de la victima que le corresponde, los humanos consumen aquella otra que 
les es propia y que, por ende, les permite subsistir, Es un pacto entre las dos partes que, 
mientras que se cumpla por la parte humana, tendrá contrapartidas por la divina, El ri- 
tual puede ser también individual pero el verdaderamente importante es el colectivo, el 
que se realiza por los sacerdotes elegidos y nombrados por la polis ea representación 
de toda ella y en aquellos momentos en los que los dioses respectivos. son más propi- 
cios para recibir tales ofrendas y verter sus bondades sobre los humanos. Las festivida- 
des y celebraciones específicas parecen haber existido ya en la época micénica y en la 
época arcaica y serán algo cada vez más frecuente, Como en otros casos, también el 
mito ayuda a entender todo el trasfondo ideológico que subyace al ritual. El día del na- 
cimiento de la divinidad, en ocasiones el de su muerte, la conmemoración de algún 
episodio destacado de los que recuerda el mito suelen ser los momentos elegidos para 
realizar la gran celebración en la que participa toda la comunidad y de la que toda ella 
también se beneficia. La polis establecerá todo tipo de regulaciones para garantizar el 
éxito de la fiesta y, cuando la escritura se desarrolle, se fijarán por escrito en parte 
como medio de reforzar ese pacto entre humanos y dioses. Á un nivel aún superior, los 
santuarios panhelénicos integraban a todos los griegos que veían asi reforzada su iden- 
tidad $tnica, especialinente durante las celebraciones periódicas, que se acompañaban 
de competiciones deportivas; los Juegos Olimpicos o los Píticos eran la ocasión de la 
reunión de la flor y nata de toda la Hélade en torno al culto a sus dioses (Zeus o Apolo); 
además de la gloria que los vencedores obtenían para sí y sus ciudades, todos las grie- 
gos podían resaltar aquellos aspectos que los unían frente a los que quedaban exclui- 
dos de esas celebraciones, los no griegos, los «bárbaros». 

Un elemento también clave para entender estas relaciones entre la divinidad y los 
seres humanos viene dado por la construcción de templos, En la religión griega el tem- 
plo 16 es el lugar de culto en sí. sino la casa de la divinidad, en la que suele depositarse: 
una estatua que la representa. El templo no está hecho para ser visitado por los fieles, 
sino tan sólo por los sacerdotes; de ahí la gran importancia que su ornamentación ex- 
terna tiene. El templo sirve de gran telón de fondo durante la realización del ritual, que 
tiene como punto clave el altar en el que se produce la conversión, con harta frecuencia 
mediante el fuego, de la ofrenda sacrificial, de lá víctima en algo aceptable para el 
dios, que bien desde lo alto, bien desde su propia casa, el templo, observa la devoción 
de los humanos. 

Junto con los dioses llamados olímpicos, porque se aceptaba que residían en la 
cima del monte Olimpo, encabezados por Zeus, los griegos también rendían devoción 
a otro tipo de seres sin duda más complejos. Se trata de los héroes. Los héroes son, con 
frecuencia, individuos que merced a sus gestas o a sus comportamientos son conside- 
rados, tras su muerte, protectores del grupo humano al que sirvieron. Su culto suele ce- 
lebrarse en el lugar en el que reposan sus restos, en sus tumbas, y en él hay importantes 
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componentes ctónicos, es decir, vinculados a la propia tierra a la que pertenece el hé- 
ros y que alberga sus huesos. Como se apuntó en un apartado previo, en. muchas ota- 
siones los fundadores de las nuevas colonias acabarán convirtiéndose en héroes subra- 
yando así la alianza perpetua entre el fundador que creó la ciudad y sus conciudadanos 
presentes y futuros. En el trasfondo de tos cultos heroicos hay un componente mítico 
mucho más marcado que en el de los propios dioses olímpicos y no es infrecuente 
que en torno a los fundadores reales de ciudades hayan surgido tradiciones miticas que 
poco o nada tienen que envidiar a las relativas a héroes de un pasado remoto. 

Los cultos heroicos cimentan mucho más que los cultos a los dioses olímpicos la 
vinculación de los ciudadanos con su polis e, incluso, aquellas ciudades que no han 
surgido como consecuencia de procesos coloniales, tenderán a desarrollar cultos he- 
rotcos centrados en los creadores, más míticos que reales, de la polis; el caso de Teseo 
en Atenas es, a este respecto, paradigmático. 

Por todo lo dicho. la religión griega es, sobre todo. formalista y vinculada a la re- 
lación entre el individuo y la comunidad, aun cuando también puede haber actos de 
piedad individual hacia los dioses y las fuentes escritas y las excavaciones arqueológi- 
cas dan fe de la devoción individual de personas concretas que hacen su pequeña 
ofrenda en el santuario de ta divinidad a la que quieren agradecer un favor o pedir una 
gracia. Sin embargo, y a pesar de la cierta facilidad que existe en la interlocución entre 
los humanos y los dioses, la religión griega no resolvía uno de los principales proble- 
mas que afectan a los humanos, cual es el de desentrañar los secretos de la muerte. Los 
dioses griegos no daban respuesta a esa demanda, si es que la misma tenia respuesta: 
incluso los héroes. que habían sido humanos y habían experimentado la muerte, tenían 
ua radio de acción muy restringido y su éxito dependía en buena parte de la memoria 
que de ellos se tenía y en parte también del carácter. en cierto modo de fetiche, que sus 
restos posetan. 

Ya durante el arcaismo avanzado se empezará a ver una cierta pérdida de confían» 
za en los dioses y de algún modo la filosofía puede entenderse como un intento de ad- 
judicar bien un nuevo papel a los dioses, espiritualizándolos y privándolos de su as- 
pecto antropomérfico. bien de buscar explicaciones en los fenómenos naturales y en 
un cierto mecanicismo que les privará de cualquier posibilidad de intervenir sobre los 
humanos. Junto a eso irán surgiendo nuevas tendencias más espiritualistas, como la re- 
presentada por los pitagóricos, así como la introducción de nuevos cultos, o la modifi- 
cación de los anteriores, que proporcionarán un mensaje de salvación individual a sus 
adeptos; sería el caso de los misterios de Eleusis, aunque tampoco podemos perder de 
vista el carácter «oficial» que dentro de Atenas tenía tal culto. Por fin, misterios cen- 
irados en Orfeo o en el propio dios Dioniso, en los que el mito sirve de hilo conductor, 
podían proporcionar ciertas esperanzas de seguir viviendo después de la muerte a las 
que se aferraron gentes muy variadas y que introdujeron un toque trascendente a una 
cetigión como la griega que había dejado de lado esas cuestiones. 

No obstante. y junto con el auge de ese tipo de religiones, la madurez de la civiliza- 
ción griega durante el siglo y y rv a.C. favoreció la aparición también de gran número de 
personas, por lo general los más ilustrados, que desarrollaron un gran escepticismo ante 
la religión: sin embargo, no descuidaban la práctica pública de los rituales porque se- 
guían siendo conscientes del gran factor aglutinador que la religión desempeñaba en el 
mundo de la polis. Habrá que esperar a la introducción, ya a partir de la época he- 
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lenística, de nuevas comientes filosóficas (estoicismo, por ejemplo), asi como de nuevos 
dioses orientales, acompañados de sus correspondientes rituales, para asistir al ange de 

religiones de salvación que establecían un vínculo personal entre el individuo y la divi- 
nidad. Naturalmente, cuando eso se produjo, hacía ya tiempo que los viejos ideales de la 
polis griega habían desaparecido. 
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CapfruLo 4 
LA PENÍNSULA ITÁLICA. SIGLOS VIL-VI A.C, 


JORGE MARTINEZ-PINNA 
Universidad de Málaga 


El periodo comprendido entre los siglos vi y via.C. es de singular importancia 
eu la historia de la peninsula Itálica. Por un lado, asiste a la colonización griega en su 
parte más meridional y en la vecina isla de Sicilia, acontecimiento que no sólo compe- 
te a la propia historia del mundo griego. sino que afectó de manera profunda a la vida 
de los pueblos indígenas. En efecto, la presencia griega influyó muy directamente s0- 
bre las gentes que habitaban eu toda la costa del mar Tirreno, propiciando transforma- 
ciones culturales de gran calado y acelerando su desarrollo histórico. Consecuencia en 
gran medida de este hecho es el segundo aspecto que mejor caracteriza a este periodo: 
el nacimiento de las dos unidades históricas llamadas a desempeñar el protagonismo 
en los tiempos sucesivos, Etruria y Roma. 


L Fuentes 


La documentación disponible para el estudio de esta época nos llega fundamen- 
talmente por vía arqueológica. Gracias a la intensa labor de excavación y a un análisis 
más detenido de los datos que ésta proporciona, se ha avanzado notablemente en el co- 
nocimiento de las primitivas culturas itálicas. A través del material arqueológico es 
posible hacerse una idea cada vez más fiel sobre destacados aspectos que configura- 
ban la vida de estos pueblos, como la estructura y evolución de los poblamientos, las 
condiciones de la actividad económica, las relaciones con el exterior, e incluso ciertos 
elementos de la experiencia religiosa y de la organización política y social, esta última 
gracias sobre todo al estudio de las necrópolis. 

Sin embargo, sin el apoyo de otras fuentes, la arqueología puede convertirse en 
maestra de errores y de ahí las dificultades existentes en la correcta interpretación de 
tos datos y las divergencias, en ocasiones de gran amplitud. entre reconocidos especia- 
listas. Lo que en definitiva condiciona el estudio de tan lejanas épocas no es otra cosa 
que la ausencia de una tradición literaria firme, carencia gravísima en el caso de los 
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etruscos y más atenuada en referencia a Roma. Asi, para el primero de estos pueblos, 
tenemos que fiarnos de levísimas indicaciones espigadas en la tradición clásica, pero 
como éstas resultan a todas luces insuficientes, es necesario recurrir a la arqueología y 
a la epigrafía. Tanto una como otra son abundantes en su testimonio, pero presentan 
también su lado obscuro, especialmente la segunda, pues aunque las inscripciones no 
ofrecen dificultades de lectura, ya que la escritura es conocida, no sucede lo mismo 
con la lengua, en muchos aspectos por completo incomprensible, 

El estudio de la Roma primitiva y arcaica parte de una situación documental más 
añianzada, pero aun así está lejos de ser la óptima. En este caso se dispone de una tradi- 
ción literaria, basada tanto en el relato de los historiadores como en datos sueltos pro- 
cedentes de fuentes anticuarias, que hasta cierto punto ofrece una guia sobre la que ar- 
ticular los datos obtenidos por otras vías. Pero la prudencia se impone como norma 
fuadamenta, Hay que tener en cuenta que la preocupación por redactar la historia no 
nace ea Roma, sino hasta finales del siglo i a.C. y que las más antiguas narraciones 
completas llegadas a nuestros días datan de finales del siglo 1 a.C., cuando escribieron 
Tuo Livio y Dionisio de Halicarnaso., Fácilmente se puede deducir que la tradición 
clásica sobre los origenes y primeros siglos de Roma fue elaborada en época muy re- 
ciente respecto a los hechos que trata, producto de influencias de muy diverso signo 
que adulteraron considerablemente la realidad de los acontecimientos. Por tanto, no 
resulta extraño que algunos historiadores modernos nieguen cualquier valor histórico 
ala tradición, considerándola tan sólo como reflejo de la época en que fue creada, pero 
nunca como vehiculo de historia verdadera. Una postura hipercrítica no es, sin embar 
go. la más oportuna, pues aunque ciertamente abundan los elementos legendanos. las 
falsificaciones. el traslado a la época primitiva de hechos que no sucedieron sino si- 
glos después, otc., en otros aspectos late en el relato de los antiguos an núcleo de ver- 
dad, como es posible comprobar contrastando la tradición con los datos que proporcio- 
na la arqueología. Naturalmente este núcleo de historia auténtica se incrementa confor- 
me se avanza en el tiempo, de manera que si el relato sobre la fundación de Roma por 
Rómulo es en todo pura leyenda, la descripción de los primeros reinados puede contener 
hechos auténticos, cuyo número crece cuando nos introducimos en la narración sobre 
los tres últimos monarcas, época para la cual la tradición goza de mejores apoyos. 


2. Etruria 


El pueblo strusco era aquel que habitaba en la Erruria histórica, región de la pe- 
nínsula Itálica definida por los ríos Arno y Tíber y el mar Tirreno. Los etruscos fueron 
capaces de crear una civilización compleja y enormemente rica, con un nivel de desa- 
rrollo que les mantuvo a la cabeza de los pueblos itálicos hasta prácticamente su desa- 
parición como nación independiente tras la conquista romana. A tirulo de ejemplo, 
baste con decir que fueron ellos, dentro de la Italia no griega, los primeros en disfrutar 
de dos de los principales elementos que se tienen como claros indicios de una civiliza- 
ción avanzada, a saber la escritura y la organización ciudadana, Sin embargo, durante 
mucho tiempo se ha tenido a la civilización etrusca como envuelta en un halo de miste- 
rio, sorprendente en sus manifestaciones artísticas, pero impenetrable a la compren- 
sión de los modernos. En realidad se trata de una falsa imagen, pues los etruscos no tie- 
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nen nada de misterioso, sino simplemente que el conocimiento. de su historia. y de 
importantes aspectos de su cultura es todavía muy elemental por las condiciones de la 
documentación, ya que al desconocer su lengua y carecer de una adición literaria 
propia, la investigación topa con barreras casi insalvables, Por elo es imposible pre- 
tender alcanzar un conocimiento sobre los etruscos similar al que se posee sobre otras 
culturas contemporáneas, en especial la romana. En definitiva, no es tanto una cues- 
tión de misterio sino de carencias, pero lo que se conoce es perfectamente compren- 
sible. 


2,1. ORIGEN 


El problema de los orígenes del pueblo etrusco ha sido siempre considerado una 
auténtica crux historiográfica. La cuestión se planteó ya en la Antigüedad, donde sur- 
gieros diversas teorías acerca de la procedencia de este pueblo que pueden resumirse 
en dos: el origen oriental y la autoctonía. La primera visión nace en ambientes griegos 
del siglo v a.C, y contempla a su vez diversas variantes, pues según Heródoto los 
etruscos eran lidios y pelasgos en la opinión de Hetánico de Lesbos, Estas versiones se 
enmarcan en una idea, muy anclada en el mundo griego. según la cual todos los pue- 
bios tenían su origen en el Egeo, respondiendo por tanto a una concepción helenocén- 
trica de la «prehistoria» del Mediterráneo, Las distintas variantes responden a causas 
concretas, que hay que buscar en el ambiente político y cultural que dio forma a cada 
leyenda en particular, pero siempre girando en tomo a esta idea general. Frente a ella, 
en época más tardía, se desarrolla la visión autóctona. Expresada de manera más clara 
por Dionisio de Halicarnaso, con ella se pretendía presentar a los etruscos como un 
pueblo originario de Italia; lo que en este caso hay que entender en un sentido negati- 
vo, pues al declararle autóctono se le niega todo origen griego y se le priva del título de 
nobleza que implicaba tener raices helénicas. Asi, Dionisio negaba para Roma cual- 
quier víacalo con Etruria y la presentaba como ciudad griega desde sus más lejanos 
orígenes, donde se situaban Eneas y los troyanos fugitivos así como otros legendarios 
pueblos tenidos igualmente por helenos, 

Esta dicotomía de los antiguos en cuanto al origen de los etruscos se ha replanteado 
an tempos modernos, al'ampero de las tendencias nacionalistas del siglo XIX, y contan- 
do además con las aportaciones de la lingúísrica y de la arqueología. Las interpretacio- 
nes modernas sobre la cuestión se han dirigido en un triple sentido: origen oriental, ori- 
gen septentrional y autoctonía. La primera tuvo amplia aceptación entee historiadores no 
etruscólogos por la fácil explicación de algunas singularidades de la civilización etrusca, 
Sus argumentos principales se resumen en los siguientes puntos: coincidencia entre las 
noticias literarias y la cultura orientalizante presente en Etrucia a partir del último tercio 
del siglo vi a.C., algunos aspectos de la religión etrusca ila revelación. la adivinación) 
sólo se explicarían por un origen oriental; relaciones lingüisticas y onomásticas con al- 
gunas lenguas del ámbito egeo-anatólico; identificación de los etruscos, llamados tirre- 
nos por los griegos, con los Trs.w de las inscripciones egipcias de Karnak sobre los 
Pueblos del Mar. Por su parte, la teoria septentrional, que gozó de poco favor en su mo- 
mento y todavía menos en el siglo XX, propugna un origen centrosuropeo, de forma que 
los etruscos habrían llegado a través de los Alpes. Se basa sobre todo en la recons- 
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trucción de L. Pigorini sobre la prehistoria de Italia, cuyas culturas, y especialmente la 
villanoviana, tendrían su origen en los palafitos alpinos y en definitiva en las culturas de 
ia Europa central; en apoyo de esta visión se invocaban argumentos lingüísticos por la 
proximidad entre las inscripciones etruscas y aquellas pertenecientes a ambiente réti- 
co-alpino. Por último, los que defendían la autoctonía consideraban a los etruscos como 
una reliquia de los tiempos del neolítico. Su lengua representaría un estrato mediterrá- 
neo preindoeuropeo, afín por tanto a otras lenguas del Egeo prehelénico y del Asia Me- 
nor. Como argumento arqueológico se pensaba que los etruscos eran el estrato inhuman- 
te al que se superpuso el incinerante indoeuropeo. 

Todas estas teorías intentan explicar el conjunto de los datos disponibles (litera- 
rios, arqueológicos. lingüísticos), pero pecan de parcialidad, pues se trata de ingenio- 
sas combinaciones que sólo se fijarcen una parte y se oponen a hechos confirmados por 
otras vías. Por esta razón, el problema de los orígenes etruscos se ha visto reducido 
más a una cuestión historiográfica que propiamente histórica: Las posiciones actuales 
se sitúan en una posición metodológica más acorde con la pluralidad de los datos. de 
forma que sustituye los factores de derivación porlos de formación. En otras palabras, 
ya no se había del origen del pueblo etrusco, sino de la formación de la cultura etrusca. 
Se trata de un concepto más enriquecedor, susceptible de asumir la complejidad de los 
factores lingüísticos y culturales que continuamente descubre la investigación, El 
principio fundamental es que la cultura etrusca se formó en el suelo de Etruria, no exis- 
te fuera de este lugar, y es producto de las vicisitudes históricas que se sucedieron en la 
península Itálica, consecuencia tanto de las aportaciones externas como de los impul- 
sos internos. Se engloba por tanto en la visión general de la etnogénesis itálica y es ahí 
por donde debe comenzar todo discurso sobre la historia etrusca, 

El punto de partida se sitúa en la edad del bronce, sobre todo en las fases media y 
reciente, cuando se desarrollan las culturas llamadas apenínica y subapenínica (si 
glos xvr-x1u a.C). El rasgo más señalado es la uniformidad cultural que se extiende por . 
toda la península, vinculada probablemente a la vocación pastoril y a la práctica de la - 
trashumancia. Durante este tiempo se documenta la presencia de objetos de fabrica- 
ción micénica, sobre todo en el sur peninsular, pero también en la Etruria meridional, 
relacionados con las explotaciones mineras de los montes de la Tolfa. Sin embargo, no 
debe hablarse de una colonización, sino tan sólo de la frecuencia de determinados lu- 
ares en función del aprovisionamiento de materias Primas, especialmente el metal. 

La situción cambia con el bronce final, que en Etruria asiste a la implantación de 
la cultura protovillanoviana (siglos X1-x a.C.). Esta fase significa el inicio de la ruptura 
de la anterior uniformidad cultural, así como una etapa de fermentos innovadores que 
anuncian la diversidad que se instaurará con la edad del hierro. La mejora en el nivel 
de vida se traduce en un fuerte crecimiento demográfico, con un paralelo incremento 
en el número de asentamientos, distribuidos no en función de la transhumancia, sino 
con vistas a una exploración más completa de todos los recursos naturales. Los pobla- 
mientos se articulan a base de cabañas, de tamaño variable, sí bien en algunos puntos 
(Luni, Monte Rovello) se construyeron otras mucho más grandes que quizá sean resto 
de una organización jerárquica. La vida económica y social era muy simple, con prer 
dominio de los lazos de parentela. Tan sólo a finales del periodo sé observan cambios 
de cierta importancia, con los primeros indicios de una diferenciación social y un nota- 
ble incremento de las actividades artesanales, especialmente en la metalurgia, 
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Todos estos indicios anuncian la llegada de una nueva fase, la villanoviana (si- 
glos IX-VII aC.) Entonces se produce en toda la península la aparición de diversas 
culturas regionales, algunas de nueva creación («Fossakultur», culturas medio-adriá- 
ticas, culturas apulas) y otras desarrollo de situaciones ya presentes en el bronce final 
(cultura lacial en el Lacio y villanoviana en Etruria). En algunos aspectos, este nuevo 
panorama prefigura el mapa de la Italia prerromana. Cierto:es que no puede hablarse 
de una total correspondencia entre cultura y pueblo y:que todavía han de producirse 
importantes transformaciones culturales y poblacionales para definir el mapa históri- 
co, pero determinados hechos parecen ya constatados. Así, la coincidencia entre aigu- 
nos pueblos históricos y el territorio que abarca la correspondiente cultura, destacando 
al respecto la situación en Etruria, donde el.villanoviano, como manifestación de las 
gentes que habitaban esta región: puede considerarse como la más antigua expresión 
cultural. del pueblo:etrusco, 

El villanoviano se extiende por toda Etruria; con variedades regionales que anun- 
cian la posterior topografía histórica: Esta cultura, hegemónica en Italia y provista de 
un potente dinamismo, se instala además en otras regiones preludiando la sucesiva ex- 
pansión etrusca. Dos áreas merecen mayor atención al respecto, la región en torno a 
Bologna donde en el siglo xix se identificó arqueológicamente la cultura villanovia- 
na y Campania. Tanto en una como en otra, el villanoviano se muestra con todos sus 
elementos más característicos, actuando a la vez como centro de irradiación hacia re- 
giones más alejadas (Fermo, Sala Consilina), donde convive con las culturas indige- 
nas. lo que a la larga condujo a su desaparición. 

Los asentamientos villanovianos conservan las preferencias de la fase anterior, 
ocupando altozanos entre dos cursos de agua elegidos por su extensión y accesibili- 
dad; sin embargo, la relación con el territorio es ahora más intensa, llegando a crear 
una red de pequeños poblarmientos dependientes del núcleo central. La estructura so- 
cial se conoce a través del mundo funerario. En un principio, los ajuares depositados 
en las tumbas son pobres y bastantes uniformes. indicando la existencia de una socie- 
dad sencilla basada en los vínculos de parentela, A finales del siglo IXa.C. el panorama 
se va complicando, de manera que las diferencias no sólo se agrandan entre las tumbas 
masculinas y femeninas, sino también en una perspectiva social y económica, Las 
tumbas del siglo vm a.C. muestran una gran diversidad en la ciqueza de los ajuares, 

“destacando. por otro lado: la importancia de algunas funciones, como la guerrera, que 
asume ahora una relevancia excepcional. Estos datos denuncian una sociedad estratifi- 
cada, donde la riqueza se reparte de manera desigual pero escalonada. sobresaliendo 
un grupo privilegiado- que podemos considerar como ta primera manifestación de la 
aristocracia, Algunas familias acaparan el excedente de la comunidad y concentran en 
sus manos mayor cantidad de recursos, convirtiéndose en interlocutores de los prime- 
ros navegantes griegos. Ésta aristocracia naciente es la destinataria de los productos de 
importación, así como de las nuevas costumbres que se introducen gracias a los con- 
tactos con los extranjeros. 

Las relaciones con el exterior suponen pues un capítulo importante en la evolu- 
ción del villanoviano, pues provocarán notables avances en la vida económica, social 
y política y profundas transformaciones en el ámbito cultural. Las relaciones son in- 
tensas con Cerdeña, en menor medida con los fenicios y más determinantes con los 
griegos. muy interesados por los metales de Etruria. Instalados en el sur de la penínsu- 
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la primero con la fundación de Pithekoussal (ca. 770 a.C.) y luego con la de Cumas 
(ca. 750 a.C.) los griegos actuaron como catalizador enel desarrollo de los pueblos ti- 
rrénicós, principalmente los latinos y sobre todo los etruscos. Entre los ámbitos griego 
y villanoviano se produce una circulación muy variada, que comprende no sólo pro- 
ductos (con predominio de la cerámica), sino también técnicas artesanales y agrícolas 
y por último personas. Artesanos griegos se establecen en los principales centros villa- 
novianos, introducen las nuevas técnicas y enseñan su utilización a los indigenas, sur- 
giendo así el artesano a tiempo completo, con lo que algunas actividades económicas 
salen del ámbito doméstico y se convierten en asunto propio de especialistas. 

El impacto de los contactos con los griegos fue muy profundo y afectó a varios ni- 
veles, no sólo el cultural. y productivo, sino también la propia estructura de la sociedad. 
Su presencia fue un factor decisivo en la aparición de la aristocracia, acelerando el pro- 
ceso de diferenciación social y la especialización en el trabajo, a la vez que impulsó los 
mecanismos de coagulación del poblamiento, que avanza rápidamente hacia formas 
protourbanas, y de concentración del poder. Sin embargo, los villanovianos supieron 
mantener su independencia, como lo muestra su capacidad para impedir la instalación 
colonial. Ofrecian a los griegos lo que buscaban, esto es el metal, pero les impedían acer- 
carse a sus fuentes, de manera que la presencia griega en la Etruria septentrional minera 
fue muy escasa. En la segunda mitad del siglo vil a.C. todo estaba preparado para la ex- 
plosión del orientalizante, cuando la civilización etrusca acabará de definirse. 


2.2. EL PERIODO ORIENTALIZANTE 


Este periodo supone una época de enorme importancia en la historia de la penin- 
sala Írálica, con especial interés en Etruria y el Lacio. En síntesis, el orientalizante 
puede definirse como la apertura a las experiencias figurativas del Próximo Oriente. 
Pero ciertamente va más allá, pues esta definición arqueológica es superada por las 
profundas repercusiones que tiene la aceptación de este modelo cultural, Es un Tenó- 
meno que implica un nuevo modo de comprender el mundo, que modifica las relacio» 
nes humanas y modos de vida y que trae consigo importantes novedades en todos los 
ámbitos, En Enuria. donde se desarrolla entre los años.730 y 375 4,0. aproximada- 
mente, eboriencalizante se identifica al inicio del esplendor de la civilización etrusca, 
que alcanzará su céniten el siglo vi aC, La llegada masiva de productos de proceden» 
cia egea y oriental a suelo etrusco no significa en modo alguno la instalación de un 
nuevo puebio, como se alegaba para justificar el supuesto origen oriental de los etrus- 
cos. sino que la presencia de individuos extranjeros es selectiva, afectando sobre todo 
al ámbito de la producción; también se constata la admisión de nobles de procedencia 
alógena, pero aparecen perfectamente integrados en su nueva sociedad, como nuevos 
etruscos desvinculados de su origen, 

Las transformaciones se perciben ante todo en la estructura de los asentamientos. 
Éstos evolucionan rápidamente hacia una organización más compleja, denunciada por 
la unificación de las necrópolis y de las áreas de habitación y aparición de lugares de 
culto de carácter colectivo, Este proceso culmina a lo largo del siglo vu a.C. con la de- 
finición de las primeras ciudades. Los poblamientos modifican su apariencia con la 
utilización de las nuevas técnicas constructivas, introducidas por los griegos, que dan 
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lugara la casa con cimientos de piedra, paredes de ladrillo y cubierta de tejas, y en oca- 
siones provista de una decoración en terracota. La antigua arquitectura de cabañas 
queda relegada i los estratos más bajos, mientras que en la cúspide social brilla el palá- 
cio como centro de poder. 
La sociedad es muy articulada y abierta a la presencia de nuevos elementos, pero 
el protagonismo indiscutible corresponde a la aristocracia. El fasto que comporta el 
onentalizante se adapta perfectamente a la ideología de tos nobles, último destino de 
la mayor parte de los productos e influencias externas, En las tumbas artstocráticas se 
acumulan los objetos de procedencia extranjera, que proceden tanto de Oriente como 
sobre todo del Egeo y en menor medida de la Europa central y septentrional. Pero los 
nobles. no sólo reciben tales objetos, sino que en cierto grado también admiten la carga 
simbólica que contienen, ló que implica la introducción de nuevos usos y costumbres. 
A título de ejemplo, se pueden señalar dos importantes elementos culturales, el ban- 
quete y la escritura; El primero es introducido desde ambientes griegos, a la vez influi- 
dos por los orientales, como centro de referencia de la vida aristocrática. Se reproduce 
el modelo griego, pero «levándolo quizá de categoría al convertirse en la expresión 
más singular de la osyphe, la vida cómoda y de lujo del noble etrusco que tanta atención 
suscitó entre los propios griegos, En cuanto a la escritura, adaptación del alfabeto gne- 
go, pasa a ser considerada como un bien de prestigio, elemento característico y exclu- 
sivo de la clase aristocrática que no se extenderá a otros estratos sociales sino hasta el 
siglo vr aC. 
El protagonismo de lá aristocracia se muestra también eg la arquitectura, ante la 
` necesidad de un escenario adecuado a su poder. Las nuevas técnicas arquitectónicas 
encuentran en el palacio la máxima expresión del prestigio de la aristocracia, Se trata 
de construcciones principescas, con una concepción doméstica, pero que a la vez son 
centros políticos y económicos. Şa localización evita las ciudades, situándose prefe- 
- rentemente en centos menores (Acquarossa) y áreas marginales (Murlo). Son resi- 
dencias de dinastas locales, que expresan a traves de la decoración en terracota su 
ideologia y estilo de vida, así como la estirpe de su linaje. También en la arquitectura 
funeraria se observa el dominio aristocrático, El rinial se complica con manifestacio- 
ses ostentosas, no sólo en la excepcional riqueza del ajuar. sino asimismo en el desa- 
rrollo de elementos rituales, que culminan con la entronización o divinización del ca- 
pur gentis. LX estructura de la rumba se adapta a estas necesidades con la utilización de 
la cámara funeraria, excavada en la roca o situada en el interior de un túmulo, como 
distintiva de la aristocracia, mientras que H más comunes de fosa y de pozo se reser- 
van a las clases inferiores. 
La nobleza se articulaba mediante i estructura gentilicia. Este sistema se refleja 
en la tumba, con la cámara principal destinada a la paréja marital y las secundarias a 
los hijos pequeños, miendas que las sucesivas generaciones construyen sus propias 
cámaras en relación a la anterior, surgiendo grupos de tumbas que destacan el paren- 
tesco de sus propietarios. El carácter gentilicio se expresa también a través del nom- 
bre, de forma que es en estos momentos cuando aparece una fórmula onomástica bi- 
membre, compuesta por el nombre individual más el nombre familiar o gentilicio. 
Éste es en principio exclusivo de la aristocracia, cuyos miembros sienten la necesidad 
de distinguirse y exteriorizar el vínculo que les une a sus antepasados. Los elementos 
plebeyos mantienen un nombre único, pues de hecho «carecen» de tradición familiar. 
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Pero a pesar de estos rasgos de exclusividad, la sociedad aristocrática se muestra 
abierta a la admisión de nuevos elementos. Una de las características más señaladas 
del mundo etrusco-latino arcaico es la llamada movilidad social horizontal, en virtud 
de la cual un individuo y su familia abandonan su patria para asentarse en una comuni- 
dad distinta, sin que ello signifique cambio de estatus, Asi, vemos a través de la epigra- 
fía cómo elementos de procedencia griega, latina o itálica han renunciado a su origen y 
aceptados sin dificultad en una ciudad etrusca, conservando.su primitiva- condición 
aristocrática. El mismo fenómeno se produce en sentido contrario, esto es la instala- 
ción de elementos etruscos en otras regiones, especialmente el Lacio. 


2.23... POLEOGRAFÍA DE LA ETRURIA ARCAICA 


Al margen de los griegos, los etruscos fueron los primeros de Italia en acceder al 
estadio urbano. Las ciudades se forman a partir de los antiguos centros de época villa- 
noviana, que a lo largo del: orientalizante. y acelerado por la influencia griega, experi- 
mentan un proceso de coagulación de la población que implica una nueva forma de ` 
organización de los espacios, tanto del área habitada como de las necrópolis y del terri- 
torio. En este nuevo uso del espacio tiene lugar una redistribución de la propiedad 
agraria y de los recursos, en consonancia con el nacimiento de la aristocracia, que trae 
también consigo la aparición de estructuras de poder expresadas en las esplendorosas 
manifestaciones del orientalizante. Todo este proceso cuimina en las postrimerías del 
siglo vu a.C. con la definición de las primeras ciudades, ya que el fenómeno no se pro- 
duce de manera uniforme en todas las tegiones de Etruria. La primacía corresponde a 
las áreas costera y meridional, abiertas al exterior, escenario de una realidad social 
compleja y con una vida económica diversificada, mientras que en el interior, donde 
predomina la agricultura, la ciudad se introduce en momentos más tardíos (si- 
glo vt a.C.) y la superficie urbana es en general más reducida. 

La ciudad etrusca tiene una personalidad propia, dotada de un fuerte significado 
religioso. En su descripción de los libri rituales etruscos, el gramático latino Festo 
dice que, entre otras cosas, contenían «prescripciones relativas a la fundación de las 
ciudades, la consagración de altares y templos, la inviolabilidad de las murallas, las le- 
yes sobre las puertas, lo relativo a la.distribución [de la población] en curias, centurias 
y tribus, la constitución del ejército y todo aquello en cualquier modo pertinente a la 
guerra y a la paz». Estos «libros rituales» pertenecían a la literatura sagrada, expresión 
escrita de la llamada Etrusca disciplina, es decir el conjunto de creencias y doctrinas 
que regían la vida de los etruscos y que estaban muy determinadas por los principios 
religiosos. Aquí se incluye también el concepto de ciudad, no sólo desde un punto de 
vista urbanístico, sino también como estructura organizada. La ciudad era un micro- 
cosmos, reflejo del orden divino, como lo denuncia el ritual de fundación, que exigía 
la intervención de sacerdotes especializados. 

La ciudad estaba orientada según dos ejes principales, el kardo (N-S) y el decu- 
manus (E-W), de forma que el resto de las calles se trazaban paralelas alas anteriores. 
El plano ortogonal es una respuesta sencilla a las necesidades de orden y raciocinio, el 
que mejor se adapta a una disposición funcional de los espacios. Por ello, si bien no 
hay que descartar una influencia griega. es posible que los etruscos absorbieran ele- 
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mentos de la experiencia helénica antes de que los mismos griegos elaborasen su pro- 
pia teoría, Esta ciudad ideal etrusca no aparece sino con las fundaciones coloniales a 
finales del siglo vi a.C. (Capua, Marzabotto), mientras que en la Etruria propiamente 
dicha tan sólo se detecta, ya a mediados del siglo vi a.C. en la organización de algunas 
necrópolis (Crocefisso del Tufo-Orvieto), ya que las condiciones topográficas y la tra- 
dición anterior de poblamiento se oponen frontalmente a la aplicación sistemática de 
los principios urbanísticos, 

Etruría nunca conoció el Estado-nación, sino que al igual que en el mundo griego. 
prima el concepto de ciudad-Estado. Cada ciudad era una entidad independiente, si 
bien la comunidad de origen, de lengua y de cultura propició la formación de una 
estructura federal, la liga de los pueblos etruscos, constituida quizá en el siglo via.C.a 
imagen del Panionion griego. Pero no se trata de una organización política perfecta- 
mente ensambiada, pues los lazos que la unían eran bastante laxos y descansaban más 
en principios religiosos que en una necesidad de defensa o de acción conjunta, De 
hecho la desunión era la connotación fundamental y puede decirse que hasta elsi- 
glo Iv aC., cuando se produce una definición más perfecta de los centros urbanos y la 
amenaza de Roma se cierne sobre toda Etruria, no se asiste verdaderamente a una ma- 
terialización palpable de la liga etrusca, 

El poblamiénto basculaba durante la época arcaica sobre dos categorías de cen- 
tros: las ciudades y los núcleos menores. Las primeras acaparan el principal protago- 
nismo cultural e histórico, Albergan una sociedad más compleja, sobre todo las meri- 
dionales, y una vida económica más intensa y diversificada, especialmente aquellas 
más abiertas al exterior. Su número era reducido: Veyes, Caere, Tarquinia y Vulci en 
la Etruria meridional; Rusellae, Vetulonia, Populonia y Volterra en la septentrional, y 
Arretium, Cortona, Perugia, Clusium y Volsinii en la región interna. A éstas se añaden 
aquellas otras surgidas en áreas de colonización, según veremos inmediatamente. Pero 
el conjunto de las ciudades probablemente no controlaba la totalidad del territorio 
etrusco, pues con ellas conviven los centros menores, asentamientos de pequeño y me- 
diano tamaño que reproducen, a escala menor. la topografía de las ciudades y situados 
en lugares estratégicos para la explotación de los recursos naturales y con vistas al 
aprovechamiento del tráfico comercial. Son centros dotados de independencia políti- 
ca, sedes de poder local dominado por grupos gentilicios, que ejercen el control sobre 
un pequeño territorio suficiente para proveer las necesidades primarias. Sin gozar del - 
poder de las ciudades, estos núcleos reflejan una faceta de la civilización etrusca que 
no carece de importancia, con un destacado papel histórico coincidente con los mo- 
mentos de apogeo de la historia etrusca (siglos VI-vra,.C), 


2.4 LA EXPANSIÓN ETRUSCA 


En la Antigüedad estaba muy anclada la idea de un antiguo Imperio etrusco, que 
como antecedente del poder de Roma, se identificaba prácticamente a toda Italia. No 
deja de ser ésta una visión muy exagerada, pero que reposa en una realidad histórica, 
como fue la expansión de los etruscos por [talia en una época muy anterior a la con- 
quista romana. Este fenómeno, al que se refieren algunas noticias literarias, es confir- 
mado por la arqueología y la epigrafía, que hablan en favor de una intensa presencia 


148 HISTORIA ANTIGUA [GRECIA Y ROMA) 


etrusca sobre todo en dos regiones con tradición villanoviana: Campania en el sur y el 
valle del Po en el norte. En ambas se constata una profunda influencia etrusca, hasta 
el punto que el panorama culturál, social y político es en “asi todo Similar al que se enc 
cuentra en la propia Etruria. En otras áreas la presencia etrusca es menos consistente, 
respondiendo a cuestiones más puntuales, como sucedió en Versilia y Liguria (Géno- 
va) y en la isla de Córcega (Aleria). Las causas de la expansión varian en función de 
los destinos, pero siempre debe descartarse la conquista militar, Se trata de un fenóme- 
no de colonización, motivado sobre todo por razones económicas y sociales. Las áreas 
de ocupación son escogidas por su riqueza agrícola y su situación en el mapa de las co- 
municaciones, lo que permite suponer que los etruscos que abandonaban su patria lo 
hacían para buscar mejores condiciones de vida. El mal reparto de la tierra fue sin duda 
la causa fundamental de los desplazamientos coloniales. 

En Campania, donde ya se encontraban los griegos y otros elementos étnicos, la 
presencia etrusca es continuación de las relaciones que, desde la ¿poca villanoviana, 
se habían establecido entre ambas regiones. Tales relaciones se fueron intensificando 
alo largo del siglo vil a.C., favoreciendo un desplazamiento de tipo colonial que alean- 
za su cénit en la segunda mitad del siglo vi a.C. Entonces aparecen auténticas ciudades 
que reproducen el modelo de la propia Etrunia, hasta el punto de que los antiguos ha- 
blaban de una «dodecápolis» a imagen y semejanza de la que existía en Etruria, Este 
hecho no responde a la realidad histórica, pero sí refleja el grado de urbanización que 
los etruscos desarrollaron en Campania. La ciudad más iraportante era sin duda Ca- 
pua, simada en el interior, centro de una rica comarca agricola y también de ua activo 
artesanado: en la costa, con una vocación más vinculada al tráfico maritimo, destaca- 
ban Pompeya y Pontecagnano. La pluralidad émica y lingúística de Campania no su- 
puso en principio obstáculo para una convivencia pacífica, incluso entre griegos y 
etruscos, cuya rivalidad comercial era patente, Tan sólo a finales del siglo vra C. y so 
bre todo a comienzos del v a.C. esta rivalidad da paso a un conflicto, que se resolvió a 
favor de los griegos. Pero la mayor amenaza para unos y para otros procedía del inte- 
rior, Los pueblos de la montaña mantenian contactos desde muy antiguo con la costa, 
más desarrollada, a la que se dirigían en pequeños grupos cuya integración no causaba 
problemas. Sin embargo, en la segunda mitad del sigio v a.C. la presión de estos pue- 
blos, en concreto los samnitas, se hizo insoportable: en el 423 a.C, fue ocupada Capua 
y dos años más tarde la griega Cumas; los restantes centros etruscos fueron paulatina- 
mente cayendo en manos de los samnitas, que de hecho pusieron fin a la presencia 
etrusca en Campania. Algunos pequeños núcleos todavía pervivieran, pero en situa- 
ción muy inestable, como Pontecagnano, convertida en un puerto de piratas. 

No muy diferente es la historia de la presencia etrusca en el valle del Po, Aquí 
también tiene lugar una continuación desde la época villanoviana, con unas relaciones 
Muy intensas que de hecho llegan a propiciar la formación de un ambiente cult 
ral muy similar al que existía en la Erruría septentrional. La situación culmina en la se- 
gunda mitad del siglo vi a.C., cuando se produce el asentamiento etrusco. Entonces 
tiene lugar una drástica reorganización del poblamiento, con la aparición de núcleos 
urbanos y un replanteamiento de todo el sistema productivo, más tecnificado y servido 
por una densa red viaria: La «capital» de esta Etruria padana era Felsina, la actual Bo- 
logna; en sus proximidades se encuentra Marzabotto, el mejor ejemplo conocido 
de urbanismo etrusco. En la costa, donde los griegos habían fundado el emporion de 
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Adria, los etruscos crearon la ciudad de Spina, en las bocas del Po, importante núcleo 
comercial en las rutas del Adriático, La rica civilización implantada por los etruscos 
en el valle del Po llegó a su fin por las invasiones celtas. El mecanismo es similar al de 
Campania: tras una fase de infiltración y asimilación de pequeños grupos, a inicios del 
siglo tv a.C. se produce una invasión masiva de tribus celtas que prácticamente arrasa 
con la presencia de los etruscos. Éstos dejan de ser el estrato dominante, ocupado aho- 
ra por celtas. y tan sólo en la costa, y viviendo de actividades propiamente piráticas, 
perviven algunos restos etruscos. 


23. Los ETREUSCOS EN EL MAR 


Ya desde la época villanoviana, los etruscos destacaron por su extraordinaria 
vocación marítima, traducida en una intensa presencia en el mar Tirreno y en el desa- 
rolio comercial: Todo ello condujo a la implantación de una auténtica talasoctacia, 
apoyo imprescindible al comercio y que exigia la definición de un área de influencia 
propia. Esta apertura marítima necesariamente tenía que producirse teniendo en cuen- 
taa los otros interesados. en concreto griegos y cartagineses. 

Las relaciones etrusco-púnicas fueróf en términos generales bastante buenas. 
Aunque no seconocen machos restos arqueológicos del tráfico comercial entre ambos 
pueblos. sí disponemos de noticias literarias y de documentos epigráficos que hablan 
claramente sobre el entendimiento entre etruscos Y cartagineses, El primer hecho co- 
nocido es uns alianza militar para oponerse a los griegos focenses asentados en la ista 
de Córcega, quienes practicaban la pirateria sobre el comercio etrusco-púnico. El epi- 
sodio culminó en la batalla del mar Sardo ica. $40 a.C.) que si bien supuso una victo- 
ria de los focenses, fueron tales sus pérdidas que tuvieron que abandonar Córcega y 
emigrar hacia el sur, Los etruscos se aprovecharon de la retirada focense y refundaroa 
Alerta, antiguo asentamiento griego onia isla de Córcega. Esta alianza etrusco-púnica 
aflora a través de otros testimonios, como un texto de Aristóteles que menciona pactos 
y alianzas entre Cartago y los etruscos y que contemplaba aspectos politicos y comer- 
ciales, y las célebres láminas de Pyrgi, el puerto de la ciudad etrusca de Caere. Se trata 
de tres pequeñas láminas de oro, escritas dos en ecrusco y otra en una lengua semita, que 
refieren una donación religiosa y el culto que debe practicarse en tal lugar y al cual no 
debían ser ajenos los cartagineses, lo que muestra una unión entre ambos que rebasa el 
campo meramente mercantil. Todos estos hechos sirven asimismo para dra 
mejor el primer tratado romano-cartaginés. firmado según la tradición en el año 309 a.C 

Respecto a los griegos, la situación ya ao era la misma. La visión que ofrece la 
historiografía griega sobre los etruscos es la de unos crueles piratas, pero hay que tener 
en cuenta que tal opinión procede en última instancia de aquellas ciudades griegas que 
más se oponían a los etruscos, sobre todo Siracusa y Cumas. Para defender sus intere- 
ses marítimos, los etruscos se vieron obligados a efectuar una presencia muy activa en 
sl Bajo Tirreno, por lo cual se hizo inevitabale el choque armado con los griegos. Por 
diferentes noticias, tanto literarias como epigráficas, se conocen diversos hechos de 
armas con victoria alterna. En general debía tratarse de pequeños enfrentamientos, 
magnificados por las inseripciones conmemorativas, pero que carecían de consecuen- 

cias definitivas. La situación se modifica cuando Siracusa interviene directamente, 
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primero contra los cartagineses y luego contra los etruscos, a los que vence respectiva- 
mente en Himera (480 a.C.) y Cumas (474 a.€.). Esta derrota tuvo fuertes repercusio- 
nes en Etruria, aunque no tan dramáticas como se creía, Los contactos con el mundo 
griego no desaparecieron, si bien los puertos de la Etruria meridional sufrieron cierta 
decadencia y el comercio decayó en algunas de sus manifestaciones. 

El enfrentamiento greco-etrusco en el Tirreno estaba en gran medida determina- 
do por las aspiraciones de hegemonía de Siracusa, dirigida por la poderosa familia de 
los Deinoménidas. No obstante, la caída de estos últimos no trajo consigo el cese del 
acoso siracusano contra los etruscos, que a lo largo del siglo v a.C. sufrieron diversos 
ataques centrados sobre todo en los ricos distritos mineros del norte. La amenaza de - 
Siracusa forzó a los etruscos a aproximarse a Atenas, con la cual firmaron una alianza 
en la expedición que los atenienses realizaron a Sicilia en el curso de la guerra del Pe- 
loponeso (414/413 4.0). Tucidides llega a elogiar lá actuación etrusca en esta guerra. 


2.6. La VIDA POLÍTICA, SOCIAL. Y ECONÓMICA 


Las características de la sociedad etrusca arcaica no son bien conocidas, pues, ante 
la ausencia de testimonios literarios, hay que guiarse por los datos arqueológicos y una 
epigrafía de no fácil interpretación. Según parece, las ciudades debieron en principio 
estar gobernadas por reyes, cuyo título —aunque no existe una certeza absoluta al res- 
pecto- era conocido en lengua latina como lucumo y en la etrusca como lauchme. El 
régimen monárquico desapareció a lo largo del siglo vi a.C., siendo sustituido por un sis- 
tema aristocrático de corte oligárquico. Quizá tan sólo en Veyes se mantuvo la monar- 
quía, todavía en vigor cuando la conquista de la ciudad por los romanos a comienzos del 
siglo iv a.C. Partiendo de la suposición de que la sociedad etrusca sigue una vía paralela 
a la griega, se cree que en algunas ciudades se instauró un régimen tiránico en las postri- 
merias del siglo ví a.C., pero realmente no se constata con claridad la presencia de tales 
tiranos. Más bien al contrario, la mayor parte de los datos disponibles hablan de un 
dominio de la aristocracia, cuyo poder se refleja sobre todo en las tumbas. Sin embargo, 
tampoco puede extenderse esta impresión a todo el territorio etrusco, pues en algunas 
ciudades, como Veyes y Volsinii, la aristocracia no se manifiesta de manera tan escan- 
dalosa como en otros lugares, por lo que entra en tò posible que enellas las clases medias 
tuvieran una mayor representación política. En cualquier caso, hay que esperar al si- 
glo rv a.C, para tener constancia de un sistema republicano perfectamente organizado. 

La sociedad arcaica debía articularse: a través de una jerarquización gradual en 
función de la riqueza. Al menos es ésta la impeesión: que se deduce del material ar- 
queológico, si bien la mayor parte del mismo se refiere lógicamente ala aristocracia, la 
más propensa a dejar restos de su'existencia, Los miembros de esta clase superior de- 
bían controlar gran parte de los recursos económicos: eran grandes propietarios de tie- 
rra, cuyos excedentes utilizaban para la exportación: la explotación de las minas no era 
ajena a su interés, y por último muchos de ellos se presentan como navarcas, dedicados 
al comercio exterior. El resto de la población se dedicaba en su mayoría a la agricultu- 
ra, según norma casi general en las sociedades antiguas. Lá arqueología ha puesto al 
descubierto en algunas regiones la presencia de granjas de pequeño y mediano tama- 
ño, de carácter unifamiliar, que se basaban sobre todo en el cultivo del cereal, muy 
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adecuado a las condiciones del suelo etrusco, sobre todo en la región interna. Otro sec- 
tor de la población centraba su actividad en la artesanía y el comercio. Éste se concen- 
traba en las ciudades y en los puertos y estaba compuesto no sole por elementos etrus- 
cos sino también extranjeros. 

La agricultura etrusca era muy desarrollada. Se basaba en unas condiciones fisi- 
cas excelentes, como se observa en las continuas referencias a la fertilidad del suelo, 
cualidad que los etruscos supieron incrementar mediante la aplicación de técnicas 
avanzadas. Puede decirse que en no escasa medida, los agrónomos romanos conocie- 
ron casi todo su arte a partir de la ciencia etrusca, Á título de ejemplo, baste recordar la 
influencia del tratado de agricultura de Saserna o, va en la práctica, la admirable in- 
fraestructura de caminos y conducciones de agua que poseía el territorio de Veyes. 
Una segunda fuente de riqueza, y que fue la que mayor atractivo tuvo para los anti- 
guos, era ta minería, Enel conjunto del Mediterráneo, Etruria era sin duda una de las 
regiones más ricas en metales, quese: convirtió en un interesante polo de atracción 
para los navegantes griegos ya en el siglo var a.C. Los principales recursos mineros se 
localizaban.en la Etruria septentrional, excepcionalmente ricos en hierro y en cobre, y 
que dieron lugar al desarrollo de una intensa actividad metalúrgica. El Llamado barrio 
industrial de Populonia es una muestra muy singular de esta riqueza. 

Por último cabe destacar el comercio, actividad económica paralela a la talaso- 
cracia que los etruscos ejercieron en el Tirreno, La dedicación comercial etrusca es 
consecuencia directa de la riqueza natural de la región. Los etruscos exportaban los 
excedentes de su agricultura y de su minería, ya que los productos manufacturados. 
tanto cerámicos como de metal, acruabao más bien como acompañamiento. El vino 
etrusco alcanzó un amplio radio de difusión sobre todo en dirección al sur de la actual 
Francia, en cuyos puertos se han encontrado cantidades ingentes de ánforas. También 
este comercio del vino se dirigía hacia la Europa central a través de los pasos alpinos, 
utilizándose en este caso otro tipo de contenedores que ya no dejan resto arqueológico. 
Mediante esta actividad comercial, los etruscos introdujeron en aroplias regiones de 
Europa la cultura mediterránea vinculada al vino, y en especial el banquete, que los 
etruscos a su vez habían tomado de los griegos. Como apoyo a esta actividad, se creó 
una red formada por rutas fijas y puntos de comercio que responden al modelo del em- 
porion. Estos centros, situados al margen de las ciudades pero dependientes de ellas, 
gozalian de un estatuto propio que garantizaba la libertad y dedicación de sus residens 
tes, tanto etruscos como extranjeros. El carácter internacional se refleja en el ambiente 
religioso, pues en ellos se alzaron santuarios dedicados a divinidades protectoras de la 
navegación y del comercio, garantes en última instancia de las actividades que allí se 
realizaban. El panorama quese observa en estos puertos, como Pyrgi, Gravisca y Re- 
gae, es muy similar al existente en otros centros comerciales del Mediterráneo. 


3. Roma 


El problema de los orígenes de Roma sigue siendo uno de los más discutidos so- 
bre la historia de la Antigiiedad. Y razones para ello no faltan, dadas las características 
de la documentación, que obligan a modificar continuamente las posiciones y a estar 
atentos a los nuevos descubrimientos que se producen sn el campo arqueológico. De 
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ahí las grandes diferencias que se aprecian entre los especialistas, quienes basándose 
en los mismos datos, llegan sin embargo a conclusiones a veces. diametralmente 
opuestas. La cuestión ha de ser enfocada además desde una perspectiva pluridiscipli- 
nar, pues cualquier detalle, ante la obscuridad general presente, puede aportar sufi- 
ciente luz para avanzar hacia una mejor comprensión del problema. Por tanto, no pue- 
de sorprender que cada vez sean más las voces que reclaman para la Roma primitiva y 
arcaica una subespecialización dentro del ámbito más general de la Historia Antigua. 


3.1. Los ORÍGENES DE ROMA 


Como punto de partida previo, se hace necesario conocer, siquiera superficial. 
mente, las condiciones topográficas del lugar donde se alzó la ciudad. Aquí radica una 
de las diferencias entre Roma y los otros poblamientos tanto del Lacio como de la ve- 
cina Etruria, pues mientras estos últimos se asientan sobre una unidad paisajística, dè- 
firda generalmente por una especie de meseta con todos los lados menos uno cortados 
casi a pico. la topografía romana se caracteriza por tener su centro (ue posterior 
mente se convertirá en el Foro- en un área deprimida, con escasas condiciones para la 
habitabilidad y rodeada por un conjunto de alturas, algunas con clara tendencia al ais- 
lamiento, como es el caso del Capitolio y del Palatino. Adernás, otros dos elementos. - 
geográficos condicionan la vida en el lugar desde tiempos muy antiguos, como son la: 
presencia del Tíber, el principal río de la Italia central, y la proximidad almar, que por 
la navegabilidad del Tíber, convierte de hecho a Roma en ciudad maritima. Matural- 
mente no se mata de aceptar a ciegas el determinismo geográfico, pero sin duda estas 
particularidades palsajísticas tuvieron su papel en las vicisitudes que dieron lugar al 
nacimiento de la ciudad y asu primitiva historia. 

Los restos arqueológicos pertenecientes a las fases más antiguas del poblamiento 
de Roma.se integran en un contexto cultural que noes exclusivo de ta ciudad, sino que 
participan de un fenómeno más extenso que abarca toda la región latina, la Hamada 
cultura lacial. Para su mejor estudio, esta última es dividida.en periodos que en su con- 
junto abarcan una cronología entre los años 1000 y 380 aC. aproximadamente, Duran- 
te este tiempo no sólo Roma, sino otros muchos centros latinos experimentan una evo- 
tución similar a da romana, si bien justo es reconocer que el caso de Roma presenta 
características que en cierto sentido le confieren una personalidad propia, no tanto por 
el material arqueológico en sí qusmo, común a todo el Lacio, sino sobre todo por las 
condiciones de su interpretación. Es aquí donde en última instancia radica el problema 
de los orígenes de Roma. 

En los momentos iniciales, cuando ya se dispone de datos suficientes para hablar 
de una presencia continua y estable del hombre en el solar de la futura Roma, los restos 
arqueológicos correspondientes a las primeras fases (I-a =ca. 1000-830 a.C.) hablan 
en favor de un poblamiento disperso. Este se asienta en diferentes colinas (Capitolio, 
Palatino, Quirinal), mientras que el valle del Foro es destinado sobre todo a los ents- 
rrarnientos, si bien hay también presencia de tumbas en algunas alturas. La situación 
comienza a modificarse en el siglo vim a.C. (fases [b-i = ca, 330-723 a.C). La mas 
yor parte de la información funeraria se concentra ahora en el Esquilino, cesando el 
enterramiento de individuos adultos en el valle del Foro, aunque continúan en el Capi- 
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tolio. Además, conforme avanza el siglo, el Foro es ocupado paulatinamente por los 
vivos mediante la construcción de diversos grupos de cabañas, que poco a poco se van 
extendiendo hacia otras zonas. como la Velia y el área. del Foro Boario. Por vez prime- 
ra se documenta un lugar de culto (depósito votivo- de Santa Maria della Vittoria, Qui- 
rinal) y hacia el año 730 a.C; el Palatino se rodea de un muro de piedra de carácter de~ 
fensivo. Con la llegada del ocientalizante (fase [Va = ca. 725-630 a.C.) el poblamiento 
sigue ampliándose, dungus ño en forma de mancha de aceite sino através de grupos de 
cabañas con espacios vacios intermedios, 

Un nuevo e importante salto cualitativo tiene lagar a partir de mediados del si- 
glo vu aC. iniciándose un proceso que culmina en las postrimerías del mismo (fase 
[Vb = ca. 630-580 aC). Los cambios que entonces se producen llevan a una visión 
por completo diferente. Las primeras manifestaciones se observan en el valle del Foro, 
destinado a convertirse én el centro de la Futura ciudad, para lo cual se hace necesario 
llevar a cabo obras de drenaje y pavimentación: ciertos grupos de cabañas son demoli- 
dos y en su lugar surgen edificios construidos de acuerdo con las nuevas técnicas que 
ya utilizan la piedra y el ladrillo, Los lugares de culto se multiplican y algunos de ellos 
se cobijan en un templo. Todos estos cambios se realizan conforme a una planificación 
organizada del espacio, que permite distinguir diversas áreas en función de objetivos 
concretos (políticos, religiosos, económicos, residenciales, etc.). En definitiva, el pa- 
ñorama que se observa en dos años finales del siglo vu a.C. e iniciales del siguiente per- 
miten hablar de la plasmación de una conciencia cívica y por tanto de la existencia de 
una ciudad. 

Interpretar estos datos desde una perspectiva histórica no es tarea fácil, Hay que 
tener presente que la información disponible es muy parcial, pues la continua ocupa- 
ción del sitio de Roma Ha provocado la destrucción de la mayor parte de su patrimonio 
arqueológico y sólo se conoce la punta del iceberg. Por tanto no es posible aventurar 
soluciones que pretendan ser definitivas, ya que nuevos hallazgos pueden fáctimente 
negarlas. Ante esta situación, necesariamente hay que acudir a otro tipo de testimo- 
nios, sobre todo la topografía religiosa pertinente a rituales de probada antiguedad que 
permanecieron como téliquias del pasado en ¿pocas históricas. Pero tampoco pode- . 
mos creer que aquí se encuentra la clave a nuestras preguntas. Véase por ejemplo los 
recientes intentos por revalorizar la leyenda de la fundación de Roma por parte de Ró- 
mulo, surgida a raíz de los descubrimientos arqueológicos en el Palatino, que tan sólo 
prueban la enorme importancia de esta colina en el proceso de formación de Roma, 
pero que en ningún momento avalan la historicidad del relato tradicional. 

Con todas las precauciones debidas, se puede proponer el siguiente cuadro general. 
En los primeros momentos, el solar de Roma estaba en parte ocupado por minúsculas 
aldeas, localizadas en algunas colinas en razón a las condiciones físicas y por motivos de 
seguridad, según un esquema que se repite en otras localidades del Lacio. Un reflejo del 
aislamiento del Palatino se encuentra en la festividad de las Lupercalía, antiquísimo ti- 
tual que comprendía entre sus celebraciones una carrera de purificación en tomo a la co- 
lina. En un dererminado momento, que se puede siwar a lo largo del siglo vin a.C., se 
produce un fenómeno de coagulación del poblamiento, que culmina en las postime- 
rías de este mismo siglo con la primera definición de una entidad política unitaria, aun- 
que alejada todavía del concepto de ciudad. De nuevo puede ser invocada la topografía 
religiosa, en este caso la festividad del Septimontium, que consistía en la celebración de 
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un sacrificio sobre ocho montes de Roma, que en su conjunto comprendían el Palatino 
(Palatium, Germal), la Velia, el Celio y el Esquilino (Fagutal, Subura, Oppio y Cispto): 
al margen se quedan el Capitolio y las cofes (Quirinal y Vimanal), cuya integración defi- 
nitiva debió producirse a lo largo del siglo vta. C-A finales de este mismo siglo todos 
los núcleos de poblamiento aparecen por completo unidos y con un punto “de referen- 
cia común en el valle del Foro, siendo entonces cuando tealmente nace la ciudad de 
Roma, que supera de manera definitiva las anteriores fases pre y protourbana. 


32. LA VIDA SOCIAL Y ECONÓMICA EN LA ROMA PRIMITIVA 


El panorama arqueológico de las primeras fases laciales, y en especial la disposi- 
ción topográfica de las tumbas, indica la existencia de una estructtira social huy siii 
ple, basada en los vínculos de parentela: Sin'embargo; noes fácil establecer un parale- 
lo exacto entre estos datos funerarios y las asociaciones parentales que conocemos por 
el derecho romano. Según parece, son dos las formas de parentesco que pueden adap- 
tarse sin dificultad a las condiciones delos tiempos más antiguos, la familia communi 
iure y la gens, 

El núcieo de la sociedad estaba definido por la familia nuclear (familia proprio 
iure). es decir compuesta por el padre, la madre y los hijos, de forma que a la muerte 
del padre, cada uno de los hijos formaba a su vez su propia familia. Sin embargo. no se 
rompía el vínculo entre ellas, sino que constituían un grupo de mayor entidad, cónadi- 
do como familia communi iure o grupo agnaticio. El límite de la descendencia ajnati- 
cia llegaba hasta tres generaciones en línea recta y seis grados en línea colateral, Asi 
parece mostrarlo por un lado las obligaciones de culto funerario, que alcanzaban hasta 
el bisabuelo, y por otro la prohibición de contraer matrimonio dentro del sexto grado. 
Este grupo agnaticio debió ser el criterio fundamental que marcaba la estructura de la 
primitiva sociedad romana. 

La gens representa una asociación superior de carácter parental, pero cuya rela- 
ción con el grupo agnaticio no está clara en cuanto cuál de ellas precedió a la otra, si 
bien parece aceptado que la primera estaba formada de varias familias. La gens se 
compone de todos aquellos individuos, llamados: gentiles, que tienen conciencia de 
descender de un antepasado común, mítico o téal: La'gens es ante todo un grupo soli- 
dario, cualidad que se manifiesta en diferentes aspectos. Un lugar destacado al respec- 
to lo ocupa la religión, pues cada genstenía sus propios cultos (sacra gentilicia} cuya 
práctica era un derecho y un deber para sus miembros. La solidaridad se expresa tam- 
bién en el nombre (nomen gentilicium), de manera que todos los gentiles llevaban. tras 
su nombre individual, otro referente a la gens. Sin embargo, la aparición de este segun- 
do elemento en la fórmula onomástica es relativamente reciente, de finales del si 
glo vm a.C., cuando la organización gentilicia arrastraba una larga historia. Un último 
aspecto de importancia es el régimen de ocupación del suelo. El grupo gentilicio se 
asentaba sobre un área geográfica homogénea, y aunque es díficil precisar cuál era 
exactamente la relación de los gentiles con la tierra que ocupaban, si aparece clara la 
identificación de la gens con el territorio, como se deduce de la denominación de anti- 
guas tribus rústicas, cuyo nombre coincide con el de una gens (por ejemplo. Fabia, 
Cornelia, Claudia, Horacta, etc.). 
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En un principio, la sociedad tenía un marcado carácter igualitario, según puede 
apreciarse en la uniformidad de los ajuares funerarios, donde las Únicas diferencias 
apreciables son de rango. Tal situación no puede sorprender, ya que regía una econo 
mía de subsistencia y las ete de enriquecerse eran en la práctica inexistentes. 
La situación se modifica a lo largo del siglo vin a.C, debido a la acción de dos factores 
principales, la formación de asentamientos protourbanos y la presencia de navegantes 
extranjeros. En estós momentos comienza a producirse un reparto desigual de la rique- 
za, denunciado por las diferencias en la cantidad y calidad de los ajuares funerarios. 
Tiene lugar entonces la ruptura de la antigua sociedad igualitaria y la aparición de una 
realidad social estratificada, a cuya cabeza se sitúa un grupo privilegiado, lo que pode- 
mos considerar como el nacimiento de la aristocracia. 

El surgimiento de esta clase superior va unida a otras novedades. Eneste sentido 
puede recordarse lo que acabamos de ver acerca de la onomástica, esto esla aparición 
del nombre gentilicio que se transmite dentro de da misma familia y que expresa clara- 
mente la pertenencia a un grupo parental. El uso del gentilicio es un símbolo de distin- 
ción social, reclamado por aquellos que integran una asociación de sangre cohesiona- 
da, de forma que viene a representar, en el ámbito onomástico, una conciencia de clase 
superior. Por el contrario, aquellos otros que no necesitan expresar su parentela más 
allá de un círculo inmediato, bien por desconocimiento de sus ancestros o carecer de 
patrimonio vinculado a la tradición familiar, siguen utilizando un nombre único, indi- 
vidual. Habrá que esperar a tiempos más avanzados para que el gentilicio se extienda a 
otros ámbitos sociales, al margen de la propia institución de la gens. 

Otro aspecto de gran relevancia es el relativo a la tierra, que proporciona a la aris- 
tocracia su soporte económico más importante. Con el orientalizante llegan a Italia 
nuevos cultivos que alteran las formas tradicionales de explotación del suelo. Se trata 
fandamentalmente de la vid y del olivo, a los que se une una ganadería más extensiva. 
Esta nueva economía rompe la anterior de subsistencia, introduce métodos más com- 
plejos y es susceptible de proporcionar excedentes, de manera que la naciente aristo- 
cracia encuentra aquí una nueva vía para hacer valer su superioridad. Pero estos cam- 

bios implican nuevos sistemas de ocupación del suelo, siendo quizá entonces cuando 
comienzan a quebrarse los derechos colectivos de la gens sobre la tierra, iniciando un 
camino irreversible hacia la propiedad privada. 

Muy vinculada a este último aspecto se presenta la institución de la clientela, Se 
trata de una relación formalizada libremente entre dos personas, el patrono y el cliente, 
que implica derechos y obligaciones por ambas partes. El vinculo se basa en un princi- 
pio religioso, la fides, que da fuerza al pacto y garantiza su cumplimiento, al tiempo 
que protege a la parte debil, el cliente, frente a los posibles abusos del patrono: Éste 
debe proporcionar a su cliente asistencia jurídica; social y económica, para lo cual le 
entrega una parcela de tierra en precario; el cliente por su parte se compromete a pres- 
taciones de carácter militar (participar en los conflictos armados que afectan a la 
gens). jurídico (no declarar contra su patrono) y pecuniario (contribuir a determinados 
gastos). El cliente se integraba en la familia del patrono en una relación similar a la del 
hija, pero aunque era un individuo libre, y por tanto en plenitud de sus derechos, se 
veía sometido a la autoridad del patrono. 

La misma existencia de la clientela y el rápido desarrollo que experimenta son 
síntomas de las nuevas condiciones sociales que se están asentando en el Lacio y en 
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Roma. Por un lado, la figura del cliente es muestra de la presencia de individuos des- 
clasados. en situación de marginalidad social, lo que les obliga a buscar el amparo de .. 
una podetosa familia, que se convierte en su punto de referencia vital! Pero si se con- 
templa la situación desde la perspectiva del patrono, el recurso a la clientela permite 
sospechar la mayor disponibilidad de tierras en manos de las grandes familias, que las 
unlizan para consolidar su poder social y político precisamente a través de sus clien- 
tes, Éstos forman parte del contingente humano de la gens y de las familias que la inte- 
gran, de manera que en un mundo donde las relaciones personales constituyen una ga- 
rantía de poder, ya que las instituciones públicas están todavía en sus comienzos, 
cuanto mayor sea el respaldo humano y económico de un grupo, mayor será también 
su parcela de influencia, 

En este sentido, se puede suponer que ya en el siglo vil a.C. comienza a desgajar- 
se, dentro de la sociedad aristocrática, un grupo de familias con una mayor vocación 
política, que da lugar a la constitución de un patriciado incipiente. Estas familias pre- 
tenden constituirse en clase dirigente no sólo a través de su mayor capacidad económi- 
ca y presencia social, sino también mediante la ocupación sistemática de aquellas ins- 
títuciones que más influencia ejercían, sobre todo pot su proximidad al rey, a saber el 
Senado, las centurias de caballería y los principales sacerdociós, 

El resto de la población, por debajo de la aristocracia, se articulaba según su nivel 
de riqueza, si bien todos gozaban de similares derechos básicos, traducidos sobre todo 
en la admisión a las curias, En esta masa predominaban los elementos rurales, en su 
mayor parte dedicados a una economía de subsistencia. Pero poto a poco se ya tam- 
bién consolidando una clase de artesanos, que alcanzará mayor peso en el siglo vi aC. 


Y 


33... LaS PRIMERAS INSTITUCIONES POLÍTICAS 


Todas tas fuentes concuerdan en situar un rey a la cabeza de Roma desde el mis- 
mo momento de su nacimiento, ya que Rómulo, su fundador, asume asimismo la figu- 
ra de su primer rey. Ésta cualidad es también aplicada a los legendarios héroes del La- 
cio, que son calificados como reyes. Otros datos de diferente naturaleza confirman que 
en efecto la realeza es una institución de gran antigüedad, que puede considerarse 

como originaria entre los primitivos latinos. Pero la figura del rey experimentó una 
evolución a partir de un estadio primitivo, en el que muy posiblemente primaban sobre 
todo los aspectos mágico-religiosos. si bien resulta dificil entender cómo se produjo el 
paso haeta esa institución monárquica que conocemos por la tradición relativa a los 
primeros reyes de Roma. Sin duda debió producirse en las vicisitudes que llevaron a la 
constitución de los centros protourbanos a lo largo del siglo vi a.C., que ya implica- 
ban una forma de gobierno más compleja. 

La monarquía era electiva, A la muerte del rey se decretaba el interregnum, pe- 
riodo de transición en el que los parres, es decir los senadores, asumiían los auspicios, 
el vinculo que unía a la comunidad con Júpiter, Pero el poder no era encarnado colecti- 
vamente por los senadores, sino que en grupos de diez y por turnos de cinco días, el 
cargo de interrex ¡ba rotando en cada uno de ellos, Durante este tiempo los senadores 
elegían al nuevo monarca, que debía pasar por un ritual de investidura que comprendía 
una fase laica y otra religiosa. La primera era la aprobación del pueblo, que reunido 
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por curias aceptaba al nuevo rey, mientras que la religiosa consistia en la inauguratío, 
en la que.un sacerdote especializado e intérprete de la voluntad divina, el augur, trans- 
mitía al monarca la fuerza sobrenatural que le permitiría gobernar de acuerdo con la 
divinidad. Una vez investido de sus poderes. el rey asumía el gobierno de la comuni- 
dad en todas sus manifestaciones. El rey tenía a su cargo todas las funciones como jefe 
de la comunidad, pero no las ejercía de manera autocrática, pues aunque no existían 
mecanismos de control, su acción se ajustaba a unas líneas concordantes con los inte- 
reses de la clase dirigente, entre cuyos miembros había sido elegido. 

Tan antiguo como la institución real era el Senado, Como su mismo nombre indi- 
ca, el Senado viene a ser la asamblea de los ancianos, es decir el órgano que acogía a 
los representantes de las familias, de ahi el aombre de patres con el que se designaba 
a los senadores: Su función: se limitaba prácticamente a asesorar al rey, por lo que el 
Senado también era conocido como consilium.regis; sus decisiones, si verdaderamen- 
te las tomaba, no eran vinculantes. Sin embargo, al reunir en su seno a los miembros 
más destacados de la comunidad. su opinión no podía ser menospreciada y su influen- 
cla era notable. Prueba clara de la importancia de la institución es el papel que los se- 
nadores interpretaban en el proceso de elección del monarca, 

En cuanto al pueblo, éste participaba en la vida de la comunidad a través de dos 
institaciones, las curias y las tribus. Según la tradición. ambas habrian sido creadas por 
. Rómulo como repartos dela población. de manera que desde el principio Roma cons- 
“taba de tres tribus y treinta curias, en proporción 1:10. Pero esta organización decimal 
ho es originaria, sino gue curias y tribus aparecen en momentos distintos, siendo más 
: antiguas las primeras y recientes las segundas. 

Lacuriase eleva ala época de las primeras aldeas. La etimología del término «cu- 
ria» (comuiria; indica que en origen designaba la reunión de los viri, es decia de los ar- 
mados, de los guerreros, indicando por tasto:el conjunto de todos aquellos que poseían 
armas y estaban capacitados para la defensaddel grupo, Con la nueva organitación que 
aparece en Roma en la segunda mitad del siglo vat a.C. la curia representa la piedra 
angular sobre la que se apoya todo el edificio político, asumiendo aspectos religiosos, 
i militares y proplamente políticos. La curia tenía en origen un carácter militar. En esta 
época anterior ala ciudad no puede verdaderamente hablarse de la existencia de un au- 
téntico ejército, sino que se trataba de formaciones tumultuosas en las que la cualidad 


“+ del guerrero se medía por el armamento que aportaba. Sin embargo. la curia desempe- 


ñaba un importante papel al respecto ya que era a través de esta institución por donde 
se canalizaba toda la energía bélica de la comunidad, Por otra parte, cada curia tenía 
sus propios cultos y en su conjunto intervenían en destacadas festividades de naturale- 
za agraria, como las Fordicidia y las Fornacatía, Por últimao, das curias dieron lugar a 
la constitución de una asamblea popular, los llamados comitia curiata, que si bien no 
fue regularizada como tal hasta época más tardía, su origen se sitúa en estos momentos 
mediante reuniones en las cuales se comunicaba al pueblo ciertas decisiones, o tam- 
bién con la finalidad de que los armados manifestasen su opinión sobre determinados 
hechos, como el reconocimienta del nuevo rey, que expresaban mediante el ruido (el 
término suffragium, «voto»; deriva precisamente de fragor, «estrépito»). 
Las tribus son de creación más reciente. Existen muchas dudas acerca de su ori- 
- gen y significado, incluso de su existencia con anterioridad a las nuevas tribus creadas 
por el rey Servio Tulio en el siglo vt a.C., pero no hay razones de peso para adoptar una 
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postura tan radical. En un principio la población romana estaba dividida entre las tres 
tribus de los Ramines, los Tities y los Luceres, cuyo origen debe situarse en los aconte- 
cimientos que dieron lugar a la formación de una Roma unificada. Las tribus primiti- 
vas servían como cuadros de reclutamiento para ciertas instituciones, como las centu- 
rias de caballeria (cada tribu proporcionaba una) y algunos de los sacerdocios más 
antiguos (al menos vestales y augures). 


3,44, La ROMA ARCAICA 


Según la tradición, Roma estuvo gobernada por siete reyes, conforme una suce- 
sión en la que se pueden distinguir dos fases muy claras. La primera se inicia con el 
fundador, Rómulo; figura por completo legendaria, a pesar de intentos recientes por 
ver en su obra ciertos aspectos de realidad: Los tres monarcas siguientes. Numa Pom- 
pilio, Tulo Hostilio y Anco Marcio, se debaten entre ta historia y la leyenda, aunque 
justo es reconocer que:sibien ev'el relato que sobre ellos ofrecen los antiguos hay ele- 
mentos legendarios, su personalidad comienza a aflorár como realidad histórica. La si- 
tuación se modifica radicalmente a partir del quinto de los reyes, Tarquinio Prisco, que 
inaugura la mal llamada fase «etrusca» de la monarquía romana y que comprende, 
además de éste, otros dos reyes, Servio Tulio y Tarquinio el Soberbio. La narración 
tradicional sobre este segundo periodo se presenta con mayores visos de historicidad, 
puesto que ahora se dispone de una información arqueológica que contuerda en lo 
esencial con la tradición analística: A partir de todas las fuentes disponiblés, emerge 
una Roma distinta a la anterior, en posesión de una estructura urbana y en muy poco 
diferente al panorama que encontramos en las ciudades etruscas contemporáneas y en 
gran medida también a las griegas. 

Según la tradición, Tarquinio era un etrusco, hijo de Demarato. Éste era un griego 
de Corinto, que tuvo que abandonar cuando se instauró la tiranía de Cipselo, por lo que 
emigró a Etruria y se asentó en la ciudad de Tarquinia, donde tuvo dos hijos, Arrunte y 
Lucumo, Habiendo muerto su hermano y su padre, Lucumo heredó una inmensa fortu- 
na, pero por su origen extranjero no era bien visto por sus conciudadanos. Lucumo de- 
cidió entonces dirigirse a Roma, ciudad que se convirtió en su nueva patria. Acogido 
porel rey Anco Marcio, quien le atribuyó curia y. “tribu pára ejercer sus derechos como 
ciudadano romano, Lucumo cambió su nombre etrusco por el latino de Lúcio Tarqui- 
nio, llegó a ser tutor de los hijos de Anco y a la muerte de éste, obtuvo el trono. 

Se trata de un relato muy elaborado, en el que no faltan elementos novelescos, 
pero que en el fondo responde a un hecho auténtico, la entronización en Roma de un 
personaje de origen etruscos La presencia de Tarquinio en Koma se produce en virtud 
de ese mecanismo; anteriormente mencionado, de la movilidad social horizontal, ca~- 
racterístico de las sociedades etrusco*látinas de época arcaica. Su llegada al trono no 
hay que verla por tanto como consecuencia de una conquista militar etrusca de Roma, 
según una opinión que contó hace años con muchos seguidores, sino que Tarquinio, 
pese a su origen etrusco, era ya un romano y su entronización se produjo de acuerdo 
con las normas tradicionales. 

Las fechas que la tradición concede al reinado de Tarquinio, 616-578 a.C., con- 
cuerdan grosso modo con el periodo llamado orientalizante reciente, que asiste en todo 
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el Lacio a notables transformaciones. La más significativa:es sin duda la que se refiere 
ada estructura de los poblamientos, que se traduce en el nacimiento de la ciudad. Roma 
no podía ser una excepción, y en efecto la arqueología muestra en esta época una im- 
portante remodelación de su apariencia externa. Se crean entonces las bases del siste- 
ma viario, con su eje principal en la Sacra Via, cargada de un fuerte contenido ideoló- 
gico. Por vez primera se aprecia la existencia de un centro cívico, identificado al Foro, 
y se erigen destacados complejos que hablan de la presencia de una estructura plena- 
mente urbana. Así, por un lado aparecen el conjunto formado por la Regia y el templo 
de Vesta, considerado como el hogar ciudadano, y por otro el área definida por el Co- 
micio y el edificio del Senado fcuria Senatus), centro político de Roma, y todo ello 
presidido por el santuario de Júpiter sobre el Capitolio, concebido como la sede de la 
divinidad políada; por otra parte, junto al río, se consagró un área sacra en relación al 
puerto fluvial. Todas estas obras no son producto del. azar, sino que responden a un 
programa definido que da respuesta a las nuevas necesidades de la comunidad cívica 
que entonces ve la luz. No en vano, la tradición presenta a Tarquinio como el primer 
urbanizador de Roma, 

Todo este planteamiento urbanístico carecería de sentido si no fuese acompañado 
de las pertinentes reformas institucionales. Y en efecto, los antiguos atribuían a Tar- 
quinio Prisco una destacada actividad al respecto. En primer lugar, la figura del rey 
sufre ciertas modificaciones, al abandonar definitivamente sus tradicionales connota- 
ciones sacras y adoptar una forma más secularizada, aunque por otra parte reafirma su 
posición política y cambia el concepto del poder, simbolizado ahora por unos signos 
externos de Origen etrusco y que luego heredará el magistrado republicano. La tradi- 
ción recuerda qué Tarquimo incrementó el número de senadores, dobló las centurias 
de caballería y modificó asimismo la estructura de algunos sacerdocios, reformas que 
vo hay que considerar sólo desde el panto de vista numérico, sino también y sobre todo 
desde una perspectiva institucional. A partir de estos momentos en Roma se instala 
una ideología cívica, de manera que el individuo es ante todo un ciudadano, condición 
que se superpone a las más antiguas de carácter familiar o gentilicio, si bien estas últi- 
mas siguen todavía gozando de un peso nada despreciable, Como ejemplos claros de 
esta nueva situación, baste mencionar la existencia del culto a Júpiter sobre el Capito- 
lio, garante de la existencia de Roma y punto de referencia fundamental en la nueva 
ideo logía e cívica. O también las modificaciones que se introducen en la estructura mili- 
tar, que donducén a la institución de un ejército regular, basado en cuadros fijos de re- 
clutamiento y organizado según el sistema hoplítico; se trata en definitiva de la apari- 
ción del ejército ciudadano en sustitución de las antiguas formaciones gentilicias. 

Tarquinio fue sucedido por Servio Tulio, personaje de origen muy discutido, Los 
propios antiguos conocían dos versiones, una romana y otra etrusca. Según la primera, 
Servio habría nacido en el palacio de Tarquinio, hijo de la esclava Ocrisia, de donde 
tomó su nombre (servus = esclavo); sobre su padre, circulaban diversas versiones, des- 
de un noble del asentamiento latino de Corniculum, hasta la propia divinidad; sin em- 
bargo, le estaba reservado un superior destino, por lo que gracias a las artes de la reina 
Tanaquil, sucedió a Tarquinio, asesinado por los hijos de Anco Marcio. La versión 
atrusca es por completo diferente, ya que le identificaba a un tal Mastarna, quien en 
compañía de los hermanos Vibenna, de la ciudad etrusca de Vulci, combatió a los Tar- 
quintos de Roma, alcanzando finalmente el trono. Sin duda alguna, esta segunda ver- 
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sión goza de mayor grado de fiabilidad, aunque en el fondo no está en abierta contra- 
dicción con parte de la anterior, una vez despojada de sus aspectos legendarios. Posi- 
blemente Servió Tulió era ûn noble tatino, opuesto a Tarquinio, que seunió acaudillos” 
etruscos y con cuya ayuda debió finalmente obtener el poder en Roma. 

Servio representa para la antigua tradición la imagen del rev legislador. y a su 
persona van unidas dos importantes teformas que contribuyen a asentar la nueva es- 
tructura cívica sobre bases más firmes. La primera se centra en las tribus y consistió en 
una nueva organización del territorio; sin embargo, las tres tribus primitivas (Ramnes, 
Tities y Luceres) no fueron suprimidas, aunque sí quedaron reducidas a un resto del 
pasado sin apenas significación. Las nuevas tribus se dividían en dos categorías, las 
urbanas y las rústicas. Las primeras eran cuatro (Palauna, Esquilina, Suburana y Colli- 
na) y se situaban sobre la ciudad, mientras que las rústicas, cuyo número originario se 
desconoce, se extendían sobre el territorio, A partir de ahora la condición de ciudada- 
no va unida a la pertenencia a una tribu, que se configura, desplazando al obsoleto sis- 
¡ema de las curias, como la base de la organización cívica, En el futuro el número de 
las tribus riisticas se irá incrementando conforme se extienda el territorio con nuevas 
adquisiciones, hasta alcanzar en el año 241 aC. ta definitiva cifra de treinta y una. La 
institución de las nuevas tribus viene a señalar por tanto la unificación entre ciudad y 
territorio, configurándose como ia vía a través de la cual el ciudadano regula sus telas 
ciones con el Estado: la leva militar, las operaciones del censo, la administración fis- 
cal, en definitiva todos los derechos y deberes del ciudadano se materializan en fun- 
ción de la pertenecía a una tribu. 

La segunda reforma de importancia se conoce con el nombre de otgantzación 
centuriada y es indisociable de la anterior. La tradición atribuye a Servio la imtroduo- 
ción de un complejo sistema de reparto de los tiudadanos, con fines militares y politi- 
cos, en clases y centurias que en realidad no existió sino hasta época republicana, 
aunque sí fue este rey quien inició el camino en tal sentido. La tradición conoce unos 
términos arcaicos que hacen referencia a una distribución de los ciudadanos. en cuanto 
miembros del ejército, en dos categorías, una principal, llamada classis, y otra situada 
por debajo, infra classem, La primera es la infantería hoptítica caracterizada por dos 
elementos fundamentales, el yelmo y el escudo, mientras que la segunda se refiere a 
todos aquellos que tienen obligaciones militares pero que no combaten en la falange, 
asto es armados a la ligera. La diferencia entre ambos grupos se señala mediante el 
censo: los ciudadanos acuden a la convocatoria del rey con sus propias armas y según 
la calidad del armamento, son situados en una o en otra; por encima de este esquema se 
sitúan las centurias de caballería. que eran seis, y por debajo todos aquellos que esta- 
ban excluidos del servicio militar, 

Pero el censo no servía sólo para la formación del ejército, sino que implicaba 
además una jerarquización social. El ciudadano debía declarar también sus bienes. 
medidos siempre en términos de economía agrícola, de manera que la posición del in- 
dividuo en la sociedad variaba en función de su riqueza. La diferencia fundamental se 
producía entre propietarios (adsidui) y no propietarios, esto es los proletarios, Estos 
últimos carecían de obligaciones militares y comprendía a los jornaleros y a los inte- 
grantes de las llamadas clases urbanas, que por carecer de tierras ocupaban un lugar in- 
ferior en la escala social, Pero los adsidui no constituían un grupo uniforme, sino que 
una primera división entre ellos surgía a propósito de la posición que ocupaban en si 
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ejército. En el nivel inferior estaban aquellos que se situaban infra classem, esto es 
aquellos propietarios cuyo respectivo peculio no era suficiente para adquirir la. pano- 
plia exigida en la falange: los que superaban este nivel de riqueza formaban parte de la 
classis. Dentro de esta última, el escalón superior estaba representado por aquellos de 
mayor riqueza y en cuya cúspide se situaban las familias patricias, entre cuyos miem- 
bros se reclutaban las centurias de caballería y alimentaban también el Senado y los 
principales sacerdocios. 

La organización serviana responde pues al criterio del censo, de forma que las 
obligaciones y derechos de los ciidadanos se fijan en cierta medida de acuerdo con su 
fortuna. Por ello se plantea la cuestión de si las reformas continuaron en el ámbito polí- 
tico, en el sentido que de lá nueva organización cívica surge una estructura política, En 
época republicana existia en Roma el comicio por centurias, una asamblea popular que 
reflejaba la estructura del ejército. Es posible que la primera manifestación de tal 
asamblea apareciese con las reformas de Servio, puesto que en la ciudad arcaica la or- 
ganización militares inseparable de la política. Sea como Fuere, no puede hablarse de 
un auténtico comitidiius, ya que carecería de toda facultad de decisión. Se trataría 
de reuniones de los armados convocados por el cey en relación alos asuntos que con- 
. cemían a la defensa de la ciudad, a la guerra. 

; La serie de los reyes romanos se cierra con Tarquinio el Soberbio. La tradición 
antigua presenta a estos tres ultimos monarcas como unidos por lazos de sangre, evi- 
: dentes en los des Tarquinios y por matrimonio en el caso de Servio; pues su hija Tulia 
habría contraido matrimonió con el Tarquinio que le sucederiaen el trono. La realidad 


parece, sin embargo, haber sido otra, pues en esta sucesión la presencia de Servio Tu- 


2 lio parece un elemento contrario a la política e intereses de los otros dos. Si Tarquinio 
- Prisco buscó el apoyo de ricas familias marginadas del patriciado, adas que promocio- 
: 16 introdaciéndolas en las principales instituciones, Servio parece más bien haberse 
decantado a favor del patriciado, que vio consolidada su posición gracias al sistema ti- 
mocrático introducido por.el rey. Siguiendo esta linea, la actitud de Tarquinio el S0- 
berbio fue más radical, Opuesto a Servio, este Tarquinio asume en Roma la figura del 
tirano, esto es defensor de las clases menos favorecidas y abiertamente contrario a la 
aristocracia patricia, De abi la mala fama que tuvo en la historiografía romana, tenden- 
ciosamente conservadora, que hizo de este Tarquinio la personificación de todos los . 
vicios. El sobrenombie de Superbus que le proporcionó habla por sí solo del escaso fa~’ 
vor que gozó en la historia, 

Tarquinio accedió al trono por vía de la usurpación y mediante la violencia, aunque 
la tradición dramatiza en exceso su telato, Una vez despojado éste de sus elementos no- 
velescos, surge ciertamente la ifnagen del tirano. Su poder. fue despótico, gobernó al 
margen de las instituciones, rodeado de personas de su confianza y especialmente de 
miembros de su propia familia, al igual que sucede con los tiranos griegos contemporá- 
teos. Es especialmente significativo el desprecio que manifestó hacia el Senado, no sólo 
ala institución como tal sino también a las personas de los senadores. Durante su gobier- 
no, el Senado apenas fue consultado y las vacantes permanecieron sin cubrir, Esta acti- 
tud opuesta al parriciado tradicional contrasta con la que mostró hacia las clases popula- 
tes, cuya situación mejoró con diferentes medidas. El descontento de la plebe tras la cat- 
da de la monarquía y su predisposición a apoyar el retomo a Roma de Tarquinio parecen 
claros signos de la dependencia hacia el tirano de las clases más desfavorecidas. 
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En cuanto a la obra de Tarquinio, dos son quizá los aspectos que merecen ser des- 
tacados: un intenso programa urbanístico y la activa presencia de Roma en el Lacio. El 
primero de ellos, nueva semejanza con la tiranía griega arcaica, supone una continua- 
ción, a nivel monumental de la política de sus antecesores. Á través de la arqueología y 
de las noticias literarias, se puede comprobar cómo en los decenios finales del si- 
glo vi a.C. tiene lugar en Roma una actividad que supone, por un lado, una sustancial 
mejora de la infraestructura urbana (por ejemplo, la construcción de la cloaca maxi- 
ma), y por otro la erección de nuevos edificios, Entre estos últimos destaca el gran 
templo de Júpiter sobre el Capitolio, que no es una remodelación del primitivo, sino 
una obra monumental concebida ex novo. De este santuario sólo quedan los cimientos 
y escasos restos de su decoración, pero lo suficiente para hacerse una idea de sus colo- 
sales magnitudes: construido en estilo tuscánico. era hexástilo y comprendía tres ce- 
llae. Esta imponente construcción no sólo fue motivada por causas religiosas; puesto 
que albergaba a la divinidad poliada, sino que también responde a intereses ideológi- 
cos, puesto que en algún sentido, de este Júpiter capitolino emana cierto espiritu dinás- 
tico relativo de los Tarquinios. 

Las relaciones cow'el exterior constituyen un aspecto muy destacado por las fuen 
tes literarias. Por primera vez, se asiste a la materialización de un proyecto hegernóni- 
co de Roma sobre el Lacio, que supera ampliamente los frustrados intentos de Servio- 
Tulio. Tarquinio utilizó todo tipo de recursos, actuación aprovechada porlá tradición 
para remarcar la falta de escrúpulos del rey, para imponer su dominio sobre el conjun- 
to del pueblo latino, Así, por un lado se atrajo a importantes familias, como los Mami. 


tios de Tusculum, a los que vinculó con lazos de sangre; por:otro; formalizó alianzas “= 


con algunas ciudades, siendo el ejemplo más conocido el de Gabii; y por último no ~ 


dudó en eliminar a aquellos rivales que pretendían disputarle5u posición: de domitor 
Es famoso al respecto el episodio de Turno Herdonio, dirigente de la ciudad de Aricia t ™ 


y rival de Tarquinio en la dirección política dela ligadatina; al cual eb rey de Ronitiacu- 
só falsamente de traición logrando su ejecución. Tarquinio aparece como el conductor 
del pueblo latino, jefe del.ejército.confederal al que condujo victoriosamente frente a 
la amenaza de los pueblos vecinos, sobre: todo sabinos y. volscos.: Pero no sólo conta- 
ban las acciones militares, sino que también tenían gran importancia el refuerzo delos 
lugares estratégicos para la defensa del territorio:comáún, estando aquí el origen de las 
llamadas colonias latinas... Sa 
l La hegemonía de Roma en el Lacio es un hecho incontestable, aunque se puede : 
dudar si el protagonismo de este dominio corresponde a Roma o a Tarquinio casia tía 
tulo individual. La posición de este último rebasa la de un simple representante. y todo 
paréce estar guiado por intereses más personales que de la ciudad. Sea comio fuere, lò 
cierto es el reconocimiento del poder de Roma'en ámbito internacional, como lo mues- 
tra el primer tratado romano-cartaginés, firmado enel año 509:a,C. Las cláusulas poli 
ticas del mismo no sólo se refieren'a Roma, sino que implican al Lacio, pero un Lacio 
dominado por Roma; que a ojos púnicos se presenta como cabeza política y represen: 
tante del pueblo latina. Todo este gran entramado desapareció prácticamente con la 
monarquía, cuyo fin se produjo en ese mismo año del.509 a.C. 
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Lo Las fuentes sobre el periodo 


Una de las peculiaridades más destacables del análisis del conflicto 2reco-persa 
es que dependemos inevitablemente de los autores clásicos. sospechosos en no pocos 
03508, pero insustirubles frente a la pérdida de aquellos Anales reales en los que los 
reyes persas aqueménidas Gijabar su pasado o ante otras fuentes aqueménidas poco re- 

levantes para nuestro propósito, como las inscripciones reales y las fuentes eplgráfi- 
cas, la cultura matecial algunos textos bíblicos o el libro sagrado de la religión de Zo- 
toastro, el Avesta. Y aunque casi ninguno de ellos lumine las causas del conilicto gre- 
so-persa, de hecho m lo mencionan explicitamente, sí son un perfecto complemento 
para poner a prueba la fiabilidad de la imagen que del imperio aqueménida nos han 
transmitido las fuentes clásicas, cuyo ioflajo ha sido tan grande en la historiografía oc- 
vidental que, hasta hace bien: poco, la mayoría de las historias del imperio aqueménida 
han estado dominadas porda helenofilia y el helenocentrismo. 

Aunque el periodo de esta lección comprendi aproximadamente unas siete déca- 
das, desde la fundación del Imperio aquernénida por Ciro el Grande (350 a.C.) hasta la 
derrota de Jerjes en Salamina (480 a.C.) y Platea (479 a.C), abramadoramente las 
fuentes documentales no som emo del as hechos: sino e incluso muchas 
de ellas son de siglos posteriores. 

Los pioneros en la escritura de obras sobre Persia fueron los: lógógrafos jonios de 
los siglos vt y v a.C, esto es, autores de breves relatos sobre geografía, etnografía e 
historia de los pueblos componentes del Imperio persa. Autores, por cierto. súbditos 
del Gran Rey ——así llamaron los griegos al monarca aqueménida-—, ya que cabe recor- 
dar que por aquel entonces Jonia formaba parte del Imperio persa. Entre ellos fus habi- 
tual la escritura de un tipo de escritos titulados Persiká (Pérsicas o Relatos de Persia) 
y entre los nombres más destacados sobresalieron Caronte de Lámpsaco, Helánico 
de Mitilene y Dionisio de Mileto. No fueron ellos los últimos en escribir este tipo de 
obras, sino que el género estuvo de moda también durante el siglo Iv a.C. 
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Coetáneas del conflicto greco-persa son unas fuentes que no provienen precisa- 
mente de la historiografía sino de la tragedia. Del primer nombre que sabemos que 
trasladó a la escena el conflicto greco-persa, Frínico, sólo conservamos escasos frag- 
mentos. En su tragedia La toma de Mileto presentó ante los ojos atenienses el terrible 
destino de la ciudad de Mileto, víctima del aplastamiento de la revuelta jonia por los 
persas en el 494 a.C. Los atenienses, encolerizados y presos de la mala conciencia por 
no haber auxiliado suficientemente a los milesios, condenaron a Frínico a pagar una 
multa y se prohibió la representación futura de la tragedia. La obra, del 493-492 aC., 
fue entregada al arconte y director del espectáculo teatral de aquel año, Temístocles. 
reveladoramente el futuro vencedor de Salamina que, sin duda, vería en ella un exce- 
lente revulsivo para conciliar los ánimos y los odios contra la amenaza persa. La rela- 
ción entre estos dos personajes se mantuvo por lo menos hasta e1476:a.€., año.en-el 
que Temístocles ejerció de nuevo como.corego encargado de sufragar los gastos de. 
la representación de otra obra del poeta trágico: Los persas o Las fenicias, en donde 
se representaba la victoria naval de Salamina y la conmoción que la derrota provocó en 
la capital de los persas. 

La representación de hechos históricos en el teatro no finalizó aquí, sino que uno 
de los maestros de la tragedia ática. Esquilo (325-436 a.C.), trasladó también a escena 
las guerras médicas —así llamaron los griegos a las guerras contras los persas—, sin 
duda el capítulo más decisivo en la biografía del poeta, que en su epitafio quiso que la 
posteridad lo recordase precisamente por haber combatido ea Maratón (490 aC). En 
su tragedia Los persas, del 472 a.C. y con Pericles como corego, se nos narra qué alto 
precio paga el rey persa Jerjes por la arrogancia (hvbris) de lanzar sus ejércitos contra 
la Hélade. Esquilo, que luchó también en Salamina, no menciona en su obraa ninguno - 
de los héroes griegos porque la auténtica vencedora fue la comunidad y, porextensión, 
Grecia y la civilización, un tópico en toda la literatura griega de los siglos Y y IV a.C. y, 
por qué no decirlo, de buena parte de la historiografía occidental. 

Una mención obligada es la lírica coral de Simónides de Ceos (356-468 a.C.), au- 
tor de un treno, o canto de lamentación funeraria, a mayor gloria de los griegos caídos 
en las Termópilas al mando del espartano Leónidas. 

Sin embargo, la obra más importante para el estudio de la historia, la economía y 
la emogeografía del Imperio persa es, sin duda, las Historias de Heródoto de Halicar- 
naso ica. 490-ca, 425 a.C.), ciudad helenizada de Carias. también.en la costa de Asia 
Menor y bajo hegemonía persa. Aunque utilizó entre sus fuentes a los logógrafos jo- 
nios y a Esquilo, la mayor parte de las mismas fueron sin duda los relatos que escuchó 
y las cosas que pudo ver con sus propios ojos en sus viajes por algunas de las satrapías 
del Imperio aqueménida. Es destacable que sea de los pocos.autores griegos en tratar 
con respeto a los persas. un gesto que le valió, del cálamo de Plutarco, el calificativo de 
tilobárbaro. 

Son imprescindibles también los Persiká de Ctesias de Canido, médico personal 
del rey Artajerjes H durante diecisiete años, tras caer prisionero junto a los mercena- 
rios griegos que combatieron en el 401 a.C. en la batalla de Cunaxa, en los ejércitos de 
Ciro el Joven. La obra de Ctesias, inexacta no pocas veces, es importante porque ha 
ejercido una gran influencia en la representación del mundo oriental, y persa en parti- 
cular. como un escenario colorista y exótico, víctima de las intrigas del harén. 

De Jenofonte de Atenas (ca. 428-ca. 354 a.C.) son muchas las obras imprescindi- 
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bles para el estudio de las relaciones entre griegos y persas: su Agesilao, las Helénicas, 
la Anábasis, el Económico y, especialmente para nosotros, la Ciropedia, o educación 
de Ciro, un relato biográfico y seminovelesco sabre la vida del fundador del imperio 
aqueménida, 

Como curiosidad, ya que se trata de uno de los documentos más antiguos que 
conservamos, valga el papiro de la segunda mitad del siglo tv a.C. de Timoteo de Mile- 
to (450-360 a.C.), que nos ha devuelto desde las arenas del desierto un pasaje de unos 
doscientos cincuenta versos de su nomo Los persas, en el que podemos leer también el 
dramático final de la batalla de Salamina. 

Otras fuentes especificas sobre los persas son algunos de los libros que confor- 
man la Geografía de Estrabón (64 a.C.-24 d.C.) la Biblioteca histórica de Diodoro de 
Sicilia (1160-30 d.C.) olas Historias Filípicas de Pompeyo Trogo (ca. 40 a.C.-?), con- 
servadas gracias al epitome de Justinó (comienzos.del siglo ur d.C.). Finalmente, son 
de gran utilidad algunas de las Vidas paralelas de Plutarco (ca. 46-ca. 120 d.C.), espe- 
cialmente para nosotros la de femistocies, pero son imprescindibles también, aunque 
dedicadas a personajes del siglo IV a.C., las de Artajerjes y Alejandro. Si, más allá de la 
historia política, queremos completar nuestra visión de la representación de la alteri- 
dad persa en las fuentes clásicas son de lectura obligada nombres como Aristófanes, 
Quérilo de Samos, Platón, Isócrates, Aristóteles. Dinón, Arriano, Ateneo de Náucra- 
tis, Caritón de Afrodistas, Heraclides de Cime, Valerio Máximo, Claudio Eliano, Po- 
lieno o Quinto Curcio, entre otros; sin olvidar tampoco la iconografía cerámica o es- 
cultórica con sus representaciones de gigantomaquias, centauromaquias o amazono- 
maquias. 


2. Origenes y desarrollo del Imperio persa 


Si el historiador tan sólo se atuviese a las fuentes escritas, y en especial a los auto- 
ves clásicos, llegaría a la precipitada conclusión de que los persas irrumpieron súbita- 
mente en la historia del Próximo Oriente con las fulgurantes campañas de Ciro el 
Grande, entre el 550 y el 530 a.C. Sin embargo, los procesos históricos, más aún la for- 
mación y decadencia de los imperios, son procesos de larga duración. 

Hacia finales del IE-milenio a.C. grupos de nómadas iranios se instalaron en el al- 
tiplano e inauguraron la edad del hierro. Se trataba de pastores que se desplazaban de 
aquí para allá combinando la ganadería con una agricultura de subsistencia. Uno de es- 
tos grupos, tras atravesar el Cáucaso, se estableció en el Irán occidental, dando lugar al 
nacimiento de dos pueblos y territorios diferenciados, el de los medos y el de los per- 
sas, y aunque los griegos utilizaron indistintamente los étnicos «medos» y «persas» 
para referirse a un mismo pueblo bárbaro, de hecho sólo los unía el ser indoeuropeos 
con un acervo común. Geográficamente, Parsa o Persia denotaba tan sólo la región 
suroeste del altiplano, transmitida por los autores griegos mediante el nombre de Pér- 
side y que más tarde los árabes denominarían Fars. La elección del topónimo Persia 
por los autores griegos, como denominación de un vasto imperio. radica en el hecho de 
que los fundadores del mismo, los Aqueménidas, eran originarios de aquella zona, una 
meseta accidentada y rodeada por la cordillera del Zagros. 

Hemos mencionado ya la ausencia de testimonios literarios persas. Ante tal ca- 
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rencia, hemos de subsanar la imprecisión cronológica de las fuentes clásicas con la 
única forma de historiografía transmitida por los reyes aqueménidas: las genealogías 
reales cinceladas en las inscripciones monumentales o en algún otro documento epi- 
gráfico. El problema radica en que contamos con dos genealogías aquemeénidas. La más 
antigua, la del Cilindro de Ciro (Teispes, Ciro, Cambises y Ciro), algo posterior al 
539 a.C., no coincide ni con la del bajotrelieve esculpido por Darío I hacia el 541 a.C., 
en la roca de Bebistun (Aquemenes, Teispes, Ariaramnes, Arsames, Histaspes, Da- 
rio), ni con la transmitida por Heródoto (VTI, 11) y puesta en boca de Jerjes (Aqueme- 
nes, Teispes, Cambises, Ciro, Teispes. Ariaramnes. Arsames, Histaspes y Darío). Sin 
duda. nos hallamos frente a dos genealogías aqueménidas complementarias, aunque, 
puestos a escoger una de ellas paca fijar el origen territorial del Imperio aqueménida es 
preferible decantarse por el Cilindro de Ciro, ya que en él se le denomina rey de 
Anshan —boy en día la llanura de Marv Dasht, en el Fars--, seguramente un territorio 
adjudicado a los persas por los elamitas. 

Los reyes elamitas habían llevado el título de reyes de Anshan y Susa, pero del 
646 a.C. contamos con la noticia de que el rey asirio Assurbanipal recibía tributo de un 
tal Kurash (Ciro D., considerado hasta hace muy poco como el abuelo de Ciro el Gran- 
de. Lo que sí es bastante probable es que nos hallemos ante un indicador de que los 
persas rompieron su vínculo de vasallaje con Elam y pasaron a formar parte de los pue- 
blos tributarios de Asiria, aproximadamente unas cinco décadas después (ca, 700 aC) 
de que un supuesto jefe tribal, de nombre Aquemenes y del clan pasargada, condujese 
a su pueblo hasta Anshan. Hov parece. sin embargo. haberse impuesto ena cronología 
algo más baja para los primeros reyes persas: Teispes (ca, 635-610 aC), Ciro I 
ica. 610-383 a.C.) y Cambises I (ca. 585-559 a.C) aunque ello no desmienta la instar 
lación de población iranta en la región de Anshan desde mucho tiempo atrás. 

El padre del fundador del Imperio aqueménida, Cambises I contrajo un matrimo- 
nio dinástico con la hija del rey medo Astiages, Mandane, unido de la que nacería 
Ciro, que sucedería en el trono a su padre en el 359 a.C., una época en la que el Próxi- 
mo Oriente era un mosaico de reinos rivales: Media, con capital en Ecbatana y regido 
por Astiages, Lidia, con capital en Sardes y gobernada por Creso, la Babilonia de Na- 
bónido, el Elam. con capital en Susa y regido quizá por el rey Ummanish, y finalmente 

«Es gipto saita del faraón Amasis. 

Leemos también en Heródoto (T 127) que los persas vivían bajó la tutela de los 
Pe convertidos en vasallos por su rey Fraortes (647/646-625/624 a.C.) y si hemos 
de dar crédito a los autores griegos parecería que aquéllos jugaron un papel decisivo en 
la construcción y organización del reino persa, llegando incluso a identificarse el nom- 
bre de los dos pueblos, como pone de manifiesto la designación del conflicto gre- 
co-persa como las guerras médicas. De lo que no cabe duda es de que Ciro impulsó la 
creación del Imperio aqueménida cuando en el 553 a.C., al frente de la mayoría de las 
tribus persas, se lanzó contra las tierras de su abuelo Astiages, un hecho histórico del 
que nos informa también un documento babilonio: la Crónica de Nabónido (1, 1-4) 
Señor de Media, Ciro se ciñó sobre su cabeza una tiara erguida, símbolo de ia realeza 
aqueménida, y desde entonces la aristocracia meda pasó a ocupar un lugar preeminen- 
te en la corte persa, 

La nueva situación política del Próximo Oriente despertó pronto el recelo de los 
reinos vecinos, de Lidia, Babilonia y Egipto, que intentaron formar una coalición con 
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Esparta para poner freno a la expansión persa, Ciro fue mucho más audaz y se adelantó 
tonzándese sobre la Lidia de Creso, al que derrotó en el 346 a.C. en la batalla de Sar- 
«és. Cresó, ante la amenaza persa, había conéluido un tratado con Esparta y había in- 
tentado aumentar su simpatía entre los griegos mediante cuantiosas y suntuosas ofren- 
das al santuario de Delfos, cuyo oráculo le reveló una profecía ambiguamente fatal: si 
emprendia la guerra contra los persas destruicia un gran imperio (Heródoto I, 33), Con 
la derrota lidia, las ciudades griegas de Asia Menor pasaron a formar parte del Imperio 
persa, ayudando a ello las disensiones internas de las poleís griegas y la falta de apoyo 
de la Grecia continental. Simémbargo, los persas respetaron la autonomia de las ciuda- 
des griegas, que debian pagar un tributo Mileto recibió un trato privilegiado- y 
con seguridad muchas de ellas vieron las perspectivas comerciales que se dibujaban en 
el horizonte sí se consolidaba la expansión aqueménida. Las expectativas pronto se 
vieron satisfechas al vencer Ciro a Nabónido en el 339 a.C, y anexionar Babilonia a su 
imperio, 

En el año 330 a.C., Ciro lanzó una expedición contra los nómadas masagetas. La 
historia, que conocemos gracids a Heródoto, revela sin duda los problemas de los per- 
sas para controlar a las tribus del interior del altiplano y del Asia central, Se dirigió prei- 
mero hacia Bactria, llegando hasta Samarcanda (actual Uzbekistán), y en el enfrenta- 
miento contra la reina Tomine murió en el fragor de la batalla, habiendo puesto antes 
bajo dominio persa la mayor parte del actual Afganistán y de Asia central (los actuales 
Uzbekistán, Turkmenistán y Tayikistán). 

Desde un punito de vista político, el legado de Ciro suponía la creación de un im- 
perio muitiémico y basado en el respeto de las particularidades locales, siendo su ras- 

. go más sobresaliente su policem9aismo cultural, Desde el punto de vista económico ga- 
rantizaba el tránsito de las caravanas asiáticas hasta la costa mediterránea, El acierto 
persa consistió, como Heródoto (I, 103) supo ver atinadamente, en asimilar algunas de 

las costurabees de los pueblos conquistados, respetar los cultos locales e integrar aque- 
ias estructuras políticas y económicas de probada eficacia. 

Su sucesor, Cambises 1(330-522 a.C.). completó la expansión persa con la con- 
quista en el 325 a.C. del Egipto de Psamético UL el sucesor del faraón Amasis. Sabe- 
mos además que en el 323 a,C. Fenicia y Chipre estaban ya bajo el control persa, hecho 
éste que como véremos subsanará la carencia de la armada persa, a saber: la flota que 
habría de ser determinante sit sus luchas contra los griegos. Es mérito, pues. de Cambi- 
ses el haber sido el creador de ta marina real persa, 

La hostilidad de la tradición egipcia -——fuente sin duda del propio Heródoto- vio 
sn el fracaso de su proyecto africano el origen de la locura que se: apoderó del Gran 
Rey: de vuelta a Menfis ordenó la muerte del buey sagrado Apis y de sus sacerdotes, 
Su locura no hizo más que comenzar: mató a su hermano Esmerdis, contrajo matrimo- 
nio con dos de sus hermanas, asesinando más tarde a una de ellas, y ultrajó la tumba del 
faraón Amasis. Todos los autores clásicos fueron fieles a ese retrato del rey enajenado, 
pero lo cierto es que tras él se hallaba la hostilidad de los sacerdotes egipcios, que con 
el dominio persa sobre Egipto perdieron muchos de sus privilegios invetwerados. Lla- 
mado urgentemente desde Persia para sofocar una rebelión del mago Gaumata, murió 
en el camino de regreso, en el verano del 522 a.C., sin herederos y en plena subleva- 

i ción en la mismísima Persia. 

El usurpador del trono, conocido como Gaumata, Bardiya o el falso Esmerdis go- 


170 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


bernó el imperio durante siete meses, tiempo en el que intentó granjearse simpatías 
mediante la supresión del tributo y el reclutamiento. Parece ser que tras la sublevación 
se hallaba una facción descontenta de la aristocracia persa, que no habría encajado 
bien el creciente poder de los medos y la extensión de sus costumbres en la corte. Se- 
gún leemos en Heródoto, el mago Gaumata se hacía pasar por Esmerdis, el hermano de 
Cambises ejecutado por sus propias órdenes, aunque lo más probable es que la historia 
cefleje una lucha dinástica entre los dos hijos de Ciro, Cambises y Esmerdis. Ante la 
incerteza, lo cierto es que un grupo de siete aristócratas persas planeó un complot ante 
la sospecha de que el rey regente era un usurpador. Una astucia ilevó a uno de ellos, 
Darío, a hacerse con el cetro (522 4.C.,), legitimado en la Inscripción de Behistun por ta 
protección de Ahura-Mazda —el dios del culto iranio mazdeísta— y en ser hijo de 
Histaspes. un aqueménida, aunque lo más probable es que Dario no fuese tanto el res~ 
taurador de una dinastía como otro usurpador más: De loque no cábe duda es que tras 
derrocar a Bardiya hubo de sofocar una larga crisis de alzamientos locales y conspira: 
ciones en la propia corte que mantuvo al imperio convulso durante tres años. 

Una de sus primeras acciones tras conseguir el cetro fue consolidar firmemente 
su poder mediante una política de enlaces matrimoniales con las hijas de la aristocra- 
cia persa. Asimismo, y no siendo propiamente un heredero de Ciro, desposé a dos de 
las hijas de aquél: Atosa, que antes había estado casada con Cambises y Bardiya, y 
Arustone. Dario fortalecía así el cian de los aqueménidas, una denominación que des- 
de entonces se identuficaría con el nombre de una dinastía. 

Sofocadas todas las rebeliones, Darío no quiso ser menos que Ciro y Cambises y 
reprendió de nuevo la política ofensiva de la guerra de conquista. En el 518 a.C. envió 
a sus ejércitos al valle del Indo, que fue conquistado, ordená el reconocimiento de la 
vía marítima entre el golfo Pérsico y el mar Rojo, y en Occidente retomó la empresa de 
extender el poderío persa en el Egeo, apoderándose de la isla de Samos. La mirada en 
Europa la enfocó primero hacia la conquista de las tribus escitas (513 a.C.), repartidas 
en la actual Crimea, al norte de Ucrania, campaña que acabó desastrosamente, pero 
que supuso la presencia permanente de un considerable contingente persa en Europa, 
que recuperó el control sobre las ciudades griegas del Helesponto y Tracia, conquistó 
Bizancio y la Calcedonia, además de tas islas de Lemnos e Imbros. El fracaso fue pues 
relativo, ya que los persas habían pasado a reforzar el control sobre los estrechos y las 
islas griegas del litoral jonio. En el.510 a.C, Darío envió embajadores al reinó maces 
donio de Amintas para solicitar «tierra y agua», símbolos del reconocimiento de su so. 
beranía. En resumen, una política expansionista occidental que, sin duda, comenzó a 
inquietar a Grecia y que culminó con la revuelta jonia del 499 a.C. y la derrota persa en 
Maratón en el 490 a.C., procesos que nosotros estudiaremos detalladamente al anali- 
zar el conflicto greco-persa. : i 

Si para las fuentes griegas Ciro era el monarca justo y Cambises el rey enajenado, 
Darío [será el soberano mercader. Lo.cierto és que llevó a cabo una politica económi- 
ca que marcaría el futuro del imperio aqueménida. Estableció en el imperio veinte go- 
biernos locales o satrapías, bajo la dirección de un sátrapa, y fijó para cada una de ellas 
el tributo correspondiente, A ello habría que sumar también la creación de una moneda 
de oro, el dárico, básicamente un patrón ponderal, y una red de calzadas reales que co- 
municaba todos los puntos del imperio, jalonadas aquí y allá con un gran número de 
postas que garantizaban la seguridad de los viajeros y las mercancías. 
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Sin embargo, la expansión persa en Europa animó a los egipcios a iniciar una re- 
belión. En el 487 a.C., estalló una insurrección en Egipto, una satrapía demasiado dca 
como para minimizar su pérdida. Mientras preparaba la expedición de castigo, Darío 
enfermó y murió en el 486 a.C, Elimperio pasaba a manos de Jerjes, sl hijo del rey y la 
princesa Atosa, la hija de Ciro. 

En las fuentes clásicas, Jerjes (186-465 a.C) es el paradigma del déspota, víctima 
de su inmensa soberbia y arrogaricia:(hybris),.como podemos leer en Los persas de 
Esquilo. Con su reinado empieza según aquéllas la decadencia del imperio, las conju- 
ras del harén, los asesinatos y las conspiraciones. En el terreno político-milttar llevó a 
término la campaña de castigo contra Egipto preparada por su padre y en el 484 a.C. 
sofocó la revuelta con éxito, En el 479.a.C. aplacó también una rebelión en Babilonia, 
sin duda mucho más importante para la cohesión del imperio que la expaosión por el 
Egeo. En cambio, la cruz de su política imperialista fueron sus derrotas contra los grie- 
gos, campaña preparada por el rey en persona entre los años 434 y 480 a.C. y que trata- 
remos en un apartado posterior. Murió asesinado en el 465 aC. 

A Jeges le sucedió su hijo Artajeges 1(465-424/423 4.C.), que de nuevo hubo de 
sofocar revueltas en Egipto, capitaneadas por el autoproclanado faraón Ínaros. Du- 
rante su reinado se puso fin a la tensión entre Atenas y Persia coa la firma de la paz de 
eos (449 a.C), por la que los atenienses desistían de sus pretensiones sobre Chipre 

los persas se comprometian a respetar la autonomía de las ciudades jonias. Tras su 
e reinó durante un mes y medio Jerjes H, asesinado por Sogdianos. que murió 
también seis meses después, víctima de las intrigas de Dario H (423-405/404 a.C). 

Durante el reinado de Dario IL que las Fuentes griegas no se cansan de presentar 
como el gobierno efectivo de su ambiciosa y cruel esposa Parisátide, el escenario grie- 
go había cambiado: tras las guerras del Peloponeso (431-404 a.C.) y la derrota ate- 
niense, el control de Grecia pasó a manos de Esparta, que desde el 412/410 a.C. había 
contado con el apoyo nada gratuito de los persas, que reclamaron compensaciones y 
aumentaron progresivamente su intervencionismo. en los asuntos griegos. 5in embar- 
go, el revés más duro para Dario H vino otra vez de Egipto, que en el 405 a.C. vio cómo 
una sublevación dirigida por el faraón Amirteo supuso la pérdida del dominio persa 
hasta el 343 a.C. Tras su muerte natural le sucedió en el tono su hijo Artajerjes I 
(404-339 a.C), que pronto hubo de hacer frente a una rebelión proveniente de la parte 
occidental del imperio y orquestada por su hermano Ciro el Joven, muerto en la bacalla 
de Cunaxa en el 401 a.C. Entre las tropas de Ciro el Joven se hallaba un general ate- 
niense, Jenofonte, que relató en su Anábasis el atormentado regreso a casa de los mer- 
cenarios griegos. En el 386 a.C., los griegos reconocieron mediante la paz de Antálci- 
das o paz del Rey el control de Persia sobre Asia Menor y Chipre. Los persas habían 
fracasado en Maratón y en Salamina, pero sin duda controlaron ia política de las ciuda- 
des griegas desde las guerras del Peloponeso hasta la aparición del Imperio macedo- 
nio. En el año 359 a.C. murió el rey y fue sucedido por Artajerjes IH (359-438 aC), 
que en el año 343/342 reconquistó Egipto y ante el recelo que le originaba el aumento 
del poder de Filipo de Macedonia decidió prestar su apoyo a los grupos antimacedo- 
nios. Tras morir asesinado por el eunuco Bagoas, ascendió al trono Artajerjes IV 
(338-336 a.C.), al que sucedió finalmente Dario MI (336-330 a.C), et último monarca 
aqueménida, que perdió el imperio ante la ofensiva macedonia dirigida por Alejandro 
Magno, El macedonio mantuvo buena parte de las estructuras del imperio aqueménida 
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y adoptó, para indignación griega, no pocas costumbres de los persas. en un proceso 
sentido por los suyos como una paulatina barbarización. La.continuidad por parte. de 
Alejandro de los usos persas autoriza el que haya sido considerado como el último 
aqueménida. 


3, El Próximo Oriente y el Mediterráneo oriental hasta la conquista persa 


La historia del Próximo Oriente durante la primera mitad del milenio a.C. se ca- 
racterizó por ser una época convulsa en la que reinos más o menos desarrollados y 
grandes imperios se disputaron fronteras e imercalaron periodos de paz e Intercambios 
¿culturales y comerciales con no pocos momentos dominados por el ruido de las armas 
y el fragor de las batallas. Algo hemos dicho ya al exponer los orígenes y desarrollo del 
Imperio aqueménida, pero quizá resulte adecuada una breve sintesis de las transforma- 
ciones que se vivieron entonces. de la decadencia de formaciones estatales con una lar- 
ga historia sobre sus espaldas, del letargo intermitente de algunos imperios o de la 
irrupción de algunas fuerzas emergentes. 


3,4. LEVANTE 


Al tratar de los conflictos greco-persas o de la creación del Imperio aqueménida. 
una referencia, por breve que ésta sea, a lo que sucedió en los estados ribereños del 
Mediterráneo oriental se impone como necesaria porque dichos territórios, desde un 
punto de vista estratégico y comercial, llegaron a ser imprescindibles para muchos de 
los imperios que entonces existieron. Para los griegos supusieron importantes merca- 
dos (Al Mina), mientras que para el Imperio persa el contacto con los fenicios posibili 
tó, entre otras cosas, la creación de la marina reai aquemenida. 

Las ciudades fenicias desempeñaron un papel primordial en el comercio y en las 
estructuras productivas del Próximo Oriente y sus actividades mercantiles fueron esti- 
muladas por todos los grandes imperios. Sabemos que se especializaron en la produc- 
ción de bienes surttuosos, como muébles o tejidos. aunque en algunos de estos peque- 
ños Estados fueron de suma importancia sus astilleros, capaces de construir las naves 
de los grandes Estados o de transportar por el Mediterráneo todo tipo de mercancías, 
Hay que recordar que los fenicios, en las cordilleras del Líbano, contaban con una 
enorme riqueza maderera y fue precisamente allí donde los persas construyeron la flo» 
ta para sus campañas en Egipto y Grecia. 

Junto a la larga historia de las ciudades fentcias como Biblos. Tiro o Sidón, desta- 
ca por su significación histórica la formación del estado de [srael, entre el 1200 y el 
900 a.C. Sabemos que, tras la conguista de Babilonia, Ciro promulgó un decreto que 
autorizaba al pueblo judío su regreso a Jerusalén y la reconstrucción de sus templos, 

En poder de los persas durante dos siglos, Alejandro Magno calibró la importan- 
cia de la zona de Palestina para desestabilizar al Imperio aqueménida: su conquista le 
abrió las puertas de Egipto y Mesopotamia. 
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Ahora btén.'si hubo una formación estatal que dominase el escenario del Próximo 
Oriente entre los siglos (X y Vit a.C. ésa fue, sin duda, el Imperio neoasirio, 

Aunque en la Formación del nuevo imperio se distinguieron dos fases, del 934 al 
743 a.C. y del 745 al 610 a.C., dos interesa especialmente la segunda, ya que es en ella 
cuándo irrumpen con fuerza los reinos de los medos y de los persas, Si con Tiglath-Pi- 
leser 111 (744-727 aC.) se puso fin al esplendor de Urartu y Babilonia cayó bajo con- 
trol asirio, con Salmanasar V (726-722 a.C.) fue tomada Samaria y con ella caía el rei- 
no de Israel, Sargón 11 (721-705 a.C.) dominó la Frigia del rey Midas, mientras que la 
Lidia de Giges hubo de pedir después auxilio al rey Assurbanipal (868- ca. 630 a.C.) 
para hacer frente a las invasiones de los cimerios, Este último monarca extendió el 
imperio negasitio hacia Elam y arrasó su capital, Susa (646 a.C.), hecho que propició 
la ascensión de Media. que aglurinó más tarde a los insurgentes babilonios contra 
el yugo neoasirio y dirigió el ocaso del Imperio neoasirio y la destrucción de Niruve 
(612 aC), acontecimiento que impactó profundamente en la antigüedad. 


3.3, ANATOLIA 


Le Anatolia hay que destacar durante la primera mitad del I muenio a.C. a Urartu, 
Frigia y Lidia. De los ¡óniós, que ocupaban la costa septentrional de Anatolia y con- 
taban con colonias en ei mar Negro. trataremos al hablar del conflicto greco-persa. 

Urata (Armenia), donde se ubica el Ararat bíblico del arca de Noé, constituyó 
siempre uba amenaza para Asiria. especialmente en lo relativo al control de las rutas 
que unían Mesopotamia con la meseta de Irán. Asolada por los cimecios y bajo control 
medo desde por lo menos el 385 a.C., poco sabemos de su decadencia y de la historia 
de la región hasta su reaparición como la satrapía aqueménida de Armenia. 

No mucho más conocemos de Frigia y Lidia, para las que Heródoto y las fuentes 
arqueológicas constituyen auestro principal apoyo documental. 

El cemro político de Frigia era Gordion (en la región de la actual Ankara) y su po- 
der se extendió hasta el río Halis. Su riqueza paso a ser proverbial en la mitología grie- 
ga, comio nos lo demuestras las historias desu rey Midas, que convertía en oro todo lo 
que tocaba, Gracias a Heródoto (I, 14) sabemos además que dicho rey inauguró una 
práctica habitual desde entonces entre los soberanos de Anatolia, como el lidio Creso 
o los reves aqueménidas después: las ofrendas en los templos griegos. 

Tras la destrucción de Frigia por los cimerios, extendió su poder Lidia, que desde 
su capital Sardes dominó las antiguas posesiones frigias, Este remo anatólico constitu- 
yó una amenaza para algunas de las ciudades jonias, que sin duda se hallaron bajo su 
control hasta la conquista del reino lidio por los persas en el 346 a.C. Su riqueza asom- 
bró también a los antiguos griegos y, en especial, la práctica habitual de las suntuosas 
ofrendas que los reyes lidios donaron a los santuarios griegos, Delfos especialmente. 
Bajo el mandato de su último rey, Creso, toda la Anatolia situada al oeste del río Halis, 
excepto Cana y Licia, se hallaba bajo el dominio lidio. Del rio lidio Pactolo se extraje- 
ron las pepitas de electron para fabricar las primeras monedas de la historia. 
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3.4. BABILONIA 


La historia de la Baja Mesopotamia durante la primera mitad del 1 milenio a.C. 
pasó por diferentes. fases: estabilidad (siglo 1x a.C.), graves desórdenes (siglo vn a.C), 
que cuiminaron con la invasión y dominación asiria (705-627 a.C.), y finalmente la li- 
beración a manos de Nabopolasar (626-605 a.C.) el fundador del Imperio neobabiló- 
nico, que sería conquistado por Ciro el Grande cuando venció a su último soberano, 
Nabonido, en el 539 a.C. 

Tras la victoria sobre Asicia, Media y Babilonia se convirtieron en los herederos 
del Imperio nevasirio. Para Babilonia esta nueva coyuntura supuso un duro enfrenta- 
miento con los egipcios, que anhelaban tras el derrumbe asirio-controlar el Levante. 
En el año 605 a.C., Nabucodonosor (604-562 a.C consiguió la victoria sobre Egipto 
en Carchemish y tomó también Jerusalén y Tiro. El rey victorioso transformó Babilo- 
nia en la legendaria gran ciudad de los jardines colgantes, una de las siete maravillas 
del mundo antiguo, y su figura fue tan importante que el:propio'Ciro, cuando conquis- 
tó Babilonia, se presentó ante sus súbditos como elcontinuador y restaurador de la es- 
piendorosa política de Nabucodonosor, llegando a ser Babilonia una de las satrapías 
más importantes del Imperio aqueménida. 


3.5. Ecto 


Si Mesopotamia fue vital para la economía del Imperio persa, no menos impor- 
cante fue Egipto, del que los reyes aqueménidas fueron faraones en los dos periodos 
distintos de su dominación sobre el país del Nlo (XXVI y XXXI dinastías). Sin em- 
bargo, bajo la XXVI dinastía, durante el periodo saíta, Egipto vivió una época de esta- 
bilidad relativa hasta que en el 570 a.C. el usurpador Amasis derrotó al faraón Apries. 

La XXVI dinastía fue fundada por Psamético 1, que, tras suceder a su padre Ne- 
cao Í en el trono de Sais, inició su reinado como cliente del Imperio asirio y consiguió 
después la independencia con la ayuda de mercenarios lidios, griegos y carios. Según 
Diodoro de Sicilia (I, 66-67), fue precisamente este faraón:el que abrió el país a los 
mercaderes griegos y fenicios y hacia el 625 41.0. existía yauna colonia mercantil grie- 
ga en el norte del país: Náucratis. ; 

Apries, tras la traíción de su general ‘Amasis, buscó refugio en la corte babilonia 
de Nabucodonosor £I, que lo ayudó infructuosamente a recuperar el trono. Y aunque el 
tirano de Samos, Polícrates, armasó una enorme fortuna proporcionando mercenarios 
al faraón Amasis, ello no impidió que: pronto su imperio se viese amenazado por un 
nuevo enemigo: Persia. La coalición de Egipto, Babilonia y Lidia no pudo frenar la ex- 
pansión de los persas y, poco después de la. muerte de:Amasis, Cambises conquistó el 
Egipto de Psamético IU enel 5254,0. 

Artajerjes I fue el último rey de la primera dominación aqueménida sobre Egipto 
y hubo que esperar hasta Artajerjes IH para que se iniciase la segunda dominación per- 
sa del país y se inaugurase la XXXI dinastía, que reinó hasta el la a. Ln año en el que 
Alejandro Magno conquistó el país del Nilo. 
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3.6. MEDIA 


De Media hemos hablado ya al referirnos al origen y desarrollo del Imperio aque- 
ménida, pero algo hay que decir también sobre su historia política. La capital del reino 
de los medos era Ecbatana (la actual Hamadán) y hacia mediados del siglo vu aC. 
uno de sus reyes, Ciaxares, extendió su territorio a costa del Imperio neoasirio. En 
el 585 a.C. llegó hasta la frontera del río Halis. en Anatolia, frontera del reino lidio de 
Creso y desde entonces la frontera entre ambos estados. Heródoto (1, 95-106) nos expli- 
ca que los medos crearon un gran imperio en torno al 700 a.C.. conquistado como hemos 
visto ya por Ciro tras vencer al último monarca medo, su abuelo Astiages, en el 553 a.C. 


4. Las guerras médicas 


En el libro Ude las Historias de Heródoto leemos que el origen del conflicto en- : 
tre griegos y asiáticos —Asia era el nombre que los griegos asignaron al Próximo 
Oriente hay que buscarlo en el tápto de mujeres. Primero los fenicios raptaron a la 
argiva Ío y, en respuesta, los cretenses raptaron. en Tiro. a Europa. Poco tiempo des- 
pués los argonautas actuaron igual en la Cólguide con Medea y, como contrapartida, 
Paris raptó a Helena en Esparta, dando así inicio a la primera guerra entre griegos y 
asiáticos, la guerra de Troya, y con ella al origen de una vieja enemistad. En esta his- 
toria nos movemos por supuesto en el ámbito del mito, pero si apartamos el velo de 
leyenda que reviste, lo que se esconde tras ella es con seguridad la memoria de un 
conflicto por el control de una zona vital desde un punto de vista comercial, Es aquí. 
seguramente, donde hay que buscar ño sólo el origen del conflicto greco-petsa. sino 
también la expansión del Imperio aqueménida hacia la ribera del Mediterráneo 
oriental, las costas del mar Negro o la Tracia europea (actualmente repartida entre 
Grecia. Turquía y Bulgaria), a saber, la necesidad de controlar un territorio y unas 
vías de comunicación vitales desde un punto de vista económico —recordemos que 
la zona de Crimea, en el mar Negro, y Egipto fueron los graneros tradicionales del 
Mediterráneo- oriental en la Antigüedad. 


4.1. Jonta 


Tras la derrota de Creso a manos de Ciro el Grande, las ciudades griegas de Jonia 
pasaron de pagar teibuto al rey lidio (Heródoto t; 27) a formar parte del Imperio aque- 
ménida. En la reforma administrativa llevada a cabo tiempo después por Darío LHe- 
ródoto TIE, 89-90) los griegos de Asia Menor fueron incluidos en cuatro circunserip- 
ciones, a cada una de las cuales, en función de la riqueza territorial, le correspondió pa- 
gar el tributo estimado en talentos de plata. Hacia el 500 a.C.. Asta Menor estaba divi- 
dida entre tres satrapías: Capadocia, Sardes y Dascilio (la Frigia helespóntica). A ellas 
hay que añadir Cilicia, que si bien ao era propiamente una satrapía, sus dirigentes 
aceptaron la condición de estado satélite del Imperio aqueménida, Lo mismo podría- 
mos afirmar de Caria o Licia, que disfrutaron como clientes de Persia de un cierto gra- 
do de autonomía. Para los persas, los griegos de Asia Menor eran todos jonios / Yau- 
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na), aunque en realidad se trataba de los eolios al norte, los jonios.en el centro y los do- 
ríos al sur. 

Una buena prueba de que la situación hubo de ser favorable para las ciudades jo- 
nias €s que, cuando Darío l ascendió al trono, éstos no se sumaron a los otros territo- 
os que, como Babilonia o Media, intentaron sacudirse el yugo persa (322-318 a.C). 
Hay que recordar también que fueron los comandantes griegos los.que $e negaron a 
abandonar a su rey Dario en el Istro (Danubio), cuando éste tuvo que huir precipitada- 
mente de los escitas (313-512 2,C.). Frente a la insistencia de los embajadores escitas o 
de Milciades, el futuro héroe de Maratón, de que su traición al rey les abriría las puer- 
tas de la libertad, los tiranos jonios allí presentes prefirieron seguir sl prudente consejo 
de Histico de Mileto, sin duda revelador del porqué las aristocracias jonias aceptaron 
al seatu que aquemnénida: por aquel entonces todos eran tiranos de una ciudad gracias a 
Darfo I y sólo con el apoyo de los persas se mantendrían en el poder frente al empuje 
emergente de una mayoría que preferia la instauración de la democracia (Heródoto IV, 
137-139). 

Sabemos. pues, que las ciudades joias vivian a nivel económico una situación. 
favorable en un inmenso imperio que facilitaba el comercio, pero a nivel político-s0- 
cial empezaban a manifestarse desórdenes civiles entre los descontentos con la tiranía, 
Es en este contexto en el que debemos encuadrar el primer conflicto real entre los grie- 
zos y los persas: la revuelta jonia. 


41.1. La revuelta jonia (ca. 300-493 a.C.) 


La revuelta en Jonia va asociada para Heródoto (V. 28-37, 49-31, 97-126; VI. 
1-43) al nombre de Anstágoras de Mileto. Deseoso de complacer a los persas y anhe- 
lando ser nombrado gobernador de las Cícladas, con el aval de Dario, comandó en 
el 300 a.C, una expedición de castigo contra la isla de Naxos, con la intención de que la 
aristocracia naxla recuperara el poder perdido frente a la emergencia popular. Tras el 
desastre de lá campaña y temiendo por su destino, Aristágoras, ea una huida hacia 
delante, promovió la revuelta jonia, A la casuística unipersonal se han sumado otras 
posibles hipótesis de la rebelión: causas de orden económico, como consecuencia del 
tributo, o un cierto declive financiero de Mileto, a causa de la competencia ateniense. 
Quizá sea más acorde con la realidad el ver en la revuelta un origen politico, a saber, la 
aparición de fuerzas democráticas que trabajaban para subvertir las tiranías manteni- 
das por los persas e instaurar un nuevo orden político, En el 499 a.C. el astuto Aristá- 
goras abolió la tiranía y proclamó en Mileto la isonomia (Heródoto V, 37), consiguien- 
do de esta manera extender el apoyo social a la rebelión y salvaguardar su persona. 
Acto seguido, y tras ver cómo fracasaba su viaje a Esparta para recabar apoyo para la 
rebelión, consiguió una simbólica colaboración ateniense que, en calidad de metrópoli 
de tos jonios, envió veinte barcos. que se sumaron a los cinco enviados por Eretria. 

En el 498 a.C. una razzia jonia sobre Sardes acabó con el incendio de la ciudad, 
pero no con su capitulación, ya que fue defendida valerosamente por los sotdados per- 
sas. Pasto de las llamas, junto a las casas de caña y adobe ardió el templo de Cibele, sa- 
crilegio que sirvió después como pretexto a los persas para en venganza incendiar los 
templos de Grecia (Heródoto V, 102). Posteriormente los jonios fueron vencidos fren- 
te a Efeso, ésta fue sometida de nuevo y atenienses y eritreos dirigieron las proas de 
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sus barcos con rumbo a casa. En la conducta ateniense quizá actuase el contencioso 
con Egina y la influencia creciente de los partidarios de la reinstauración de la Giranía, 
que contaban con el apoyo de Persia. El efecto, sin embargo, fue que el incendio de 
Sardes animó a otras ciudades jontas a la insurrección: Caria se unió a la rebelión, Bi- 
zancio fue conquistada por tos jonios y otras ciudades del Helesponto o la estratégica 
Chipre optaron por la deferción de Persia. 

La respuesta no se hizo esperar y, aprovechándose de su superioridad en el 
497 a.C. los persas, gracias a las disensiones entre las propias ciudades chipriotas, 
recuperaron Chipre y pronto controlaron también Caria, huyendo Aristágoras de Mile- 
to, que moriría poco después luchando contra los tracios. 

El último episodio de la revuelta se resolvió en el mar. Los jonios, tras los desas- 
tres en los enfrentamientos terrestres, intuyeron que el éxito sólo podía venir de un en- 
frentamiento naval, decisión que fue acordada en una reunión de los delegados suble- 
vados convocada en el oabo Panionio. un lugar sagrado de Mícale de carácter anfictió- 
tico, es decir, que ceunía alrededor de un culto religioso atas ciudades que compartan 
una misma ideología y unos vinculos de hermandad. Tal fue así que decidieron enfren- 
tarse a los persas frente a Mileto, en la isla de Lade. Los persas, una vez más, mostra- 
ron su astucia política y enviaron a los antiguos tiranos depuestos a ofrecer a sus con- 
ciudadanos una amnistia si desiscían de la sublevación. Tal estrategia tuvo su efecto 
sobre los samios, mientras que los habitantes de Quios lucharon denodadamente hasta 
el final. Los sublevados fueron vencidos finalmente en Lade en el 494 a.C. y en el oto- 
“Ko del mismo año los persús tomaban Mileto. En el +93 aC. cayeron también Quios, 
Lesbos y Ténedos v la represión persa se extendió 1 varias ciudades, pero fue especial. ` 
mente encarmzada contra la ciudad de Mileto, que por liderar la rebelión vio cómo sus 
más bellos jóvenes eran convertidos en eunucos y las doncellas más sobresalientes 
aran enviadas como concabinas al harén del Gran Rev. Mujeres y niños fueron conver- 
tidos en esclavos, los hombres masacrados y los supervivientes deportados, parte de su 
territorio fue cedida a los carios y el santuario de los Bránquidas en Dídima, consagra- 
do a Apoio, arrasado por el fuego. 

Más allá de la captrira:de Mileto. los persas pronto pusieron manos a la obra en la 
reconstrucción de la región y «en el 493 aC., Artafernes convocó en Sardes a los dele- 
gados de las ciudades. obligó a sus dirigentes a establecer acuerdos entre ellos que evi- 
tasen los saqueos y pillajes mutuos, se llevó a cabo el catastro del territorio y se fijó el 
tributo correspondiente. Pero la muestra más palmaria del posibilismo político persa 
fue la medida tomada por Maedonio, el sústivuto de Artafernes en el 492 a.C.. como 
máximo representante del Gran Rey al mando de las tropas terrestres y vavales en Asia 
Menor: depuso a los tiranos jonios y estableció la democracia can las ciudades (Heró- 
doto VI 43), Es posible que Quios, Samos o Lámpsaco conservasen la tiranía como ré- 
gimen político, peto lo cierto es que las medidas persas fueron del agrado de los joruos, 
que en la segunda guerra médica no abandonaron tampoco a Jsrjes. 

Tras la reinstaucación del orden en Jonia, Darío continuó enérgicamente su políti- 
ca en el Egeo, En el 492 aC., Mardoruo ilevá a cabo una expedición en Tracia, que 
consolidó el territorio como satrapía, y el enclave más importante de la zona, la isla de 
Tasos, hubo de resignarse a la soberanía persa. También Macedonia aceptó sin resis- 
tencia la sumisión al Gran Rey. Los persas controlaban así todos los pueblos hasta Te- 
salia y su presencia consolidada en Europa no hizo sino aumentar los temores de los 
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griegos continentales, que quizá se arrepintieron pronto del poco entusiasmo puesto en 
ayudar a sus hermanos jonios. 


4.2. LA PRIMERA GUERRA MÉDICA: MARATÓN (490 a.C.) 


En el 491 a.C. los persas iniciaron la construcción de una gran flota, con la inten- 
ción inequívoca de poder transportar a Grecia su arma mis poderosa: la caballería, 
Previamente, y como ya habían hecho con anterioridad, enviaron a sus heraldos para 
solicitar la tierra y el agua en señal de reconocimiento a la sumisión. Atenas, Esparta y 
Platea se opusieron, las dos primeras asesinando a los embajadores persas (Heródoto 
VU, 133), mientras que muchas ciudades'del continente y Egina aceptaron la sobera- 
nía aquemémda. Una división que no hace sino poner de nuevo de manifiesto cuál fue 
la actitud de las poleis griegas en relación a aceptar O no el supuesto yugo persa, 

El objetivo era someter las Cícladas y reduciría la esclavitud a Atenas y Eretria, 
sin duda como venganza porel apoyo a la revuelta jonia y, envespecial, por el incendio 
de Sardes. Naxos fue arrasada. sus habitantes convertidos envéesclavos y sus templos 
reducidos 4 cenizas, mientras que la isla de Delos, lugar de nacimiento de Apolo y 
Ártemis, vio cómo los persas ofrendaban, según Heródoto (VI, 97), unos once mil ki- 
los de incienso, ambos casos, respectivamente, una manifestación persa de cuál era el 
trato que estaban dispuestos a dar a quienes contestasen su autoridad y a los que la 
aceptasen de buen grado. Poco después cayó Eretria, que vio también cómo sus tem- 


plos eran pasto de las llamas y sus gentes reducidas a la servitud y deportadas a la sa- 


trapia de la Susiana, en el golfo Pérsico. La campaña cumplía progresivamente sus ob- 
jetivos y tan sólo restaba cumplir venganza de Atenas. 

En el mes de septiembre del 490 a.C., los persas desembarcaron en Maratón, una 
zona que contaba con partidarios de los pisistrátidas, los antiguos tiranos de Atenas, 
No olvidemos que el viejo tirano ateniense depuesto en el $10 a.C., Hipias, acompaña- 
ba alos persas, entre los que había disfrutado de un plácido exilio, y que posiblemente 
fue el responsable de la elección del lugar, sin duda una decisión Sorprendente ya que, 
en contra de lo afirmado por Heródoto (VI, 102), Maratón no era la zona más apropia- 
da del Ática para el despliegue de la caballería persa. Se ha especulado también de que 
se tratase de una estratagema para conseguir que los hoplitas atenienses se dirigieran 
hacia Maratón y dejasen desprotegida la ciudad de Atenas, pudiendo así los persas, di- 
vidiendo sus tropas, asaltar la ciudad sin resistencia y gracias a los apoyos con los que 
contaban entre los atenienses. Lo cierto és que la estrategia dio el resultado previsto ya 
que éstos, comandados porel estrátego Milcíades, se dirigieron hacia la explanada de 
Maratón, donde se les unieron seiscientos hombres de Platea: Los hoplitas atenienses 
y plateenses se lanzaron al combate y consiguieron la victoria sobre los persas, con un 
balance en pérdidas que reviste tintes de leyenda; ciento noventa y dos bajas entre el 
contingente griego, seis mil cuatrocientas entre los soldados persas. 

Sin embargo, el objetivo persa era Átenas. Los atenienses se apoderaron tan sólo 
de siete naves, pero el resto de la flota persa dobló el cabo Sunio con la firme volun- 
tad de Hegar a Atenas y parece ser que contaron con el apoyo velado de los Alcmeóni- 
das, que habrían indicado a los persas el momento para actuar con el apoyo de la aris- 
tocracia filopersa ateniense, colaboración que Heródoto se esfuerza por desmentir 
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(Heródoto VI, 115, 121-124). La escuadra persa apareció en la bahia de Falero con ta 
vista puesta en su objetivo primordial, pero, para su sorpresa, Milcíades se les había 
anticipado y ya ocupaba una posición defensiva, hecho este que disuadió a los persas 
de iniciar la toma de la ciudad y los convenció de poner rumbo de nuevo hacia Asia, 
Los espartanos, a consecuencia de que tenían prohibido salir en campaña antes del pie- 
nilunio, Hegaron con un día de retraso (Platón, Leyes, 698e y Menexeno, 240c), even- 
tualidad con la que sin duda contaban los persas, que sabrían que en aquellas fechas los 
lacedemonios celebraban las Cárneas, fiesta relacionada con la cosecha y consagrada 
a Apolo, que impedía hasta su conclusión su disponibilidad para el combate, 

La victoria de Maratón tuvo, con certeza, consecuencias mucho más importantes 
para los griegos que para los persas, que vieron cómo su estrategia se desbarataba ante 
la superioridad de los hoplitas como formación militar. Para el Gran Rey, el fracaso no 
era, ni mucho menos, tan estrepitoso: de los tres objetivos que se habia marcado, las 
Cicladas. Eretria y Atenas, vio cumplidos dos y se impuso un tributo a buena parte de 
los griegos. Por otra parte; en la corte del Gran Rey la expedición no habría sido conce- 
` bida como tan importante ya.que Dario. ni tau siquiera participó en ella, aunque por 
ello no debemos devaluar el triunfo ateniense — Plutarco nos acusaría. como hizo con 
Heródoto, de atenuar el brillo de tal victoria (Sobre la malevolencia de Heródoto, 26 = 
Moralia 862 B)-—, sino tan sólo indicar que el objetivo persa en el 490 a.C. no era la 
conquista de Grecia sino únicamente una expedición de castigo. 

Muy diferente fue el significado de la victoria de Maratón para los atenienses, ya 
gue constituyó un evento político de primera magnitud, un valor mítico para la con- 
ciencia colectiva de la ciudad: con la victoria del ciudadano-hoplita, se reforzó el régi- 
men democrático instaurado por Clístenes, se afianzó en Grecia el prestigio de Atenas 
frente a Esparta y la Liga Peloponesia y se creó el mito de Maratón, esto es, se fraguó 
una conciencia patriótica orgullosa y segura de sí misma y el impulso que puso en mar- 
cha la creación del imperio ateniense. Nunca hasta la fecha ningún soldado había sen- 
tido tanto orgullo como el combatiente de Maratón, baste recordar el ya citado epitafio 
de Esquilo, El recuerdo de la batalla fue piadosamente conservado en la memoria co- 
lectiva: se elevó in siu un túmulo destinado a las cenizas de los caidos y que todavía 
hoy puede contemplarse, se inauguraron cultos heroicos, como el del héroe Maratón, y 
en honor de las ciento noventa y dos víctimas griegas igual número de figuras se mon- 
taron después en el friso del Partenón., 

Una última reflexión $e impone. La diversidad de reacciones entre los dirigentes 
griegos ante la amenaza persa ofrece una nítida radiografía de la situación política en 
Grecia. Si para Egina, por ejemplo, una victoria persa supondría la derrota de su eterno 
rival, Atenas: para Argos, el éxito de la campaña de castigo del Gran Rey se traduciría 
en el final de la hegemonía espartana en el Peloponeso. Sin olvidar tampoco a todos 
los arenienses partidarios de la tiranía; que alimentaban sus esperanzas de asaltar de 
nuevo al poder con el apoyo de Persia, Aparece en las ciudades-Estado griegas —y no 
dejará de aparecer en los dos siglos de relaciones greco-persas-—lo que ya en la Anti- 
gúedad se llamó el medismo, es decir, la acusación de colaboración con los persas, una 
actitud que éstos pronto intuyeron que era su verdadera quinta columna en Grecia, 
acusación extensible también a los casos de aquellas ciudades-Estado griegas que, 
como Argos, ocultaron bajo la máscara de ia neutralidad la deslealtad a la causa hele- 
na. Ni siquiera en los momentos más críticos de la segunda guerra médica los griegos 
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superaron sus diferencias para hacer frente conjuntamente al enemigo, Sus intereses 
particulares, de ciudades o de aristocracias locales. se impusieron una y otra vez a la 
unidad de todos los griegos. Ser griego estuvo siempre thuy por detrás de ser atenieni- 
se, lacedemonio o tebano, 

Por lo que respecta al héroe de Maratón, el estratego Milciades. investido de una 
sólida reputación, continuó sus campañas contra los persas y dirigió una expedición de 
castigo contra Paros, que había colaborado cón los medos. Su ataque fue infructuoso y 
acabó en un estrepitoso fracaso, hecho que le valió una multa, impuesta por el mismo 
pueblo que lo laureó tras la victoria de Maratón, y moriría poco después de la gangrena 
en un muslo como consecuencia de una herida durante la campaña paria (Heródoto VI, 
132-1365, 


43. LA SEGUNDA GUERRA MÉDICA: SALAMINA (480 AC) Y PLATEA (479 AQ.) 


Sula primera guerra médica fue tan sólo por parte persa una campaña de castigo o 
represalia por la revuelta jonia, la segunda guerra médica, comandada por el propio 
Jerjes, si que iba a ser una verdadera operación de conquista, preparada concienzuda- 
mente y esta vez sin descuidar la logística que garantizase el éxito de la empresa, 

En los diez años que separan un conflicto de otro en Atenas sucedió algún evento 
y se tomó más de una decisión determinante para la nueva victoria de Grecia sobre el 
imperio aqueménida. Tras todas y cada una de estas acciones se hallaba la figura de 
Temistocles, el hombre fuerte de la Atenas del momento y el artífice del segundo gran 
inunto griego sobre los persas. 

En el 435-482 a.C. fue descubierto un riquísimo filón de plata en el monte Lau- 
rión. en el Ática. Temístocles supo persuadir a sus conciudadanos de que los benefi- 
cios del mismo, mejor que repartirlos entre la comunidad. había que destinarios a la 
construcción de una flota. garantía de la seguridad de Atenas frente a la amenaza persa 
y que la colocaría al frente de las ciudades griegas. Probablemente, el estratego era 
consciente de que la utilidad ideológica del mito de Maratón podía girarse contra los 
propios atentenses generándoles una falsa seguridad. La construcción de doscientas 
srirremes ¿Heródoto VI, (44) completaba así otra medida impulsada por él años atrás: 
la fortificación del Pireo (Tucídides i 14). Con certeza, debemos pues ver en dl al 
creador de la potencia naval ateniense. no sólo con la intención de hacer frente a la po- 
sible invasión persa, sino al contencioso con la vecina Egina por la supremacia comer- 
cial en el Mediterráneo oriental, ya que Heródoto nos informa que en el 483-482 a.C. 
su objetivo prioritario era combatir enérgicamente contra los eginetas (Heródoto VI, 
381,87, 

En el otoño del 481 a.C., a instancias según Plutarco también de Temístocies (Te- 
mistocles 6), los delegados de las ciudades griegas se reunieron en el templo de Posei- 
dón, en Corinto, con la intención de superar las disensiones entre las diferentes poleis 
y aunar fuerzas para resistir a la invasión persa. El acuerdo ponía fin a las guerras en 
Grecia, en especial a los enfrentamientos endémicos Atenas/Egina y Esparta/Argos, y 
autorizaba el regreso de los exiliados a sus ciudades, Quizá inspicada en la Liga Pelo- 
ponesia, nacía así la llamada Liga Helénica o de Corinto y entre las ciudades-Estado 
que enviaron delegados destacaron Esparta y Atenas. Se decidió también el envío de 
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espías a Sardes para conocerlos preparativos del rey Jerjes y fueron enviados emisa- 
rios a Argos, al tirano Gelón de Siracusa, a Corcira y a Creta conda intención de que el 
mundo griego formase un frente común contra la amenaza bárbara (Heródoto VII, 
145), aunque lo cierto es que no en todas estas ciudades-Estado se halló la adhesión es- 
perada. Asimismo, el mando supremo de la liga le fue concedido a Esparta. a la cabeza 
de la Liga Peloponesia, que contaba con el mayor número de ciudades participantes. 

Mientras tanto, los persas hicieron los preparativos logísticos necesarios para ga- 
rantízar la marcha hacia Grecia de un ejército que, por su número, habría de causar pa- 
vor, En los años anteriores se habían construido, bajo la dirección del griego Harpalo, 
dos puentes de barcas sobre el Helesponto para el paso de la armada persa, depósitos 
de viveres en Tracia y Macedonia, un canal en el monte. Atos y se abrieron rutas en 
Tracia, Una violenta tempestad rompió los cables de sujeción de las barcas. ante lo 
cual Jerjes ordenó que se le propinasen al mar trescientos latigazos y se arrojasen al 
agua un par de grilletes (Heródoto VH, 33), otra muestra más paca los griegos de la 
arrogancia del Gran Rey, que ignoró los presagios desfavorables que desaconsejaban 

la invasión de la Hélade. 

En la primavera del 80 a.C.. la inmensa armada multiétnica de Jerjes cuarenta 
y seis naciones (Heródoto IX, YN)-— imciaba su marcha hacia Europa, en contra del 

consejo del sabio Artabano e instigado no sálo por Mardonio, primo y cuñado del rey 
que pe a obtener el mando de la futura satrapía de Grecia, sino por los exiliados 
griegos: los Alévadas de Tesalia, los Pisistrátidas de Atenas y el rey Demarato de 
Esparta, que esperaban que la victoria de Jerjes se traduciría.en su restitución en el po- 
der, Arte la presencia de los persas no pocas ciudades griegas se aprestaron a subordi- 
nar los intereses de Grecia da supervivencia particular. 

Las cifras de los efectivos persas rozaban lo increíble: cinco millones doscientos 
ochenta y tres mil doscientos hombres (Heródoto VH. 136), que agotaban el caudal de 
todos los ríos que se encontraban al paso. y mil doscientos siete navíos í Esquilo, Per- 
sas, 341-3; Heródoto VI, 190). Los historiadores modernos han rebajado substancial 
mente las cifras del contingente persa y se supone que entre fuerzas terrestres y nava- 
les el total de soldados persas, venidos desde todos los pueblos del imperio, ascendería 
a unos eraron mil horabres, 
ocupar las RA de Tempe, en la fonter entre la Baja eaaa v Tesalia. Pero 
aquéllos, poco esperanzados sobre sl éxito del enfrentamiento contra el persa, decidie- 
ron pasarse al enemigo y engrosar los ejércitos de Jerjes (Heródoto VIE 174). Un cam- 
bio estratégico se impuso entonces y se optó por establecer una inea defensiva en el 
desfiladero de las Termópilas, que abría el paso a la Grecia central. Por lo que respecta 
a la estrategia naval se consideró lo más acertado concentrar la fotaen el cabo Artemi- 
sio, en la costa norte de Eubea. 

Para los persas, en cambio, el inicio de la campaña fue una vez más desafortuna- 
do. Una tempestad en el cabo Sepiade. en Magnesia, provocó, junto 4 las pérdidas en la 
indecisa batalla naval de Artemisio, que una parte de la flora meda fuese destruida. En 
tierra, la élite de la armada de Jerjes tuvo no pocas veces que volver sobre sus pasos 
ante los ataques de los hoplitas griegos, especialmente contingentes peloponesios, que 
concentrados en las Termópilas al mando del espartiata Leónidas ascendían aproxima- 
damente a unos ciaco mil soldados. El rey espartano Leónidas, al mando de trescientos 
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espartiatas, impidió hasta el final el paso de los ejércitos de Jerjes, pero la traición de 
un tal Epialtes mostró a los persas un sendero que les permitió acorralar alos contin- 
gentes griegos, retirándose unos y mostrándose dispuestos a morir junto a Leónidas 
otros. Entre los que allí permanecieron junto al rey espartano se hallaban los tebanos, 
en calidad de rehenes por haber abrazado la causa de los medos, y los tespieos, que eli- 
gieron morir junto a los trescientos espartiatas (Heródoto VII, 201-238). La derrota de 
las Termópilas (agosto del 480 a.C.) pasó, junto a los triunfos en Maratón, Salamina o 
Platea, a formar parte del imaginario mítico de la heroicidad griega, la del noble desti- 
no, la gloria eterna y la bella muerte cantada por el poeta lírico Simónides de Ceos 
(5D; 26P). 

La caída de las Termópilas suponía que los contingentes persas tenían abierto el 
paso hacia Grecia: La armada de Jerjes extendió elbpánico:a.su paso: la Fócide fue Da- 
ñada en fuego y sangre, la misma suerte corrieron Tespias y Platea, las únicas ciudades 
de Beocia que no habían abrazado la causa de los medos, y los persas se colocaron en 
las puertas del Ática. Sin embargo, antes de su llegada, los atenienses, siguiendo el 
consejo de Temístocles en la interpretación de unos oráculos délficos (Heródoto VII, 
140-142), habían evacuado la ciudad de Atenas y habían instalado a su gente en las is- 
las de Salamina y Egina (Heródoto VH, 143; decreto de Trecén, ML 23). Los persas 
ocuparon ta Acrópolis, saquearon y quemaron los templos y mataron a los suplicantes 
(Heródoto VII, 53), Acto seguido Jerjes envió un emisario a Susa para anunciar su. 
victoria y ordenó a los exiliados atenienses que le acompañaban, los parientes del de- 
puesto tirano Hipias, que sacrificasen con arreglo al ritual ateniense, ; 

La situación volvía a mostrarse crítica para los griegos, pero una vez más la auda- 
cia de Temístocies convenció a los aliados para que librasen batalla naval contra los 
persas en la bahía de Salamina, contra la voluntad de los peloponesios que preferían 
atrincherarse en el istmo de Corinto (Heródoto VHI, 59-63), una estrategia absurda 
ante un ejército terrestre abrumadoramente superior como se había puesto de mani- 
fiesto en Tempe o en las Termópilas. Los atenienses para que se respetase su elección 
esgrimieron la superioridad de su flota en el conjunto de la escuadra aliada y amena- 
zaron con que si no se atendía su petición abandonarían la lucha y se establecerían en 
Italia. 

Jerjes, y en contra del consejo de la reina Artemisia de Halicarnaso, que luchaba a 
su lado, ordenó que la flota persa combatiera contía los 3riesós en la angosta rada de 
Salamina. El 22 o 23 de septiembre del 480 a.C. la escuadra persa era apresada, como 
los atunes en la almadraba, en Salamina: los griegos atrajeron a la flota enemiga hacia 
el estrecho y las naves persas se molestaron unas a Otras, mientras los griegos las ro- 
deaban en círculo e iban estrechando la red (Esquilo, Persas; 419-4238 ). Jerjes, desde 
su trono instalado en el monte Egáleo, frenté a Salamina, contempló cómo los navios 
fenicios y griegos asiáticos de su flota eran derrotados estrepitosamente por un núme- 
ro substancialmente inferior de barcos aliados (Heródoto VIT, 83-90). Según leemos 
en Diodoro de Sicilia (XI 19, 3), 16s griegos perdieron cuarenta navíos, los persas más 
de doscientos, a los que habría que sumar los capturados por Aristides en el islote de 
Psitalea (Esquilo, Persas, 441-465; Heródoto VII, 95). 

Ante la derrota de Salamina Jerjes huyó, una decisión que no deja de ser sorpren- 
dente, especialmente si tenemos en cuenta que sus fuerzas terrestres estaban casi intac- 
tas. Heródoto juzga como motivo el hecho de que el Gran Rey creía que los griegos 
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iban a destruir los puentes sobre el Bósforo y, por tanto, imposibilitar su regreso a 
Asia, pero tampoco es la explicación más convincente si tenemos su cuenta que los 
persas contaban. con una flota suficiente para garantizar la repatriación de sus tropas. 
abandonando Europa, Jerjes no desistía de su propósito, el invierno estaba cerca y 
tampoco no era inusual entre los aqueménidas que las campañas militares 00 estuvie- 
ran siempre al mando de su rey, como hemos visto en el caso de la primera guerra mé- 
dica. Tras debatir con sus consejeros, especialmente Mardonio y Artemisia, resolvió 
regresar a Asia acompañado por un ejército comandado por Artabazo y dejar sobre el 
terreno a una armada de élite al mando de Mardonio, que se mostró favorable a hiber- 
nar en Tesalia para así proteger Beocia y las buenas vías de comunicación con Asia a 
través de Macedonia y Tracia. Pero como una prueba más del posibilismo aqueméni- 
da, el comandante persa optó por cambiar la fuerza de las armas por la palabra persua- 
siva de la negociación diplomática y conseguir así ganarse la voluntad de los griegos. 

Mardonio envió entonces a Atenas a uno de sus principales aliados en Grecia: 
Alejandro de Macedonia, que había recibido tiempo atrás de los atenienses los títulos 
de próxeno (una especie de cónsub) y bienhechor (évergétesi. El rey macedonio les 
transmitió la propuesta meda: Jerjes les garantizaba el perdón, ia autonomía de su te- 
rritorio y la reconstrucción de los santuarios (Heródoto VIIL, 140). Los atenienses re- 
chazaron la oferta y esgrimueron como argumento el que para ellos era imperativa la 
defensa de la libertad (dleurhéria) de Grecia (Esquilo. Persas, 402-403) y por primera 
vez aparece en la historia de la literatura griega la defensa de la grecidad (t0 helléni- 
kon). asaber, la identidad racial y lingüistica, la comunidad de santuarios y sacrificios 
a los dioses, así como los usos y costumbres similares de los guegos (Heródoto VI. 
144). Una identidad o solidaridad helena que los peloponesios no sintieron como tan 
imperativa sí tenemos en cuenta que decidieron concentrar sus energías en poner fin a 
tos trabajos de fortificación del istmo de Corinto, una defensa militar contra el persa e 
ideológica entre dos maneras disuntas, la de Esparta o la de Atenas, de concebir la gre- 
cidad; maneras que marcaron todo el siglo v a.C. 

Mardonio, convencido de la oportunidad de la negociación diplomática, volvió a 
enviar un embajador a Salamina, donde se habían refugiado los atenienses, mante- 
viendo la oferta transmitida por sl rey macedonio. Rechazada nuevamente, los ate- 
nienses optaron por enviar sus navíos a Delos, en donde se hallaba inactivo el. resto de 
la Hotfaliada, mientras que la escuadra persa aguardaba 4 lá expectativa en Samos, sin 
duda con la finalidad manifiesta de proteger Jonia. Esparta, no sin la demora que re- 
quería la finalización de la fortificación del Istmo y ante el ultimátum ateniense, envió 
al mando del rey Pausanias a cinco mil espartiatas acompañados de treinta y cinco mil 
hilotas y cinco mil periecos (Heródoto IX, 29). Mardouio, antes de volverse a replegar 
en Beocia, saqueó e incendió de nuevo Atenas y abandonó el Ática, antes de la llegada 
de tos lacedemonios y, según Heródoto (IX, 13), por considerar el territorio desfavora- 
ble para la caballería persa. 

La batalla decisiva iba a tener lugar esta vez en Platea, en Beocia. Los aliados 
griegos enviaron también allí a sus fuerzas. y fue allí mismo donde juraron todos a fa- 
vor de la unidad, es el llamado juramento de Platea (Licurgo, Contra Leócrales, 
80-81; Diodoro de Sicilia XI, 29, 2; inscripción ateniense del siglo iv a.C. = Tod 204, 
3-20). Ciento diez mil aliados helenos (Heródoto IX, 28-30) frente a trescientos cin- 
cuenta mil soldados persas, de los cuales cinco decenas de mil eran griegos. Pese a los 
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prudentes consejos del sabio Artabazo, que aconsejaba refugiarse en el recinto amura- 
lado de Tebas, y la muerte de Masistio, el prestigioso jefe de la caballería persa, Mar- 
donio decidió atacar. No contaba, sin embargo, con que iba a ser traicionado por su 
aliado Alejandro de Macedonia, que reveló a los atenienses los planes persas, apelan- 
do, y como muestra también del posibilismo griego, a la libertad de Grecia y al temor a 
contemplar cómo la suerte de los helenos se trocaría en esclavitud si vencía Mardonio 
(Heródoto IX, 44-45): Éste halló la muerte en el fragor de la batalla y los persas, des- 
moralizados por la pérdida de su comandante, sufrieron en Platea, en el 479 a.C., otra 
severa derrota frente a los hoplitas griegos. 

La libertad había vencido otra vez y, tras el reparto del suntuoso botín. los griegos 
ofrendaron en los santuarios, especialmente en Delfos, en donde se erigió un trípode 
de oro que se alzaba sobre una columna de bronce en forma de serpiente en la que se 
hallaban inscritos los nombres de treinta y una de as ciudades que combatieron en Pla- 
tea (ML, 27), ofrenda que, por cierto, fue trasladada por el emperador Constantino a 
Constantinopla y que todavía hoy podemos contemplar en el hipódromo de Estambul. 
En época de Plutarco, cada cuatro años, todavía se celebraban en Platea y en otras ciu- 
dades tas fiestas panhelénicas de la ijbertad, en honor de los caídos en la batalla, las 
Eleuthéria, 

El mismo día del desastre de Platea, los persas sufrieron otra derrota en Asia Me- 
nor, en el cabo Mícala. frente a Samos. Antes habían atendido la petición de una emba- 
jada ¡onia. recibida en Delos por el comandante espartano de la flota griega. Leotiqui- 
das. que solicitaba que los aliados griegos liberasen a Jonia del yugo persa (Heródoto 
TX, 97-105). La derrota persa provocó lo que Heródoto Hama la segunda revuelta jonia 
y la adhesión de Quios, Lesbos y Samos a la Liga Helénica, Por esas mismas fechas, o 
algo después, Jerjes tuvo que hacer frente a Otra revuelta en una satrapía mucho más 
vital para el imperio, Babilonia, pero no sin antes tomar las medidas que asegurasen la 
presencia persa en Asia Menor, Los atenienses completaron la misión con la toma de 
Sesto, en el Helesponto, 

Si eliminamos esa construcción del imaginario griego que recorte las fuentes cld- 
sicas, à saber, la de la decadencia de las costumbres aqueménidas, la volubilidad de los 
persas ante el lujo, su desmesura, su molicte, su desprecio de la libertad y el que prefi- 
riesen postrarse (proskynesis) ante un déspota que tomaba sus decisiones políticas más 
importanees bajo el efecto del vino (Platón, Leyes., 637 d-e; Estwabón XV, 3, 20), las 
causas de la derrota persa quizá quepa buscarlas no tanto en la inferioridad militar de 
su armada como en la elección de una táctica desafortunada. Parece claro que tenían 
una confianza ciega en la superioridad de la caballería, pero también lo es que los grie- 
gos supieron escoger lugares en los que los jinetes persas no podían operar con facili- 
dad (Diodoro de Sicilia XI, 30.6). El peso excesivo del equipo de un jinete persa difi- 
cultaba la movilidad (Jenofonte, Anábasis, HI, 4.34-5) y como recuerda Heródoto (IX, 
22) un caballero persa en tierra era un hombre muerto, Su táctica favorita de clavar en 
tierra muros con sus escudos rectangulares de mimbre y, parapetados tras ellos, lanzar 
flechas y jabalinas, habría de ser sin duda intimidatoria (Heródoto IX, 61, 100), pero, 
como nos recuerda Pausanias (LX, 46), los hoplitas fueron los primeros en lanzarse co- 
miendo hacia el enemigo, hecho este que suponía que, una vez traspasado el parapeto y 
neutralizados los arqueros, el infante persa no era tan efectivo como el hoplita atenien- 
se, como así se demostró en Platea o Mícala (Heródoto IX, 62; 102). No fue, pues, un 
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problema de falta de valor persa, de cobardía —y aquí una vez más Heródoto se mues- 
tra como el autor más respetuoso con el enemigó-=-, sino una elección errada desde un 
punto de vista estratégico: la caballería no fue la reina de las guerras médicas, sino la 
falange hoplítica. 

Nos equivocariamos también si, como ha sido habitual en la historiografía, so- 
brestimásemos el efecto de la derrota persa sobre la fortaleza del Imperio aqueménida. 
Sin duda que la própaganda imperial también se encargaría de rebajar la magnitud del 
desastre, pero el Imperio'aqueménida contaba todavía con fuerza suficiente para man- 
tenerse en ple y para controlar los asuntos griegos durante más de un siglo. Para su caí- 
da faltaba todavía mucho y, en especial, un imperio que hiciese frente a otro imperio: 
la Macedonia de Alejandro Magno. 

La segunda guerra médica contó. sta duda, con dos héroes: Temístocles, entre los 
atenienses. y Leónidas, entre los lacedemonios. Éste, caído valerosamente en el desti- 
ladero de las Termópilas, représenta el modelo de héroe espartano para el que no tiene 
sentido una muerte que ho sé4 épica. Temíistocles tiene en cambio mucho del astuto 
Odiseo homénco, del tipo de héroe ingenioso, Hemos visto ya al hablar de las fuentes 
la utilización política de la tragedia de Feíaico, Pero su sagacidad y habilidad no aca» 
baron ahi, sino que durante ta misma guerra se encargó de enviar ambiguos mensajes a 
los persas, como side prepatáse su futuro en taso de derrota griega. o engañar a los ate- 
nienses para que se ejecutase la estrategia por el aconsejada. El que según Heródoto 
(VII, 124) llegó a ser consitierado como la persona más astuta de Grecia fue victima 
de un ostracismo hacia el 471/470 a.C., por su oposición a la política filoespartana de 
Cimón, el hijo de Miletades, el héroe de Maratón. Su destino fue. como el del antiguo 
tirano de Atenas, Hipias, la corte del rey persa, Eso sucedía hacia el año 465 a.C. y le 
fue concedido en Asia Menor el gobierno de los territorios de Lámpsaco, Minunte y 
Magnesia. donde fue enterrado (Tucidides L 138; Plutarco, Teméstocies, 27-30; Dio- 
doro de Sicilia XL 37 7; Estrabón XUL 1, 12: XIV, 1, 10; Nepote, Temístocies, 10, 3). 
Otro de los: héroes de la segunda guerra médica, Pausanias, el vencedor de Platea, 
acabó sus días en el exilio por haber sucumbido a las costumbres persas, legando a 
ofrecer su ayuda a Jerjes para conquistar definitivamente Grecia (Nepote, Pausanias, 
passim). En definitiva, dos muestras elocuentes de cómo los griegos anteponían a me- 
nudo sus ambiciones personales a cualquier sentimiento de patriotismo y de cómo 
los reyes aqueménidas practicaban sin reparos el posibilismo político, haciendo uso 
incluso de los favores de aquellos hombres que les habían infligido las derrotas 
más humillantes y estrepitosas. Esa actitud de unos y otros habia de continuar a lo 
largo de todo si siglo v aCi, pensemos en Alcibíades. y también durante todo el si- 
glo wv aC. 

Desde un punto de vista político la consecuencia más destacable fue la creación 
de la Liga de Delos en el 478/477 aC., la sustituta de la Liga Helénica capitaneada 
por Esparta y que ahora, por fuerza, debía pasar el relevo a la gran vencedora de tas 
guerras médicas, Atenas. que supo enhebrar como nadie una retórica de la defensa de 
la libertad helena frente al despotismo asiático persa. La liga nacía para luchar contra 
el bárbaro, pero lo cierto es que pronto se convirtió, como leemos sn Tucídides, en el 
instrumento que facilitó la creación y sustitución de un imperialismo por otro: el ate- 
ñiense. 
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5. Las consecuencias del conflicto greco-persa 


Dominados todavia demasiado por la historia política cuando analizamos el con- 
flicto greco-persa, tendemos a desatender el impacto o el influjo cultural que el en- 
cuentro entre dos civilizaciones distintas tuvo para unos y para otros. En el caso de los 
persas, hemos dicho ya que no sintieron ningún reparo a la hora de adoptar los usos de 
los pueblos conquistados, y una buena muestra de algunos de los préstamos culturales 
griegos son los relieves de Persépolis. 

Enel caso griego, la retórica que se enhebró tras las victorias sobre los medos, los 
bárbaros asiáticos, tendió a enmascarar que Grecia más exacto sería hablar de Ate- 
nas— contrajese deuda cultural alguna con el Imperio aqueménida. Nosotros, como 
historiadores culturales, debemos interpretar algunos hechos como síntomas de un vi- 
rus que se inoculó, especialmente, desde finales del siglo vra Ci hastáda victoria de los 
soldados de Maratón y Salamina, pero que también estuvo latente hastala conquista de 
Alejandro, que adoptó no pocas de las costumbres persas. y que en un proceso de larga 
duración recorrió elmundo antiguo; perviviendo sus efectos hasta nuestros días en ade 
gún que otro prejuicio cultural e historiográfico. 

Superado ya aquel análisis decimonónico —y posterior— que vela en las victo- 
nas griegas sobre los persas el triunfo de una raza superior, de una moral superior, y en 
los griegos al pueblo elegido para salvar a la civilización, debemos hacer la radiografía * 
de cuáles fueron las consecuencias culturales del conflicto greco-persa. Una mirada . 


panorámica sobre el programa de construcciones de la Atenas de Pericles mostrará sin... 


esfuerzo alguno que el motivo que lo impulsó fue la celebración de la victoria sobre ` 
Persia, incluso el Odeón ateniense o los Thøóloi, © templos circulares, han sido vistos 


como una recreación de la tienda de Jerjes, abandonada tras la huida persa, e influem- E 


ciados por la arquitectura aqueménida. Por citar unos pocós ejemplos ilustres valgan 
de muestra la Atenea Prómachos de Fidias, colocada en la Acrópolis para exaltar el re- 
cuerdo de Maratón, los frisos del pequeño templo de Atenea Vike, la pintura de la bata- 
lla de Maratón en la Stoa Poikile, obra de Micón o Polignñóto, la ubicuidad de relieves 
arquitectónicos y decoraciones escultóricas cuyos temas —amazonomaquias, gigan- 
tomaquiás y centauromaquias-—- amagaban el triunto de lo civilizado frente a lo bárba- 
ro, o mucha de la iconografía que decora delicadamente la cerámica ática, latente en 
la de figuras negras y abro ¡madoramente presente en la de figuras rojas. La propia gue- 
rra de Troya fue vista entonces cómo el triunfo de Grecia sobre Oriente y habrá una 
tendencia en la iconografía cerámica a representar a los troyanos con indumentaria 
persa. La influencia se puede hacer extensiva a algunos tipos de os O vasos y al 
bestiario que los conforma y decora. El persa, el bárbaro de Asia, el bárbaro por anto- 
nomasia, aparece ubicuamente en la tragedia, en la comedia, end: a historiografía, en la 
filosofía y en cualquier otro dé los géneros literarios griegos. 

Pero el rechazo de la barbarie asiática se mimetzó también en un inevitable he- 
chizo por lo oriental, por:la suntuosidad asiática, dando lugar a un proceso en el que 
una sociedad como la ateniense se mostró receptiva a asimilar, a adaptar, a imitar y a 
transformar muchas de las modas del refinamiento aqueméniga; un estadio evolutivo 
de la Atenas del siglo v a.C. que ha sido acuñado expresiva y acertadamente como per- 
sería o persianismo y del que la cerámica es una privilegiada fuente. Lo persa deviene 
así no sólo la manifestación por antonomasia de lo bárbaro más odiado y temido, sino 
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también el epitome de la suntuosidad idealizada. Todo un universo del refinamiento 
que se patertiza en la invasión de tejidos orientales, que engalanan a los personajes de 
los vasos pintados —a excepción del pantalón, símbolo definitorio de lo bárbaro-==, o 
en los parasoles, los abanicos o los matamoscas lucidos por las mujeres, 

El triunfo de la libertad frente al despotismo y la esclavitud, de la civilización 
frente a la barbarie, fue un motivo recurrente de la retórica del momento. Su influjo 
perduró no sólo durante todo el siglo tv a.C., sino hasta mucho después, hasta nuestro 
presente. pasando por la Roma humillada en Carras o la del nuevo Alejandro que quiso 
ser Juliano el Apóstata. A nivel ideológico, la percepción de Oriente, de Asta, sigue 
dominada por ese estereotipo forjado en el imaginario griego: lo exótico, la desmesu- 
ra, el lujo, el despotisrao y el fantasma del harén. Pero todo eso es ya otra historia, una 
historia de larga duración. 
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Aunque conocidos también con los nombres de «edad media» o «Edad Obscura», 

dos dos primeros siglos dela República Romana gozan de unas condiciones documen- 
tales sensiblemente mejores de aquellas relativas | ala época monárquica. Cierto que la 
arqueología es ahora mucho más pobre y apenas existen documentos epigráficos, pues 
en definitiva la calidad y la cantidad de este tipo de fuentes dependen de la situación 
aconómica que por entonces regía en Roma, y gran parte de ambos siglos representa 
ün largo periodo de crisis que afecta a casi toda la fachada tirrénica de Itala. De ahí 
que la construcción de templos y otías obras públicas y privadas sufra en esta época un 
paro de no escasa entidad, algo que se extiende al comercio exterior, de forma que los 
restos materiales son escasos. Sitvembargo, en lo que se refiere a las fuentes literarias, 
Y a pesar de las dificultades que encierra el relato analístico, las posibilidades de infor- 
nación se incrementan. 
"Ante todo conviene resaltar la existericia de un armazón histórico-cronológica, 
representado por los fastos consulares o lista de los magistrados supremos que anual- 
mente se sucedieron en el gobierno de la república. Las ya antiguas tendencias a restar 
valor a este documento por lo que se refiere a las etapas más antiguas, basadas en la 
creencia de que había sido manipulado y falsificado en tiempos más recientes para 
enaltecer a dererminadas familias de la nobleza, no gozan en la actualidad de mucho 
crédito. Más bien al contrario, aun siendo conscientes de que en algunos casos pudo 
producirse este hecho, existe una mayor inclinación a reconocer un núcleo de verdad 
histórica que paulatinamente se va ampliando. 

Los escritos disponibles de carácter historiográfico se limitan en lo esencial a la 
tradición analística representada en primer lugar por Tito Livio y Dionisio de Halicar- 
naso, y en menor medida por noticias recogidas por Diodoro Siculo y en algunas de las 
Vidas de Plutarco, así como en otros relatos de menor entidad. Todos ellos son muy 
tardíos èn relación a los hechos que narran y dependen de la historiografía analística, 
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alimentada a su vez por diferentes fuentes que no siempre son fiables. Sin embargo, 
los avances en la critica y los mejores planteamientos metodológicos permiten, cada 
vez en mayor medida, hacerse ana idea más perfecta de lo que verdaderamente signifi- 
ca esta época, si bien no és posible en todo momento descender al detalle. Aun así, las 
líneas maestras por las que discurre el devenir histórico son en general aprehensibles. 
pero siempre reconociendo la fragilidad de los resultados para determinados pro- 
blemas. 


2. Los comienzos de la república 


Los orígenes de la república Romana sigue siendo un problema histórico de difi- 
cil solución. Todo parte de las condiciones del relato tradicional, muy elaborado y con 
más tintes novelescos que propiamente historiográficos. Los antiguos interpretaban 
este acontecimiento como una revuelta de palacio contra el carácter tirámeo del último 
monarca, Tarquinio el Soberbio, pues. sus dos principales protagonistas, Tarquinio 
Colatino y Junio Bruto, pertenecían a diferentes ramas de la familia real, La crisis dio 
comienzo con la violación de la virtuosa Lucrecia, esposa de Colatino, por parte de 
Sexto Tarquinio, el hijo del rey, lo que inmediatamente desató las iras populares y 
de la aristocracia patricia, que encabezando la revuelta provocó la expulsión de Tar- 
quinio y el fin de la monarquía. En su lugar fue creada una república gobernada por 
dos cónsules, cuyos primeros titulares no fueron otros que los mencionados Colatino y 
Bruto, siendo al poco tiempo sustituido el primero de ellos, sospechoso por su perte- 
nencia a la familia real, por P. Valerio Publicola, Este hecho sucedió, conforme a la 
cronología tradicional, en el año 309 a.C. 

El relato continúa destacando las gestas y hechos heroicos realizados por ilustres 
personajes frente a los intentos del depuesto monarca por recuperar el trono, Ante tode 
Tarquinio acudió al jefe etrusco Porsenna, quien puso sitio a Roma exigiendo el regre- 
so de su protegido. El peligro se superó gracias a la actuación de Horacio Cocles, Mu- 
cio Escévola y la doncella Clelia, protagonistas de diferentes hazañas, cuyo valor sor- 
prendió hasta tal punto a Porsenna, que éste decidió regresar a Etruria. Todavía tuvo la 
naciente república que salvar otras amenazas, surgidas bien de conspiraciones inter- 
nas, bien de ataques del exterior, hasta que finalménte fue reconocida por tados y pudo 
iniciar su propia historia. Tarquinio acabó sus días exiliado en la ciudad griega de Cu- 
mas, donde fue finalmente acogido por el tirano Aristodemo. 

Una versión de estas características necesariamente levanta todo tipo de dudas 
sobre su historicidad. Y en efecto, no es para menos: Así. no deja de ser sospechoso 
que el creador de la república, Bruto, lleve el mismo nombre que aquel otro que asesi- 
nando a César, propició su fin. Los personajes de Cocles, Escévola y Clelia no son sino 
figuras legendarias, que:asumen rasgos de héroes fundacionales, necesarias por tanto, 
desde el punto de vista de la antigua tradición, para explicar el nacimiento o fundación 
de una nueva Roma encarnada en la República. Pero el rechazo del relato tradicional 
no debe llevarnos a construir una nueva versión que pretenda ser la definitiva. Intentar 
una reconstrucción detallada de los hechos es prácticamente imposible, por lo que toda 
propuesta ha de limitarse a fijar unos puntos básicos. 

Una tendencia que goza de cierto favor resalta sobre todo. como causa del origen 
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de la república, los factores externos. En el centro de la cuestión se sitúa la figura de Por- 
senna, un caudillo etrusco que habría conquistado Roma, expulsado al monarca e im- 
puesto el nuevo régimen. Sin duda Porsenna es un personaje histórico, conocido no sólo 
por la tradición latina sino también por una fuente griega independiente, la Hamada 
«crónica cumana». Se trata de un fragmento historiográfico griego, resto de una narra- 
ción elaborada en la ciudad de Cumas, transmitido por Dionisio. Su protagonista era el 
tirano Aristodemo, entre cuyas acciones se cuenta una intervención en el Lacio en ayuda 
de la ciudad de Aricia, amenazada por Arrunte, hijo de Porsenna. En este episodio se 
quiere ver una operación político-militar de gran envergadura que. partiendo de la Etru- 
ria intema, tendría como objetivo el Lacio y la Campania, reflejo de la hegemonía que en 
esos momentos ejercería la ciudad etrusca de Clusiura, patria de Porsenna. Pero tal inter- 
pretación se encuentra con grandes dificultades, pues no se entiende bien una expedi- 
ción de este tipo, procedente de una región de Etruria donde la estructura urbana no esta- 
ba plenamente desarrollada y dirigida contra Roma, entonces la mayor ciudad de la Ita- 
lia no griega. Todo sugiere por el contrario que se trataba de una razzia. 

El derrocamiento de Tarquinio še explica mejor si se acude a una crisis interna. 
Probablemente debió producirse una revuelta de la aristocracia patricia, no exenta de 
apoyos populares, contra la tiranía del último rey. La expulsión de éste crearía un 
vacío de poder y un clima de incertidumbre. pues Tarquinio contaba también con no 
escasos seguidores. La falta de un armazón constitucional generaría un ambiente de 
confusión que no sólo afectó a Roma, sino también a la propia liga latina. Es en este 
contexto donde mejor se comprende la intervención de Porsenna. Aprovechándose de 
la situación de inestabilidad que reinaba ea Roma, el caudillo etrusco lograría momen- 
táneamente imponer ciertas condiciones e intentar sacar provecho. Así se explica el 
ataque contra Áricia, que no sería sino una expedición de rapiña, frustrada sa última 
instancia por la presencia de Aristodemo de Cumas, que provocaría la retirada de Por- 
senna, Á partir de estos momentos, la liga latina aparece reconstituida, pero no bajo la 
hegemonía de Roma sino de la ciudad de Tuscúlum. 

Ouro factor de inestabilidad que contribuye a complicar el panorama se concreta 
en ciertas actuaciones gentilicias, Por un lado, se producen movimientos de algunas 
gentes que se desplazan buscando un nuevo lugar de asentamiento. El ejemplo quizá 
más significativo lo representan los Claudios, que oriundos de la región de Sabina, en 

+ Baño 304 aC. se instalaron en territorio romano integrándose en su estructura social, 

Pero al mismo tiempo, se manifiestan ciertas fuerzas centrífugas que amenazan la 
estabilidad de la estructura ciudadana. Se trata de la acción de ejércitos privados, de 
naturaleza aristocrática, que actúan casi al margen de las instituciones, El caso más ca- 
racterístico se conoce a través de una inscripción, sl lapis Satricanus, fechada en las 
postrimerías del siglo vi. El texto alude a una dedicatoria realizada en honor de Marte 
por los compañeros de Poplios Valesios, esto es Publio Valerio. Naturalmente no es 
posible una identificación con el P. Valerio que fue cónsul en el primer año de la repú- 
blica, pero el epígrafe sí demuestra la importancia de esta familia romana y el papel 
destacado que jugó en los acontecimientos históricos de la época. El término sodales 
(«compañeros») mencionado en la inscripción hay que entenderlo en un sentido mili- 
tar. pues serían los camaradas de P. Valerio, a quien junto a otros individuos de infe- 
rior situación social, acompañaban en expediciones que buscaban sobre todo pesan 
los valores tradicionales de la aristocracia. 
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En conclusión, los años finales del siglo vi a.C. están marcados por lanestabili- 
dad y la confusión, situación desencadenada por la expulsión de Tarquinio, El vacío 
que produjo este hecho creó un desconcierto, complicado con la intervención de Por- 
senna, pero que en poco tiempo fue superado recuperándose un cierto equilibrio. Así 
parece mistrarlo la arqueología, cuyo testimonio no ofrece muestras de mpura, sino 
: que por el contrario sugiere una visión de continuidad, 

Además de los problemas que plantea la comprensión histórica de estos mómen- 
tos, Surgen otras cuestiones que han sido tratadas con gran intensidad por la critica mo- 
derna, sobre todo aquellas relativas a la cronología y al panorama institucional. Res- 
pecto al primer punto, el año tradicional de 309 a.C. ha sido negado con frecuencia 
desde diferentes perspectivas metodológicas, proponiéndose en su lugar otras fechas. 
Pero realmente no hay razones de peso para negar la firmeza de la tradición, si bien 
tampoco hay que asumir como necesidad imperiosa que una República perfectamente 
definida desde el punto de vista constitucional vio la luz al día siguiente de la expul- 
sión de la realeza, como lo presentan los antiguos. Sin duda debió existir una corta fase 
intermedia, caracterizada por la confusión, pero la fecha del 509 a.C. sigue siendo un 
punto de referencia importante. Y algo similar sucede con las instituciones. Las tèn- 
dencias más recientes acuerdan en otorgar cierto crédito a la tradición, en el sentido 
que la pareja consular debió ser la forma más antigua de magistratura republicana, 
Pero en este aspecto, debemos también considerar una pequeña fase de cierto vacio de 
poder o ausencia de definición institucional. 


3. El dualismo patricio-plebeyo 


La historia de Roma durante el siglo v a.C, y parte del sigujente está en gran me- 
dida dominada por el conflicto que sostuvieron las dos categorías sociopolíticas que 
configuraban el panorama romano, el patriciado y la plebe. Mucho se ha discutido so- 
bre el ociáén de estos dos grupos, invocándose al respecto diversos factores como cri- 
terio de la distinción entre ambos. Sin embargo, tan sólo uno de ellos puede definirse 
de maneta positiva, en el sentido que es el único cuyos miembros se caracterizan por 
unas connotaciones que les diferencian del resto. Son los patricios, que en a aio 


“definen Ufa aristocracia de carácter sobre todo político... 


El patficiado hunde sus raíces en la época monárquica. Estaba constituido por un 
conjunto de familias, de gentes, que durante el gobierno de los reyes habían consegui- 
do de estos últimos ciertos privilegios que hicieron hereditarios en su propio seno, 
configurándose en definitiva como un grupo exciusivo, Tales privilegios eran funda- 
mentalmente de ordea político y consistían en la ocupación sistemática de diferentes 
cargos que les otorgaba, por su proximidad el rey, una no escasa influencia. Se trata 
del Senado, de las centurias de caballería y de los principales sacerdoctos. Este privile- 
giado grupo se fue formando ya durante el siglo vu a.C., se incrementó en el reinado de 
Tarquinio Prisco con la incorporación de las llamadas gentes minores y cuando se pro- 
dujo la caída del último de los reyes, se presenta como el único capaz de ponerse al 
frente del nuevo régimen republicano. Sus miembros poseen la autoridad y prestigio 
que les convierte en depositarios de los valores tradicionales, por tanto en disposición 
de representar a la república y gestionar su gobierno. 
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En cuánto al resto de la población, constituye una gran masa que con las lógicas 
diferencias.on funciónde la nqueza y de la posición social, carece de:la suficiente uni 
dad y cohesión como para reivindicar un papel de importancia en la vida política, Se 
trata de la plebe, cuya única definición posible es negativa, esto es son plebeyos todos 
aquellos que no son patricios. De ahí el término que utilizan los autores griegos para 
referirse a este grupa, oi pollol, es decir «los más», «la muchedumbre». Y en efecto, 
bajo el epigrafe de plebeyo se enmarca un conjuato muy variado de situaciones que 
habla claramente sobre su naturaleza multifacética, Por un lado, y en posición de supe- 
rioridad, se encontraba una élite a la que se puede dar el título de aristocracia plebeya. 
Sus miembros gozaban de una posición económica elevada, que en muchos casos no 
se alejaba de la que tenfan.los patricios, pero que se diferenciaban de estos últimos ea 
la marginación política a la que eran relegados. En segundo lugar, es necesario consi- 
derar a la plebe rural, al conjunto de los propietarios agrícolas que sin duda constituían 
la parte más numerosa de toda la sociedad comana, Eran campesinos, llamados adsi- 
dui. cuya stuación variaba a tenor de ta riqueza de su respectivo peculio, de manera 
que los que más poseian disponían de suficientes recursos para formar parte de la fa- 
lange hoplitica, la classis; muentras que los restantes eran clasificados infra classem. 
Otro sector de la plebe, menos consistente numéricamente, era de naturaleza urbana, 
dedicándose 3 actividades como el artesanado y el comercio, Aunque desde el punto 
de vista juridico estos Últimos vivian en una cierta marginación, puesto que la perfecta 
definición del ciudadano siempre se vincula a su condición de propietario de tierras, 
todavía puede considerarse un grupo en situación de inferioridad, aquel que no dispo- 
nía de otra fortuna que la propia fuerza de sus manos. Son los auténticos proletarios, 
los que ño poseen más que prole, carentes de medios de producción propios y que mal- 
vivian arrendando su trabajo en las fincas ajenas. 

Los primeros años de la república asisten a un cierto entendimiento entre los dife- 
rentes grupos. El patriciado dirigente muestra hacia los humildes. tradicionales parti- 
darios del último de los teves. una actitud conciliadora que se extiende incluso a Otros 
elementos de la plebe. Esta política de unidad se llega a percibir en las instituciones 
tectoras de la ciudad, y así vemos cómo a la hora de reconstruir el Senado, diezmado 
por la política titánica de Tarquinio el Soberbio, fueron aceptados en el musmo indivi- 
duos destacados de la plebe. Son los llamados conseripe, es decir un grupo de senado- 
res de segunda importancia situados por debajo de los patres, los auténticos senadores 
de tradición patricia y que disfrutaban de una e de superior autoridad. Íncluso 
algunos de estos plebeyos llegaron a obtener la magistratura suprema, como se com- 
prueba a través de la lista de los cónsules. 

La situación se modificó en los primeros decenios del siglo va. LC, tras la muerte 
de Tarquinio en su exilio de Cumas (493 a.C.) y la consolidación del régimen republi- 
cano después de la victoria obtenida junto al lago Régilo sobre una coalición latina 
(496 a.C.) y la inmediata firma del llamado foedus Cassianum (493 a.C.}, Entonces el 
patriciado comenzó a adoptar una postura más radical, con una clara tendencia oligár- 
quica, basándose no tanto en la ley sino sobre todo en su propia fuerza, pues de hecho 
controlaba los órganos de gobierno, la religión pública, la administración de justicia y 
gran parte de los recursos económicos. Con ello el conflicto entre el patriciado y la ple- 
be estaba servido, 

Las causas de este conflicto son muy variadas, tanto como los mismos compo- 
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nentes del estamento plebeyo, y no siempre puede afirmarse que sean resultado directo 
de tal dualidad, sino que a €l contribuyen asimismo factores que son quizá más pro- 
pios de las características socio-económicas de la ciudad arcaica. Los primeros sínto- 
mas se refieren a las condiciones de la tierra y de los campesinos y se centran en dos 
puntos fundamentales, la utilización del ager publicus y el problema del nexum, 

En cuanto al primero, con ese nombre se designaba aquella tierra cuya titularidad 
correspondía a la ciudad, esto es al pueblo, y procedía de las conquistas y anexlones 
obtenidas sobre territorio enemigo. La discusión se 'suscitaba a propósito de su uso, 
pues mientras las grandes familias pretendían beneficiarse de ellas mediante la ocupa- 
ción, para lo cual no era necesario modificar su estatuto, la masa plebeya quería por el 
contrario que se convirtieran en privadas através de su reparto, con laconcesión del tí- 
tulo de propiedad, entre sus miembros. Sin embargo, el gobierno patricio hacía oídos 
sordos:a tales reivindicaciones, en uny actitud ala que la élite plebeya no debía ser del 
todo ajena. La frustrada reforma agraria atribuida a: Sp. Casio en el año 486 a.C, que 
terminó cor la condena y muerte de su promotor acusado de querer convertirse en Tey, 
constituye un claro reflejo de una situación que ya comenzabaá enturbiar la paz social 
en Roma. 

El segundo punto representa un aspecto muy característico de la ciudad arcaica, 
tanto en el mundo griego como en el latino. Se trata en definitiva del problema de las 
deudas. que afectaba muy especialmente a los pequeños y medianos campesinos. Te--. 
niendo en cuenta la escasa fertilidad del suelo latino, que requería un trabajo continuo, 
y las obligaciones militares del campesinado, incrementadas por una situación de gue- 
rra casi endémica, llegó a ser frecuente que, tras una mala cosecha, muchos carapesi- 
nos se viesen forzados a solicitar un crédito a un rico propietario. El deudor que no 
podía hacer frente a los compromisos adquiridos quedaba atrapado por el nexwn, esto 
es vinculado al acreedor, quien de hecho se apropiaba de la tierra, mientras que el den- 
dor insolvente seguía cultivándola, pero en una situación de dependencia. La crisis 
agraria avanzaba en favor de los grandes propietarios, quienes de esta forma incre- 
mentaban su patrimonio y a la vez disponían de una mano de obra, los nexi, cualificada 
y dependiente, 

Pero el conflicto patricio-plebeyo descansa también en motivos políticos que no 
pueden obviarse, correspondiendo ahora el protagonismo a esaelite plebeya ya mencio- 
nada. De hecho ésta constituía una aristocracia de segundo orden, carente de los privile- 
gios propios de los patricios y por tanto a merced de ellos para desempeñar cierto prota- 
gonismo político a través de las magistraturas. Como veíamos con anterioridad, en los 
primeros decenios de la república aparecen algunos elementos plebeyos ocupando el 
consulado, reflejo de la política de conciliación que marca esos años de transición. Entre 
el 509 y el 486 a.C. fueron nombrados doce cónsules plebeyos; pero su número decrece 
considerablemente a partir del 485 a.C., cuando el patriciado se convierte claramente en 
una oligarquía. Hasta el año 367.4,C., fecha enque supuestamente se cancela el conflicto 
patricio-plebeyo, dos tercios del conjunto de los magistrados supremos pertenecen a un 
escogido grupo de apenas diez familias patricias, lo que da una idea muy clara del con- 
trol que sobre la ciudad ejercía una escasa minoria. La élite plebeya veía cómo sus aspi- 
raciones eran sistemáticamente negadas por la clase dirigente patricia, de manera que no 
dudó en invocar las reivindicaciones de la plebe rural y utilizarlas en su propio benefi- 
cio, pomiéndose al frente de la lucha que entonces se inicia. 
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Según la tradición, fue en el año 494 a.C. cuando la plebe se dotó de una organizà- 
sión política propia, Mediante un relato sumamente elaborado, los historiadores anti- 
guos narran cómo a. la vuelta de una campaña militar y estando todavía sobre Jas ar- 
mas, la masa plebeya se retiró al monte Sacro ante la falta de interés del gobierno por 
solucionar el problema de las deudas, amenazando con crear una nueva Roma, Ante el 
temor por las consecuencias que:pudieran derivarse de esta situación, los patricios 
convencieron a los secesionistas a volver a la normalidad y a cambio otorgaron a la 
plebe unos magistrados propios, de los que ellos estarían excluidos. Así nació una és- 
tructura política propiamente plebeya, pero dotada de tal espíritu revolucionario que 
en el fondo no significa sino la inclusión de un Estado plebeyo dentro del propio Esta- 
do romano, y a la vez, por su.misma heterogeneidad y espíritu de lucha; motor en mu- 
chos aspectos del desarrollo de la ciudad como entidad política. 

Un primer aspecto a tener presente es el protagonismo en este acontecimiento de 
los adsidut. esto es los propietarios de tierras que por tal condición: eran asimismo 
miembros del ejército. Su actuación fue por completo unilateral, al margen del patri- 
ciado, y dictada por las circunstancias, La consecuencia de mayor importancia fue la 
creación del tribunado de la plebe como magistratura exclusiva, cuyo nacimiento no 
fue producto de una decisión institucional, del Senado, sino impuesto por la situación 
creada con la secesión, De ahí que los primeros tribunos no fueron otros que los oficia- 
les del ejército, llamados tribuni militum, que encabezaron la revuelta, Su creación se 
produjo en virtud de una lex sacrata, del juramento (sacramentum) de carácter militar 
que obligaba a los soldados a obedecer a sus jefes y que tomaba como garantía a la di- 
vinidad. El tribuno era por tanto sacrosanctus, inviolable, pues estaba respaldado por 
el orden divino y detrás de él se encontraba toda la plebe para defenderle frente a los 
ataques de cualquiera que atentase contra su inviolabilidad, fuese patricio o plebeyo. 
Aquí es donde radica la importancia de la magistratura, puesto que al incluiria en cier- 
to sentida en el ámbito de lo divino, su actuación afectaba al conjunto de la comunidad 
y no requería en principio la sanción Jurídica. De esta forma los patricios, que no ha- 
bían participado en su creación, se vieron asimismo forzados a respetar la magistratura 
plebeya. 

En la primera fase de su existencia, el tribunado tiene un carácter en. gran medida 
anárquico. No se conoce bien cuántos miembros lo componían ni cómo se accedía al 
cargo. Posiblemente en origen fuesen dos, número que fue incrementándose hasta al- 
canzar los diez definitivos en el año 457 a.C. De la misma manera, se sabe que a partir 
del año 471 los tribunos eran elegidos en la asamblea plebeya, los llamados concilia 
plebis, mientras que con anterioridad quizá los tribunos salientes designasen a sus su- 
cesores, según la regla que regiría igualmente para los cónsules. En virtud de su invio- 
tabilidad, el tribuno estaba protegido frente al poder del magistrado de la ciudad, no 
podía ser forzado a desistir de su actividad ni procesado por la misma, e incluso su 
palabra llegó a ser inviolable. En definitiva, el magistrado se veía impotente ante la sa- 
cralizada figura del tribuno, quien además poseía la facultad de actuar judicialmente 
contra aquellos que se oponían a la práctica de sus funciones. 

Los poderes del tribuno se van definiendo poco a poco, conforme lo impone la 
práctica. La primera función del tribuno era el auxilium que prestaba al plebeyo frente 
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a la acción del magistrado de la ciudad, del cónsul, surgiendo a partir de aquí el gran 
poder del tribuno, la ¡lamada intercessio. En otras palabras, el auxilium era ejercido 
sobre el individuo perseguido por el magistrado, pero como algunas operaciones no 
eran sino la ejecución de disposiciones generales que afectaban al colectivo, el tribuno 
actuaba contra la propia decisión del poder público: el auxilium se transformaba en i- 
tercessio. Esta última podía paralizar la vida del Estado, pues mediante su interposi- 
ción, el tribuno se oponía a cualquier acto adriinistrativo, como la leva militar, las pro- 
puestas legislativas, las deliberaciones del Senado, etc. Sin embargo, no todas las apli- 
caciones del poder tribunicio surgieron simultáneamente, cuando la creación de la ma~ 
gistratura, sino que fueron producto de un largo proceso. 

Pero el tribuno se veía también constreñido por ciertas restricciones. Su poder 
sólo era efectivo dentro de la ciudad y de una milla alrededor del pomerium, por lo que 
cuándo el ejército salía a campaña. el cónsul recuperaba en su totalidad todas las fun- 
ciones de su cargo. El tribuno no podía ausentarse de Roma, donde necesariamente de- 
bia poseer casa, que abierta día y noche, se convirtió en lugar permanente de asilo y 
protegida igualmente por la inviolabilidad. 

La organización política de la plebe se completaba con Otras dos instituciones, los 
ediles y ta asamblea plebeya. Los primeros eran unos magistrados subalternos, en nú- 
mero dedos y elegidos entre los plebeyos. Los ediles carecian de las fachitades de los 
tribunos y tampoco estaban revestidos de la sacrosanctitas, por lo que to erániaviola- 
bles, Sin embargo. su papel en el conflicto no es de escasa importancia. pues propor 
cionaban sl soporte administrativo necesario para un correctó funcionamiento de la 
organización plebeya. Los ediles tenian su sede en el templo de Ceres, de donde tora» 
ron el nombre (aedilis, derivado de aedes, santuario); atli se encontraban los archivos 
de la plede y eliesoro gue se alimentaba con los bienes de los que incurrían ern la con» 
dición de sacer por atentar contra la inviolabilidad tribunicia, Unos y otro estaban bajo 
el cuidado de los ediles, quienes probablemente también participaban en el mecanis- 
mo del aprovisionamiento de grano, que tenía su centro en este mismo santuario. De- 
dicado en el año 493 a.C. a los pies del monte Aventino, el 1empio de Ceres, que alber 
gaba a sus paredros Liber y Libera, nació como centro religioso y administrativo del 
movimiento plebeyo, actuando también como punto de referencia ideológico. 

La asamblea plebeya recibía el nombre de concilium plebis, como antes velas 
mos, y reunía al conjunto de la plebe, con exclusión de los patricios. Esta institución 
fue regularizada en el año 471 aC., durante el tribunado de Publilio Volerón, quien 
sustituyó las antiguas reuniones tumultuarias por una asamblea organizada fuera de la 
influencia patricia, No se trataba de una asamblea cívica, de ahi la diferencia termino- 
lógica (concilium y no comitium) y la mayor agilidad con la que funcionaba, pues ao 
se veía constreñida por ningún imperativo religioso o de cualquier otro tipo, Su orga- 
nización interna era más democrática que la que regía las asambleas ciudadanas, 
pues sus miembros se distribuian según las tribus, sin distinción alguna en razón a la 
riqueza o la sangre. En ella se discutía sobre todo aquello relativo a los intereses de 
la plebe, comenzando por la elección de sus magistrados, los tribunos y los ediles, 
que eran asimismo quienes la presidían. Sus decisiones eran conocidas con el nom- 
bre de plebiscita y tenían obligado cumplimiento tan sólo para los plebeyos, pues al 
estar excluidos. los patricios no tenían por qué observar sus mandatos. Puede decirse 
que el concilium plebis fue la primera asamblea que conoció Roma con plena capaci- 
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dad electiva y legislativa, si bien limitada a uná parte, aunque mayoritaria numérica- 
mente, de la población romana. 


5. El decenvirato legislativo 


Durante la primera mitad del siglo v a.C., la plebe consiguió dotarse de una orga- 
nización propia, imprescindible para poder alcanzar sus objetivos. Por el contrario, el 
patriciado se reafirma en su planteamiento vligárquico, con la conciencia de pertene- 

cera una clase superior, lo que le lleva a adoptar una actitud profundamente negativa: 
que contrasta con el dinamismo de la plebe, Pero la situación de esta última no mejora- 
ba de manera substancial, sino que los problemas que la.aquejaban se hacían sentir con 
no escasa fuerza, 

La situación de guerra era prácticamente constante, lo que obligaba alos romanos 
aderrochar un continuo esfuerzo que repercuda con mayor intensidad sobre el campe- 
sinado plebeyo. El fantasma de la miseria y de la servidumbre por deudas planeaba 
constantemente sobre los pequeños y medianos campesinos. A esto hay que añadir el 
problema del hambre, consecuencia de la guerra y de la poca productividad del suelo. 
que obligaba a recurrir al exterior para aliviar la escasez de alimentos. Cierto es que en 
algunas ocasiones el paticiado gobernante consintió en proceder a repartos de tierras, 
pero era más por necesidad que por virtud. En efecto, en su lucha contra los patricios, 
los tribunos ejercían frecuentemente la intercessio a propósito de las levas militares, 
de forma que para evitar la indefensión de la ciudad y asegurarse el reclutamiento, el 
gobierno se veía obligado 4 ceder en algunas reivindicaciones plebeyas. 

Lacensis que porentonces afectaba a gran parte de la fachada urrénica de Italia tam- 
bién se dejaba notar en Roma. La arqueología muestra cómo a partir del año 475 a.C. 
aproximadamente descienden las importaciones de cerámica griega, que llega a mini- 
mos hacia mediados de siglo, án consonancia con ta situación de la Etruria meridional. 
Este iudicio de crisis económica se confirma con el cuadro de las construcciones públi- 
Cas, que asimismo sufren un parón de notable alcance. Tras una intensa actividad 
constructora en dos primeros decenios de la república, durante el resto del siglo Y a.C. 
tan sólo se conocen dos nuevos templos, el de Dius Fidius (466 aC y el de Apolo 
(431 a.C), muestra evidente del decaimiento de las clases artesanales y mercantiles y 
por tanto del descontento de la plebe urbana. 

Una situación de este. EA de crisis generalizada, podía conducir a un estallido so 
cial y político, de forma que la lucha escapase de las manos de los tribunos y adoptase 
formas más revolucionarias. Un ejemplo se esconde sin duda en el episodio protagoni- 
zado por Apio Herdomo en el año 460 a.C. Era éste un personaje de origen sabino. que al 
frente de un nutrido grupo de exiliados, siervos y clientes se apoderó por sorpresa del 
Capitolio, desde donde proclamó un programa político que satisfacía las exigencias de 
la plebe. Ante el desconcierto general, y en especial de los tribunos, que no sabían qué 
postura adoptar, los cónsules deciden intervenir con las armas y gracias a la ayuda de 
Mamilio, dictador de Tusculum, toman por asalto la colina y dan muerte a Herdonio. El 
episodio tiene toda la apariencia de un intento de golpe de Estado, al estilo de las tiranías 
griegas, que se apoya en la desconfianza de la plebe hacia las formas legales de lucha y 
tl recurso a una vía extrema, e incluso violenta, para alcanzar sus fines. 
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Un momento culminante en la evolución histórica de la primitiva república ro- 
mana viene marcado por la aparición del decenvirato legislativo. En los años 451 
y 450 a.C. la magistratura suprema no fue desempeñada por los tradicionales cónsu- 
les, sino que en su lugar fueron designados sendos colegios de diez magistrados bajo el 
título oficial de decemviri legibus scribundis consulari potestate, Se trata de una ma- 
gistratura extraordinaria, cuya misión fundamental era la redacción de un corpus le- 
gislativo que regulase las relaciones entre los. ciudadanos, surgiendo a su iniciativa lo 
que se conoce como ley de las XT Tablas, considerada tradicionalmente como la fuen- 
te del derecho público y privado. 

El relato tradicional sobre el deceavirato es sin Auda uno de los más elaborados, 
adornado con toda clase de elementos: literarios y dramáticos, en el. conjunto de la na-- 
rración sobre los primeros tiempos republicanos. Según:se contaba; el primero de tos 
colegios decenvirales estaba compuesto por patricios y presidido por Apio Claudio, 
que cumplieron sus objetivos al publicar un conjunto de leyes sobre diez tablas. Pero 
como todavía quedaba por hacer, se decidió elegirenuevos decenviros, actuando el 
mismo Claudio. como presidente y coninclusión de plebeyos. Este segundo colegio re- 
dactó las normas inscritas sobre las dos últimas tablas; pero.al contrario del anterior;.se 
destacó por una actitud tiránica que le llevó incluso a permanecer en el poder al térmi- 
no de su magistratura, frente a la oposición de patricios y plebeyos. Finalmente se vie- 
ron obligados a dimitir, siendo elegidos cónsules L. Valerio y M, Horacio (449 a.C); 
los cuales restauraron la república y restablecieron la concordia entre los órdenes con 
la publicación de tres leyes favorables a la piebe. 

De todo este relato, llama especialmente la atención el paralelo que se observa: 
con otro acontecimiento de gran importancia, el nacimiento de la república, con el que 
coincide en tipos y situaciones. Asi, el comportamiento abusivo y soberbio de los 
miembros del segundo colegio recuerda la actitud del último de los reyes (estos decen- 
viros eran flamados «los diez Tarquinios»); la ocasión de la caída de la magistratura 
gira en torno a la honestidad de una doncella, Virginia, que repite el ejemplo de Lucre- 
cia; incluso los cónsules que llevan a cabo la restauración de la república, Valerio y 
Horacio, tienen los mismos nombres de dos de los protagonistas del nacimiento del ré- 
gimen republicano. Pero a pesar de todo, no se. puede ho la historicidad de este 
acontecimiento y sobre todo la enorme importancia que tuvo la obrade los decenviros, 

Las XII Tablas no constituyen realmente in código, en el sentido de pretender 
una relación sistemática de normas legales. que regulen toda la actividad cívica, tanto 
en lo que se refiere a los individuos en sí mismos como respecto al poder público. Se 
trata de un conjunto muy variado de preceptos cuya mayor parte ya existía; pero a los 
cuales se otorga nueva validez: Para los historiadores antiguos el fin último no era otro 
que establecer la igualdad jurídica en todo.el cuerpo cívico, ya que su publicación se 
inserta como un episodio más del conflicto patricio-plebeyo. Pero no parece que fuese 
exactamente así, pues aunque no debe olvidarse el contexto histórico, su finalidad re- 
basa este escenario. Ya los propios juristas romanos veían en la obra de los decenviros 
un intento por sustituir el derecho consuetudinario por otro escrito, como lo afirma con 
total claridad el tratadista Pomponio, según el cual «tras la abrogación de las leyes rea- 
les, el pueblo vivía de nuevo bajo el imperio de la costumbre y de un derecho incierto 
más bien que bajo el imperio de una legislación positiva». En. efecto, hay que tener 
presente que, como era bastante común en las sociedades arcaicas, el derecho no era 
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por completo de conocimiento público y estaba cargado de fuertes connotaciones reli- 
giosas, por lo que su codificación y publicación constimía una exigencia general y el 
primer camino hacia la auténtica paridad jurídica, 

El texto completo de las XII Tablas se ha perdido, pero se dispone de suficientes 
fragmentos para hacerse una idea sobre su contenido, que incluía normas de derecho 
procesal, de familia y de las personas, sucesiones, sobre la propiedad, penal e incluso 
relativas a la organización. del Estado. Las referencias al dualismo patricio-plebeyo 
son sin embargo muy escasas, pues hasta donde sabemos, tan sólo una de las leyes alu- 
de directamente al conflicto, Calificada por Cicerón como inhumanissima lex, esta 
norma prohibía los matrimonios mixtos entre patricios y plebeyos, clara expresión del 
patriciado. por erigirse en casta cerrada que la plebe logró no obstante suprimir poco 
más tarde, enel año 445 a.C., a instancias del tribuno Canuleyo. 

Aunque no existe al respecto una certeza absoluta, es muy probable que de la. obra 
del decenvirato surgiese, asimismo, una importante consecuencia de orden constitu- 
cional: la definitiva conformación de los comucios por centurias. Nacida de las refor- 
mas del rey Servio Tulio, la organización centuriada no reunía aún todos los elementos 
para definirse como una auténtica asamblea popular, aunque sí existía la distribución 
de los ciudadanos en razón a su riqueza y la consiguiente posición que ocupaban en el 
ejército. Con la introducción de la aestimatio en metal. estoes la valoración de los bie- 
nes tomando como patrón piezas metálicas premonetales, se llega a la constitución de 
una perfecta asamblea censitaria. En ella estaban incluidos todos los ciudadanos, re- 
partidos en cinco clases según su fortuna personal y en distintas centurias dentro de 
cada clase, constituyendo en conjunto un reflejo de la estructura del ejército. Esta 
asamblea, la principal de cuantas comprendía el orden constitucional romano, estaba 
dotada ya de plena capacidad legislativa, electiva y judicial. 

Es indudable que la plebe salió reforzada tras la obra de los decenviros. Pot un 
lado, accedió al conocimiento del derecho, primer paso hacia una completa equipara- 
tión jurídica, si bien quedaban todavía algunos elementos de este ámbito fuera de su 
alcance. Pero quizá más importante fue que el hecho de que su propia organización, 
con la sacrosanctitas de los tribunos en primer lugar, recibió un reconocimiento 
oficial mediante una de las leyes atribuidas a los cónsules Valerio y Horacio. Esta 
aceptación sugiere que algo estaba cambiando entre los patricios respecto a la plebe, 
sospecha que se incrementa cuando en el año 443 a.Co fue abolida la prohibición de 
matrimonios mixtos, lo que indica que un sector del patriciado no veía con malos ojos 
establecer vínculos de sangre con la élite plebeya: 

Pero también el patriciado reservó para sí importantes resortes de poder. Asi puede 
observarse en la organización de la asamblea centuriada, que no contemplaba una distri- 
bución equitativa del cuerpo cívico. A la cabeza del sistema se situaban las dieciocho 
centurias de caballería y a continuación las cinco. clases de la infanteria, de las cuales la 
primera tenía ochenta centurias, la segunda, la tercera y la cuarta veinte y la quinta trein- 
ta; el cuadro se cerraba con una centuria de proletarios, dos de músicos y otras tantas de 
técnicos (carpinteros y herreros): además, las centurias de las cinco clases se repartían 
por igual entre los que tenían obligaciones militares y los que por su edad estaban exen- 
tos de las mismas, Teniendo en cuenta que la centuria constituía la unidad de voto y que 
Cada ciudadano votaba dentro de su centuria, el sistema favorecía la riqueza y la edad. 
Esto explica que una minoría controlase la decisión de la asamblea. pues sumando las 


200 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


centurias de caballería con las de-la primera clase, se obtenía la mayoría absoluta (93 so- 
bre 193), con, lo cual las clases medias y bajas apenas. tenían peso en la asamblea. 

En relación directa con este esquema tuvo lugar en el año 443 a.C. la creación de 
una magistratura específica, la censura, compuesta por dos miembros elegidos cada 
cinco años, tan sólo estaban en el cargo durante dieciocho meses. Si bien con el lempo 
estos magistrados se encargarán de importantes funciones. tanto políticas como eco- 
nómicas, en principio tenían como misión fundamental elaborar las listas del censo, de 
donde toman su nombre, función que realizaban cada cinco años. Pertenecientes al pa- 
triciado, los censores controlaban la distribución de los ciudadanos en las centurias, de 
forma que aseguraban que las ochenta de la primera clase, auténtico baluarte del patri- 
¿tado en la asamblea, estuviesen dominadas por miembros de su propio estamento. di- 
luvendo la inrluencia de los elementos plebeyos que por su riqueza se encuadraban en 
las mismas. 

Poco tiempo después tuvo lugar una segunda modificación en el panorama insti- 
tucional, la creación de los tribunos consulares (tribuni militan consulari potestate, 
Según la tradición, reforzados por las ventajas obtenidas en los acontecimientos que 
rodean el decenvirato, los plebeyos insistieron en su pretensión por alcanzar el consu- 
tado, llegando únalmente a obtener del Senado una solución de compromiso: la insti- 
tución de una nueva magistratura suprema. el inbunado consular, abierta tanto a los 
patricios como los plebeyos, Pero por un defecto de forma, la elección de los nuevos 
magistrados resultó fallida. repitiéndose ya con éxito en ef año 438 aC. 

El origen y significado del tribunado consular presenta numerosos puntos obscu- 
ros. Un primer hecho que llama la atención es la falta de continuidad, pues cada año el 
Senado decidía si debían elegirse cónsules o tibunos. En un prncipio prevaleció 
el consulado, a partir del 426 a.C. la tendencia se invirtió y desde el 391 14,€. no se sli, 
Zieron más que tribunos consulares. hasta que en el 367 aC. se testauró el consulado, 
Otro elemento singular es la variación en el nimero de los tribunos, que pasaron de los 
tres iniciales a cuatro enel año 426 a.C, y seis en el 405 aC. Los tribunos consulares 
gozaban de gran parte de los poderes de los cónsules, pero no eran exactamente igua- > 
les, pues carecían del derecho al triunfo y al ser superiores on número, su imperium 
perdía eficacia, Se trataba por tanto de unos cónsules de segundo orden, 

Las causas que provocaron su creación no están claras, Se ha pensado en razones 
militares, esto es que'el crecimiento del ejército llevaria Consigo un aumento paralelo 
de los magistrados dotados de mando, También podría responder a un incremento de 
las funciones administrativas, lo que exigía disponer de los necesarios magistrados, 
Pero no parece que tales explicaciones se ajusten a los datos disponibles. por lo que úl- 
tirnmamente hay una mayor predisposición a aceptar la visión tradicional, que situaba la 
creación del tribunado en el contexto del conflicto patricio-plebeyo. Así, el nacimien- 
to del tribunado consular sería indisociable de un clima de tensión política, situación 
similar a la que había propiciado la institución del decenvirato. En su interés por reser- 
varse el consulado y los privilegios que éste implicaba, el patriciado consintió en la 
creación de esta magistratura de sustitución en la que los plebeyos eran admitidos, si 
bien realmente no fue sino hasta finales del siglo Y a.C. cuando los nombres plebeyos 
comienzan a figurar con mayor frecuencia como titulares de la nueva magistratura su- 
prema. 
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A, la vista de lo expuesto, es indudable que los éxitos logrados por la plebe en los 
años centrales del siglo v a.C. beneficiaron sobre todo asu estrato superior, cuyas aspi- 
raciones eran fundamentalmente de carácter político. Por el contrario, la situación de los 
pequeños y medianos campesinos seguía aquejada de los males tradicionales, como el 
hambre y las epidemias; la ambición de nuevas tierras y la espinosa cuestión de los deu- 
dores insolventes, cuya pésima condición había sido confirmada por la legislación de- 
cenviral. Así las fuentes mencionan frecuentes periodos de escasez en la segunda mitad 
del siglo v aC que obligaba a acudir a otras regiones de Italia para adquirir el alimento. 
De igual manera, las epidemias que asolaban la ciudad constiruian un grave problema, 
hasta el punto de recuerir a las virtudes terapeuticas debdios Apolo, a quien se dedicó un 
templo en el.año 431 -A&C Er problema agrario tampoco encontraba solución y los 
campesinos presionaban insistentemente reclamando mejores condiciones de vida. 

Unhecho que refleja perfectamente esta situación, y que en cierta medida recuer- 
da el inemo revoluciónano de Ap. Herdomo, es el episodio protagonizado por 
Sp. Maetio en los años 440:430 a.C. Maelio era un aristócrata. membro de las centu- 
rias ecuestres, que utilizó sus propios recursos, materiales y personales, para obtener 
trigo en Etruria con el fin de distribuirlo a bajo precio entre la plebe hambrienta, en una 
actuación que contesta Gon la ineficacia que con el mismo objetivo estaba desarro- 
Hando el Senado. Según el relato tradicional, Maelio pretendía atraerse a la plebe y al- 
canzar un poder persoñal, pero sus planes fueron descubiertos y fue asesinado. Sin 
duda tenemos aquí un nevo ejeraplo de la vía radical y revolucionaria que esporádt- 
camente era utilizada por un sector de la plebe como solución a sus problemas. 

La guerra era otro de los factores de empobrecimiento, no sólo por las cargas que 
¿xigía sino también porel escaso beneficio economico que reportada. Un indicio de la 
desesperción que abrigaba entre los plebeyos este estado de cosas se presenta en el año 
414 4,€.. cuando tras uña victoria militar, el ribuno consular M. Postumio Tue linchado 
por los soldados al negarse a repartir el botín que previamente había prometido. En este 
aspecto, el gobierno patticio'se mostró más conciliador, y asi enel año +06 aC. instituyó 
sl salario militar para aligerar los gastos que lá guerra representaba para los ciudadanos, 
ya que cada cual debía costear con sus propios medios todo el equipo. Además, esta me- 
dida hay también que entenderla por la situación del momento, ya a que en el año 403 a.C, 
se formalizó el asedio de la ciudad etrusca de Veyes, lo que exigía el mantenimiento de 
un ejército durante todo el año y no sólo en los meses que duraba la campaña militar. 

La situación comienza a cambiar notablemente en un sentido favorable a la plebe 
hacia el año 400 a.C. La razón so encuentra en gian parte en los efectos de la ley Canu- 
leya sobre matrimonios mixtos, reflejo de la transformación que paralelamente sé pro- 
duce en el parriciado. Como todo grupo con tendencias endogámicas, el patriciado ha- 
bia mermado su número, producto de la lógica desaparición de algunas familias. Al 
mismo tiempo comienza a diluirse la substancial unidad que tradicionalmente habían 
ofrecido los patricios en su oposición a las reivindicaciones plebeyas. De esta forma, a 
comienzos del siglo a.C. el patriciado aparece claramente dividido en dos tenden- 
cias, una conservadora, apegada a sus tradiciones y privilegios, y otra más abierta a 
vincularse con distinguidas familias plebeyas. Este compromiso entre un sector del 
patriciado y la élite plebeya será definitivo para la superación del conflicto, 
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En el año 396 a.C. tiene lugar la conquista de Veyes por los romanos y la adquisi- 
ción de un extenso territorio, que en la práctica supuso doblar la superficie del dominio 
romano, incrementado además con la anexión poco antes del ager Pomptinus. A partir 
de estos momentos, Roma disponía de una enorme extensión de tierra, con lo cual el 
Senado carecía de argumentos para negarse a las constantes reivindicaciones agrarias 
de amplios sectores de la plebe. El patriciado gobernante tuvo que acceder y en el año 
393 a.C. ordenó la concesión de parcelas de tierra, a título individual, a todo aquel que 
quisiera desplazarse al territorio de Veyes recién conquistado. Éste fue incorporado 
definitivamente al sistema administrativo romano en elaño 387 a:C., mediante la crea- 
ción sobre el mismo de cuatro nuevas tribus rústicas. Estos repartos de tierra, que sig- 
nifican una ruptura de la tradición anterior e inicio de una tendencia más abierta ain- 
crementar el número de plebeyos propietarios, significaren última instancia etinicio 
de la estabilidad del pequeño y mediano. campesino, pieza fundamental para com- 
prender la política de expansión y conquista que: marcará la historia de Romaa partir 
de mediados del siglo iv a.C. 

Sin embargo, el fantasma de la crisis: nose alejó de Roma. Hacia los años 
390-387 a.C. unas tribus celtas irrumpieron violentamente en Ttalia y llegarora ocu- 
par momentáneamente la propia Roma. Aunque la presencia de los invasores fue bre- 
ve, sí tuvo graves consecuencias, pues obligó a la reconstrucción de las partes dañadas 
de la ciudad (así, hubo que levantar una nueva muralla) y suscitó una crisis económica 
que se cebó especialmente sobre la plebe. Ésta vio otra vez sobre su cabeza el sufri- 
miento provocado por el hambre y las deudas, recreando una situación que de nuevo 
volvía ser límite, En estas circunstancias surge otro intento de poder personal, prota- 
gonizado ahora por el patricio T, Manlio (385-384 a.C.), quien asumió como bandera 
de su movimiento la cuestión de las deudas, pero al igual que sus predecesores, sufrió 
la pena capital acusado de aspirar a la realeza. 

La figura que domina la escena romana durante este periodo fue sin duda M. Fu- 
rio Camilo, conquistador de Veyes y vencedor de los celtas. Personaje un tanto contra- 
dictorio, Camilo es presentado por la tradición envuelto en una aureola de leyenda, 
como el brazo ejecutor del destino que los dioses habían marcado para Roma. Miem- 
bro del patriciado, supo buscar el consenso con la plebe respetando la autoridad del 
Senado y de las otras instituciones, lo que no le impidió ejercer de hecho un poder casi 
personal, pero manteniéndose en lo;posible dentro de la legalidad. Fue censor, siete 
veces tribuno consular y cinco dictador, llamado por sus triunfos en favor de la salva- 
ción de la ciudad «segundo fundador de Roma». 

La última etapa previa al desenlace del conflicto patnicio-plebeyo, cuenta como 
protagonistas, además de Camilo; con €. Licinio y L. Sextio, quienes desde el 377 a.C. 
fueron elegidos año tras año para el tribunado:de la plebe. Desde esta tribuna, y en el 
momento mismo de su entrada en funciones, presentaron tres propuestas de ley que 
el gobierno patricio rechazaba de manera sistemática, hasta que finalmente, en el año 
367 a.C., fueron aprobadas. Se trata de las llamadas leyes Licinio-Sextias, cuya publi- 

cación viene a significar no la completa paridad juridica entre patriciado y plebe, pero 
sí la cancelación del conflicto. 

La primera de estas leyes determina que ya no se volverán a elegir eibunos con- 
sulares, ordenando la restauración del consulado como magistratura suprema, pero 
con la obligación de que uno de los cónsules ha de ser plebeyo. De esta forma los 
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plebeyos ven lograda una de sus principales reivindicaciones, el acceso a la más 
importante magistratura del Estado, lo que hasta entonces les había sido negado casi 
sistemáticamente y que ahora consiguen a través de una disposición legal, El restable- 
cimiento del consulado es inseparable de otras medidas, también de orden constitucio- 
nal, que aunque no contempladas por la misma ley, se insertan en idéntico contexto. Se 
trata de la creación de dos magistraturas nuevas, la pretura, encargada fundamental- 
mente de la administración de justicia, y la edilidad curul, paralela a los ediles de la 
plebe y con competencias propias de la administración de la ciudad. Estos cargos que- 
darían en principio veservados a los patricios. . 

La segunda ley Licinio-Sextia hace referencia a la cuestión de las deudas. En ella 
se estipulaba que las cantidades entregadas en concepto de interés serían deducidas del 
montante de la deuda, y si todavía quedaba parte de ésta por cancelar, se pagaría en tres 
anualidades iguales. Esta disposición supuso un gran alivio para los deudores, pues de 
hecho las deudas existentes en ese momento prácticamente desaparecieron. Sin em- 
bargo, el problema no fue atacado de raíz, pues no se modificó el mecanismo que pro- 
vocaba la existencia de deudores insolventes. La tasa de interés era muy elevada y la 
persona seguía siendo la garantía última del crédito. Habra todavía que esperar a los 
años 357 y 342 a.C, para ver reducir la tasa de interés y al 326 a.C. para que desaparez- 
ca el odiado nexum., 

La tercera y última ley centra su atención en el problema agrario, en concreto en 
cuestiones relativas al ager publicus. La nueva ley limitaba la superficie de tierra pú- 
blica que podía ser ocupada, así como el número de cabezas de ganado que se alimen- 
taban de ella, estableciendo además la obligación de contratar maño de obra libre. La 
finalidad so era otra que evitar la concentración en pocas manos de la tierra del Estado, 
procurando que se beneficiasen de la misma el mayor número posible de ciudadanos, 
así como favorecer la situación de los jornaleros frente a un incremento cada vez ma- 
yor del recurso a los esclavos para la explotación de la tierra. 

En conclusión, las leyes Licinio-Sextias señalan el verdadero fin de la época ar- 
caica, sentando las bases de una nueva estructura del Estado romano. Cierto es que el 
dualismo patricio-plebeyo todavía ao ha desaparecido por completo, algo difícil en 
una sociedad como la romana profundamente marcada por la jerarquización social, 
pero a partir de estos momentos el conflicto entre ambas categorías de población 
pierde toda razón de ser: la dedicación del templo ala Concordia en ese mismo año. 
del 367 a.C. marca perfectamente el espíritu que se ha impuesto en Roma. La lucha po- 
lítica ya no se planteará según los términos tradicionales de patricios contra plebeyos, 
sino entre facciones que albergarán indistintamente a miembros de uno y otro orden. 
“También la masa plebeya sale notablemente beneficiada, pues si aún el nervum sigue pe- 
sando sobre sus personas, se ha iniciado el camino para su desaparición, mientras que el 
campesinado inaugura una fase de estabilidad que ya no se verá seriamente comprome- 
tida, sino hasta los desastrosos efectos de la guerra de Anibal a finales del siglo 1 a.C. 


7. Roma y los pueblos vecinos durante el siglo v a.C, 


Las relaciones de Roma con el exterior durante el siglo v a.C. se centran funda- 
mentalmente en tres ámbitos: los latinos, los pueblos sabélicos y la ciudad etrusca de 
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Veyes, Á éstos hay que añadir el mundo griego. frente al cual Roma no se encontraba 
de espaldas, aunque tampoco mantenía unas relaciones continuas y estrechas dado que. 
se situaba fuera de su entomo inmediato, En este sentido, los griegos de Occidente son 
mencionados en ocasiones como suministradores de trigo para amortiguar el hambre 
que pesaba sobre Roma, Menos crédito tiene. sin embargo, aquella noticia según la 
cual los romanos. en la época del decenvirato legislativo, enviaron legados a Atenas 
para conocer las leyes de esta ciudad y aplicarlas a su propio caso. Y algo similar pue- 
de decirse respecto a Cartago, con la cual Roma firmó un tratado en el año 309, cuyo 
texto conocemos por Polibio, y que estuvo en vigor hasta el nuevo acuerdo del año 
346. Hay que tener presente que en el siglo v, Roma aparece vuelta hacía sí misma, sin 
duda más pendiente de los problemas inmediatos, y por tanto con un horizonte geopo-. 
lítica de alcance ciertamente limitado, 


74. La Liga LaTiNa 


Aunque el Lacio nunca llegó a conocer un Estado nacional. sino que se configu- 
raba como el conjunto de pegueñas unidades independientes, desde tiempos muy anti». 
guos existía la conciencia de pertenecer a una misma nación, el nomen Latinam. La 00+ 
munidad de origen, de lengua, de religión, de costumbres anudó entre todas ellas fuer- 
tes vínevios. El ámbito donde mejor se refleja esta unión es sin duda el de la religión, 
traducido en la existencia de rituales y santuarios de carácter paniatino. El más célebre 
era el conocido como feriae Latinae, que se celebraba en el santuario de Júpiter sobre 
el monte Cava, pero no era el único. sino que otros centros reclamaban igualmente una 
posición destacada en estas formas de religiosidad nacional, Así sucedía en Lavinian 
en Aricia. en Tusculum, en Ardea y en la propia Roma, donde el rey Servio Tulio había 
creado un santuario dedicado a Diana con idéntico fin. Pero también se reconocían 
ciertos derechos a los miembros de la gran comunidad latina, como el ins conubium 
matrimonios entre personas de diferentes ciudades), el lus migrandi (asentamiento y 
adquisición de la ciudadanía en una comunidad diferente a la de origen) o el lus com- 
mercium (derecho a comerciar y poseer bienes en distintas ciudades latinas). 

En el último tercio del siglo vr aC. el sentimiento de comunidad latina se incre» 
menta en el plano político y militar, dando lugar a la llamada Liga Latina. El origen de 
asta última no se explica con facilidad, aunque probablemente se deba a la necesidad 
de reforzar la unión frente a la amenaza exterior representada por los pueblos sabéli- 
cos. Si Roma pertenecía o no desde un principio a esta liga, constituye otro problema 
de no fácil solución. Las fuentes parecen señalar una posición de hegemonía comana 
durante el reinado del último monarca, sí bien no es posible precisar si tal superioridad 
correspondía a Roma como Estado o por el contrario era el propio Tarquinio quien la 
desempeñaba a título casi personal. Hay que tener en cuenta que Tarquinio el Soberbio 
mantenia estrechos vínculos personales con la aristocracia de Tusculum, uno de los 
centros más importantes de la Liga Latina, y que esta última se alzó en armas contra la 
República naciente en apoyo, dice la tradición, del monarca depuesto, 

Sea como fuere, en los primeros años de la república la Liga Latina aparece en- 
frentada a Roma, desembocando en un conflicto que se resolvió en la batalla del lago 
Régilo (496 a.C.). Según se decía, la victoria romana se logró gracias a la ayuda de los 
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gemelos divinos Cástor y Pólux, en cuyo honor fue levantado un templo en el Foro de 
Roma, hecho confirmado recientemente por la arqueología. A estos hechos de armas 
siguió la firma de un tratado en el año 493 a.C., conocido como foedus Cassianum por 
el nombre del magistrado romano. Sp. Casio, que lo negoció, Eltexto del acuerdo, que 
todavía se podía ver en el Foro en época de Cicerón, estipulaba una relación de igual- 
dad entre Roma por un dado: y latinos por otro; además de la paz entre ellos, se acordó 
crear una alianza militar de carácter defensivo contra los enemigos comunes, fijindose 
asimismo las condiciones de arbitraje para unas relaciones fluidas. Sin embargo, pare- 
ce que dentro de esta teórica igualdad, Roma ocupaba una posición de superioridad. 
pues ciertamente era la ciudad más poderosa y la que disponía de un territorio más 
extenso. En el año 486 aC. los hérnicos. que habitaban el alto valle del Sacco, se unie- 
ron a la alianza comant-latína amenazados por los mismos peligros, 

Un importante aspecto de esta colaboración tomano-látina fue la política de coto- 
nización, guiada sobre todo- por un propósito militar. Se trata de las tamadas priscas 
Latinae colonias, situadas so puntos estratégicos para la defensa del territorio latino. 
No se trataba generalmente de fundaciones ex novo, sino que tos colonos eran envia- 
dos a ciudades ya existentes como refuerzo poblacional y militar. Estos grupos de 
colonos estaban formados por romanos, latinos y hérnicos. Los colonos recibían una 
parcela de tierra como medio de subsistencia y a la vez servían para incrementar los 
afectivos militares movilizables. Según parece, ta decisión de fundar una colonia par- 
tía del gobierno de Roma;que consultaba a tos aliados como una mera formalidad, 
utilizando también este-metio como via de escape para los problemas sociales que 
acuciabano a la ciudad. 


TE LOS PUEBLOS SABÉLICOS 


El principal peligro que amenazaba a Roma y al Lacio durante el siglo v a.C, pro- 
cedía del interior peninsular, El origen se sitúa en los movimientos de pueblos que a 
partir de la segunda mitad del siglo vz a.C. comienzan a producirse en la península [tá- 
lica. Estos pueblos, pertenecientes a la cepa osco-umbra o umbro-sabélica. vivían en 
las cadenas montañosas del interior en unas condiciones que dificilmente se adaptaban 
aun crecimiento demográfico o a una hambruna, por lo que las regiones costeras, más 
desarrolladas, constituían un foco de atracción para ellos, Desde tiempo atrás, ya se 
documenta la presencia en esas áreas marítimas de gentes itálicas infiltradas en peque- 
ños grupos y que fueron asimiladas sin aparente dificultad. Pero a.esta fase de infiltra- 
ción sigue otra de invasión, que alcanza niveles preocupantes ya en las postrimecías 
del siglo vr a.C., incrementándose a lo largo del v aC. Etruria apenas se vio afectada, 
pero no asi el Lacio, Campania y la Magna Grecia, donde la presión de estos pueblos 
amenazó muy directamente a las colonias griegas y provocó el hundimiento de la civi- 
lización etrusca en Campania: 

Por lo que se refiere al Lacio, son tres los pueblos implicados, sabinos, volscos y 
ecuos. Los primeros representaron sin duda un menor peligro. Asentados en la orilla 
izquierda del Tíber. en inmediata vecindad con los latinos, siempre masttuvieron estre- 
chas relaciones con estos últimos. Las fuentes literarias mencionan permanentes con- 
flictos con Roma ya desde el reinado de Rómulo, aunque realmente no fue sino hasta 
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comienzos del siglo vi a.C. cuando su presión se hizo notar con mayor intensidad, has- 
ta que finalmente se alcanzó un nuevo equilibrio hacia mediados del siglo v a.C, Pero 
junto a esta situación conflictiva, convivió una relación pacífica, de influencias -cultu- 
rales e infiltraciones de elementos sabinos que fueron fácilmente asimilados. El ejem- 
plo de los Claudios, que emigraron en masa enel año 504 a.C. y fueron aceptados en el 
patriciado romano, constituye un caso paradigmático. Otras destacadas familias roma- 
nas, como los Aurelios, reclamaban asimismo un origen sabino. 

Mayor amenaza significó la presión de ecuos y volscos. Procedentes de la cuenca 
del Fucino, los ecuos se introdujeron en el Lacio a través del valle del Anio, y según se 
cres llegaron a ocupar algunas ciudades latinas de importancia, como Tibur y Praenes- 
te. Por su parte, los volscos se desplazaron desde el curso alto del Liri y ocuparon el 
Lacio meridional, donde la epigrafia confirma su presencia en ciudades como Antium; 
Satricum y Velitrae. Durante la primera mitad del siglo v.a.C.la presión de volscos y 
ecuos se hizo insoportable, exigiendo un esfuerzo conjunto: y continuo de romanos 
y latinos, que vieron peligrar su propia existencia. La tradición relata que prácticamen- 
te todos los años era necesario reclutar un ejército para enfrentarse a la amenaza de uno 
u otro pueblo, o incluso.de ambos simultáneamente. En muy pocas ocasiones puede 
habiarse de una guerra en firme, sino que en su inmensa mayoría se trataba de expedi- 
ciones de rapiña, que causaban un enorme daño a los campos, creando una permanente 
sensación de inseguridad entre sus cultivadores. Esta situación permanente de guerra 
tuvo afectos desastrosos sobre la economía y la vida tanto de romanos como de latinos, 
constituyendo. como veíamos con anterioridad, un factor muy importante de crisis y 
conflicto social. 

El panorama comenzó a cambiar en un sentido claramente favorable a la alianza 
romano-latina a mediados del siglo v a.C. A esta nueva situación contribuyó de un lado 
un cambio en el modo de vida de volscos y ecuos, que en no escasa medida abandonaron... 
sus tradicionales actitudes belicosas en beneficio de un asentamiento más estable, Prue- 
ba de ello es la menor cantidad de ocasiones que las fuentes hacen referencia a la guerra. 
Pero también hay que considerar las consecuencias de una política ofensiva más activa 
desarrollada por Roma, que tuvo un momento culminante en la victoria de A. Postumio 
en el Algido sobre los ecuos en el año 431 a.C. Puede decirse que a comienzos del si- 
glo iv a.C. la amenaza de estos pueblos prácticamente había desaparecido. 


7.3. Roma Y VEYES 


El tercer frente de conflicto exterior de Roma se sitúa al otro lado.del Tíber, en la 
ciudad etrusca de Veyes. Era ésta unade las principales metrópolis de Etruria, la más 
meridional y cuyo extenso territorio. limitaba con el Tíber y en consecuencia cou 
Roma y el Lacio. Precisamente la orilla derecha del río era Úlamada ripa Veiens, es de- 
cir la orilla veyense, Dada esta situación de vecindad, las relaciones entre Roma y Ve- 
yes datan de fechas muy antiguas, existiendo entre ambas contactos de todo tipo que 
en ocasiones, y en virtud de tan estrecha proximidad física, se transformaban en béli- 
cas. Las razones inmediatas de estos conflictos giraban en torno a tres cuestiones prin- 
cipales muy interrelacionadas: por un lado, la posesión de las salinas situadas en las 
bocas del Tíber y la comercialización de la sal hacia las regiones del interior; en segun- 
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do lugar, el control de una importante ruta comercial que, enlazando Etruria con Cam- 
pania, cruzaba el Tíber en Fidenae, ciudad latina situada al norte de Roma, y Finalmen- 
te algunas reivindicaciones romanas sobre territorios de la orilla derecha del río, pues 
no hay que olvidar que Roma era ciudad fronteriza. 

Las guerras romano-veyenses de época republicana, que adopta la forma de un 
conflicto entre dos ciudades, se articulan en tres fases. La primera se desarrolló entre 
los años 485 y 474 a.C. y tenía como principal objetivo para los romanos apoderarse 
de Fidenae, que aunque latina, giraba en la órbita de Veyes. El episodio más famoso de 
esta guerra fue protagonizado por la gens romana de los Fabios, cuyos dominios eran 
precisamente fronterizos con el territorio veyense. Los Fabios habían ocupado siste- 
máticamente el consulado desde el año 485 hasta el 479 a.C., siendo el elemento más 
activo de una guerra que acabó por convertirla en un asunto propio. En el año 477 a.C. 
toda la gens junto a sus clientes, hasta un total de trescientos seis individuos, fue masa- 
crada a orillas del río Cremera, sobreviviendo tan sólo un miembro de la familia para 
propiciar su continuidad. A pesar de los tintes legendarios y épicos del relato, en su nú- 
cleo responde a un hecho auténtico, la práctica de un modo arcaico de organización só- 
cial y tradiciones guerreras que ya estaba en vías de desaparición. El conflicto terminó 
por tanto con la victoria de Veyes, que afianzó su posición en Fidenae. 

Las hostilidades se reanudaron mucho más tarde, en el año 437 a.C., dando lugar 
a la segunda fase. En esta ocasión el triunfo cayó del lado romano. Primero tuvo lugar 
una batalla contra el ejército veyense. en el que el comandante romano, À. Cornelio 
Cosso, venció en combate singular al rey de Veyes Lar Tolumnio. consiguiendo par su 
hazaña los spolia opima, la segunda vez tras Rómulo. que un magistrado obtenía tal 
honor. Poco después, en el año 433 a.C. se formalizó el sitio de Fidenae, conquistada 
al asalto por las tropas romanas. 

La tercera y última fase se extiende entre los años 406 y 396 a.€. y prácticamente 
se redujo al asedio definitivo de Veyes. El acontecimiento marcó sin duda una época y 
prueba de ello es el tono con el que está redactada la narración canónica. La duración 
decenal del sitio rememora los diez años que duró la guerra de Troya. Todo el episodio 
está envuelto en una atmósfera de profunda religiosidad, a lo que probablemente no 
sea ajena la propia tradición etrusca, impregnada de la idea del destino, que fue asumi- 
da por la historiografía romana. Diferentes prodigios que entonces se producen indica- 
ban que los dioses habían decidido que la historia de Veyes había llegado a su final, 
actuando como ejecutor de los designios divinos el dictador romano M, Furio Camilo. 
calificado como dux fatalis, «conductor del destino». Ciertamente la conquista de Ye- 
yes tiene un significado que va más allá de la cancelación de un conflicto secular. Con 
esta anexión, Roma, empeñada durante estos años en una política más agresiva, ad- 
quiere por las armas el primer territorio situado fuera del Lacio, iniciando de esta ma- 
nera un proceso de expansión que la llevará a apropiarse de Italia y en última instancia 
del Mediterráneo. 


74. ¿La INVASIÓN CELTA 


El espíritu de triunfo que reinaba en Roma tras la conquista de Veyes. con las po- 
sitivas repercusiones que este hecho tuvo para la plebe, como vefamos en páginas an- 
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teriores, sufrió un duro golpe pocos años después. Según la cronología tradicional, en 
el año 390 a.C. una banda de celtas -llamados galos en las fuentes latinas-—- conduci- 
da por un tal Brenno, descendiendo desde Etruria por el valle del Tíber, venció al ejér- 
cito romano junto al río Alia y se apoderó de la ciudad excepto del Capitolio, donde se 
refugió parte de la población, hasta que al cabo de siete meses se retiró tras recibir un 
rescate, De nuevo la figura de Camilo se presenta como salvadora de la patria, pues es- 
rando exiliado en Ardea, organizó un ejército y venció a los galos en retirada, obte- 
niendo por este éxito ol título de «segundo fundador de Roma». 

El episodio es auténtico, aunque su cronología haya que rebajarla muy posible- 
mente en tres o cuatro años, pues llegó a ser conocido en Grecia y registrado por diver- 
sos autores, incluido el propio Aristóteles años más tarde. 5e produjo la derrota roma- 
na y la ocupación de la ciudad, hecho que significó una humillación sin precedentes en 
toda la historia de la ciudad. hasta el punto que el día que ocurrió tal hecho, un 18 de ju- 
lio, fue considerado maldito y como tal registrado en el calendario (dies religiosas 
Alliensiso. 

La razón de esta presencia celta en Ialia se encuentra en las transformaciones que 
tuvieron en Europa central, durante el siglo vi a.C., con la formación de la cultura de 
La Téne. que forzó ciertos movimientos de pueblos. La presencia de elementos celtas 
está documentada en Ítalia ya en el siglo vt a.C.. pero se hace más intensa en al siglo 
Siguiente, cuando algunos grupos se asientan en la franja alpina centro-ssprentrional y 
comienzan a penetrar en el valle del Po, hecho confirmado por la arqueología y epigra- 
fía erruscas. En torno al año 400 a.C.. las infiltraciones en el porte de ltalia dan paso a 
movimientos más intensos que adoptan forma violenta, como lo demuestran las sste- 
sas etruscas de Bologna con representación de combates. Los celtas comienzan a 
extenderse por la peninsula, y en una de estas correrías llegaron hasta Roma: su 
presentia está además documentada como mercenarios combatiendo sn las filas de los 
tiranos griegos, especialmente de Dionisio I de Siracusa, y a lo largo del siglo iv a.C. 
serán más de una vez factor de desequilibrio y enfrentamiento en fralia, 


S. La conquista de Italia central 


La invasión gala anunció el siglo tv a.C. dejando a Roma en uña delicada situación 
de crisis interna por la agudización del conflicto social; de reorganización militar como 
consecuencia de la batalla de Alia; e internacional frente a. antiguos enemigos y aliados 
que querían aprovechar el mal momento. Prácticamente $e requirieron cincuenta años 
para reconducir la situación, y durante ellos Roma adoptó una serie de reformas milita 
res que la tradición atribuye a las lecciones de la derrota de Alia y a la agencia de Cami- 
lo: en realidad, el proceso fue más largo y condensaba la experiencia militar de todo el 
siglo. Además de la adopción de un raejor armamento defensivo y ofensivo, las más 
transcendentales fueron la modificación del orden de batalis, que perdió el carácter cen- 
sitano tradicional en favor de otro derivado de la edad, el entrenamiento y el fogueo de la 
tropa; y la adopción del manipulo como unidad táctica, lo que proporcionaba a la legión 
más agilidad y rapidez en la maniobra. Finalmente, Roma desarrolló dos instrumentos 
de relaciones internacionales de gran importancia posterior. 

El primero fue la institución colonial, consistente en la instalación permanente de 
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un grupo de ciudadanos y aliados en territorio recién conquistado a fin de disponer de 
mejor control y más tiempo de reacción en caso de problemas; para su sustento, los co- 
tonos recibían tierras de cultivo de propiedad pública; sendas parejas de colonias se 
fundaron al final de la década de los ochenta en la Etruria meridional y en territorio 
volsco, las dos zonas más conflictivas en ese momento, El segundo fue la extensión 
colectiva de la ctudadania' romana a otras comunidades, una medida encaminada a au- 
mentar el propio cuerpo cívico y a dividir y a debilitar al' oponente; el primer ensayo de 
esta clase se realizó en Tuysculura, un miembro de la Liga Latina que había permaneci- 
do fiel a su alianza con: Roma cuando los demás coaligados desertaron: de este modo 
Tusculum devino un municipiten romano, siendo ala vez autónomo y parte del cuerpo 
civico romano, una nueva figura institucional que, junto al fenómeno colonial, prepa- 
raba las condiciones para que la futura expansión territorial romana romplese fácil- 
mente los estrechos limites de la ciudad-Estado, 


8., LA CUESTIÓN DE TARQUINIA 


Los problemas empezaron cuando los de Tarquinia provocaron la sublevación de 
Fidenas, que habia caído bajo influencia romana apenas treinta años antes: ios roma- 
nos respondieron asaltando y saqueando la ciudad. Los etruscos pusieron ertonces si- 
tio a Sue (389 a.C), otro lugar dentro del ámbito romano, que se rindió antes de que 
llegasen los refuerzos y hubo de ser ocupada después de que Camilo derrotase a los 
atacantes en batalla campak Al año siguiente, fueron los romanos los que avanzaron 
contra la propia Tarquinia y el éxito de la campaña les permitió anexionarse toda la 
Etruria meridional 087 a.C k un hecho que provocó que una coalición de ciudades 
etrusoas Ocupase de nuevo Surri y Nepet, obligando de nuevo a la legión a tomar al 
asalto ambos lugares, que poco después (383 a.C.) fueron reforzados con la fundación 
de sendas colonias latinas. Contemporáneamente, el ataque de Dionisio de Siracusa 
conma Caere obligó a étrscos y romanos a hacer causa común contra los griegos y el 
conflicto entre Tarquinta y Roma conoció un cuarto de siglo de calma. 

Las hostilidades se reanudaron en et 338 aC., cuando Tarquinia devastó el terri- 
torio romano, derrotó estrepitosamente un ejército consular e hizo tres centenares de 
prisioneros: la humillación se hizo más patente aun cuando los vencedores sacrifica 
ron ritualmente a los cautivos. El éxito de tos de Tarquinia se vio respaldado por el res- 
to de las ciudades etruscas y por los de Falerio, una localidad falisca próxima al lago 
Volsino y fronteriza con el territorio etrusco: los cónsules de 337 a.C. hubieron de 
combatir en un doble frente, a pesar de lo cual el cónsul C. Marcio logró un resonante 
triunfo en Privernio, que obligó a Tarquinia y sus aliados a tetirarse de las regiones in- 
vadidas el año anterior. 

Dos años después de esos sucesos, la ofensiva romana contra Tarquinia provocó 
unos años de cruel contienda en la que los romanos fueron especialmente duros con los 
enemigos vencidos. Esta conducta acarreó incluso que los atruscos de Caere, aliados 
tradicionales de Roma, también se levantaran en armas. Esta situación se prolongó aún 
durante una serie de años hasta que en 351 a.C., una doble ofensiva contra Tarquinia y 
Falerio obligó a los habitantes de ambas ciudades a solicitar la paz, formalizada en una 
tregua por cuarenta años. 
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8.2, EL FRENTE SABÉLICO 


Como se ha visto ya, diversos pueblos sabélicos —ecuos, hémicos y VOLSCOS ww 
rodeaban el Lacio por Oriente y el sur y contra ellos la Liga Latina, dirigida por Roma, 
que había peleado varias campañas exitosas durante el pasado siglo. 

Tras el episodio galo, la tradición romana achaca a los ecuos un intento de asalto 
ala ciudad aprovechando la debilidad causada por el conflicto con los celtas, pero el 
ataque parece haber sido estrepitosamente deshecho por Camilo en el 389 a.C., rele- 
gando a este pueblo sabélico a las colinas al este del Lacio. 

Desde el punto de vista romano, los hérnicos causaron problemas en dos ocasio- 
nes durante el siglo Iv a.C: La primera, en torno al 385 a.C, en conexión con los ata- 
ques de latinos y volscos. pero sendas victorias de Camilo y Cornelio Coso sobre la 
coalición, relegaron a los montañeses q sus colinas, una retirada que no fue aprovecha- 
da por Roma por estár ocupada ervel frente etrusco. Elsegundo paroxismo se produjo a 
partir del 362 a.C., cuando Roma, aprovechando la tregua con los etruscos, llevó a 
cabo un desgraciado ataque que acabó con la derrotay muerte del cónsul 'Genucio; las 
hostilidades se prolongaron durante cuatro años y terminaromrcon lá ocupación de la 
capital de los hémicos, Ferentino, y la imposición de un nuevo tratado de amistad y 
alianza que, evidentemente, debía de ser menos favorable para los vencidos que el de 
486 a.C. 

Por último, los volscos, que sin duda fueron los más formidable oponentes sábe- 
lios, Según la tradición analística, $e trató de un conflicto largo, pues abarcó los cin- 
cuenta años centrales del siglo iv a.C. De nuevo, la amenaza se desató como conse- 
cuencia de una crisis gala, cuando los volscos invadieron el Lacio y, según se afirma, 
llegaron a ocupar la ciudad de Lanuvium; de nuevo, la tradición achaca a Camilo el 
éxito de la reacción, pues derrotó a los volscos y sus aliados (386 a.C.) al parecer, Cas 
milo tenía ya listos los planes para tomar la capital volsea, Antium, cuando la difícil si- 
tuación en torno a Nepet y Sutri; un nuevo asalto de la coalición sabélica y latina al año 
siguiente fue desbaratada por Coso, lo que condujo a la instalación de una numerosa 
colonia militar en Sátrico, con intención de controlar los movimientos enemigos. El 
esfuerzo apenas duró tres años, porque de nuevo los volscos y sus aliados prenestinos 
asaltaron la colonia, recuperada de nuevo por Camilo y reforzada por una nueva guar- 
nición en Secia..Los años siguientes continuaron habiendo incidentes entre volscos y 
romanos, a Veces con incidentes tan serios como el exitoso asalto volsco al campamen- 
to de un ejército invasor (379 a.C.) o los varios intentos romanos de conquistar Ancio 
o las contraofensivas volscas contra las colonias romanas. Entremedias, el agotamien- 
to de Antium condujo a la rendición, pero ello no acabó con los problemas porque en 
el 358 a.C., la ocupación de la: llanura Pontina fue contestada por una nueva guerra 
entre volscos y romanos qué se prolongó aún por veiúte años más y que arruinó las co- 
marcas fronterizas entre ambos pueblos. 


3.3. La SUMISIÓN DE LOS LATINOS 


Durante el siglo anterior, la amenaza de los pueblos sabélicos sobre el Lacio y la 
potencia militar de Roma otorgaba a ésta cierta preponderancia sobre las demás ciuda- 
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des de la liga. Una vez pasado este peligro, es muy probable que los coaligados se pre- 
guntasen por qué debían tolerar esa situación y parece ser que la liga se había medio di- 
suelto al tiempo de la incursión celta; al menos ello parece desprenderse del hecho de 
que no todas las ciudades latinas acudiesen en auxilio de Roma durante el asedio galo. 

El final formal de la liga ocurrió en todo caso durante la crisis de los años 
noventa, cuando las principales ciudades latinas —Tíbur y Praeneste entre ellas, más 
la misma colonia tomana de Velitrae— decidieron plantar cara a su antiguo aliado y 
aprovecharon el ímpetu de los ataques de los sabelios. El resultado de esos ataques ya 
ha sido relatado en páginas anteriores pero lo importante es hacer notar cómo los pre- 
nestinos, aliados unas veces con los volscos y otras con los galos, provocaron un largo 
conflicto de más de treinta años de duración. Desde el punto de vista romano, la situa- 
ción exigió, como se ha dicho, soluciones imaginativas, tales como incidir en las di- 
sensiones de los coaligados mediante la concesión de privilegios especiales (el mani- 
cipio de Tusculum) o el interesado auxilio de Roma a las ciudades latinas directamente 
amenazadas por los volscos: 

La fase final del conflicto surgió en medió de un panorama internacional mucho 
más complejo que los existentes a comienzos del siglo iv a.C. y en el que los objetivos 
de la diplomacia romana no sólo no son aparentes a primera vista 31no que, a veces, pa- 
recen incomprensibles o contradictorias. Por un lado, las ciudades latinas que habían 
hecho causa común con los volscos fueron obligadas a aceptar en el 358 a.C. el viejo 
tratado que había creado la federación latina un siglo y medio antes; ello significaba 
que, a pesar de las disensiones y las guerras, Roma reponía a los vencidos en su posi- 
ción de igualdad mutua, Por otro lado, sendos tratados de Roma con Cartago y los 
samnitas parecían apuntar que los intereses de la política exterior romana se dirigían a 
engrandecer la urbe sin contar con los demás federados. Los motivos aducidos por el 
Senado para intervenir en Campania, la rápida conclusión de las hostilidades contra 
los sanmnitas y el Fácil reparto de influencias entre las enemigos debieron hacer pensar 
a los coaligados que estaban siendo dejados de lado. 

De ahí que la tradición presente a éstos entregando a Roma un ultimátum imposi- 
ble de aceptar y que hubiera sustituido el Estado romano por otro latino, en el que el 
poder estaba equitativamente repartido entre romanos y coaligados. La negativa del 
Senado a aceptar esas condiciones condujo ala llamada «guerra latina», un corto con- 
flicto (340-338 4.C.) cuva reconstrucción a partir de los datos conservados parece casi 
imposible debido a la gran cantidad de hechos inventados o inverosímiles. Algo sí ' 
queda claro: los dos bandos en conflicto eran una alianza romano-samnita por un lado; 
y por otro, sus respectivas víctimas o agraviádos: latinos, campanos, sidicinos, vots- 
cos y auruncos. En el mismo año del comienzo de las hostilidades, los romanos derro- 
taron a una parte de los latinos: y-a las tropas campañas en Sinuesa, lo que permitió 
hacer la paz por separado con unos y otros; sólo algunos irreductibles continuaron ia 
guerra por dos años más. 

No entraba en los planes del Senado romano ni destruir las ciudades latinas ni 
anexionarlas. Por el contrario: se reguló individualmente la situación de cada comuni- 
dad, procurando compatibilizar. la supremacia romana con la existencia de un nexo 
común entre los antiguos miembros de la liga, que quedó oficialmente disuelta y con 
ëlla, beneficios como el reconocimiento mutuo de los derechos matrimoniales O co- 
merciales. Dependiendo de diversos factores, cada ciudad recibió entonces un estatuto 
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distinto: las que habían permanecido fieles a Roma siguieron el ejemplo de Tuscujum 
y devinieron municipios romanos; Tíbur y Praeneste mantuvieron su condición de 
aliadas, “lo que tespetabá la autonomia a cambio de obligaciones militares en caso 
de necesidad; los habitantes de Antium fueron castigados con el establecimiento de 
una colonia, mientras otras ciudades recibieron constituciones que garantizaban 
versiones reducidas de los derechos ciudadanos. Toda esta multiplicidad de estatutos 
tenía en común el sometimiento a obligaciones militares, el reconocimiento de la auto- 
ridad de los magistrados romanos y la posibilidad de que las aristocracias locales ad- 
quinesen individualmente la plena ciudadanía romana. 


8.4. LaS RELACIONES CON GRIEGOS Y CARTAGINESES 


Ya se ha mencionado cómo el ataque de Dionisio de Siracusa (384-383 a.C.) cons 
ta Pyrgi, el puerto de la ciudad etrusca de Caere. afectó a las relaciones etrus- 
co-romanas. que pasaron del enfrentamiento armado a la tregua para hacer frente al 
enemigo común. Pero el incidente tiene también otras implicaciones, por cuanto algu- 
nos han querido ver an él los comienzos de una incipiente politica ulteamacina romana, 
sirviéndose precisamente de la marina ceretana, Efectivamente, aunque los contactos 
de Roma con los griegos de Magna Grecia habían sido basta entonces esporádicos, las 
aspiraciones de Siracusa posiblemente alertaron al Senado que los peligros podían 
proceder de más al sur que el territorio volsco. En esta dirección, sendas vagas noticias 
en dos fuentes griegas pueden referirse a la instalación de una guamición o una colonia 
nubitar en Cerdeña, sin duda en cooperación con los marinos ceretaños. 

Mucho más segura y veraz es Ja noticia de Polibio de que, en el 348 aC., romanos 
y cartagineses firmaron un tratado cepartiéndose las respectivas zonas de influencia 
comercial. El tratado. que Polibio presenta como renovación de otro dos siglos ante- 
nor, comprometía a Roma a no comerciar en las riberas meridionales del Mediterrá- 
neo, entre un punto del litoral sur de Iberia y el cabo Bon así como en aguas de Cerde- 
ña. y Cartago se obligaba a no causar daño a las ciudades aliadas de Roma y a no 
ocupar ningún punto de la costa del Lacio: además, se abrían los puertos de la Sicilia 
cartaginesa y el propio Cartago a los mercaderes ¡tálicos. Los motivos de este tratado 
son palmarios: ambos signatarios hacían frente común contra la expansión siracusana: 
Roma veía reconocidos sus derechos sobre la costa central del Tirreno —recuérdese 
que apenas diez años atrás había caído Antium-— y garantizaba la protección interna- 
cional de sus aliados con interesas ultramarinos, Caere principalmente, pero también 
otros puertos tirrenos; y Cartago podia dejar de preocuparse de lo que sucediera a sus 
espaldas cuando estaba enfrentada en Sicilia a una dura lucha contra las poleis griegas 
lideradas por Siracusa, 

Finalmente, hay noticias también de un tratado entre Roma y Massalia Ga colo- 
nia pocense situada en las bocas del Ródano), que puede datarse con cierta confianza 
en esta época. Aunque lo que se sabe de dicho acuerdo es poco. se tiende a considerar 
que se trata de un pacto entre las dos poleis que no necesariamente tenía finalidad 
estratégica -——es decir, un pacto contra etruscos o cartagineses, sino que posible- 
mente iba encaminado a asegurar a los mercaderes de ambas potencias un mutuo re- 
conocimiento. 
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Vista con la privilegiada perspectiva que nos da a conocer los sucesos posterio- 
res, estas tres circunstancias.marcan las líneas de la futura expansión romana y antici» 
pan los conflictos a los que se enfrentará la ciudad del Tíber en el siglo siguiente, 


8.5. LAS GUERRAS SAMNITAS 


El Samnium son las tierras altas del centro de Italia, a espaldas del Lacio y la 
Campania y que se extienden entre el efo Sangro, al norte, y Ofanta, al sur. La caracte- 
rística predominante es.lo abrupto del terreno, que justifica el tradicional atraso mate- 
rial y cultural del área, mientras que la abundancia de agua favoreció el desarrollo de la 
agricultura —a veces en lugares que sorprenden por su altura—- y sobre todo el pasto- 
teo y la economía del bosque; a pesar de su carácter agreste, la región no es tica en mi- 
nas y por tanto carente de manufacturas derivadas que hubieran dado a los samnitas un 
vivir desahogado. A pesar delas duras condiciones de la tierra, el Samnium parece 
haber estado densámente poblado y estos dos factores —una cierta penuria y presión 
demográfica- explican que sus habitantes se desbordasen hacia las fértiles regiones 
vecinas. siendo temibles. sus incursiones. Los aproximadamente quince mul «itóme- 
tros cuadrados que abarcaba el Samnium histórico representaban la más extensa uni- 
dad política de Italia ea el siglo tv a.C., pues sus habitantes estaban organizados en una 
liga o alianza de tribus, que los autores antiguos designan como carecinos, pentros, 
caudinos e hirpinos. Entre ellos existian fuertes vinculos políticos y militares (que qui- 
zá también se extendieran a la esfera religiosa), que garantizaban una fuerte concien- 
cia de identidad 4 pesar de su estructura disgregada, puesto que la liga se gobernaba 
mediante un consejo en el que estaban representadas las cuatro tribus y que fijaba la 
política común, que podía sustentarse con una numerosa milicia que en ningún punto 
era inferior a la romana. De lo dicho hasta ahora es obvio que gran parte de la pobla- 
ción vivía de forma dispersa y aunque habia algunos núcleos de cierta entidad ——Bo- 
vianum o Malventum son los más conocidos-", ninguno de silos desempeñaba una 
función central. Esta ciccunstancia y lo agreste del terreno, explica las dificultades que 
Roma encontró para subyugar esta tierra: movimientos difíciles, ausencia de grandes 
objetivos estratégicos y una dispersión de los defensores, 

Samnitas y romanos firmaron en el 394 a.C. un tratado que tradicionalmente se 
ha relacionado con el peligro común que representaban las bandas gúlicas: reciente- 
mente. en cambio, se piensa que pudo tener más que ver con el hecho de que el valle 
del río Liris se había convertido en frontera común entre ellos por la anexión romana 
del antiguo territorio volsco. Curiosamente, la causa de la primera guerra samaita no 
surgió de fricciones en este punto. sino en otro relativamente alejado en el espacio y en 
las formas de vida, Campania, la región situada al sur del Lacio y cuyas excelentes 
condiciones agrícolas había permitido el surgimiento de una serie de ricas ciudades 
Capua, Cumas, Neapolis, a la que mezcla de influencias etruscas, oseas y griegas 
daba un carácter especial. La fértil llanura campana era uno de los destinos naturales 
de los emigrantes samnitas y cuando éstos amenazaron militarmente a las ciudades os- 
cas (343 a,C.). éstas solicitaron ayuda a los romanos, que se encontraron entonces en 
uno de esos dilemas de lealtades contrapuestas cuya solución hacía las delicias de la 
aristocracia romana: el acuerdo previo con los samnitas impedía a Roma declararies 
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la guerra sin cometer una gravísima violación de la fides, pero como la influencia 
sobre la rica Campania lo merecía, el Senado se obligó mediante la artimaña de la en- 
trega o rendición sin condiciones (deditio) de los capuanos, que se sobreponía a cual- 
quier otro compromiso anterior. 

La exitosa campaña inicial de los cónsules del 343 a.C.. sin embargo, condujo a 
un apresurado acuerdo entre los contendientes. que parecen haberse puesto rápida- 
mente de acuerdo en renovar las condiciones de su previo tratado, sólo que ahora re- 
paruéndose el control de los pueblos que habían provocado la guerra: Roma se asegu- 
ró la primacía sobre Campania, mientras que los samnitas afirmaban su control sobre 
los sidicinos.Tan repentina e inmotivada clausura de las hostilidades —o si se quiere, 
lo absurdo de la misma guerra-— no es explicada satisfactoriamente por ninguna fuen- 
te antigua y, en la práctica, ocasionó un conflicto mayor y más grave para los romanos: 
la última guerra contea los latinos, que encontraron fáciles aliados en los disgustados 
campanos y sidicinos; de ahí, que apenas tres años después de declararse la guerra, los 
antiguos enemigos hacían causa contra sus víctimas: 

Esos inciertos y extraños acontecimientos que se han dado en llamar «primera 
guerra samaítica» dejaron al menos una ganancia palpable: tras la batalla de Sinuesa 
(340 a,C.), Roma castigó la deserción de Capua y otras ciudades anexionando la parte 
más fértil de la Campania, el ager Falernus, al tiempo que instalaba una guarnición 
permanente en Capua y se aseguraba futuras lealtades premiando generosamente a los 
capuanos que se habían puesto de su parte durante la crisis. En 395 a.C. dos mul qui- 
nientos romanos perdieron voluntariamente la ciudadanía romana a cambio de formar 
el conungente colontal instalado en Cumas con. un estatuto cívico disminuido. 

El curso de dos pueblos dinámicos y expansivos como Roma y los samnitas no po- 
día tardar en entrar en colisión. En Roma, el aprovechamiento de la Campatiia estaba re- 
sultando un gran negocio y había claramente un partido favorable a continuar expan- 
diendo el territono romano hacia el sur; por el contrario, los sarmitas llevaban tiempo 
tratando de encontrar una salida hacia el mar, pero ese proyecto era claramente incom- 
patible con las aspiraciones romanas, En esta tesitura, la existencia de dos bandos en- 
trentados en Neapolis (hoy Napóles) y el deseo de la aristocracia local de origen griego 
de solicitar la ayuda romana (327 a.C.), llevaron a sus contrarios, el partido plebeyo, a 
apoyarse en la guarnición samnita local. Roma consideró el reforzamiento de la presen- 
cia samnita una agresión y todas las tropas disponibles fueron inmediatamente enviadas 
a la Campania para proteger Capua y el agerFalernus y para tomar Nápoles, que se lo- 
gró en 326 a.C., pero a costa de provocar que ta liga saranita declarase la guetrá. ~ 

Durante los primeros cinco- años del conflicto {326-322 a.C); nose produjeron 
hechos de relieve y las operaciones se limitaron a expediciones de castigo o golpes de 
mano fronterizos. Enel 321 3.C., los dos cónsules planearomun ataque desde la Cam- 
pania, posiblemente con la intención de conseguir una victoria decisiva que forzase el 
desenlace de la guerra; pero las dificultades del terreno, la inexperiencia de los toma- 
nos y la habilidad del general samnita, Gavio Poncio, acabaron con las legiones ence- 
rradas en el desfiladero de Caudium, las Horcas Caudinas. Los cónsules hubieron de 
rendirse en humillantes condiciones, obligándose Romaa retirarse a las posiciones es- 
tipuladas en el tratado del 354-4.C., evacuar las colonias fundadas cerca de la frontera 
común y entregar seiscientos rehenes de calidad como garantía del cumplimiento de 
esas condiciones. 
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Las hostilidades cesaron durante cinco años y ninguno de los bandos desaprovechó 
lo que consideraban una tregua, Los samnitas entraron en tratos coo las ciudades strus- 
cas y fortalecteron sus posiciones en la Campania; Roma, por su parte, buscó en Apulia 
quienes pudieran crear problemas en las espaldas de los samnitas. Emel 313 a.C. se rea- 
nudaron las hostilidades con una expedición sarita contra el confín de la antigua Liga 
Latina que acabó en un gran éxito porque los romanos carecían de tropas en esa zona. Al 
año siguiente, la victoria romana en Terracina compensé el fracaso anterior y permitió a 
Roma recuperar posiciones en el valle del Liris, mientras que se abría un nuevo camino 
costero que unía Roma con Campania {la vía Apia). 

Sin embargo, en este momento, las ciudades etruscas decidieron rebelarse contra 
Roma, preocupadas pot:el equilibrio de poder en Italia si Roma se imponía sobre el 
Samnium. La situación era especialmente delicada para Roma, ya que el nuevo frente 
obligaba a apartar muchas tropas de la ducha contratos samanitas; afortunadamente, la 
arriesgada incursión del cónsul Fabio contra la concentración de tropas enemigas pro- 
dujo una estupenda victoria que desarmó el peligro septentrional por un tiempo, 

A pesarde la brevedad del conflicto, éste fue aprovechado por los samnitas para 
actuar en el frente campano, donde lograron éxitos notables, entre ellos la sublevación 
de los montañeses sabelios. que bloqueaban las comunicaciones de Roma con la 
Apulia y la retaguardia samnita: de nuevo la decidida actuación de Fabio consiguió 
. despejar el blogueo, abriendo, de paso un nuevo camiao entre ambos litorales. En 
el 307 a.C., fracasados los intentos de ambos contendientes de abrir segundos frentes a 
espaldas del enemigo -—romanos y ápulos; samnitas y etruscos, se volvió a las ope- 
raciones en la zona fronteriza y el agotamiento de tos contendientes era tan patente que 
un golpe de suerte podía cambiar decididamente el curso de la guerra. La suerte se 
puso de parte de los romanos, porque una nueva expedición como la de 321 a,€. consi- 
guió esta vez conquistar el enclave de Bovianum (305 a.C), lo que forzó alos samni- 
tas a pedirla paz, a costa de ceder el control del estratégico río Liris, lo que convertía a 
Roma en el más extenso Estado de Italia. Aunque las fuentes romanas aseguran que la 
caída de Bovianum fue un golpe mortal. es más probable que la decisión samnita de 
cesar las hostilidades se debiera a la tensa situación que se estaba creando en sus limi- 
tes meridionales, donde la hostilidad de las ciudades griegas se estaba volviendo ame- 
nazante en exceso. 

En tercer y definitivo conflicto romano-sammitá estaño en 21.298 aC., cuando los 
vecinos meridionales de los samnitas, los lucanos, solicitaron la protección romana al 
ser atacados por los samnitas. En esta ocasión, los romanos lanzaron ataques simultá- 
neos contra el Samnium desde sus propias fronteras y desde la Apulia. Los samnitas, 
por su parte, intentaron unir fuerzas con la coalición de galos, umbros y etruscos que 
desde el 299 a.C. combatía en el borde septentrional del territorio romano; una expedi- 
ción samnita consiguió llegar a Etruria, reforzando así la presión sobre Roma desde el 
norte, En el 295 a.C. Roma centró su atención en el norte; un ejército reclutado urgen- 
temente, y dirigido por el experto Fabio Rulliano y por el cónsul P, Decio Mus, salió al 
encuentro de los confederados en Sentinum. al norte de la Umbria. Esta vasta coali- 
ción integrada por pueblos de diversa procedencia, pero unidos en su odio común a 
Roma, reunía, según algunos autores, un número de combatientes como nunca se ha- 
bía visto en suelo itálico. Los romanos lograron, sin embargo, una victoria decisiva 
aunque a cambio de graves pérdidas humanas, entre ellas, el propio cónsul Decio, 
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mientras Fabio lanzaba contra el enemigo a la caballería Seriamente mermado el ejér- 
cito saranita y muerto su comandante, la coalición se dispersó, Tras este nuevo éxito 
románó, los Sambitas optaron por concluir una nueva paz en el 290 a.C.: su liga con- 
servaba la independencia, pero vigilada por Roma y sus aliados. que la rodeaban por 
todas partes. 
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i. La hegemonía ateniense 
Li. PRINCIPALES FUENTES PARA EL PERIODO 


El periodo de la Historia de Grecia comprendido entre el final de las guerras médi- 
cas y el inicio de la guerra del Peloponeso se conoce de modo sistemático gracias a los 
capítulos 39-118 del libro ¿de la obra de Tucidides, que se denominan precisamente la 
Pentecontecia, o periodo de cincuenta años, nombre coa que se suele definir esta etapa, 
para aludir a los años de paz entre ambos enfrentamientos. Al parecer el historiador äte- 
niense pretendía corregir una narración parecida a la obra del historiador Helánico que 
contenía errores cronológicos, Sin embargo, en lu axposición, Tacídides también pre- 
tende establecer las líneas principales por las que 4 54 manera de ver se ha llegado a la si- 
mación an Ja que estallará la guerra del Peloponeso. La victoria sobre fos persas y el pa- 
pel definitivo de Atenas como protectora de los griegos justificaria para los atenienses el 
establecimiento de una supremacía que acabaría convirtiéndose en imperio. De alguna 
manera, Heródoto, que ño se extiende en esta época y sólo podría ser usado como fuente 
para los inicios, en el libro TX, enuncia ciertas referencias y comentarios que hacen pen- 
sar que justifica dichas consideraciones; por lo que puede contemplarse, si no como 
fuente especifica de los hechos, sí como reflejo intelectual de lo que está ocurnendo en 
Grecia una vez que se ha producido la victoria contra los bárbaros identificada con una li- 
beración, cuyas consecuencias vendrían a considerarse como el inicio de una nueva escla- 
vización, esta vez por parte de los atenienses, sustitutos de los esclavizadores bárbaros. 

La expresión directa más descarnada del sistema político ateniense y de sus fun- 
damentos sociales se halla en el escrito anónimo conocido como Constitución de Ate- 
nas del Pseudo-Jenofonte, que ejerce una dura crítica del régimen desde un punto de 
vista oligárquico, pero reconoce que, para el pueblo, el sistema democrático, pot muy 
malo que sea, es el mejor de todos porque sólo en él preserva su libertad. 


218 HISTORIA ANTIGUA [GRECIA Y ROMA) 


En la Biblioteca Histórica de Diodoro de Sicilia, obra que pretende ser una primera 
Historia Universal, cuyo autor vivió en el siglo 1 a.C., es decir, cuando la ista estaba ya 
bajo dominio romano, los capítulos comprendidos entre el 39 del libro XI y el 28 del XI 
se ocupan del mismo periodo. Con una mentalidad moralizante de inspiración estoica, 
Diodoro se basa para la redacción de estos episodios en autores independientes de Tu- 
cídides, sobre todo Éforo, con lo que es posible en estas ocasiones establecer compara- 
ciones analíticas. Éforo de Cumas había redactado en el siglo 1v a.C. treinta libros de 
Historia Universal y había utilizado diferentes fuentes, entre las que para nuestra época 
destaca la del autor anónimo de las llamadas Melénicas de Oxirrinco, porque se leen en 

un papiro hallado en esta ciudad egipcia. Discípulo del orador Isócrates: revela en oca- 
siones aspectos de su pensamiento, partidario de la unificación de Grecia bajo la autori 
dad de un rey aunque fuera de onigen extermo, como: sería Filipo de Macedonia. 

La Constitución de. Atenas de Aristóteles, obra: que pertetiece más bien” a los 
miembros del Liceo que colaboraron en la redacción de la Política, ensu parte lustóri-” 
ca, contiene varios capitulos (23-26) que revelan sucintamentesaspectos interesantes 
del desarrollo constitucional dela ciudad en ese periodo: También da Politica misma 
proporciona importantes informaciones relativas principalmente a las transformació- 
nes institucionales de las diversas ciudades, 

Algunas de las Vidas paralelas de Plutarco tienen como protagonistas a persona- 
jes que vivieron en esta época, A pesar de estar escritas con un objetivo moralizante, 
las Vidas de Temistocies, Aristides. Cimón y Pericles constituyen un importante modo 
de acercamiento, no sólo a los personajes del periodo, sino también a las. condiciones 
generales en que se movieron. Se considera que Plutarco utilizó para su propósito 
fuentes que en general se consideraban dignas de crédito, 

Ateneo de Náueratis vivió en la época imperial y eseríbió una monumental obra 
de erudición redactada en forma de simposio, el Banquete de los sofistas. donde se re- 
cogen múltiples datos de autores griegos de todos los tiempos, entre ellos de Teopom- 
po de Quios, autor del siglo tv a.C. que escribió unas Helénicas, de tendencia panhelé- 
nica y antidemocrática. 

También en el siglo Tv a.C. se hizo muy frecuente entre los oradores aludir a los 
acontecimientos e instituciones de la época dorada de Atenas, lo que proporciona un tipo 
de información en la que siempre es necesario tener en cuenta la presencia de elementos 
propagandistas y edulcórantes. sobre todo'en los discursos de aparato, cómo-los pane- 
gíricos o los discursos panatenaicos, pronunciados con motivo de las grandes solermni- 
dades cívicas. Demóstenes, Lisias, Isócrates tomaron parte en dichas costumbres. 

Entre finales del siglo 1v y principios delin a.C. florecieron en Atenas algunos 
historiadores conocidos como: Atidógrafos, que: hicieron una historia apologética, 
donde destacaban todos los valores supremos que caracterizaban la ciudad, entre los 
que estaban los relacionados con el desarrollo de su poder hegemónico. El autor más 
importante de esta corriente fue Filócoro, que escribió una obra llamada Acrhis, que 
dejó una larga huella en escritores, sobre todo en temas de religión e instituciones. 

El espiritu anticuario de la obra de Pausanias, Descripción de Grecia; escrita en 
el periodo áureo de los emperadores Ántoninos, permite encontraren ella múltiples re- 
ferencias históricas a la época clásica, entre las cuales hay algunas a los acontecimien- 
tos de la Pentecontecia, como los relacionados con la rebelión de los hilotas que llevó a 
la intervención ateniense encabezada por Cimón. 
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Además de las fuentes literarias propiamente dichas, éste es uno de los periodos 
de la historia de Grecia más ricos en fuentes epigráficas, sobre todo en lo que se refiere 
a la ciudad de Atenas. Entonces, seguramente debido a la intensa actividad política del 
sistema democrático, se hacían públicas las leyes y los decretos. pero también los do- 
cumentos que reflejaban las telaciones de Atenas con sus aliados, convertidos poco a 
poco en súbditos, según la visión que de la época transmite Tucídides, Las inseripcio- 
nes también permiten observar el fenómeno. en su dinámica de transformación, de 
acuerdo con las interpretaciones que se han dado sobre todo de aquellas que contienen 
listas de tributos. Una selección de inscripciones se recoge en el manual de Epigrafia 
griega de J. M. Cortés, pp. 239-289. 


1.2. LA DEFENSA DE GRECIA Y SUS CONSECUENCIAS 


El último periódo de las guerras médicas había sido el escenario de la victoria ate- 
niense en la batalla de Salamina, que fue inmediatamente capitalizada para poner de 
relieve cómo habían sido ellos solos los que habían conseguido la retirada de los per- 
sas de Grecia, dado que los miembros de la Liga Peloponesia no habían finalmente co- 
laborado en dicha defensa. Habían pretendido que las defensas se establecieran en el 
Istmo y que el Ática quedara a merced de los invasores. Durante todo el periodo de la 
Pentecontecia, los políticos atenienses, sobre todo Pericies y los demócratas, sacarian 
mucho provecho propagandístico de estas circunstancias. 

De este modo, å pesar de que en realidad los espartanos habían desempeñado un 
importánte papel en las subsiguientes batallas de Platea y Mícale, en la que se decía 
que había conseguido expulsar a los persas de Europa, la actitud inmediata de su rey 
Leotíquides, comandante de la flota, que opta por retirarse al Peloponeso, deja las 
puertas abiertas a los atenienses para aprovechar el impulso victorioso y tomar la ini- 
ciativa en la continuidad de las acciones Frente a los persas. Los problemas internos del 
Peloponeso podrían justificar esta actitud de abandonismo, por la necesidad de acudir 
a impedir las posibles grietas creadas en la liga, Estaban latentes los conflictos con 
Argos, Tegea, Elis y Mantinea y con algunas comunidades de periecos dentro de La- 
conia. Tampoco en el interior de Esparta se mantenía una postura monolitica y había 
diferentes actitudes acerca del mantenimiento del alslacionismo continental o la bús- 
queda de una vía panhelénica de hegemonía en el Egeo. 

En consecuencia, los atenienses al mando de Jantipo pusieron sitio a la ciudad de 
Sesto, en el Helesponto y. pasado el invierno, consiguieron la retirada de los ocupantes 
persas. Sesto era una base muy favorable para el control de los estrechos hacia el mar 
Negro. Había sido la primera acción de los atenienses con participación de Los jonios 
al margen de los espartanos. Desde ese momento, según Tucídides, los atenienses se 
dedicaron a la reconstrucción de la ciudad, derruida en gran parte por la ocupación de 
los persas en los momentos previos a Salamina, 

En estas circunstancias. fue una vez más Temístocies quien llevó la iniciativa, 
con la que continuaba la trayectoria política y militar que se había iniciado con el desa- 
rrollo de la flota que triunfaría en Salamina. Sus primeras acciones se dirigen al forta- 
lecimiento de la flota ateniense a costa de la jonia, lo que provocó el primer enfrenta- 
miento con Arístides, que calificó el proyecto de «útil, pero injusto». intentaba no sólo 
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reconstruir la ciudad, sino fortalecerla con la consuucción de nuevas murallas que ga- 
rantizaran su independencia incluso frente a los demás griegos, De alguna manera se 
está creando la concieñcia de la pecúliaridad ateniense, resúltado dé las trafisformacios 
nes sociales que se relacionan con las guerras médicas y con ese desarrollo de la flota 
que daba protagonismo a los 2hétes, la clase social de los ciudadanos sin una parcela de 
tierra suficiente para participar en. el ejército de los hoplitas. De este modo Atenas Co» 
braba una personalidad específica que revelaría sus consecuencias en los años de la 
Pentecontecia. 

De hecho, los espartanos se oponían a dicha fortificación, con el pretexto de que 
si de nuevo la ocupaban los persas no habría manera de echarlos de ella. Temístocies 
ideó una estratagema, de las consideradas típicas de su personalidad, por la que, mien- 
tras el aparentemente negociaba con los espartanos, los atenienses realizaban la obra. 
Una vez terminada le enviaron un mensaje en que le indicaban que podía regresar, de- 
jando engañados a los espartanos. Se dice que así se garantizó la capacidad ateniense 
para erigirse en una potencia independiente, basada en el mar y en las fuerzas que apo- 
yaban la democracia. De hecho, uno de sus primeros proyectos fue la remodelación del 
puerto de El Pireo, porque tenia buenos fondeaderos como para sustiutir el predominio 
del puerto de Falero y con ta intención de unir toda la ciudad al mar. De este modo, 38- 
gún Plutarco, conseguía que la ciudad se dedicara más al mar que a la agricultura. 

Entretanto, en Esparta había comenzado a manifestarse una serte de problemas 
internos. Leotíquides había intentado castigar a los tesalios por haberse negado a parti- 
cipar en la lucha contra los persas, pero terminó exiliado por haberse dejado sobornar. 
Pero el mayor problema lo representó Pausanias, el vencedor de Platea, partidario de 
una política de afirmación panhelénica, que habra decidido de manera independiente 
continuar las acciones navales en Chipre y, luego. en el Helesponto, pero se dica que 
en Bizancio ejercía el poder de manera despótica e imitaba a las autoridades persas in- 
cluso en sl vestir, mientras se hacía acompañar de una escolta de soldados persas. Su 
figura se asimila a veces a la de los tiranos de la época arcaica, comparables a los dés- 
potas orientales, tendentes al dominio ultramarino y coo ánimo de reformar el sistema 
social através de medidas de liberación del campesinado. Efectivamente, se decía que 
tras la victoria de Platea había propuesto el reparto del botín entre los hilotas, en los 
que encontró cierto apoyo, Sin embargo, los jonios pidieron a los atenienses que asu- 
mieran la hegemonía frente al despotismo que manifestaba el espartano, al que acusa- 
ban de «medismo». Lo acusaron de haber establecido un pacto con Jerjes para entregar 
alos griegos en manos de los persas. Pausanias huiría para refugiarse junto a Jerjes, 
pero posteriormente regresó a Esparta confiado en su inocencia, pero lo condenaron y, 
aunque pudo refugiarse en el templo de Atenea Calcieco, lo dejaron morir de hambre y 
sólo pudo salir para no morir dentro del santuario y que se cometiera así sacrilegio. 

En Esparta, dice Diodoro, que los más jóvenes eran partidarios de Pausanias y de 
recuperar la hegemonía naval, donde pensaban obtener importantes riquezas, pero que 
un miembro de la gerusía del clan de los Heraclidas los había convencido de que se 
dejara la hegemonía en manos de los atenienses, dado que a los espartanos no les inte- 
resaba el dominio del mar. Las propuestas de Pausanias podían poner en peligro las es- 
tructuras tradicionales de la ciudad, lo que se unía al carácter tiránico que se le atri- 
buía, sobre la base de sus medidas que se interpretaban como favorables a la liberación 
de los hilotas. 
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1.3. La LIGA DE DELOS 


De este modo se había facilitado la intervención de los atenienses, como conti- 
nuadores de la guerra contra los persas para liberar de bárbaros el mar Egeo y como de- 
fensores de una actitud equilibrada en contraposición al despotismo de Pausanias. 
Aristóteles dice que ahora comienza un periodo de colaboración entre Arístides y 
Temistocles. la concordia por encima de las rivalidades. Sin embargo, el nuevo prota- 
gonismo caería en matos de Aristides, a pesar de que anteriormente se había opuesto a 
la estrategia naval de Temistocies que llevó a la victoria de Salamina. Arístides consi- 
gue presentarse como el moderado, capaz por ello de atraer a los jonios como aliados 
para organizar una nueva confederación de ciudades, cada una de las cuales aportaría 
naves o dinero en una cantidad que fue considerada por todos como moderada, de 
acuerdo con su personalidad. Es el pháros. aportación a los gastos de la colectividad 
que paulatinamente icfa transtocmándose en tributo entre las ciudades que ya no consi- 
derarían justificado el pago sistemático. El montante total era de cuatrocientos sesenta 
talentos, que por algún motivo desconocido se consideraba especialmente justo y 
colaboró a que este adjetivo se aplicara como epíteto af organizador de la confedera- 
ción. Para la recaudación se- Greg la magistratura de ios helenotamías. Esta se selló a 
través de un juramento consolidado con el lanzamiento al mar de bloques de hierro en 
signo de perennidad. El depósito tenía lugar en el templo de Apolo en Delos, centro 
tradicional de dos jomos, delos que los atenienses se consideraban como la madre pa- 
iria. al apoyarse en la tradición de las migraciones que habían partido de aili en la Edad 
Obscura para fundar ciudades como Mileto en las costas de Asia Menor. En la práctica 
la alianza funcionaba como de colaboración de los atenienses con el resto de los alia- 
dos. más que cómo una dmegóición de todos los aliados con tos atenienses en plano de 

igualdad. Se trataba de teier «los mismo amigos y los mismos enemigos que Atenas». 
En cualquier caso, el prestigio de Arístides cómo «justo». que a algún campesino le 
parecia tan excesivo como para querer que fuera sometido al ostracismo, se veía con- 
trarrestado cos otro eplteto más político y menos favorable, el de «Zorro». 


Lå. EL IMPERIALISMO DE Cimón Y PERICLES 


Por otra parte, los atenienses continuaban sus expediciones con el fin de eliminar 
la presencia de los persas et el Egeo, pero también, según Tucídides, para devastar los 
territorios del rey. El principal protagonista de estas acciones fue Cimón, que dirigió 
prácticamente la política exterior durante el periodo que a veces recibe el nombre de 
tercera guerra médica, hasta la llamada paz de Callas de 449 a.C. Las primeras campa- 
ñas estaban dirigidas a expulsar a los persas de los lugares que seguían ocupando en el 
Egeo, como Eón, en la costa. norte de dicho mar, en 477/476 a.C., donde esclavizaron a 
$us habitantes y establecieron cleruquías, es decir parcelas de tierra cultivadas por ciu- 
dadanos atenienses. Como símbolo de la ocupación se erigieron hermas, pilares mo- 
aumentales en honor del heroismo de los atenienses. Las campañas contra los persas 
se empiezan a convertir en un instrumento para materializar el dominio ateniense, 
Que se ejerce a través de la. ocupación de territorios que pasan a ser disfrutados por los 
atenienses, sin duda aquellos que estaban privados de tierras en el territorio def Ática, 
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los thétes que habían protagonizado la batalla naval de Salamina y ahora ponían en 
práctica la expansión naval por el Egeo, y a través de la sumisión de poblaciones peri- 
féricas a la esclavitud, 

También en la ista de Esciro, situada en el centro del Egeo, al este de Eubea, los 
atenienses al mando de Cimón establecieron una colonia y esclavizaron a los habitan- 
tes, con ánimo de eliminar a los piratas dólopes, población que se identificaba como 
parte de los habitantes prehelénicos del Egeo. Entre los objetivos se perfilaba, pues, la 
necesidad de controlar los mares para garantizar las actividades de los atenienses, so- 
bre todo de aquellos que se encuentran en condiciones de sacar provecho de los inter- 
cambios y de ir convirtiendo la ciudad de Atenas en una comunidad capaz de vivir de 
los productos externos: aspecto este que caractecizará las estructuras económicas de la 
ciudad. En esaexpedición también se llevó a cabo una acción de gran significado ideo» 
lógico. como fue la recuperación de los huesos de Teseo, que según a tradición había 
muerto en la isla. El héroe se consolidó entonces como representación simbólica de 
Atenas, como héroe civilizador capaz de competir con Heracles y, por ello, de afirmar 
el prestigio de la ciudad. Peto, el mismo tiempo. Teseo se habia erigido en protector de 
los atenienses en la batalla de Maratón, refactonado con Milefades, de la misma fami- 
lia que Cimón, que así consolidaba su capacidad de control dentro de la ciudad demo- 
Crática, 

Cimón intentó también conquistar Caristo, en la isla de Eubea, con ánimo de for- 
zarla a entrar en la Liga de Delos, que comenzaba así paralelamente a convertirse en 
una institución coactiva. Pero en ese mismo año, 476/475 a.C., se produjo una inter- 
vención violenta en la ista de Naxos, por haber intentado dejar de contribuir al tesoro 
de la liga, con lo que, según Tucídides, se convirtió en la primera ciudad esclavizada 
contra lo establecido en los presupuestos de la liga. 

Suele considerarse que el punto culminante de la política expansiva de Ciméón 
tuvo lugar en la batalla de Eurimedonte, en la costa meridional de Asia Menor, en el 
año 467 a.C., que hizo posible la liberación de licios y carios del dominio persa y el de- 
bilitarmiento de éste. Sin embargo, de modo inmediato tuvo lugar la secesión de Tasos, 
isla cercana a la costa tracia, donde controlaba las riquezas de las minas del monte 
Pangeo y en la que también Atenas pretendía compartir las explotaciones, como ya se 
había aprovechado en la época de la tiranía de Pisistrato. Según Diodoro, la interven- 
ción ateniense se caracterizó por su violencia. Los habitantes de la isla acudieron a 
buscar el apoyo de Esparta. que proyectó una intervención en Atenas con la que pre- 
tendía que los atenienses tuvieran que abandonar su acoso a la isla, 

Sin embargo, la historia espartana de la época, que se había abstenido de la inter- 
vención exterior, se vio además complicada por motivaciones internas procedentes de 
sus mismas características como organización social. Los espartanos habían mostrado 
en sus decisiones que para los dominantes era peligroso adentrarse en tales activida- 
des, que podían llevar a la ruptura de dichas estructuras. Por ello habían perseguido a 
Pausanias. Pero también habían interpretado como muestra de hostilidad la actividad 
de Temístocles en la construcción de los muros de Atenas y lo habían acusado de cola- 
borar con Pausanias en contra de las instituciones espartanas. Como entretanto en Ate- 
nas se va imponiendo la corriente representada por Aristides, primero. y por Cimón, 
más tarde, ambos hostiles a la actitud antiespartana de Temistocles, sobre el apoyo que 
van obteniendo gracias a las ventajas que consiguen en su lucha frente a los persas, 


LA HEGEMONÍA ATENIENSE Y LA GUERRA DEL PELOPONESO 223 


este sector apoya la exclusión de Temistocles, que fue sometido al ostracismo. Como 
consecuencia se refugió. en Argos, desde donde al parecer promovió los conflictos 
dentro del Peloponeso que reflejaban los movimientos de oposición a la hegemonía 
espartana. Argos atacó Micenas y su población fue esclavizada, lo que significo el fi- 
nal de esa histórica ciudad. Temistocies también favoreció el sinecismo de Elis, en el 
año 471 a.C., y Mantinea, lo que impidió la posibilidad de intervención espartana en 
los asuntos del Egeo y facilitó la formación de la Liga de Delos. Sin embargo, los re- 
sultados generales de las acciones antiespartanas fueron negativos y Temístocles huyó 
hacia las costas occidentales de Grecia paca acabar tefugiándose junto al rey de Persia, 
con lo que daba la. razón a quienes le habían acusado de llevar a cabo una política pro- 
persa, frente a la proespartana de Cimón. Astestaban definidas ias políticas atenienses 
cuando el caso de Tasos parecía que iba a complicar la situación si los espartanos inter- 
venían en el Ática para apoyara los tasios. 

Sin embargo, cuando la situación empezaba a aparecer como germen de compli- 
caciones, un acontecimiento en principio fortuito dio pie a quese definieran las postu- 
ras. En el año 404 a.C. tuvo lugar un terremoto en Lacedemonia, que favoreció una 
revuelta de los hilotas de Mesenia. Éstos, refugiados en el monte Ítome, pusieron a 
prueba la capacidad de los espartanos para mantener el controt soctal sobre las clases 
dependientes. Los espartanos, pues, a pesar de todo, sabedores seguramente de que en 
Atenas contaban con un sector filoespartano. pidieron ayuda a los atenienses y Cimón 
convenció a la asamblea para enviarles una expedición con ánimo de reprimir el movi- 
miento hilótico, sobre la basa de que Grecia necesitaba los dos pies para no quedar 
cojan Atenas sin rival, frente a la opinión de Efialtes que pensaba que era la oportuni- 
dad de que Esparta se bandiera y poder castigar su orgullo. Sin embargo, pronto se 
mostró la falta de entendimiento de los atenienses con los espartanos que esclavizaban 
alos griegos como hilotás y terminaron despertando las sospechas, de modo que los 
devolvieron a Atenas. Ello repercuuió en el prestigio de Cimón y favoreció los cam- 
bios que se producirían a continuación, en el plano del protagonismo político y en el de 
las instituciones. 

El prestigio de Cimón estaba basado en el orguilo ateniense por la victoria fren- 
te a los persas y no tenía en cuenta en absoluto el peligro de una Esparta que no había 
permitido la reconstrucción de los muros de Atenas. Ello había producido esa defini- 
ción queltacía que Temistocles hubiera aparecido como propersa, El demos se sentía 
orgullosó y además, sobre la base de la alianza promovida por Arístides y las victo- 
rias de Cimón, empezaba a obtener ventajas de la situación protoimperialista creada. 
Según Aristóteles, el espíritu triunfalista de las guerras médicas había favorecido el 
prestigio de las aristocracias que controlaban el Areópago y, en consecuencia, el pa- 
pel que éste podía desempeñar en la política del momento, La época inmediatamente 
posterior a la batalla de Salamina se convirtió paradójicamente en una época de pro- 
tagonismo del Areópago y de los aristócratas que podian encabezar la politica mili- 
tar como Cimón. 

De éste se destaca precisamente que no era muy elocuente, es decir. que no poseía 
los instrumentos para el ejercicio de la política en un ambiente democrático, dentro 
de los organismos donde se ejercía el poder del demos, sino que sus virtudes se halla- 
ban sobre todo en el campo de la milicia. Ahora bien, en estas campañas conseguía tie- 
tras para el demos y repartía el botín entre los ciudadanos. Siempre, desde luego. sobre 
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la base de que el principal beneficiario era él mismo, pues era capaz de beneficiar al 
pueblo precisamente porque obtenía riquezas en sus campañas. Según la descripción 
de los autores antiguos; su riqueza le permitía mostrarse más generoso que nadie y con 
ello obtenía honra en la ciudad que le permitía seguir desempeñando las labores politi- 
cas y, desde luego, militares, con las que reproducir el sistema específico en que se de- 
sarrollaban sus relaciones con la ciudad, Su actividad era, sin duda, comparable a la de 
los evérgetas romanos, que obtenían las lealtades gracias a su capacidad de repartir las 
riquezas y de ese modo podían obtener puestos con los que ganar más riquezas, Se dice 
que Cimón mantenía sus tierras abiertas a todos y que repartía vestidos entre los indi- 
gentes. De ese modo, el evergetismo de Cimón favorecía la circulación de riquezas en 
la ciudad y promovía la prosperidad de todos. De alguna manera actuaba como los 
grandes señores que en la polis promovían la circulación monetaria a través de la ce- 
distribución de los bienes obtenidos con la colaboración de los ciudadanos. Plutarco 
insiste en que su actuación a favor del pueblo no quería decir que fuera demócrata, 
sino más bien «aristocrático y laconizante». Esta última actitud se vio cuando preten- 
dió ayudar a los espartanos en la rebelión hilótica, Frente a Temístocies, las acciones 
de Cimón iban dirigidas sólo contra los persas, 

Por ello, dicho envío se convirtió en un acontecimiento importantísimo para el 
desarrollo político ateniense, En efecto, en 462 a.C., en ausencia de Cimón y como 
consecuencia del desprestigio causado por el despido de las tropas por él enviadas, 
Eflaltes promovió en Atenas una profunda reforma del sistema que a veces se conside- 
ta la verdadera fundación de la democracia, Parece ser que el objetivo iimediato fue la 
eliminación de los poderes que el Areópago había consolidado cómo guardián de 
la politera. Se dedicó por ello a perseguir judicialmente a algunos de los areopagitas 
más destacados. pero lo más importante fue la repartición de sus puncipales fenciónes 
entre las insutuciones democráticas, la asamblea, los tribunales de la Helica y los no- 
mophviakes o guardianes de las leyes. La consecuencia directa para Cimón fue que lo 
sometieron al ostracismo en una fecha comprendida entre el 461 y el 339 a.C. 

El regreso de Cimón a través del Istmo provocó problemas que afectaron a las re- 
laciones atenienses con Corinto, pues construyeron muros largos, similares a los de 
Atenas, entre la ciudad de Mégara y el puerto de Nisa. Los corintios se preocuparon 
por esta intervención, Por otro lado, en 437 a.C., las relaciones entre Esparta y Atenas 
se recrudecieron por las pretensiones de ambos de controlar los,¡aguesos a la Grecia 
central. Cuando los espartanos regresaron de la Dóride, de proteger a los que conside- 
raban sus antepasados, se asentaron en Tanagra y los atenienses acudieron a proteger 
la ciudad. Cimón ofreció su ayuda con el apoyo de los miembros de su tribu, sobre los 
que mantenía el control, a través de relaciones clientelares que sin duda se superpo- 
nian a las relaciones políticas de la ciudad. Los atenienses temían, sin embargo, su in- 
tervención y probablemente lo acusaban de no aptovechar la rendición de Tasos para 
intervenir en las costas macedonias y recuperar el control de las minas. Á pesar 
de todo, tras la derrota en Tanagra, Pericles, que había colaborado en las reformas de 
Efialtes, facilitó su regreso y Cimón pudo negociar la paz entre las dos ciudades. 
A partir de entonces, en una ciudad donde predominaba la política de Pericles, Cimón 
siguió realizando importantes campañas, sobre tado a partir de la paz de Cinco Años 
con Esparta en 431 a.C.. dado que se justificaba la recuperación de la política militar 
frente a los persas. De este modo dirigió una expedición contra los persas que habían 
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confinado al sucesor del rey Ínaro, Amirteo, y consiguió reponerlo tras derrotar a 
aquéllos en una batalla naval. Luego marchó contra la flota fenicia que se había asen- 
tado en Citio, en Chipre, pero allí encontró la muerte. 

Así pues, en el año 450 a.C. se habían creado ya las principales características del 
Imperialismo ateniense como modo de actuación violento en relación con los que en 
principio, bajo la dirección de Arístides, se habían unido a Atenas en la Liga de Delos. 
En efecto, el primer intento de separarse de la liga, el de la isla de Naxos, había sido 
aplastado por la fuerza. También bajo la dirección de Cimón, la conquista de la isla de 
Esciro había terminado coa la esclavización de sus habitantes. Sin embargo, suele si- 
tuarse en esta fecha el hito que transformó las condiciones de fondo de la liga en impe- 
rio, coincidiendo en cierto modo con la muerte de Cimón, circunstancia que afecta 
más que nada a aspectos de estructura interna y organización, no de violencia externa. 

Por una parte, en el año 454 a.C. se ha llevado a cabo el traslado del tesoro de la 
liga a la ciudad de Atenas, lo que Diodoro atribuye directamente a las ambiciones de 
Pericles y que empezó a dar la impresión de que Atenas se definía como la auténtica 
beneficiaria de la liga en el plang económico. Pericles lo justificaría en el sentido de 
que efectivamente la acción ateniense habia logrado evitar ya el peligro persa y de esta 
manera metecería recuperarse 204 el dinero de todos los que habían salido beneficia- 
dos de tal protección. De este.modo se justificaría el empieo del tesoro para la recons- 
trucción de la ciudad y concretamente para la donstrucción de los Propileos de la Acró- 
polis. Plutarco habla de una propuesta de decreto panhelénico por parte de Pericles 
con el que pretendía iasutucionalizar el uso de los fondos comunes e incluso la cele- 
bración de un congreso que comprometiera también a las ciudades ajenas a la liga. 

Esparta se habría opuesto enérgicamente, viendo en ello las pretensiones de convertir 
la ciudad en algo asi como la capital espiritual de la Hélade, tal como se manifestaría 
con la construcción del Partenón y la celebración de las Panateneas con vocación de 
festivales panhelénicos. 

La importancia que iban adquiriendo los beneficios recibidos por los ciudadanos 
-atenienses se puso de relieve cuando, a propuesta de Pericles, la asamblea votó en 
431/4350 a.C. un decreto par el que sólo se reconocía el derecho de ciudadanía a quie- 
nes eran hijos de madre y padre ateniense, es decir, $e excluía al hijo de madre extran» 
jera, al metréxenos, lo que se interpretaba como forzado por la necesidad de reducir el 
número de los beneficiarios de los ingresos atenienses en parte distribuidos pública- 
mente, sobre todo los procedentes de los regalos del rey de Egipto como consecuencia 
de la intervención ateniense frente a los persas. De este modo, a través de las conse- 
cuencias del imperio, la democracia se hacía cada vez más un privilegio tendente a la 
restricción. 

Por otra parte, como uña nueva consecuencia de la muerte de Cimón se describe 
en las fuentes griegas la paz de Calias, que muchos autores, desde la misma Antigtle- 
dad, han puesto en duda como hecho histórico real, Ciertas imprecisiones de las fuen- 
tes y la atribución a éstas de un probable carácter propagandistico apoyan las dudas. 
Sin embargo, es evidente que en esas fechas se acaban los enfrentamientos con los per- 
sas y los atenienses dejaron de emprender acciones que pudieran considerarse como 
continuación de las guetras médicas y como represalias contra el rey. De este modo, en 
cualquier caso, se acabaría la justificación en que se apoyaba la existencia de la liga y 
la dirección militar ateniense. Ahora es cuando Pericles se ve obligado a utilizar el 
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argumento por el que la justificación para continuar pagando las tributaciones estaba 
precisamente en que el peligro se había acabado gracias a los atenienses, pero eso no 
impidió que se produjeran reacciones y que se considerara una imposición y no una 
colaboración equilibrada, como la que se atribuía a Arístides. 

Así pues, el imperialismo de los años cuatenta del siglo v a.C. ofrecía un doble 
aspecto. Por una parte, al cesar la guerra con los persas y haberse establecido la paz de 
Cinco Años con los espartanos en 431. aC., Atenas puede dedicarse plenamente al 
control de los aliados, lo que se tradujo en un claro fortalecimiento de su poder. Por 
otra parte, las nuevas condiciones sirvieron de motivo de descontento entre las ciuda- 
des, de tal manera que ha sido posible referirse a este periodo como el de la Crisis de 
los Cuarenta, sobre la base del estudio de las listas de los tributos. Se trata de un docu- 
mento epigráfico privilegiado del que se pueden deducir alteraciones y resistencias, 
recuperaciones tras un periodo de suspensión por parte de las ciudades, lo que indica 
que éstas procuraban salirse de ta liga, pero los atenienses habían sido capaces ala 
postre de hacerlas volver al orden. 

En esta línea. se sitúa también el llamado Decreto de Clearco, entre el 449 y 
ei 445 a.C.. por el que se impone alos aliados la obligación de aceptar en sus operacio- 
nes de intercambio la moneda ática y el envío a algunos lugares como la isla de Andros 
de clerucos que cuitivaran las tierras y aliviaran así los problemas del campesinado. La 
liga se va convirtiendo cada vez más claramente en un instrumento en beneficio de los 
atenienses, tanto de los dedicados a} comercio como de los que pretendían disfrutar de 
la posesión de tierras cultivables. El Decreto de Clinias, del año 447 2.€., imponía la 
disciplina en el pago del tributo de las ciudades a través de la intervención de los ma- 
gistrados y de inspectores especificos, así como la obligación de las ciudades a prote- 
ger la labor de éstos. Tanto el contenido como el tono del decreto justifican que sea tra- 
tado habitualmente como un dato muy sintomático de la evolución de las relaciones 
entre Atenas y los aliados. Por otro lado, las intervenciones de los atenienses ante los 
rebeldes se van conociendo mejor gracias a algunas inscripciones que señalan los te- 
sultados de los acuerdos posteriores. Por ejemplo, en Colofón, en Asia Menor, en el 
447/446 a.C., los atenienses terminan reduciendo el tributo, pero a cambio se conoce 
la implantación de colonias. es decir la atribución de los beneficios a favor del pueblo 
carente de tierras en al Ática, 

En el año 446.a:C, se produjo un acontecimiento que en cierto modo resume y: 
sintetiza los rasgos del imperialismo. Entonces, en efecto. se produjo una revuelta en 
Eubea, en un momento en que los atenienses tenían otras complicaciones que atender 
en relación con Esparta. Diodoro se refiere precisamente al oportunismo de los habi- 
tantes de Eubea en esta ocasión: La rebelión tuvo varios focos y Tucidides alude a la 
intervención enérgica de Pericles, que hizo desalojar la ciudad de Histiea y ocupar sus 
tierras por atenienses. En cambio:en Eretria y en Calcis se establecieron acuerdos con 
los habitantes, con la expulsión de los hipóbotas, miembros de una clase propietaria de 
origen ecuestre, y el reparto de tierras entre los habitantes, que se convertían en una 
población controlada, obligada a la fidelidad hacia el pueblo de los atenienses. Una 
inscripción conservada en el Museo de la Acrópolis sirve de testigo de las nuevas rela- 
ciones políticas entre Atenas y Calcis y pone de relieve la existencia de un rasgo muy 
característico de esta específica forma de imperialismo, pues da la impresión de que, al 
menos en algunos casos, el pueblo de las ciudades salía beneficiado frente a sus pro- 
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pias oligarquías. Así se justificarían algunas actitudes posteriores, como cuando las re- 
vueltas de los oligarcas no son apoyadas por el pueblo, sino que éste se convierte en 
una amenaza para aquéllos, o cuando algún crítico de la democracia ateniense insiste 
en los apoyos de ésta en el pueblo de los aliados. En este mismo sentido se explica el 
Decreto Milesio, que favorecía la democracia después de haber permitido la conserva- 
ción de un régimen oligárquico. 

Otras intervenciones conocidas tuvieron lugar en Brea, donde por una inscrip- 
ción se sabe que los atenienses fundaron una colonia en 445 a.C., donde los colonos 
permanecerán vinculados a Atenas. De Eritras se sabe que los habitantes tendrán que 
enviar grano a las fiestas de la Panateneas de Atenas. A finales de los Cuarenta se com- 
plica la situación con la revuelta de Samos, que acabó con la supresión de la oligarquía 
y la instauración de la democracia. Los antiguos acusaban a Pericles de haber actuado 
aquí con excesiva crueldad frente a los rebeldes. 

Por otra lado, tras lá derrota de Tanagra, el ateniense Mirónides había obtenido 
una victoria en 457 a.C, sobre los beocios en Enótita y había conseguido establecer el 
control de su ciudad sobre Beocia y Fócide, con el apoyo de sectores democráticos de 
gus ciudades, En 447 a.C.. cuanto todavía estaba vigente la paz de Cinco Años. los es- 
partanos decidieron apoyar a los delfios frente al control que sobre el oráculo habían 
establecido los focidios, apoyados por Atenas, Dada la situación de paz con Persia, Pe- 
ricles decidió apoyar a sus aliados y el ejército ateniense, al mando de Tólmides, ven- 
ció en Queronea en 446 a.C. a los beocios que buscaban liberarse de la tutela ateniense 
y de los demócratas a partir de la iniciativa de exiliados atenienses contrarios a la de- 
mocracia. Los beocios, sin embargo, reaccionaron y consiguieron en apoyo de otras 
comunidades rebeldes, por ejemplo de Eubea, y vencieron en Coronea, con lo que vol- 
vió a establecerse la oligarquía en las ciudades beocias. En el año 446 a.C. los esparta- 
nos invadieron Ática a través de Mégara y los atenienses se avinieron a hacer la paz de 
Treinta Años en 446/445 a.C. De este modo se acabaron las pretensiones atenienses 
de poseer también una hegemonia continental y se definió el reparto territorial de Gre- 
cla que se conservaría hasta la guerra del Peloponeso, 

La nueva situación tuvo varias consecuencias. De un lado, reaparecieron en Ate- 
nas las pretensiones de implantación occidental que, al parecer, ya habían tenido sus 
precedentes en la época de Temistocles. La manifestación más importante de tales pre- 
tensiones. fue la fundación de la colonia de Turios, donde se vertían aspiraciones pan- 
helénicas, al promover la participación de ciudadanos de toda Grecia y propiciar la co- 
laboración de intelectuales de los que a la sazón tendían a convertir Atenas en centro 
de la cultura universal, como el sofista Protágoras, el urbanista Hipódamo y el histo- 
riador Heródoto, aunque también participaban adivinos; como Lampón y Jenócrito, en 
una curiosa manifestación sincrética de los rasgos heterogéneos de la cultura ateniense 
de la época. 

De otro lado, el crecimiento del papel político de Pericles, acompañado de los 
rasgos de debilidad mostrados en algunos aspectos del programa imperialista, dio 
lugar a la aparición de un movimiento de ceacción oligárquica, El protagonismo de di- 
cha reacción correspondió a Tucídides, hijo de Melesias, menos militar que Cimón, 
pero más político, en lo que se muestra cómo ahora la oligarquía necesita ganar apoyos 
en los organismos colectivos, más que consolidar el poder naval de Atenas en el Egeo. 
Se mataba de agrupar a los políticos que se habían dejado arrastrar por la fuerza del 
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pueblo, apoyado en Pericles, y de ofreceruna alternativa coherente. Buscaban apoyar- 
se en los hipotéticos descontentos del pueblo ante los fuertes gastos públicos de aquél, 

Sin embargo. cuenta Plutarco que, cuando se planteó la posibilidad de disminuir cier- 
tos gastos, Pericles ofrecía emplear su propio dinero, pero el pueblo rechazó la pro- 
puesta. En definitiva, se habría tratado de regresar al evergetismo individual frente al 
gasto público, con que Pericles había consolidado el poder de decisión del pueblo, 
En el momento en que los partidarios de Tucidides propusieron la condena al ostracis- 
mo, el resultado fue que condenaron a Tucídides y la política de beneficencia pública 
de Pericles salió fortalecida. Las actividades públicas permitían que el pueblo estuvie- 
ra vinculado estrechamente a la ciudad hasta el punto de que se hablaba de la polis dm- 
misthos. la polis que vive del misthós, de la paga proporcionada a través de múltiples 
actividades públicas, lo que permitió que se pudiera definir al pueblo ateniense como 
un profesional de la política, Sus actividades se centrarian en la navegación. los jura- 
dos. los organismos políticos y los festivales públicos. 

Hacia 440/4309 a.C. se debe de haber llevado a cabo la alianza con ciudades sicilia» 
gas y de la Magna Grecia como Leontinos, Catania y Regio, como modo de continuar la 
políticas de influencias en el Mediterráneo occidental. Tras el acontecimiento del ostra- 
vismo, la actividad impeñalista en el Egeo también se agudiza. lo que se materializa en 
ía fundación de la colonia de Anfípolis, en 437/436 a.C., con clerucos, y otros asenta- 
mientos en la costa tracia y en el mar Negro. En general, parece que la expansión de los 
años treinta se llevó a cabo de manera pacífica y como resultado de una inclusión voline 
tarta, cómo la de Metona, tal vez por la necesidad de incorporarse en el mercado del 
Egeo controlado por Atenas. Lo mismo ocurre con la expedición de Pericles al mar Ne- 
gro, donde según Plutarco se comportaba filantrópicamente. En Sinope derrocó al tirano 
Timesileo y repartió sus casas y tierras además de asentar a seiscientos atenienses. 


L3. EL ESPLENDOR DE UNA CIUDAD: ATENAS DE TEMÍSTOCLES A PERICLES 
LSI Las bases económicas y militares de la hegemonía ateniense 


La victoria de Salamina había producido una transformación importante, reflejas 
da en las reacciones que Curactérizan el pensamiento antidemocrático de Platón y Plu- 
tarco, entre otros, consistente en que se deriva el peso del ejército hacia la flota: cuyas 
actividades eran protagonizadas por los theres, los que no poseían tierras suficientes 
para participar en el ejército hoplítico. Ello puso las bases para la transformación de 
los apoyos sociales de la democracia. Şin embargo, al mismo tiempo, las nuevas posi- 
bilidades de crecimiento económico en los mares del Egeo provocó la intervención de 
los aristócratas que vieron la oportunidad de reconducir el proceso político, a través 
de la reconstitución de los sistemas evergéticos propios de la ciudad arcaica. Con las 
conquistas de Cimón se fortaleció el control marítimo que permitió el crecimiento 
«económico de la ciudad. Sin embargo, sólo con las reformas de Efialtes y la postura de 
Pericles en celación al gasto público fue posible la consolidación de una situación 
de democracia económica, en que el pueblo se beneficiara del imperio. De este modo, 
las alternativas en el plano político inmediatamente posteriores a las guerras médicas 
justifican también las alternativas en el plano ideológico. Las reformas plantean pro- 


LA HEGEMONÍA ATENTENSE Y LA GUERRA DEL PELOPONESO 229 


blemas en la concepción de las relaciones entre el pasado y el presente. La tragedia 
constituiría un marco privilegiado como. escenario de las contradicciones, aunque el 
primer gran poeta trágico, Esquilo, será capaz de comprender que las nuevas institu- 
ciones son producto del conflicto, pero que en al sistema democrático es posible la 
concordia. La Orestía, enelaño 458 a.C., hace notar cuáles son las ventajas y las Umi- 
taciones del consejo del Areópago dentro del sistema democrático. 

En la nueva situación, pese al protagonismo individual de algunos políticos, que 
buscan el consenso con el pueblo con más o menos eficacia durante el periodo de fa 
Pentecontecia, tras la función redisuibuidora de los aristócratas del estilo de Cimón, es 
el pueblo mismo quien se convierte en el redistribuidor, sobre la base de su papel de- 
terminante en la Flota, que se convierte así en el instrumento de su libertad. 


a 


15.2. El apogeo democrático 


Éstas son las bases del apogeo democrático que se plasma políticamente en 
las reformas de Efialtes, El proceso de todos modos continúa, con las medidas de 
438/4357 a.C. por las que se amplia el reclutamiento de los arcontes para abarcar tam- 
bién a los zengitai, los poseedores cualificados sólo en un plano secundario, que se ha- 
bían limitado a participar en organismos colectivos. Paralelamente, de ha extendido el 
uso del sorteo para el arcontado, con lo que se evita que sean monopolizados por los 
poderosos capaces de controlar masas de poblaciones a través del evergetismo, aun- 
que también haga que el cargo pierda funciones frente a la estrategia. En 453/452 a.C, 
$e crea la figura de los jueces por distrito o demos. Aristóteles considera que el apogeo 
de la democracia tuvo lugar cuando las magistraturas se designabar entre todos, cuan- 
do predominaba el sorteo salvo en cargos que necesitaban experiencia militar como la 
. Estrategia, cuando la asambies se había hecho soberana, cuando sé establecieron pagas 

(misthós) para los jurados y para los miembros del consejo, aunque al mismo tiempo 
-se establecían restricciones como la ley del mezrréxenos. 


153.3." Las consecuencias sociales y culturales del imperio 


El imperio permitió que Arenas se convirtiera en una democracia en el sentido 
económico, dunque se caracterizara al mismo tiempo por la.exclusión de las mujeres y 
de los no ciudadanos. incluidas naturalmente las clases dependientes. La Penteconte- 
cia se considera la época de oro de esta democracia, sobre todo en tiempos de Pericles, 
pero la realidad es que no estuvo exenta de vontlictos, no sólo por lås guerras y las re- 
vueitas, sino también porque en el interior no dejaba de haber, más o menos subrepti- 
ciamente, una oposición representada por los sectores oligárquicos que ao estaban de 
acuerdo con las actitudes conciliadoras de aristócratas como Pericles, 

El desarrollo del pensamiento sofístico muestra hasta qué punto éste es el am- 
biente adecuado para el desarrollo de la retórica y la polémica política, al reconocerse 
la existencia de actitudes contrapuestas, pero considerar al mismo tiempo que las dife- 
rencias se pueden solucionar en el ámbito de la democracia. Otros, en cambio, como el 
autor anónimo de la Constitución de Atenas atribuida a Jenofonte, creen que el domi- 
fo del pueblo es incompatible con cualquier forma de gobierno digna de valorarse po 
sitivamente. 
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Este mismo ambiente es el que justifica que se trate de la época más adecuada 
para el desarrollo de la tragedia, como marco de los enfrentamientos que se resuelven 
en la colectividad, cuando el teatro se convierte en el punto de reunión de la población 
ciudadana y sus representaciones en escenario de la catarsis colectiva. La trayectoria 
histórica de la ciudad y la guerra del Peloponeso pondrán de relieve el carácter irreso- 
luble de ciertos problemas. 

En cualquier caso, la ideología dominante es la de la Atenas convertida en centro 
del mundo y Pericles en hombre medida como el que era objeto de la teorización de 
Protágoras. Las circunstancias permiten. la existencia de Atenas como vabeza de Gre- 
cia en el imperio y de Pericles.como cabeza de Atenas en el sistema democrático, 
como olímpico, tal como lo solía definirla comedia. La democracia. tal como se refle- 
Ja en sus expresiones culturales. es la:síntesis entre la colectividad y el individuo, El 
desarrollo de la oposición, que recoge Platón en la figura de Sócrates, criticaba en Pe- 
ricles precisamente que destruyera.al pueblo al darle dinero, es decir en su papel redis- 
inbuldor. 

El discurso fúnebre pronunciado según Tucídides por Pericles al final del primer 
año de la Guerra del Peloponeso contiene muchos-de dos elementos que caracterizan la 
Atenas democrática, entre el protagonismo individual y el protagonismo del pueblo, 
convertido él mismo en héroe, heredero de los antiguos héroes de la épica, dedicado a 
la política porque puede recibir suministros del imperio, susceptible de convertirse en 
tirano como cualquier gobernante que se erija en cabeza de la colectividad. 

La política se lleva a cabo a través de figuras destacadas de la aristocracia, que así 
se sienten solidarias con el pueblo, pero la leva a cabo a través de los nuevos instru- 
mentos representados por la sofística, a través de la persuasión. Protágoras enseña que 
en la democracia todos pueden participar, pero él adiestra a los jóvenes para hacerse 
ilustres en la ciudad a través de una participación política que les permite «hacer más 
fuerte el razonamiento más débil», dado que sobre toda cuestión siempre existe la po- 
sibilidad de dos razonamientos contrapuestos. El sofista enseña a persuadir de que se 
tome como base de las decisiones el «mejor razonamiento». 


2. La guerra del Peloponeso 


ta 


Ll. PRINCIPALES. FUENTES PARA EL PERIODO 


Sin duda, la fuente principal para la guerra del Peloponeso, hasta el año 411 a,C. 
es la obra de Tucídides, historiador ateniense que:la vivió intensamente, como prota- 
gonista de algunas de sus campañas militares y como persona implicada en la política 
de la época. La historiografía positivista del.siglo xix consideraba a Tucídides sumo- 
delo, por referirse con detalle a muchos hechos concretos y por ofrecer un plantea- 
miento que por primera vez se declaraba enemigo de la narración para entretener y 
quería en cambio presentarse como una «posesión para siempre». Sin embargo, más 
recientemente se ve en Tucídides un autor profundamente impregnado.de la cultura de 
ta época, que lo hace aparecer como integrado enla tradición retórica y dramática, las 
expresiones más significativas de la Atenas de su tiempo. Si a veces tales característi- 
cas han servido para intentar desautorizar la obra de Tucídides por no responder a las 
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expectativas de una historiografía positivista actual, se desarrolla más bien la tenden- 
cia a considerar que, precisamente por slilo, Tucídides aparece no sólo como fuente de 
hechos, sino también como fuente de los problemas culturales, psicológicos y espiri- 
tuales de la época. 

De este modo, Tucídides como historiador experimenta una nueva valoración, 
pero esta vez en compañía de todo el movimiento cultural y artístico que caracteriza la 
Atenas de la guerra dei Peloponeso. Así, junto a Tucídides, resulta una fuente impor- 
tantísima para conocer la época de todo el movimiento sofístico, representativo de los 
debates que se llevaban a cabo en la asamblea, pero también del espíritu que predomi- 
nó en toda la vidä pública, cuando se consideraba que sobre todos los temas era posible 
exponer dos argumentos contrapuestos, que el hombre es la medida de todas las cosas 
y que todos los ciudadanos están en condiciones de exponer sus opiniones sobre los te- 
mas relacionados cou la vida pública de la ciudad. 

- Sin embargo, el fenómeno cultural donde se veían implicados todos los atenien- 
ses es el teatro, acto público indicativo del carácter colectivo de tales manifestaciones, 
Como tal, el teatro, tanto en la tragedia como en la comedia, resulta el más importante 
veflejo de la vida espiritual de los atenienses durante la época, y no es sorprendente la 
evolución que llevó a cabo, desde el optimismo que caracteriza la confianza de Esqui- 
lo en la conciliación, hasta el drama sin solución de las obras de Sófocles o la necesi- 
dad de acudir a la presencia de un deus ex macchina para solucionar los problemas 
como en el caso de algunas obras de Eurípides. Aristóteles decía que un elemento ca- 
racterístico de la tragedia era la peripéteia, la peripecia, momento culminante en que 
un proceso adopta la dirección opuesta, como el optimismo de Edipo transformado 
en un proceso destructor. La peripecia era en definitiva lo que había caracterizado la 
guerra del Peloponeso, entre el optimismo imperialista ateniense y su imparable caída 
enla destrucción. La tragedia y la historia de Tucídides reflejaban en su propia peripe- 
cia la peripecia de la ciudad. 

Cómo la guerra representó un momento crítico en la historia interna de Atenas, 
son dignas de destacar aquellas fuentes que reflejan dichos conflictos, como la come- 
dia, donde se ponen de relieve los descontentos del campesinado, no sólo ante la gue- 
rra en sí, sino ante la forma en que se orientaba la estrategia de Pericles, en defensa de 
la ciudad misma, dejando el campo a merced de las invasiones espartanas, dado que el 
Imperió estabaen condiciones de atender las necesidades de la ciudad como si se trata- 
ra de una isla. 

Además de Tucídides, de las fuentes historiográficas destacan para el periodo fi- 
nal de la guerra, las Helénicas de Jenofoate, escritas como si se tratara de una conti- 
nuación de la obra de Tuicídides, aunque desde luego no alcanza su nivel de reflexión: 
Representa más bien una histodia narrativa teñida de un cierto escepticismo con rela- 
ción al futuro inmediato de las ciudades griegas. 

De las Vidas de Plutarco, acerca de la época de la guerra del Peloponeso, pueden 
utilizarse parte de la de Pericles, la de Nicias y la de Alcibíades, concentradas en per- 
sonajes que puedan servir de modelo moral, positivo o negativo, pero al mismo tiempo 
ticas en datos y consideraciones que permiten profundizar en la historia. 
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2.2. CAUSAS Y PRETEXTOS 


La época de la Pentecontecia ha significado la estabilización de la democracia so- 
bre la base proporcionada por el imperio. Ello significaba que. como consecuencia de 
la victoria naval de Salamina y de las acciones llevadas a cabo por la flota en los años 
de formación del imperio, los thétes habían desempeñado un papel protagonista, que 
se traducía en las líneas generales que orientaban la política ateniense. Se dice que el 
demos asi caracterizado, como el sector de la población que no tiene acceso al ejército 
hoplítico, basa la continuidad de su dominio en la concordia con las clases dominan» 
tes, Que encuentran la compensación a la pérdida de su capacidad de control interno en 
el dominio externo, de donde pueden extraer grandes beneficios gracias a las acciones 
de la fota, Por ello, su estabilidad política se fundamenta en la capacidad de domi- 
nio, de forma que se identifica con una política agresiva, con una necesidad imparable 
de control que no podía permanecer en tranquilidad. Por silo, se desarrolló entre los 
enemigos la imagen del ateniense «tranquilo». que no participaba en las aspiraciones 
imperialistas. Por ello también se recrudeció la aspiración pacifista que normalmente 
caracterizaba en cambio a la población rural. Ello creaba por tanto ciertos conflictos 
internos en la ciudad. Pero, además, la agresividad tenía repercusiones eXternas, de tal 
modo que Tucídides dice que la verdadera causa de la guerra del Peloponeso habría 
sido el miedo que los griegos tenían a los atenienses. La concordia interna creaba pòr 
taruo discordia en el exterior, lo que se fundamentaba en que la posibilidad del demos 
ateniense de permanecer libre y no ser sometido a trabajos serviles, como los hilotas 
espartanos. se habta asentado en la existencia del trabajo esclavo, pero la capacidad de 
aprovisionarse de mano de obra esclava dependía de los mercados y del control de los 
terruorios. es decir. de que la clase dominante fuera capaz de acceder a los mercados 
para no necesitar ejercer una presión interna que habría roto la concordia. Los enemi- 
gos de los atenienses se iban definiendo entre las ciudades del Peloponeso, sobre todo 
Esparta y Corinto, pero también entre los oligarcas de las ciudades aliadas, que eran 
las que pagaban el tributo, sostenido precisamente por dichos oligarcas, Desde al pun- 
to de vista de las ciudades aliadas, la imposición tributaria de Atenas se convertía en 
un motivo de conflicto civil. Muchas veces, los oligarcas mostraron sus deseos de se- 
pararse de la liga, Por eso, se ha emitido la opinión de que la guerra del Peloponeso fue 
. ncesalidad una querra civil con múltiples escenarios. pet 

Sin embargo, Tucítdides, aunque afirma que la manifestación más verdadera 
talethestáte próphasis) en las declaraciones de los contendientes era el miedo, tam 
bién dedica un importante espacio de su obra a la narración de lo que llama las ATA 
las causas, interpretadas habitualmente como las motivaciones inmediaras, los aconte- 
cimientos por los que surgió el conflicto en concreto. 

El primero de estos acontecimientos tuvo lugar en la isla de Corcira, Los aristó- 
craras expulsados en 435 a.C. de Epidamno, colonia fundada en la costa ilírica por los 
corcirenses junto con los corintios, que también habían sido los fundadores de la pro- 
pia Corcira, se dedicaron a atacar su propia ciudad con el apoyo de los ilirios. Los cor- 
cirenses se negaron a apoyar a los demócratas de Epidammno., por lo que éstos pidieron 
ayuda a Corinto. Los corcirenses preocupados pidieron a su vez apoyo a Atenas por si 
les llegaba a ellos el peligro. Según Tucidides, hacían alusión a las ventajas que podría 
tener para esta ciudad el acceder a una isla que ocupaba un lugar privilegiado en las ru- 
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tas hacia Occidente. Nacen interpretaciones sobre la posibilidad de que estuvieran 

aquí presentes, las rivalidades comerciales entre Atenas y Corinto por las rutas occi- 

dentales. Entre ambas ciudades habían surgido problemas a propósito de las relaciones 
con Mégara en el año 46 1/460 a.C. En primer lugar. la flota corintia fue derrotada en 

Leuciama por los corcirenses y Epidamno cayó en manos de Coccira. En 433 aC. se 

produjo un nuevo ataque corintio que decidió la intervención ateniense, sobre la base 

de una epimaquía, o aliaaza defensiva, no de una simmaquia; de carácter generalmente 
ofensivo. La victoria ateniense de Sibota provocó la retirada corintia, 

En Potidea, en la península Calcídica, colonia corintia, los atenienses sé erigen en 
protectores de los habitantes frente a los abusos de la metrópoli y reclaman la expul- 
sión de los epidemiurgos, vigilantes de Corinto establecidos contra lo que eran las 
prácticas habituales en las relaciones coloniales. Sin embargo. los atenienses al mismo 
tiempo ao sólo cobraban eb tributo, sino que pretendieron el desmantelamiento de las 
murallas. Paralelamente el rey macedonio Perdicas H. en guerra contra los atenienses 
porque éstos apoyabara su hermano como aspirante a la realeza. se dedicó a fortalecer 
la ciudad de Olinto como punto de apoyo a una posible rebelión de Potidea. El asedio a 
Potidea duró varios años dentro del periodo de la guerra, Las zesponsabilidades de la 
iniciativa son atribuidas a Corinto o a Atenas altemativamente por los diferentes histo- 
riadores, ; 

Según Tucídides, otro de los motivos que los aliados deléipoñiósicos esgrimiían 
contra Atenas para iniciar la guerra fue eb llamado «decreto megárico». A propósito de 
las acciones de los megarenses, que acogían esclavos atenienses fugitivos y cultiva- 
ban las tierras limítrofes consideradas de nadie. los atenienses habían decidido prohi- 

“birles el acceso al Ágora de Atenas y a los puertos de la ciudad, lo que según unos cau- 
saría un grave perjuicio a las prácticas exportadoras de Mégara, Mientras que otros 
consideran que las prácticas comerciales antiguas, basadas en el aprovisionamuento, 
no permiten dar credito esta acción como causate de la guerra, Aqui se mezcla la 
versión cómica de Aristófanes, que atribuye el decreto a una venganza de Pericles, 
porque los megarenses hablan captado a unas ketairas de Aspasia, su segunda mujer, 
con fama de dedicarse a tales negocios, como represalia porque unos jóvenes atenten- 
ses borrachos habían realizado algunas acciones similares en su territorio. La historia 
del decreto está pues plagada de anécdotas y detalles que lo hacen objeto de debate. 

Ante las quejas de algunas ciudades, Mégara y Corinto sobre todo, dentro de la 
Liga Peloponesia. los espartanos deciden emprender la guerra, pero Arquidamo se 
mostraba reticente y era partidario de inducir a la paz. En cambio, el éforo Esteneladas 
adoptaba una actitud agresiva, que fue la dominante, aunque las incursiones debidas a 
Arquidamo siguieron consideradas como tibias. La embajada espartana a Pericles unía 
aestas quejas la necesidad de que fuera expulsado Pericles, dado que, por pertenecer al 
génos de los Alemeónidas, era portador de la mancha que éstos se habían atraído al co- 
meter sacrilegio en el acto de expulsión de Cilón, cuando éste intentó establecer la tira- 
nía en época arcaica. Como contenido político, los espartanos reclamaban la autono- 
mía de las ciudades griegas. Pericles respondió que cualquier concesión sería un moti- 
Yo de debilitamiento que ni siquiera evitaria la guerra. 
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2.3. FASES DEL CONFLICTO 
23.1. La guerra arquidámica (431-421 a.C.) 


Los primeros diez años de guerra se conocen de modo genérico con el nombre del 
rey Arquidamo, que dirigió las primeras expediciones de los espartanos dentro del Ati- 
ca, con la intención de que los campesinos resccionaran y obligaran a Pericles a hacer- 
les frente en una guerra hoplítica: Se dice que las expediciones se hacían muy lenta- 
mente porque el rey no era partidario de una violenta agrésión a los atenienses, en 
razón de sus relaciones con Pericles. Éste, sin embargo, se mantuvo firme en su estra- 
tegia de no ofrecer resistencia terrestre, sobre la basede que era preferible actuar en los 
mares mientras se abandonaban los campos y la ciudad de aprovisionaba a través de 

las importaciones procedentes de las ciudades vasallas. Por ello, los espartanos se en- 
contraron el Ática desierta. Pero los propósitos espartanos sólo fracasaron en parte, 
pues ello hizo surgir problemas y conflittos entre tos atentenises: La región más 'afecta- 
da fue la de Acarnes, al norte de Atenas, poblada mayoritariamente de campesinos, en- 
tre los que se contaría el personaje de Diceópolis de la comedia Los acarmenses 
de Aristófanes. Representada unos años más tarde, en el monólogo inicial del persona- 
je Aristófanes pone en sus palabras una serie de quejas contra la guerra que son ade- 
más expresión de los problemas del campesinado ante la política de Pericles y del 
imperio, cuando la economía se basa en los intercambios y se pone en peligro la autar- 
quía tradicional del campesinado ático. Antes, ellos no estaban acostumbrados a usar 

el verbo «comprar» y producían lo que consumían. mientras que ahora no sólo depen- 
den del mercado sino que la situación Los lleva a la guerra. 

Si Arquidamo no había conseguido que se entablara un combate hoplítico en que ` 
los espartanos eran reconocidamente superiores. $É se produjo una quiebra social 
que causó problemas en Atenas durante los primeros años de la guerra. Las reacciones 
vinieron principalmente de los campesinos, que se sentían dañados materialmente por 
la guerra y humillados en su honor como combatientes hoplíticos, como viejos mará- 
tonómacos. los que habían combatido en Maratón, en la batalla de infantería que entre 
ellos era más apreciada que la de Salamina. También reaccionaban los jóvenes, los 
sectores de la población que participaban por primera vez enel combate y que veían 
probablemente.en elvenfrentamiento a los espartanos las posibilidades de iniciar una 
carrera militar y política, principalmente entre los que participaban'er la caballería, el 
sector militar donde se empleaban los. miembros de la aristocracia. Por primera vez 
después del ostracismo de Tucidides de Melesias se manifestó la oposición a Pericles, 
al parecer con la participación de un personaje que tendrá en el futuro inmediato un pa- 
pel muy significativo, Cleón, quien procedía de los sectóres sociales enriquecidos en 
las actividades industriales quese habían consolidádo'en la ciudad en su desarrollo ur- 
bano relacionado con sl crecimiento y el imperio. Era un curtidor seguramente poses- 
dor de una cierta cantidad de esclavos que trabajaban en su beneficio. Esta clase de 
«hombres nuevos» comienza ahora a desempeñar un papel político en la ciudad, que 
imprimirá un giro específico en el comportamiento de los sectores. políticos, cuya sig- 
nificación se hará visible sobre todo a partir del quinto año de guerra. 

Pericles por su parte aconsejaba prudencia, para evitar que el ataque se convirtie- 
ra en motivo de actuación de las ciudades de la liga, Ahí se situaba el dilema principal 
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de Atenas, entre la cohesión de la liga y la cohesión de la ciudadanía compuesta en 
gran parte por campesinos, afectados ahora por las expediciones espartanas. 

Enel segundo año, la expedición espartana llegó hasta las minas de Laurio, lo que 
podía afectar profundamente a la economía ateniense, dado que su funcionamiento ex- 
terno dependía en grán parte de la acuñación de la dracma de plata, instrumento básico 
de la tributación. Pericles fue sometido a juicio y depuesto, aunque inmediatamente 
fue repuesto como estratego. Antes había pasado un tiempo en que no convocaba la 
asamblea. Evidentemente su capacidad de control estaba en peligro. Las condiciones 
por las que un hombre inteligente y sereno era capaz de controlar al pueblo comienzan 
a desvanecerse con el inicio de la guerra, a pesar de que las expectativas de Arquidamo 
no se habían realizado del todo. 

Pór otro lado, se difundió una epidemia peligrosísima entre los atenienses, no 
bien determinada porlos estudiosos a pesar de que Tucidides describe minuciosamen- 
te sus síntomas y sus efectos, en lo que se considera un texto profundamente influido 
por los médicos de la escuela hipocrática. Era desde luego un efecto de las relaciones 
exteriores de los atenienses através de los puertos, pues El Pireo fue el primer lugar en 
que se manifestaron los sintomas. También fue la consecuencia de la estrategia de Pe- 
rieles, pues como los carmpesinos tuvieron que abandonar sus campos y refugiarse en 
ta ciudad, comenzaron a habitar en cualquier sitio de modo insalubre, en una situación 

«de hacinamiento que sin duda favoreció la difusión de la enfermedad. Los efectos fue- 
ron catastróficos, tanto por las pérdidas humanas que alteraron la demografía y los 
contingentes militares, corno por la influencia que ejerció sobre la moral, a partir de un 

-momento inicial en que los atenienses habían partido corno modelo de toda Grecia, ca- 
paces de combatir en cualquier campo, a diferencia de los espartanos que no querían 
alejarse de sus tierras. 

De todos modos, durante estos primeros años los atenienses no dejaron de em- 
prender expediciones para combatir por mar y atacar las costas controladas por las ciu- 
dades de la Liga Peloponesia. En este aspecto, al mando de Formión, los atenienses 
cosecharon importantes victorias en el gotfo de Corinto, en Río y en Naupacto, ade- 
más de conseguir la rendición de Potidea, éxitos que confirmaban el acierto de la estra- 
tegia de Pericles, a pesar de los efectos negativos que tenían en las relaciones entre los 
ciudadanos, 

Pero'én el año 429 a.C. murió Pericles víctima de la.epidemia, La aparición de sus 
sucesores, en la estrategia o en la política asamblearia, puso de relieve hasta qué punto 
la situación había cambiado y se había hecho ya muy dificil sostener una política equi- 
librada de control del pueblo y satisfacción de los más poderosos económicamente. 
Los personajes más notables de la época reflejan la necesidad de una continuidad en su 
propia presentación como sucesores del gran estadista, pero también la imposibilidad 
de esa continvidad. Tal imposibilidad había afectado ya a la persona de Pericles, pero 
con la suficiente brevedad como para que no afectara a su imagen histórica, 

Nicias se presenta como moderado, pero en su personalidad aparece especial- 
mente acentuado su carácter de hombre supersticioso, que depende de los adivinos 
para cualquier decisión que haya de tomar. Frente al orador capaz de convencer, al es- 
tilo de los formados en la escuela sofística, como parece ser el caso de Pericles, Nicias 
se confiesa incapaz de «hacer más fuerte el razonamiento más débil», habilidad que se 
preciaba de enseñar Protágoras. No está claro si Nicias procede de una familia ilustre: 
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al menos no es conocida, a lo que se suman las noticias sobre sus riquezas, basadas 
principalmente en el alquil er de esclavos para la explotación de las minas de Laurio. 
En definitiva. su posición económica se encuentra asentada en los mismos medios que 
los de Cieón, en la explotación de esclavos para actividades industriales. Sería, pues, 
también, un «hombre nuevo», Tendría seguramente razón Aristóteles cuando decía 
que después de la muerte de Pericles ya no había hombres ilustres dedicados a la politi- 
ca. Comenzaría a difundirse la postura del abstencionisto, que ha calificado como la 
propia del «ateniense tranquilo», el hombre que no tenía muchas posibilidades de al- 
canzar en la política de la época el prestigio propio de su clase. 

De Cieón se dice expresamente que era mal ocador y ni siquiera sabía guardar la 
compostura en el modo de sostener la vestidura. Los rasgos de su personalidad son los 
de alguien ajeno a las prácticas aristocráticas, pues ni siquiera tenía «amigos», consi- 
derados éstos como los miembros de las redes clientelares en que se apovaban los poli- 
ticos que hacían carrera a partir de dichas posiciones, Tampoco hacía la guerra como 
estratego, pues se dice simplemente que pertenecía al consejo. a la boule, a lo que se 
accedía simplemente por sorteo, sin necesidad de hacer una carrera política propia" 
mente dicha. Como curtidor, recibe los mayores desprecios de parte de la comedia, 
donde aparece habitualmente como el representante más cualificado de la figura del 
demagogo, el que engaña al pueblo y al mismo tiempo se convierte en su esclavo, para 
enriquecerse prometiéndole los mayores beneficios procedentes de las medidas más 
agresivas en el plano de la estrategia militar. Pero también Vucídides muestra su des- 
precio hacta él. hasta el punto de considerar que su muerte sería celebrada por los ate- 
menses de bien. : 

Los dcontecimientos bélicos se agravaron cuando en 429 aC. 105 espartanos atas 
caron Platea, con un asedio que duró hasta 427 a.C. y terminó con una violenta inter- 
vención contra ios ciudadanos. Por su parte, los atenienses se veían obligados a ejercer 
fuertes presiones tributarias sobre los aliados, lo que trajo como consecuencia varios 
tpos de problemas. Por un lado, en el interior de la ciudad, los problemas económicos 
forzaron a establecer una tributación sobre los ciudadanos dicos, la elsphord, que cote 
inbuía a debilitar los lazos de la cohesión que habían sido posibles en los años pacifi- 
cos de la democracia. Por otro lado, las presiones tributarias crearon reacciones en 
algunas ciudades, entre las que destacó la de Mitilene, en la isla de Lesbos., Aquí se 
tebetaron los poderosos y además pidieron ayuda a Esparta, Sin embargo, cuando ens 
tregaron armas al pueblo en busca de su apoyo. se produjo una reacción opuesta, lo que 
se interpreta como un ejemplo de las características específicas del imperialismo ate- 
mense, apoyado en las clases populares de las ciudades sometidas, y no en las oligar- 
quías, como es frecuente en otros imperialismos, El pago del tributo afectaba directa- 
mente a las oligarquías de las ciudades aliadas, mientras que el pueblo veía en Atenas 
la posibilidad de alcanzar un modelo que lo liberara de la presión social. La realidad 
era que la democracia en concordia soctal sólo era posible en Atenas, precisamente 
gracias a que vertía los problemas de la explotación en los aliados, que no podían así 
alcanzar la concordia, pues ya no había sobre quien descargar las tensiones. De este 
modo, la oligarquía se ve forzada a negociar con el pueblo, pero la ayuda espartana no 
llegó a tiempo de evitar la represión ateniense. 

Tucídides, a partir de [I 75, relata cómo los atenienses habían votado a propuesta 
de Cleón en la asamblea la adopción de medidas represivas radicales sobre los milite- 
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nis. Sin embargo, hubo una- propuesta de revisión, a pesar de que ya había partido la 
flota que había de ejercer el castigo. El debate resulta uno de los textos más significati- 
vos dë la visión dialéctica de Tucídides tanto como de las tensiones que se estaban de- 
sarrollando en Atenas en los años de guerra. Cleón defendía que el Imperio ateniense 
sólo podía conservarse como tiranía, basada en el temor de los súbditos al castigo en 
caso de rebelarse. En un imperio no cabía andarse con tanto debate, sino más bien era 
necesaria una política expeditiva, si no querían que cundiera el ejemplo. Su contrin- 
cante, un desconocido llamado Diódoto, defiende, no una actitud antiimperialista, 
sino una concepción distinta del imperialismo. Por un lado, la cetórica se presenta 
como un arma eficaz en el tratamiento de las cuestiones políticas ante el pueblo, frente 
ala inutilidad y el peligro que le atribuía Cleón, Por otro lado, el imperio era una fuen- 
te de tributo que se conservaría mejor si Atenas mantenía la alianza y el apoyo del pue- 
blo de las ciudades aliadas: Desde su punto de vista, la política de comprensión ante la 
rebelión anterior, en relación al menos con el pueblo, stno coa la oligarquía, sería fun- 
damentalmente útil, más que buena en el sentido moral, pues la fidelidad del pueblo 
garantizaría la estabilidad del tributo. Finalmente, hubo tiempo de enviar una nueva 
expedición que evitara la.«Jureza de la represión originariamente decidida, 

Posteriormente, entre 427 y 423 a.C, surgió un conflicto interno en Corcira. don- 
de los demócratas se enfrentaron violentamente a los oligarcas y, mientras los prime- 
ros buscaron al apoyo ateniense, los otros lo hicieron con los espartanos. Para Tucidi- 
des, éste fue el momento en due se puso de relieve la violencia de la guerra como he- 
cho «internacional», donde ni siquiera las palabras conservaban su significado, sino 
que se usaban para expresar cosas distintas. La prudencia, por ejemplo, se confuñdía 
coa la cobardía, Para algunos de los actuales analistas, también significa la manifesta- 
ción más viva de los aspectos que hacen que se considere la guerra del Peloponeso 
como una guerra civil, un conflicto en que se.enfrentan los sistemas políticos y las cla- 
¿es sociales, más que las entidades «nacionales». El conflicto terminó con el estableci- 
miento de la democracia en Corcira, La descripción de Tucídides se revela como ejem- 
pto de viviencia, paradigma que hace que el historiador atribuya una especial impor- 
tancia al acontecimiento dentro de la dinámica general de su narración. Los populares 
asesinaron 4, los varones y esclavizaron a las mujeres. 

Coincidió con este acontecimiento la expedición a Sicilia de 427.425 a,C., adón+ 


`: dese dirigían Sófocles y Eurimedonte cuando se detuvieron en Corcira, Luego. los es- 


traregos fueron criticados por no haber logrado establecer en Sicilia un puente para la 
acción de los atenienses, enun primer sintoma de la tendencia imperialista del pueblo 
ateniense a ampliar sus dominios hacia Sicilia, dentro de la tradición ya pensada por 
Temistocles e inaugurada por Pericles de intervenir en el Mediterráneo occidental. 

Luego, en el 426, Demóstenes se dirigía a Etolia, en las costas occidentales de la 
Grecia del Norte, donde también se habían establecido contactos por parte de los ate- 
nienses desde la época de Temístocles. Sin embargo, el ateniense se detuvo en Pilos, 
donde la intervención de los espartanos.con ánimo de encerrar la flota ateniense, apro- 
vechando las características de la bahía, se tornó en su contra y fueron ellos quienes 
quedaron aprisionados en la isla de Esfacteria. La situación tuvo fuertes repercusiones 
en la ciudad de Atenas, en cuya asamblea de debatió sobre el destino de los asediados. 
Tucídides vuelve a ser quien transmite con gran detalle y vivacidad el debate. en que 
de nuevo es Cleón quien defiende la actitud agresiva, consistente en tomar como pri- 
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sioneros a los espartanos. Nicias, entre los estrategos, reticente a adoptar la misma 
actitud y, sobre todo, a ser el protagonista de semejante acción, propuso una decisión 
insólita, consistente en que el mismo Cleón, sin ser estratego, se hiciese cargo de 
la campaña. Cuenta Tucídides que los hombres de bien quedaron encantados con la 
posibilidad y la apoyaron, pues estaría bien que Cleón consiguiera sus fines, pero tam- 
bién que fracasara y desapareciera de la escena política ateniense. El éxito de Cleón 
en 425 a.C. tuvo como efecto, además del crecimiento de su propio prestigio, el inicio 
de una política de atracción de los hilotas mesenios, para lo que Pilos constituía un es- 
cenario privilegiado. Se inaugura un nuevo aspecto social de la guerra. consistente en 
minar las relaciones de dependencia dentro de la sociedad de los enemigos. 

Es éste un momento de brillo para los atenienses y. para Cleón. Pero, pronto, cir- 
cunstancias relacionadas con la guerra y con las estructuras internas espartanias intro- 
ducen un nuevo giro en los acontecimientos: Brasidas inicia acciones insólitas hasta el 
momento, que en cierto modo heredan la línea inaugurada por Pausanias. pues em- 
prende expediciones de largo alcances introduce alteraciones en el trato de los hilotas, 
Por un lado, dirige sus tropas a Macedonia; a las costas del norte del Egeo, donde inicia 
una política diplomática encaminada a atraerse a los súbditos de los atenienses y pro: 
rover la rebelión, Por otro lado, hace una recluta de hilotas como hoplitas y como res 
meros, como si de alguna manera pretendiera la liberación de los dependientes através 
del servicio militar, como había ocurrido en Atenas en la época arcaica: Sinembargo,' 
alos primeros a los que había prometido la liberación los eliminaron en una acción que 
Tucídides critica duramente. A los siguientes los transformaron en soldados con el 
nombre de Brasideos, soldados que, por otra parte, inauguran un tipo de denominación 
indicativa de una cierta vinculación personal de las que tradicionalmente los esparta- 
nos eran enemigos por considerar que deterioraban las relaciones cívicas. El aconteci-: 
miento más importante fue la rendición de Anfípolis en 424/423 a.C., porque era una 
ciudad muy importante en las relaciones de dependencia controladas por Atenas en la 
costa septentrional del Egeo. A partir de entonces se extendieron las defecciones en las 
relaciones imperiales, lo que debilitaba considerablemente las posibilidades atenien- 
ses: Las treguas establecidas entre Atenas y Esparta no tenían eficacia debido a las ac- 
titudes representadas por los dos protagonistas, Cleón y Brasidas, ambos portadores 
de una postura esencialmente agresiva. Ambos se enfrentaron en Anfípolis, donde se- 
gún Tucídides se puso de relieve la filta de capacidad estratégica del ateniense. 
Ambos encontraron la muerte en la batalla de Anfípolis. 


232. La paz de Nicias (421415 aC} 


La consecuencia inmediata de la batalla y de:la muerte de ambos generales fue la 
firma de la llamada paz de Nicias, en la que participaron por parte ateniense todos los es- 
trategos. Ello indica que la paz respondía a una aspiración dominante en amplios secto- 
res de la sociedad ateniense, seguramente sobre todo en el campesinado, como se revela 
en la actividad de Aristófanes, cuyas obras de la época tienen siempre ese tema recurren- 
te. La consecuencia inmediata era el reconocimiento de la bipolaridad del mundo griego 
entre dos potencias mutuamente reconocidas, Atenas y Esparta, lo que produjo una reac- 
ción por parte de otras ciudades que se sentían marginadas, sobre todo de Corinto, que se 
negó a suscribir los pactos. La estabilidad de los pactos fue por ello muy precaria. 
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Además, en la ciudad de Atenas se presenta un nuevo personaje de características 
igualmente nuevas dentro del panorama general de las figuras políticas de la democra- 
cia. Se trata de Alcibiades. Porun lado, representa la reaparición de los miembros de las 
familias más notables, tras el periodo que Aristóteles definía como de ausencia de perso- 
nalidades ilustres. Alcibíades pertenecía a la familia de los Alcmeónidas, una de las de 
más alcurnia de Atenas, prestigiosa además por su protagonismo democrático, desde 
Clístenes hasta Pericles. Sin embargo, por otro lado, su actitud violentamente agresiva 
se relacionaría más bien còn la de los demagogos más virulentos al estilo de Cleón. Sus 
primeros pasos en el Peloponeso recuerdan las acciones de Temístócies en el momento 
de verse sometido al ostracismo. Efectivamente, sus acciones fueron dirigidas a apoyar 
las ciudades del Peloponeso que pudieran tener motivos para enfrentarse a Esparta, 
Argos, Mantinea y Elis. Sin embargo, cuando Argos, cuya paz. con Esparta expiraba en- 
tonces, con:un régimen de clara tendencia democrática, se dirigió contra Epidauro, la 
reacción de Esparta condujo a un enfrentamiento en Mantinea en 418 a.C. que acabó con 
la victoria espartana. La consecuencia fue el triunfo de ta oligarquía argiva y el aleja- 
miento de los pactos con Atenas. Lo mismo ocurrió con Corinto, que emprendió un nue- 
“vo acercamiento a Esparta sobre la base que era en definitiva una ciudad más próxima 
políticamente que cualquiera que tuviera un régimen democrático. 

En-estos momentos, en Atenas se pone de relieve la existencia de una clara divi- 
sión política. y social, cuyos representantes son Nicias y Alcibiades. Por un lado, los 
defensores de la paz, fundamentalmente los campesinos, intentan conservar la situa- 
ción creada tras los pactos con Esparta por Nicias, frente a la agresividad mostrada por 
Alcibíades, que adopta con facilidad la defensa de las tendencias agresivas que están 
presentes en aquellos sectores de la sociedad partidaria de la acción y de la expansión 
del imperio. Resulta así una interesante coincidencia de intereses entre los miembros 
de las clases que no participan de la terra cívica, los thétes, y un aristócrata ambicioso 
que sálo ve en el desarrollo de nuevas campañas las posibilidades de alcanzar el brillo 
al que naturalmente aspiran los jóvenes de la aristocracia. De este modo, en el momen- 
to de la descripción de los caracteres de los atenienses de la época, Alcibíades repre- 
senta la acción, la polvpragmosvne, frente ala tranquilidad, a la hesvehía, que caracte- 
rizaría a los personajes que se abstieneo de la política popular, que no quieren interve- 
nir en las asambleas, como algunos de los protagonistas de los diálogos platónicos. Por 

¡Otro lado, también se percibe una diferenciación geográfica referida a los objetivos 
dónde cada uno de ellos pone sus proyectos. Nicias prefiere seguir controlando Tracia, 
pues de allí es de donde procede la mayoría de los esclavos de Atenas en esa época y él 
se caracteriza por apoyar su poderío económico en la explotación indirecta del trabajo 
esclavo. Alcibíades pretende. continuar la estrategia de intervención peloponésica, que 
luego se proyectará, como en Temistocies y Pericles, hacia la Magna Grecia y Sicilia. 

En esas fechas, los atenienses plantearon 'en la asambiea la necesidad de condenar 
a algún político al ostracismo, como resultado general de la sensación de crisis, pero 
también con programas bastante claros tendentes a eliminar a Alcibíades o a Nicias. El 
resultado, sin embargo, fue la condena de Hipérbolo, demagogo de origen oscuro, 
comparable a Cleón, donde se vertían las hostilidades de unos y otros, lo que permitió 
dejar en activo a los dos protagonistas más significativos de la política del momento. 
La condena de Hipérbolo se juzgó como un desvío de los objetivos primarios del ostra- 
cismo, que estaba encaminado a eliminar a las personas que por su prestigio fueran 
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sospechosos de aspirar a la tiranía, lo que en verdad ocurría con Alcibíades, pero no 
con Hipérbolo. Plutarco dice que así acabó en Atenas la práctica del ostracismo, al ha- 
berse. utilizado para fines que no le eran propios. 

Éste es el momento, el año 416 a.C., en que se produjo la intervención ateniense 
en Melos, donde se trataba de forzar el tributo, Los melios pidieron ayuda a Esparta, 
pero la intervención ateniense fue más eficaz y forzó a los melios a la rendición. Tuci- 
dides de nuevo transmite una conversación entre representantes en que se revela su 
concepción de la violencia de imperialismo, basada en argumentos sofísticos. Para los 
atenienses era justo que Melos se rindiera a Atenas simplemente porque era más fuer- 
te. Es decir, se trata del enunciado teórico de la ley del más fuerte, que Tucídides con- 
sidera como el Aimdamento real de las relaciones entre ciudades. aunque a veces se 
ponga como pretexto la justicia. Sería un ejemplo más del cambio de contenido de las 
palabras que caracteriza la actitud de hombres y ciudades en el periodo de la guerra del 
Peloponeso. 


233.0 La expedición a Sicilia (413-411 aC) 


Entretanto, en Sicilia la situación entre las ciudades griegas se hace cada vez más 


conflictiva, El imperialismo siracusano se hace notar incluso en las relaciones intere 


ñas, ptes sus intervenciones apoyan a las oligarquías y, cuando en Leontinos se ha 
impuesto ese sistema con dicho apoyo, la reacción de los demócratas consigue resta 
blecer el sistema democrático, pero necesita el apoyo ateniense. Es la ápoca de la. 
embajada encabezada por el sofista Gorgias. Pero más tarde se complican aún más las. 
relaciones y se extienden los conflictos hacia la parte occidental de la isla, De este 
modo Egesta, que al parecer contaba con un antiguo pacto con los atenienses, 58 sintió 
en peligro a causa de Selinunte, detrás de la cual también se encuentra el poder de Sira» 
cusa. Cuando Egesta pidió ayuda a Atenas, ésta envió en primer lugar a Fénce, que re- 
gresó con la impresión de que era muy difícil conseguir aglutinar una alianza de ciuda» 
des griegas de Sicilia para hacer frente a la creciente potencia de Siracusa, Entonces en 
Atenas se plantea un debate sobre la posibilidad de enviar una expedición a la ista para 
¡levar a cabo una intervención directa. Según Tucídides, muchos veían en Siracusa un 
peligro potencial para los griegos si llegaba a hacerse dueña de la isla y tal vez de las 
colonias griegas del sur de Italia, Detrás de ello, sin embargo. «l historiador veía una 
«causa más verdadera» en la posibilidad de que Atenas llegara a convertirse en dueña 
de la isla, en una clara proyección de la dinámica imperialista puesta en marcha y fre- 
nada con motivo de la paz de Nicias. Lo malo es que la mayor parte de los atenienses, 
en opinión de Tucidides. ignoraba cuáles eran las características reales de la isla, de 
modo que algunos se dedicaban a mostrar dibujos del mapa en el suelo dentro de las 
tertulias de los ciudadanos, para explicar las ventajas e inconvenientes de la expedi- 
ción a sus ignorantes conciudadanos. Tras un intenso debate, triunfó la postura de la 
acción, que en aquellos tiempos dominaba en ambientes atenienses de la ciudad, des» 
contentos de los resultados de la paz. 

En cualquier caso, el historiador pone en escena un intenso debate en discursos 
contrapuestos, procedimiento de enorme eficacia expresiva en su estilo literario, entre 
las dos figuras que ya se dibujaban como protagonistas de la escena política ateniense. 
Nicias, protagonista de las negociaciones que habían llevado a la paz que se conoce 
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por su nombre, ponía de relieve que ésta ni siquiera estaba garantizada. Si los atenien- 
ses empleaban sus fuerzas en una expedición lejana. el escenario del Egeo y de las 
costas de Tracia podía volverá encenderse y convertirse en terretño peligroso, conven- 
tajas para los enemigos. Para él había que consolidar el imperio en el Egeo y garantizar 
el control sobre Tracia que estaba en peligro. Además. de manera particular, era la ma- 
yor Fuente de esclavos para los atenienses y él nusmo fundaba su riqueza en la explota- 
ción de los esclavos macios alquilados en la minas de Laurio, Por otro tado, la expe- 
dición corría el riesgo de resultar cara, argumento que podía servir para que le echaran 
en cara que estuviera intentando evitar la participación en los gastos de guerra que for- 
maba parte de las obligaciones de los ricos atenienses. Según sus argumentos. las aspi- 
raciones imperialistas eran cesultado de las armbiciones de los jóvenes. que sólo se 
preocupaban por los beneficios que podían obtener en la guerra, tanto en el plano eco- 
nómico, como en relación coa sus posibles carreras políticas, siempre apoyadas en las 
acciones militares. 

«El representante de esta juventud, contrincante de Nicias en este debate, era pre- 
cisamente Alcibíades, que ya habita emprendido acciones que vietaben la paz, cuando 
desarrolló las campañas eñ e! Peloponeso, las que implicaban a los enemigos de Espar- 
ta y podían servic para poner de nuevo en marcha el espinita imperialista del pueblo de 
los atenienses. Él mismo argumenta que este pueblo no era capaz de estarse quieto. 
pues su tranquilidad podría levario a la esclavitud. De este modo, se produce una inte- 
resante coincidencia de intereses entre el representante de la juventud aristocrática, 
deseosa de tener posibilidades de promoción política a través de los éxitos militares. y 
el pueblo, necesitado de acción para conservar el dominio que servía de fundamento 
para la conservación de sus libertades, sobre la base de que la aportación económica de 
los alados era do qué impedía que los poderosos atenienses sjercleraáa presión sobre 
ellos como fuerza productiva. Los poderosos contaban con el imperio como fuente de 
ingresos y de mano de obra y así podían prescindir de la exploración intema. La liber- 
tad democrática se basába en da desigualdad imperialista, El imperio sólo se conserva 
con la acción. según los argumentos que anteriormente babía usado Cleón, más vio- 
lentamente, e incluso Pericles. de modo más suave. Ahora. los intereses personales de 
Alcibíades coincidisn con los de la colectividad democrática. 

Sin embargo, todo ello se desarrollaba sobre un ambiente tenso. Cuando ya se ha- 
bia aprobado la expedición y se disponían las naves, la vispera de lu salida, aparecie- 
ron mutilados los pilares de la ciudad que servían de símbalo de los cruces de calles, 
atribuidos al dios callejero Hermes, en los que se esculpía una cabeza y un falo, here- 
dero de las funciones reproductivas del dios. Dichos pilares sran considerados como 
expresión de las aspiraciones populares, en sus raíces rurales y en sus transformacio- 
nes urbanas. Por ello se produjo una violenta reacción, que nacia además del temor a 
que en ello se simbolizara uña maldición hacia la expedición misma o que trajera el 
castigo de la divinidad, Algunos han pensado que la acción tuviera precisamente este 
objetivo, para que la expedición no se llevara a cabo. Por otro lado, corrió el rumor de 
que algunos jóvenes de la aristocracia, entre los que podía encontrarse el mismo Alci- 
bíades, se habian dedicado etuna fiesta privada a parodiar las csremonias de los Mis- 
terios de Eleusis, lo que significaba que, además del sacrilegio, se habían violado los 
juramentos de secreto a que $e sometan los iniciados. En una situación enormemente 
confusa, se sntremezclaba el miedo religioso con el temor a que se intentara acabar 
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con la democracia. De este modo, se agudizan ciertas habladurías que afectaban desde 
antes a Alcibíades, pues ya Aristófanes comentaba que era tan activo que los ciudada. 
nos habían cogido miedo a sus actividades. La tradición precisamente consistía en que 
la tiranía era el resultado de la conducta de políticos demasiado activos, e incluso de- 
masiado populares. 

En este ambiente de confusión, a pesar de todo, los atenienses deciden emprender 
la expedición y dejar que parta con ella Alcibíades a pesar de las sospechas que caían 
sobre él. La despedida fue una expresión del fervor imperialista del pueblo ateniense, 
en un alarde de optimismo que se interpretaba por Tucídides, de manera trágica, como 
ese punto culminante de la gloria: que da lugar ala «peripecia», al giro de los aconteci- 
mientos por el que se inicia la caída, 

Los jefes de la expedición fueron Ios dos contrincantes en la discusión, Nicias y 
Alcibíades, con lo que se convirtió en sl nuevo escenario de las disputas estratégicas, 
reflejo de las mismas actitudes hacia el imperialismo. Nicias consideraba-que había 
que mantener una actitud relativamente. pasiva: y limitarse a proteger la ciudad de 
Egesta que babia solicitado la ayuda. En cambio; Alcibíades defendía la estrategia ac- 
tiva consistente en llevar a cabo desde el principio un ataque directo a Siracusa. A esta 
actitud se sumaba el tercer estratego, Laques, por razones diferentes, pues es conside- 
rado un político de base exclusivamente militar, que considera que en la guerra es 
donde están los posibles fundamentos de la actuación de un miembro de las clases po- - 
derosas de origen hoplítico. La expedición fue, pues, un reflejo significativo de los . 
distintos aspectos que había adquirido la clase dominante ateniense en el periodo im- 
perialista y con el inicio de la guerra. Pero la complicación derivada de las violaciones 
religiosas en la ciudad no había terminado. En Atenas, una vez la expedición puesta en 
marcha, la población vuelve a plantearse la cuestión, y la asamblea decide que Alci-; 
bíades tiene que volver a rendir cuentas. 

Ya la expedición se ha convertido en un nuevo escenario general de la guerra del 
Peloponeso, pues Corinto y Esparta han decidido prestar ayuda a los siracusanos, con 
lo que se cumplen las profecías de Nicias y proporcionan a Alcibíades una posibilidad 
de huida que además pondrá de relieve su verdadera actitud política. En efecto, cuando 
recibió la reclamación para que regresara a someterse a juicio, Alcibíades optó. por 
acudir a Esparta, donde, según Tucídides, pronunció un discurso enormemente revela- 
dor. Según su versión, Atenas tiene la intención de dominar el mundo, por lo que ato- 
dos los griegos les interesa unirse para oponerse a sus intenciones. En lo que a él res- 
pecta, si actúa dentro de la democracia sólo se debe a que en Atenas en aquellos mo- 
mentos no hay otro camino para un jovem aristócrata que plegarse. a los designios del 
demos. Él, sin embargo, nunca ha considerado que ése fuera un buen sistema político. 
En ello aparecería como el Pseudo-Jenofonte, pero puesto'en acción, sin limitarse a 
criticar el sistema, sino poniendo de relieve que para el pueblo no hay otro camino. Es 
posible por tanto que ésta fuera una actitud relativamente frecuente entre los jóvenes 
de la aristocracia, que, después de una época de abstención tras la muerte de Pericles, e 
incluso desde el ostracismo de Tucídides, después de una época caracterizada por la 
actitud del «ateniense tranquilo», volvía a la acción, haciendo de necesidad virtud, 
mostrándose demócratas por necesidad. Alcibíades sería un ejemplo destacado y en 
cierto modo excepcional de esta clase de actitudes. 

La consecuencia fue que Alcibíades propone a los peloponesios i iniciar una nueva 
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estrategia, que renueve las invasiones del Ática, pero con una intención más adecuada 
a los intereses económicos de Atenas, es decir, sin limitarse a devastar los territorios 
agrícolas, sino estableciendo una fortificación en Decelia que sirviera de cabeza de 
puente para paralizar la explotación de las minas de Laurio y además pudiera erigirse 
en lugar de refugio para los esclavos fugitivos, como contrapartida a la actividad que 
llevaban acabo los mesenios en Pilos apoyados por los atenienses en relación con los 
hilotas espartanos. En ello Alcibiades mostraba un conocimiento cercano de las carac- 
terísticas económicas del sistema ateniense. 

Entretanto, los atenienses han levado a cabo algunas acciones positivas en Sici- 
lia, con la participación de Demóstenes como nuevo estratego enviado en sustitución 
de Alcibíades. Pero las circunstancias fueron empeorando y, por fin, ta flota ateniense, 
en la que se basabatodo su poderío en el Egeo, la que había maniobrado hábilmente en 
Salamina primero y en Esfacteria durante esta misma guerra, hasta el punto de inmovi- 
lizar a los enemigos aprovechando las ventajas del escenario, cometió los mismos 
errores que'sus enemigos anteriores y se encontró indefensa ante las maniobras de la 
flota siracusana. Así fue derrotada en 413 a.C. Los antiguos defensores de la libertad 
se habían convertido en opresores y habían sido derrotados por los nuevos paladines 
de la libertad representados por los demócratas siracusanos. 

Al mismo tiempo, en Asta Menor aparecen de nuevo los persas con aspiraciones 
renovadas, ante las que constituía un obstáculo la presencia ateniense en una serie de 
localidades. Darío I lega de este modo a un acuerdo con los espartanos, ambos intere- 
sados en el debilitamiento del imperio ateniense. Los persas se garantizacian así el 
control de Asia Menor y desaparecería en el Egeo la potencia ateniense. El protagonis- 

- mo por parte de los persas corresponde al sátrapa Tisafernes. pero la situación se hace 
especialmente confusa cuando se deterioran las relaciones de los espartanos con Alci- 
bíades y éste pretende llegar a acuerdos particulares con el sátrapa. 


2.3.4 Li oligarquia (411-403 àC) 


La situación para Atenas se hace cada vez más difícil, sobre todo porque las con- 
diciones para las defecciones de los aliados aparecen como más favorables, con el po- 
sible apoyo de Esparta, que se define cada vez más como «liberadora» de los griegos 
de Asia, Por otra parte, los pactos vbscurecen sl panorama, a lo que contribuyen no. 


poco las maniobras de Alcibíades cuando trata de gäre el apoyo de Tisafernes con” * 


la promesa de una cierta colaboración ateniense, para lo que había de prometer el esta- 
blecimiento de un sistema «moderado» políticamente. Los pactos entre políticos y los 
temores del pueblo tras la derrota de Sicilia hicieron posible el establecimiento de un 
sistema que ponía el poder en la representación de diez probulos, delegados que en 
principio se encargan del funcionamiento del consejo, pero que ahora se hacen cargo 
del poder, en unas circunstancias como las que describe Aristóteles cuando afirma que 
tales coyunturas indican que en el fondo ha sido la oligarquía la que ha tomado el po- 
der. El consejo se ve sustituido por diez individuos nombrados al margen del sistema 
democrático. Dentro de las tensiones del momento, esta situación favorece la activi- 
dad de los oligarcas que consiguen la reforma de los organismos representativos, don- 
de sustituyen la asamblea de los ciudadanos por un organismo de cinco mil, elegidos 
entre los que tenían hópia, armas, es decir entre los hoplitas. El sistema democrático 
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ha visto reducida su base participativa con la vuelta de un sistema censatario. A su 
lado, se aprueba la existencia de una boule o consejo de cuatrocientos miembros, 
como antes de las reformas de Clísteves. Los argumentos de Pisandro se basaban en 
que la democracia era incapaz de ganar la guerra, pero en la práctica sus primeras me- 
didas se encaminaron a la firma de la paz. Entre las otras medidas estuvo la de abolir la 
paga por servicios públicos, la que había permitida la participación de los ciudadanos 
pobres, que se basaba en ese imperialismo que se apoyaba con la política de guerra. El 
régimen tecibió las alabanzas de Tucídides y tuvo la participación del poeta trágico 
Sófocles. 

Entretanto, la flota ateniense situada en Samos se erigió en maoa de la demo» 
cracia, pues en ella participan los ¿hétes, los miembros de la clase subhoplitica que 
constituye al núcleo fundamental de la democracia radical. Alcibíades vuelve a pre- 
sentar su cara como demócrata, pero al tiempo negociaba con Tisafemes. En Atenas, 
Terámenes enarbola el argumento del temor a la flota para conseguir que se volviera a 
los Cinco Mil como punto de partida de lo que podía denominarse una «democracia 
moderada», pero también como una «oligarquía moderada». Un modo representativo 
reducido, basado en las minorías vinculadas al pasado censatario basado en el sisteme 
de Solón, en la «consatución ancestral», como solían amarla sus defensores, opuesta 
por igual a la democracia radical y a la tiranía. 

Por su parte, Alcibiades aprovecha la coyuntura para levar a cabo una serie de 
campañas en los estrechos de entrada al mar Negro, en Cícico, en la Propóntide, y en 
Abido, en el Helesponto. Ello coincide con un fortalecimiento de la democracia dentro 
de la ciudad, que se revela en la figura de Cleofonte, con el que se vuelve a las institu- 
ciones democráticas. a la boule de los Quinientos y a los tribunales que funcionan 3 
través del pago estatal que permitía la parucipación de los ciudadanos pobres. De este 
modo. las campañas de Alcibiades y el retorno de la democracia favorecieron la vuelta 
de Alcibíades, que hizo una entrada triunfal en la ciudad y recibió el título insólito de 
hegemon autocrátor, como general en jefe, en cierto modo por encima de las institu- 
ciones, Era un modo distinto de traspasar los límites de lg democracia, sobre la base de 
las necesidades militares y del prestigio del personaje en el ámbito de las aspiraciones 
democráticas a pesar de las contradicciones del individuo, que lo colocaban en los bor- 
des de la tiranía. 

Por su parte, Ciro el Joven, sátrapa de Sardes, hijo del cey Darío, emprende el te- 
forzamiento de las relaciones con Esparta, sobre todo con Lisandro, que inicia en estos 
tiempos una ascendente carrera, en una línea personalista del estilo de otras anteriores 
que en Esparta hau llevado a algunos personajes a chocar con el sistema, como Pausa- 
nias o Brasidas, Lisandro emprende una política de reforzamiento naval, consecuente 
con tales planteamientos. De este modo, los espartanos vencieron a los atenienses en la 
batalla naval de Notio en 407 a.C., en las costas de Asia Menor, frente a Samos. Alci- 
biades se vio obligado a refugiarse en el Quersoneso. 

En el año 406 a.C. los atenienses obtuvieron en cambio una victoria naval en las 
islas Arginusas, frente a Lesbos, pero produjo efectos negativos, sintoma sin duda del 
deterioro de las relaciones internas. al que ni la victoria podía ya poner remedio. Des- 
pués de la batalla, los generales no recogieron los cadáveres de los soldados o. según 
otra versión, a los náufragos supervivientes. En cualquier caso, también el abandono 
de los cadáveres era considerado un sacrilegio de graves consecuencias, como se ve en 
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el desarrollo de la tragedia de Antigona, basada en la lucha por el enterramiento del 
hermano vencido. Fue Terámenes el promotor de un juicio contra los generales impli- 
cados, que los condenó a muerte en una sola sentencia, práctica considerada ilegal. 
Sólo Socrates se había opuesto a que el Estado cometiera tal ilegalidad, según su discí- 
pulo Jenotonte. La victoria no había servido para aliviar la crisis de la ciudad ni las 
relaciones de convivencia entre grupos y tendencias. 

La derrota espartana había tenido repercusiones indudables, como se muestra en 
el hecho de que buscarán la paz, pero la política agresiva del pueblo ateniense estaba 
enese punto culminante en que veta que la finalización de la guerra acabaría con el im- 


perio y. por tanto, con sus posibilidades de conservar la libertad, tema que ahora se tor- 


na recurrente entre las manifestaciones intelectuales de los atenienses. Sin embargo, la 
confianza del pueblo se basaba en un cierto espejismo como demostraron los aconteci- 
mientos subsiguientes En efecto, en 405 a.C.. los atenienses fueron derrotados por los 
espartanos al mando de Lisandro en la batalla de Egospótamos, en el Quersoneso, cer- 
ca de donde se hallaba Alcibíades. Éste fue el momento que decidió a los atenienses a 
hacerla paz en condiciones muy desventajosas, a partir de unas negociaciones leva- 
das a cabo por Terámenes, personaje que se iba caracterizando por su capacidad para 
adoptar postas contrapuestas, caracteristica que posiblemente se explica dentro de 
las contradictorias condiciones históricas del momento. Por ello la Hamaron coturno, 


con el nombre del calzado usado en el teatro que se adaptaba fácilmente a ambos ptes. 


Los uremenses ivieron ue tenunciac a la liga y atlas cleruquías que se habían estable- 
Zu y 


“cido en el territorio de las Ciudades aliadas. 


Pero la consecuencia más dramática, aunque de corta duración, fue el estableci- 


iento de la oligarquía de los Treinta Tiranos, régimen encabezado por treinta indivi- 


dues claramente contrarios a la democracia y partidarios de una posicion de alianza y 


> subordinación con respecto a Esparta. Las características de los personajes no eran de 


todos modos totalmente homogéneas. Entre «llos estaba Cutias, pariente de Platón, 


< posiblemente el más radical de los treinta: fenofónte refleja la celebración de una se- 


sida en la que se empeña en destruir a todos los que de algún modo han colaborado con 
la democracia, y no tiene reparos en declarar el nuevo régimen como una tirania. Fren- 
te a dl se erige la figura de Terámenes, el coturno, que pensaba que había que volver a 
la «coostitución ancestral”, que se identificara como democracia, pero alejada de to- 
dos los aspectos radicales, sobre todo del hecho de que los que participaran en funcio- 
nes públicas cobraran dinero del Estado, Esta sigue siendo la piedra de toque de la de- 
fnición de los distintos grados en que puede clasificarse el sistema democrático. 
Vuelve a ser un sistema que puede recibir el calificativo de moderado. Pero no fue 
el que se impuso. Terámenes fue condenado a muerte por iniciativa de Critias. Éste 
es el inspirador del régimen que triunfó, el más violento, que dejó su huella en la histo- 
ria del pensamiento politico ateniense, de tal modo que el mismo Platón consideraba 
que los oligarcas habían actuado erróneamente al ponerse en su contra a los mismos 
miembros de la oligarquía que no compartían plenamente sus planteamientos. Segura- 
mente fue ésta la causa de que el régimen durara menos de un año y de que fuera derro- 
cado con la participación de miembros de la oligarquía que eran más bien partidarios 
de restaurar la democracia de modo que se aprovecharan las experiencias del pueblo 
inclinado así a no llevarla alos extremos anteriores y contentarse con un planteamien- 
to que pudiera calificarse igualmente de moderado, que pudiera identificarse como 
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«constitución ancestral». El problema consistía abora en materializar lo que cada uno 
entendía como «constitución ancestral». 
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CAPÍTULO 8 


LA SOCIEDAD GRIEGA EN LA ÉPOCA CLÁSICA 
Y HELENÍSTICA, ECONOMÍA, PENSAMIENTO Y RELIGIÓN 


JOAQUÍN L. GÓMEZ-PANTOJA 
Universidad de Alcalá 


“1. Principales fuéntes sobre la cuestión 


Para la época clásica (siglos vv a.C), los datos disponibles limitan la indaga- 
- ción de las condiciones sociales, económicas, culturales y religiosas de Grecia, que 
- debe necesariamente ceñirse a los casos ateniense y. en menor medida, espartano; sólo 
en esos lugares (y singularmente en el primero) hay fuentes numerosas y de la calidad 
y viveza suficientes para intentar una investigación de estas características. Para el 
resto del ecúmene heleno, debemos conformarnos supomiendo que lo que sucedía en 
Atenas (y en menor medida, en Esparta) era aplicabie a otros lugares. a pesar de que 
para ese tiempo, los griegos estaban instalados prácticamente en todas las orillas del 
Mediterráneo («como ranas en torno a una charca», en frase de Platón) y el sentido co- 
mún inclina a considerar que su situación debía diferir enormemente en cuanto a fortu- 
na y perspectivas económicas, nivel cultural, costumbres sociales, ritos y creencias re~ 
ligiósas. La diversidad se acrecentó en los siglos siguientes, cuando las conquistas de, 
Alejandro Magno abrieron el mundo a los helenos: Pero, a la vez, la multiplicación 
de las ciudades, el aumento de la riqueza y ta proliferación de gimnasios y Otras insti- 
tuciones educativas favorecieron que los testimonios escritos lleguen en mayor varie- 
dad hasta nosotros, bien directamente; como sucede con las innumerables inseripcio- 
nes cívicas o los papiros egipcios, bien indirectamente a través de los autores latinos. 
Platón, en sus diferentes Diálogos, ofrece una vivida descripción de Atenas con- 
temporánea, aunque cabe sospechar de su idealización: el ambiente de ocio y tranquilo 
disfrute de la juventud dorada que protagoniza los escritos platónicos parece incompa- 
tíble en una ciudad afligida por una larga guerra, en la que el hacinamiento y la peste 
dentro de ella y las largas y sangrientas campañas externas hacían terribles estragos. 
Lo que se conserva de Aristóteles (384-322 a.C.) es seguramente menos vivido que lo 
escrito por Platón, pero no por ello deja de ser una magnífica y detallada descripción 
de la vida cotidiana, Las obras de ambos son, además, imprescindibles para entender el 
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desarrollo y la madurez del pensamiento griego, que estando atento aún a los dioses, 
los ritos y oráculos, comenzó a prestar similar atención a las no siempre aparentes mo- 
tivaciones humanás. Finalmente, un contemporáneo de Platón y amigo suyo, Jenofonte 
(ca. 430-353 a.C.) ofrece muchas referencias a la vida en Atenas y a sus luchas políti- 
cas, además de una exposición de la constitución espartana y una biografía de Sócrates, 

Los discursos conservados de retores y sofistas, habiendo sido pronunciados en 
público a favor oen contra de una determinada posición política o durante un juicio. se 
refieren necesariamente a problemas y circunstancias concretas de la vida ateniense y 
de sus vecinos. Ese mismo origen, sin embargo, descarta la plena objetividad, pues sus 
peroratas nunca fueron destinadas a presentar la realidad fiablemente. sino a influir en 
el juicio de sus oyentes. Los fragmentos de los grandes oradores áticos (Lisias, lsócrar 
tes y Demóstenes) son los que merecen mayor atención y son más útiles para nuestros 
propósitos en la época clásica, mientras que la piévade de escritores del género en la 
¿poca helenística ofrecen uma casuística más abundante y detallada. 

La celebración anual del festival de Dionisio incluía un concurso en el que se juz- 
gaba el mejor entre los grupos de coros y se elegía un vencedor entre las mejores trage- 
dias y comedias presentadas. Coros y comedias ofrecían amplio espacio para la sátira 
y las chanzas a costa de personajes y circunstancias contemporáneas, como se puede 
apreciar en cualquiera de las comedias de Aristófanes (ca. dS0-ca 3884.20 y de sus 
sucesores de la llamada Comedia Nueva: aunque la gracia de estas obras reside en la 
exageración de vicios y defectos, no dejan de ser testimonios aproveshables de la vida 
y los usos cotidianos. En la ¿poca helenística, la popularización de la novela (Yámbe- 
lo, Arístides) ofrece también una ventana a la vida ordinaria, 

Los escritos de Heródoto (ca. 484-450 a.C.) contienen infinidad de digresiones 
«de interés enológico, geográfico v social, mientras que los fragmentos y escollos de 
Posidomio y Agatárquides amplían las descripciones a tierras. gentes y costumbres 
de todo el ámbito mediterráneo. Muy distinto en sus propósitos y métodos. Tucídides 
(471-409 aC.) escribió una magistral historia de la guerra dei Peloponeso, en la que 
las causas de determinados acontecimientos se ligan directamente a sucesos O motivos 
concretos de tipo económico, social o religioso. 

Otro grupo de fuentes interesantes son las legales y jurídicas. Entre dl, el 
Hamado «Código de Gortina». con una codificación de derecho privado realizada en 
torno al 430 a.C. Para siglos posteriores, las inscripciones:con disposiciones cívicas, 
cartas de los monarcas a ciudades y particulares son demasiado numerosas para ser 
nombradas aquí, pero refieren problemas de derecho público y privado, homenajes, y 
otras cuestiones en directa relación con las costumbres sociales y los usos económi- 
cos. Más amplio aún es el catálogo de temas tratados en los papiros egipcios, que abar- 
can desde fragmentos antes desconocidos de obras de grandes autores hasta cartas 
privadas, pasando por los registros acmimistrativos de los archivos de las grandes 
propiedades reales. Esta clase de documentos, generalmente conservados en precario 
estado, es tan abundante y trabajosa de editar que resulta difícil valorar con detalle su 
importancia, sobre todo porque es un campo en continuo avances. 

Finalmente, están las fuentes arqueológicas, entre las que cuento tanto las obras 
maestras del arte y la arquitectura de esos siglos como los variados y dispersos objetos 
de uso común, cuya interpretación social, económica o religiosa no siempre es fácil, 
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2. La sociedad de la polis 
2.1. DIVERSIDAD EN LA UNIDAD 


A pesar de su número y Variedad, todas las comunidades helenas compartían un 
substrato de organización social basado en la polis, que era el único modo en que los 
griegos admitían viviren común civilizadamente (nunca mejor dicho). Aunque por las 
razones apuntadas antes, nuestro prototipo de polis es Atenas, lo cierto es que la diver- 
sidad era más la norma que la excepción. Se trataba siempre de comunidades reduci- 
das según las normas actuales, que podían vivir sobre un territorio minúsculo o por el 
contrario, poseer un enorme distrito; dependiendo de la condición de la tierra, el tamas 
ño de su jurisdicción y el número de habitantes, la densidad variaba enormemente: 
desde las montañas casi desiertas de Etolia a la aglomeración del Estado-isla egineta, 
Aunque la especial configuración morfológica de la Hélade impedía que las poleis 
viviesen de espaldas al mar, era la tradición y la función económica las que determina- 
ban las condiciones sociales de cada comunidad: las había en las que una parte consi- 
derabie de la población era de condición servil; en otras. la principal dedicación 

económica sra agrícola o pastoril, mientras que en las ciudades portuarias, el comercio 

y la navegación favorecian que sus habitantes fueran mayormente de condición libres; 
en otras, fimabmente, la.meón de su fortuna era la función militar o ser la sede de un fa- 
-moso santuario, popular por Sus curaciones o por su oráculo. 

Fuera cual fuese la extensión del territorio, el número de habitantes, la dedicación 

económica o la estructura del hábitat, todas las podeis disponian de un núcleo edificado 
-donde estaba el santuario local y quizá algún otro edificio público: esas sedes acogían 
el mercado periódico y los festivales religiosos y la celebración de éstos daban ocastón 
- para que los habitantes de la polís se reuniesen para elegir magistrados o decidir sobre 
cuestiones comunes, entre ellas, predominantemente, la guerra. Porque el rasgo más 
general y umiforme de las poleis era un fiero sentimiento de autonomia e independen- 
cia respecto a sus vecinos, lo que fue causa de continuos y violentos conflictos, resuel- 
tos an última instancia en el campo de batalla, 

En la Grecia antigua, la decisión en esa clase de asuntos correspondía exclusiva- 
mente a los ciudadanos varones, como consecuencia del papel que los hombres juga- 
ban en la defensa armada de st comunidad, Ea cierto modo, la política sl debate pú- 
blico que era esencial en la vida de todas las poleis- era la extensión a otras esferas 
del consejo de guerra que precedía a la batalla y en el que cada miliciano tenía derecho 
a expresar su opinión delante de su comandante, del mismo modo que las alabanzas y 
críticas al papel de los combatientes dererminaban su prestigio social y su liderazgo. 
Es por ello que, en principio, todo ciudadano varón y adulto tenía derecho a participar 
en política, aunque en la práctica esa capacidad universal estaba matizada por condi- 
cionantes particulares, como sran la fortuna o la estirpe. La ciudadanía se alcanzaba 
por legitimidad de nacimiento y sus rasgos esenciales eran la mencionada participa- 
ción en la política y el derecho de herencia, que equivalía al reconocimiento de la 
propiedad de bienes raíces, puesto que al no-ciudadano sólo excepcionalmente se le 
autorizaba la posesión de una finca o una casa. En Atenas, durante la época de esplen- 
dor, los ciudadanos gozaban además de algunas prerrogativas especiales, como la gra- 
tudad de los espectáculos públicos, las indemnizaciones por el desempeño de cargos 
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públicos y el acceso a las distribuciones gratuitas de trigo. Para restringir los abusos en 
este capítulo, Pericles decretó estrictas condiciones para la transmisión de la ciudada- 
nía, de tal modo que sólo los hijos y nieros de matrimonios legítimos entre ciudadanos 
atenienses eran considerados como tales. 

La igualdad entre los ciudadanos era el ideal y el caso extremo de silo, araplia- 
mente citado por los teóricos contemporáneos, era el espartano, donde los ciudadanos 
se llamaban, precisamente, «los iguales» y formaban una poco numerosa pero eficaz 
élite militar encargada únicamente de la defensa de la ciudad. Su igualdad procedía de 
que su mantenimiento recaía sobre los hiloras, un grupo social de condición inferior y 
varias veces superior en número ados iguales», a los que el derecho del vencedor so- 
metía a una servidumbre sin derechos políticos, En Atenas, la supremacia política, en 
cambio, dependía de la riqueza, porque ésta concedíaa dos ricos más facilidades y más 
oportunidades de dedicarse a la política; por ello, el deseo de igualdad universal llevó 
en el siglo v aC. a que se subvenciónáse tä participación política de los más pobres. 

Quienes no reunían condiciones para ser ciudadanos —los hijosde uniones Hegi- 
timas o los extranjeros podían llegar a formar grupos importantes, aunque caracteri- 
zados por la indefinición jurídica: En Esparta, el espacio legal entre esclavos y ciuda- 
danos lo ocupaban varias categorías intermedias sin una clara posición legal, como los 
hijos habidos entre espartanos e hiloras o los «iguales» que habian perdido sucondi-. 
ción por mala conducta militar. Al tiempo, los espartanos reconocían en el interior de. 
su patís la existencia de comunidades subordinadas (os periecos) alas que se les rese 
petaba cierta autonomía, el derecho de propiedad y se admitía su participación restrin.. 
gida en los asuntos públicos; por otra parte, los periecos desarrollaban una serie de ofi- 
cios y funciones que la constitución espartana prohibía ejercer a sus ctudadanos. -~ 

En otras ciudades griegas. los metecos eran el equivalente parcial de los periecos: 
Se trataba de extranjeros, griegos o no, que tenían su domicilio en una ciudad de la que 
no eran ciudadanos. Su condición foránea la ponia de manifiesto el pago de un canon 
de residencia, una tasa por comercio, la obligación de contar con un ciudadano que les 
avalase y la prohibición de adquirir bienes raíces. A cambio, la polis de residencia pro- 
tegía sus vidas y enseres, y sus obligaciones se acercaban a las del ciudadano en lo que 
respecta a la participación en festivales y ritos y en la defensa de la polis de adopción. 
El porcentaje de estos residentes no ciudadanos podía ser muy elevado fun tercio de la 
población libre en Atenas), pero las poleis griegas se mostraron remisas a aceptar a es- 
tos metecos como ciudadanos, por mucho que levasen generaciones establecidos en 
su ciudad de residencia; en la práctica, no había un procedimiento ordinario de natura- 
lización y los pocos casos conocidos implicaron circunstancias extraordinarias. La po- 
blación meteca de Atenas (que es la mejor conocida) era próspera, se concentraba fun- 
damentalmente en torno a El Pireo. y se dedicaba a actividades comerciales, artesanas 
o al préstamo, es decir, las que no requerían la posesión de tierra. 

Finalmente, una polis podía incluir. en'su población un número más o menos ele- 
vado de esclavos y se dice que Atenas y Esparta eran los dos lugares con mayor núme- 
ro de ellos. En Atenas, se calcula que la población servil eguiparaba en su número a la 
libre y su situación social es difícil de definir; en frase de Aristóteles, un esclavo era 
una herramienta viviente y estaba, por lo tanto, a completa disposición de su amo, pero 
sólo un idiota estropearía una máquina valiosa, de tal modo que quien hiciera daño a 
un esclavo compensaba a su dueño. En Esparta, la existencia de esclavos era esencial 
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para la polis y su situación era resultado de costumbres largamente aceptadas. Los ki- 
lotas eran los descendientes de poblaciones sometidas que cultivaban los campos en 
beneficio de los «iguales»; eran, por lo tanto, un grupo servil que habia perdido su lH- 
bertad de forma colectiva, Como el número de hiloras superaba en varias veces al de 
ciudadanos O a ta suma de ciudadanos y periecos, fueron frecuentes las revueltas, ya 
que debían sufrir los ataques y vejaciones de los espartanos, en la mayoría de los casos 
encaminadas. simplemente; a imponer el terror sobre ellos como medio de control, 

Todos aspiraban a tener esclavos y sólo los muy pobres carecían de ellos; el resto, 
podía poseerlos en número variable: desde los mil que Nicias alquilaba a los mineros 
hasta el único sirviente de una casa modesta, pasando porel rico mercader que podía 
tener cincuenta, anos cuantos en casa y el resto trabajando en talleres y fábricas. Los 
registros de las obras de la Acrópolis atestiguan que esclavos y libres trabajaban codo 
con codo y con parecidos salarios, pero también consta que había esclavos instalados 
por su cuenta y que pagaban a su dueño un canon sobre sus ingresos. 

En resumen, la sociedad griega salvo en el caso espartano o del trabajo mine- 
ro- nunca fue una sociedad plenamente esclavista, sino que la servidumbre equivalía 
en muchas ocasiones a jornaleros o trabajadores por cuenta ajena. 


: “LI LA FAMILIA 


De lo dicho hasta ahora se desprende que la familia transmitia el derecho de ciu- 
<dadanía, pues sólo Tos hijos de matrimonios legítimos entre ciudadanos adquirían esa 
condición. Además, la familia ejercía también otra función, ligada igualmente al cuer- 

po de ciudadanos, y que era la transreasión de la propiedad. Normalmente, los griegos 

no favorecieron el derecho de primogenitura, sino que la herencia se repartía equitati- 

vamente entre los hijos supervivientes. provocando una gran fragmentación de la pro- 
: piedad y la inexistencia de familias cuya influencia se perpetuase de generación en ge- 
¿neración. Fueron normales los matrimonios entre parientes cercanos, como también lo 
- fue la limitación del número de hijos, porque endogamia y control de la natalidad eran 
formas eficaces de contrarrestar la fragmentación de la propiedad, aunque la segunda 
conducta acarrease con frecuencia la ausencia de heredero varón. 

La familia, por último, garantizaba la ocultación social de la mujer como medio de 
protegería, lo que repercute directamente en su visibilidad histórica; de los sesenta y dos 
mil y pico de nombres individuales de atenienses atestiguados en diversas fuentes y re- 
cogidos en un reciente onomásticon, apenas cinco mil setecientos corresponden a muje- 
res y niños. En las poleis griegas, las mujeres eran consideradas ciudadanas, pero sólo a 
efectos de participar en determinados cultos en que era requerida esa condición y de la 
procreación; para lo demás, carecían de independencia y su situación jurídica requería 
siempre un guardián o tutor, que habitualmente era el padre antes del matrimonio y el 
mando después; incluso en aquellos casos en que ejercían el derecho de propiedad por 
ausencia de un heredero varón, la ley consideraba esa situación como transitoria. a la es- 
pera de que la propiedad recayese por matrimonio en èl pariente varón más próximo. 
Estas prácticas eran generales en muchas ciudades griegas pero las mejor conocidas son 
las atenienses por su codificación legal. Y de nuevo, otra vez, el contraste con Esparta es 
chocante. porque allí las mujeres gozaban de mayor grado de libertad, hasta ej punto de 
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haberles dado mala fama entre los demás griegos, entre otras cosas, se les reconocía el 
derecho de propiedad, un hecho que fue causa.de disturbios cuando en el siglo 41 a.C. se 
cayó en la cuenta que casi la mitad de todas las tierras libres pertenecían a mujeres, 


2.3. TRIBUS, COFRADÍAS Y OTRAS ASOCIACIONES 


La vinculación de un ciudadano con su polis, sin embargo, no era directa, sino 
que se hacía mediante agrupamientos intermedios. Uno de ellos y bastante generaliza- 
do, era la tribu, a la que se pertenecía por herencia. El número variaba según las ciuda- 
des: en Atenas, una de las reformas de Clístenes había consistido en repartir a los 
ciudadanos entre diez tribus, en vez de las cuatro previas; mientras que muchas poleis 
dorias tenían tres. Las tribus fueron divisiones estrictamente ciudadanas, que no exis- 
teron en aquellas áreas de Grecia que no se urbanizaron y cuya función oñginal fue la 
rectura militar: su supervivencia en épocas posteriores, sin embargo, se debió a la tras 
dición y sobre todo, porque siguieron siendo activas en la organización del culto ofi- 
cial de la ciudad. 

En ciudades donde la estructura política había devenido compleja y la ciudadania 
conllevaba especiales derechos y obligaciones, el lugar de residencia marcaba otra 
forna de agrupar a los habitantes de una polis. En Atenas, Clístenes había basado en la 
aldea o deme toda la administración del censo. con procedimientos complejos que ase- 
guraban ta inclusión de quien tenía derecho a ello y permitían reclamar las exclusiones 
dolosas o inadvertidas. Precisamente por su intima relación con la ciudadanía, los ate 
menses heredaban el deme de sus antepasados, aunque hubieran perdido su residencia 
en él. y el daro pasó a ser parte del nombre oficial de cada individuo. 

Pero más importantes que esas agrupaciones formales era la red de asociaciones y 
cofradías a las que todos y cada uno de los varones griegos pertenecían por diversas tá 
zones y en diversos conceptos y que, como Aristóteles hizo notar, oran las que confe- 
rian a la polis su sentido comunitario, porque reforzabán los vínculos naturales (agna- 
ticios o de sangre) con otros relacionados con la religión. la política, la cooperación o 
la vida social. Esas cofradías estaban tan engranadas en la vida política (en el sentido 
de vida ciudadana). que en Esparta el syssition o rancho en común era la base de la or- 
ganización social y militar: cada uno de esos grupos estaba compuesto por un múcieo 
de residentes fijos. los jóvenes entre veinte y treinta años enrolados sa la Falange: y los 
demás varones adultos, que acudían a diario a su syssition y contribuían a su manteni- 
miento. Esta vida comunal debía parecer lo más natural a quienes desde los siete años 
habian crecido bajo supervisión de la polis, en grupos de edad uniforme, enseñados en: 
todo tipo de taquiñuelas útiles para la supervivencia y mal vestidos y alimentados an 
hacerlos más fuertes, 

Indudablemente las svssitia debieron de tener su origen en las costumbres y prác 
ticas de bandas de guerreros ancestrales, para quienes los lazos de amistad y depen» 
dencia surgidos del combate se extendían fácilmente a otras esferas de la vida. Se su- 
pone que las cofradías de Atenas y de otros lugares tuvieron el mismo origen, aunque 
su evolución condujo a resultados distintos a los de Esparta. En consonancia con la des 
mocracia, las cotradías estaban abiertas a todos los que quisieran admitir sus miem 
bros y era a través de ellas como un joven varón se introducía en la vida social y políti= 
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ca, pues los cofrades daban fe de la mayoría de edad de sus hijos y, en consecuencia, de 
su idoneidad para participar con los demás miembros en los actos religiosos y politi- 
cos: los cofrades eran los testigos naturales en las bodas de sus iguales y, en caso de ne- 
cesidad; salían valedores por ellos ante la ley; en otras poleis griegas, pero no en Ate- 
nos. las cofradías participaban en el entierro de sus miembros. socorrían a las viudas e 


hijos y conmemoraban periódicamente la memoria de sus difuntos. 


3. Las innovaciones sociales del helenismo 


La empresa de Alejandro Magno abrió a los griegos espacios geográficos más 
amplios y los catapultó a la condición de grupo dirigente de otras sociedades. El hele- 
nismo se define precisamente como la súbita expansión geográfica, social y económi- 
ca del mundo griego, 

Entre las consecuencias del proceso está la forzada adaptación de las estructuras 
tradicionales de la polis a ta nueva situación, que hubieron de compatibilizar su carac- 
terística autonomía con la dependencia al monarca. Igualmente, la conquista supuso 
ana hotible emiración desde las poleis tradicionales hacia Oriente y Egipto. Al prin- 
siplo. esos gregos egaton como sóldados y administradores al servicio del nuevo po- 
dec y por la tanto coa una mentalidad colonial que les llevaba a despreciar las pobla- 
ciones locales. frente a las que ciertamente se encontraban en inferioridad numérica; 
de ahí que durante urias cuantas generaciones después de Alejandro, constiruyeran 
grupos cerrados y celosos de su pureza ética y de su superioridad política y económi- 
ca. Pero con el tiempo, lo vorriénte fue el mestizaje, salvo en algunos pocos lugares 
donde el rechazo a lo heleno fue la seña de identidad nacional, como sucedió con los 
judios v, en menor medida, entre los iranios. 

A la larga, y por paradójico que parezca. el mestizaje resultó de las mismas inno- 
vaciones sociales y políticas que los conquistadores introdujeron en los nuevos territo- 
rios. Como es sabido, la muerte de Alejandro supuso el fín de la efímera unidad y las 
monarquías resultantes fueron conscientes de su origen común pero frecuentemente 
en guerra entre sí, 


3.L La POLIS EN LOS REINOS HELENÍSTICOS 


Los inmigrantes griegos llevaron consigo sus formas de vida y organización. No 
es extraño, pues. que uno de los rasgos más definidores del helenismo fue la expansión 
de las ciudades al modo griego, bien anexando a los núcleos ya existentes barrios grie- 
os que se gobernaban por las prácticas de ultramar o, más llamativo, creando una 
Multitud de nuevas poleis. Esta tendencia fue apoyada activamente por los monarcas, 
que unas veces ayudaron cón privilegios y donaciones a las comunidades existentes y 
Otras las fundaron ellos de nueva planta, Se perseguía así el objetivo de organizar, con- 
wolar y explotar mejor sus inmensos dominios y hacer atractivo el asentamiento de 
Mievos inmigrantes que les ayudasen en esa tareas. El modelo de organización de las 
nuevas ciudades fue el tradicional: entidades cívicas en las que el contingente griego 
Coexistía en diversa proporción con la población local. La experiencia no era inédita 
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pues ésa había sido la situación corriente durante siglos en las ciudades de Jonia y en 
las colonias occidentales; y se asimilaba con ciertos matices a la de los. metecos en me- 
trópotis comerciales como Atenas y Corinto en tiempos más recientes. 

Inicialmente, y por lo dicho antes, se trató de sociedades coloniales, en las que la 
posición social y política quedaba determinada por la etnia, del tal modo que eran sólo 
los conquistadores y sus sucesores quienes disfrutaban de los privilegios y cargas deri- 
vadas de los plenos derechos políticos. La ciudad se entendía autónoma en todos los 
sentidos pero el nuevo marco político imponía una soberanía limitada y la supervisión 
real: declarar Ja guerra o hacer la paz ya no era una de las facultades de la asamblea 
ciudadana y sus milicias sólo formaron para servit a las Órdenes reales o en casos de 
peligro excepcional. Por lo demás, las marcas del helenismo eran la existencia de mu- 
rallas, gimnasios y teatros y esos edificios recordaban patentemente la contribución 
real al urbanismo o las liturgias en favor del bien común de los ciudadanos más T1COS, 

La constitución de estas poleis fue la habitual magistrados anuales elegidos por 
diversos procedimientos, un consejo de participación limitada y la asamblea univer- 
sal delos ciudadanos, que era teóricamente depositaria de la soberanía; pero la limita- 
ción de ésta restó protagonismo cotidiano a la asamblea en favor de los consejos, con 
los que la burocracia real trataba de forma más ágil y eficaz. Las ciudades eran la sede 
natural desde la que los agentes reales garantizaban que el control del monarca llegase 
sin soluciones de continuidad a los rincones más recónditos del reino; eran, pues, luga- 
res donde las riquezas colectádas a la población campesina e indígena emprendían su 
camino ascendente hacia el tesoro real, no sin antes retribuir a quienes habían ayudado 
en su recolección. En la mayoría de los casos. la función administrativa era la principal 
de la ciudad, aunque ésta podía coexistiren algunos lugares con formas organizadas de 
colonización, como las colonias militares seléucidas o la cleruguías de Egipto, 


32. LA ESTRUCTURA SOCIAL 


En primer lugar, los apoderados reales, que coloquialmente podemos llamar fun- 
cionarios. En las monarquías helenísticas se entendía que el rey era dueño del país por 
derecho de conquista, lo que no excluía que se respetase el derecho de propiedad de 

“otros; además, muchas tierras, bosques, minas, canteras y pesquerías eran parte del pa- 
trimonio real. Imposibilitado a conocer y administrar directamente todos sus asuntos, 
el monarca helenístico se veía obligado a delegar en sus «amigos» la gestión, éstas, a 
su vez, apoderaban a otros hasta que esta red capilar de factores alcanzaba la base mis- 
ma de la población. Aunque por razones obvias de lengua y sentimientos se prefería 
elegir esos agentes entre los griegos, razones de eficacia y operatividad aconsejaron 
más de una vez delegar en las aristocracias indígenas, que se vieron así arrastradas 3 
emplear la lengua de los conquistadores, al menos para los asuntos oficiales, El apren- 
dizaje del griego conllevaba el contacto con el gimnasio y con otras manifestaciones 
sociales helenas como las cotradías y festivales, mientras que el politeísmo imperante 
hizo fácil el sincretismo entre divinidades de igual potencia y el carácter amoral del 
culto religioso nunca se entendió —salvo ilustres excepciones, cómo el caso judio— 
como parte de la identidad étnica. El sistema burocrático de los Estados helenísticos 
alcanzó un alto grado de sofisticación, como revelan los archivos conservados de algu- 
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nas propiedades ceales egipcias, y Roma se basó en él para organizar siglos después su 
aún más extenso imperio, : 

Por este procedimiento de asimilación cultural, la riqueza y la influencia social 
acabó suplantando en las poleis helenísticas a la etnia como diferencial social. Una 
buena expresión de ello fue la aparición de una numerosa clase acomodada y multiét- 
nica, que se había enriquecido con el comercio, el servicio real, las contratas estatales 
o las manufacturas. Esas gentes formaban esencialmente las clases dirigentes urbanas, 
pero a diferencia de las viejas aristocracias griegas. no incluían ta política entre sus as- 
piraciones de clase, salvo en el caso desu propia ciudad y el servicio real. [nicialmen- 
te. los griegos tuvieron más posibilidades que los indígenas, pero como a ellos no les 
estuvieron. vetadas esas posibilidades, a lalarga las verdaderas aristocracias de los rei- 
nos helenisticos fueron familias de origensirio, babilonio; iranio o egipcio, que habían 
adoptado la lengua y la cultura griega. Esta fusión de razas, ideología y sobre todo len- 
gua se llamó Koiné, que en griego significa común y las influencias fueron mutuas: 
emigrantes griegos y macedonios aceptaron con facilidad las ideas religiosas y algu- 
nas costumbres sociales de sus. nuevos países, mientras que los indígenas asimilaron 
los ideales griegos, cuya máxima expresión fne el gimnasio, que es quizá la más carac- 
terística institución del helenismo. 

Si el monarca era el mayor propietario del reino, dioses y templos no le iban a la 
zaga en patrimonio, producto de siglos de donaciones y hábiles inversiones. A diferen- 
cia de los sacerdotes griegos, en Egipto y el Próximo Oriente sí se habían desarrollado 
castas sacerdotales, numerosas, jerarquizadas y muy influyentes. Es por ello que los 
monarcas helenísticos mantuvieron hacia los representantes de la religiosidad de sus 
súbditos una actitud tolerante y de halago: fueron frecuentes los privilegios, las inmu- 
nidades y las donaciones hechas a los templos. mientras que se admitió fácilmente en 

«la élite de cada remo a los altos sacerdotes de los diversos cultos. 

Otra novedad de trascendencia social fue la aparición de ejércitos permanentes y 
numerosos como consecuencia del carácter mismo de las monarquías helenísticas y de 
las continuas guerras entre ellas. Los soldados ya no eran ciudadanos en armas, como 
sucedía con la antiguas poleís, sino mercenarios a las órdenes directas del rey, primero 
reclutados exclusivamente entre los habitantes de la Grecia propia -—que veían en este 
oficio un camino rápido a la riqueza- y luego entre los hijos y descendientes de los 
Que oplarón por quedárse en. los países conquistados. Esos contingentes, inicialmente 
bien pagados y con muchos privilegios, estaban claramente por encima de la pobla- 
ción local; pero con el empobrecimiento delos reyes, su condición se asimiló a la de 
los campesinos. con quienes frecuentemente hicieron causa común, Contribuyeron a 
ello dos procesos distintos: primero, la necesidad de ejércitos cada vez mayores, que 
obligó a reclutas cada vez menos selectivas; y luego, la implantación generalizada de 
una institución que se denominó kataoikia entre los seléucidas o cleruquías en Egipto; 
consistía en que los mercenarios, en vez de soldada, recibían el usufructo personal e 
inalienable de tierras públicas o reales, que cesaba cuando se extinguía la condición 
militar del usufructuario. Con el tiempo, se permitió que el usufructo se transmitiese a 
los hijos varones que abrazaban el oficio de sus padres, mientras que el empobreci- 
miento de los reinos y la necesidad de cultivar la tierra y controlar regiones apartadas, 
acabó convirtiendo a los ocupantes de esas tierras en propietarios de hecha. 

Los estamentos anteriores constituyen las capas superiores y privilegiadas de las 
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sociedades helenísticas. Por debajo de ellas, la gran masa de población libre, general. 
mente de extracción indígena, y de la que una pequeña parte constituia los estratos bas, 
jos de las poblaciones urbanas —artesanos, menestrales, trabajadores por cuenta aje- 
n2-—; pero la gran mayoría eran campesinos a los que la llegada de los griegos no sólo 
no reportó grandes beneficios, sino que posiblemente agravó. sus condiciones de vida. 
Aparte de la sumisión a extranjeros yla dificultad de entenderse con el recaudador de 
impuestos y los soldados, los campesinos no se beneficiaron de grandes novedades en 
los cultivos o en las técnicas agrícolas y, en cambio, los griegos les mostraron lo grata 
que podía ser la vida en las ciudades. En Egipto, donde la supervivencia de los papiros 
permite un conocimiento de las condiciones de vida sir paralelo en otros lugares, 
la penuria de los agricultores es patente y los campesinos huyeron masivamente de la 
opresión de agentes reales, recaudadores y capataces hacia el desierto, los templos o 
las delicias de Alejandría. 

Por último, los esclavos, A diferencia de lo que pasaba en las ciudades griegas en 
los siglos anteriores, la sociedad helenística absorbió un mayor número de esclavos, 
porque la oferta era abundante como consecuencia de las numerosas guerras y porque 
los traficantes de esclavos se surtían fácilmente de ellos on los bordes del ecúmene. 
Y la existencia de las inmensas propiedades del monarca, los templos o los aristócrá. 
tas. explotadas con vistas al máximo provecho, justifica a primera vista esa demanda, 
Todo ello permite en principio suponer que la sociedad helenística fue esclavista, pero 
allí donde hay datos (Egipro, sobre todo, pero también ciertos lugares orientales), la 
realidad es muy distinta: quienes cultivaban las grandes incas erat campesinos libres 
y los esclavos se empleaban posiblemente en la manufactura y en su destine tradicio 
nal, las minas. Pero una cosa es cierta, campesinos numerosos y descontentos y escla 
vos abundantes y maltratados constituían un considerable factor de inestabilidad Y 
fueron frecuentes las revueltas cada vez que, por cualquier circunstancia, se debilitaba 
el control social. 


4. Las riquezas de una tierra pobre 
41. La AGRICULTURA 


La base de la economía griega era la agricultura. lo que no quiere decir que se tra- 
tase de una economía primitiva y simple. En primer lugar, la posesión y cultivo de la 
tierra ofrecía el aliciente añadido del prestigio social y política, pues-no se concebía el 
ejercicio de los derechos ciudadanos si no se era propietario y además, las rentas agri- 
colas eran la base de cualquier fortuna y proporcionaban la libertad más ansiada, la in- 
dependencia económica que permitía la dedicación ociosa a los asuntos de la ciudad y 
2 otros placeres intelectuales. Esta motivación extraeconómuca justificaba que se si- 
guieran cultivando tierras que, en otras circunstancias, hubieran sido entales, 

Y de ésas había muchas en Grecia. Salvos algunos nuevos territotios coloniales, 
las condiciones agrícolas de la Hélade no eran las que hoy consideraríamos agricola- 
mente ideales, porque relieve, pendiente y sequia veraniega contribuñan a que las z0- 
nas bien adaptadas para el cultivo fueran pocas y de reducidas extensiones: el resto 
eran bosques, pastos, eriales y baldíos. En esas condiciones, el aprovechamiento de la 
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tíetra resultaba en un conjunto de diferentes formas alias muy especializadas y 
cuyas producciones se intercambiaban en el mercado local., 

En Ática, donde la distribución demográfica a comienzos del siglo vi a.C. es co- 
nocida gracias a la representación proporcional establecida por Clístenes, no es una 
sorpresa que dos quintas partes de la población ateniense residieran en las ilanuras de 
Eleusis y Maratón, en las riberas del rio Céfiro y en la Mesogeja; las tres primeras 
abarcaban las mejores tictras para el cereal y la vid, que posiblemente era la dedica- 
ción de la Mesogeia. Atenas propiamente dicha contenía otro quinto de la población 
total, pero los dos quintos restantes ocupaban zonas elevadas o el área rocosa del mon- 
te Laurión, donde no cabe imaginar otra actividad sconómica que el olivar, el pastoreo 

y la silvicultura. La complejidad del panorama resultante la ejemplifica el hecho de 
A el segundo núcleo habitado de Ática, con aproximadamente la mitad de la pobla- 
ción de Atenas, era Acarnia, uña aldea famosa por la producción de carbón de madera. 
el combustible poc excelencia de fraguas y manufacturas y, como picón, en cocinas y 
braseros domésticos. 

El ideal de cualquier polis era la autarquía o autosuficiencia que liberase de la ne- 
cesidad de recursos externos. Pero ese objetivo era inalcanzable en Grecia debido a los 
condicionantes impuestos por la geografía y al desarrollo económico experimentado 
después de las guerras médicas. Tebas podía considerarse autosuficiente en productos 
| agrícolas, pero claramente necesitaba materias primas, Objetos manufacturados y de 
“lujo traídos de tras partes; porel contrario, Corinto se sirvio de su magnifica posición 
“entes dos Mares pata desarrollar el comercio y proveerse de los suministros esenciales. 

La necesidad de asegurar los abastos y garantizar su tansporte se convirtió, pues, en 
un condicionamiento económico y en una cuestión política. 
El desarrollo de Atenas desde el siglo vii a.C. en adelante se tradujo en un conti- 
` nuo aumento de la población. que acabó superando las capacidades productivas de la 
-agricultura ática, De ahí que se pueda rastrear desde fecha temprana el esfuerzo de los 
“atenienses por asegurar su abastecimiento en ultramar, singularmente en las costas del 
mar Negro, y proteger las rutas que las conectaban con El Pireo. Cálculos recientes es- 
iman que probablemente más del 73 % de las cantidades de trigo requeridas por los 
atenienses enel siglo v aC; procedían del exterior y aso y otros testimonios hacen pen- 
sar que la Constante preocupación por El Pireo fue debida, sobre todo, al abastecimien- ; 
to del cereal, gi ; 
Una vez garantizado éste, los atenienses fueron libres para dedia a cultivos 
más adecuados a la condición de sus suelos, que alcanzaban mayores precios en el 
mercado y a los que podía darse fácil salida a través de El Pireo. De abi que desde la 
época de Solón se impuisase el monocultivo de olivo y vid con vistas a la exportación. 
De esta manera se estableció durante toda la época clásica una connivencia entre los 
intereses agricolas de los habitantes del Ática y los comerciales de los atenienses, que 
se complementaban y se necesitaban mutuamente. Sólo cuando la guerra del Pelopo- 
neso obligó a los agricultores del Ática a refugiarse masivamente tras los muros de 
Atenas se hizo evidente que ésta no necesitaba de aquélla y que podía subsistir sólo 
con las importaciones tltramarinas. 
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42, EL COMERCIO Y LAS FINANZAS 


Ya se ha visto antes cómo la diversificada producción de la agricultura de la po- 
lis tenía en el mercado local la salida natural para sus productos, que se intercambia- 
ban unas veces por dinero y otras por trueque, al menos hasta que en el siglo tva.. 
se acuñó suficiente moneda de bronce en Atenas para atender a las transacciones de 
poco valor. 

La existencia de estos mercados locales se conoce bien gracias a la frecuente apa- 
rición de sus protagonistas en las comedias áticas: campesinos que trocaban- los so- 
brantes de sus granjas por lo.que necesitaban; buhoneros que, a lomos de mula, trans- 
portaban productos que iban vendiendo de un lugar a otro; tenderos que compraban al 
por mayor para vender ellos directamente; y mercaderes de más sustancia que se espe- 
cializaban en determinados productos que vendían a intermediarios: o directamente al 
público. Al serla comedia nuestra principal información sobre'esos personajes, desta- 
can en su descripción los aspectos: satíricos y negativos, como mala fama de sisar alos 
compradores y engañar con. pesos y medidas. Igualmente, los autores cómicos insisten 
en la baja extracción social de los pequeños comerciantes, aunque cabe preguntarse 
hasta qué punto esa consideración no estaba provocada por la envidia hacia un oficio 
que daba la oportunidad de medrar, como quizá indique el pasaje de una comedia de 
Aristófanes que recordaba al público que la madre del gran autor trágico de: era 
una verdulera. 

Si durante la época arcaica, la excepcional situación entre qe mares. convirtió a a 
Corinto en el puerto más importante de Grecia, la visión de Ternístocies de la.impor- 
tancia estratégica de El Pireo y la posterior construcción y fortificación del puerto y de 
los Muros Largos, convirtieron Atenas en el principal centro comercial de la Hélade, 
una preeminencia que no perdió hasta que las conquistas de Alejandro y las- nuevas 
ciudades helenísticas desplazaron hacia el este el grueso de la actividad comercial. La 
importancia de Atenas no sólo se debía a las buenas instalaciones comerciales, sino 
también a que la necesidad de asegurar el abastecimiento de trigo había permitido de- 
sarrollar instrumentos financieros y actuarios que permitían el flete y el aseguramiento 
de la carga con ventajas para armadores e inversores. Además, un sistema judicial rå- 
pido y accesible permitía resolver los pleitos comerciales con facilidad, al tiempo que 
los comerciantes extranjeros encontraban a la vez incentivos para instalarse su Atenas 
y la seguridad de que el Estado iba a proteger sus vidas y haciendas. 

Los objetos comerciados variaban enormemente de una polis a otra. Atenas ì im- 
portaba abastos y materias primas; entre éstas destaca la madera para la construcción 
naval, cuyo suministro fue considerado por los atenienses tan estratégico como el de 
los cereales. A cambio, exportaba productos agricolas de precio (aceite y vino) y ma- 
nufactuiras como armas; cerámicas y objetos de lujo; el déficit de la balanza comercial 
se compensaba.con la plata de sus minas. exportada en lingotes o acuñada, 

Ninguna ciudad griega, ni siquiera Atenas én su época de mayor esplendor 
comercial, fue capaz de desarrollar un verdadero sistema financiero, aunque sí se in- 
ventaron y utilizaron algunos instrumentos de crédito e inversión. Las razones de la 
debilidad se debían a lá inmadurez de los procedimientos de ahorro y crédito, la con- 
cepción usuraria del dinero y a la consecuente mala fama de prestamistas y cambistas. 
Aun así, había actividades como los fetes maritimas que requerían algún tipo de 
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financiación externa, que se recibía. mediante préstamos sobre el flete, sobre la nave o 
sobre ambos. Los intereses y réditos variaban conforme al tipo de carga, las singladu- 
ras y el riesgo, pero eran siempre altos. El prestamista recuperaba completamente el 
capital prestado y los intereses sólo en el caso de que el viaje se realizase felizmente, lo 
que daba ocasión a frecuentes fraudes. 

En gran medida, la debilidad del sistema financiero se debía a la escasa planifica- 
ción económica y presupuestaria de la propia polis, que limitaba sus ingresos única- 
mente a los impuestos indirectos y a los arriendos de propiedades públicas como mi- 
nas, tierras y bosques. Apenas si eran capaces de realizar una previsión de ingresos y 
gastos a medio plazo, de tal modo que cuando había superávit, lo normal era amorti- 
zarlo en los tesoros sagrados o gastarlo en festivales y en desembolsos suntuarios, 
mientras que el déficit se enjuagaba con derramas extraordinarias exigidas alos ciuda- 
danos más ricos, lo que los griegos llamaban liturgias, No se veía, pues, necesaria la 
existencia de una reserva estatal para tiempos difíciles, entre otras cosas porque con 
frecuencia se confundiacon los tesoros de los templos. Esta actitud ante el futuro hace 
aún: más asombrosa la habilidad de Temístocles convenciendo a sus conciudadanos de 
la necesidad de invertir los beneficios de las minas de plata en El Pireo y en la cons- 
trucción naval, 


43, ARTESANADO Y MANUFACTURAS 


Aunque muchos de los útiles y productos de uso diario debieron manufacturarse 
de forma doméstica, et crecimiento de las poleis contribuyó a singularizar los oficios y 
diversificar la producción, con especialidades incluso denitro: del propio oficio, como 
Jenofonte dice respecto a sastres y zapateros, 

La industria textil era uno de esos casos en los que la necesidad universal justifi- 
caba que muchas ropas se hicieran en casa; los Poemas Homéricos presentan a las 
mujeres encargándose de todas las fases del proceso y algunos testimonios del si- 
glo rv a.C, hablan de familias que vendían en el mercado las ropas o telas sobrantes. 
Pero estas producciones domésticas no podían competir con la calidad y la variedad de 
las confecciones artesanales sobre todo en el caso de los tejidos de lujo—, ni con la 
fabrigación de telas, porque la preparación del lino antes de su hilado y el cardado, ba- 
taneo y tintado de la tana exigía operaciones muy complejas que se hacían mejor en el 
ámbito del taller. Pero una vez confeccionadas las telas, uno podía optar por el sastre o 
por cortar y coser los vestidos en casa, 

La unidad básica artesanal era el taller, en el que trabajaban uno. o dos Operarios, 
pero cuyas producciones podían alcanzar una gran relevancia. Uno de esos casos en que 
especialización y habilidad se combinaron con resultados espectaculares fue el de los 
vasos cerámicos decorados —vulgarmente conocidos como de figuras rojas o negras— 
que servían como vajilla de lujo y para usos fúnebres y que, desde el siglo v a.C., los ce- 
tamistas de Atenas distribuían por todo el Mediterráneo, y aún sigue en uso el nombre 
que se dio al barrio donde estaban sus alfares, el Cerámico, A partir del análisis de los 
Motivos decorativos, se ha calculado que nunca debió de haber más de cien talleres al 
mismo tiempo, pero si a los maestros alfareros y sus pocos operarios se suman los abas- 
tecedores de arcilla y combustible y los mercaderes que transportaban y vendían los va- 
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sos en lugares tan lejanos como Italia, la Galia e Iberia, debe admitirse que se trataba de 
una actividad económica desierta importancia. 

Por encima de estos talleres pequeños, ciertos oficios se desarrollaron hasta el ni- 
vel de factoría, de los que conocemos excepcionalmente algunos ejemplos: el padre de 
Demóstenes el orador era dueño de una fábrica de espadas, con treinta trabajadores, y 
de otra de lechos, que empleaba a veinte; la factoría más grande conocida fue la de un 
siciliano. el padre del orador Listas, al que Pericles estableció en Atenas, sin duda por 
razones estratégicas. para que fabricase escudos y armas, Otras contratas públicas de 
esta clase explican por qué la comedia ateniense hacía chistes de los talleres popso 
de politicos prominentes. 

Enel caso de Atenas. salvo en época de crisis económica o en tiempo de guerra, el 
Estado siempre mantuvo una política de fomento de las obras públicas, de las que se 
beneficiaron las capas más bajas de la población. El ejemplo mejor conocido son los 
proyectos impulsados por Pericles a mediados del siglo Y a.C., que sólo fueron posi- 
bles yractas al elevado número de artistas que se encontraban entonces en Atenas. Pero 
antes de que los canteros labrasen los sillares de los Propileos y los capiteles del Erec- 
telon o esculpiesen los frisos y estatuas para el Partenon, una multitud de jornaleros sin 
especialización se habían ocupado de explanar la cima de la colina, excavar los ci- 
mientos de ios edificios, extraer el mármol del Pentélico y acarrearlos con los demás 
materiales a pie de obra. Los registros conservados muestran que esa mano de obra lo- 
cal y forastera cobraba salarios similares para trabajos sumilares, a pesar de que unos 
eran libres y otros siervos. Cuando se terminó la Acrópolis, canteros y tallistas se mar- 
charon en su mayoría y sólo quedaron los que pudo absorber la demanda local de idogt- 
das fúnebres y estatuas divinas, pero el Estado ateniense mantuvo siempre un progra- 
ma de construcciones que daba trabajo a los sectores más pobres de su población, 


3.4, Minería 


El hallazgo de un filón mineral en el territorio de una polis suponia una fuente de 
riqueza excepcional, sobre todo si era oro o plata; pero tampoco se despreciaba el co» 
bre y en menor medida, el hierro, Normalmente. la propiedad de estas minas erg la 
misma polis y el Estado arrendaba 2 particulares la explotación de los filones a cambio 
de un canon, 

Aunque fueron bastantes los lugares de Grecia con importantes distritos mineros 
“070 y plata en Tasos; plata en Tracia, Ática y Sifos: plomo en Rodas, Chipre y Cos; 
cobre en Chipre y ferrerías en muchos sitios, el que mejor se conoce son las minas 
argentiferas de Laurión, en Ática, descubiertas a comienzos del siglo v a.C. y explota- 
das intensivamente durante todo el período clásico. Atenas arrendaba las concesiones 
a cambio de cantidades variables según la riqueza de la veta y la dificultad de extrac- 
ción. Por lo que se sabe. los beneficios de estos trabajos eran enormes, pues el Estado 
obtenia de los arriendos una suma equivalente a la de todo el costo del comercio de ce- 
real mientras que los concesionarios podían alcanzar los cien talentos en tres años. La 
explotación de los filones se hacía normalmente mediante cuadrillas de esclavos; uno 
de los políticos atenienses del siglo v a.C. hizo su fortuna proporcionando maño de 
obra esclava para las minas y con ello se dice que obtenía beneficios cercanos al 33 %, 
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3. - La economía helenística 


El helenismo se percibe como un fenomenal y súbito despliegue de riquezas, ma- 
nifestada:en la difusión de prácticas que antes estaban limitadas a lugares concretos; 
de pronto, Atenas y el lujo arquitectónico de la Acrópolis estaban por todas partes. En 
gran medida, tal percepción se debe a que los beneficiarios de los nuevos bienes fue- 
ron los conquistadores griegos, que casualmente eran quienes escribieron la historia y 
por lo tanto, los que nos interesan. [ndudablemente conocemos peor ——y también inte- 
resan menos- las consecuencias del proceso sobre los vencidos. 

Desde el punto de vista económico, la aventura de Alejandro Magno supuso la 
brusca puesta en circulación de inmensas cantidades de riqueza -metales preciosos y 
objetos de lujo. principalmente, pero también derechos de propiedad sobre tierras 
y bienes--=-que hasta entonces habian permanecido amortizadas en tumbas, palacios y 
templos; muchos de los metales preciosos fueron inmediatamente acuñados para el 
pago de los mercenarios, garantizando así que la moneda se convirtiese en el instru- 
mento de cambio por excelencia. indudablemente, las características anteriores se 
aplican estrictamente a los ados inmediatos a la conquista, pero las continuas guerras 
entre los sucesores de Alejandro reprodujeron durante años esta situación en menor 
escala. En último término, la cantidad de riqueza repartida y la ampliación del ecúme- 
ne griego fue tan grande, que el sistema siguió retroalimentándose soio. 

Los historiadores discuten si el helenismo supuso un modelo económico nuevo o 
simplemente una ampliación de escala de lo anterior, La respuesta es polifacética: en 
algunas cosas, como la agricultura, no parece haber habido grandes novedades, pero el 

. 2emento general de la urbanización —-y sobre todo, la aparición de grandes aglomera- 
ciones tomo Alejandria o Antioquia de Siria— no hubiera sido posible sin una cierta 
: ágricultura especulativa y excedentaria.. Igualmente., las guerras. y el sometimiento 
violento de los bárbaros ofreció a los griegos amplias oportunidades para el tráfico de 
esclavos, cuyo aúmero —ctodos los indicadores así lo expresan— crecieron considera- 
blemente. sin que la economia pueda ser calificada de esclavista, porque muchas ta- 
teas que nos parecen propias de esclavos eran gjecutadas por mano de obra libre, 


5.1. AGRICULTURA 


La agricultura —y en especial la de subsistencia-— continuó siendo la principal de- 
dicación económica. Para la mayor parte de los campesinos, las condiciones de trabajo y 
producción no cambiaron con la conquista griega o, a lo más empeoracon. La razón de 
ello reside en las condiciones de propiedad que habra en el Próximo Oriente y Egipto en 
el momento de la llegada de los griegos y en las expectativas económicas de éstos. 

Tanto los faraones como los aqueménidas o los pequeños monarcas orientales 
eran considerados, en términos teóricos y prácticos, los dueños del país. porque gran- 
des porciones del reino eran de su patrimonio personal, explotadas directamente por 
campesinos libres (pero con especial vinculación a la tierra en razón de su propietario) 
O por esclavos, Cuando los monarcas helenísticos se repartieron las conquistas de Ale- 
jandro, heredaron tanto la noción de propiedad universal por derecho de conquista 
reforzada, además, por si desprecio griego hacia los bárbaros-—, como el patrimo- 
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nio de sus antecesores, Ya se ha notado antes que ese monopolio legal de la tierra en la 
práctica no existía porque una parte del patrimonio real hubo de ser repartido entre 
templos, ciudades, dignatarios y soldados, otra se vendió para remediar las apreturas 
económicas de los monarcas y, por último, había que respetar los derechos existentes 
antes de la conquista. Pero lo relevante de esa estructura de propiedad es que, a dife- 
rencia de las poleis de tiempos anteriores, los monarcas helenisticos hubieron de invo- 
lucrarse en la agricultura. 

Debido a las ingentes cantidades de papiros conservados (el llamado «archivo de 
Zenón», pero hay muchos otros de menor entidad o peor conservados), la situación 
de las empresas agrícolas estatales del reino lágida de Egipto es la mejor conocida; su 
funcionamiento fue calificado por algunos historiadores del pasado siglo como siste- 
ma «mercantlista». 

Las especiales condiciones geográficas y climáticas de Egipto confluían para do- 
tar el valle del Nilo con las condiciones ideales para una agricultura de altas produc- 
ciones: el rio, con su desbordamiento anual, regaba y fertilizaba los campos; el clima 
permitía hasta tres cosechas anuales; la proximidad de los.cultivos a:canales o al pro-* 
pio Nilo facilitaba el transporte de las cosechas hasta Alejandría, donde los cereales se : 
cargaban en navíos de buen marear y se distribuían por todo el Mediterráneo. Esta po- 
tencialidad fue rápidamente aprehendida por los monarcas lágidas, que formentaron el 
cultivo de las propiedades reales con destino mayormente a la exportación, que pro- 
porcionaba divisas para el tesoro real. Además, ciertos productos de alta demanda 
-—papiro y cerveza, por ejemplo- se cultivaban en régimen de monopolio y con altos 
gravámenes. Los resultados de esta práctica se tradujeron en la extendida fama de ti- 
queza de Egipto. Con el dinero conseguido, los lágidas mantenían los cuantiosos gas- 
tos de la corte, el numeroso grupo de burócratas y administradores que permitían crear 
esa riqueza. los soldados que la defendían y una política internacional basada en la ine 
dependencia a cambio del soborno y las subvenciones a unos vecinos que apetecieron 
muchas veces el control de esa riqueza. 

La intensificación de los cultivos y la riqueza agricola apenas revirtió beneficios 
en la gran masa de campesinos que los producían. En gran medida, la nueva situación 
no alteraba lo habitual en el Egipto faraónico. pero la eficacia racionalista implantada 
por los lágidas abolió prácticas anteriores que «repartían» los beneficios de forma táci- 
.. ta a.lo largo del proceso de producción. De este modo la condición campesina. empeor 
ró hasta extremos insoportables y se consumó el divorcio entre Alejandría y el resto de 
Egipto, En ta primera vivían mayoritariamente los griegos, pero la riqueza y elam- 
biente de libertad generado pot la actividad comercial, la convertían en una atracción 
irresistible para los campesinos; y si la huida a Alejandría noera posible; siempre po- 
dían escaparse al desierto: La consecuencia de ello fue la notable inestabilidad social 
del interior de Egipto, pronto a la sublevación y siempre un motivo de atención y preo- 
cupación para los alejandrinos. 


532. COMERCIO Y FINANZAS 


Como se ha dicho antes, la ampliación geográfica del ecúmene y el aumento de la 
riqueza circulante afectaron de forma especial a la actividad comercial, que se vio in- 
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crementada también por otros factores como la mejora de las técnicas navales, la am- 
pliación de las futas terrestres y sobre todo, por la ampliación de la demanda, en gran 
parte debida al proceso urbanizador ya descrito. 

Durante la conquista y en las décadas inmediatamente posteriores, la estructura 
del comercio fue la propia de un sistema colonial, con las tropas y las regiones con- 
quistadas procurándose en Grecia los productos manufacturados que requerían; más 
tarde, el surgimiento de buenos puertos y focos manufactureros en los reinos helenísti- 
cos arrebataron la primacía comercial a la Hélade, donde apenas Rodas y Corinto man- 
tuvieron su tradicional importancia que, en cualquier caso, no podía competir con la 
primacía indudable de Alejandría, el gran puerto de salida de los cereales egipcios y el 
punto de distribución y embarque para el comercio con África, Arabia y la India. Beri- 
tos, Biblos y Antioquía, en la costa siria, eran los puertos de embarque para las mer- 
cancías que, por ruta de caravanas; iban y venían hacia el Extremo Oriente: el Medite- 
rráneo importaba productos de lujo como la seda, las piedras preciosas o los aromas y 
especias, a cambio de oro. Curiosamente, los griegos nunca controlaron las fuentes 
originarias de los productos que tanto requerían, sino que se los siguieron procurando 
mediante intermediarios: esto es cierto tanto para las mercancías de lujo de Oriente 
como para el estaño o el ámbar que recibían de las lejanas tierras boreales. 

Basándose en la exportación de productos de primera necesidad —<ereales, papiro 
o cerveza, Egipto ejerció el monopolio comercial del Mediterráneo ociental y meri- 
dional, mientras que an sinfin de puertos griegos y jonios competían en el Egeo y el mar 

Negro, A partir del siglo u a.€C., las peleas entre los reinos helenísticos y sobre todo, la 
- progresiva injerencia romana, atribuyeron la supremacía comercial a Rodas. La hunii- 
lación de la isla-Estado tras la tercera guerra macedónica, señaló el comienzo de la edad 
dorada de Delos y el incremento de la presencia de mercaderes itálicos en el Egeo. 
i Uno de los motores de la floreciente economía helenística fue el aumento del nú- 
¿mero de ciudades y el crecimiento de la población. que sólo era posibie si se aseguraba 
su constante abasto. Ello resultó un estímulo para las manufacturas textiles y de obje- 
sitos de uso cotidiano y, sobre todo, favoreció la aparición de nuevas zonas productoras 
«de cereal; el Egeo tradicionalmente se había abastecido en las riberas del mar Negro, 
pero ahora seincorporaron al mercado Asia Menor, Siria y, como hemos visto, Egipto. 
Esta mayor oferta, sin embargo, no necesariamente modificaba las condiciones del 
mercado porque era práctica corriente retener los granos para venderlos en épocas de 
carestía.o como reserva para tiempos de penuria, una Pa cuya misma existencia 
da idea de las: irregularidades del suministro. 

Esta visión tan favorable, sin embargo, requiere sus correctivos, porque no todo 
fueron ganancias. En primer lugar; la bonanza comercial no se tradujo en una mejora de 
la técnica; las razones del estancamiento son objeto de debate, pero la que más se aduce 
es que la abundancia de mano de obra no incitaba a la innovación, salvo en campos 
como el militar o el naval, que son los únicos en los que se pueden listar algunos inven- 
tos. En segundo lugar, la mayor oferta no siempre causó una bajada de precios, porque lo 
impidieron las guerras, los monopolios y la fuerte fiscalidad, el acaparamiento y la espe- 
culación; la consecuencia de todo ello es que el impacto social de la nueva nqueza fue 
muy limitado y los beneficios de ésta apenas se repartieron más allá de las capas superio- 
Tes de la sociedad. Y en tercer lugar, la crónica inseguridad, porque viajar continuó sien- 
do una actividad arriesgada y no estaba muy clara cuál ara la condición jurídica del mar 
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y de los que por él se movían, especialmente después de que durante siglos, el corso fue- 
ra una actividad honrosa en-muchas poleis griegas; la amenaza pirática creció notable» 
mente durante las épocas de agrías relaciones entre los reinos macedónicos y durante 
toda la etapa de expansión rornana a lo largo del siglo U a.C.: los piratas medraban al am- 
paro del vacio de poder y, en muchas ocasiones, sus actividades eran fomentadas como 
medio bonito y eficaz de distraer al enemigo y hacerle daño. 

La intensificación de ta actividad comercial y la amonedación de grandes canti- 
dades de metales preciosos favorecieron la difusión de la moneda corno principal ins- 
trumento de cambio, lo que constituye una de las grandes aportaciones del helenismo, 
Y la gran masa circulante, consecuencia de los grandes gastos estatales, fomentó a su 
vez el desarrollo de las instituciones financieras. basadas ya no sólo en el cambio de 
moneda y en los préstamos usurarios, sino también en los depósitos de inversión, las 
transferencias. los pagos aplazados y los instrumento de pago, Aunque el negocio ban- 
cario estaba básicamente en manos privadas, su utilidad y rentabilidad indujeron a las 
ciudades, los templos e incluso los Estados a constituir organismos rudimentarios 04- 
paces de manejar con beneficios sus excesos de numerario. En Egipto, la banca era 
monopolio estatal, que invertía las recaudaciones fiscales como si de una banca piva 
da se tratase. 

El sistema monetario se basaba fundamentalmente en la plata y los distintos rei 
nos helenísticos eligieron módulos distintos para su acuñación, cuyas fluctuaciones 
constituían un negocio para los cambistas. Básicamente compitieron dos sistemas de 
acuñiaciones, con zonas de influencia precisas: por un lado, el sistema ático, adoptado 
por Seleúcidas y Antigónidas, extendido por Grecia continental, Siria y Babilonia; y 
luego, el lágida, basado en patrones propios del Mediterráneo occidental. 


5. El esplendor cultural de Grecia 


Grecia es considerada como la cuna de. la cultura occidental, porque en ellase 
gestaron algunos valores y formas de pensamiento que ahora consideramos esencia 
les. Muchos proceden de la época arcaica pero se desarrollaron de una forma reconocí" 

. ble para nosotros en el período que nos ocupa. Lo que +8. menos conocido es que esas 
ideas. y sobretodo, su expresión artística o literaria, nacierón al amparo del ocio y del 
esparcimiento, en circunstancias generalmente menos serias de las que ahora conside- 
ramos propias de la creación artística o literaria; y por supuesto, bañadas en grandes 
cantidades de vino, 4 esas ocasiones de ocio y placer las llamaban los griegos festiva- 
les y symposia. Los primeros eran públicos y dieron lugar al teatro; los segundos trans- 
currían en el ámbito privado y a su amparo o servicio se desarrolló la poesía, la música, 
la pintura y la filosofía. 


6.1. Los FESTIVALES Y EL TEATRO 
Los festivales combinaban la socialización pública con el culto religioso y el 


buen teatro. Los festivales más famosos fueron los que Atenas celebraba cada prima- 
vera en honor de Dionisio y que se hicieron inmensamente populares gracias al patro- 
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nato de la polis democrática. Éste es un detalle de interés, porque hasta entonces el 
mecenazgo había sido un.acto individual, cuyos beneficios disfrutaba el patrón y sus. 
allegados; las Dionistacas. por el contrario. constituían una popularización de espec- 
táculos hasta entonces reservados a unos pocos, aunque la financiación del festival 
corriese a cuenta de esos pocos, porque era una de las liturgias que Atenas exigía de 
sus habitantes más ricos a cambio de un excepcional prestigio social. 

El festival comenzaba con un banquete público en el que se consumía un gran nú- 
mero de reses sacrificadas ritualmente e ingentes cantidades de vino que dejaban tira- 
dos por las calles a un gran fiímero de los participantes. Al día siguiente, el plato fuerte 
de la fiesta consistía en un concurso dramático al que, como se ha notado, se asistía en 
medio del tufo del vino rancio y con muchos espectadores afectados por la pasada bo- 
rrachera. El concurso enfrentaba a tres autores que estrenaban tres tragedias y una sáti- 
ra escritas para la ocasión: más tarde, el Estado también se hizo cargo oficialmente de 
ciertas comparsas satíricas que acostumbraban a representarse en el festival y de este 
modo nació la comedia como género teatral. Los concursantes eran también responsa- 
bles de los ensayos del coro y los actores y del «montaje» escénico. El prestigio de este 
festival era tan grande que el nombre de los vencedores servía, somo en el caso de los 
arcontes, pars técordar fechas. 

Las tepresentaciones tenian origen en algún tipo de actuación aia relaciona- 
da con el culto a Dionisio: tragedia es, etimológicamente, el canto del macho cabrio y 
el coro parece ung reminiscencia de antiguos cantos en honor a Dionisio. que en los 
cantantes aparecían ataviados con diversos atributos animales al modo de sátiros. El 
argumento de la tragedia era siempre el enfrentamiento del héroe a un destino dramáti- 
goe inexorable, que encara con dignidad y nobleza. Las tragedias normalmente se ins- 
pirabán en situaciones míticas que eran temas universalmente conocidas y su inten- 
ción era desarrollar ante los espectadores la actitud moral que debía adoptarse en las 
adversidades. 

Los grandes autoces teágicos fueron Esquilo. Sófocles y Eurípides, que pertene- 
cen todos ellos al inició del periodo clásico. 

Esquilo es el más antiguo de los autores cuya obra se conserva. Nació en Eleusis 
en 323 y maró en 43610: Se conservan de él siete tragedias (u ocho, si se acepta la 
atribución tradicional del Prometeo y es el único del que nos ha llegado completa una 
trilogía (la Orestiada). ss decir, el formato Obligado por el concurso, con tres obrás na- 
rrando una misma historia, La mayoria de las tragedias de Esquilo se basan en argu- 
mentos sacados de la mitología y los relatos tradicionales: en la Orestíada, por ejem- 
pto, ta historia de fondo es el asesinato de Agamenón por su esposa y mientras que 
Aristóteles consideraba que el Edipo (la segunda entrega) era la tragedia por excelen- 
cia, la crítica actual prefiere posiblemente la primera parte, el Agamenón. Pero junto a 
las tragedias mitológicas, Esquilo compuso para el festival del 472 a.C. (diez años des- 
pués de la batalla de Salamina) una trilogía basada en esos hechos, de la que sobrevive 
sólo una parte, Los persas, donde el héroe trágico es, precisamente, el Gran Rey, por- 
que sólo los perdedores pueden ser héroes. Desarrolladas con medios rudimentarios 
“dos actores a lo sumo, y el coros, Esquilo planteaba en sus tragedias problemas 
trasscendentales y de difícil solución, como las causas y las consecuencias del asesi- 
nato (la Orestíada) o los beneficios y peligros del progreso humano { Prometeo). 

La vida de Sófocles abarca prácticamente el siglo Y a.C., pues nació hacía el 496 y 
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murió en 406 a.C., después de desempeñar varios cargos públicos en la ciudad. Se supo- 
ne que participó cuarenta o cuarenta y una veces en el festival (es decir, pudo escribir 
ciento veintitrés tragedias), y es considerado el mejor posta de los tres grandes trágicos. 
En gran parte su fama procede de que ganó su primer festival cuando tenia ventiocho 
años y nada menos que contra el propio Esquilo, repitió triunfo veintitrés veces más y en 
el resto de las ocasiones nunca quedó por debajo del segundo puesto. Sólo se conservan 
siete tragedias completas y fragmentos de. otras varias, Las. completas son Antígona, 
Áyax, Traquinias, Electra, Filoctetes, Edipo Rey y Edipo:en Colon. Desde el punto de 
vista técnico, Sófocles introdujo un tercer actor, que daba más viveza a los diálogos. 

El tercer gran trágico tus Eurípides que nació en Eleusisend480a:C. y miri enel 
mismo año que Sófocles; a diferencia de éste, :sus aportaciones dramáticas son secun 
dartas, salvo apartar el coro del primer plano de la escena. :Se le acreditan noventa y 
dos dramas, pero sólo se conservan: diecisiete tragedias: y una obra satirica. Lo més 
destacable de este autor esque sus personajes aparecen como verdaderos hombres, sin 
exceso de rasgos sobrehumanos o de ideas sublimes. y, en cambio; movidos por senti- 
mientos y pasiones —algunas bajas e incluso viles-—; en las que todos podemos reco- 
nocemos. Indetensos y desamparados ante quien controla despóncamente sus vidas 
-——séan los dioses omnipotentes o las propias pasiones humanas-—, los personajes de 
Eurípides discuten en escena cuestiones morales con la clase de argumentación para” 
dójica que era tan popular entonces entre los sofistas, y el escepticismo de éstos sé ma~ 
nifiesta indirectamente en ciertos resabios de ateísmo que chocaron con las creencias 
de la época y que acarrearon a Eurípides un proceso por impiedad. Quizá sean Hipólito 
y Medea las dos obras de este autor que más impacto siguen haciendo erslespectador 
actual, porque describen con toda crudeza hasta dónde el amor y el despecho condicio- 
nan la vida de una mujer. En Hipólito, Fedra se consume de amor por su hijo y, al ser 
rechazada, se suicida pero no si antes acusar mortalmente a aquél. En Medea, el despe- 
cho de la protagonista ante el desamor y el abandono causa tan terribles males que la 
obra sólo puede acabar con un final deus ex machina, en este caso, la huida aérea de 
Medea en un carro tirado de dragones. Una tercera tragedia de Eurípides, Las troya- 
nas, tuvo también por protagonistas alas mujeres, que desarrollan ante el público una 
serie de trágicas escenas junto a los muros de la ciudad asaltada, sólo que aquí el hecho: 
mítico tiene lectura actual, porque lá tragedia pertenece a. una trilogía sobre la guerra 
troyana que Euripides presentó enlas Dionistacas de 413 a.C el año en que Arenas, en: 
plena expansión imperial, lanzó la expedición contra Siracusa. Estos retratos femeni- 
nos ganaron a Eurípides la famade misógino, con la que fue presentado en comedias y 
sátiras, un sambenito exagerado que la conmovedora actuación de Ifigenia en Ifigenia 
en Aúlide no pudo contrarrestar, 

Era costumbre que en das Dionisiacas cada concursante compusiera también una 
«sátira», Se trata posiblemente de la forma escénica más propia del festival y su nom- 
bre deriva de que el coro iba disfrazado de Sátiro y la acción sucedía en el campo: Los 
sátiros aparecían siempre en busca de Dionisio y en el proceso les podía pasar de todo: 
desde pl Prometeo les pidiese que guardasen el fuego que acaba de robar hasta que el. 
Cíclope los emplease como criados para atender a Ulises. Pero más que el argumento. 

o importante de las sátiras es que sus míticos protagonistas discurren de forma humo- 
rística sobre asuntos tan humanos como el vino y el sexo, por los que sienten especial 
debilidad. La única sátira completa conservada es el Cíclope de Eurípides, pero hay un 
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buen conjunto de fragmentos de otros autores, entre ellos Esquilo. En la sátira, el verso 
empleado es similar al de tas tragedias, pero los atavíos del coro y los temas tratados 
demuestran que su espíritu eca servir de entretenimiento y diversión, pero sin llegar a 
los extremos de la comedia, Fiel a su espíritu escéptico, Eurípides hace confesar al 
Cíclope que se apaña bien sin los dioses y cabe sospechar si la apología del canibalis- 
mo que hace el monstruo no es un guiño a los sofistas de la época quese jactaban de ser 
capáces de defender convincentemente cualquier nad 

A partir de aproximadamente el 487/486 a.C., el Estado incluyó en las Dionisíacas 
la representación de comedias, que sustituían con un formato más desarrollado los coros 
cómicos con actores disfrazados unas veces de animales y otras con rabo y falos, inter- 
pretaban canciones que los griegos designaban «fálicas» y que hacían burla de persona- 
jes y situaciones contemporáneas, quizá al estilo de las «comparsas» de algunos cama- 
vales actuales. Cómo se pasó de estos conjuntos jaraneros a la dramatización no está del 
todo claro, pero en Atenas se distingue entre Comedia Antigua y Comedia Media, que 
vienen a corresponder, aproximadamente, a los siglos v y tv a.C. En ta práctica, la Co- 
media Antigua se identifica con Aristófanes (c. 450-c. 388 a.C), que es el único autor 
del que se conservan once comedias completas y miles de fragmentos de otras, 

El argumento de todas ellas es generalmente fantástico e inconsistente, con un 
notable desprecio por el paso del tiempo y el cambio de escena; además. las referen- 
cias continuas al auditorio, al teatro y a la propia representación inclina a pensar que 
se trata más de una serie de sketchs o charadas que de una obra de teatro en el sentido 
que estamos acostumbrados. El propósito de la comedia de Arisrófanes es la sátira 
política, sacando punta de personajes y circunstancias conocidos de todos. El coro 
jugaba un papel predominante, tanto que es quien da títulos a muchas comedias. 
Y los pocos actores que exigían estas obras. por su parte, portaban máscaras grotes- 
cas y su atrezzo exageraba determinados rasgos físicos (hasta el sigilo Iv a.C., un gran 
falo parece haber sido esencial para los personajes masculinos). En escena, su actua- 
ción parece haber no tenido límites en lo que respecta al modo de hablar y a los gestos, 
hasta caer en lo obsceno. 

À fines del siglo tv a.C.. la comedia evolucionó desde la sátira política a la críti- 
ca social y el género (la llamada Comedia Nueva) se convirtió en el más representati- 
vo de la literatura helenística. Los principales autores cómicos fueron Menandro y 
Filemón y de 5u pluma salieron: una serte de arquetipos como el soldado tanfarrón, el 
marido celoso, los enamorados, ete., que siguen teniendo validez universal, Frente al 
argumento descoyuntado de las obras de Aristófanes, las. nuevas comedias tienen 
coherencia, generalmente una historia de amor, que permite al autor jugar con la 
intriga. 


6.2. EL SIMPOSIO Y EL ORIGEN DE ALGUNAS FORMAS LITERARIAS 


El simposio es anterior a la época clásica y posiblemente surgió en el ámbito de 
los grupos de jóvenes que combatían y se divertían juntos. En este sentido, las svssitia 
Espartanas parecen un descendiente directo de la institución. que las demás ciudades 
griegas mantuvieron con fines distintos en las múltiples asociaciones masculinas des- 
critas previamente. El simposio era básicamente una reunión social para beber y co- 
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mer juntos, desarrollada según una etiqueta compleja que regulaba el número de parti- 
cipantes (siernpre reducido), la disposición y forma del lugar del simposio (el andrón... 
o sala'dé los hombres, una habitación cuadrada, con lechos dondé se recostaban los 
asistentes y mesas bajas con comida), la mezcla del vino (normalmente tres o cuatro 
partes de agua por una de vino) y el reparto de las rondas de vino, que se hacía a las ór- 
denes del presidente del simposio. Las reuniones eran exclusivamente masculinas 
pero eso no excluía la presencia de mujeres, pero siempre en una función auxiliar, 
como sirvientes o para entretener a los participantes con música, canciones, danzas o 
puro sexo thetairas). 

Además de emborracharse y comer, el simposio era una ocasión pera hablar, can- 
tar y atender a las actuaciones de las herairas, era el lugar natural para la transmisión 
de ¡os valores masculinos tradicionales, para ponerse de acuerdo en las posturas politi» 
cas y, sobre todo, para el desarrollo de las uniones homosexuales, bien entre los mis- 
mos participantes, bien con los jóvenes sirvientes, quese elegían por su edad y belleza. 
Ai finalizar, los participantes salían juntos a la calle, para demostrar la fuerza y la 
cohesión del grupo, dando lugar a veces a escándalos, normalmente canciones y pullas 
a tos transeúntes. pero en ocasiones actos más graves como la mutilación de un herma 
a la puerta de cierta casa de Atenas. 

La importancia del simposio radica en que eñ tomo a di se desarrollaron una serio 
de mamitestaciones artísticas e intelectuales relevantes. Para empezar, el simposio fue 
el ámbito natural para la recitación de poemas: elegías sobre la cohesión y las hazañas 
del grupo en combate; escolia o canciones de borrachos; y epigramas; acertijos y poe- 
sia amatoria. Toda la poesía arcaica griega que se conoce, bien ses anónima o de 
poetas de renombre, se conserva gracias alos cancioneros compilados para uso simpo- 
síaco. También había iugar para la música, interpretada a la flauta o con cítara por las 
hetairas y que acompañaba a las danzas o a los cantos de los participantes. Desde el si~ 
glo vt a.C.. los ceramistas griegos ofrecían vajillas pintadas especialmente adaptadas 
al servicio de comida y bebida del simposio; muchos de los vasos se decoraban con es 
cenas alusivas al propio festejo, de tal modo que constituyen ahora una precisa y valio» 
sa fuente de información. Finalmente, el simposio era un lugar para conversar y en este 
sentido algunos autores de la época clásica (Platón, Jenofonte) emplearon el formato 
del diálogo entre los participantes para expresar sus ideas, generalmente sobre temas 
que ahora consideramos «filosóficos». 

En los siglos v y tv a.C., el simposio había perdido mucha de su capacidad de crea- 
ción artística, pero había ganado en popularidad social y durante la ¿poca helenística, el 
modo de «beber a lo griego» se hizo inmensamente popular en todo el Mediterráneo. 


62. L Pensamiento y política: Sofistas y Sócrates 


Hasta mediados del siglo v a.C.. la principal preocupación del pensamiento 
griego había sido la naturaleza del mundo, del que el hombre era sólo una parte. Pensa- 
dores como Heráclito, Parménides, Empédocles, Anáxagoras y Demócrito habían ex- 
plorado los fundamentos de la pluralidad de lo visible y las razones del cambio. En el 
proceso, habían afinado las capacidades lógicas y argumentativas del discurso, de tal 
modo que, a mediados del siglo v a,C., el interés era el valor práctico del razonamien- 
to: Zenón de Elea escribió un libro sobre aporía lógica, es decir, argumentos perfectos 
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en teotía pero a los que la experiencia sensible probaba imposibles. Poco después, otro 
libro de Gorgias de Leontinos demostraba fehacientemente que no existe nada; y que 
si algo existe, no podémos conocerlo; y que si lo conocemos, no podemos describirlo. 
Gorgias fué uno de los primeros alos que los guegos amaron «sofistas», es de- 
cir, oradores y maestros ambulantes que recorrían las poleis ofreciendo unas habilida- 
des muy cotizados porque el arte de la discusión era especialmente útil eq una socie- 
dad tan politizada como la helena. Platón transmite perfectamente la excitación que 
suscitaba su llegada:a una ciudad y el interés general pot escucharles, Pero Platón tam- 
bién deja claro que la mayor preocupación de estos oradores era la brillantez oratoria y 
el deslumbramiento de la audiencia con paradojas y argumentos ingeniosos, Que sus 
proposiciones resultasen verdaderas o falsas era cuestión secundara y en Las nubes, 
Aristófanes dejó claro la impresión popular de que le habilidad oratoria era un don de 
dudoso valor, empleado por quen gustaba de ta disputa, sin interés en sus resultados. 
Pero se puede acreditar alos sofistas haber dirigido la atención de los griegos des- 
de lus cuestiones naturales que preocupaban á los primeros pensadores griegos hacia 
oras directamente relacionadas con la ética y la política, es decir, hacia los actos hu- 
manos. Y el mejor representante de ese nuevo interés fue sin duda Sócrates. un ate- 
niense que vivió entre 470 y 399 a.C., que no pertenecía a ninguna escuela filosófica y 
que. al parecer, ño puso por escrito ninguna'de sus ideas; todo lo que sabemos de él se 
debe a diversos autores (Platón, Jenofonte y Aristófanes), que Ofrecen retratos diver- 
gentes, aunque sólo a Platón concierne la faceta ideológica. Al parecer. el principal 
atractivo de Sócrates era una amena conversación, con la que supo hacerse temer por 
sus conciudadanos, alos que insistía en preguntar si realmente subían de lo que esta- 
ban hablando y luego, mediante hábiles e ingeniosos argumentos, les demostraba que 
no erg asi. Aunque la habilidad dialéctica podía confundir en un principio a Sócrates 
con-un sofista, dl no se consideraba on sabio sino un ignorante que preguntaba para 
` aprender y para ponera prieba las convicciones de los demás, especialmente aquellas 
menos cuestionadas por más comunes. Este fastidioso interés en techazar por princi- 
pio cualquier idea o creencia preconcebida, posiblemente intentaba transmitir la idea 
de que, sin reflexión personal, ideas y costumbres carecen de utilidad; por el contrario, 
la coflexión permite hacer un Uso plena y responsable de lo que se sabe, especialmente 
porque Sócrates sostenía que el conocimiento del bien forzaba necesariamente a obrar 
bien. Aunquess dificil rescatar al Sócrates histórico de la visión deformada que trans- 
miten sus biógrafos, es indudable que su proceder debió molestar a muchos, porque en 
el 399 a.C. fue juzgado por impiedad y condenado a muerte, 


6.2.2. El idealismo de Plarón 


El sucesor de Sócrates fue Platón, otro ateniense de fanulia aristocrática que na- 
ció hacia 427 a.C. Su posición social le permitió dedicarse como su maestro a la filoso- 
fía, pero a diferencia de él, viajó bastante por todo el ecúmene y no rechazó servir de 
asesor político al tirano de Siracusa, hasta que éste se cansó de él y lo vendió como es- 
clavo. Rescatado por un amigo, Platón regresó a Atenas y fundó una escuela que por 
estar en los jardines de Academos, se llamó Academia. Tras dos visitas más a Siracusa 
realizadas con la esperanza de asesorar al hijo de su antiguo empleador, murió en Ate- 

nas hacia el 347 aC. E 
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Platón heredó de Sócrates el aprecio por la discusión oral como expresión más 
certera del aprendizaje y de la búsqueda de la verdad, pero no despreció la forma esctl- 
ta, Es más, su obra conservada es la más amplia de cualquier autor antiguo, exceptu- 
ando Aristóteles y Plutarco. Pero también la más rompedora respecto a las formas 
establecidas. porque Platón optó por presentar sus ideas en forma de diálogos que re- 
flejaban las conversaciones entre los protagonistas, reproduciendo con ello el formato 
de un simposio ideal: de hecho, uno de sus diálogos, el que trata del amor, se titula pre- 
cisamente así (aunque en nuestro idioma se haya hecho corriente la denominación de 
El banquete). A diferencia de los sofistas, Platón vesaltaba la objetividad de los valores 
y la importancia de la adecuación de la vida personal a ellos, porque son eternos e in- 
mutabies. Tras cualquier hecho justo v'bello está la Justicia:o la Belleza, que Platón 
sostenía que eran ideas existentes en un ámbito de perfección del que el mundo visible 
y los actos humanos son mero reflejo: 

Con estas ideas, Platón explicó metafísicamente la dificultad que había bloquea- 
do el avance de sus predecesores: cómo la realidad cambiaba y, al tiempo, seguía 
siendo la misma. Pero de esta teoría se desprende tambiérun importante corolario que 
afecta directamente al hombre: el individuo existe cuando un alma inmortal y preexis- 
tente queda encadenada a un cuerpo al que da vida. Igualmente, nuestro conocimiento 
no es más que el proceso por el que el aima recuerda en cada experiencia sensorial la 
parte ideal del mundo del que procede. Para Platón, la muerte es liberación, porque 
permite al alma regresar al mundo de las ideas; y es filósofo quien toma conciencia de 
esta realidad y. superando el estadio de lo sensorial y de lo singular, rememora el cono- 
cimiento de las cosas perfectas. 

El último corolario de la filosofia platónica, y uno de los más influyentes, es su 
aplicación práctica a la ética y la política, explicado en el diálogo La República, Aqui, 
la moral es la esencia de la política, ya que partiendo de la idea de que no todos los 
hombres son iguales en su capacidad anímica o moral, Platón defendió que sólo quie- 
nes disponían de esas capacidades en grado mayor debian hacerse cargo de la direc- 
ción de la polis, porque los más conscientes de la existencia del mundo de las ideas son 
también los más virtuosos. 


6.2.3. Aristóteles 
La labor T y formativa de Platón se manifiestó primordialmente en su dis- 
cípulo Aristóteles, que fue un producto de la Academia. Aristóteles nació en 384 4.C. y 
era hijo del médico personal del rey de Macedonia. A los dieciocho años ingresó en la 
Academia, donde permaneció hasta la muerte de Platón. Luego, el tey Filipo lo nombró 
preceptor del heredero de Macedonia, el futuro Alejandro'Magno. Con su protección, 
Aristóteles regresó a. Atenas y fundó una nueva escuela que se conoció como el Liceo. 
A la muerte de Alejandro, acusado de impiedad por su relación con el macedonio, Aris- 
tóteles hubo de escapar de Atenas y refugiarse en Cálcis, donde murió en 322 a.C. 
Aunque Aristóteles escribió tanto como su maestro, sólo se conservan fragmen- 
tos de ellas. Lo que se conoce como Corpus aristotélico son fundamentalmente sus no- 
tas de clase y los apuntes que tomaron de ellas sus discípulos. De ahí que esos escritos 
carezcan del espíritu poético de Platón y se distingan más bien por su estilo seco y con- 
ciso. Aristóteles, además, nunca perdió interés por el mundo natural y su curiosidad 


La SOCIEDAD GRIEGA EN La ÉPOCA CLÁSICA Y HELENÍSTICA 271 


infinita le Hevó a escribir de muchas materias, desde la biología hasta la política, pa- 
sando por la economía o la literatura, Fue fundamentalmente un coleccionista de da- 
tos, que analizó y diseccionó aplicando la larga tradición del pensamiento filosófico 
griego. Por eso, en vez de perseguir ideas en el mundo superior de su maestro, Aristó- 
teles se centró en el proceso del conocimiento, sobre el que elaboró una teoría que con- 
diciona más que ninguna otra el pensamiento occidental: el mundo sensible es una 
multiplicidad de singularidades y sólo la mente humana es capaz de abstraer de esa va- 
riedad los elementos comunes que permiten la comunicación, el conocimiento y la 
ciencia. Á partir de este planteamiento, Aristóteles fue capaz de resolver la aparente 
aporia entre inmutabilidad del ser y su despliegue en seres concretos y por supuesto, su 
teoría política es radicalmente distinta a la de Platón: el Estado resulta de la naturaleza 
social —política diria Aristóteles- del hombre y no existe una forma perfecta o única 
del mismo; por el contrario, cada forma concreta. de organización social resulta de la 
aplicación de unos pocas principios comunes a circunstancias precisas. Movido por 
esta idea, Aristóteles emprendió la taréa de compilar y describir las constituciones de 
todas las poleis griegas y no griegas, en la esperanza de extraer de ellas sus principios 
comunes; de estos estudios constitucionales sólo se conserva el dedicado a Atenas. 
El afán enciclopédico de Aristóteles coincide precisamente con el momento en 
que el mundo griego se abrió decisivamente a nuevos ámbitos geográficos y étnicos y 
no es casualidad que la astronomía griega se desarrollase a partir de la observación ce- 
laste que los babilonios llevaban practicando desde siglos. Pero la gran aportación he- 
lenística se basaba en el método desarrollado por Aristóteles, que permitió sistemati- 
: zar y organizar tan racionalmente el mundo físico que se pusieron los fundamentos del 
“conocimiento científico. Tal es el caso de la reflexión de Euclides sobre la medida 
y las proporciones de las cosas. porque con su identificación de las formas simples 
puso las bases de la geometría. En matemáticas, Arquímedes fue el primero que esta- 
- bleció el valor de e y quien descubrió los principios de la hidrostática; en la mayoría 
de los casos, sus descubrimientos surgieron como consecuencia de problemas concre- 
“tos de ciencia aplicada, como es el caso de la sistematización de las normas de aplica- 
ción de la polea compuesta o del desarrollo del tomillo sin fin. 

La máxima expresión del nuevo espíritu racionalista la ofreció la Biblioteca de 
Alejandría, una institución surgida bajo protección real en esa ciudad egipcia y que 
combisába lo que desde el púato de vista actual podíamos llamar enseñanza e investi- 
gación, El propósito de los alejandrinos fue reunir todo el saber escrito disponible en 
su época, empezando con la literatura y acabando con la descripción de los pueblos. 
Para poder localizar las obras acumuladas, los bibliotecarios de Alejandría inventaron 
sistemas de clasificación como el alfabético y sobre todo, elaboraron el catálogo de las 
ciencias y de sus temas. 


6.3. La MEDICINA 


La curación de la enfermedad fue, esencialmente, una competencia de los dioses, 
como correspondía a una religiosidad tan práctica como la griega (véase más abajo). 
El santuario de Asclepio en Epidauro y una multitud de otros atribuidos a dioses me- 
nos conocidos y héroes cuidaban esta importante parcela de la vida humana. El medio 
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habitual de cura Tue la incubación, mediante la cual el paciente pasaba una noche en el 

santuario a la espera de que el dios le manifestase el remedio para su enfermedad o ine 
cluso, se Ta tufase: en ambos casos, el enfermo salía confortado por el convencimiento 
psicológico en el poder divino y por los remedios prácticos que el templo ofrecía junto 
con la incubación. Los médicos griegos eran ya famosos antes de la época clásica y sus 
servicios eran universalmente requeridos. Se trataba de un oficio que se adquiría por 
aprendizaje junto à un médico de reputada fama, de manera que su empirismo podía 
llevar a una práctica que hoy ilamaríamos homeopática y que no despreciaba los recur- 
sos mágicos y la asistencia divina. 

Los rasgos anteriores obligan a preguntar si esta sección no estaría más en su sitio 
con todo lo relacionado con la religión. Pero la razón de colocarla aquí es que en los 
escritos médicos conservados, la enfermedad y su cura no tienen justificación sobre- 
natural. Los tratados médicos más famosos son los del Hamado Corpus Hipocrático, 
atribuidos a Hipócrates de Cos, un contemporáneo de Sócrates. En Cos y en la vecina 
Cnidos, ambas en la costa jonia. surgió a partir del siglo Y aC. una escuela médica, 
cuyo desarrollo fue paralelo al de la filosofía en cuanto a su racionalismo. Al poder de 
observación del empirismo tradicional se añadió ahora la base teórica de la concep- 
ción de la naturaleza desarrollada por los filósofos jonios. El resultado fue un cuerpo 
doctrinal que abarcaba desde la anatomía a la cirugía y que hacía especial énfasis en la 
dieta y en el régimen de alimentos, lo que parece lógico considerando la debilidad de 
los conocimientos farmacológicos y la casi total imposibilidad de realizar cougía sin 
consecuencias fatales. 


6.4 La HISTORIA 


El interés por el pasado es una constante de las sociedades civilizadas, porque 
ayuda a mantener vivas las tradiciones sobre las que basan su identidad, Pero ese pasa» 
do se explicaba generalmente mediante mitos y leyendas que recreaban una pretérita y 
lejana época heroica. El deseo de averiguar el pasado con ciertas garantías fue una 
conquista de la ciencia jónica, que sintió especial interés por indagar críticamente la 
veracidad de las tradiciones disponibles. Convertir ese deseo en forma literaria es otra 
singularidad de los griegos, pues sólo en otras dos culturas muy “diferentes (China e 
[srael) se alcanzó similar desarrollo. 

Las Historias («historias» es lo mismo que indagaciones en griego) es precisamen- 
te el título habitual de la obra griega conservada en prosa más antigua y a su autor se le 
suele considerar «el padre de la Historia». Heródoto de Halicarnaso nació en esa ciudad 
de la Jonia hacia el 480 a.C.. de la que fue desterrado por su oposición al régimen reinan- 
te. Viajero impenitente, recorrió toda la parte oriental del Mediterráneo, lo que le dio 
oportunidad de ver e indagar muchas cuestiones sobre las costumbres e historia de los 
habitantes de esas tierras extranjeras. Murió hacia el 420 a.C., después de visitar Atenas 
y otras poleis, donde se hizo famoso por su facundia, La versión final de sus Indagacio- 
nes debió publicarse antes del 423 a.C. y según propia confesión, su propósito es que 10 
se perdiera la memoria de las grandes hazañas de bárbaros y griegos. Esos hechos no son 
otros que el choque entre persas y helenos durante las guerras médicas, Para cumplir este 
propósito, Heródoto vuelve atrás para narrar los antecedentes, las guerras entre los jo- 
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nios y lícios, el surgimiento del poder persa, la figura de Ciro el Grande y la expansión 
persa por Oriente, Egipto y Anatolia hasta que el lector llega al convencimiento de que el 
conflicto greco-persa èra inevitable. A la vez, Heródoto pone:al servicio de sus indaga- 
ciones todo su bagaje de viajes: cualquier mención de gentes, lugares o sucesos concita 
una digresión en la que los datos tomados de otros autores se añaden a las propias obser- 
vaciones, que sirven de piedra de toque de veracidad., 

Pero el gran historiador. griego fue Tuctdides, un ateniense nacido hacia el 455 a.C. 
en el seno de una de las grandes familias locales. Como correspondía a su situación, He- 
vó una activa vida pública y sú carrera culminó en el 423 a.C. con el nombramiento de 
almirante; pero el fracaso en la misión encomendada le acarreó un largo destierro, del 
que pudo regresar sólo pocos años antes de su muerte, sucedida hacia el 400 a.C. 

Su Historia, que se conserva sólo en parte, es la del choque entre peloponesios y 
atenienses (nosotros la llamamos guerra del Peloponeso), en la que él tomó parte y que 
el forzado exilio le permutió indagar con cuidado, visitando los lugares de las batallas 
e interrogando a combatientes de los dos bandos, La empresa tenía un aigo de compe- 
tencia con Heródoto pero lo que realmente distingue a Tucídides de su predecesores la 
insistencia en basarse en testimonios cotitemporáneos. el esfuerzo por dejar patente 
el juicio que le merecen los diversos sucesos y. sobre todo, que se trata de una obra 
concebida desde el principio como una cesación literaria, con una grosa densa y muy 
elaborada, 

El carácter de testimonio inmediato y cuasi-directo confiere a la obra de Tucidi- 

„des otra característica interesante: los sucesos que narra son responsabilidad exclusiva 

: de sus protagonistas ò insegadores, no actos divinos; se puede, por lo tanto. conocer 

¿las causas de lo gue pasó y averiguar las motivaciones de todo lo sucedido. En aras de 
esta búsqueda, Tacidides diseccionó cuidadosamente las causas aparentes —los 
pretextos públicos aducidos por ios contendientes- de las motivaciones reales y pro- 

fundas, Por experiencia y formación, Tucíchdes era un buen conocedor del tema inves- 
tigado y describe con precisión los fundamentos del poder, las relaciones internacio» 
nales y la irracionalidad popular durante un conflicto, Hábilmente aducidos, estos 
componentes hacen creíble el relato y Tucídides presenta un ejemplo intemporal del 
comportamiento social en momentos de crisis, que aún sigue siendo útil y provechoso 
para nosotros. 

El tercer historiador de la ¿poca clásica fue Jenofonte, otro ateniense contempo- 
ráneo de Platón (enne 430 y 355 a.C.) cuyo fácil estilo y un cierto maniqueísmo en 
atribuir virtudes y vicios a los personajes que desfilan por sus páginas, lo hicieron una 
lectura muy apropiada para la escuela y aseguraron la pervivencia de su obra. Las más 
conocidas tienen ciertamente ése carácter: el Andbasis, es el relato de su gran aventura 
de juventud, la retirada de una banda de mercenarios griegos, abandonados y traicio- 
nados en pleno territorio enemigo: la Ciropedia, pasa por ser la primera novela históri- 
ca de la tradición occidental. pues es una detallada ficción de la vida del fundador del 
Imperio persa; y sendas biografías de Sácrares, de quien Jenofonte pasa por discípulo, 
y de Agesilao, el rey de Esparta que fue su amigo, le ofrecieron oportunidad para desa- 
mollar sus ideas elitistas y criticar las de sus oponentes y enemigos. 

Pero la obra en la que Jenofonte basó su prestigio de historiador son las Meléni- 
cas, una continuación de la historia de Tucídides. Como su predecesora, este libro wa- 
ta de sucesos contemporáneos de los que su autor fue testigo e inciuso participante. 
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Pero Jenofonte carecía de la capacidad de jerarquizar la información, apenas reflexio- 
nó sobre las causas de los sucesos y sobre todo, fue tan parcial en su relato que se pres- 
cindiría de él si no fuera por ser nuestra única fuente para esa época. 

Jenofonte inauguró un estilo de narración histórica, generalmente titulada Helé. 
nica, que se centraba en las luchas entre los Estados griegos. Son obras de valor diver- 
so y, sobre todo, sólo se conservan fragmentariamente. El autor más interesante fue 
Teopompo, a quien tocó vivir un tiempo de crisis y en sus Filípicas destilan juntas y 
enfrentadas la brutalidad traicionera del rey de Macedonia y la incapaz corrupción de 
los atenienses; de este modo, inauguró un nuevo estilo de historia consistente en el ha- 
lago —o la exposición de sus vicios y corrupciones— del monarca reinante, que alcan 
ző su cénit con Alejandro Magno, el primero que comprendió que para hacer historia 
hay que llevarse a las campañas algunos historiadores; No deja de ser una divertida 
paradoja que esta preocupación de Alejandro: no garantizase la preservación completa: 
de ninguno de los muchos relatos que se escribieron sobre sus hazañas: lo que, por otra 
parte. no debe sorprender considerando que el talento y la habilidad de esos cronistas 
fue tan desigual v su mejor fruto fueron la serie de relatos novelados y fantásticos 
que dieroa lugar a la leyenda de Alejandro. 

En época helenística, el estilo imperante es el de las Helénicas, en el que la am- 
pliación del mundo y sus nuevos desarrollos eran añadidos al relato disponible. Jeróni- 
mo de Cardia, un alto funcionario con protagonismo en diversos reinos helenísticos, 
fue el autor de un relato que cubría tres generaciones posteriores a Alejandro y que por 
su amplitud geográfica puede describirse como la primera historia mundial; desgra- 
ciadamente, sólo se conoce por el resumen que de ella dejó Diodoro Siculo. 


7. La religión 


La religión griega era politeísta, es decir, similar a la de otras culturas del Próxi- 
mo Oriente, Egipto o Roma. La razón de este politeísmo es que se consideraba que 
cada fuerza o poder sobrenatural tenía una determinada influencia sobre el mundo 
visible y la actividad humana; en consecuencia, sl individuo piadoso no favorecía es- 
pecialmente a un dios en demérito de los demás, porque hacerlo suponía descuidar una 
parte de la experiencia personal a de susesfera de acción. Esta actitud se aplicaba tams 
bién a las divinidades protectoras de un determinado lugar -Atenea en Atenas, Apolo 
en Delfos-—, que no excluían la devoción a otros dioses. 

La pluralidad de dioses obligaba a- jerarquizarlos: La nómina de los principales es- 
taba bien establecida desde laépoca de Homero: Zeus; Hera, Atenia, Apolo, Artemis, 
Poseidón, Afrodita, Hermes. Hefaistos y Ares; a los'que se añíadían los otro dos —Dioni- 
sio y Démeter—-, que constituían la docena de númenes llamados olímpicos porque eran: 
imaginados como parientes o descendientes de Zeus y residían en el monte Olimpo, el 
más alto de la Hélade. Junto a ellos, toda una pléyade de númenes a los que se atribuía 
especial agencia en todas y cada una de las manifestaciones de la naturaleza; la mayoría 
de estos dioses son obscuros, pero algunos como Pan y las Ninfas —los dioses protecto- 
res del bosque y las aguas-— alcanzaron gran relevancia, Frente a ellos, los dioses rela- 
cionados con la terra, los cultivos y el mundo del más allá; de ahí que se considerase que 
Hades, el dios de la muerte, fuese su rey y que se les llamases dioses ctónicos. 
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El listado anterior, sin embargo, es ebresultado de un proceso de sincretistno que 
redujo a unos pocos teónunos una mayor pluralidad anterior, en la que cada lugar, fe- 
nómeno natural, actividad o función tenía un numen específico; el recuerdo del pasado 
persistió en la infinidad de epítetos que podía añadirse a los dioses olímpicos o ctóni- 
cos y que diferenciaba su particular potencia o predilección. 

Los griegos atribuían alos dioses el mismo origen que los hombres; es por ello que 
tenían forma, atributos y hábitos humanos: nacian y sentían como hombres pero no co- 
mian lo mismo que los hombres ni, por supuesto, envejecían o morían. Hubo un tiempo. 
una época dorada, en que dioses y hombres compartieron banquete, pero esa situación 
terminó en un momento impreciso y desde entonces, dioses y hombres marcharon por 
caminos separados. Los dioses eran omnipotentes y los humanos quedaron inermes y 
sólo los sacrificios recordaban que hubo un tiempo en que fueron comensales. 

Como reflejo de esa situación anterior de cohabitación, quedaban los héroes. fi- 
guras intermedias entre dioses y hombres a los que se les daba culto; normalmente, se 
trata de personajes de- especial relevancia, ya muertos, y el lugar de culto es entonces 
su tumba; pero también hay otros como Hércules. en los que no está clara qué es lo que 
le diferencia de un dios. Paradojas como ésta derivan de que los orígenes de la religión 
griega no son Únicos y la figura y las cualidades de sus dioses se crearon en ámbitos 
muy distintos; unos proceden del ambiente indoeuropeo (Zeus se compara fácilmente 
con el Júpiter romano), pero Hércules recuerda al Gilgamesh babilonio y Afrodita pa- 
` rece un calco de la AstartefIshtar semita. 

Para los griegos, el sacerdocio y el servicio divino era una dedicación 4 tiempo 
parcial y no requería otro requisito que la dignidad social: de este modo el padre era el 

oficiante en el culta doméstico y el rey o el magistrado en la ciudad. No había, por lo 
tanto, una casta sacerdotal ni profesionales de la religión ni una ortodoxia o una doctri- 

-na moral. Mientras que los griegos consideraban «teólogos» a poetas como Homero y 

= Hesíodo, los únicos que podríamos considerar «profesionales» de la religión fueron 

os adivinos y los oráculos, que se encargaban de averiguar el futuro mediante arcanos 
rituales que permitían detectar cuál sería la reacción de los dioses o cómo resolver un 
problema a partir de la observación de determinados signos externos, 

La faita de jerarquía religiosa implicaba qué támpoco había ortodoxia m herejes; 
los crímenes religiosos eran, obviamente, los sacrilegios y los actos que causaban 
escágdalo o eran considerados impios: Igualmente, tampoco se pedía al devoto una de- 
terminada conducta moral más allá de la creencia universal que los dioses castigaban 
determinadas conductas ofensivas con los padres, los huéspedes y los cadáveres. Fue- 
ra de esto, la religión griega era curiosamente amorale incluso el comportamiento de 
los dioses estaba lejos de ser virtuoso, porque el mito fácilmente asignaba a los olimpt- 
cos homicidios, violaciones y, por supuesto, incestos. 

La ausencia de ortodoxia estaba suplida por el culto, entendido como la piadosa 
ejecución de los ritos honrosos con los dioses. Normalmente éstos consistían en sacri» 
ficios realizados de acuerdo a un puntilloso ceremonial que determinaba el sexo, la 
edad y el color de la víctima y el modo en que debía de ser muerta, despedazada y re- 
partida entre el dios y los asistentes. Porque el sacrificio por excelencia era cruento, 
aunque también se admitían ofrendas ineruentas, unas veces para acompañar la victi- 
ma principal y otras, para sustituirla, Aunque éste no era siempre el caso, el sacrificio y 
posterior reparto de la víctima ofrecía ocasión de festejos. que normalmente incluían 
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el consumo de las victimas, procesiones, cantos, bailes y competiciones atléticas. La 
productividad cultural de los festivales religiosos ya ha sido expuesta antes y respecto 
alos concursos deportivos, la sóciedad griega parece haber sido la primera que prestó 
especial atención al deporte y el más famoso festival con concursos de especiales habi- 
lidades físicas fueron las Olimpiadas, establecidas ya en el siglo vi a.C. Los vencedo- 
res de estas competiciones eran el orgullo de sus ciudades, eran honrados por todos y 
la fama de sus habilidades corría de boca en boca. 

La religiosidad griega era una cuestión de vivos. Cuál fuera el destino de los 
muertos era un asunto na bien establecido y la creencia generalizada es que todo se ter- 
minaba con el funeral, salvo para unos cuantos selectos héroes a los que los dioses 
concedían la inmortalidad. Para el resto, la nada. La costumbre de honrar con ofrendas 
a los difuntos estaba bien establecida en la época clásica, pero tenía mucho más que 
ver con el sentimiento, con da legalidad —el derecho a heredar-—, o con la tranquilidad 
de los vivos, que con la creencia en otra vida. De ahí que las historias sobre difuntos 
que eran premiados o castigados en el otro mundo fueran sólo creídas.a medias porque 
la existencia del más allá era una cuestión sin respuesta. 

Había, sin embargo, quienes sí podían responder, El culto de diversos santuarios de 
Grecia evolucionó hacia ritos secretos o misterios, en los cuales el conocimiento de de- 
terminadas verdades se reservaba a quienes superaban pruebas iniciáticas. Un rizo de esa 
clase se celebraba en el santuario de Démeter y Perséfone de Eleusis, un lugar cetcano a 
Atenas, que alcanzó gran fama en toda Grecia y que acabó formando parte de la celigi 
sidad oficial de Atenas. Alli se prometía a los iniciados un mejor trato después de la 
muerte, aunque es incierto en qué consistía ¿sa mejora, salvo que los no iniciados no 
iban a disfrutarla. La admiración con la que se hablaba de quienes habían sido iniciados 
unplica que el misterio debía consistir en algo más que la participación en determinadas 
ceremonias. 

Las mismas promesas de una vida más allá de la muerte la compartía la secta de 
los pitagóricos, que creían en la trasmigración de las almas y por ello prescribian un 
estricto régimen vegetariano que aislaba a sus seguidores eq comunidades gobernadas 
por rígidas normas de conducta. Muy. en relación con tales crecucias. los orfistas pre- 
tendían que la siguiente reencamación podía ser controlada mediante una vida de as- 
cesis. Heródoto pensaba que Pitágoras había derivado sus doctrinas de Egipto y efecti- 
vamente presentar rasgos tan extraños ada religiosidad griega que es muy posible que 
así fuera, Pero no debe descartarse tampoco al papel creciente del individualismo que, 
al aflojar los lazos sociales tradicionales, favoreció la búsqueda de la salvación indi- 
vidual, 

Este rasgo se acentuó con el helenismo, en parte porque la sociedad griega se 
abrió aún más y en parte porque las creencias en el más allá eran corrientes en los luga- 
res que, a partir de Alejandro, entraron a formar parte del ámbito heleno. Como conse- 
cuencia de ello, los viejos dioses orientales se asimilaron a alguna divinidad helena, 
que de este modo tomaba rasgos salutíferos y mistéricos de los que antes carecía, El 
proceso de confusión y sincretismo avanzó hacia la búsqueda de una divinidad única, 
que es una idea que se rastrea en muchos pensadores griegos. Aunque el panteón babi- 
lonio y minorasiático contribuyó con algunas divinidades sincréticas (Cibeles, Mitra. 
Sabacio, Adonis), las combinaciones más exitosas se produjeron en Egipto, sobre todo 
en relación a Ísis, la diosa femenina cuyo culto simboliza el ciclo de la resurrección, y 
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Serapis; una divinidad inventada por Ptolomeo 1 de Egipto combinando los rasgos de 
Apis, el buey sagrado de Menfis, y Osiris, el dios infernal que complementa a Isis, por- 
qué cadá primavera regresa del infierno para fecundar el mundo. 

La otra evolución religiosa del helenismo también estaba anclada én una práctica 
antigua de la religiosidad helena, como era el culto al héros, pero con un nuevo enfo- 
que derivado del ceremomal de las cortes orientales. Se trata del culto al soberano rei- 
nante, que comenzó con Alejandro una vez muerto y que fue adoptado por todos sus 
sucesores en vida, En principio, una modificación sustancial de la religiosidad tradi- 
cional griega, pero estos reyes divinizados no suplantaban a los dioses tradicionales, 
sino que coexistían con ellos. En realidad, pues, no se trataba de una manifestación de 
las creencias tradicionales stao un simbolo de la pérdida de ta libertad y la autonomía 
política. 
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CAPÍTULO 9: 
LOS MALES DE LA POLIS 


FERNANDO MARTÍN 
Universitat de Barcelona 


ñ 1, Fuentes para el periodo 


Una útil colección de textos literarios y epigráficos es la constituida por J. Wic- 
- kersham, G. Verbrugghe, Greek Historical Documents. The Fourth Century B. C. (To- 
croata, 1973). 

i Para las fuentes epigráficas es cómodo y necesario el repertorio de M. N. Tod, 
-A Selection of Greek Historical Inscriptions, vol. 1 (Oxford, 1962), aunque hoy hay 
' que añadir otras inscripciones publicadas con posterioridad. 

Respecto de la sucesión de los acontecimientos, es fundamental para el conoci- 
mierito del periodo, hasta la batalla de Mantinea (año 362). Jenofonte, Helénicas, que 
continúa el relato tucidideo sobre la guerra del Peloponeso. que no llega más que hasta 
el año 411, Imprescindibles son, asimismo, las Helénicas del anónimo de Oxirrinco. 
Asimismo, Diodoto, libros 14-16. Útiles son las biografías plutarquianas de Lisandro, 
Agesilao y Pelópidas. Para la rebelión de Ciro el Joven y la participación griega es 
irreemplazable, una vez más, Jenofonte, Anábasis, que proporciona conocimiento de- 
tallado como testigo de excepción, 

En cuanto al pensamiento, numerosos textos de los sofistas se encontrarán en el li- 
bro de E, Adorno, Z sofisti (Torino, 1964), El desencanto político de la época queda ma- 
niñestamente ilustrado en las obras de todos los autores contemporáneos. Jenofonte es 
imprescindible no sólo como historiador; no pueden dejar de utilizarse obras como el 
Económico, donde describe idílicamente una situación que evidentemente no corres- 
ponde a la realidad, pero refleja las añoranzas del momento; en el tratado Sobre los in- 
gresos públicos, mucho menos importante que el Económico, se ocupa Jenofonte de la 
situación económica de Atenas después de la guerra de los aliados (353 a.C.); también 
debe tenerse en cuenta el encomio del rey espartano Agesilao; en su República de los la- 
Cedemonios, escrita hacia el 360 a.C. movido por la simpatía que le despertaba Esparta, 
ve Jenofonte, con sus ojos amistosos hacia Esparta. el ocaso de los espartanos, debido al 
progresivo alejamiento de sus antiguos ideales y de la constitución de Licurgo. Es nece- 
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sario tener también siempre presente la República de Platón, escrita entre 380 y 3704.€.,, 

por lo que representa de reacción utópica a la situación (y, como Jenofonte, piensa que el 
estado que más se acerca al estado perfecto es el espártano); debe compararse con las Le. 
yes. La misma Constitución de Atenas de Aristóteles, posterior, ya de los años de Ale. 
jandro, no es más que una compleja reflexión respecto de la evolución de la situación, 

Hay que leer entre líneas dos comedias de Aristófanes, quien deja traslucir en sus 
obras su postura política: Las asambleístas, representada en 392 a.C., dos años des- 
pués del pacto entre Atenas y Esparta; y Pluto, del año 388 a.C. 

La retórica y la oratoria de la época constituye una fuente insustituible que comple- 
ta la información proporcionada por la historiografía. Deben conocerse los discursos fo- 
renses y políticos de Lisias, de gran valor para ua mejor conocimiento de las circunstan- 
cias que vivió Atenas en el cambio de siglo, entre ellos el discurso Contra Eratóstenes, 
uno de los Treinta Tiranos. acusado por Lisias de haber causado la muerte del hecmeno 
del orador; o el Contra Agoratro, similar al anterior: o el discurso espurio Contra Andóci. 
des. Asimismo, el discurso de Andócides Sobre la paz con Esparta 1391 a.C.) es muy 
importante, entre otras razones, porque goza de la ventaja de ser un informe realmente 
pronunciado en pública por un miembro de la embajada enviada por Atenas a Esparta 
—<i propio Andócides— a su regreso. Son fundamentales los discursos de [sócrates, ts- 
crios, pero nunca pronunciados, no siendo su forma oratoria más que un modó ficticio 
de presentación escrita; entre ellos: Panegírico (380 2,2). Plataico (373 aC), Areopa- 
güico (poco después de 371 a,C.), Arquidamo (ca. 360 a.C), Sobre la paz toa, 133420) 
y Panarenaico {342-339 aC); Filipo (346 a.C.) está escrito en forma de larga misiva 
epistolar dirigida al rey de Macedonia. Entre los discursos de Demóstenes, rival de 
Esquines, merecen especial atención las Filípicas y las Qlinríacas, en la misma línea 
de prepararse para combatir a Filipo o al menos preparar políticamente los ánimos de los 
atenienses en este sentido; importa destacar también el discurso Sobre la embajada enga- 
Aosa: contra Esquines pronuncia el discurso Por la corona. De su rival Esquines hay que 
nombrar el discurso Contra Timarco 0D), Sobre la embajada infiel y Contra Ciesifonte, en 
sl mismo proceso en que fue derrotado cuando Demóstenes pronunció su Por la corona. 

Pausanias nos ha dejado algún testimonio de los sucesos del periodo, como la 
preponderancia beocia (8.11) y las luchas entre Tebas y Esparta, así corno la segunda 
Liga Atica (9.13 53). 

“En un periodo de guerras frepuentes, la activida diplomática ha dejado numero- 
sas pruebas. Los tratados y acuerdos internacionales, tanto los transmitidos por las 
Fuentes literarias como por las epigráficas, están recogidos en la obra de H. Bengtson, 
Die Staarsvertrige der griechisch-rómischen Welt von 700 bis 338 y. Chr. (München, 
1962). Ver también F. J. Fernández Nieto, Los acuerdas bélicos en la antigua Grecia 
(2 vols.) (Santiago de Compostela, 1975). 


2. Las insuficiencias de la polis 


19 


1. PANORAMA GENERAL DEL PERIODO 


Entre la indiscutible hegemonía ateniense del siglo v a.C., contrastada en la gue- 
rra del Peloponeso, y la aparición de una nueva hegemonía de consistencia, la de la 
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monarquía macedónica, muy diferente a de anterior, Acuna aio decenios repletos 
vastadores de una guerra tan cruel como lle la del Pelopóneso. 

Nadie duda de que la guerra la había perdido Atenas, pero a ia larga se demostró 
que toda la Hélade había salido derrotada, En primer lugar ante Persia que, sin haber 
intervenido directamente, habia. salido beneficiada del inevitable cansancio de los 
contendientes provocado por ina guerra tan prolongada. Al mismo tiempo, ante si 
misma, dado que la guerra iba a causar entre los griegos un ndargo desconcierto cuya sô- 
lución vendrá desde fuera, de Macedonia.. 

Los efectos de todo ello pueden concretarse en los siguientes: un acusado debili- 
tamiento militar de la Hélade, contrario al poderio manifestado en el siglo anterior 
ante los persas; la pérdida de la libertad de las poleis a manos de las hegemonias o do- 
minaciones de algunas otras, hasta caer bajo el control del régimen monárquico de 
Macedonia; la imposibilidad de tales dominaciones, lo que es signo de su debilita- 
miento, el aislarmento política de ciertas poleis al recelar de sus relaciones con las de- 
más; y el cambio en los ideales de vida, aumentando el individualismo y el egoísmo 
que alejaría a las personas de la participación ciudadana. Puede hablarse también de 
fenómenos de carácter social, económico y espiritual, como el descenso de los inter- 
cambios comerciales, la distinución de los medios habituales de subsistencia del in- 

vdividuo, la situación social en las ciudades, el deterioro de los criterios morales, la 
-transformación de los sentimientos religiosos y las manifestaciones intelectuales de 
«la situación. En realidad todos estos aspectos se encuentran ensamblados de tal forma 
` que no son sino manifestaciones inseparables de un mismo proceso, esencialmente po- 
«Hítico. En suma, las poleis griegas no fueron capaces de soportar sin traumas ni contra- 
-dicciones la evolución impuesta por los acontecimientos. 

Sin contar Siracusa, donde Dionisio el Antiguo. de 403 a 367 a.C., va a ejercer 
una hegemonía personal sobre Sicilia, en esta época serán actores principales Esparta, 
Tebas y Atenas y, con papeles secundarios, otras poleis menores de la península, asi 

como las ciudades griegas del Egeo y Asia Menor. Y entre bastidores el ojo atento del 
Imperio persa. La rairada de Persia coutrolará, pot medio de donaciones de oro, los 
acontecimientos que van a ocurrir en Grecia a partir del fin de la guerra del Pelopoue- 
30. Al final, entrará en escena Macedonia. 

Sia embargo úhora. cómo antes, el centro de atención lo sigue ocupando Atenas. 
Cuenta, claro está, la limitación de las fuentes, en su mayoría áticas: los testimonios li- 
terarios contemporáneos, historiográficos y no, proceden de Atenas; también la evi- 
dencia epigráfica es mucho mayor para el Ática que para el resto de los territorios: en 
fin, incluso son también superiores los testimonios arqueológicos hallados en Atenas, 
que señalan, por ejemplo, la actividad constructora, industrial y comercial. Pero sobre 
todo es que Atenas sigue siendo protagonista, incluso en sus momentos más bajos. 

Los extremos cronológicos de este periodo son evidentes: la capitulación de Ate- 
nas (404 a.C.), en que culminó la guerra del Peloponeso, y la batalla de Queronea (338 
3,.C.), que dará lugar a la Liga de Corinto dirigida por Filipo de Macedonia contra los 
persas. Puede distinguirse una etapa de hegemonía espartana hasta la derrota de Espar- 
ta en Leuctra (371 a.C.), y, desde entonces, un decenio de hegemonía tebana que ter- 
minará en Mantinea (362.4.C.), cuando comienza el ascenso de Macedonia. En medio, 
Atenas da muestras de una cierta recuperación política, concretada al menos en la fun- 
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dación de su segunda Liga Maritima (377 a.C.) y que verá su declive en la llamada 
guerra de los aliados (357-355 a.C). 

Todo se ordena en torno a unas ideas o lemas centrales: hegemonía ( hegomanti] 
y dominación farché), libertad e independencia ¡eleuthería kai autonomia), concordia 
(homónoia) y paz general (koinè eiréne). En realidad, el periodo está salpicado de pa- 
radojas manifiestas y los efectos que se consiguen son a menudo contrarios atos pre- 
tendidos. Se busca la paz y no cesan las guerras y, cuando la paz se consigue, debe ano- 
tarse en el haber del Gran Rey de Persia, un imperio en declive, pero que controla toda- 
vía los hilos griegos. Se persigue la concordia, pero ninguna polis es capaz de mante- 
neria. Si fuerza sus intenciones y convierte su hegemonía en dominación, sus aliados 
terminarán alrededor de otra potencia o, mieva paradoja, en ligas o uniones de nuevo 
cuño, algunas sorprendentes; como la fusión de Corinto y Argos en una sola polis de 
3924386 a.C, Sólo al Final Macedonia redescubrirá a los griegos la lucha contra los 
persas corno ideal motór del acuerdo general, objetivo que algunos como Isócrates tra 
tan de recordar de vez en cuando, pero sobre el que no se logra lamar la atención: difu- 
minado por los afanes particularistas de las poleis. 


2,2. HEGEMONÍA Y ARCHE FRENTE A LIBERTAD E INDEPENDENCIA 


Hay una tensión entre los afanes de libertad e independencia de unas poleis y la 
lucha de otras por la hegemonía que no se logra o que, si a duras penas se consigue, de- 
riva en dominación. Cuando una polis consigue y ejerce Su hegemonía, la presenta 
como preservación de la libertad e independencia de las demás; pero cuando trata de 
conservar su hegemonía al enfrentarse a las tendencias opuestas, la hegemonía se con- 
vierte en arcré, es decir, dominación de las demás. Unas y otras tendrán que buscar 
alianzas para sus objetivos: el fracaso de los sucesivos intentos de hegemonía dará iu- 
gar al nacimiento o consolidación de ligas o sinmaquías constituidas a veces por co» 
munidades que hasta entonces no habían figurado en primera línea de la historia de 
Grecia, bien por su aislamiento geográfico, su acusado ruralismo y escasa urbaniza- 
ción o, en definitiva, su debilidad. 

La transformación de ja hegemonía en dominación seguía el precedente de Ate- 
nas durante la Pentecontecia, aliconvertir en súbditos a:los:que en principio no eran 
más que aliados en la Liga Ático-délica (Tucídides, 1.97). Pero entonces se había lo- 
grado establecer en el mundo griego un equilibrio relativo en el que el enemigo exter- 
no. los persas, derrotados, ya no estaban presentes. En cambio, tras la confrontación 
del Peloponeso, ninguna polis será suficientemente capaz de imponer una hegemonía: 
duradera, lo que significa, en primer lugar, un desequilibrio casi permanente sobre el 
que los persas ahora ejercerán su arbitraje y, además, una cada vez mayor incapacidad 
de las poleis para empresas conjuntas que les hará caer en manos de un nuevo pueRo 
exterior: Macedonia. 

Frente a la hegemonía y arché están la eleuthería y autonomía, conceptos A 
citos ya en la polis originaria, pero evidenciados a raíz de las guerras médicas y la vic- 
toria sobre los persas. Pues bien. en el siglo rv a.C., cuando alguna polis trata de preser- 
var, frente a la dominación de otra, su eleuthería y autonomia, lo hará a toda costa, 
hasta el punto de tener que renunciar a ella cuando se vea aislada frente a la amenaza 
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externa; entonces participará en una liga defensiva dirigida por otra polis que, de este 
modo, es cónsiderada hegemónica; pero la liga o confederación dejará de funcionar 
cuando el peligro externo desaparece. 

Esparta, que lidera el baudo de los vencedores tras la guerra del Peloponeso, de 
ningún modo vaa resignarse a no seguir desempeñando el papel de directora del nuevo 
orden, sino que se erigirá en la única potencia hegemónica, situación que con toda fa- 
cilidad va a derivar en dominación. Cuandootras poleis aparentemente logren sacudir- 
se el yugo y lleguen a encabezar uña nueva alianza en pos de la libertad e indepen- 
dencia, van a caer en la misma conducta ante sus aliados, contagiadas por aquello que 
rechazaban. . 

Se pueden indicar eneste proceso varios hitos béticos que señalizan la imposibt- 
lidad de la hegemonía de una polis sobre las demás; la guerra del Peloponeso había 
sido provocada fundamentalmente por el imperialismo ateniense, no aceptado por las 
otras poleis; la hegemonia y dominación espartana que sigue se derrumba en la bataila 
de Leuctra (37 aC en la batalla de Mantinea (362 a.C.) muere el último intento 
serio de hegemonía o dominación; por último, la batalla de Queronea (338 a.C.) deja 
manifiesta la única fuerza capaz de mantener lo que los griegos durante tanto tiempo 
habían predicado, la unión bajo un mismo ideal, aunque como contrapartida tuvieran 
que renunciar a la eleuthería kal autonomía, conseguidas a lo largo de los siglos, evi- 
dencladas a raíz de las guerras médicas y tan añoradas por las poileis gnegas. 


2.3. HOMÓNOIA Y KOINE EIRÉNE 


Pero el hecho de que todas las tentativas de hegemonía o de dominación se frus- 
maran en poco tiempo no significa que el siglo rv a.C. viera desaparecer el viejo ideal 
panhelénico. Claro está que dicho ideal hasta éntonces nunca había tenido una carga 
política, sino espiritual, de acuerdo con las palabras de Heródoto (8. 144.2). Porel con- 
trario ahora en él se van a basar algunos de los comportamientos de ciertas poleis al 
tratar de sobreponerse a Otras, o de éstas al hacer ante las demás llamamientos a la con- 
cordia para evitar la dominación de la que aparezca como hegemónica. Se busca, pues, 
la homónaia, ahora necesaria, 

Por otra parte, la reacción lógica ants el 'cansáncio.de los enfrentamientos fue la 
búsqueda de koine eiréne, una paz duradera y universal, análoga a la que durante el si- 
glo anterior se había conseguido en algunas ocasiones límite, como el enfrentamiento 
con los persas. Para ello se necesitaba, como entonces, un ideal capaz de establecer la 
concordia entre las poleis, tras lograr la interna entre las facciones de cada una, es de~ 
cir, un ideal capaz de aglutinar a todos los griegos en un bloque. El panhetenismo del 
siglo tv a.C. está estrechamente vinculado con la concordia que sé busca. 

El ideal de la concordia se remontaba también a los primeros tiempos de la polis 
para las relaciones entre sus individuos, y su exaltación remite al menos a los versos fi- 
nales (980-987 a.C.) de Las Euménides de Esquilo, obra con que culmina la trilogía La 
Orestíada. representada en 458 a.C., cuatro años después de las reformas de Efialtes, 
Sin embargo, en el siglo tv a.C. no sólo se proclama la concordia interna de cada ciu- 
dad, sino sobre todo una concordia panhelénica como solución a los desastres provo- 
cados por la guerra del Peloponeso y los enfrentamientos que siguieron, ` 
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Los sentimientos que desde muy pronto origina la hegemonía espartana entre las 
demás poleis contribuyeron al refuerzo de la defensa delos valores de libertad e indes 
pendencia; pero ello ya no podía ser sobre los mismos fundamentos sobre los que lo 
había hecho Atenas en el siglo anterior —lo que había dado lugar a la conflagración 
del Peloponeso- ni sobre los que estaba actuando Esparta tras su victoria. Había que 
apartarse, pues, de esas fórmulas y buscar otras más viables de formalizar las relacio- 
nes entre poleis —de este modo, por ejemplo, Atenas daría a su segunda confedera- 
ción marítima un aspecto mucho menos rígido que el que había caracterizado a la Liga 
Ático-délica. 

A partir de entonces, las poleis más prestigiosas aplicaron una política diplométi- 
ca que a diferencia del siglo anterior en el que se basaba en acuerdos bilaterales se 
iba a desarrollar en el marco de tratados multilaterales y en congresos donde participa- 
rían numerosas poleis en busca de sucesivas koina ebrénai. 

Sobran ejempios de la proclamación de la homónota como ideal entre los inteleg 
tuales y políticos. Antifonte escribió una obra Sobre la concordia, de la que se conser- 
van breves fragmentos. El Olímpico de Gorgias también anima a la concordia de todos 
tos helenos. exhortación que recogería y continuaría su discípulo Isócrates. Asimismo, 
Lisias pronunció en las fiestas olímpicas de 338 a.C. un discurso, el Qlénpico —del 
que Dionisio de Halicarnaso nos ha conservado un fragmento en su Listas, en al que 
hacía un ¡lamamiento a la unidad griega. Referencias se hallan también en Jenofante y 
por supuesto en Isócrates, quien a pesar de los vaivenes de su larga vida nunca perdió 
de vista la necesidad de la concordia. Por último, Eneas el Táctico (Tratado sobre la 
defensa de una ciudad sitiada, 13), pasada ya la mitad del siglo tv a.C., se refiere tam- 
bién a la necesidad de la concordia. 

Pero quizá es en la paz del Rey (387/386 a.C.) donde encontramos una hamánoia 
«oficial», claro está que impuesta por Persia. Para entonces el mundo griego —y prite 
cipalmente Esparta ya se había dado cuenta de la necesidad de una koinè elréne, que 
los mismos persas necesitaban, cansados también de los enfrentamientos en Asia Me- 
nor, Será Esparta la que predicará ahora la libertad de todas las poleis griegas, pero no 
le quedará más remedio que acudir a Persia para hacer valer su docuina. Fue oficial» 
mente la primera koinè eiréne. 

Sia embargo, el primero en exponer públicamente la idea de una koinè etráne ha- 
bía sido Andócides cuando en 391 dC.. asu regreso de Esparta adonde había acudido 
formando parte de una embajada de Atenas para efectuar ciertos sondeos para la paz, 
presentó el informe que conservamos como discurso Sobre la paz con Esparta. A par- 
tir de ahí, la idea fue haciéndose repetida. 

Por su parte, a las poleis más débiles, impulsadas por su obsesión de descargarse 
de las hegemonias o dominaciones que les oprimían, no les quedaba otra opción que: 
la de asociarse en nuevas confederaciones, buscando, paradójicamente, su indepen- 
dencia política, En este sentido hubo interesantes tentativas, no siempre coronadas por 
el éxito. Aparte de la segunda confederación marítima ateniense y de la antigua Liga 
Beocia, reconstruida ahora bajo el liderazgo tebano, hay que mencionar el fortaleci- 
miento de la Liga Calcidica (cuya creación se remonta a los años veinte del si- 
glo v a.C.), la unificación de Tesalia por Jasón de Feras (372 a.C.) y las ligas creadas 
como resultado de Leuctra (371 a.C.): la Liga de Arcadia (año 370 a.C.) y el koinón de 
los etoltos, muy poco posterior. 
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3. La hegemonía de Esparta. El resurgimiento ateniense 
3.1. < LAS IMPOSICIONES DE ESPARTA, LA GUERRA DE CORINTO 


En marzo/abril de 404 a.C. tuvo lagar la capitulación de Atenas. Para negociar la 
paz fue enviado Terámenes a Esparta. Las Helénicas de Jenotonte y la biografía plu- 
tarquiana de Lisandro dan cumplido testimonio de ello. Para honra de Esparta hay que 
decir. que los espartanos se opusieron decididamente a la destrucción de Atenas, cosa 
que propugnaban otros enemigos como Corinto y Tebas. La rendición, sin embargo, 
fue muy dura: Atenas hubo de entregar lo que le quedaba de su flota, salvo doce naves 
y tuvo que retirarse de lo que le quedaba de su antiguo as Su territorio quedó 
reducido tan sólo a la península del Ática, lo que suponía el fin definitivo de la Liga 
Ático-délica, mientras se vió forzada a entrar en alianza con Esparta, Además, hubo de 
derruir las murallas y se vio obligada a aceptar el regreso de los desterrados políticos. 
La asamblea ratificó rodo irremediablemente. 

Tras la rendición de Samos en el verano, Lisandro, auténtico artífice de la victoria 
espartana, entraba nunfalmente con su flota en El Pireo a fines del 404 a.C. Todo ello 
al son de la música de mujeres flautistas, «pues creian que aquel dia comenzaba ta li- 
bertad para la Hélades, según nos cuenta llamativamente fenofomte (Helénicas 
22.23). buciuso en esas direunstancias se nos manifiesta la creencia —-0 esperanza— 

su la libertad. Pero la realidad iba a ser muy otra de la que crejan. 

En efecto, el imperio ateniense ahora será sustituido por el dominio de Esparta, 
«que forzará la dostaucación de oligarquías, con el apoyo de una guarnición espartana, 
en las ciudades uñtiguas aliadas de los atenienses, expulsándose de ellas a los partida- 
rios de- Atenas: Como Órganos del poder ejecutivo, Lisandro estableció en aqueilas 
ciudades comisiones de diez individuos (decarquias) (cf. Plutarco, Lisandro 13.5-8), 
gue, junto a los gobernadores militares espartanos (harmostas), ejercían el gobierno 
real de las poleis. Incluso en Atenas, adonde en este momento están regresando canti- 
dad de exiliados que ansían poder, grupos oligárquicos consiguen con el apoyo de Li- 
sandro que la asamblea comisione a treinta ciudadanos distinguidos para restablecer 
«las leyes de los antepasados», o, según la denominación de Aristóteles (Constitución 
de Atenas, 34.3) la pátrios politia, lo cual entendieron a su modo, 

En realidad, en todo el mundo griego —salvo el del Mediterráneo occidental, que 
se mantiene al marger- comenzó a imperar una ducisima dictadura militar espartana, 
un régimen de terror, que muy pronto iba a hacerse odioso a las poleis griegas que u- 
vieran que soportarlo, porque, en relación con éllo. se vería que la desaparecida Con- 
federación Ático-délica había proporcionado mucha mayor libertad, El mismo Plutar- 
co habla primero de hegemonía, refiriéndose a la espartana, para después calificarla de 
arché. Es cierto que las decarquías estabiecidas por Lisandro fueron revocadas poco 
después por los éforos espartanos «que habían proclamado que todas las ciudades te- 
nian que volvera sus constituciones tradicionales» (Jenofonte, Helénicas 3.4.2); pero 
en muchos casos no fueron retiradas las guarniciones y además para entonces. en poco 
tiempo, la opinión de toda Grecia se había puesto muy en contra de los espartanos. 
Esparta se vio así estimulada a volver a reducirse a su política antigua pelaponésica. 

En Atenas, al frente de una tropa improvisada de atenienses desterrados, Trasibu- 
lo puso fin al régimen de terror, no sin luchas callejeras en las que, en defensa de los ti- 
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canos, intervino la guarnición espartana. en la que se produjeron al menos trece bajas, 
a juzgar por las tumbas halladas en el Cerámico de Atenas. 

Pero quedaba el problema de las ciudades griegas de Asia Menor, sobre las que 
Esparta, mediante Lisandro, había tomado el relevo de Atenas, pero que, porlos trata- 
dos entre Esparta y Persia (Tucídides, 3,43,3-4 y 8.58.2), quedaban bajo el dominio 
persa en pago ala ayuda prestada en la guerra: Sin embargo, la intervención de Esparta: 
en favor de Ciro el Joven, pretendiente al trono persa, agrió las relaciones entre Espar- 
ta y el imperio. Tras la muerte de Ciro, las ciudades jónicas no aceptaron al nuevo sá» 
trapa Tisafernes, por lo que enviaron embajadores para reclamar a los lacedemonios 
que, como guías de toda la Hélade, se ocuparan de guardar su libertad Canotonte; He- 
lénicas 3.1.3). 

A Esparta le cabían dos posibilidades. Podían aceptar esta exigencia de los grie- 
gos de Asia, cosa que acarreaba el peligro de enfrentamiento con los persas y, además, 
avivaria aún más las antiparías de los griegos de la península Helénica, en especial las 
de Atenas, que de ningún modo habían sido apagadas. La alternativa era dejar las ciu- 
dades de Asia al albedrío de los persas a cambio delos favores recibidos de ellos du- 
rante la guerra del Peloponeso. tal como estaba estipulado en los tratados: pero esto era 
poco honroso para los espartanos, ya que, según la misma petición jónica. «ellos eran 
los guías de la Hélade», así que estaban comprometidos a continuar la antigua tutela de 
Atenas. Te 

Pero los lacedemonios no podian negarse, a no ser a costa de perjudicar sobrema- 
nera su posición hegemónica ante los griegos, es decir, a menos de dejar de ser los 
guías. A pesar de que el rey espartano Agesilao trató de implicac.en su campañaa to- 
dos los griegos bajo la bandera del panhelenismo -acontecimientos que conocemos 
por las Helénicas del anónimo de Oxirrinco-—, el oro persa se encargó de comprar las* 
simpatías del resto de los griegos, bajo expectativas de poder librarse así de la hege- 
monia espartana, incluso de soliviantarlos para que se rebelaran. 

Para entonces, en la península Helénica el movimiento antiespartano había ido en 
aumento. La embajada tebana enviada ante los atenienses en el verano de 395 a.C. hace 
un significativo llamamiento a la homóneia, discurso transmitido por Jenofonte (Helé-- 
nicas 3.5.8-14), en el que los tebanos se muestran seguros de que a una alianza Áti- 
co-tebana frente a Esparta se unirían poleis como Argos, Elea, Corinto, Arcadia y Acaya: 

Un incidente armado entre locrios y focidios por disputas fronterizas fue el pre- 
texto para iniciar la contienda entre los dos:bloques griegos, de la que la guerra de Co- 
rinto (395-392 a.C.) -——que conocemos por las Helénicas de Jenofonte, por las de Oxi- 
rrinco y por Diodoro, quien utilizó como fuente primeraestas últimas a0'es más que 
el episodio bélico central. Sean cuales fueren las. causas de la guerra, és significativo 
que la participación de Atenas se debía, entre otras razones, según Andócides (Sobre 
la paz con Esparta 3.14), «a que questra ciudad debería ser libre». La coalición anties- 
partana encabezada por Tebas, con la ayuda de Atenas, fue derrotada por los esparta= 
nos en Nemea y Coronea (año 394 a.C.), pero al mismo tiempo. la flota persa, bajo el, 
mando del ateniense Conón, que se había refugiado en Chipre después de la derrota: 
ateniense en Egospótamos (403 a.C.), derrotó a la espartana en Criado. La actuación de 
Conón no debe sorprender, si se tiene en cuenta la trayectoria de este militar ateniense 
A su regreso triunfal a su ciudad en 393 a.C. se le erigió una estatua porque había le- 
vado la libertad a los aliados de Atenas y se le concedió la atéleia o exención de tribu- 
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tos, claro está que él ya habia hecho una considerable aportación: económica para la re- 
construcción de las murallas. 


ei 


2. LA PAZ DEL REY Y LOS SUCESIVOS TRATADOS DE KOINÈ EIRÉNE 


A estas dificultades con que Esparta se encontró al tratar de ejercer su hegemonía 
se añadieron las que trajó consigo la paz del Rey (387/386 a.C.). Los espartanos envia- 
ton a Susa como negociador a Antálcidas y poco después, reunido en Sardes un congre- 
so con representantes de todas las poleis en guerra, se hizo público el Edicto de Artajer- 
jes cuyo contenido el rey había comunicado previamente a Antálcidas. La paz obligaba a 
todos los griegos y, de acuerdo con Jenofonte (Helénicas:5.1.31.) también nos lo 
transtnite Diodoro (14.81-110)—, concluía con una sanción del rey por la que se amena- 
zaba con la guerra a todos los infractores. De la aplicación de la «paz del Rey», aceptada 
como kolné eiréne en un congreso inmediato en Esparta, obviamente tenían que ocupar- 
se los espartanos. Koinè eiréne, por tanto, como fue reconocida años más tarde por los 
atenienses en el decreto de Aristóteles por el que se creaba la segunda Liga Maritima. 
Por un lado, parece que el texto de la paz no contenía cláusulas militares precisas que 
fueran dejadas por los persas a la libre interpretación de Esparta. Sea esto asi o no, el 
¿caso es que las intervenciones sucesivas de Esparta en Tebas con el pretexto de hacer 
‘cumplir la prescripción del rey mostraban las contradicciones de su texto. Por otra parte, 
la paz estipulaba la falta de libertad no sólo de las ciudades de Asia Menor que quedaban 
para Persia, sino que otras «serán de ios atenienses como antaño». 

En Grecia había adalides de la concordia que buscaban objetivos muy distantes 

de los del rey, En 380 a.C., Isócrates, en el Panegírico, predicaba la imposibilidad de 
una paz sólida entre los griegos si no hacían en común la guerra contra los bárbaros, y 
la imposibilidad «de establecer concordia entre los griegos si previamente no obtene- 
mos todos ventajas en unas mismas empresas y no afrontamos los peligros contra los 

«enemigos comunes». En cierto modo, en esta obra Isócrates todavía confía en una es- 
peciede liderazgo compartido entre Esparta y Atenas sobre el resto del mundo griego, 
en el que a Atenas le correspondería la hegemonía marítima en una hipotética confron- 
tación con Persia, recordatorio del objetivo que había unido a los griegos un siglo an- 
tes, el Único que podía motivarlos. Pero -piensa Isócrates—- si a alguna polis le co- 
responde legítimamente la hegemonía, no distinguida aquí de la dominación, es indu- 
dablemente a Atenas, por razones históricas y por los beneficios causados al resto de 
los griegos mientras la mantuvo. 

Otras poleis actuaron por su cuenta, como si tratatan de abrirse paso a.codazos. De 
los obstáculos que encontrabán algunas ligas en su expansión da muestra, por ejemplo, 
el discurso de los embajadores de Acanto y Apolonia, llegados ante los lacedemonios 
para llamarles la atención acerca del peligro que corría su libertad e independencia ante 
los calcidios, que pretendían retener en su liga a la fuerza a estas ciudades, tal como rela- 
ta Jenofonte (Helénicas, 3.2.11-19); los embajadores llaman la atención de los esparta- 
nos sobre «un grave problema que está surgiendo eu la Hélade», «queremos servirnos de 
las leyes patrias y ser ciudadanos independientes», siguen diciendo los embajadores. La 
guerra a que dio lugar esta embajada hizo que los espartanos tomaran Olinto, la capital 
de la liga. y disolvieran la confederación (379 a.C.). 
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Mientras tanto, la política de alianzas de Atenas, entre las que es primordial la obte. 
nida con Tebas (Bengtson, 225), correspondiente a los primeros meses del año 3772,C,, 
hizo posible la segunda Liga Marítima, «para que los lacedemonios dejen a los griegos 
vivir libres e independientes... para que sea total y válida para todos la paz general que 
juraron los helenos y el rey», según reza el decreto de Aristóteles sobre la fundación de 
la Liga ¡Tod, 123). Sus aliados, al decir de Diodoro (15,28. 1-4), reconocían que los lace- 
demonios no habían permitido hasta entonces la libertad e independencia que tanto ob» 
sesionaba a los griegos. Para curarse en salud, el decreto añade más adelante que los 
aliados podrán seguir siendo «libres e independientes». Para evitar suspicacias traídas 
por el recuerdo de la anterior confederación marítima ateniense y de las odiosas recien- 
tes hegemonías, se específica que dicha libertad e independencia garantza el régimen 
político que cada miembro de la confederación considere para sí más oportuno, no habrá 
imposiciones de administración ni guarnición militar alguna y no supondrá la obligación 
de tributar. En este contexto de afianzamiento del poder de Arenas, Timoteo, hijo de Co- 
nón, logró incrementar el número de aliados en el mar Jónico convenciendo a Cocrira, 
Cefalenia, Acarnania y al rey de los Molosos a ingresar en la liga (Bengtson, 262 y 283), 
Pocos años más tarde, en 375 0 373 a.C.. incluso Macedonia se asocia a la confederación 
(Bengtson, 264), 

Por lo demás, las guerras entre las póleis continuaban. De cualquier forma, precisa- 
mente por ello la paz sigue viéndose como necesaria no sólo para la permanencia de la 
concordia universal, sino para la prosperidad y prestigio de las propias poléís, Diez años 
después de la paz del Rev, a Artajerjes le pareció conveniente enviar embajadores a iie- 
cia «para que instaran a las ciudades a que acordasen una paz general», con la que, según 
Diodoro (13,38. D. el rey buscaba mercenarios griegos para hacer la guerra a Egipto Y te- 
nía grandes esperanzas de conseguirlos «si los griegos se libraban de sus propias gue- 
rras». El texto de la paz reconocía la primacía maritima de Atenas que acababa de oon» 
cretarse en la segunda Liga Marítima. Era al mismo tiempo este tratado un punto de 
declive en la hegemonia de Esparta, que terminó retirando las guarniciones que le gues 
daban en Beocia, situación que aprovechó Tebas, Con la erección de un altar a la diosa 
Eiréne y de una estatua de la diosa con el niño Pluto en brazos —la paz y la prosperidad 
divinizadas—- conmemoró con euforia Atenas esta nueva koiné eiréne, 


3.3. LA BATALLA DE LEUCTRA Y EL EIN DE LA HEGEMONÍA ESPARTAMA 


En una nueva conferencia de paz, celebrada en Esparta, con la presencia de Persia y 
Macedonia, Esparta y Atenas reconocían respectivamente su hegemonia. terrestre la de 
Esparta, marítima la de Atenas, pero sobre la base del respeto a la independencia de to- 
das las ciudades griegas, principio que Tebas no se avino a aceptar. Tras una serie de fra- 
casos espartanos ante Tebas, secuelas del papel de Esparta como agente encargado de 
imponer la paz del Rey, la batalla de Leuctra (371 a.C.) culminaría el desencuentro y acas 
trearía el fin definitivo de la hegemonía espartana, Es significativo que el prolacedemonio 
Jenofonte, en el pasaje en que da noticia de la batalla de Leuctra (Helénicas 6,4.1-14) no 
mencione siquiera a Epaminondas ni dé explicaciones de la derrota espartana, 

Una nueva koinè eiréne inmediata, esta vez a instancias de Atenas, firmada en 
Esparta, no fue sino una ratificación de los tratados del Gran Rey (Jenofonte, Heléni- 
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cas 6:3). haciéndose hincapié en la libertad e independencia de las poleis griegas. 
Como, las demás, fue poco duradera, Pero la participación ateniense en la paz implica- 
ba el desvanecimiento de las intenciones manifestadas al crear la liga del 377 a.C., lo 
que suponía la pérdida de la razón de ser de la misma liga. Así Tebas, en ascenso desde 
hacía unos años, consideró que podía tornar el relevo como garante de la libertad e in- 
dependencia ante Esparta. Los tebanos, que al principio se adhirieron como tales a la 
mencionada koinè eiréne,se volvieron atrás pretendiendo firmar como beacios, en ra- 
zón de su control de Beocia: ello provocará la última intervención tacedemónica con- 
tra Tebas para preservar, según correspondía a Esparta como guía de los griegos, la li- 
-bertad e independencia de las ciudades beoctas. 


4 Elascenso de Macedonia 
4,1. LAS CONSECUENCIAS DE LEUCTRA, La HEGEMONÍA TEBANA 


Para empezar, la baralla de Leuctra ocasionó da desaparición de la concordia entre 
las ciudades peloponésicas, tánto-la interior como la exterior, Ejemplo dramático 
de las dificultades de las ligas es el de Arcadia; aos ilustran sobre ello las crueles lu- 
chas intemas, narradas por Jenofonte (Helénicas 6.3.6-9), que $e mantienen en su or- 
- ganización, pues, frente alas imposiciones, algunos de sus miembros tratan de defen- 
der con ahínco el mantenimiento de sus párriol nómol. 
Por otro lado, Leucua había supuesto ventajas para los tebanos. La alianza estable- 
ida en elafio 369 1,C. entre Atenas y Esparta (Bengtson, 274) es una nueva muestra de 
la continua búsqueda de equilibrio. Incluso el viejo Dionisio [de Siracusa, muy poco an- 
tes de morir, entabló en 367 4,€. una alianza con Atenas (Bengtson, 230). Pero era sin 
duda Tebas la nueva potencia hegemónica, capaz de evitar el fortalecimiento de la re- 
ciente entente de Atenas y Esparta. En 367 a.C. por iniciativa tebana, el rey de Persia 
dictaminó el reconocimiento de la independencia de Mesenia y ordenó el desarme de la 
Rota ateniense (Bengtson, 282), pero los griegos, salvo Tebas, se negaron a aceptarlo, 
De qualquier forma, la batalla de Leuctra supuso un mazazo para los pretendidos 
ideales anhelados por las poleis y defendidos por los intelectuales de la época, como 
Platón y Jenofoute. Es entonces cuando Isócrates (Areopagítico, 6-7) hace un repaso 
de la trayectoria de Atenas, desde su aupamiento como guía de la Hélade a raíz de la 
victoria sobre los persas; hasta su caída en la guerra del Peloponeso; a su lado, como ya 
hiciera Jenotonte (Heténicas $40), pone el itinerario de Esparta hasta el poderío còn- 
seguido en la misma guerra, y de ahi a su insoportable soberbia que acababa de termi- 
nar, al igual que anteriormente le había ocurrido a Atenas. en hundimiento profundo. 
Con todo, el discurso termina recordando todavía a los atenienses la obligación de so- 
reponerse como salvadores y guías de toda la Hélade. 
Pero no iban a carecer de dificultades.los tebanos en el decenio en que a partir del 
371 a.C. ejercieron su hegemonía, Del mismo modo, la libertad de las ciudades grie- 
gas, no conseguida en realidad bajo el dominio espartano, va a seguir también encon- 
trando graves obstáculos, 
Ciertamente, al principio Tebas aparece ante el mando helénico como libertadora 
de la prolongada opresión espartana. Así lo dice Plutarco en su biografía de Pelópidas 
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(31.6). Pero este deseo no podía ejecutarse si no era mediante un control militar. Jeno- 
fonte en sus Helénicas nos habla de guarniciones tebanas en el Peloponeso bajo el 
mando de «harmostas», ésta es la palabra empleada por ei historiador, la misma que 
anteriormente había servido para designar a los comandantes de las guarniciones ès- 
partanas. De este modo en los últimos años de la hegemonía tebana aparecerán tam- 
bién suspicacias ante la nueva hegemonía, ante el temor de su degeneración en arché, 
en dominación despótica, como la anterior. 

Con todo es en la batalla de Mantinea (362 a.C.) (Jenofonte, Helénicas, 7.5 y 
7.21-27, y Diodoro 15.83-87), que pone fin a la hegemonía tebana, donde muere el úl- 
timo ensayo serio de dominación o hegemonia: En el enfrentamiento los beocios seen- 
cuentran prácticamente solos ante el resto delos griegos. Su victoria, obtenida:a costa 
de la muerte de su caudillo Epaminondas; no pudo evitar el fm del predominio tebano. 
Bien se expresa esto en la narración de Jenofonte; «Ambos bandos, teniéndose.por 
vencedores, erigieron un trofeo, perono se opusieron a la erección del trofeo del 
adversario... Ninguno de los dos bandos, que pretendía haber vencido, adquirió mani- 
Hestamente más ciudades. territorios y poder:que antes de-la-batalla. Después de:la 
batalla, la confusión y la inestabilidad fueron mayores que antes.» Es manifiesta ya 
la necesidad de renunciar al antiguo y desfasado ideal de polis independiente. Los con- 
flictos anteriores, debidos en suma a su inadaptación al estado de cosas surgido de la 
tremenda guerra del Peloponeso, habían acarreado su debilitamiento. 

Hacia 360, dos años después de la batalla de Mantinea, Isócrates expresa su enor- 
me desilusión ante el resultado fracasado de la búsqueda de los ideales de libertad y 
concordia. En su Arguidamo (65-68) se queja de la situación que había sido creada en 
el Peloponeso por los tebanos: la población del Peloponeso —dice Isócrates— há ob- 
tenido lo contrario de la libertad e independencia que se esperaba; pasa a continuación 
a lamentarse del deterioro de la concordia entre poleis: «no hay ciudad que ño tenga 
por vecinos a malhechores»; y concluye quejándose del aislamiento entre los distintos 
grupos de población de cada polis, 


4.2. FuIPO LL LA ÚLTIMA RESISTENCIA DE ÁTENAS 


En 359 a.C. Filipo Use establece en el trono de Macedonia como rey de pleno dere” 
cho. Es el momento en que emprende la obra que pondrá fin definitivamente a la elen- 
thería kai autonomía de las poleís. Aún: entonces las viejas poleis van a tratar de cont- 
nuar desempeñando un papel que no perderán del todo hasta: batalla de Queronea. 

De todos modos la guerra de los aliados (357-355 a.C), a la que se puso fin con 
una nueva koinè eiréne del rey persa Artajenes Oco, Iba a terminar de hundir el espíri- 
tu de Isócrates. Los anhelos de paz:se mantienen vivos 'en su discurso Sobre la paz: 
Pero en este discurso [sócrates muestra ya una resignación ante el estado de cosas del 
momento, después del triste final de la guerra de los aliados. Muy al contrario de lo que 
habia preconizado en el Panegírico, trremediablemente Atenas tiene que renunciar ya 
de modo definitivo al poderío marítimo, al fin y al cabo no es otra cosa que ambi- 
ción de dominar -que con toda claridad diferencia de ejercerla hegemonía al resto 
de los griegos; en cambio lo mejor es establecer una paz universal. 

Aun así se seguía soñando con la prosperidad como beneficio de la paz, como Je~ 
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aofonte (Los ingresos 5.2), ya en los últimos años de su vida; «es Atenas dice en- 
tre todas las ciudades la más apta por naturaleza a engrandecerse por la paz». Unas H- 
feas más adelante (5.8) insiste en la necesidad de la reconciliación interna y externa. 

La paz de Filócrates (346 a.C.) (Bengtson, 329) dio licencia a Filipo para enseño- 
rear la Grecia central. A raíz de la paz, Isócrates, ya en los últimos años de su dilatada 
vida, escribió su obra Filipo, un escrito en forma de larga epístola al rey macedonio, 
donde invitaba al rey a acaudillar a los griegos contra los persas. Pocos años después, 
en el Panatenaico, cuando la situación ante Filipo F se veía irremediable, seguirá in- 
sistiendo como antes en la unidad de los griegos, pero bajo Filipo. 

Por entonces hacía años que Demóstenes había comenzado algunas de las enérgi- 
cas diatribas contra Filipo, para. que los atenienses.se dispusieran a combatir a quien 
pretendía ser el muevo guía de los griegos o al menos preparar políticamente sus áni- 
mos en este sentido. La Primera Filípica es probablemente del año:349 a.C. y casi 
contemporáneas son las tres Olintíacas, El político ateniense volvió entonces a aque- 
llos ideales a punto de perderse: la unión de todos. los griegos bajo la dirección de una 
Atenas también unida y sin discrepancias para combatir el enemigo común., esta vez 
Macedonia. En este sentido es muy clara la Segunda Filípica, del año 344 a.C, Y, en 
efecto, es en la Tercera Filípica, en 340 a.C., en que la visión pesimista de Demóste- 
nes presenta a las poleis de nuevo encerradas en sí mismas, como en los primitivos 
tiempos de su formación, cuando logró la movilización de todos los atenienses en 
imión de todos los griegos por la defensa de su libertad. Era ya tarde, en la oportunidad 
estaba equivocado el estadista ateniense. La batalla de Queronea lo iba a demostrar. 
En Queronea (338 a.C.) se enfrentaron dos bandos cuyas fuerzas parecian equiti- 
bradas, No era más que apariencia. A las tropas griegas les faltó el ensamblamiento ne- 
cesario, ello no era otra cosa que el reflejo de la falta de cohesión de las poleis que inte- 
graban esta nueva alianza. En cambio la fuerza del ejército macedónico residía en la 
unión bajo su rey. 

2 Tras la batalla comenzaba una nueva época. La Liga de Corinto, creada a conti- 
nuación por Filipo con base en una nueva koinè eiréne. iba a cambiar totalmente la si- 
tuación poniendo fin de hecho a la elenthería kal autonomía de las poleis. 

7 ¿Por qué habían fracasado a lo largo del siglo'iv a.C. tantos intentos de homónoia 
y tantas koinal eirénai? El mismo número de estos intentos y tratados sucesivos nos da 
idea de su:ineficacia, debida sin duda a que las poleis constituidas en guardianes de su 
cumplimiento no hicieron otra cosa sino defender sus propios intereses, a saber, el 
mantenimiento de la preeminencia militar y política. 


CaptruLo 10 
FILIPO Y ALEJANDRO 
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-Lo Fuentes del periodo 
Para LA ÉPOCA DE-FILIPO I DE MACEDONIA 1339336 14.0) 


Inseripciones y monedas: los epígrafes originales más importantes. queen su ma- 
yoria proceden de Delfos y del Ática, pueden encontrarse en las ediciones de W. Dit 
tenberger, $ viloge inscriplionumn gragcarum 1) Leipzig, 1913 núms. 175 ss. y èn 
MON, Tod, A selection of Greek historicat inscriptions UL. Erom 403 to 323, Oxford, 
1043, nims. 148 ss.; tráducción francesa de algunos de ellos la proporciona J.-M. Ber- 
citand. Inscriprions historiques grecques, Paris, 1992, núms. 36-66. 

Como repertorios monstales cabe señalar B. V. Head, Historia numorum. 4 ma- 
tuul of Greek numismatios? Oxford, 1911; P.R. Franke-M. Hirmer, Die griechische 
Múnze, München, 1964: M. 4 Price, Coins of the Macedonians, Londres, 1974; sobre 
la política monetaria de Filipo interesa especialmente O- Le Rider, Le monnavage 
Vargent er Por de Philippe I. Paris, 1977. Véase además $. Perlman, «The Coins of 
Philipp I and Alexander the Great and their Pan-Hellenio Propaganda»; Numismatic 
Chronicle and Journal of the Royal Numismatic Society 5, 1965, 57-67, y T. R. Mat- 
tin, Sovereignty und Coinage in Classical Greece, Princeton; 1985, 

Fuentes literarias e históricas: el mayor número de informaciones proviene de los 
escritos de los llamados oradores áticos, en concreto de Isocrates, Demóstenes y 
Esquines, sobre cuyas valoraciones sesgadas existen pocas dudas: mayor utilidad en- 
Cierran sus traslados de documentos contemporáneos, aunque algunos son apócrifos. 
La mayoría de las obras de los historiadores de la época de Filipo I se han perdido y 
sólo conservamos fragmentos dispersos de las Filípicas de Teopompo de Quios y de 
las de Anaximenes de Lámpsaco, así como del final de las Historias de Éforo de Cu- 
Mas (que acababan con el asedio de Perinto por Filipo en el J40 aC). Como fuentes 
Secundarias no carecen de valor el libro XVI de las Historias de Diodoro Sículo, 
en cuanto que se basó en Eroro, Teopompo y Calístenes (T. T. Altieri, «Problemi di 
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fonti net libri XVI e XVH di Diodoro», Acme 41, 1988, 21-29), así como las vidas de 
Demóstenes y de Foción escritas por Plutarco y el resumen hecho por Justino de los li- 
bros VI, VIT y TX de las perdidas Historias Filípicas de Trogo Pompeyo. 


1,2, PARA LA HISTORIA DE ALEJANDRO MAGNO (336-323 a.C.) 


Inscripciones y monedas: los epígrafes relativos a Alejandro y sus relaciones 
con los griegos figuran cómodamente ahora en A. J. Heisserer, Alexander the Great 
and the Greeks. The Epigraphic Evidence, Norman, 1980; la traducción francesa de 
algunos de ellos en Bertrand, op. cit, núms. 67-76. Las evidencias numismáticas 
pueden hallarse en A. R. Bellinger, Essays on the Coinage of Alexander the Great? 
Nueva York, 1979;S. Gardiakos (ed.), The Comagesof Alexander the Great; Chica. 
go, 1981; M. I. Price, The coinage in the name of Alexander the Great and Philip 
Arrhideus: a British Museum catalogue, ILI Londres, 1991 (pero véase tambiénda 
bibliografía antes citada). 

Fuentes históricas: se dividen en dos apartados, a saber, el de las perdidas y el de 
las conservadas, Al primero pertenecen una serie de libros o registros oficiales que sir- 
vieron para anotar todos los datos que se consideraron relevantes en el curso de la ex- 
pedición (las Efemérides, redactadas en el cuartel general de Alejandro, y el diario de 
los bematistas o registro topográfico de los nuevos terntorios), así como varias coplas 
hechas de la correspondencia mantenida por el rey y, sobre todo, los escritos y memo- 
nas de numerosos testigos de la época o participantes en las empresas de Alejandro, 
cuales fueron Calístenes, Anaximenes de Lámpsaco, Cares de Mitilene, Onesicrito de 
Astipalea, Efipo de Olinto, Marsias de Pela, Nearco, Policlito de Larisa, Ptolomeo 
Lago. fundador de la dinastía ptolemaica en Egipto, Clitarco y Aristóbulo de Casan- 
dria (vid. L. Pearson, The lost histories of Alexander the Great, Nueva York, 1960; 
P. Pédech, Historiens, compagnons d'Alexandre, París, 1984). Su valor histórico, en 
lo que somos capaces de reconstruirlo por medio de sus fragmentos, resulta muy desi- 
gual, y junto a informaciones que destacan por su precisión y fiabilidad emergen otras 
que están faltas de documentación o de objetividad. 

De estos libros perdidos tomaron todas sus noticias los autores más tardíos cuyas 
obras han sobrevivido, Se trata de Diodoro Siculo (líbro.XVYL.de sus Historias, vid, 
fuentes sobre Filipo, Alfieri), que escribió a comienzos del siglo aC; de Curcio 
Rufo, autor de unas Historias de Alejandro redactada durante el Principado; de Trogo 
Pompeyo (época de Augusto), cuyos datos sobre Alejandro abrevió Justino en el si 
glo 1 0 14. d.C.; de Flavio Arriano, autor en el siglon d.C. de la Anábasis de Alejandro, 
que relata los incidentes de la expedición entremezciados con útiles descripciones et- 
nográficas. botánicas y zoológicas, y de un Tratado sobre la India basado en los datos 
del viaje realizado por Nearco y Onesícrito desde el delta del Indo al golfo Pérsico; de 
Plutarco (muerto en 1204,C.), cuya Vida de Alejandro tuvo entre sus fuentes una parte 
de la correspondencia real. Dentro de este conjunto hay que mencionar también la le- 
yendafnovela de Alejandro, construida con materiales que derivan sobre todo de las 
perdidas historias de Calístenes, y el Epítome de las hazañas de Alejandro (Epitome 
de Merz), versión latina del siglo X realizada sobre un original griego con el relato de 
los últimos días de Alejandro. En el estudio de tos modelos manejados por estos auto- 
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res han podido perfilarse dos ramas, a saber, una que deriva de Clitarco y es conocida 
como la «vulgata», fue seguida particularmente por Diodoro, Curcio Rufo y Trogo, 
aunque a veces fue aprovechada por Arriano, Plutarco y el autor de la novela; y otra 
que procede de Ptolomeo y Aristóbulo, constituyó la base de la Anábasis de Arriano, 
pero fue también consultada por Curcio Rufo. 


2. El ascenso de Macedonia con Filipo II 


Macedonia era una gran región situada en el extremo norte de la península griega 
y disponía de un considerable territorio, de unos treinta mil kilómetros cuadrados, para 
un conjunto de población no demasiado alto. Su emplazamiento estratégico en el norte 
del Egeo le permitia controlar los caminos que desde Grecia central se dirigían hacia la 
península Calcídica, la costa de Tracia, el Bósforo y el mar Negro: poseía además 
grandes recursos forestales, agrícolas y mineros. lo que explica el interés de muchos 

estados griegos en procurarse la amistad y cooperación comercial de los monarcas ma- 
cedonios. Macedonia constituía una unidad política, aunque no étnica; el nombre de 
makedones, que significa «serranos» o «montañeses», fue el término aplicado a las 
primeras gentes tirio-epirotas que invadieron el país hacia finales del siglo Vin a.C; 
fue dos siglos después cuando la denominación de macedonios. y su derivado Mace- 

«d¿onia, sirvió como nombre de aquella nación, y englobaba a los conquistadores ili- 
nio-epirotas y a otros grupos étnicos anteriores, de origen tracio y frigio. No hay indi- 

scios de que Macedonia poseyese ningún tipo de organización gentilicia ni de que la 

. población más antigua fuera reducida a una posición jurídica inferior o servil 
Macedonia era un reino cuya corona pertenecía a la llamada —sólo desde época 
“helenística dinastía de los Argeadas (por creer que provenían de la ciudad de 
Argos), aunque la titulación solemne de la monarquía macedonia era la de casa de los 
Heraclidas, y sus reyes se consideraban emparentados con Témeno de Argos. descen- 
diente de Heracles según la tradición. La casa real de Macedonia fue considerada por 
algunos como parte del grupo de los helenos y se le había autorizado, a comienzos del 
siglo va.C., a participar en los Juegos Olímpicos, de los que se excluía a los no-griegos 
(bárbaros), pero no es menos cierto que la mayoría de los griegos tenía al conjunto de 
la población macedonia por una comunidad bárbara, dada la diversidad étnica de sus 
miembros y el Tern de que su idioma propio era un dialecto bastante ajeno al griego y 
más cercano a las lenguas de [iria y de Tracia. No obstante, la corte y la nobleza de 
Macedonia utilizaron siempre como segunda tengua el griego. lo: que facilitaba los 
contactos culturales y las relaciones políticas y económicas con la Hélade, 

Filipo 11 (959-336 a.C.) comenzó su reinado cuando contaba unos veintitrés años 
de edad. Teniendo quince se vio obligado a residir en Tebas de Beocia, en calidad de 
rehén, durante casi tres años, y eso le permitió no sólo ser testigo de la cultura y del 
quehacer político de una destacada ciudad griega, sino también conocer las nuevas 
tácticas militares desarrolladas por Pelópidas y Epaminondas, que habían proporcio- 
nado a los beocios la hegemonía de Grecia. No podía encontrar en aquella época mejor 
escuela para pulir sus cualidades en el campo de la guerra: Hacia el 363 aC., con 
dieciocho años. regresó a Macedonia y recibió el gobierno de una región. por lo que 
pudo familiarizarse con los problemas de la administración. 
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A la muerte de su hermano Perdicas MI durante una infortinada campaña contra 
los lirios, Filipo se hizo cargo de la regencia hasta la mayoría de edad del príncipe he- 
redero, su sobrino Amintas. En el tiempo que estuvo comi regente (359-353 a C3 Fi 
lipo se encargó de procurar la necesaria estabilidad política, eliminando de escena a 
los varios pretendientes al trono (Árgeo, Pausanias, Arquelao) y consolidando las 
fronteras de Macedonia. Invadió el territorio de Peonia y expulsó a los ¿lirios de la co- 
marca de Lincéstide (Alta Macedonia), que habían tomado en la guerra contra Perdi- 
cas. Suprimuó los dominios vasallos de los lincestas y los orestas, que habían contem- 
porizado con los ilirios, y sus titulares quedaron reducidos a simples miembros de la 
nobleza. También extendió su influencia en Tesalia y en el reino de los molosos del 
Epiro, en donde contrajo matrimonio con Olimpiade, hija del rey Neoptolemo y futura 
madre de Alejandro Magno. Este enlace sirvió para incorporar a Macedonia el territo- 
rio epurota de Timfea, ampliando la frontera occidental, 

El año 337 a.C. lo dedicó Filipo a fortalecer el poderio del remo en el norte del 
Egeo conquistando varias ciudades griegas muy importantes para sus planes políticos. 
Anfípolis, convertida en su primera presa, fue asediada con máquinas de asalto que él 
mismo había introducido en las tácticas militares del ejército, y se rindió en el verano u 
otoño de aquel año, lo que permitió a los macedonios disponer de un puerto de mar por 
donde exportar los recursos de aquella zona (minerales. madera, pez). Filipo trató a los 
anfipolitanos con clemencia, otorgándoles cierta autonomía bajo «el control de una 
guarnición, aunque debieron expulsar a los grupos hostiles a Macedonia y probable- 
mente perdieron bastantes bienes públicos dentro del territorio. Meses después 
conquistó Pidna, ciudad aliada con los atenienses, a la que no lograron auxiliar por im- 
pedírselo la rebelión de las grandes islas (que formaban parte de la segunda Liga Mari- 
tima ateplense). Por último, concluyó un acuerdo con la confederación calcidia, co- 
mandada por Olinto, y juntos atacaron Potidea. La ciudad fue arrasada y Olinto se 
adueñó del territorio: a los clerucos atenienses allí instalados ocho años antes se les 
permitió regresar a su patria, como si la guerra hubiese concernido tan sólo a los poti- 
deatas. Filipo ocupó además la ciudad de Crenides, que pertenecía a los tracios y po- 
seía minas de oro. y le cambió su nombre por el de Filipos, tastalando allí a numerosos 
colonos macedonios. De esta manera consolidaba su dominio sobre aquella rica co- 
marca è impedía a los griegos seguir ejerciendo una influencia política y económica 
directi en Tracia 

La reacción diplomática de Atenas a todas estas acciones consistió en establecer 
tratados de alianza con los reinos y ciudades vecinos de Macedonia —<on los sobera- 
nos Cetríporis de Tracia, Grabo de iria, Lipeo de Peonia, los príncipes tracios Amá- 
doco, Berisades y Quersebleptes y con el enclave de Neapolis, puerto de la antigua 
Crenides-—, comprometiéndose a prestarles asistencia militar y a ayudarles a recupe- 
rar los territorios que eventualmente les fuesen arrebatados. Tales propósitos, sin em- 
bargo, fueron vanos, pues aprovechando que Atenas mantenía una guerra contra sus 
aliados Filipo subyugó a los tracios de Cetriporis y a los peonios de Lipeo, mientras 
que su general Parmenión vencía a los ilirios de Grabo. Gracias a estos nuevos éxitos 
consiguió aumentar su fuerza militar, y a partir de ahora en el ejército regular mace- 
donio figurarán siempre tropas auxiliares remitidas de Tracia, de [iria y de Peonia. 
A ello se suma la ocupación de la ciudad de Metona, último bastión de Atenas en la 
costa de Macedonia, cuya posesión facilitaba el control del golfo termaico, y allí Fili- 


FILIPO Y ALEJANDRO 297 


po instaló de nuevo colonos macedonios. Culminaba así el mayor apogeo del reino, 
pues sus límites alcanzaron Epiro e [liria por Occidente, Tesalia al sur y el reino tracio 
«de los odrises'por Oriente; Olinto y la confederación calcídica mantenían su alianza y 
‘todas las posesiones griegas en la costa norte del Egeo habían sido absorbidas. En esas 
fechas hay que datar, sin duda, la proclamación oficial como cey de Filipo, quien des- 
poseyó a su sobrino de los derechos al trono (Amintas recibió a cambio en matrimonio 
a lá hija de Filipo). 


LL - ŞU ACTUACIÓN COMO REY 


En todo su reinado; nadie disputó la corona al nuevo monarca, que pudo así admi- 
nistrar sin sobresaltos un teino, cuya superficie era tan extensa como Beocia, el Ática y 
el Peloponeso unidos y donde cabía reclutar un ejército superior a doscientos mil solda- 
dos. Filipo supo compaginar la gran diversidad de elementos émicos que habitaban en el 
reino y transformarlos enung fuerza nacional segura y disciplinada. El pais contaba con 
un conjunto de grandes señores y propietarios que. junto con sus familiares, formaban la 
nobleza macedonia y disfrutaban de extensas posesiones en el campo, hasta el punto de 
que entre ochocientos de ellos reunian mayor cantidad de tierra que las diez mil familias 
más acomodadas de Grecia, según afirma una de nuestras fuentes, Una parte de la noble- 

-za vivía en sus dominios; pero el testo residía en la corte de Pela, o solía visitarla, cola- 
borando en tareas de gobierno; a menudo eran recompensados por el rey con donaciones 
de tierras. La población restante constaba de artesanos y campesinos, que o estaban liga- 
dos alos grandes propietarios, o bien se beneficiaban como colonos de concesiones de 

«parcelas, hallándose todos sujetos a ciertos tributos y prestaciones. 


] El ejército de Macedonia bajo Filipo ii Los terantos militares que catapultacon a 
Filipo desde la regencia al trono. así como todas sug victorias posteriores contra los grie- 
gos, que luego teseñaremos, fueron fruto de la acertada estructura militar que estableció 
valiéndose de la población útil del reio, Los nobles macedonios se daban a sí mismos el 
tinlo de hetairoi, «compañeros» o «camaradas», como ios viejos caudillos homéricos, 
y reconocían al rey como «el primero de entre ellos. Los hetaírol, conducidos por los 
grandes dignatarios de la corte; servían en la caballería pesada formando batallones; su 
armamento constaba de lanza; espada, casco y coraza corta! Los campesinos, colonos y 
artesanos que podían costerese el equipaje, denominados los pezetatrot, formaban la in- 
fantería pesada. Estaban agrupados en unidades de mil hombres (taxeís), subdivididas 
en compañías de cien /lochai)mandadas respectivamente porvi «Lasigrco» y un «logas 
go». Su armamento era el casco, la coraza, un escudo curvo y una pesada lanza, cuyo 
empleo reportó grandes ventajas a los ejércitos de Filipo y, después, de Alejandro: esta 
lanza, llamada sarissa. podía alcanzar una longitud de siete metros; los soldados de los 
primeros tangos las llevaban más cortas, pero én las filas 5.* y 6 * de la falange se instala- 
ban las lanzas de mayor tamaño, que sobresalían por encima de la formación, de manera 
que las distintas unidades presentaban un aspecto compacto, como una erizada mole, di- 
fícil de acometer. Antípatro y Parmenión, los mejores generales de Filipo y luego de 
Alejandro, aplicaron esta táctica para atraer hacia una posición fija al grueso de las tro- 
pas enemigas mientras el resto del ejército macedonio las envolvía. 
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Había también una infantería semuligera, los llamados «hipaspistas», paisanos ma- 
cedonios que primitivamente acudían a la guerra como ayudantes de los hetairoi y que 
ahora combatían armados cón escudo y espada; formaban unidades de mil hombres o 
«quiliarquías» a las órdenes de un «quiliarco». Con miembros de esta infantería y con 
los hetairoi se crearon contingentes selectos para actuar como guardia de corps del rey: 
el batallón o agema de los «hipaspistas» y el escuadrón real de caballería (ile basilike). 
En este último solían instruirse en los primeros años de milicia los jóvenes de la nobleza. 

El ejército procedía de varios distritos o circunscripciones militares (unos diez), 
creados por Filipo. Cada comarca del reino debía proporcionar un escuadrón de caba- 
llería, una taxis y una «quiliarquía», lo que permitía reunir en tiempos de campaña a 
unos veinte mil infantes y más de mil jinetes de la nobleza sólo macedonios, pues ade- 
más solían añadirse fuerzas auxiliares tanto de origen mercenario como enviadas por 
los aliados y dinastas sujetos a Macedonia: consistían en mercenarios peltastas (infan- 
tería ligera), jinetes de Peonia para reconocimientos y exploraciones, honderos, arque- 
ros, cazadores, etc. No debemos olvidar, en esta relación, el papel que Filipo concedió 
è la artillería y los ingenios bélicos. Frente a la práctica usual en Grecia, cuyos estrate- 
gos raramente usaban máquinas de guerra en el asedio de las plazas fuertes -—sólo en 
Sicilia encontraban más uso en las luchas entre cartagineses y griegos", Filipo no 
dudó en alistar a expertos técnicos, como el ingeniero tesalio Polieido, que acrecentó 
la potencia y número de los distintos artificios, En tos asedios de Metona, y años más 
tarde en los de Perinto y Bizancio, se escribió una brillante página de la poliorcética 
griega mediante el uso combinado contra las murallas de catapultas, torres de asalto y 
arietes protegidos con la tortuga, 

El mando del ejército, el señalamiento de objetivos y las decisiones militares co- 
rrespondían al rey, aunque a veces delegaba la dirección de una campaña en algún ge- 
neral, a quien se denominaba estratego, En torno al cey/estratego funcionaba siempre 
un estado mayor, formado básicamente por personajes egregios de la nobleza macedo- 
nia con experiencia bélica, pero también fueron admitidos competentes oficiales ex- 
tranjeros, muchos de ellos griegos. El gran mérito de Filipo consistió en extraer ópti- 
mo rendimiento a estos contingentes y a sus mandos, articulando la sólida estructura 
de la infantería pesada con la elasticidad de la caballería y de los hipaspistas; instauró 
una estricta disciplina, rebajó el número de ayudantes y suprimió los equipajes super- 
fluos; habituó a las tropas a pelear en cualquier estación del año de forma que no par 
ralizaba sus campañas, como se hacía en Grecia, de otoño a primavera—, y a menudo 
efectuó incluso maniobras militares, para que las unidades de todos los distritos se ha- 
llasen constantemente listas, tal como sucedía en Esparta, para el combate. 


Las restantes disposiciones de gobierno y administración. En el ámbito de la 
explotación no sólo del solar tradicional de Macedonta, sino también de los territorios 
conquistados y sucesivamente incorporados 4 la corona, Filipo realizó importantes 
mejoras. Dentro del antiguo reino nombró funcionarios reales para que administrasen 
las pequeñas ciudades situadas a la cabeza de los distritos de reclutamiento y creó en 
cada circunscripción bastantes asentamientos nuevos. Ambas medidas lograron atraer 
hacia estos centros urbanos a algunos nobles propietarios de dominios rurales y estabi- 
lizar a los grupos de población expresamente desplazados a estos lugares, así como 
acelerar la difusión de una cultura helenizada, favorecer las relaciones entre etnias de 
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distinto origen, regularizar fiestas y cultos, promover el comercio, facilitar las vías de 
reclutamiento y las prestaciones fiscales. 

Ahora bien, también aquellas regiones y territorios que pasaron aengrosar las di- 
mensiones del reino fueron perfectamente aprovechadas. Es cierto que Filipo mantuvo 
la costumbre de recompensar con tierras, después de cada anexión, a numerosos ketai- 
roi y dignatarios de la corte, reservándose grandes extensiones para el patrimonio real 
(del que a menudo se segregaban otros dominios destinados a ulteriores donaciones). 
Mas esto no fue obstáculo para que, en ciertas regiones, fundase nuevas ciudades (Fili- 
pos, Filipópolis), a fin de rentabilizar emplazamientos ventajosos para sus objetivos 
económicos y militares y de establecer a soldados y campesinos macedonios que arrai- 
gasen en las zonas anexionadas: este modelo de fundaciones, dicho sea de paso, fue 
proseguido por Alejandro en Asia para sedentarizar poblaciones, instalar a veteranos 
y extender las costumbres griegas. En otras ocasiones, Filipo destruyó las ciudades 
que había expugnado y trasplantó a sus habitantes hasta otros sectores de Macedonia, 
dividiendo el territorio y entregando las parcelas a miembros del ejército, que los ex- 
plotaron con ayuda de campesinos macedonios. Estas medidas se completaron con la 
construcción de caminos y la apertura de rutas que enlazaban la capital del reino y los 
distritos militares, de manera que las comunicaciones y el comercio con todas las co- 
marcas fuesen más fluidas y pudieran realizarse rápidos desplazamientos a las Zonas 
periféricas y a las tres principales fronteras del reino (Tracia, Iliria y Tesalia). 

La política económica de Macedonia contó, gracias a Filipo, con el soporte de 
üna moneda fuerte. Junto al patrimonio real, formado por tierras, existió una caja del 
Estado que ingresaba la moneda acuñada en la ceca de Pela, Con las vetas explotadas 
en las minas de Disoro y Pangeo el rey puso en circulación, a lo largo de todo su reina- 
do, gran cantidad de monedas de plata, que garantizaban las transacciones mercantiles 
normales, mientras que se batieron pocos ejemplares de oro, pues este metal no abun- 
daba. El dinero se destinó fundamentalmente a cubrir los gastos militares, pero tam- 
bién se empleó para sufragar la financiación de su política de colonización y traslado 
de poblaciones. Calístrato llevó a cabo, con autorización real, una reforma de las tasas 
portuarias (ellimenion). 

Por último, cabe señalar la colaboración prestada por la. corte real, La mayoría de 
los consejeros de palacio provenía de la nobleza; eran personas que gozaban de la con- 
fianza del monarca y que, como ya dijimos, integraban el estado mayor del monarca 
durante las operaciones de guerra; pero al mismo tiempo lo asesoraron en las decisio- 
nes de gobierno, desempeñando funciones civiles, despacharon asuntos de Estado y 
efectuaron labores diplomáticas, Filipo escogió en esta aristocracia a los auxiliares in- 
dispensables para la marcha regular de la administración pública y de las relaciones 
exteriores, y numerosos personajes que adquirieron ahora experiencia de gobierno 
ayudaron luego a Alejandro en su tarea de ejercer la autoridad sobre los países y terri- 
torios de Oriente que acabó conquistando. Pero junto a este grupo de macedonios, la 
corte de Filipo atrajo a un significativo número de extranjeros, que hicieron brillar 
también sus cualidades en la cancillería y en las negociaciones con tas ciudades grie- 
gas. Figuras destacadas de este entorno fueron Nearco de Creta, Eumenes de Cardia y 
Pitón de Bizancio, que ejecutaron diferentes misiones como legados de Macedonia. 
y el ateniense Calístrato, cuya labor como asesor financiero fue muy apreciada. 
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La Guerra Sagrada y la paz de Filócrates. En el año 356 estalló en la Grecia 
central un conflicto, recordado con el nombre de Tercera Guerra Sagrada, que brindó a 
Filipo una buena oportunidad para intervenir en las disputas de los griegos € introducir 
su influencia en el mundo helénico. La guerra nació en el seno de la Anfictionía de 
Delfos, asociación o liga político-religiosa que se ocupaba de la administración y poli- 
tica de este gran santuario, Las comunidades que formaban parte del Consejo de la 
Anfictionía, los denominados anfictiones. eran doce en total: jonios del Ática y de Eu- 
bea, dorios del Peloponeso y de la Dóride. beocios, tesalios, perrebos, dólopes, locrios 
orientales y occidentales, enfanos, magnesios, aqueos de la Ftiótide, malios y focidios. 
Cada país miembro contaba con varios delegados en el consejo, cuyas sesiones presi- 
dían siempre los tesalios. 

La Anfictionía había declarado a los focidios culpables de un delito religioso (ha- 
ber ocupado tierras sagradas, que pertenecían a Delfos, para dedicarias al cultivo), por lo 
que fueron condenados al pago de una multa y advertidos de que. si no la hacían efecti- 
va, el resto de los anfictiones ocuparían por las armas la Fócide y consagrarían el ternto- 
rio al dios pítico tel Apolo de Delfos). La respuesta de los focidios consistió en rechazar 
ia pena impuesta; pero además movilizaron a su ejército, incrementado con tropas mer- 
cenarias. y tomaron por la fuerza el santuario de Delfos, Con los inmensos tesoros que 
saquearon pudieron los focidios acuñar dinero para pagar a sus soidados y reclurar nue- 
vos mercenarios. Reunidos los anfictiones en Termópilas (la reumión del consejo no 
pudo celebrarse en Delfos porque el lugar ya había caído en manos de los focidios), con 
los votos de los tesalios, de los beocios. de los locrios y de los dorios de la Dóride, en 
el otoño del 356 aC. declararon oficialmente la Guerra Sagrada contra la Fócide. 

Durante dos años los focidios obtuvieron notables éxitos sobre los locrios, los te- 
salios, la Dóride y los beocios, obra de sus generales Filometo y Onomao. Este último 
hizo batir moneda por valor de diez mil talentos y con tales fondos compró los servi 
cios de los tiranos de Feras (Tesalia) y contrató el mayor ejército de mercenarios que 
jamás tuvo otro estado griego. La guerra casi se había generalizado en Grecia central, 
mientras que Atenas y Esparta se mantenían al margen. Filipo participó en esta lucha 

en el 333 a.C. para ayudar a los Alévadas de Larisa! Tesalia); pero los tiranos de Feras 
- y Cranóa amaron a Onomarco, que remitió siete til hombres: las luchas intestinas de 
Tesalia se convirtieron así en nuevos episodios de la Guerra Sagrada. Cuando el pro- 
pio general focidio legó a Tesalia con veinte mil mercenarios, Filipo sufrió dos derro- 
tas consecutivas y tuvo que retirarse del territorio tesalio. Pero regresó en el 392 a.C., 
asedió Feras y cosechó una gran victoria ante el ejército focidio que acudía en socorro 
de la ciudad. Onomareo murió en la batalla y perdió la mitad de sus tropas. Toda Tesa- 
tia y Magnesia, que dependía de los tiranos tesalos. quedó a su merced: Larisa, Feras, 
Farsalo, Cranón, Faccadón, Trica y Pagasas cedieron a su autoridad. Filipo rehizo la 
liga tesala y situó todos sus efectivos, entre los que destacaba la caballería, bajo sus ór- 
denes, instalando guarniciones en ciertos puntos estratégicos; se apropió también de 
las tasas percibidas en puertos y mercados para resarcirse de los gastos de las campa- 
ñas. Quiso luego alcanzar la Fócide y Delfos, pero esta vez un significativo grupo de 
poleis griegas, alarmadas por el riesgo de que los macedonios controlasen también 
aquella zona y el santuario pítico, se les opusieron en el desfiladero de las Termópilas. 
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Los soldados focidios allí apostados, junto a contingentes espartanos, aqueos y ate- 
ujenses, le disuadieron del intento. 

Filipo regresó a Macedonia, se desentendió de los incidentes de la Guerra Sagra- 
da, reducida por completo a una cuestión interna entre los focidios y los beocios, y 
concentró su interés en los vecinos septentrionales. En el 351 2.0. sitúa bajo su sobera- 
nía al rey Clito de lliria. al tracio Quersebleptes y el territorio spirota de Paravea. 
Estorbó cuanto pudo las relaciones comerciáles de Atenas con el aorte del Egeo y con 
Tracia, tomando como presas los fletes atenienses que circulaban por aquellas rutas. 
Y en los dos años siguientes concentró sus esfuerzos en luchar contra la confederación 
calcidica y, en particular, contra su ciudad hegemónica (Olinto). Uno tras otro, los dis- 
tintos miembros de la liga tuvieron que someterse a la superioridad del monarca mace- 
donio: También Olinto, apoyada por los atenienses cor cuatro mil mercenarios, se vio 
obligada a rendirse en el verano del 343 a.C. Así, toda la península de Calcídica fue in- 
corporada a Macedonia, con las treinta y dos cidades que contenía, y sus territorios 
fueron divididos en grandes parcelas, a las que adscribió cultivadores forzosos antes 
de entregarias a la nobleza macedonia. Los olintios fueron en parte vendidos como es- 
clavos, otros reducidos a la condición servil en los dominios reales y algunos traslada- 
dos a las colonias creadas en el interior de Macedonia. 

Por fin, en abril del 346 a.C., Atenas y Macedonia establecieron un tratado de paz 
que fue negociado por una embajada del rey, presidida por Antipatro y Parmenión, y 
por Filécrates como tepreseñtante del consejo de la alianza ateniense. Este acuerdo, 
conocido como paz de Filócrates, reconocía a ambos estados las posesiones que con- 
trolaban en el momento del cierre, garantizaba la libertad de navegación y expresaba 
la condena a la piratería, y ambos estados se ligaban en mutua alianza. Por tanto, Ate- 
nas renunció definitivamente a Anfípolis y Potidea y no logró que fuesen tomados en 
cuenta los intereses de sus amigos focidios ni de sus aliados tracios. Simultáneamente 
con la entrada en vigor de la paz Filipo cruzó las Termópilas y obtuvo, con ayuda de 
Beocia y Tesalía, la rendición de los focidios (julio de 348 a,C.). Terminaba así la Gue- 
rra Sagrada y el éxito dio pie al soberano macedonio para reconstruir la Anfictionia de 
Delfos y determinar la condena de los focidios. Reunido el consejo en Delfos, la Fóci- 
de quedó excluida del santuario pitico, se derruyeron las ciudades y la población fue 
dispersada:en aldeas; los focidios debían pagar una indemnización de diez mil talentos 
para compensar por los tesoros expoliados y perdían sus votos en el consejo, que fue- 
ron otorgados a Filipo y sus descendientes, Filipo obtuvo entonces un distinguido pri- 
vilegio, pues no sólo se le permitía participar en una junta tan genuinamente griega 
como la Anfictionía, lo que equiparaba a Macedonia con las más antiguas poileis de la 
Hélade, sino que además se admitía que un monarca, y no una comunidad representa- 
da por sas magistrados y Órganos Constitucionales, tuviese facultad para designar dele- 
gados en el consejo. Por sí fuese poco, Filipo podía ahora intervenir legítimamente en 
todos los problemas surgidos en Grecia y discutidos en el seno de la Anfictionía. 


El ataque final y la pérdida de la autonomía en Grecia. El periodo comprendi- 
do entre el 346 y el 340 a.C. contemplará el deterioro paulatino de las relaciones entre 
Filipo y Atenas, hasta alcanzar la ruptura, y la consolidación del expansionismo mace- 
donio en el norte del Egeo y en la Grecia central. Filipo condujo campañas victoriosas 
contra los dardanios, los ilirios, los epirotas y los odrises de Tracia; en este último rei- 
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no nombró un gobernador macedonio y fundó varias ciudades y colonias. En Tesalia, 
después de haber expulsado a los últimos tiranos procedió a una profunda reforma del 
estatuto del país, creando las llamadas tetrarquías, que agrupaban a las ciudades en 
cuatro distritos e imponían gobiernos de cuatro personas, Además Filipo se hizo uom- 
brar arconte (tágos) de la Liga Tesalia a perpetuidad y pretendió que el cargo quedase 
unido a la corona y pudiese transmitirse a su heredero, Incrementó por último su fuer- 
za en la Anfictionía manejando a los delegados de Tesalia, que la presidían, e influyen- 
do en los votos de otros siete estados, cosa que podría propiciar su elección a la cabeza 
del ejército anfictiónico si estallaba un conflicto. En.el plano diplomático tuvo la habi- 
tidad de cerrar un tratado de amistad y. no agresión con Persia para no tener que preo- 
cuparse por los límites onentales del reino, y una alianza con varias ciudades del Pelo- 
poneso, entre las que figuraban Argos, Megalópolis y Mesene: Estableció alianzas con 
el rey de los getas y con algunas ciudades griegas de-la costa tracia (Apolonia, Eno, 
Odeso), y trabó relaciones de amistad con al tirano Hermias de Atarneo, que dominaba 
desde la Tróade el paso hacia Asia, y con los etolios. 

Atenas observaba con recelo todos los movimientos de Filipo sin dejar de estár pre 
venida contra su incierto aliado. Se renovaron los viejos astilleros atenienses y se dedi- 
caron mayores impuestos a la construcción naval, aun cuando los atenienses disponían 
de trescientos trirremes. Se fortificaroa las bases navales del norte del Egeo, puntos cla- 
ve para el tráfico del trigo procedente del mar Negro, y salieron nuevos contingentes 
de clerucos al Quersoneso tracio. Aunque no faltaron duros debates en la asamblea entre 
los simpatizantes de Filipo y sus detractores (enemistad y denuncia de Demóstenes 
contra el orador Esquines, condena a muerte de Filócrates acusado por Hipérides), tate 
poco la diplomacia ateniense descuidaba sus objetivos, Se ayudó a Mégara para impedir 
que los partidarios de Filipo se adueñasen del gobierno de la ciudad, que vigilaba la en- 
trada al istmo de Corinto. Demóstenes en persona alertó a los aqueos, a Naupacto, a 
Ambracia y a los ilirios sobre las ambiciones del macedonio y pudo asimismo persuadir 
a Acaya, a Mantinea y a varias ciudades de Arcadia, a Argos, Megalópolis y Mesene 
estas tres habían ligado meses antes otro pacto con Filipo-— para que firmasen un tra- 
tado de no agresión con Atenas. En el Egeo oriental cerró acuerdos con Bizancio y Abi- 
dos, así como con las islas de Quios y de Rodas. Otro avance se produjo cuando a fines 
del 341 a.C. las ciudades de Eubea formaron una confederación y parte de sus miembros 
se aliaron con Aténas, pero el mayor logrú:se lo anotó Demóstenes al reunir un congreso 
de diversas poleis griegas que cristalizó en el establecimiento de una koiné eiréne o paz 
general entre Atenas, Acarnanía, Acaya, Ambracia, Corcira, Corinto, Eubea, Léucade y 
Mégara (marzo del 340 a.C); estos nueve estados decretaron formar una coalición, cuya 
hegemonía correspondía a Atenas, y que todos ellos se prestasen asistencia recíproca, 
contribuyendo a formar y financiar un ejército aliado. 


El estallido de la guerra yla batalla de Queronea. Enel otoño del 340 a.C. Fili- 
po, que había atacado Perinto y Bizancio, apresó en la entrada del Bósforo doscientos 
treinta barcos mercantes que transportaban grano desde la región cimeta del Ponto y 
que estaban aguardando a cruzar el Helesponto protegidas por trirremes atenienses. El 
rey se reservó como botín ciento ochenta barcos, que pertenecian Y ciudadanos ate- 
nienses, y dejó partir al resto. Al saber lo sucedido, la asamblea ateniense declaró vio- 
tada la paz de Filócrates y decretó la ruptura de hostiliddes contra Macedonia. Dos es- 
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cuadras fueron remitidas sucesivamente a Bizancio y obligaron a Filipo a levantar el 
cerco, pero la reacción del monarca macedonio consistió en trasladar su ejército de tie- 
rra hasta Grecia central valiéndose del hecho de que la Anfictionía de Delfos le había 
nombrado kegemon de sus tropas para castigar a la ciudad tocria de Anfisa (acusada de 
haber profanado el suelo sagrado de Crisa). Después de haber ocupado la Dóride y de 
ganarse a los focidios, a los locrios orientales y a los etolios, Filipo esperó un tiempo 
en Elatea y por dos veces realizó ofertas de paz, mas los atenienses y sus aliados, a 
quienes se había unido la Liga Beocia, dirigida por Tebas, no quisieron escucharlas, 

Finalmente, en agosto del 338 a.C. se libró en Queronea la batalla decisiva; aun- 
que las fuerzas en presencia estaban bastante igualadas, la táctica y experiencia de Fi- 
lipo desarticuló por completo la formación griega; su hijo Alejandro, que tenía unos 
dieciocho años, contribuyó ala victoria derrotando al batallón de élite de los tebanos 
con la caballería macedonia. 

La batalla de Queronea abre sin duda una nueva página en la historia de Grecia, 
pues desde ese momento Macedonia se hallará en condiciones de decidir el destino de 
los griegos continentales, un objetivo que ya persiguieron los persas infructuosamente a 
convenzos del siglo v a.C. Las medidas adoptadas por Filipo respecto a sus oponentes 
fueron desiguales, según las circunstancias y sus conveniencias. La Liga Beocia, por 
ejemplo, fue disuelta; retiró a los tebanos sus votos en el Consejo anficuónico y los 
repartió entre otras poblaciones de Beocia: ajustició o desterró a los políticos antimace- 
donios, vendió a muchos prisioneros beocios como esclavos. instaló un gobiemo pro- 
macedonio de trescientos oligarcas en Tebas y situó una guarnición macedonia en su 
acrópolis; los desposeyó de la comarca de Oropo y se la entregó a Atenas. Con Atenas, 
en cambio, que recelaba un trato riguroso, Filipo se mostró generoso, y mediante un tra- 
tado conocido como la paz de Demades, que fue aprobado por la asamblea ateniense, 
impulsó las siguientes estipulaciones: la liga marítima era eliminada, pero les permitía 
conservar las cleruquías de Samos, Lemnos, Imbros y Esciro y la soberanía sobre la isla 
de Delos, Perdía, ciertamente, el Quersoneso tracio, aunque ganaba el territorio beo- 
cio de Oropo; se respetaba, por último, su autonomía política y la libertad de la flota 
ateniense y de sus puertos, renunciando Filipo a introducir soldados en la ciudad. 

Acto seguido, el resto de Grecia tuvo que tolerar también la soberanía macedo- 
nia: la isla de Eubea la acató voluntariamente y en la ciudad de Cálcide se alojó una 
guarnición macedonia. Todo. el Peloponeso, salvo Esparta, aclamó a Filipo como si 
señor y aceptaron sus decisiones en materia de disputas territoriales; los espartanos 
quedaron reducidos a los estrechos límites de la primitiva Laconia. pues vieron sus 
campos devastados por el ejército macedonio y perdieron tres de sus regiones, que pa- 
saron a manos, respectivamente, de Argos, de Arcadia y de Mesenia. Acarnania y 
Ambracia, en la costa adriática, se entregaron pacíficamente, así como Corinto, en 
cuya cindadela fue acantonado un importante número de tropas para custodiar el istmo 
y el paso hacia el Peloponeso. 


El Congreso y la Liga de Corinto. Para afianzar su dominio sobre Grecia y para 
determinar los derechos y obligaciones de Macedonia frente a los griegos y Viceversa, 
Filipo convocó un magno congreso de los distintos Estados griegos y les pidió que en- 
viasen compromisarios a Corinto. Reunido el Congreso en la primavera del 337 a.C.. 
se tomó la resolución de cerrar una koiné eirene («paz general»), que llevaba automáti- 
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camente aparejada el establecimiento de una alianza. Por un lado, el tratado garantiza- 
ba la libertad y autonomía de todos los estados participantes, así como sus fronteras, 
prohibiendo la imposición de nuevas guarniciones extranjeras (pero las ya existentes 
en Tebas, Cálcide, Ambracia y Corinto, impuestas por Macedonia, podían continuar): 
rechazaba los programas que promoviesen cambios constitucionales o que apoyasen 
reformas sociales (liberación de esclavos, repartos de tierra, abolición de deudas), y 
estipuió la libertad de comercio marítimo y el principio de que las diferencias entre es- 
tados serían arbitradas por conducto legal. 

Pero el tratado convino asimismo que existicía un Consejo o syredrion, compues- 
to por delegados de todos los estados firmantes, cuya finalidad era no sólo vigilar el 
cumplimiento de las cláusulas suscritas, sino especialmente actuar como órgano cen- 
tral de una alianza militar constituida por todos ellos —-y esta alianza, derivada como 
instrumento legai del propio tratado de paz, es lo que técnicamente se denominó Liga 
de Corinto-—, Esta liga no exigía a sus miembros ninguna contribución o tributo en 
metálico, pero sí la aportación de tropas y la aceptación de los deberes militares que 
marcase el Consejo; la declaración de guerras, el señalamiento de las campañas, lane- 
gociación de acuerdos y la facultad para sancionar los incumplimientos de lo pactado 
eran también de su competencia. El número de delegados que aportaba cada Estado 
era proporcional a la importancia de su contribución militar. 

Una vez constituida la liga, todos sus componentes juraron con Filipo H de Mace- 
doma un nuevo pacto, según el cual reconocían al monarca macedonio la hegemonia 
dela alianza, autorizándoie para que la ejerciese personalmente, cuando llegara la oct- 
sión, con el título de strategos autokrátor (general con poderes ilimitados). Con esta 
concesión no sólo permitían que Filipo dingiese las operaciones del ejército aliado, 
sino también, probablemente, que convocase al synedrion, cuando fuese necesario, 
para orientar su política militar y sugerir los planes de operaciones. 


23. LAS MIRAS HACIA ASIA Y LA DBRA DE FILIPO 


La Liga de Corinto representaba, en el fondo. el fracaso definitivo de las antiguas 
formaciones hegemónicas griegos de finales del siglo v y primera mitad del v aC 
(Atenas y sus dos ligas. Espàrta y la Liga Peloponesia, Tebas y la Liga Beocia), e indi- 
rectamente el resto del mundo griego pagó su agotamiento en luchas intestinas que- 
dando irremisiblemente a merced de Macedonia. Pero, por otra parte, como único 
árbitro de la autonomia griega Filipo no dudó en asumir con todas las consecuencias el 
ejercicio de esta jefatura, haciendo renacer el espíritu de la primitiva liga que también 
en Corinto crearon treinta y una ciudades griegas en el año 481 a.C. para conjurar la 
amenaza de los persas, Al término de las guerras médicas, saldadas con la victoria de 
los helenos, la mayoría de los aliados optaba por continuar el combate contra el impe- 
rio del Gran Rey trasladando el conflicto hasta Asia Menor y cumpliendo así el objeti- 
vo de liberar del dominio persa a las ciudades griegas de aquel territorio. Pero la falta 
de entendimiento entre Atenas y Esparta impidió ese proyecto de la liga. Las sucesivas 
sugerencias para que Atenas primero (durante los más de cincuenta años que duró su 
hegemonía y la dela Liga marítima Ático-délica). y, ya en el siglo tv a.C. Esparta lide- 
rasen alguna campaña contra Persia y restituyesen su libertad a los griegos asentados 
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en la costa asiática ño encontraron cabida en la política de estos dos Estados, Sólo el ti- 
rano Jasón de Feras pretendió aparecer, en los años 374-370 a,C,, como el guía espera- 
do por los griegos y se esforzó en que los anfictiones le encomendaran la misión de 
emprender esa gran expedición panhelénica hacia Oriente, que se hallaba pendiente 
desde el final de la segunda guerra médica (479 a.C). 

Filipo I, en cambio, fue receptivo a esta ininterrumpida ceivindicación griega, 
que precisamente convenía asu interés en prolongar el dominio macedonio hacia Asia 
y el mar Negro, y a ello contribuyeron además algunos notables personajes griegos 
que se lo recomendaron, como Isócrates. En uno de sus discursos (V, 119-121) defen- 
dió aquel famoso orador ateniense que si Jasón, simplemente por lanzar la idea, había 
adquirido en Grecia tan grande aureola de fama, Filipo podría multiplicarta aniquilan- 
do por completo a la monarquía persa o, al menos, arrebatándole la mayor porción 
posible de territorios de Asia, lo que le permitiria fundar nuevas ciudades y asentar en 
colonias a muchas poblaciones desplazadas que vagaban por Grecia y creaban graves 
conflictos sociales. 

Y este paso lo dio en la primavera del 336 a.C.. pocos meses después del Congre- 
so de Corinto. Convencido de que llevando la guerra a Asta podía no sólo ayudar a los 
griegos de Asia, sino sobretodo acrecentar su reino y su soberanía sobre importantes 
ciudades, ordenó que sus generales Átalo y Parmenión cruzasen el Helesponto con 
diez mil hombres. Debian descender por la costa hacia el sur, pues había noticias de 
que algunos lugares se esbelarian de inmediato contra Persia, y esperar a que les alcan- 
zase al grueso de las tropas (contingentes macedonios y de la Liga de Corinto). Pero en 
'el mes de julio del 3360C. Filipo cayó asesinado en Macedonia, en el palacio de Egas, 
cuando asistía a la boda de su hija. 

Con Filipo desapareció una figura que había levantado grandes pasiones entre los 
griegos, pues algunos quisieron atribuirle la responsabilidad de su decadencia, y otros 
lo saludaron coto el renovador de las antiguas glorias. Su predominio sobre el mundo 
griego fue no sólo militar y política, sino también administrativo y económico por la 
forma en que supo movilizar los recursos materiales y humanos del reino y de aquellas 
regiones que fue colocando bajo su soberanía, Apeló a todos los resortes que la tradi- 
ción y las circunstancias pusieron a su alcance, comenzando por la fuerza del ejército 
como institución destinada a fortalecer la monarquía y sabiendo atraerse a la nobleza 
macedonia paca los fines de su política: Utilizó muy bien sus medios económicos para 
subvencionar o comprar los favores de influyentes políticos griegos, y eso facilitó tan- 
to su ingreso en la Anfictionía de Delfos como el posterior control del Consejo anfic- 
tiónico, que resultó fundamental para sus planes. Mo dejó de explotar con habilidad las 
pasiones, rivalidades e imprudencias de los Estados griegos; para ganar nuevos cola- 
boradores y evitar la formación de coaliciones ayudaba a las pequeñas ciudades, y en 
Otros casos favorecía a las que deseaban engrandecerse, aunque no consentía que ad- 
quiriesen ventajas que constituyesen una amenaza para su posición. Sólo Atenas creó 
los medios políticos, financieros y militares que pudiesen frenar sus apetencias, pero 
el resto de los griegos, enfrascados en problemas y diferencias, fue incapaz de calibrar 
la magnitud del desarrollo macedonio y la tormenta que se cernía sobre ellos. 

Sucedía, por otra parte, que las ciudades griegas veían restringidos su campo de 
acción y su capacidad de respuesta a consecuencia de sus órganos de gobierno (asam- 
bleas, consejos, magistraturas colegiadas, tribunales civiles y religiosos, etc.), mien- 
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tras que Filipo contó con un poder absoluto para trazar y rematar sus designios seguido 
por la nobleza y el pueblo. Su gran eficacia como negociador es veconocida por todas 
las fuentes; como recuerda Esquines, gracias a su especial cortesía, asu facilidad ora- 
toria, a su acendrada memoria y a la amenidad y persuasión de sus palabras ganó la vo- 
luntad de varias delegaciones y embajadas. Dada la habitual crueldad que presidía las 
acciones bélicas, cabe decir que Filipo fue, en general, benévolo con los vencidos; de- 
volvía a menudo a las ciudades conquistadas una cierta dosis de autonomía, pero sólo 
en aquellos aspectos que no disminuyesen la soberania macedonia. Filipo desplegó, 
en suma, un talante tan especial en el gobierno, una capacidad diplomática y militar 
tan notables, que sus diferentes pasos se nos revelan ahora como absolutamente decisi- 
vos para que Alejandro pudiese edificar el gran imperio que a continuación exami- 
naremos. 


3. - Alejandro Magno y la aventura de Oriente 


Su proclamación como sucesor de Filipo. Alejandro, nacido en el otoño 
de 336 a.C., fue hijo de Filipo y de la princesa Olimpiade. hija del rey Neoptolemo de 
Epiro, Desde los trece años tuvo como preceptor a Aristóteles, quien le inculcó una 
educación típicamente helena y despertó su entusiasmo por Homero y la poesía griega, 
interesándole también por la filosofía, la medicina, la geografía, la corografía y las 
costumbres de otros pueblos: de él aprendió asimismo la práctica del discurso y del de- 
bate oratorio, Ya en losánicios de la juventud adquirió prestigio entre $us compatriotas 
por acciones protagonizadas en el campo de batalla: tenía dieciséis años cuando su pa» 
dre, mientras se ocupaba del asedio de Bizancio, le confió la regencia y el joven princi- 
pe no dudó en llevar a cabo una exitosa campaña contra la tribu tracia de los tribalos, 
en donde fundó la primera ciudad —un pequeño recinto fortificado-— que recibió su 
nombre (Alexandroupolis). Ya dijimos ántes que con casi dieciocho años en la famosa 
batalla de Queronea (338 a.C.) destrozó con la caballería, en un ataque decisivo, a las 
mejores tropas de la coalición beocio-ateniense. Bien asentado en la corte, Alejandro 
colaboró en algunas tareas de gobierno con su padre, pero al poco tiempo se produje- 
ron desavenencias entre sus padres a causa del nuevo matrimonio de Filipo con Cleo- 
patra, una joven de la nobleza; Alejandro se enfrentó con los parientes de la novia, en. 
particular con su tío Átalo, y tuvo que marcharse desterrado con su madre al territorio 
lirio, aunque no tardó demasiado en ser bienvenido a la corte real. 

Al morir Filipo hubo que buscarle un sucesor. Había varios pretendientes alaco- 
rona, entre los que figuraban el legítimo soberano suplantado por Filipo, su sobrino 
Amintas (que hubiese sido, de alcanzar.el reino; Amintas IV), así como los hijos del 
noble Eropo. dinasta de la.comarca de Lincéstide, antaño incorporada ala Alta Mace- 
donia. Vivía también otro hijo de Filipo, llamado Arrideo, pero sus deficiencias men- 
tales decretaban su ineptitud para el trono. Como el rey era escogido en el Consejo real 
y presentado, según costumbre, a la elección del pueblo reunido en Asambiea militar, 
aprovechando la ausencia de Átalo y Parmenión (dos de los generales de Filipo) y va- 
liéndose de su notable ascendencia sobre el ejército Antipatro logró que la asambiea 
ratificase su propuesta como sucesor en el trono a favor de Alejandro. Para evitar ulte- 
riores problemas e intrigas contra su persona fueron en seguida eliminados todos ios 


FILIPO Y ALEJANDRO 307 


pretendientes que podían resultar peligrosos, así como los adversarios más directos del 
monarca recién proclamado: Amintas, los hijos de Eropo -acusados además de ser 
corresponsables del asesinato de Filipo, de forma que Alejandro aparecía así como 
justo vengador de su padre-—, Atalo, Cleopatra (por si llevaba en su interior a un here- 
dero póstumo) y su familia. Los partidarios de Amintas tuvieron que marchar al exilio. 
La estabilidad quedó así fortalecida. 


La intervención en Grecia. Nada miás divulgarse la noticia de la muerte de Filipo, 
en casi toda Grecia despertaron. mmovirnientos de separación respecto a la hegemonía ma- 
cedonia. Los tesalios sostenían que su vinculación a Filipo como tágos lo fue a título 
personal y que el cargo supremo de su liga no pasaba, por tanto, al heredero. Los miem- 
bros de la Liga de Corinto manejaban el mismo argumento, pues habían jurado su alian- 
za con el rey Filipo, no con la monarquía de Macedonia, Algunos políticos atenienses, 
como Demóstenes, empujabarra sus conciudadanos a emanciparse de los recientes lazos 
y a reconstruir la hegetrionía de Atenas. Pero Alejandro actuó sin tardanza, irumpiendo 
de inmediato en Grecia al frente de sus tropas para hacer valer sus cuestionados dere- 
chos. Los tesalios le ofrecieron la presidencia de su liga y el Consejo de la Anfictionia 
délfica le reconoció como jefe por mayoría de votos, concediéndole de nuevo el título de 
hegemón en futuras campañas de los anfictiones. Su aparición en Beocia fue tan inespe- 
rada que tanto Tebas como Ambracia y Atenas se disculparon por su cambio de posición 
y solicitaron indulgencia. Convocado el synedrion de la Liga de Corinto, se rehízo el tra- 
tado de alianza firmado con Filipo y lo ratificaron con algunas modificaciones a nombre 
de Alejandro, le confirmaron sus poderes como general absoluto y le nombraron con- 
ductor de la proyectada expedición panbelénica contra los persas (336 a.C). 

Antes de emprender la marcha contra Asia y para mantener segura la retaguardia, 
en la primavera del 335 a.C. realizó una rápida campaña contra las tribus tracias del 
norte que inquietaban la soberanía macedonia. Dejó a Antipatro como regente y, apo- 
yado por navíos llegados desde el mar Negro, sometió a los tribalos y a Otros tracios., y 
cruzando el Danubio de noche dispersó a los getas. El Danubio quedó en lo sucesivo 
como frontera estratégica del reino, y diversas ciudades griegas de las riberas del mar 
Negro considerarían ya a Alejandro como su mejor defensor. Al recibir noticias de una 
peligrosa incursión de los lirios, retrocedió de inmediato hasta los confines occidenta- 
les de Macedonia y consiguió en varias acciones rechazarlos, inflingiéndoles conside- 
rables pérdidas. 

Pero entonces se o en Grecia un gran levantamiento contra Macedonia, 
que estuvo alentado por los hábiles agentes de la diplomacia persa y porque se habían 
hecho correr. rumores sobre la muerte de Alejandro en aquellos lejanos territorios. 
Efectivamente el Imperio persa, que había reaccionado tarde en tiempos de Filipo, te- 
nía desde mayo del 336 a.C. un nuevo rey —-Darío IH Codomano-—— que era bien cons- 
ciente de la gravedad de la situación, de manera que no sólo recurrió a su maquinaria 
militar y a la capacidad de un excelente general de origen griego, Memnón de Rodas, 
para oponerse y paralizar al ejército macedonio de Parmenión enviado por Filipo a 
Asia (vid, supra), sino que intentó contrarrestar a su enemigo desplazando emisarios 
a toda Grecia, cuya misión consistía en repartir dinero generosamente y animar a la re- 
belión a todos aquellos Estados que guardaban rencor a Macedonia. Muchas ciudades 
destinaron la subvención de los persas a fortalecer su milicia y reclutar mercenarios; 
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desde Atenas, Demóstenes distribuyó grandes sumas de dinero, recibidas del sátrapa de 
Sardes, mientras se valía de su encendida elocuencia para promov ecvel alzamiento dedos 
tebanos y conseguir que los atenienses y el resto de los griegos se uniesen a ellos. 

Solamente Tebas tuvo lá osadía de abrir las hostilidades y puso cerco a la guarni- 
ción macedonia instalada en la Cadmea, que era la acrópolis de aquella ciudad beocia, 
Alejandro no vaciló en apelar a las medidas previstas en el tratado de Corinto contra 
los aliados que rompresen la paz y las cláusulas juradas, y mientras Antipatro requería 
ta contribución de los demás miembros para castigar al infractor, Alejandro avanzó rá- 
pidamente desde Tiria y en dos semanas el joven monarca, al que los tebanos tenían 
por muerto, apareció ante las murallas de Tebas acompañado de los focidios y de va- 
rios estados de la antigua liga beocía. La ciudad fue tomada por asalto, no sin haber re- 
chazado antes la oferta de regresar sin sanciones a la Liga de Corinto si entregaban a 

tos jefes de la revuelta. Con gran habilidad, Alejandro delegó en los miembros del 

Consejo de la liga que se hallaban presentes, cuya mayoría eran hostiles a Tebas, para 
que decidiesen la pena que merecía el vencido, y éstos decretaron que la ciudad fuese 
arrasada hasta los cimientos, una parte de sus habitantes vendidos corno esclavos y los 
fugitivos declarados criminales en toda Grecia. 

El castigo ejemplar aplicado a Tebas impresionó hondameñte a los restantes grie- 
gos y Alejandro consideró que debía abstenerse de nuevas represalias y Sanciones con- 
tra quienes más se habían comprometido en la conspiración, actitud que convenía a sus 
intereses para asegurar ta inminente aportación de la liga a la campaña prevista contra 
Asia y dejar gobernando en las principales poleis a personas más favorables a sus 
propósitos. puesto que la mayoría de los políticos antimacedonios habían escapado a 
territorio persa y estaban actuando al servicio del Gran Rey. De ahi que Atenas saliese 
mejor parada de cuanto cabía prever, ya que Alejandro renunció a la entrega de los 
oradores y generales antimacedonios exigencia que había mantenido al principio 
y se conformó con la declaración formal de que los atenienses orientarían en lo sucesi- 
vo sus acciones conforme a los planes trazados por Macedonia. Acto seguido, el Con- 
sejo de la Liga de Corinto fijó para la primavera del año siguiente (334 a.C.) el inicio 
de la expedición contra Asia. 


3.01, LAS ETAPAS DE La CONQUISTA DEL IMPERIO PERSA 


El Imperio persa, contra el que Alejandro preparaba su expedición, era cualitativa y 
numéricamente superior a cualquier potencia que desde el continente suropeo pudiese 
invadirio. Las distintas satrapías del imperio, que alcanzaba desde el Mediterráneo hasta 
ta India, estaban en condiciones de facilitar al rey un inagotable material humano (véase 
el capitulo correspondiente a Persia); además, Darío MM disponía de superioridad en el 
mar gracias al control que ejercía sobre la marina.de Chipre y Fenicia —eran más de qui- 
nientas naves-, a las que Alejandro sólo podía enfrentar algo más de ciento cincuenta 
barcos (Atenas aportaba veimte trirremes), tripulados por dotaciones griegas, mas pot ra- 
zones políticas obvias no cabía confiar demasiado en ellas, y de hecho en ningún mo- 
mento de la campaña llegó a emplearlas contra los efectivos de la flota persa, Existía el 
riesgo. por consiguiente, de que Darío rrasladase la guerra por mar hasta Grecia e hiciese 
estallar allí una rebelión que impidiese rematar la expedición proyectada. 
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Fue este cálculo, probablemente, lo que aconsejó a Alejandro obrar con pruden- 
cia y dejar en Macedonia: un buen: número de soldados,-squivalente a la mitad del 
potencial militar del país —de-los doce o trace regimientos de pezetairol quedaron, al 

«menos seis, más la mitad de la.cabaileria--=, por si fuese necesario resolver cualquier 
amenaza que partiese deb lado de los griegos o de los belicosos vecinos tracios e lirios, 
Ciertamente, en el ejército de Alejandro podemos distinguir como minimo cuatro gru- 
pos marciales netamente definidos que habían establecido. respecto al rey de Macedo- 
nía, distinto grado de vínculos y compromisos. Estaba, en primer lugar, el primitivo 
núcleo del ejército formado por las tropas macedonias o ejército nacional de Macedo- 
nía; $us principales unidades eran la guardia real (soldados de infantería y jinetes), 
más los contingentes de infantería y caballería que procedían de cada circunscripción 
territorial del reino (vid. supra). Alejandro mantenía con todas ellas la tradicional reta- 
ción del monarca macedonio, obligado a convocarlas y oírlas en asamblea para la reso- 
lución de ciertos asuntos Y a respetar una serie de privilegios de los soldados (por 
ejemplo, en lo relativo 4 juicios sumarios). Debía, en suma, conceder a la Asamblea 
militar el papel político y judicial que le reconocía la antigua tradición vigente en Ma- 
cedonia. Éste era un derecho del que carecían los restantes grupos. Las ropas macedo- 
nias que acomipañaronia Alejandro estuvieron en torno a los doce mil infantes y dos 
mil jinetes. 

En segundo lugar, cabe contabilizar aquellas formaciones griegas que fueron 
aportadas por las ciudades-que poseían la condición de miembro de la Liga de Corinto. 
En su calidad de hegemén de là liga, que Filipo ya había disfrutado, Alejandro dispo- 
nía de una autoridad absoluta sobre estos hombres en todo lo relativo a la conducción 
de las operaciones de guerra. Éste contingente, sin embargo, no fue demasiado rele- 
vante, pues al iniciarse la campaña los efectivos remitidos por la alianza y concentra- 
dos en Pela ascendían tan sólo a siete mil infantes y seiscientos jinetes. Figuraban, en 
tercer lugar, los mercenarios y las tropas bárbaras que habían entrado a servir en razón 
de ena alianza directa con él rey de Macedonia o por haber reconocido su soberanía, 
Estos hombres procedían tanto de Grecia -en calidad de jefe militar de los tesalios, 
Alejandro les hizo aportar toda su caballería a la expedición como de los territorios 
bárbaros periféricos (Tracia, Escitia, Miria; Balcanes), y combaran sobre tado en bús- 
queda de posición y botín. Los mercenarios solían formar parte de la infantería pesada 
(hoplitás) y de la caballería, v entre ellos había arqueros cretenses, mientras que los 
aliados de origen bárbaro proporcionaban infantería ligera y algunos grupos de jinetes. 
Las tropas mercenarias siempre aceptaban, a cambio del sueldo, establecer una rela- 
ción de obediencia absoluta al general que los dirigía y cumplir el régimen disciplina- 
rio. Los aliados solían asimismo someterse a la autoridad del estratego en jefe (Alejan- 
dro), aunque en el tratado de alianza cabía salvaguardar ciertas excepciones. 

El cuarto pilar del ejército estuvo constituido, como luego se verá, por todas aque- 
llas unidades de los persas que ss incorporaron a la expedición griega después de la de- 
rrota de Dario I. Efectivamente, en su condición de sucesor del Gran Rey, Alejandro 
tuvo la habilidad de abrir sus filas a quienes habían militado en las distintas unidades del 
ejército persa. El provecho que úbruvo con esta decisión fue extraordinario: pudo refor- 
zar la falange, que desde entonces contó tan sólo con una cuarta parte de soldados mace- 
donios; alistó nuevos cuerpos de arqueros y lanceros persas; ágregó la caballería iraní, 
armada con lanzas macedonias, a los escuadrones de jinetes formados por los hetairoi, y 
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la guardia real persa fue admitida en el rango de los hipaspistas macedonios. Se adueñó 
asimismo de la flota persa, que estaba esencialmente compuesta por naves fenicias, chi- 
priotas, carias y egipcias. Ante esta parte del ejército, Alejandro mantendrá la roisma po- 
sición de que gozaron los reyes Aqueménidas, pasando a ser un soberano de tipo orien- 
tal, señor absoluto de la autoridad política y militar hacia el que los súbditos, incluida la 
nobleza, prestaban una veneración cuasi religiosa. Pero este cuerpo de la expedición 
sólo se constituye, con verdadera entidad; a partir de la ocupación de Babilonia y Susa, 

De esta manera, Alejandro consiguió reunir un ejército técnicamente muy com- 
pleto y cualificado, puesto que al lado de los curtidos contingentes de caballería y de 
infantería, ya mencionados, organizó un cuerpo de ingenieros de origen griego, encar- 
gados de las máquinas, minas y obras para los asedios; un servicio de cartografía y to. 
pografía, los denominados bematistas; que exploraban, medían y levantaban los pla- 
nos de los puntos y países que interesaban a la expedición; el servicio de intérpretes, 
dada la diversidad émica delas fuerzas: el cuerpo de los dimáchol, jinetes que eran si- 
multáneamente diestros en el combate a pie; e incluso llegó a fundar, cuando alcanza 
los confines orientales del mundo persa, una división pesada de elefantes. 


El paso a Asia y la «liberación» de los griegos. En la primavera del 334 a.C. di- 
rigió Alejandro las fuerzas expedicionarias hasta el Helesponto -—su flota estaba reu- 
nida al norte del Egeo, en Ja desembocadura del río Estrimón, cerca de los estrechos. 
y dio el salto a Asia Menor, donde aguardaba la vanguardia enviada por Filipo, que ha- 
bía sabido mantener la cabeza de puente sin que los persas acertáran a estorbaries. Ya 
Filipo había concebido, como vimos, la realización de una guerra en aquel territorio y 
su plan no aspiraba en absoluto a la conquista del Imperio aqueménida, sino a impedir 
que los persas siguieran ayudando desde las satrapias ribereñas del Egeo y del mar Ne- 
gro a sus adversarios griegos, estableciendo con las ciudades griegas anatólicas una 
pantalla protectora de los límites orientales de Macedonia respecto a los persas. De he- 
cho, el envío previo a Asia de Átalo y Parmenión fue una empresa exclusivamente ma- 
cedonia, que todavía no implicaba a los aliados griegos de Filipo, Alejandro no hizo, 
en principio, más que continuar aquel proyecto, tanto más cuanto que las últimas inter- 
venciones persas en Grecia le habían causado gravísimos problemas, pero hoy esta- 
mos persuadidos de que no tenía ningún plan estratégico concreto que no fuese el de 
controlar las ciudades griegas del litoral mediterráneo y su hinterland para privar a Jos 
persas de sus bases de actuación hacia Grecia (y, eventualmente, contra Macedonia). 
Alejandro y sus consejeros debían estar convencidos, sin duda, de la seguridad y éxito 
de aquella operación, dada la confianza que irradiaba el entrenado ejército macedonio, 
y no se dejaron presionar por la difícil situación financiera de Macedonia y el desgaste 
de las últimas guerras, porque sabían que los territorios conquistados al enemigo les 
brindarían suficientes recursos para resarcir a las tropas y a la hacienda real: Pero ná- 
die era capaz ahora de prever los futuros triunfos, ul el desmoronamiento del imperio, 
ni la marcha hasta la India ni los mitos heroicos que se irían gestando, pues todas las 
acciones puestas en práctica a partir de Iso obedecieron no a designios previamente 
trazados, sino a la concatenación è impulso de nuevas circunstancias. 

Como las ciudades griegas de Asia Menor, controtadas por oligafeas filopersas, 
se hallaban reticentes y no mostraban traza de facilitar su tarea, Alejandro abandonó la 
costa y avanzó al encuentro del enemigo. Los sátrapas de Asia Menor, reunidos en 
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consejo, habían desechado la propuesta de Meranón de Rodas de arrastrar a los invaso- 
res hacia el centro de Anatolia, sin aceptar batalla y devastando las comarcas a su paso 
falto de abastecimientos, el ejército macedonio sufriría pérdidas y estaría forzado a 
retirarse muy debilitado: era una táctica antigua, aplicada con buenos resultados; se 
acordó, en cambio, esperar a Alejandro en la orilla oriental del río Gránico, cercano a 
Ióny al Helesponto AHi chocaron por vez primera el ejército grecomacedonio y su 
oponente persa. y. ya en esta ocasión la impulsiva carga de la caballería macedonia, 
guiada por el joven rey, destrozó a los jinetes enemigos y permitió sorprender a los 
mercenarios del ejército persa, que no estaban preparados para entrar en combate, La 
victoria de la batalla del Gránico (junio 334 a.C.) inicia la serie de prolongados desgas- 
tes del potencial persa, que culminó en Gaugamela, pero sirvió ante todo para dejar a 
merced de Alejandro los territorios de las dos satrapías adyacentes (Frigia Helespónt- 
ca. Lidia) y ocupar sus capitales, Dascileo y Sardes. 

Desde ahora; y éste es un dato muy significativo, Alejandro aplicará el criterio de 
mantener el sistema de satrapías, reorganizándolo en beneficio propio y dejando fuera 
a sus aliados. El tributo que antes recibía el Gran Rey siguió recaudándose para él, 
concedió el título y la función de sátrapas a distinguidos compatriotas y reemplazó a 
otros funcionarios iranios por oficiales macedonios, confiscó para sí los extensos bie- 
nes raíces que pertenecían al patrimonio real aqueménida y envió a Macedonia a los 
mercenarios griegos que hizo prisioneros, dedicándolos a trabajos públicos. Las finan- 
“zas de la expedición experimentaron así una gran mejoría, 

Después de ganar la costa, Alejandro continuó por la Eótide y Jonia el camino ha- 
-cia el sur. Todas las ciudades griegas, que habían visto desertar a la guarnición persa, 
- cedieron con mayor o menor entusiasmo ante el macedonio; la ocupación de Éfeso 
proporcionó un excelente puerto para la Flota. Mileto, en cambio, puso mayor empeño 
/ en su defensa, apoyada por Memnon y por la escuadra feniciopersa, pero una vez to- 
mada no se aplicaron represalias. Respecto a sus relaciones cog las ciudades griegas, 
Alejandro se limitó a respetar los regímenes democráticos surgidos en todas ellas, des- 
pués de que expulsaran o ajusticiaran a los oligarcas, a concederles una cierta libertad 
y autonomia y a liberarles del tradicional tributo pagado a Persia, y el hecho de que 
fuesen concesiones demostraría que las consideró, 4 todos los efectos, como súbditos 
que formaban parte desde entonces de su reino asiático. No firmo tratados con ninguna 
de ellas ni fueron inscritas en la Liga de Corinto ni parece que las autorizase a tecons- | 
truir (as viejas alianzas que agruparon en la época arcaica a aquellas poblaciones (las 
Hamadas Liga Eolia y Liga Jonia). Tal vez data de este momento la decisión que toma- 
ron los jonios, según deducimos de un epigrafe; de tributar a Alejandro en vida hono- 
res divinos y establecer culto a su persona, medida que refleja probablemente su agra- 
decimiento por haberles liberado de la sujeción al Gran Rey. Solamente la ciudad de 
Halicarnaso, convertida por Memnón en el núcleo de la resistencia persa, se mantuvo 
al lado de Darío y fue tomada bastante más tarde, gracias a un prolongado asedio, Des- 
pués de la conquista de Jonia, que marcaba un hito en los anales de la revancha contra 
los medos, Alejandro disolvió la flota y licenció a una parte del ejército macedonio, 

Porúltimo. en el otoño del 334 a.C. aún recorrió Caria, donde la reina Ada le tras- 
pasó sus derechos sobre el país y siguiendo una costumbre local, se dejó adoptar por 
Alejandro; sometió luego Licia, Panfilia y Pisidia y continuando hacia el norte llegó a 
Gordio, importante estación de la calzada persa que unía Susa con Asia Menor. en 
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donde estableció los cuarteles de invierno (334/333 a.C.). Alejandro dominaba ya toda 
la satrapía de la Gran Fnigia, lo que añadido a las anteriores conquistas sumaba todo el 
tercio accidental de Anatolia desde Gordio hasta el límite de Cilicia con el Mediterrá=" 
neo; bastaba con extender su acción por Bignia y Paflagonia, hasta alcanzar el Ponto 
Euxino, para que el programa de la Liga de Corinto se hallara virtualmente ejecutado, 
El único problema partía de la flota persa, que bajo el mando de Memnón había recu. 
perado algunas plazas insulares (toda la isla de Quíos, las ciudades de Metimna y Ére- 
so en Lesbos), estaba sitiando Mitilene, en Lesbos, y se disponía a llevar la guerra a 
Grecia tomando como cabeza de desembarco la isla de Eubea, junto al Ática. Pero la 
inesperada muerte de Memnón frente a Mitilene en la primavera del 339 a.C. constitu- 
yó un afortunado lance por motivo doble, ya que desaparecía el más cualificado anta- 
gonista del monarca macedonio y porque condujo a Darío a abandonar la estrategia 
marítima y destinar todos sus recursos humanos a la campaña por tierra, haciéndose 
cargo del mando supremo. 

Simultáneamente (primavera del 333 a.C.) Alejandro se puso en movimiento, se- 
guramente con intención de disuadir definitivamente a los persas para que renunciasen 
a cuanto acababa de arrebatarles. Descendió hasta Cilicia, y tomó Tarso y la parte oc- 
cidental del pais. Pero esta vez Darío IH había reunido en Babilonia un ejército supe- 
nor al griego y le salió al encuentro en Iso, junto al golfo de Alejandreta, cortando la 
retirada al macedonio y dejándolo de espaldas a la inhóspita costa de Siria y Fenicia, 
Pero la estrechez de la llanura fitoral no perjudicó a Alejandro, y aunque los mercena- 
rios del Gran Rey rompieron la falange macedonia, el joven monarca dispersó con su 
caballería el ala derecha de los persas. Entonces Darío, situado sobre su carro de com 
bate en el centro de la línea de batalla —recuérdese la espléndida escena de Alejandro 
en la batalla de lso, cepresentada en un famoso mosaico de Pompeya, que reproduce un 
cuadro perdido de Filóxeno de Eretria—, emprendió la huida. La caballería persa bus- 
có refugio en Capadocia y los mercenarios griegos regresaron a Fenicia, exigiendo ser 
ceembarcados. El campamento persa y una parte de la familia del rey persa cayeron en 
manos de Alejandro, y algo después Parmenión entró en posesión de los tesoros de Da- 
río, que estaban custodiados en Damasco, 

El triunfo en Iso (noviembre 333 a.C.) causó bastante impresión en Grecia, y el 
Consejo de Corinto votó honores especiales para Alejandro. Al poco tiempo, Darío ofre» 
ció por vez primera un tratado de amistad, pero en términos tan molestos e imprecisos 
que el joven monarca macedonio rechazó la propuesta. Sin ceder a la tentación de diri- 
girse de inmediato hacia Mesopotamia, donde se hallaba el refugio del Gran Rey, prosi- 
guió con su plan primitivo de dominar todo el litoral; pues los persas eran todavía due- 
ños del mar y estaban en condiciones de sublevar a Grecia. Dio la vuelta hacia el sur y se 
internó por Siria y Fenicia, capturando los puertos de Arado, Tripoli, Biblos y Sidón; su 
avance se deruvo en Tiro, ciudad fortificada sobre una isla, donde estuvo inmovilizado 
ocho meses a causa de un complejo y costoso asedio que precisó de grandes gastos de in~ 
gentería. La ciudad cayó en agosto del 332 a.C. y sufrió un severo castigo reducción a la 
esclavitud). En el tiempo que duró el cerco de Tiro se abrieron nuevos frentes de lucha 
en Anatolia, donde permanecía Antigono, en Crera y en las Cícladas. Pero Alejandro re- 
chazó una segunda propuesta de Darío HI. que a cambio de la paz le ofrecía a una de sus 
hijas en matrimonio y todos los territorios que había conquistado en concepto de dote, 
reservándose el persa la zona meridional de Fenicia y Egipto. 
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Parece probable que Alejandro empezase ahora a sopesar la posibilidad de con- 
quistartodo el Imperio aqueménida, mas para adentrarse al corazón de Persia era con- 
veniente dejar toda lá retaguardia libre de amenazas. Privando a Darío de la flota -ia 
mayoría de las naves rodías, fenicias y chipriotas estaban ya con Alejandro desde 
la captura de Tiro—- y de cualquier base en el Mediterráneo, y cerrando además el He- 
lesponto, los persas perderían los mercenarios y quedarían restringidos a las fuerzas 
terrestres de su propio reino. No dudó, pues, en tomar Gaza, tras dos meses de asedio, 
y cruzando por Petusio entrar en Egipto. El sátrapa y la guarnición persa capitularon. 
Alejandro fue acogido con júbilo por los egipcios, que ya en tres ocasiones anteriores 
habian recibido ayuda desde Grecia para sacudirse la pesada dominación persa, y salu- 
dado con alguno de los titulos reservados a los faraones (Horus, hijo de Re). Estableció 
muy buenas relaciones con el clero egipcio, que cooperó con ios macedonios en la 
ocupación pacífica del país, Llevó a cabo una nueva organización administrativa, divi- 
diendo Egipto èn tres provincias que confió a Funcionarios indigenas, pero situó al 
frente de toda la administración a un comandante militar macedonio, y a un griego 
como encargado de las finanzas (Cleomenes de Náucratis). La presencia de Alejandro 
en el país de los faraones motivó dos actuaciones, que subrayan todas nuestras fuentes: 
una es la fundación de Alejandria del Nilo (eneroffebrero 331 a.C), que proporciona- 
ba un importante puerto defensivo y comercial al delta y abría la serie de ciudades fun- 
dadas en su expedición por.el hijo de Filipo. Lo acertado de esta decisión se aprecia 
cuando valoramos el desarroilo y prestigio que adquirió Alejandría, hasta convertirse 
` en el primer emporio mercantil de todo el Mediterráneo oriental. La otra, su visita al 
gasis de Siwa para consultar al oráculo de Amón. en relación a la cual se tejió la leyen- 
da de que el dios lo había saludado como su hijo y aquella historia sirvió para apuntalar 
con el aura de la sacralidad sus intervenciones políticas y militares. 


Final dela primera etapa de la expedición: Gaugamela y la ocupación de Persia. 
Después de abandonar Egipto, en la primavera del 331 a.C... Alejandro emprendió la 
marcha hacia el corazón del Imperio persa, el territorio que albergaba sus ricas capita- 
les (Susa, Persépolis, Pasagardas, Ecbatana), probablemente con la intención de ases- 
tar el golpe definitivo a Darío y hacerse con el control de sus recursos. Abierta la ruta 
hacia Oriente sin que nadie se lo estorbara, Alejandro atravesó el Éufrates y sabiendo 
que Darío le esperaba cerca del Tigris cruzó también este río y se enfrentó con el Gran 
Rey en la llanura de Gaugamela (octubre del 391 aC). Pese a los refuerzos allegados 
por Darío -"se procuró incluso quince elefantes indios y doscientos carros falcados-— 
y su superioridad en hombres, la heterogeneidad y descoordinación de sus tropas tam- 
poco pudieron esta vez con la caballería macedonia, que hizo huir a Darío y provocó el 
desconcierto final. La victoria de los macedonios en Gaugamela trajo las peores con- 
secuencias para su adversario, pues dejó indefensas y al alcance del ejército las gran- 
des capitales orientales, y después de la batalla Alejandro, consciente de su suprema- 
cía, se hizo proclamar por la Asamblea militar macedonia rey de Asia. 

Desde Gaugamela se encadenaron los éxitos. Tomó posesión de Babilonia, en 
donde fue acogido como liberador por el pueblo, los sacerdotes y los funcionarios y se 
le otorgó el título de rey, permitiéndole ofrecer sacrificios al dios Marduk; no obstante, 
Alejandro renunció al título e instaló una guarnición en la ciudad. Poco después entró 
con sus hombres en Susa, que constituía la sede central del poder aqueménida; alif es- 


314 HISTORIA ANTIGUA {GRECIA Y ROMA) 


taba depositado el tesoro real persa, cuya riqueza en objetos de plata y. oro.era desme- 
surada. Esto le permitió enviar dinero a Grecia -—sirvió a Antipatro para sufragar la 
guerra contra Agis HI de Esparta-— y cubrir todos los gastos administrativos de los te- 
rritorios conquistados. Las dos capitales ocupadas luego fueron Persépolis y Pasagar- 
das. Pasagardas pasaba por ser el primitivo solar de los reyes aqueménidas, pero Per- 
sépolis era la ciudad que protagonizaba la coronación real: por ello Alejandro no sólo 
autorizó a sus soldados a que saqueasen Persépolis a fondo, sino que inclusó ordenó 
quemar todos los palacios reales, pues seguramente estimaba que mediante este gesto 
castigaba en nombre de Grecia los crímenes que Jerjes cometió en su día, cumpliendo 
así la venganza y represalias pendientes contra la realeza persa desde que acabó la ses 
gunda guerra médica. 

En la primavera del 330 a.C. desde la vecina Pasagardas se dirigió hacia el norte, 
desandando una parte del camino, para posesionarse de Ecbatana (donde estuvo refu- 
giado Dario después de la derrota de Gaugamela). Entonces licenció a todas. las tropas 
griegas remitidas por los estados que componían ia Liga de Corinto, a los que coman- 
daba como hegemon; dando claramente a entender que la expedición decretada por el 
synedrion se había verificado en todos los extremos previstos ——«liberar» Asia Menor 
y hacer pagar a los persas la deuda pendiente del siglo v a.C, 

Llegados a este punto, es instructivo examinar algunas de las disposiciones de 
gobierno realizadas por el rey macedonio, Alejandro se valdrá ahora de los antiguos 
servidores del Gran Rey, a quienes utiliza no en beneficio de los intereses comunes, 
sino de su política cada día más imperialista que perseguía las ventajas de una admi- 
nistración severa y eficiente. Nombró o confirmó a gran número de nobles iranios 
como sátrapas: a Maceo, antiguo gobernador de Sinia, lo destinó a la satrapía de Babi- 
lonia, a Abulites a la de Susta, a Frasaortes a la de Pérside, a Mitrenes a la de Armenia, 
a Áminapes a la de Partia e Hircania, a Oxiartes a la de Media. Había que ocuparse 
también del ejército; efectivamente, a medida que se cumplían los distintos objetivos 
de la campaña el rey se dedicó a renovar numerosos contingentes, dejando atrás nutri- 
dos grupos de soldados que constituyeron una especie de ejército estático o de ocupa- 
ción. Se crearon importantes guamiciones en Egipto y Persia, mientras que en lugares 
de menor importancia quedaron instalados pequeños destacamentos para mantener el 
orden. Los soldados macedonios fueron agrupados. por lo general, en las grandes 
guarniciones, y las tropas mercenarias sé destingbanwa ocupar puntos'muy concretos de 
los países conquistados y a mantener las comunicaciones con la retaguardia. Esta men- 
gua de efectivos, agravada por los mencionados licenciamientos de los griegos y de al- 
gunos otros aliados (todos los jinetes tesalios), tenia que repararse en seguida si la 
campaña, como ya tenía decidido Alejandro, debía continuar: Dio órdenes de estabili- 
zar las comunicaciones con Asia Menor y Grecia y regularizó los envíos de dinero a 
los encargados de las finanzas, Retuvo a aquellos griegos que lo desearon con la pro- 
mesa de substanciosos sueldos; recibió refuerzos y material enviados por Antipatro 
desde Europa, y consiguió que llegasen unos miles de mercenarios griegos, que fueron 
contratados con el producto del botín persa y remitidos desde la costa cilicia hasta 
Ecbatana por el hiparco Menes de Pela. Hizo además alistamientos de soldados persas, 
sobre todo jinetes y guerreros de estirpe irania. 


FILIPO Y ALEJANDRO 315 
2. LA CONQUISTA DE LAS SATRAPÍAS SUPERIORES 


Aquí comienza la segunda fase de la magna expedición. Al emprender camino en 
dirección a las sátrapías orientales, coo la excusa de que era necesario coger a Darío, 
vivo o muerto, para terminar la guerra, la campaña adoptaba la dimensión de una em- 
presa eminentemente macedonia y de una aventura personal de Alejandro, Dejó, en 
efecto, a la mitad del ejército en Media, bajo el mando de Parmenión, y se puso en mar- 
cha con menos de veinte mil hombres, un contingente bastante pequeño si pensamos 
en los recursos y extensión de las satraptas orientales; pero Alejandro salvó esta des- 
ventaja mediante una serie de reformas que cambiaron la estructura del ejército, for- 
mado ahora por unidades más pequeñas y operativas que gozaban de una mayor movi- 
lidad. Se crearon además algunos cuerpos nuevos, como los arqueros montados. y los 
lanceros, y se operó sobre todo conjugando la caballería ligera con los infantes. Nada- 
más pártir hacia las satrapías limítrofes del mar Caspio, Alejandro conoció la noticia 
del asesinato de Dario [M por orden de Beso, sátrapa de Bactria. el cual se había procla- 
mado Gran Rey con el nombre de Artajerjes TV; con Beso se alinearon muchos de los 
grandes señores feudales de las provincias orientales. Espoleado por borrar los últimos 
reductos de continuismo y por la conveniencia de situar en aquellos territorios a servi- 
dores leales, Alejandro mantuvo sus planes y durante casi cuatro años, desde finales 
del 330 hasta el 926 aC., ocupó sistemática y pacientemente los territorios comprendi- 
dos en el Irán onental, norte de Afganistán, Bucara y el Turquestán, hasta el límite del 
río Sir-Daria (Yaxartes). Antes de situarse al pie del Hindukush, cruzó por las satra- 
pias de Aria, Drangiana y Aracosia. Precisamente en Aria comenzó su política de esta- 
blecer a los veteranos del ejército en asentamientos estables, es decir, a la instalación 
de colonias militares: la primera de ellas fue la Hamada Alejandría de Aria (la actual 
Herat), en Deangiana la denominada Alejandría Proftasia o Alejandría de Drangiana 
que estaba situada en el corazón de un rico territorio y se convirtió (y esto es una cons- 
tante en las fundaciones de Alejandro) en una importante etapa en el camino de las 
caravanas y de los convoyes militares. Y en la tercera de estas satrapías asentó otra co- 
lonia militar, Alejandría de Aracosia (Kandahar), que tendría asimismo un brillante 
futuro: emplazada en un nudo estratétigo de comunicaciones. al cabo de los siglos flo- 
rece todavía como centro comercial. De este modo Alejandro proporcionaba a su pro- 
yectado imperio las raíces de implantación humana de que carecían aquellas regiones. 

-A estas intervenciones siguió la campaña de ocupación de toda la vertiente orien- 
tal del viejo reino persa, las satrapías de Bactria y de Sogdiana, que sólo serían con- 
quistadas al cabo de tres años y a costa de una lucha dura, constante y sin gloria. La lle- 
gada en el 329 a.C. de unos veinte mil hombres de refuerzo (la mayoría mercenarios 
griegos y tracios) sirvió para crear nuevas guarniciones y afianzar la conquista, Entre 
el pie del Hindu Kush y el curso del alto Oxo (Amur-Daría) se extendía Bactria, una 
llanura ya cuidadosamente regada y célebre por su riqueza, cuyas prolongaciones al- 
canzaban los contrafuertes del Himalaya (Badaksan). Luego, entre el Oxo y el Yaxar- 
tes (Sir-Daria), Sogdiana ofrecía paisajes muy variados: el fértil valle del río Zerafs- 
han. que regaba las dos capitales, Marakanda (Samarkanda) y Bujara; el pasillo del 
Fergana, dominado por el Pamir y los montes Tien-San, o los escarpadas relieves de 
Paraitakene, donde los señores feudales habían encaramado sus castillos, que domina- 
ban los productivos valles de los afluentes del Oxo. Más allá del Sir-Daria moraban 
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los escitas independientes (sakas), tribus pacíficas que hacían pastar sus rebaños hasta 
el lago Balcas y el issik-Kul: Alejandro, que estaba interesado en informarse sobre es- 
tos nómadas mal conocidos, envió hasta sus estepas una=misión exploradora. En el 
norte, protegido de la codicia por la pantalla natural que forma la estepa del Uzbekis- 
tán, estaba el poderoso reino de los corasmios (Khoresm). Al este del Oxo vivían las 
tribus meságetas, que formaban, parece ser, una vasta confederación, En el oeste, entre 
el marde Aral y el Caspio, ecraban los dahos, otra confederación de tribus escitas: una 
de ellas, la de los Parnes, seria el origen del Imperio parto (Sasánida). 

También aquí aplicó Alejandro su programa de asentamientos fundando Alejan- 
dría del Cáucaso (Codschent/Begrara. a orillas del Sir-Daria: Cáucaso porque no te- 
nian noción exacta de su situación geográfica y creyeron encontrarse en una estriba- 
ción del Cáucaso; al Sir-Daria lo consideraron el curso superior del Tanais —Don-— y 
le dieron ese nombre); Alejandría Eschate la extrema), hoy Leninabad; en la cura de 
las caravanas Alejandría de Margiana, junto al oasis de Meérv, y Alejandeía Tarmita o 
Alejandría del Oxo, hoy Termez. 

Durante el largo periodo consumido en la ocupación de las extremas satrapías, 
Alejandro hubo de afrontar grandes problemas para mantener su autoridad dentro de la 
expedición. Al difundirse la noticia de la muerte de Darío I. se operó un cambio im- 
portante. Dado que la nobleza gobernaba toda aquella parte del Imperio persa en régi- 
men de señores cuasisoberanos, el riesgo de desintegración era máximo y haría muy 
difícil reconstruir el marco político y administrativo del viejo reino aqueménida. La 
baza de Alejandro consistió en declararse sucesor y heredero del trono de Dario y en 
divulgar la historia de que el Gran Rey, en el instante de expirar, había rogado al mace- 
donio que procediese a vengario; de ese modo ponía de manifiesto que acumulaba, € 
la realeza macedonia, la legitimidad de la casa real persa y el deber de castigar las 
ofensas al trono. Y abundó en esta idea tributando a Darío los honores fúnebres corres» 
pondientes a la dignidad real, Muchos gestos cotidianos pretendían expresar también 
la continuidad entre su recién nacida dinastía y la de los Aqueménidas: vestía al modo 
persa, estampaba en sus cartas el sello de Darío, acuñó la moneda persa de oro Gos la» 
mados daricos). Dejó de usar el título de «Rey de los macedonios» y lo simplificó en el 
de «Rey Alejandro»; nombró como quiliarca, que era la segunda autoridad del reino, a 
su íntimo Hefestión y le asignó una guardia personal de mil nobles irantos. 

+ Lamnaturaleza de las operaciones en aquellos agrestes territorios ¡ba desgastando 


“+ considerablemente al ejército y generando malestar éntre los macedonios. No había ya 


victorias resonantes, sino privación y restricciones, menudeaban las enfermedades y 
las etapas agotadoras; el goteo incesante de bajas y la impresión de que no había obje- 
tivos claros desmoralizaba al colectivo. e incluso se produjeron algunas derrotas 
parciales, El clima de recelo era innegable, y la postura de Alejandro de fundir a toda 
costa ia tradición grecomacedonia con la persa para encabezar una abigarrada fuerza 
multiémica no hizo sino acentuar el descontento entre sus hombres, obligados a com- 
penr con los persas, incorporó a muchos guerreros persas como una segunda clase pri- 
vilegiada al lado de los macedonios, pero también a jóvenes escitas, bactrios y sogdia- 
nos que fueron equipados y entrenados en la táctica macedonia. Favoreció a la nobleza 
persa con muchos detalles, pues siguió nombrando sátrapas y altos oficiales de origen 
tranio, les confirmó en la propiedad de territorios señoriales, se desposd con la hija de 
un noble sogdiano. Es famoso el incidente surgido por el intento de introducir en la 
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corte del macedonio la típica ceremonia aqueménida de la proskynesis, que obligaba a 
quienes se presentaban ante el Gran Rey a inclinarse humildemente, colocando su 
mano derecha sobre la frente para ño cruzar const la mirada. Esta forma reverencial: 
contaba entre las costumbres palaciegas aceptadas por los persás, pero para los griegos 
y macedonios supuso una coamoción, hasta el punto de que se negaron rotundamente 
a practicarla por considerarla degradante y sacrilega, ya que sólo tos dioses tenían de- 
recho a estas manifestaciones. La decidida resistencia acabó, así pues, por disuadir a 
Alejandro de este propósito. que dejó larvados agravios y ofensas. Estas situaciones 
derivaron en tensión, que a menudo no pudo contenerse, hubo denuncias de conjuras y 
complots más o menos oscuros, que aprovechó el rey macedonio para ajustar cuentas a 
quienes habían abanderado la critica hacia su forma de comportarse o de quienes sos- 
pechó deslealtad, Otras veces se limitó a ordenar asesinatos oficiales, y él mismo dio 
muerte a algunos. El balances de victimas fue significativo, pues por creerlos envueltos 
en turbias tramas manieron Parmenión y su hijo Filotas, Calístenes de Olinto, que ha- 
bía sido con Aristóteles educador de Alejandro, y Clito, uno de los mejores compañe- 
ros del rey desde su juventud, 


La conquista de la india ícuenca del ndo). A finales del 327 a.C. Alejandro 
dejó Bactris. oruzó el Miadu-Kush y llegó, para pasar el invierno, a la región de Lan- 
gham. Allí concentró un ejército multinacional, de más de cien mil combatientes, que 
contaba incluso con hombres de la flota mediterránea llegados expresamente para sar- 
car el Indo, y ultmó los preparativos para atacar la India. En el siglo vi a.C., Ciro el 
-Mayor y Darío I habían conguistado una parte del Penjab y del Sind (cuenca baja del 
indo). pero años después los persas terminaron cediendo aquéilas comarcas. No sabe- 
mos con exactitud qué determinó a Alejandro a ejecutar esta nueva aventura, pero tal 
vez fue 3u deseo de volver a reunir todo lo que un día fue el imperio persa, creyendo 
que en este punto terminaba Asta (y con ello la oíkoumene o terta habitada). 

Antes de iniciar el camiño Alejandro recibió a los emisarios dei remo de Taxila, 
situado'al otro lado del curso superior del Indo, y cerró con su soberano un tratado de 
alianza que se mostró muy eficaz para adentrarse en regiones ignotas. En la primavera 
del 326 a.C., después de someter a los valles subhimalayos del río Kabul-rud y las altu- 
tas de Pir-Sar, que vigilaban la frontera de Cachemira, ocupó los principados de los ni- 
seos, aspasios, Sureos y asacenos, penetró en el Punjab cruzando el indo e hizo alto en 
Taxila. Allí, técnicos y científicos que acompañaban a la expedición pudieron exami- 
nar por vez primera todo un mundo exótico y asombroso que se ofrecía a sus ojos, y las 
noticias que entoncés recopilaron sobre plantas, animales, productos y manufacturas, 
religión y costumbres de los indios serían transmitidas a Occidente corno muestra de 
las maravillas y variedad del mundo, Obligado por su alianza con el rey de Taxila 
éste le había solicitado ayuda contra su vecino Poro, que auxiliado por el rajá de Ca- 
chemira pretendía hacerse con todo el Punjab, Alejandro marchó contra el reino ve» 
cino, que ocupaba la cuenca del cio Hidaspes (un afluente del Hífasis, que delimitaba 
la parte oriental del Punjab). 

Poro había instalado su potente ejército, en el que destacaban doscientos elefan- 
tes y trescientos carros, alotro lado del Hidaspes: gracias a una improvisada maniobra 
pudo Alejandro romper aquella barrera y lograr la victoria en lo que fue la última de la 
seris de grandes batallas. Dos huevas ciudades dejó el monarca macedonio en aquellos 
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parajes: una, fundada en recuerdo del triunfo, se llamó Alejandría Nicea; otra, para 
honrar a su caballo favorito (Bucéfalo), Alejandría Bucefalia, El rey Poro fue tratado 
con deferencias y se le permitió continuar en el gobierno para asegurar su amistad: 
Habiendo recibido informaciones fidedignas de que más allá del Hífasis existía un 
inmenso rio, el Ganges, que recorría fértiles llanuras y desembocaba en el océano 
oriental (límite último del mundo conocido), de común acuerdo con Poro decidió apo- 
derarse del país del Ganges, habitado por la poderosa tribu de los prasios y regido por 
la dinastía de los Nanda de Pataliputra: Sin embargo, ya desde la salida hacia el aste 
todo fueron decepciones, pues hubo que combatir contra la encarnizada resistencia de 
pequeños pueblos, reclamar refuerzos a Taxila, soportar dós meses de lluvias constan» 
tes por culpa del monzón. Y cuando por fin alcanzaron el Hifasis pudieron comprobar 
que más allá del río aguardaba un compacto ejército cuajado de elefantes. y para col 
mo tuvieron noticia de que el poderío de los Nanda todavía era superior: Agotadas por 
todos los sacrificios anteriores y atemorizadas ante lo desconocido. las tropas sé nega- 
ron a continuar adelante, y no hubo otra solución sino cedet'ánte su unánime obstiña- 
ción. Éste fue el límite oriental máximo que holló da.expedición, y junto a la orilla de- 
recha del Hífasis hizo levantar Alejandro doce grandes altares que conmemoraban la 
gesta, altares que en toda la tradición clásica posterior se citaron como prueba de la he- 
roicidad del macedonio. 


33. LA VUELTA A OCCIDENTE 


Reagrupado el ejército en Nicea y fortalecido con la llegada de contingentes 
mercenarios que atravesaron toda Asia, Alejandro puso en práctica lavidea de bajar 
por el Hidaspes y el Indo hasta tocar el océano. En noviembre del 326 a.C. hizo em- 
barcar a la mayoría de sus hombres y, escoltados por varios contingentes desde rm 
bas orillas, iniciaron el descenso del afluente del Indo. Tardaron diez meses -—hasta 
agosto del 325 a.C.—- en recorrer la distancia hasta el delta. Las poblaciones ribére- 
ñas acogían generalmente a los conquistadores con muestras de amistad, pero aún 
hubo que reñir algunas batallas contra pueblos aislados que ofrecieron tenaz tesis- 
tencia excitados por los brahmanes. Finalmente quedó sometido todo el valle del 
Indo; se fuadaron nuevas ciudades con'el nombre de Alejandría y se construyeron 
astilleros y basés navales en Patala (situada en el vértice del delta del Indo) y en otros 
puntos. Desde allí Alejandro delimitó también las dos satraptas creadas en el último 
año, una en el norte (Punjab y reino de Taxila hasta la cuenca media del Indo); otra en 
el Sind (parte inferior y delta), y: para su gobierno situó a oficiales macedonios. 

En Patala se decidieron las formas y rutas para el retorno de todo el ejército: Una 
parte marchó por Kandahar llevando la mitad de las tropas terrestres, junto con la ime 
pedimenta y los inválidos; el almirante Nearco costearía con ta flota el litoral de la sa- 
trapía de Gedrosia (Beluchistán) y establecería la derrota hasta el golfo Pérsico y las 
bocas del Tigris y Eufrates, anotando los datos útiles para futuros viajes comerciales. 
Alejandro, por su parte, tomó el resto de la infantería y se asignó la misión de ir apo- 
yando desde la costa el avance de la escuadra. Esta parte del viaje, a través de los abra- 
sadores desiertos de arena de la satrapía de Gedrosia, fue muy penosa y causó bastan- 
tes bajas; no hubo forma de establecer conexión con la flota y los indígenas dificulta- 
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ron el abastecimiento y la provisión de agua. Por fin, al acabar el año las tres secciones 
de la expedición volvieron a encontrarse en Carmania, donde Alejandro realizó la pe- 
núltima de sus fundaciones (Alejandría de Carmania) y organizó Restas para celebrar 
el afortunado desentace de la campaña, 

Al llegar a Persépolis, a comienzos del 324 a.C., se percató de la necesidad de 
adoptar urgentes medidas de gobierno para restablecer su autoridad dentro del impe- 
rio, pues los desórdenes y fracturas, incluso la anarquía, imperaban a lo largo y ancho 
de las regiones conquistadas. Algunos sátrapas se habían sublevado y actuaban como 
señores independientes; otros se habían extralimitado en sus funciones, y algunos 
grandes funcionarios macedonios habían manejado las finanzas en provecho propio, 
Por eso, llegado a Babilonia efectuó nuevos nombramientos en varias satrapías, eli- 
viendo ahora preferentemente a compatriotas macedonios; no dudó en ejecutar a quie- 
nes le habían traicionado y ordeno a todos los sátrapas licenciar a los mercenarios para 
evitar nuevas sediciones. Pero también los griegos del continente y los soldados de su 
propio ejército contribuyeron a incrementar. los problemas, En Grecia, desde donde se 
miraba ya a Alejandro. transfigurado en un déspota oriental más que como rey de Ma~ 
cedonia y hegemon de la Liga de Corinto, no sentó nada bien ni su decreto que exigía a 
todas las poleis griegas la admisión de los exiliados y la restitución de los bienes con- 
fiscados —era una intromisión en la autonomía, ni tampoco su deseo de que te tribu- 
tasen culto público en concepto de «Dios Invicto». El malestar del ejército revistió 
mayor gravedad, porque los macedonios deseaban regresar a la patria definitivamente 
junto con su rey y supieron que Alejandro prefería instalar la corte en Susa, para diri gir 
desde el centro su vasto imperio. La amarga reacción de los soldados se manifestó por 
medio de un motín, que estalló en la ciudad babilonia de Opis, junto al Tigris; fue pre- 
ciso todo el prestigio de Alejandro para sofocar personalmente aquel levantamiento, y 
los inductores fueron sumariamente ejecutados. 


La muerte de Alejandro. Desde Opis marchó el rey a Ecbtana y de allí, a comien- 
zos del 323 a.C.. emprendió viaje a Babilonia, Se ocupó ahora de los preparativos para 
una expedición al mar Rojo y a la península de Arabia, cuyas costas ya habían explorado 
algunas avanzadillas de técnicos para determinar sus dimensiones y las dificultades de la 
conquista, que sin duda hubiese reportado inmensas ganancias mercantiles (monopoli- 
zar la producción de incienso y mirra; dominar los emporios que traficaban con los.ar-.. 
tículos exóticos de África y la India). También se interesó por la exploración geográfica 
de Armenta (explotación de minas de plata) y de los contornos del mar Caspio, pues 
convenía averiguar si era cierto que se hallaba en conexión.con el supuesto océano sep- 
tentrional que rodearía la parte superior de Asia. Es ahora también cuando, estando ya en 
Babilonia, relatan nuestras fuentes que llegaron. en visita embajadores de todo Occiden» 
te para transmitirle su reconocimiento y sondear. su voluntad. Se dice, en efecto, que 
desde Grecia vino una delegación sagrada (theoría), lo que significa que los griegos apa- 
rentaban respetar la sugerencia sobre su condición divina; pero se habla igualmente de 
embajadores de Cartago, de Etruria (Roma) y de la Céltica europea (desde las fuentes 
del Danubio a la península Ibérica): este dato ha dado pie a sospechar que podría ser ve- 
ridica la información de que Alejandro maduraba un ambicioso plan de dominio univer- 
sal para extender su imperio desde el Indo hasta el estrecho de Gibraltar, desde Egipto y 
Arabia hasta el norte de Europa y Asia (Céltica, Escitia). ñ 
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Durante unos meses todavíae dio tiempo a fabricar unos astilleros para ct montaje 
de los barcos destinados a la guerra contra Arabia —que debían bajar por el Éufrates 
hasta el golfo Pérsico y a incorporar a veinte-mil persas al ejército previsto para aque=" 
ila campaña (su número triplicaba ya al de veteranos macedonios que seguían con el 
rey). Mas de pronto Alejandro cayó enfermo, víctima seguramente de la malaria, aunque 
ya. en la misma Antiguedad se presumió que no era descartable que hubiese sido envene- 
nado por personajes de la corte macedonia descontentos corel sesgo oriental que itne 
pregnaba toda su política; después de despedirse de sus camaradas presentes, murió en 
Babilonia el 13 de junio del 323 a.C., próximo a cumplir los treinta y tres años. 


3,4. LA OBRA Y EL LEGADO DE ALEJANDRO 


Su condición de monarca macedonio, la hegemonía ejercida sobre Grecia y. por 
último, la conquista de casi todo lo qué constituyó el Imperio persa puso en manos de 
Alejandro una estructura de poder superior a cuanto se había conocido en la Antigiie- 
dad y le exigió un esfuerzo constante de imaginación política para regir un nuevo 
imperio, cuyas necesidades sociales y gconónticas no eran en absoluto uniformes. Los 
reyes aqueménidas habían logrado proporcionar una cierta cohesión a territorios tan 
dispares como Egipto, Jonia, Media o Bactria basándose en una férrea administración 
centralizada que operaba con igual presión sobre todos los súbditos a costa de tolerar 
un margen de autonomía a los nobles iranios y las dinastías clientes que los goberna- 
ban. Aunque Alejandro trató de aplicar medidas más flexibles y de corregir las disan- 
ciones, lo cierto es que no fue capaz de impedir que la tendencia natural de aquel 
mosaico de gentes y países a disgregarse se impusicse Finalmente frente a todas sus 
previsiones. El resultado fue, en definitiva, que su esforzada hazaña aceleró vertigino- 
samente ol proceso de independencia de territorios que, en manos de los más audaces 
de sus antiguos colaboradores (griegos, macedonios y persas) o de grandes señores 
orientales que sólo nominalmente fueron vasallos, desembocó en un cambio dinástico 
en Macedonia (reino helenístico de los Antigónidas), enla creación de tres reinos he» 
lenísticos (Setéucidas, Prolomeos, Atálidas de Pérgamo) y el surgimiento de firmes 
señoríos locales en remotas satrapías: toda la india recuperó asimismo su libertad en 
pocos años. SE E 

Alejandro mantuvo la forma tradicional de la administración persa, que había di- 
vidido el reino en circunsenipciones territoriales Hamadas satrapías, è incluso creó al- 
gunas nuevas, como hemos visto, en las regiones más extremas alcanzadas por la ex- 
pedición. Como las funciones de estos distritos eran vitales para el mantenimiento del 
orden interno y ta consecución de importantisimas aportaciones tributarias, así como 
para garantizar las levas del ejército aqueménida, Alejandro respetó para los sátrapas 
sus clásicas atribuciones a fin de no restar eficacia al aparato administrativo, aunque sí 
tuvo la precaución de establecer paralelamente guarniciones y acuartelamientos con 
tropas de ocupación estables, al mando de estrategos o de comandantes macedonios, 
cuya misión consistía en vigilar el ejercicio de la autoridad satrápica e impedir agita- 
ciones de la población local, pues los habitantes de las distintas satrapías no experi- 
mentaron ningún avance social por la llegada de los macedonios ni se alteró para nada 
la condición del campesinado. Conviene advertir, en todo caso, que su política respec- 
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to a las satrapías sufrió altibajos y que si al principio se prefirió para sa gobierno a 
miembros de la nobleza persa ya experimentados en aquella labor, desde el final de la 
expedición y después del regreso a Susa se tendió hacia um equilibrio, reemplazando a 
una parte de los sátrapas iranios por sátrapas de origen macedonio, cuya lealtad y sin 
tonia parecía mayor. 

Después de la ocupación de las capitales persas Alejandro instauró una cancillería 
regia desde la que coordinar las decisiones de gobierno que debían transmitirse a todos 
los rincones del imperio. Este organismo refundió, como sra lógico, las funciones que 
tuvo la vieja cancillería macedonia de Filipo, que dependía del griego Éumenes de Car- 
dia, y la cancillería tradicional aquerménida dirigida por un visir (el llamado «hazarapa- 
tis», que los griegos tradujeron como «quiliarca»). La cancillería contó con dos grandes 
oficinas, una griega, para despachar los asuntos que afectaban a: Grecia y Macedonia y 
que seguramente siguió a cargo de Éumenes; otra aramea para las relaciones con los 
orientales. La cancillería estaba encargada de ejecutar las Órdenes del rey sobre cual- 
quier ámbito, y sabemos que cumplió correctamente este cometido incluso en los años 
en que Alejandro, enfrascado en lejanas campañas. la controló a distancia. Para ello se 
había establecido un servicio de correos a través de las rutas ya abiertas por los aquemé- 
pidas, y que aprovechaba las comunicaciones por mar cuando era conveniente; con este 
sistema circularon miles de documentos (decretos, solicitudes, registros. informes, car- 
las. respuestas, eis.) remitidos a ciudades griegas, a Antipatro y a los regentes de Mace- 
donta, a sátrapas y a comandantes militares. Sabemos también que los documentos €x- 
pedidos por la cancillería eran validados con el sello de rey de Macedonia si se dirigían a 
. Grecia o a Macedonia, pero con el de rey de los persas —usaban el antiguo sello aque- 
> ménida-= si estaban destinados a su nuevo imperio. importante ejecutor de la política 

concilleresca diseñada por Alejandro para la parte persa fue su compañero Hefestión: 
nombrado quiliarca, segunda autoridad entre los persas, le sirvió con gran lealtad y acu- 
mulé los poderes políticos y qulitares de un gran visir; la ausencia prolongada del rey le 
conviraó en la prácticaen da persona más poderosa del imperio, y desde su puesto en Ba- 
biloma resolvió innumerables problemas con dos sátrapas, mantuvo informado a Alejaa- 
dro y, sobre todo, supo organizat y hacerle Hegar los convoyes de abastecimiento y los 
refuerzos humanos que la expedición fue precisando, 


La política económica de Alejandro. Antes de la expedición, como simple rey de 
Macedonia, Alejandro se habia apoyado únicamente en los recursos de la hacienda real 
~ga analizamos al hablar de Filipo- para todas sus operaciones en Grecia. Pero a 
partir de la conquista de Asia Menor no se limitó a confirmar la estructura territorial del 
dominio persa y a dejar intactas las capas sociales de cada distrito, sino que perperuó 
también la función fiscal de las satrapías como recaudadoras de tributos y mantuvo inva- 
riables las cantidades que tenian asignadas. Estos pagos.eran anuales y se hacían tanto en 
dinero como en especie (objetos preciosos y artísticos, productos manufacturados, ce- 
reales, cuadrúpedos, ete.), procedimiento que continuó vigente. La mayor parte del mi- 
buto ara encaminada por los sátrapas a una caja central sita en Babilonia; su gestión fue 
confiada a Hárpalo, y cuando éste escapó a Grecia.en el 324 a.C. con cinco mil talentos, 
fue sustituido por Ántimenes de Rodas. Había, sin embargo, otros tres funcionarios ma- 
cedonios que debían ocuparse, como delegados especiales, de recoger los tributos de cir- 
cunscripciones que desbordaban los límites de una sola satrapía: Filóxeno, cuya sede es- 
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taba en Sardes, se ocupaba de toda Asia Menor; Cerano, con sede en Tarso, de Siria, Fe- 
nicia, Chipre y Cilicia, y Cleomenes era el responsable de todo Egipto y aledaños. Los 
ingresos recaudados eran remitidos a la caja para constituir, con los de los restantes dis- 
tritos, una reserva, aunque no en su totalidad porque desde Tarso y Sardes se encamina- 
ron muchísimos recursos directamente:a los lugares donde se hallaba la expedición y 
fueron centros, sobre todo Tarso, de contratación de mercenarios para Alejandro. Y en 
Egipto, Cleomenes invirtió bastantes fondos en la construcción de Alejandría y en mejo- 
rar las infraestructuras del comercio. Por lo demás, es seguro que algunas ciudades grie- 
gas de Asia Menor quedaron eximidas de tributar, por especial concesión de Alejandro. 
recuperando por tanto su perdida autonomía fiscal. 

Por otra parte. todos los recaudadores del tributo (delegados de circunscripciones 
y sátrapas) parece que podían retener las cantidades necesarias para los sueldos del 
ejército estable acuartelado en su distrito. Con los fondos de la caja central atendía 
Hárpalo, siguiendo las instrucciones de Hefestión; los gastos generados por el funcio- 
namiento de la cancillería. por los refuerzos y los hombres licenciados y repatriados, 
por el servicio de postas y correos, de material para la expedición —que solía Hegar 
desde Grecia vía Tarso odesde Egipto vía Tiro—, y porlos depósitos de víveres insta- 
tados en los principales itinerarios. Es muy probable que aquellos tributos en especie 
que no se destinasen al ejército (al estable y al movilizado) y crearan excedentes fue- 
sen negociados y transformados en dinero, tal como se deduciría de las noticias sobre 
exportaciones de cereal realizadas por Cleomenes y Hárpalo (suministro a Atenas en 
años de carestía). El valor total del tributo pudo ascender, según un dato fiable, a trein- 
ta mil talentos anuales, Otros ingresos para la caja central provenían de los derechos de 
aduana establecidos en puertos y mercados, así como de las confiscaciones de bienes a 
particulares. 

Los reyes aqueménidas eran dueños de grandes posesiones o parques de recreo, 
llenos de bosques, en todas las satrapías, y solían hacer concesión de tierras reales a los 
nobles iraníes, tierras que contenían a menudo aldeas y pueblos. Alejandro heredó to- 
das estas propiedades, así como una buena parte del patrimonio confiscado a la noble- 
za persa, pero no hay noticias sobre el destino o explotación económica que pudiera 
aplicar a las mismas. Desde luego, algunas fueron entregadas a macedonios leales o se 
emplearon para instalar veteranos o erigir allí poblaciones, y Otras permanecieron en 
el peculio de familias persas que se pasaron al bando de Álejandro y prestaron su cola- 
boración a la administración macedonia; tampoco setócó el patrimonio sagrado de los 
templos egipcios y mesopotámicos, que incluia a menudo el disfrute de suelo rústico. 

El botín de guerra representó otra próspera y eventual fuente de ingresos y pasaba 
directamente a la llamada caja militar, caja que constituyó el único depósito de fondos 
de Alejandro hasta mediados del 330 a.C., fecha de creación de la: caja central. Desde 
entonces la caja militar, separada de la central, acompañó a Alejandro en la segunda 
etapa de la expedición y se nutrió esencialmente con las riquezas que se iban capturan- 
do y con requisas concretas. Detrás del ejército marchaba un conglomerado de merca- 
deres y negociantes que traficaban con parte de ese botín ——sobre todo, con los prisio- 
neros para su traslado y venta como esclavos—— comprado tanto a las autoridades mili- 
tares como a los propios soldados. La caja militar conoció momentos de abundancia 
(hasta el punto de que Alejandro recomendó en ocasiones desprenderse del botín) y re- 
cesiones. pero cumplió siempre la función de financiar los gastos de guerra inmedia- 
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tos, liquidar sueldos a las tropas y contratar sobre la marcha a poblaciones sometidas 
sin lucha. Cabe presumir que de ella salieron también las primeras remesas de dinero 
para construir nuevas ciudades y que algunos fondos se transfirieron pata organizar el 
gobierno de las nuevas satrapías diseñadas por Alejandro en el curso más extremo de 
la expedición. 

La financiación de la administración del imperio y la conveniencia de activar las 
condiciones económicas de su población se vieron reflejadas en la política monetaria. 
Antes de emprender la aventura asiática, Alejandro ya había acuñado en Macedonia 
numerario de oro, plata y bronce según el patrón ponderal ático, lo que permitió que 
aquellas piezas conociesen una amplia difusión en el Mediterráneo. A raíz de la ocupa- 
ción de Asia Menor continuaron emitiéndose los mismos tipos desde varias cecas ins- 
taladas en ciudades tanto griegas como persas, donde ya hubo talleres aqueménidas; 
algunos, como el de Tarso, multiplicaron el ritmo emisor para satisfacer el pago al 
ejército, la contratación de mercenarios -era uno de los principales centros de rectu- 
tamiento— y la reactivación comercial de Siria y Fenicia, por donde seencauzaba casi 
todo el comercio y los abastecimientos desde Chipre y Egipto hacia Mesopotamia. 

Después de adueñarse de las capitales persas y del tesoro real, y muerto ya Da- 
río I, Alejandro convirtió aquellos cuantiosos depósitos inmovilizados en lingotes 

- para la acuñación de daricos de oro: fue un acto propagandístico para expresar quién 
era el nuevo soberano que sucedía a la dinastía Aquemenida, pero también un medio 
económico tendente a respetar la moneda usual en las satrapías penféricas y oñenta- 

` des, donde el darico representaba el único instrumento de valor para el cambio dentro 

-de vastas zonas todavía ancladas en la economía natural del autoabastecimuento y el 
trueque. Para cubrir el pago de los soldados en campaña es probable que adoptara 

“el método aqueménida de llevar consigo un taller ambulante que confeccionaba sobre 
la marcha moneda de plata del tipo macedonio, que fue sin duda la predominante. Así 
pues, Alejandro recurrió a dos tipos distintos de moneda y desde Babilonia, la ceca 
más oriental, salieron tanto acuñaciones de daricos como de numerario macedonio 
-ei más difundido en Grecia, Asia Menor y Egipto-——, a lo que se añadieron ciertas 
emisiones locales batidas en Fenicia, en Chipre y en algunas satrapías, que estuvieron 
autorizadas por la cancillería. El intento de unificar este sistema dual primando la cir- 
ao de la moneda de oro adscrita al patrón ático no gozó de éxito. 

: ' Desde el punto de vista comercial, no cabe duda de que la administración mace- 
dolia de aquel vasto imperio potenció un gran amero de rutas y mercados, tratando 

de fijar un espacio económico continuo del Mediterráneo a la India, Fueron retocadas 
muchas carreteras y estaciones de parada, se terminaron otras y se abrieron nuevos en- 
laces —Obras que recayéeron, como prestación personal, sobre la población rural de los 
territorios-—, produciendo una sensible mejora enla red de caminos ya existente en la 
época aqueménida. Varias de las ciudades fundadas en las satrapías orientales com- 
partían su objetivo militar y estratégico con el económico desde el momento en que se 
establecían como medio de vigilancia y control de rutas surcadas desde antiguo por ca- 
ravanas que trasladaban mercaderías de la India (que a su vez recibía muchas desde el 

Extremo Oriente) hacia Mesopotamia y el Mediterráneo. El interés de Alejandro por 

el tráfico marítimo resulta también patente: para atender el comercio con Grecia y el 

Mediterráneo occidental se activó el papel de los puertos fenicios y se levanto la ciu- 

dad de Alejandría, cuyo puerto constituía el centro de enlace de las mercancías llega- 
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das de Oriente por la ruta arábiga del mar Rojo. Los trabajos ts de Babilonia, 
el saneamiento de los canales y los arreglos hechos en el Éufrates y el Tigris desde alli 
hasta la desembocadura, cerca de la cual fundó Alejandría Cárax. se emprendieron 
claramente para convertir aquella-ciudad en un emporio intermedio en el carino por 
mar de Egipto a la India y en foco de atracción para el comercio arábigo del golfo Pér- 
sico. Las exploraciones dirigidas a Arabia y al mar Caspio, asi como el periplo de 
Nearco desde el Indo, nos desvelan cómo el rey macedonio tanteaba las posibilidades 
de enlazar la actividad comercial del mar Rojo con la [ndia y con el desconocido océa- 
no oriental, sobre el que circulaban ciertos datos gracias a la llegada de especias y pie- 
dras preciosas vía Ceilán (Molucas, Siam, Indonesia). 

Con todo. es difícil aceptar que Alejandro dispusiera de un pensamiento econó- 
mico planificado, casi imposible de ejecutar valiéndose de funcionarios tan dispares e 
inexpertos, que se regian por el sencillo principio de controlar el tributo como fuente 
exclusiva de riqueza y administrar su consumo, Si a su regreso a Babilonia parece ha- 
ber iniciado una racionalización de las inversiones más prioritarias, la verdad es que 
ao tuva tiempo ni de poner en explotación bastantes recursos (forestales, mineros, pes- 
querías. etc.) que más tarde sí aprovechó la iniciativa romana, ni a transformar tierras 
para laborar rentables cultivos (algodón. pimienta. bálsamo, arroz) aisladamente co- 
nocidos en su imperio, ni a dictar medidas legales y fiscales de regulación del comer- 
cio, ni a Organizar la caja central para equilibrar, con carácter presupuestario, los itte 
gresos y gastos de su compleja administración. 


Imagen y valoración de Alejandro, —Destumbrados por la magnitud y celeridad 
de sus hazañas, por las dosis de arrojo e idealismo que se suponen siempre en la juvette 
tud. ya desde lá propia Antigüedad se trazó una imagen de Alejandro sobrevalorada y 
llena de virtudes, aunque no faltaron escritos que acentuaban su iniquidad y despots- 
mo, haciendo hincapié en los defectos. Pero salió triunfante la visión más positiva gra- 
clas a la narración novelada de sus hazañas, que sirvió para alumbrar un personaje fan- 
tástico, arquetipo del héroe/caballero muerto en la flor de la edad, cuyo mito pasó al 
Medievo y gozó de acogida en todas las literaturas europeas. Por eso, tampoco la his- 
toriografía reciente logró sustraerse al magnetismo del personaje y, desde finales del 
siglo Xix su vida y obra fue objeto de vehementes juicios, Se le ha tenido por un genial 
conquistador. quizá el más grande de toda la historia, por un visionario cuyo afán de 
universalismo le condujo a amalgamar razas diversas bajo un solo soberano, como un 
soñador que deseaba implantar la cultura griega en todo el mundo habitado, como 
un avezado fundador de espléndidas ciudades, como un político y estratego astuto, in- 
teligente y racional. 

Afortunadamente, los últimos trabajos sobre distintos aspectos de su actividad 
permiten hoy olvidar tales exageraciones y emitir un juicio más ponderado, del que se 
desprende que si hay facetas de Alejandro que predominen sobre el resto, éstas fueron 
su sentido pragmático para asirailaren cada situación lo que más convenia a sus intere- 
ses, su tesón a la hora de cumplir proyectos a largo plazo y su deseo de sobrepasar las 
acciones de sus antecesores. La desmitificación de su figura pasa por comprobar que, 
como militar, ni en sus campañas ul en sus batallas fue revolucionario, aunque sí muy 
eficaz, y fue fiel en general a las tácticas ya experimentadas en los escenarios bélicos 
griegos del siglo tv a.C. Nunca aspiró a hermanar la cultura griega con la irania, sino 
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que, én su calidad de macedonio, no trataba a los persas de enemigos inrecouciliables; 

la orientalización de sus costumbres, por tanto, no entrañaba infidelidad a ninguna tra- 

dición patria, y además venta dictada por la obligación de extraer de lá monarquía per- 

sa todos los elementos que le legitimasen.en la sucesión de Darío, posición que debía 

- compatibilizar con el trono macedomo y las singularidades de su hegemonía sobre los 
aliados griegos. 

Pero hay que apreciar también varias líneas relevantes de su capacidad personal y 
de sus decisiones políticas, Ya hemos señalado sus buenas aportaciones a la ordena- 
ción administrativa y económica de su imperio. Fue respetuoso con dioses y sacerdo- 
tes porque le convenía integrar la religión de las cegiones conquistadas para asegurar 
la estabilidad interna, Comprendió la importancia de la investigación científica para el 
desarrollo militar y económico y para el progreso colectivo; antes de dar cada paso, 
procuró documeatarse sobre los territorios a recorrer; consultó escritos, mapas y rela- 
tos sobre Oriente; medía distancias, registraba los accidentes geográficos. Ya hemos 
citado varias veces las exploraciones que fomentó y a los grupos de técnicos y sabios 
que le acompañaron para estudiar la flora y la fauna, los yacimientos minerales, la as- 
ironomía de las regiones celestes orientales, las islas y los mares, las curiosidades de la 
naturaleza. Sus informes fueron archivados en la ciudadela de Babilonia y contribuye- 
ron a la creación de la importante literatura científica que batió en la Alejandría de 
Egipto. 

Con la numerosa serte de ciudades fundadas desde Egipto e från hasta la India 

sembró una semilla. que productría ciertos frutos: Es cierto que de las setenta ciudades 
que le atribuyen algunes fuentes. muchas no fueron de nueva planta, pues teaprove- 

charon anteriores poblados pära instalar tropas de ocupación; otras. erigidas como fac- 
tor de sedenterización de tibus nómadas, no consiguieron su objeto y decayeron rápi- 
damente, y hubo un tercer grupo, que desempeñó una función puramente militar y sólo 
fueron puestos fortificados para proteger zonas o fronteras amenazadas. Pero aquellas 
que, como Alejandría del Nilo, Alejandría Eschate (Leninabad), Alejandría de Mar- 
giana (Merv) o Alejandria de Aracosia (Kandahar), fueron concebidas para conjugar 
la vida urbana y sus ventajas con sl incentivo económico del comercio y la artesanía, 
ejercieron una atracción estable sobre la población periférica y ofrecieron condiciones 
de prosperidad para los contingentes grecornacedonios de veteranos, acomodándose 
al compás de la evolución histórica. Comunicando ambos extremos del mundo anti- 
guo a través del eje Mediterráneo-India, Alejandro no sólo dejó sentadas las bases para 
el nacimiento de una prolífica serie de sincretismos religiosos, filosóficos y literarios. 
sino que tendió también un puente al intercambio de doctrinas v a la difusión de las 
ideas. : : ; 
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- Capfruto 11 


LOS REINOS HELENÍSTICOS DESDE LA MUERTE 
DE ALEJANDRO A LA INTERVENCIÓN DE ROMA 


ARTURO PÉREZ ALMOGUERA 
Universitat de Lleida 


-L Características generales. Las fuentes 
- 1,1, EL HELENISMO 


Eno que hace a la etapa que conocemos como helenística, la última de la Histo- 
ria de Grecia en la Antigüedad, se conviene que su inicio resulta claro —-auge macedó- 
nico y conquistas de Alejandro que hemos visto en el capítulo anterior-—, pero su final 
no lo resulta tanto, pues aunque suele admitirse como tal el momento de ta incorpora- 
ción a Roma con lo que no hay una fecha común: Grecia y Macedonia así como 
Pérgamo algo después del meridiano del siglo 11, parte de Asia en la primera mitad 
delr a.C.. Egipto en la segunda mitad del mistmo...——, ello significaría sólo el final des- 
de un punto de vista político y no desde el cultural y artístico que continúa con gran 
vitalidad no sólo en lo que habían sido los reinos surgidos de la conquista gre- 
co-macedonia del Mediterráneo oriental, sino que afectará también a la propia Roma. 
que, absorbiendo sus influencias, formará parte de su civilización y por tanto de su 
imperio. 

El helenismo va a afectar a amplios territorios que tienen una larga y brillante his- 
toria de milenios, madura y desarrollada, la mayor parte de ellos fuera de las áreas tra- 
dicionales de cultura o expansión griegas: Una interpretación simplista ha considerado 
que lo más notable de la etapa sería interpretarla corno un intercambio cultural e inclu- 
so una fusión entre elementos griegos y orientales que comportaron una helenización 
de Oriente y una orientalización de los griegos. Ello sería cierto sólo en determinadas 
parcelas, en especial la religiosa, y en ciertas zonas del variopinto mundo que consti- 
mía Oriente desde Mesopotamia a Egipto, como bien hizo notar €. Preaux, pues el 
sentido de superioridad que los griegos tuvieron siempre con respecto a los bárbaros 
siguió prevaleciendo incluso cuando éstos contaban con civilizaciones milenarias, lo 
que les hacía reacios a cualquier fusión. La documentación puede engañarnos a este 
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respecta, por cuanto la epigrafía y los documentos oficiales están redactados preferen- 
temente en griego mange no faltan los bilingües sobre todo en Egipto, pero ello 
obedece no a que fuera la lengua más extendida, sino a que era la del poder, tanto 
político como económico, la de la corte, la del ejército y la de los comerciantes que ha- 
bitaban los núcleos urbanos que constituían a modo de istas helénicas en amplios terri- 
torios habitados por indígenas que continuaban con su lengua y sus tradiciones y cons- 
tuuían la mayoría de la población. En todo caso más que uña civilización mixta se 
produjo una cierta helenización sobre unos pueblos que no cambiaron sustancialmente 
sus caracteristicas propias anteriores. Es cierto que esta etapa es la más cosmopolita de 
la historia griega, pero es necesario colocarla en su justo término. El cierto desprecio 
que los griegos tuvieron con respecto a los bárbaros se dio también para con los egip- 
cios, y ello es importante por cuanto se suele recurrir a Egipto como el ejemplo más 
claro en que se dio la más completa simbiosis cultural. Es verdad que había una cierta 
admiración por este país y su milenaria historia que dejó bien patente Heródoto en su 
visita al mismo o el simple hecho de que, por prestigiarse, la Tebas de Beocia quisiera 
en sus leyendas que en su fundación hubieran intervenido elementos de la Tebas del 
Nilo, pero también es cierto que ello no eximió a los egipcios de ser considerados infe- 
riores, aunque en menor grado que otros pueblos, y aún más significativo el que los re- 
yes de la dinastía Tolemaica ignoraran la lengua del propio país en que reinaban, ex- 
cepción hecha del último —álcima en realidad-— monarca Cleopatra VEL La lengua 
que se va a imponer como común a todo el Oriente helenístico es al lamado-griegorie 
la toing, de base jónica y más concretamente Ática, que se convierte en la lengua ioter- 
nacional por excelencia. Por supuesto en esta modalidad se redactarán los documentos 
públicos y privados, pero ello no significó que desaparecieran las variantes lingüisti- 
cas locales tan diversas desde que tenemos noticias en la época arcaica, ni tampoco las 
indígenas aungue apenas nos hayan dejado documentos. 

Lo que tan rápidamente había conquistado el joven rey macedonio se Fraccionaria 
en diversos reinos, pero en lo económico constituía un mundo unido que por una parte 
contrastaba con el del mundo colonial griego anterior que tenía un carácter muy timi- 
tado, y por otro significaba la incorporación a los circuitos comerciales de países que 
habían permanecido cerrados hasta entonces junto a otros que contaban con una larga 
tradición de intercambio como Egipto, Siria, Asia Menor y las costas de Palestina que 
además eran las zonas más. ticas del Mundo Antiguo. 


L2 La MONARQUÍA HELENÍSTICA 


Una característica fundamental de la etapa será la aparición de la monarquía de 
nuevo en la historia griega. En realidad se trata de una reaparición. pues ya se había co- 
nocido en épocas micénica y obscura, desapareciendo en la arcaica, salvo en la conser- 
vadora Esparta, pero en estos momentos era algo muy lejano y. además, una institu- 
ción poco considerada como forma de gobierno más propia de bárbaros que de helenos 
que provocaba pocas simpatías cuando no hostilidad. Incluso cuando la realidad había 
convertido a determinados gobernantes en auténticos reyes. se había cehuido de la de- 
signación de basileus. La monarquía helenística no enlaza con una tradición anterior 
más o menos lejana ni como una evolución propia de la polis, en crisis en esos momen- 
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tos, sino que procede de la expansión, a través de los éxitos militares, de Macedonia, y 
su originario carácter militar de conquista pesará mucho, siendo constantes las luchas 
entre los reyes por expandir la zona que administran.De ello es buen exponente el 
que de catorce reyes Seléucidas diez murieran en batalla, Incluso de los sucesores di- 
rectos de Alejandro sólo uno, Tolomeo, no murió como consecuencia de acciones 
militares o de intrigas politicas. En Macedonia la monarquía si que era una institución 
activa continuadora de una tradición en laque aún el rey venía a ser una especie de pri- 
mus inter pares, aunque ahora se producirán intentos de homologación con las otras 
monarquías helenísticas. En Oriente el rey tendrá carácter de absoluto, enlazando con 
tradiciones locales anteriores e incluso, como ea Egipto, ident ficindose la figura real 
con el propio Estado detentando el poder ejecutivo, legislativo y judicial en virtud de 
una larga tradición que se remonta al lejano Imperio Antiguo. En realidad ias monar- 
quias orientales eran otra cosa. con respecto a la macedonia y entraba, mucho más que 
ésta, en conflicto con la mentalidad griega: un personaje que, a veces, se consideraba 
representante de la divinidad —<uando no tenía dí mismo carácter divino- y unos 
súbditos irresponsables polínicamente que acataban cuanto de él procedía y ante el que 
se rebajaban, estaba en las antípodas de su mentalidad. De todas maneras, aunque la 
proskyngsis —«gesto de adoración- u otras formas externas de sumisión hunuilante al 
‘monarca fueran generales entre dos orientales —comenzando por la recén desapareci- 
da monarquía persa-—, salvo en Egipto los monarcas nunca se habían considerado 
divinos, La asunción deese carácter será una más de las novedades que la monarquía 
helenística trajo consigo con ia costumbre de divinizar a los monarcas a su Mustle, ge- 
-neralmente por sus sucesores, como previamente se había hecho con Alejandro Mag- 
no en vida, y contarás con un cuerpo de sacerdotes que cuidaban de su culto. Incluso a 
algunos se los llegó a divinizar también en vida como a Demetrio Pollorcstes junto a su 
padre Antigono en Atenas en J91 a.C. La divinización no afectará sólo a los monarcas. 
sino a otros miembros de la familia real como esposas o hermanas. Será ésta otra de las 
costumbres helenisticas que, como tantas, pasará al mundo romano sn que acaba sien- 
do costumbre establecida ya con el primero de los emperadores. El rey helenístico será 
también el jefe de la religión y el papel será más o menos importante dependiendo del 
reino en cuestión y sus diferentes tradiciones, Permitirá que las ciudades le rindan cul- 
to, como lo rindieron también a sus fundadores o a personajes singulares que tuvieron 
un papel fuera de lo común ea ella. Ello de por sí revelaba un gambio de mentalidad 
trascendental con respecto 4 la etapa clásica. Ahora sobre lo colectivo privaba el culto 
a la personalidad, pues era una persona específica la que había ejercido su poder bené- 
fico o la que había salvado a la ciudad, a sus moradotes, ea un momento dado. 
Dado que la mayocía de los súbditos no serán precisamente greco-macedonios, se 
plantearán no pocos problemas en la administración al no tener los monarcas relación 
con el país que gobiernan, pero a la vez significará la necesidad de mantener ejércitos 
permanentes de mercenarios, en su mayoría greco-macedonios -aunque no exciusi- 
vamente, pero no había indígenas al menos en los puestos superiores, como lo eran 
también los componentes de su guardia personal para neutralizar posibles revueltas. 
Con su enrolamiento se solucionaba en parte un problema social endémico en Grecia 
al ofrecérseles unas expectativas de las que carecían en sus tierras de origen. La pérdi- 
da de peso específico de Grecia se tradujo también, pues, en una disminución demo- 
gráfica en beneficio de los nuevos reinos. Ésta no sólo afectó al ejército, pues se esta- 
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blecieron muchos en las florecientes ciudades, pero si constituyó uno de los elementos 
más importantes. Los reyes tendrían más confianza en ellos que en los indígenas. En 
Egipto, los mercenarios greco-macedonios ya desde tiempos del primer Tolomeo fue- 
ron establecidos en puntos determinados del país y recibieron un lote de tierras para 
ellos y sus familias. Por otro lado los indígenas asu vez, dada la amplitud territorial y 
las fronteras más o menos cambiantes, no constituían una unidad y diversos pueblos se 
encontrarán bajo la autoridad de un mismo rey, lo. que tampoco constituye una nove- 
dad en Oriente por los antecedentes imperialistas que, con más o menos fortuna, se 
producen allí desde fines del IH milenio a.C. La homogeneidad en lo que al mundo 
autóctono se refiere se dio sólo, como tantas veces se ha repetido, en el Egipto delos 
Tolomeos, pero en todo caso en lo que se refiere al Egipto estricto, pues los Tolomeos 
reinaron también durante un tiempo en Chipre y enla Cirenaica. Solían situarse guar- 
niciones en los lugares más susceptibles de conflicto interno y en los lugares fronteri- 
zos que, en el caso del Próximo Oriente asiático, no estuvieron nunca bien definidos y, 
como pasaba desde las primeras culturas urbanas, expuestas además a frecuentes Taz- 
zias de pueblos marginales. Los galos o gálatas tan bien.conocidos por la escultura 
pergamiana son un ejemplo de ello. No es de desdeñar precisamente, por otra parte; el 
importante papel que en la difusión de la lengua y cultura griegas tuvieron los merce- 
narios. 

El rey helenístico se rodeará de ayudantes y consejeros, los ketairoi o «amigos», 
elegidos personalmente con total libertad, que representarán un papel similar al de mi- 
Bistros, por lo que solían ser los más fieles y en muchos casos los más capaces, sin que 
tenga especial significado su origen social que podía no ser necesariamente noble, 
aunque no será extraña una tendencia a convertir los puestos en hereditarios. Los ele- 
gidos, eso sí, serán en su casi totalidad griegos, loque añade otro elemento más a la lis- 
ta de separaciones entre gobernantes y gobernados. La elección por parte del rey de su 
sucesor es posible dada la tradición macedonia, aunque lo cierto es que suele ser siem- 
pre su heredero natural, el varón primogénito, lo que enlaza con las tradiciones monár- 
quicas orientales, o, de faltar éste, el familiar más cercano. 

Es de destacar el importante papel que representaron las mujeres como esposas y 
reinas. La consorte podía no ser de sangre real y era escogida de varias maneras. La 
consideración de la esposa real también dependió del reino en cuestión, aunque desde 
luego es superior a la que había tenido en Macedonia; pudiendo intervenir activamente 
en la política, más de hecho que de derecho. Los Seléucidas asociaron a sus esposas al 
trono teniendo incluso el título oficial de «hermana del rey», título honorífico que en 
absoluto ha de interpretarse como indicio de matrimonios consanguineos como pudie- 
ran serlo en Egipto, donde desde Tolomeo H el rey enlaza con: la tradición de casarse 
con su hermana. 

Serán monarcas ricos por cuanto se trata de países que a su vez lo son, al par que 
su demografía es alta, y que tienen un sistema impositivo y tributario bien organizado 
de antiguo. Además la corona poseía un gran patrimonio territorial que convertía al 
monarca en el principal terrateniente del reino. 
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1.3. LAS CIUDADES 


Otro fenómeno nuevo es el de la aparición de grandes ciudades. La existencia de 
núcleos urbanos extensos es algo ajeno a la historia griega anterior. Alejandria, con 
sus casi mil hectáreas de extensión era un caso especial como también lo fue Antioquía 
con su calculado casi medio millón de habitantes, pero desde luego casi todas supera- 
ban con creces la media de cuarenta-sesenta hectáreas raramente cien— que tenían 
las ciudades griegas enla época clásica, Las de unas trescientas hectáreas de media no 
fueron raras. Todas las importantes contaron con templos suntuosos, teatros, merca- 
dos, stoas, bibliotecas y otros edificios públicos que ocupaban lugares significados en 
el entramado callejero de planta hipodámica, muy bien aplicada a las características 
del terreno en cada caso: Estaban amuralladas y en su concepción se aplicaron nuevas 
técnicas poliorcéticas, siendo la más notable las torres de defensa que se situaban a in- 
tervalos. Las antiguas ciudades griegas, salvo las de Oriente, no pudieron en cuanto a 
extensión y monumentalización competir con las nuevas. 

Su población era básicamente griega o greco-macedonia siempre lo era su 
cuerpo rector de ciudadanos entre los que figuraban comerciantes e incluso banque- 
TOS-—- y a ellas se transplantaron las formas de gobierno características de la polis y sus 
elementos de paídea que se concretaban sobre todo en el gimnasio donde se impartía a 
los jóvenes una educación filosófica, musical y deportiva. Á pesar de desarrollarse 
bajo regimenes monárquicos -en ellas las dedicatorias a los reyes son frecuentes—, 
las ciudades aún conservaron una gran capacidad de decisión en su ámbito, resto del 
ideal que babía representado la polis durante tantos siglos. No deja de ser paradójico 
Que la cultura y los ideales griegos se difundan cuando las unidades políticas que las 
habían alumbrado estaban en crisis, Fueron siempre reacias a aceptar no griegos entre 
sus ciudadanos, constituyendo el baluarte más rotundo de la cultura helénica en Orien- 
te, aunque, desde luego, ahora no se trataba precisamente de ciudades independientes. 
Sus rectores serán ahora básicamente los ricos comerciantes que mencionábamos e 
detrimento de la democracia por cuanto se pierde el concepto de que la política había 
de ser atendida por todos los ciudadanos y los más pobres quedan fuera del manejo de 
los asuntos públicos. Muchas progresarán como consecuencia del amplio mercado co- 
mercial que se había abierto, al que ayudó la generalización de la moneda que acuña- 
ron diversas ciudades, aunque algunos males endémicos que repercutirian negativas: 
mente en su economía, como la piratería en el Mediterráneo, no lograron ni mucho 
menos suprimirse. En ellas, conviviendo con la libre, abundará la mano de obra escla- 
va por el extraordinario aumento del elemento servil que significaban las continuas 
guerras de envergadura. El esclavo deja de ser un lujo al alcance de pocos y su precio 
relativamente asequible redundará en el empobrecimiento general de la masa a la que 
desplaza en parte de sus puestos de trabajo en talleres y en el campo donde aún será 
más abundante. Los propietarios que pueden, los comprarán y ocuparán lugares de tra- 
bajo hasta entonces desempeñados por la gente libre, contribuyendo al empobreci- 
miento generalizado de los más desheredados. 
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1.4. LAS FUENTES ESCRITAS. LOS HISTORIADORES 


Se há señalado —M. I Finley— que, en general, los griegos de la Antigiedad 
mostraron escaso interés por la Historia como ciencia, por explicar ésta sólo hechos 
particulares y no modelos generales válidos en todas las ocasiones, y ello a pesar de 
contar con notables historiadores desde el siglo v a.C. La primera obra específica so- 
bre cómo escribirla ye produjo en un momento tan tardío como es la segunda mitad 
del siglo 11 d.C., obra que hay que adscribir a la cultura helenística aunque bajo el 
Ako Imperio romano. debida a Luciano de Samosata. Ese desinterés parece cobrar 
especial significado en los siglos que tratamos. en que los escritos históricos dejaron 
grandes lagunas tras la abundante producción alusiva a la singular figura de Alejan- 
dro Magno. A pesar de su reducido número, los que se produjeron en el siglo I se 
vieron además extraordinariamente afectados por la tendencia general a realizar re- 
súmenes o compendios, consecuencia de una moda en los hábitos de los lectores 
contemporáneos + inmediatamente posteriores, por lo que su conocimiento es ada 
más parcial y las lagunas se agrandan. Los textos son pues breves. incompletos y a. 
veces contradictorios. Con todo, la obra más señalada es la de Justino, historiador 
quizá del siglo H d.C.. aunque se discute su cronología y puede ser algo posterior, au- 
tor de las Historiae Philippicae que nos transmite un resumen de la más importante 
obra perdida de Trogo Pompeyo del siglo 1 d.C. que trataba esencialmente «de la 
historia de Macedonia en tiempos de Filipo I. pero no sélo. Los libros XI a XLIV 
abarcan un dilatado espacio de la historia de Oriente y Occidente hasta Augusto. Es 
de lamentar la cantidad de errores y contradicciones que contiene, además de una au- 
sencia tan importante como es la cronología. En conjunto su obra es censurable en 
muchos aspectos, pero adquiere un singular valor al ser la única con que contamos 
para algunos de los trascendentales momentos de los años posteriores a la desapari- 
ción de Alejandro. No obstante, historiadores los hubo y no pocos a pesar de las cita- 
das lagunas. pero su obra se ha perdido totalmente, destacando entre los mismos 
Filocoros de Atenas que proporcionaba informaciones de su ciudad o Jerónimo de 
Cardia. del siglo ti a.C. contemporáneo por tanto de la etapa que nos ocupa- que 
trató de los sucesos posteriores a la muerte de Alejandro. Jerónimo fue soldado y po- 
lítico bajo Filipo, Alejandro. Antígono Í. Demetrio Poliorcetas, y Antigono Góna- 
“tas lo que haria su obra especialmente valiosa de haberse conservado. 

El mejor y más completo historiador cuya obra se conserva es Polibio, aún con- 
temporáneo de reinos helenísticos independientes aunque en los momentos en que 
Roma ha intervenido va en sus asuntos. Polibio llegó a Roma en calidad de rehén tras 
la derrota de Perseo en Pidna, en 168 y, consecuencia de ello, su interés se centró en 
historiar el ya importante Imperio romano, pero tampoco se desocupó del mundo hele- 
nístico. No podía ser de otro modo si intentaba explicarse la conquista del mundo grie- 
go por Roma. El gran inconveniente es que se interesa por los acontecimientos acaeci- 
dos a partir de 220. y su utilidad para los primeros ochenta años del siglo 11 es por ello 
escasa. Importante es también Diodoro de Sicilia como transmisor de noticias hoy per- 
didas de otros autores en su Biblioteca histórica, que abarcaba los acontecimientos de 
muchos siglos hasta los contemporáneos suvos en cuarenta libros, de los que han lie- 
gado quince hasta nosotros. Los XVI a XX son los que afectan a la etapa, Su relato es 
de interés en lo que se refiere a los Diádocos. Además de transmitirnos extractos de 
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otros autores, su viaje al Egipto aún bajo los Polomeós en su:época aunque tutelado 
por Roma, le hizo conocer de primera mano otros datos. 

Plutarco, el autor entre otros escritos de las conocidas Vidas paralelas. que vivió ` 
en la segunda mitad del siglo 1 d.C. y los dos primeros decenios del siguiente entre 
otros lugares en Egipto y Asia.Menor, incluye entre los biográfiados a varios que nos 
afectan: Pirro, Demettio Poltorceses, Foción, Eumenes, Arato y, aunque se tratan en 
otro apartado de este tomo, para la incorporación del mundo griego a Roma, Flamini- 
no o Paulo Emilio, que representan el final del mundo helenístico independiente. 

Flavio Josefo, historiador judío del siglo (d.C. que llegó en su madurez a ser ciu- 
- dadano romano, compuso su Bellum ludaicum tras la caida de Jerusalén en el 70 d.C. 
En la misma trataba de los acontecimientos desde dos siglos antes del suceso. Siendo 
Judea una parte tan importante y singular del reino de los Selgucidas, el interés es 
grande a pesar desu linitación a tan concreto espacio geográfico. Igualmente es útil su 
Antiquítares hadaicae obra compuesta con posterioridad a la anterior. 

El macedonio Potiéno es autor de las Estratagemas en tiempos de los emperado- 
ves Marco Aurelio y Vero que por cierto lucharon, como los Seléucidas, contra los par- 
tos, En ella se refiere a diversos reves y personajes singulares helenísticos, pero su va- 
lotes escaso al no darnos, como pasaba coa Justino, un discurso coherente, carente por 
lo demás de daros eronológicos. 


13. PENSAMIENTO Y CIENCIA 


Como las etapas ántertores. la losofía conoce un gran momento. Descuella Aris- 
tūteles, tutor del jove Alejandro que compuso, entre su ingente obra en gran parte 
desaparecida, hacia 330 4,0, su Politika, Su interés es que a pesar de la época, sigue 
considerando a la polis como el marco ideal «el hombre es ua animal político por 
naáturalezio—-, aungue comiences a patentarse pronto la imagen del cosmopolita ciuda- 
dano del mundo y el propio Aristóteles fuera protegido por Antipatro. general de Ale- 
jandro que éste dejó camo gobernador en Macedonia y Grecia mientras realizaba sus 
campañas astáticas. La escuela aristotelica, todo y ser más valorada en etapas históri- 
cas posteriores que por sus contemporáneos, contó con notables seguidores de los que 
prácticamente conocemós algún escaso fragmento o una parte mínima de su obra, no 
suficiente desde luego cómo para poder rastrear datos notables que interesen al histo- 
riador, y ello cuando no hay que recurrir inexorablemente para saber algo de éstos a la 
obra tardía de Diógenes Laercio, de la primera mitad del siglo m dC., Vidas y opinio- 
nes de los filósofos ilustres, en especial en lo que respecta a Epicuro, de tanta trascen- 
dencia en sus tiempos y en los posteriores —papiros carbonizados de su obra se docu- 
mentaron en Herculano, cubierta por la erupción del Vesubio en el 79 d.C- aunque 
se haya distorsionado banalizando su pensamiento original basado en el hedonismo y 
el placer al morirse el alma al unísono que el cuerpo: el placer ès el bien. Como fuere, 
sus doctrinas tuvieron eco en todo el mundo helenístico, siendo importantes las princi- 
pales ciudades, tanto en Asia como en Egipto, en su divulgación, El papel de sucesor 
en el Liceo que había fundado Aristóteles en Atenas fue Teofrasto, amigo de Tolo- 
meo | de Egipto. Antes nos hemos referido al término cosmopolistes, acuñado en el si- 
glo tv a.C. por Diógenes, muerto pocos años antes de Alejandro, el más destacado re- 
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presentante de la escuela cínica, pero no tuvo especial incidencia pot cuanto, como res 
cuerda C. Preaux, tal escuela representaba un movimiento contracultural minoritario: 
la mayoría de los pensadores griegos seguían convencidos de la superioridad del hele- 
no sobre otros pueblos. 

Particular interés tiene también la literatura científica, que no constituía algo ses 
parado de la filosófica, como no lo eran tampoco las matemáticas, la geometría y las 
ciencias naturales, Las aportaciones en esta época son muy superiores a las de etapas 
anteriores aunque se ha achacado su escasa aplicación práctica. No es cuestión de inci- 
dir aquí en la extraordinaria aporración de esta época, sin paralelo en toda la historia 
gnega, pero sí al menos mencionar à Aristarco de Samos quien sostuvo que la Tierra 
giraba en torno al Sol con otros planetas, a Heráclides del Ponto que giraba sobre su 
eje, 0 a Eratóstenes de Cirene que los mares eran uno soto. Especial interés tiene para 
nosotros Tolomeo, que desarrolló su actividad en Alejandría en el siglo a d.C. -dt 
rante el Alto Imperio romano por tanto, por los datos que proporciona al darnos la 
más completa: relación de las ciudades del imperio en- su: geografía (Geographike 
hyphegesis) —incluidas las hispanas consu latitud y longitud, pero ello evidente: 
mente afecta a una etapa histórica posterior ala que tratamos. Tolomeo cayó do obs- 
tante en varios errores que han lastrado la ciencia durante siglos, especialmente su 
consideración de que la Tierra era el centro del Universo. Euclides destacó en matemná- 
ticas y geometría y Arquímedes en física, mientras en medicina lo hizo Herótilo de 
Calcedonia quien descubrió la circulación de la sangre. 


1.6. EPIGRAFÍA, PAPIROLOGÍA Y OSTRAKA 


La epigrafía conservada en los diversos reinos es básicamente griega como corres- 
ponde a unos documentos que son sobre todo abundantes en las ciudades nuevas o no 
-—un buen conjunto proceden de ciudades ya con larga historia como las mieroasián- 
cas-— en inscripciones honorarias y conmemorativas, y ello a pesar que en los territorios . 
conquistados había documentación escrita desde hacía más de dos milenios y de que en- 
tonces la lengua egipcia o el arameo eran auténticas lenguas internacionales ampliamen- 
te difundidas. La epigrafía nos proporcionará datos de interés para colectividades espe- 
cificas, pero en ningún caso una información comparable a la romana del Alto Imperio: 
en la etapa que tratamos no se han generalizado | as inscripciones funerarias que son las- 
que nos permiten el estudio de una sociedad concreta con bases sólidas. 

Aunque circunscrita a Egipto, donde es un soporte tradicional para diversa suerte 
de escritos, la papirología merece un lugar especial, Los papiros aparecerán en su ma- 
yor parte en lengua griega, aunque también los hay: en demótico. y en arameo, lengua: 
esta última de gran difusión en Siria-Palestina:en esa época, y presentarán la ventaja de: 
ofrecernos documentos privados. En su mayor parte proceden del Alto Egipto, región: 
eminentemente agrícola y alejada de Alejandría, la capital, cuyo clima húmedo no ha: 
permitido la conservación, con lo que, una vez más, no han llegado a nosotros los do- 
cumentos procedentes de la región más activa del país en su proporción real. De hecho 
los hallazgos de papiros en el Bajo Egipto son excepcionales —preservados en reali- 
dad por casualidades-— y cuando allí se producen, generalmente sè encuentran muy 
deteriorados, Por los papiros se conservan además de documentos contemporáneos 
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copias de textos literarios griegos, algunos de extraordinaria importancia, obras de au- 
totes conocidos de las épocas arcaica, clásica y helenística —sobre todo de las dos pri- 
meras— que se habrian perdida para siempre de no ser por ellos. Evidentemente ello 
rebasa el marco cronológico que aquí tratamos, pero es preciso aludir por su importan- 
cía cultural a los hallazgos de Oxirrinco, en El Fayum, acaecidos a partir de mediados 
del siglo XIX, entre cuyos casi tres mil papiros se conservaban poemas de Safo y Ba- 
ee comedias de Menandro o La constitución de los atenienses de Aristóteles. De 
hecho la papirología fue una ciencia que adquirió gran desarroilo a partir de estos ha- 
tlazgos. Por supuesto hay también textos científicos, pero la mayor parte de papiros 
egipcios son cartas particulares, contratos, textos legales, fiscales y otros elementos 
administrativos que són los que nos dan información contemporánea. No hay, sin em- 
bargo, documentos históricos propiamente dichos. Un buen conjunto del siglo i es el 
procedente del Serapeum de Menfis. La nómina de los conocidos -—va abundante de 
por sí aumenta como consecuencia de la costumbre de que, cuando el papiro era 
amortizado, se utilizaba en la composición, como cartonaje, de cajas mortuorias a las 
que se daba la forma del difunto. Un cuidadoso trabajo permite ir separando las capas 
y recuperar unos documentos ya desechados en la Antigüedad. En Egipto también se 
conoció el pergamino, pero el paptro seguirá siendo mayoritario y el primero no tendrá 
importancia en el país del Nilo hasta una etapa postelenística, 

Otro tipo de documentación extraordinaria que nos ofrece el Egipto Tolemaico 
son los miles de ostraka legados a nosotros. Aunque el nombre se aplica también a 
fragmentos de caliza en que se realizan esbozos de pinturas o de edificios, la mayoría 
corresponde a trozos de alfarería rota con escritura. Los fragmentos de cerámica vie- 
nen a suplir lo que en nuestros días constituye el papel, toda vez que el papiro era caro 
y por ello poco indicado para soporte de textos cotidianos -—cartas, notas, cuentas pri- 
vadas, 8tc.—, máxime cuando las características de la cerámica corriente egipcia per- 
mitía escribir con tinta sobre ella. Son de gran valor por ofrecernos inestimables datos 
sobre la vida cotidiana de elementos sociales no pudientes, incluso de recursos Hmita- 
dos, pero que siempre se trataba de griegos o macedonios, no de indígenas. 


L7. LA ARQUEOLOGÍA 


Las fuentes arqueológicas son muy abundantes, como corresponde a tan amplio 
espacio geográfico y a la riqueza de los reinos, sobresaliendo entre ellas el buen núme- 
to de ciudades auténticamente monumentales a las que, por primera vez en el mundo 
griego, sé puede tachar de grandes ciudades, muchas de ellas de nueva fundación o con 
antecedentes de escasa entidad — Alejandría, Antioquía o Pérgamo entre otras, pero 
también se asiste a la revitalización de otras de larga historia —Éfeso o Pella; la propia 
capital macedonia-—. Una planificación urbanística previa hace que en todas prive la 
planta hipodámica —<alles rectas paralelas de norte a sur cortadas por otras, también 
paralelas de este a oeste, pero no aplicada de forma mimética. Uno de los mejores 
ejemplos y más tempranamente conocido por la investigación es Priene en Asta Me- 
nor, con una sabia adaptación al terreno donde se alza, ubicada en una ladera junto a 
una acrópolis, no exenta de escenografía tan común a otras ciudades de la época y que 
tanto éxito tendrá entre los romanos en su municipalización provincial de epoca de 
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Augusto y posteriores. Otro caso especial lo constituye Delos, por la cantidad de datos 
que ha aportado para la. etapa, A ellas habria que añadir muchas más cuya investiga: 
ción continúa en nuestros días. Novedad serán también las ciudades periféricas no es- 
trictamente griegas. que se helenizan como es el caso, entre otros, de la rupestre Petra, 
la ciudad de los nabateos, La actividad constructiva se centró sobre todo en las ciuda- 
des, pero no exclusivamente. Especialmente en Egipto fue una etapa de gran actividad 
en la construcción de templos de los que tenemos buenas muestras en al Alto Egipto, 
lejos por tanto de Alejandría, Es un gran momento no sólo del urbanismo y la arquitec- 
tura, pues también lo es de la escultura, las artes menores y la musivaria, destacando el 
papel que en los estudios arqueológicos juega la cerámica como elemento indicador de 
líneas de comercio, sobre todo en lo que hace a las ánforas, el envase por excelencia, 
Añadamos finalmente que, pese a los avances que han temido lugar en los últimos 
años. son escasos los estudios de arqueología espacial que tanto se han prodigado para 
Otras etapas. 


Ls 


El Mediterráneo oriental tras Alejandro 


de 


«L, La SITUACIÓN HASTA EL PACTO DE TRIPARADISO 


A la muerte de Alejandro, Pérdicas, lugarteniente del mismo y uno de los estrate- 
gas más capaces que ya había servido con su padre, ejerció una suerte de coordinación 
entes los distintos generales que asumieron el gobierno de los amplios territorios con 
quistados. toda vez que parece que Alejandro no había nombrado un heredero de todo 
el conjunto y sólo tenia una hija, sí bien nacería un hijo póstumo de Roxana, Alejandro 
Aegos. Pérdicas ejerció de regente de Filipo IH Arrideo, hermanastro de Alejandro ca- 
rente de cualquier aptitud para reinar por su deficieacia mental, pero un par de años 
después. en 321 a.C., moaría violentamente en Egipto cuando marchaba contra Tolo- 
meo. Otro general, Crátero. también hombre de confianza del monarca macedonio, se 
convirtió en el auténtico dueño de la situación y por ello en el primer verdadero suce- 
sor de Alejandro, pero en realidad lo hacía en nombre de los auténticos herederos, el 
hijo póstumo y el hermanastro del Magno. Crátero desaparecería poco después tras su 
derrota a manos de Eumenes; general de Pérdicas, en Asta Menor, Los llamados Diá- 
docos se disputaron entre sí los diversos territorios durante una larga etapa densa en 
enfrentamientos y litigios sin que hubiera ninguno capaz de imponerse a los demás y 
mantener unido el amplio marco geográfico que componían la herencia real, Antes del 
acuerdo de Triparadiso de 321 a.C. en que se procedió, más de una década después de 
la muerte de Alejandro y tras la desaparición de Pérdicas y Crátero, a la restructura- 
ción del territorio cayo dominio abarcaba todo Asia —aunque se trataba de un domi- 
nio más teórico que real al pervivir buen número de satraplas-, Antipatro se había be- 
neficiado de Macedoma y Grecia siendo aceptado como regente, mientras Tolomeo lo 
hacía de Egipto. Antígono Gónatas de buena parte de Asia Menor en la que estaban in- 
cluidas las antiguas ciudades griegas de la costa mediterránea, mientras Lisímaco se 
hacía cargo de Tracia —en realidad sobre el papel porque de hecho escapaba de su po- 
der ai haberse independizado—, y finalmente Eumenes del centro de Asia Menor y de 
la aún no domeñada Paflagonia. región montañosa al sur del mar Negro. 
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Como consecuencia del pacto, Antígono continuaría conservando su territorio aña- 
diendo el de Eumenes al que hizo matar en 316 a.C. tras vencerle en Gabiene, mientras 
Seleuco se haría cargo de Babilonia que le sería arrebatada por Antígono Monottalimo 
también en 316 a.C, Regresó posteriormente a sus dominios en 312 a.C. tras la derrota 
de Demetrio Poliorcetes én Gaza. Seteuco, hijo de Antioco, que había participado en la 
coalición contra Pérdicas; controló Mesopotamia y, al este, casi hasta el valle del [ndo 
incluyendo las regiones de Sogdiana, Bactriana, Paropamuso, Aracosia y Gedrosia. De 
hecho ninguno de tos Diádocos se coronó rey, sucediendo a Pérdicas como regente 
Antíparro, La muerte de éste dos años después sería decisiva, En Macedonia se produjo 
una abierta lucha entre Casandro, hijo de Antipatro. y Poliperconte que había sido elegi- 
do sucesor porel mismo y que finalmente huyó a Asia. Filipo Arrideo, el hermanastro de 
Alejandro, fue eliminado y también, como antes se indicaba. lo fue Eumenes. Antigono, 
afianzado su poder en Grecia, parte de Asta Menor y Siria, intentó aumentar sus territo- 
os, cosa que también hizo Tolomeo desde Egipto produciéndose un choque de intere- 
ses entre ambos. Un tiempo después se reconoció a Casandro la tutela de los intereses 
del hijo de Alejandro y Roxana ~-a los que tenía presos-— en Macedonia y Grecia, 
pero hizo eliminar a ambos eñ 310 a.C. con lo que se rompía la línea leguma al trono. 

-Desaparecido asi el obstáculo legal, los que se afianzaron en el poder de sus territorios 
«pudieron proclamarse basileus antes de finalizar el último decenio del siglo. Siguió no 
"obstante la pugna macedóniosegipcia, en el primer caso representada por Demetrio Po- 
-“Uorcetes, hijo de Antigono que había adoptado el título de rey, y en el segundo conti- 
¿ auando Tolomeo que. como el anterior y como Seleuco. Lisímaco y Casandro, también 
“tomó el utalo de rey. Ambos ambicionaban, entre otros dominios, la ista de Rodas que 
“Gnalmente quedó para el macedonio, El afio 301 a.C. será capital para la conformación 
de los nuevos reinos. En éste mvo lugar la batalla de Ipso, en Asia Menor, donde sufrió 
una derrota Antígono —asesinado inmediatamente después- frente a Casandra, Lisi- 
-maco y Seleuco ovaligados, con el resultado de que Seleuco quedaba como dueño del 
norte de Stria, Babilonia a Irán, mientras Lisimaco lo hacía de gran parte de Asia Menor 
y Tracia, A un hermano de Casandro, Pleistarco, 36 le adjudicó el sur de Asia Menor, 
Los Tolomeos continuaban en Egipto, la Cirenaica y el sur de Siria, y Casandro en Ma- 
cedonia. Con algunos cambios, los más significaivos de los cuales serían el surgimiento 
del reino de Pérgamo y la desaparición de Pleistarco expulsado de su territorio poco des- 
pués, y con fronteras oscilantes hasta 276 a.C., quedaron conformados los reinos que 
prevalecerán hasta la conquista por Roma. 


3 Macedonia y Grecia 
3.1. La MONARQUÍA MACEDONIA 

A pesar de la innegable influencia que los vecinos griegos habían ejercido sobre 
todo a partir de la guerra del Peloponeso, en la que habían intervenido los propios mo- 


narcas macedonios, aún más palpable a partir de Filipo, y de que su lengua fuera casi 
un dialecto griego, seguían prevaleciendo en Macedonia características diferenciado- 
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Tas propias, especialmente en lo que hace a organización política y social que la acer- 
caban también a sus otros vecinos bárbaros del éste y del norte como tracios e ilirios. 
Como se indicaba anteriormente, la monarquía que va a continuar allí en esta etapa no 
es sino la continuadora de una tradición local, monarquía que por otra parte se había 
visto ya envuelta en frecuentes luchas por sl poder relacionadas con la dificultad del 
monarca en hacer valer su autoridad sobre los nobles, luchas que ahora continuarán 
entre los miembros de la propia casa real. Igual ocurrirá en el vecino Epiro. Se trata de 
una continuidad que contará con un elemento nuevo cual será ejercer su dominio sobre 
los griegos del sur easanchando el marco geográfico que supera con creces los anterio- 
res territorios y pueblos homogéneos. Sin embargo, continúa siendo una monarquía 
nacional basada en la tradición que contrastará con las muevas surgidas en Oriente que, 
sin perjuicio de que enlacen también en una medida muy importante con tradiciones 
anteriores, reinarán sobre pueblos diversos entre los que privan como:mínimo, las eo- 
lectividades diferenciadas de greco-macedonios e indígenas: En Macedonia nose tra» 
taba tampoco de una monarquía absoluta como:eulas anteriores, pero su poder tendió 
a hacerse más fuerte sobre sus no pocas veces díscolos nobles, tradicionalmente gua- 
les al rey. que a su vez.eran jefes militares, El proceso se había iniciado y en buena par- 
te consolidado antes, con los Argeadas, que a pesar de todo habían mantenido la 
Asamblea de notables. Sin embargo. llegarían desde las formas tradicionales a conver- 
tirse en reyes absolutos como los otros monarcas helenísticos aunque pervivieron dife- 
rencias. Un hecho a destacar es que Macedonia entra ya definitivamente y de lleno en 
el mundo de las ciudades. Si Pella, la capital, adquiere un urbanismo notable, también 
lo harán otras nuevas fundaciones como Casandrea y Tesalónica, destinada esta última 
a tener un importante papel en el Imperio romano y en el bizantino. 
La muerte de Casandro, en 298 a.C. y muy poco después la de su hijo mayor Fili- 
po IV, significó la división del reino entre sus Otros dos otros hijos, Alejandro Y y 
Antípatro, peto de nuevo intervino Demetrio Poliorcetes, en 294 aC., dio muerte a 
Alejandro y ocupó Macedonia y parte considerable de Grecia, Éste a su vez fue expul- 
sado por Pirro del Epiro y Lisímaco de Tracia, siendo finalmente hecho prisionero en 
Asia Menor por Seleuco, donde moriría unos años después, en 283 a.C. Lisímaco ex- 
pulsó a Pirro del oeste macedonio y de Tesalia, pero fue al poco vencido y muerto en 
231 a.C. por Seleuco en Curopedion. Seleuco sería eliminado por Tolomeo Cerauno, 
: hijo.del rey de Egipto, que se proclamó monarca de Macedonia donde perecería en una 
de las correría de los celtas que en su incursión habían afectado incluso al santuario de 
Delfos. En 276 a.C. Antígono, el hijo de Demetrio Poliorcetes, recuperó su trono. Sus 
sucesores lo mantendrían hasta el 168 4,C. 


3.2. LAS POLETS GRIEGAS BAJO LA DINASTÍA MACEDONIA. ÁTENAS Y ESPARTA 


Las ciudades griegas, hostiles a la casa real macedonia y celosas de su independen- 
cia, habían saludado la muerte de Alejandro como:una posibilidad de liberación y en 
buen número se sublevaron, siendo reducida la oposición: por Antípatro y volviendo al 
control de Macedoma. Sin embargo; ello no significó ni mucho menos la desaparición 
de las peculiaridades propias de cada poleis bien que se instalaran en algunas guarnicio- 
nes macedonias para asegurar la fidelidad, como en Atenas, que había recibido con albo- 
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rozo la muerte de Alejandro al par que conminaba al resto de los griegos a rebelarse, ha- 
lando eco en muchas ciudades y constituyéndose una liga para ese fin, suficientemente 
sólida, pero con las ausencias notables de Esparta y de Tebas. La federación obtuvo 
algunos éxitos iniciales antes de ser vencida por Antipatro, Para Atenas ello significó el 
final de lo que aún le restaba de su anterior poderío, pero siguió manteniendo sus institu- 
ciones e incluso, al menos sobre el papel, la democracia, al par que también seguiría go- 
zando de su prestigio cultural durante siglos, pero ya no era comparable al de Alejandría 
o al de Pérgamo. Desde entonces uo contaría en el panorama político general de su épo- 
ca, pero tampoco jugaría un papel importante en el económico -el antaño activo puerto 
de El Pireo ha dejado de serlo—-, aunque tras la intervención romana aún conocerá un 
cierto papel como exportadora de obras de arte y, sobre todo, reproducciones de las más 
famosas esculturas clásicas y belenísticas. Esparta también mantuvo una amplia autono- 
mía y continuó su añeja monarquía que incluso pretendió una regeneración en el siglo tu 
con Agis [V que, en contra del otro rey Leónidas I, intentó volver a la antigua organiza- 
ción social y económica de Licurgo distribuyendo tierras y admitiendo nuevos ciudada- 
nos, obra que continuó su sucesor Cleómenes IM que murió asesinado. Volvería a inten- 
tario a fines de siglo Nabis, que también moriría asesinado. Otras ciudades, como 
Rodas, vivieron aún importantes momentos que se mantuvieron hasta que los romanos 
propiciaron el puerto franco de Delos en 167 a.C. Las ciudades griegas siguen pues con 
sus ideales de independencia tradicionales lo que no permitían ios nuevos tempos. sino 
en pequeña medida. La nueva situación propició la aparición de evergetismos locales 
que después serían también característicos de las ciudades romanas, y las asociaciones 
de varias de ellas en una especie de federaciones en que se reconocia la primacia de una 
«determinada, lo que no siempre se cumplía permaneciendo en pie de igualdad. Según 
E. Will, toda Grecia a excepción de Atenas y Esparta se había convertido en un país de 
Estados federales. Destacaron, por su entidad, la Liga Aquea, creada en 280 y formada 
por las principales ciudades del norte del Peloponeso y otras cercanas como Megara, en- 
frentada básicamente a Esparta, y la Liga Etotia en la región septentrional. 

Se conviene en que la caída demográfica de la antigua Grecia continental y las ts- 
las del Egeo continúa en estos siglos, aunque no es fácil precisar hasta qué punto. Para 
griegos y macedonios sin recursos O con pocos se abre, sin embargo, ahora una posibi- 
lidad, cual es el enrolarse en los ejércitos como mercenarios o emigrar a las grandes 
ciudadés de Asia o Egipto que ofrecen más oportunidades. Económicamente toman la 
delantera el país del Nilo y el reino de los Seléucidas. Sin embargo, como indicába- 
mos, el prestigio de las poleis se mantiene, como se mantendrá, incluso esplendoroso, 
el de los viejos santuarios panhelénicos que, en una medida u otra, lo conservarán has- 
ta el triunto del cristianismo en el Bajo Imperio romano en que aún se celebrarán los 
conocidos juegos en Olimpia y aún quedaban en Delfos o Delos restos de su veterano 
prestigio. Los monarcas helenísticos dejarán constancia en ellos de su poder en forma 
de ofrendas y monumentos. 


3.3. DELOS 


La ista de Delos nos proporciona una información muy superior a la de otros lu- 
gares por su característica de puerto franco —desde los últimos decenios del siglo U-— 


340 HISTORÍA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


que propició la instalación en la misma de ricos comerciantes de los que se nos ha con- 
servado un buen conjunto epigráfico que nos informa sabre aspectos económicos, al 
par que la arqueología nos muestra la riqueza de sus resideniciás. Esta pequeña y árida 
ista del Egeo donde se levantaba el santuario jónico por excelencia, el de Apolo, y que 
había sido el centro de la confederación que había capitaneado Atenas tras el éxito de 
Salamina y Platea en 480 a.C., se convirtió en el principal centro comercial del Medi- 
terráneo. En 3 14 a.C, se liberó del poder ateniense al que volvió por imposición roma- 
na en 166 a.C. y es entonces cuando se convierte en puerto franco ocupando el papel 
relevante que hasta ese momento ostentaba Rodas. En el casi siglo que gozó de ese pri- 
vilegio fue cuando se instalaron en ella grupos procedentes de todo el mundo helenísti- 
co y también del Mediterráneo central que realizaron transacciones al por mayor 
de todo tipo de productos y también de esclavos, floreciendo en ella hasta el ataque de 
Mttridates del Ponto en 88 en que comienza a decaer. Delos es, en efecto, un caso muy 
concreto y especifico, pero de primordial interés por cuanto lo que por ella se conoce 
nos proporciona un indicio de lo que debió de sec la situación general de la época en el 
orbe helenístico. Los datos de su investigación nos indican dos caracteristicas impor 
tantes desde el punto de vista socioeconómico: la aparición de este reducido pero im- 
portante grupo que ya hemos mencionado, cuya riqueza, evidentemente, no procede 
del patrimonio familiar basado en la posesión Pundaria -——la que de siempre se conside- 
raba nabie-", sino del comercio y la banca, y paralelamente a ello el crecinuento de un 
cierto proletariado cada vez más pobre. 

De hecho la riqueza de los comerciantes no es algo nuevo en el mundo griego. 
Los había desde los tiempos precedentes a las primeras colonizaciones, pero ahora 
será un grupo más numeroso y su mentalidad sufrirá también un gran cambio. Si son 
más es simplemente ¿ónsecuencia del aumento de posibilidades que proporciona la it- 
corporación de los ricos países del Mediterráneo oriental y la noexistencia, en el plano 
comercial, de fronteras, Además, no se trataba de un comercio con países bárbaros, 
sino que sus dirigentes eran griegos —o greco-macedonios para ser más precisog-—, 
La nueva mentalidad se concreta en el ideal de vivir con uñ lujo desconocido hasta el 
momento, de lo que son testimonio arqueológico las residencias privadas de las que 
Delos nos ofrece un muestrario sin paralelo, Si hasta el siglo iv a.C. las casas eran rela- 
divamente simples y uniformes. ahora las ricas se desarrollarán en torno a un petistilo 
—perístulos— o patio interior, y las estancias se decorarán con materiales nobles 
—Ámármol-—, se pavimentarán con mosaicos de teselas, y se amueblarán con piezas ar- 
tísticas en las que se combina madera y bronce y con copias de esculturas famosas que 
dejan de ser patrimonio exclusivo de templos y edificios oficiales. Sus propietarios 
constituirán además los grupos dirigentes. 

En lo que respecta a los más pobres, resultan reveladoras las cuentas de los tem- 
plos de Delos que nos ha conservado la epigrafía. Ella nos inforraa que los lapicidas 
cobraban a fines del siglo iV a.C. una dracma por cada cien a ciento treinta letras, mien- 
tras en el siglo I cobraban lo mismo por cada trescientas. y no hay motivo para pensar 
que la vida fuera más barata entonces. Un obrero especialista o, en el caso femenino, 
una Mautista, cobraba ciento veinte dracmas anuales y años después, sólo noventa, Se 
supone que, sg general, en la etapa helenística la alimentación mínima de una persona 
al año suponía un gasto de noventa a ciento cincuenta dracmas anuales. No sólo en De- 
los sino en toda Grecia —y en una u otra medida en Egipto y Asia- parece haber un 
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enpobrecimento generalizado en el siglo u con respecto al anterior que se manifiesta 
también en una disminución demográfica. consecuencia de guerras y enfermedades, 
circunstancias quizá exageradas por el historiador Polibio. 


3.4, EPIRO 


Caso interesante es el del Epiro. reino. marginal a Grecia como Macedonia, bien 
que allí se encontrara uno de los más célebres santuarios panhelénicos, el de Zeus en 
Dodona. aunque nunca igualó en riqueza al de Delfos o al de Olimpia, Del Epiro era 
Olimpia, la madre de Alejandro, y ya entonces y en adelante su historia aparece ligada 
a la de Macedonia, Noera, sin embargo, un reino homologable al último por la diversa 
composición émica de sus habitantes, siendo los molosos los más importantes pero no 
la mayoría, También la monarquía entroncaba allí con una tradición anterior, pero me- 
nos consolidada que.eñtre los macedonios, derivada del hecho de que era un fenómeno 
más tardío en un territorio:que carecía, decíamos, de la clara uniformidad poblacional 
de éstos. Como fuere, el personaje más importante epirota de la etapa es Pirro UL seña- 
lado defensor de la causa griega, que fue el primer monarca de tierras helenísticas que 
declaró la guerra a Roma. 


4 Asia 
Alo LA COMPLENDAD DE LOS TERRITORIOS ASIÁTICOS 


Asia es el reino menos homogéneo de los tres en que queda finalmente dividido el 
patrimonio de Alejandro, Sus rasgos distintivos son pues consecuencia principalmen- 
te de su heterogeneidad; Abarcaba casi todo el Próximo Oriente y una importante parte 
de Oriente Medio con zonas que habían sido hititas, babilonias —el solar de las prime- 
ras civilizaciones ufbanas mesopotámicas-—, cananeas, persas, fenicias, hebreas... y 
aún. las de más al este y norte de las mismas. La diversidad y amplitud hicieron que sus 
fronteras fueran muy fluctuantes, lo que es especialmente patente en las regiones 
orientales que marcaban a su vez los límites del helenismo. A partir de un determinado 
momento el reino de Asia se confunde con el norte de Siria donde estaría su ciudad ca- 
pital, Antioquía, junto al Orontes, surgiendo a su oriente principados independientes o 
semiindependientes. La dinastía de los Seléucidas se centró pues en sí oeste, y los te- 
rritorios orientales que llegaban en principio hasta el valle del Indo y Pakistán fueron 
en la práctica desgajándose, En tiempos de Seleuco T Nicator el dominio, en su Máxi- 
ma extensión, llegaría hasta el Ganges. Seleuco, hijo de Antioco el general de Alejan- 
dro, había sido gobernador de Babilonia —+él la había conquistado y contaba los años 
de su reinado a partir de tal acontecimiento en 321 4,C,— y había luchado contra Anti- 
gono Monoftalmo consecuencia de lo cual fue su exilio a Egipto del que regresaría tras 
su victoria en Gaza en 312 a.C. Fue rey desde 303 a.C. o instaló su capital en Seleucia 
del Tigris, fundada por él. Había casado con Apama, hija del gobernador de Bactriana 
y renunciando al valle del Indo a favor de Chandragupta, fundador del primer Imperio 
de la India, de quien fue amigo. Sus territorios orientales serían gobernados ert calidad 
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de corregente por su hijo Antioco. Desde la batalla de Ipsos en 301 a.C. ocupaba, entre 
otras tierras, lo que había constituido el núcleo por excelencia del Impero persa. A pe. 
sar de que logró detener las apetencias de Demetrio Poltorcetes en Cilicia y asentarse 
en las costas de Asia Menor, no pudo evitar que la parte meridional de Siria fuera ocu- 
pada por Egipto ni reducir a Mitridates Ten el Ponto. Su sucesor Antioco I Soter («el 
Salvador»), derrotó a los gálatas, pero a su vez hubo de renunciar a Cilicia, a la costa: 
de Fenicia y a una ciudad tan importante como Mileto, en Asia Menor, de nuevo a fan 
vor de Egipto, al par que Eumenes Í de Pérgamo se independizaba de hecho. Le suce. 
dió Antioco {{ que retornó a sus dominios Mileto y la Jonia, los territorios perdidos del 
mediodía sirio y parte de Cilicia; pero a su vez perdió Bactriana en beneficio de Diodo- 
to, gobernador que se declaró independiente, mientras que Arsaces I fundaba el reino 
de Partía, reino que causaría no pocos problemas en el futuro; incluso a los romanos 
hasta la época de Trajano. En Bactriana los sucesores de Diodoto ampliaron el nuevo 
reino antes de que también concluyera fragmentándose después de la ocupación escl- 
ta. En el mejor de los casos los nuevos reinos de Partia o Bactriana aparecerán como 
aliados del rey seléucida y ello sólo en determinados momentos como en la época de 
Antioco Men las dos últimas décadas del siglo tt: Seleuco HL hijo de Antioco II, contó 
con la hostilidad de Berenice, segunda esposa de su padre e hija de Tolomeo ll de 
Egipto, que intentó la ascensión al trono de su hijo, hermanastro de Seleuco. Ello pro- 
vocó la llamada guerra de Berenice, en 246 a.C. Los asesinatos de la madrastra y del 
hermanastro provocaron la invasión de Tolomeo HI que ocupó, de nuevo, las costas de 
Siria y de Asia Menor, y unos años después, en 236 a.C., fue vencido en Ancita por 
Antioco Hierax, gobernante de Asia Menor y hermanastro suyo, ayudado por Mitrida- 
tes H del Ponto y los belicosos vecinos gálatas. El hijo de Seleuco II, Seleuco I Soter 
o Cerauno, moriría pronto asesinado. Le sucedió Antioco I el Grande en 223 a.C., su 
hermano, que logró recuperar parte del territorio perdido ante Pérgamo y del de Meso- 
potamia, y reducir a los partos, pero no pudo evitar la pérdida de la mayor parte de la 
costa siria —vencido por Tolomeo IV de Egipto en la batalla de Rafia-— que recuperó 
después, tras su victoria en Panio en 200 a.C, que logró detener las apetencias de Ma- 
cedonia en Asia Menor. Estableció relaciones con Sofagasseno de la India que le reco- 
noció como protector y firmó un tratado con Egipto que aún conservaba Chipre frente 
a sus posesiones. Es, sin: duda, el último gran restaurador del imperio y el primero que 
hubo de enfrentarse a Roma que le venció en la batalla naval de Mioneso en 190 a.C. y 
en Magnesia en el mismo año, Consecuencia de ello fue la entrada de un ejército roma- 
no en Asia Menor: sus posesiones en la misma fueron repartidas entre Pérgamo y Ro- 
das y hubo de satisfacer una fuerte indemnización: No se detuvo la expansión a pesar 
de ello con su hijo Seleuco IV Filopater. rey desde 187 a.C., asesinado en 175 a.C. Su 
hermano Antioco IV Epifanes hubo de plegarse a las imposiciones de Roma y renun- 
ciar a la disputa territorial que tenía coo Egipto aunque la vitalidad del reino aún se 
muestra en hechos como la refundación de Babilonia en 166 a.C. Desde ese momento 
la intervención de Roma fue constante y la desintegración del reino se vio favorecida 
por las continuas luchas familiares por el poder, pródigas en enfrentamientos y asesi- 
natos. En el 64, Siria pasó a ser provincia romana. 


LOS REINOS HELENÍSTICOS DESDE La MUERTE DE ALEJANDRO 343 


4/2 SOCIEDAD Y ECONOMÍA 


La diferencia entré greco-macedonios e indígenas adquirirá en las tierras asiáticas 
su mayor expresión. Los primeros habitarán sobre todo en ciudades —precisamente las 
ciudades serán el elemento principal de cohesión de territorios tan dispares-— y desde 
luego serán los rectores de las mismas los que continuarán la tradición griega, fueran es- 
tas nuevas o no. Población griega ya la había desde la edad del bronce en las costas de 
Asia Menor, con no pocas ciudades importantes muy celosas de su autonomía como ant- 
tiguas poleis que eran, especialmente las jonias, pero no sólo, En esta etapa conocerán 
on gran auge Priene, Efeso. Mileto, o Esmirna, entre otras. Con ellas rivalizarán ciuda- 
des nuevas fundadas más al sur, ya en Siria, como Antioquía, Apamea del Orontes o, aún 
más al sur. como Gerasa: fundada en el segundo cuarto del siglo 11 a.C., que en cierto 
modo venían aser herederas de las antiguas ciudades comerciales semitas, como Ebla, 
Ugarit o Damasco, que habían descollado también en la edad del bronce. Las ciudades 
nuevas funcionaron de manera similar a las más antiguas helenas en lo que a institucio- 
nes se refiere. Eran centros que formalmente gozaban de amplia autonomía, pero el rey 
estaba, lógicamente, por encima de ellas y al mismo tributaban a pesar de que el propio 
monarca limitaba en alguna medida su absolutismo mediante concesiones a las mismas. 
También las habitaban indígenas en proporción variable según las zonas. En algunas po- 
: dían incluso ser mayoría, pero no participaban en su gobierno y en su Funcionamiento. 
Además de las ciudades griegas nuevas o no, una serie de territorios conservarán tam- 
© bién sus sistemas tradicionales de gobierno. 

La diversidad de pueblos indígenas sólo tendrá en común su exclusión de los orga- 
| nismos de gobierno y oficiales en beneficio de los greco-macedonios. El territorio se di- 
vidiá, conforme a la organización del recién desaparecido Ímpeno persa, en satraptas al 
frente de cada una de las cuales también se encontraba generalmente un strategos —Jó- 
. gicamente greco-macedonio como los otros cargos-—, pero éstas a su vez se dividieron 
- en eparquías o distritos de menor extensión, e hiparquías que comprendían varios nú- 
i- cleos poblacionales o uno solo. Las diferentes tradiciones culturales y políticas, a veces 
radicalmente distintas, impidieron una organización similar a la que tuvo lugaren Egip- 
to y los intentos de helenización que impulsaron algunos monarcas, por otra parte sin ex- 
cesiva resolución, no pudieron cristalizar por la continua inestabilidad política y la Huc- 
tuación de las fronteras. Por ello fueron bienvenidos los griegos que se establecieron en 
las nuevas ciudades las situadas al este tuvieron carácter militar al par que cuñas de 
colonización", a los que se otorgaba un lote de tierra constituyendo un grupo de cam- 
pesinos libres ——katoikoi-=que tributaban a las arcas reales. A veces se concedieron a 
determinados personajes, corno págo de servicios, patrimonios agrícolas considerables 
que comprendían diversos lotes en que trabajaban indígenas campesinos -—l20+— y 
eran responsables de la recaudación de impuestos de las mismas. Algunas tierras, con 
sus campesinos, fueron también asignadas a nobles autóctonos aunque la tendencia era 
limitar el poder de éstos. Por otro lado los indígenas eran los que trabajaban también las 
abundantes tierras reales que, con la exclusividad de bosques y minas constituían la ri- 
queza de la corona, tan necesaria para alimentar las continuas guerras. Los laoi no po- 
dían abandonar las tierras que les estaban asignadas, incluso si cambiaban éstas de due- 
ño. Solían vivir en aldeas y pagaban impuestos. Importantes y con larga tradición de 
propietarios fueron también determinados templos en cuyas, posesiones asimismo, tra- 
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bajaban gran número de campesinos indígenas y esclavos. De hecho venían a constituir 
microestados al frente de los cuales figuraban sacerdotes hereditarios, que se habían ens: 
riquécido a través de una historia de siglos que, por su arraigo, no pudieron ser elimina- 
dos aunque la tendencia de los Seléucidas fuera debilitarlos en beneficio de las ciudades. 


4,3, -PERGAMO 


Pérgamo en concreto constituyó un reino independiente desde Eumenes Iaun- 
que sería su sucesor Atalo I, quien tras vencer a los gálatas tomó el título de rey en 
230 a.C. No fue el único en Asia Menor: otros reinos como Capadocia, Bitinia o el 
Ponto fueron en realidad independientes, al par que los gálatas se asentaban y daban 
nombre a la Galacia en el interior de la península, Ello sucedía cuándo algunos dele- 
gados o gobernadores locales, nombrados por el rey seléucida, intentaron la secesión 
de sus territorios. como en el caso de Sardes en torao al 220 a.C., que no fue extraor- 
dinario aunque tampoco fuera frecuente. Otro de los reinos fus Comagena, indepen- 
diente desde 162 a.C., donde enel siglo 1 a.C. se fundó una dinastía que perduró hasta 
la etapa flavia, constituyendo para Roma un importante baluarte en cuanto limitaba 
al este con los belicosos partos. Nemrud Dag, tumba-sanmario de Antioco Í-—eolo» 
cado en el trono por Pompeyo-—, que se desarrollaba en tres terrazas, es la más nota» 
ble construcción que nos ha legado Comagena, célebre hoy por sus gigantescas es- 
culturas y relieves en que la fusión de elementos griegos ao sólo artísticos — con 
otros tantos persas —Ñdivinidades de carácter mixto—- queda patente sn el hecho de 
que Ántioco en la decoración del monumento quisiera dejar patente su pertenencia 
tanto a la familia de Alejandro Magno como a la de Darío. Por lo demás, siguiendo 
una costumbre oriental, fue divinizado en vida, 

Pérgamo Tus una gran ciudad que llegó a rivalizar con Alejandria en cuanto a in- 
tluencia cultural y su importancia no decayó en la gpoca romana de cuya provincia de 
Asia fue germen, Fundada por Lisímaco, general de Alejandro, dejó en ella a Filetero 
mientras luchaba contra Seleuco que acabaría venciéndolo en 281 a.C. Filetero se ha- 
ría fuerte en la ciudad sucediéndole su sobrino y heredero Eumenes L que obtendría 
una victoria sobre Antioco I y a éste su hijo Aralo (241-197 a,C.) que ensanche su te- 
rritorio y ya se alió con Roma rechazando alos vecinos gálatas. Eumenes H (197- 
159 a.C.), favorecido por Roma, controló un amplio territorio que abarcaba desde el 
Helesponto —incluida Tracia y su riqueza minera- a Capadocia y Cilicia. Bajo su 
reinado Pérgamo se convirtió en una de las más importantes ciudades del mundo hele- 
nistico adornándola con grandes monumentos y creando su conocida biblioteca que 
contó con miles de volúmenes que, posteriormente, Marco Antonio trasladaría a Ale- 
jandría. La capital egipcia, para evitar la competencia, había prohibido la exportación 
de papiro, lo que propició en Pérgamo la elaboración de un nuevo soporte de escritura 
que llevaría el nombre de la ciudad: el pergamino. La industria del pergamino fue un 
monopolio estatal, junto con la de perfumes y la textil que, con su explotación interior 
y sobre todo con su exportación, hicieron, junto a los tributos de las ciudades domina- 
das, rico al reino y favorecieron las grandes construcciones. Atalo H (139-138 a.C.) si- 
guió recibiendo ayuda de los romanos, en este caso coutra Prusias I, rey de Bitinia, Le 
sucedió Atalo [TI (138-133 a.C.) que, sin descendencia, dejaría en herencia el reino a 
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Roma. Ésta, con su territorio, constituiría en 129 a.C. la provincia de Asia, con capital 
en Éfeso, que había pertenecido al reino de Pérgamo desde 200 a.C. 


4.4. JUDEA 


Judea, por su ubicación geográfica disputada entre Seléucidas y Tolomeo, consti- 
tuyó un Caso aparte por su singularidad religiosa. Durante un dilatado periodo de nem- 
po. hasta 200 a.C., estuvo en poder de los Tolomeos y un hecho destacable, por lo que 
sabemos a través del Eclesiastés es que el pueblo no miraba con antipatía a los egipcios, 
mientras sus grupos dirigentes eran más proclives a los otros candidatos a dominar todo 
al territorio sirio-palestino, los Seléucidas. De hecho la presencia egipcia obedecía 4 una 
tradición de dominio en Siria y Palestina que se remontaba a tiempos de Tarmosis HI en 
el Imperio Nuevo. Fuera de Judea había importantes colonias judías en otros lugares de 
los reinos helenísticos, y no se olvide que estamos hablando de mucho tiempo antes de la 
Diáspora. Una colonia importante fue la de Alejandria, que llegó acontar con sus pro- 
pias leyes locales frente a las de los greco-macedonios y otras comunidades que convi- 
vían en la gran ciudad, con su magistrado representativo. Allí se produjo la traducción al 
griego del Antiguo Testamento y, en el siglo 1, la del Ecclesiasticus. La agregación 
al Imperio seléucida de Judea no se produjo hasta 198, bajo Antioco UL y aunque en 
" principio fue tolerante con las costumbres locales, los intentos de helenización que st- 
guieron chocaron con tina fuerte oposición por considerarlos los elementos ortodoxos 
tradicionales como contrarios a la ley mosaica, en cuestiones tan significarivas como la 
construcción de un gimnasio en Jerusalén en el intento de convertirla en una ciudad he- 
Jena con el nombre de Antioquía, en tempos de Antioco IV. La oposición alcanzó su 
- máxima inmensidad cuando se intentó controlar el patrimonio del Templo al par que sin- 
cretizar a Yhavé con Baal y Zeus. De hecho, fue saqueado por Antígono IV. necesitado 
de recursos para sus campañas. La rebelión de los Macabeos en 168 a.C. trajo como con- 
secuencia primero el reconocimiento de su religión en 164 a.C. y en última instancia, 
en 141 aC. laconquista de Jerusalén donde se asentó la dinastía de los Asmoneos de he- 
cho independientes P ya en el siglo 1, se hicieron con territorios vecinos en poder de 
los Seléucidas, pero las disputas dinásticas favorecieron la anexión por Pompeyo, en 
nombre de Roma, en 63 aC. Aunque tutelada, la dinastía asmónea duraría hasta 37 a.C. 
en el que Roma puso en el trono a Herodes el Grande. 


43. LOS NABATEOS 


La tradición nómada en las zonas desérticas y sernidesérticas continuó en la etapa 
helenística y nada se hizo para eliminarla por cuanto no constituía un significado peligro 
para los sedentarios. Algunos de estos pueblos jugaron un papel de primer orden en 
cuanto se especializaron en el transporte de determinadas mercancías suntuarias, pero 
también de esclavos. Los nabateos llegaron a ser significados especialistas en la ruta 
desde el golfo de Akaba, en el mar Rojo, y de Arabia, Aunque en su origen eran nómia- 
das, fundaron un activo reino caravanero en el siglo m a.C. que tuvo su capital en Perra, 
en la actual Jordania, cuyos barrocos monumentos rupestres constituyen una dê las más 
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originales muestras de la influencia helenística en los reinos periféricos y son el ejemplo. 
concreto de la rigueza que llegaron a alcanzar. Aunque los soberanos Seléucidas intenta. 
ron en vano anexionársela, fueron los nabateos quienes, en el sigloía.C., llegaron a arre- 
batarles varios territorios y a sitiar Jerusalén. Lograron permanecer independientes 
cuando Roma dominaba ya Siria y Palestina, desapareciendo definitivamente su reino 
en la época de Trajano que lo incluyó en la provincia de Arabia. 


4.6. Los GÁLATAS 


Un pueblo celta, los galos o gálatas, se había instalado en el interior de Asia Me- 
nor en la primera mitad del siglo nra:C. donde consolidarían un reino, y constituirán 
un peligro latente por sus diversas razzias y correrías en busca de botín que hicieron 
necesarias varias intervenciones de los reyes de Pérgamo, aunque también es cierto 
que en otras ocasiones realizaron alianzas con otros vecinos. Sus correrías llegaron en 
el siglo u a.C. a Grecia, Macedonia y Tracia: Las representaciones de gálatas que pros 
dujo la escuela escultórica de Pérgamo, con su brillante ejecución y su realismo —gá: 
lata moribundo, gálata dando muerte a su mujer...— han dejado un testimonio singular 
de este pueblo. Con ellas Pérgamo celebraba la liberación del peligro que representa 
ban tras la creación del reino de Galacia en el siglo a.C. 


5. Egipto 
5.1. Los TOLOMEOS 


Egipto fue sin duda el más homogéneo de las reinos resultantes de las conquistas 
de Alejandro. Lo prueba el que desde 323 a.C., año de la muerte de éste, hasta la bata- 
la de Accio en 30 a.C., que significa su incorporación al Imperio romano como pro- 
vincia, estuviera gobernado por una misma dinastía a pesar de las continuas luchas fa- 
miliares, la de los Tolomeos, llamada también de los Lágidas -=de Lagos uno de los 
hombres de confianza de Alejandro y padre del primer monarca-——. Tolomeo { Sóter, el 
primero de los reyes, previamente había sido general de Alejandro —en una ocasión le 
salvó la vida-—— y a su muerte sátrapa único de Egipto tras deshacerse de Cleómenes, 
con cuya colaboración debía gobernar el país, y tras la muerte de Pérdicas que preten- 
día invadirlo. Reinó desde 303 hasta 283 a.C. y mostró ser el más capaz de los genera- 
les del Magno, aunque no renunció tampoco, atél ni sus sucesores, a intentar unificar 
el fraccionado imperio, como los demás Diádocos. Eldominio egipcio fue efectivo 
durante todo el siglo 11 a.C. en Siria meridional y Palestina, que ya habían sido zona de“ 
expansión egipcia de forma efectiva desde el Imperio Nuevo y que ahora ócuparían in- 
cluyendo Judea. De hecho Tolomeo [quedó como dueño del sur de Siria tras la batalla 
de Ipso en 301 a.C., pero ya antes, en 313 a,€., había vencido a Demetrio Poliorcetes, 
hijo de Antigono, en Gaza, en 312 a.C. La expansión afectó también a Asta Menor y a 
la isla de Chipre, en cuyas costas había sufrido una derrota naval ante Demetrio Poljot- 
cetes en 306 a.C. Chipre estuvo bajo control egipcio hasta casi el meridiano del siglo L 
Igual ocurrió con los territorios al oeste, en Libia, cuya parte costera helenizada, la Ci- 
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renaica colonizada en época arcaica, estuvo en su poder hasta unos pocos años después 
que el sur sirio. Por otra parte, destaca también su intervención en asuntos de la propia 
Grecia y Macedonia, donde su influencia fue notable. En lo que respecta al país del 
Nilo estricto, el reinado del primer Tolomeo fue pacífico como pacífica había sido su 
conquista por Alejandro. Patrocinó en Alejandría la Biblioteca y el Museo propician- 
do también desde ella el culto de Serapis, y realizó también notables construcciones en 
Filé. Respetuoso con las tradiciones locales, por convencimiento o conveniencia, se 
considera el iniciador de un intento de compenetración entre lo egipcio y lo gre- 
co-macedonio que seguirían sus sucesores y que no tiene su equivalente en el reino Se- 
téucida. Tiene algo de cierto, pero también lo es, volvemos a recordarlo, que ningún 
Tolomeo. a excepción de Cleopatra VI hablaba la lengua egipcia. No obstante ya con 
el primer Tolomeo Manetón escribe su Historia de Egipto dedicada a Tolomeo TL don- 
de utilizando fuentes de primera mano; nos relata las dinastías del Antiguo Egipto 
desde la I hasta la XXXI y que ha servido de base para las divisiones en periodos por 
los modernos investigadores, 
Su hijo y sucesor Tolomeo 1 Filadelfo (285-246 a.C.) ocupó su lugar tras ser 
enviado al exilio Tolomeo Keraunos, hijo de la primera esposa real, y haber sido aso- 
clado al trono por su padre. Concluyó la adaptación a la monarquía tradicional convir- 
tiéndose por tanto en fuente de toda legislación e identificando al Estado con su perso- 
na, en cuya labor se vio eficazmente apoyado por su esposa y hermana Arsinoé. Tras la 
muerte de Seleuco intervino en Siria y en el Egeo, consecuencia de lo cual fue la alian- 
“ía en su'contra de Antioco Ly Magas de Cirene, pero llegó a un acuerdo con el primero 
"que casaría con una hija suya, Ello significó que quedarán para Egipto zonas de Siria y 
«de Asia Menor. Fue además el primer rey que firmó un tratado con Roma, sí bien de 
tipo comercial, en 273 a.C., y artífice de obras públicas de envergadura, como la cons- 
trucción del Faro de Alejandría y el acondicionamiento del canal, antecedente del con- 
temporáneo de Suez, que unía el Mediterráneo con el mar Rojo. Le sucedió su hijo 
Tolomeo Ul Evérgetes (246-221 a.C.) que logró arrebatar territorios a los Seléucidas, 
interviniendo con su flota en Asia Menor y llegando en una incursión hasta el Éufrates 
al defender los intereses del heredero de su hermana Berenice, aunque se trató de una 
conquista efímera. Su intento en Asia Menor y Tracia tuvo mejor suerte, consolidando 
su posesión. Como consecuencia de su matrimonio con Berenice de Cirene selló una 
federación entre Egipto y el vecino del oeste, E 
Se conviene que comenzó la decadencia del Egipto lágida bajo Tolomeo TV Filo- 
paror (221-205 a.C). De carácter cruel, posiblemente envenenó a su padre y, desde 
luego, hizo matar a varios familiares -—entre los cuales a su propia esposa y a su her- 
mana— siendo influido por su amante Agatoclea y, sobre todo, por su ministro Sosi- 
bio. La nueva situación fue aprovechada por Antioco MI de Siria provocando diversas 
rebeliones en las posesiones asiáticas de Egipto y conquistando personalmente algu- 
nos territorios, aunque fue vencido en Rafia en 217 a.C. y se restableció la contestada 
autoridad egipcia en ellos. Tolomeo V Epifanes (205-181 a.C.) accedió muy joven 
al trono rodeado de ministros corruptos que hicieron asesinar a la reina madre Arsi- 
noé. Su debilidad fue aprovechada por Antioco de Siria y Filipo de Macedonia que 
Se aliaron contra Egipto al que arrebataron sus posesiones asiáticas en 202 a.C. y 
posteriormente por Seleuco HI que se adueñó de toda Siria en 200 a.C. y de Palestina 
en 198 a.C. Su juventud y falta de autoridad facilitó que sus ministros siguieran siendo 
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los auténticos dueños del país al que gobernaron arbitrariamente. Ante ello se produje- 
ron revueltas populares que fueron duramente reprimidas pot mercenarios griegos. En, 
196 4.C. los principales sacerdotes del país, los de Mentis, le homenajearon en la co» 
nocida «piedra de Roseta», él documento bilingüe clave a partir del cual Champollion 
dio con la clave del desciframiento del jeroglífico egipcio en el siglo xx. En 193 aC, 
desposó a üna hija de Antioco recuperando, como dote, algunos territorios asiáticos, 
Durante su reinado de nuevo hubo un acercamiento a Roma pidiendo la protección del 
Senado. Al poco, moriría envenenado. Su hijo Tolomeo VI Filometro (180-143 a.C.) 
sucedió al anterior siendo un niño ejerciendo la regencia su madre, hija de Seleuco UL 
que hubo de hacer frente a la política expansiva de Antioco [V Epifanes que llegó a in- 
yadir Egipto en 170 a.C. El joven Tolomeo fue apresado al intentar la huida, Ausente 
de Egipto. en su lugar se nombró rey a su hermano Tolomeo VI en Alejandría, pero la 
presión romana propició el retorno del auténtico monarca que hubo de compartir el 
trono con su hermano y con su hermana Cleopatra [L La nueva situación no hizo desis- 
tira Antioco de un nuevo intento de invasión, dos años después de la anterior, abortada 
una vez más por Roma, De nuevo su hermano intentó hacerse con el trono en exclusiva 
y de nuevo hubo de huir. Otra vez más la intervención de Roma propició su regreso, 
quedando Tolomeo VII como rey de Cirenaica. Murió en Siria a consecuencia de ac- 
ciones militares. En su época quedó meridianamente clavo el papel arbitral de Roma en 
los asuntos de Oriente y fue una auténtica valedora de los intereses egipcios que en 
realidad eran también los suyos desde que en tiempos de Tolomeo I había tomado 
cuerpo el primer tratado entre ambas. Oficialmente Egipto seguía no obstante siendo 
independiente. pero el país será escenario de guerras civiles y tuchas dinásticas que 
continuarán hasta el reinado de la última reina, Cleopatra VI. 

Cuando Roma situó en el trono de la Cirenaica a Tolomeo VII lo hizo con la sal- 
vedad de que el reino pasara a sus manos si moría sin descendencia, pero retornó a 
Egipto a la muerte de su hermano y casó con su hermana Cleopatra H, viuda a su vez de 
su hermano, al par que intentaba expulsar al heredero Tolomeo Eupator. A pesar de su 
poco ortodoxo comportamiento político, su reinado, que duró hasta 116a. C., se carac» 
terizó por una estimable administración y una no menor reconstrucción del pajs. Por 
otro lado ta Cirenaica sería regida por Tolomeo EX Apion, débil de carácter, que ofre- 
ció su reino a Roma, lo que no fue aceptado por el Senado. También débiles de carácter 
y bajo da tutela romana estuvieron los posteriores reyes de Egipro ¡envueltos además 
en las luchas familiares por el poder, abundantes en episodios sórdidos y sangrientos 
hasta la intervención de Pompeyo y después de César en los asuntos de Oriente y la de- 
finitiva anexión del país por Augusto tras la batalla de Accio en 30. Las posesiones ex- 
tra-egipcias habían ido siendo sucesivamente conquistadas por Roma. 


5,2. LA ORGANIZACIÓN DEL PAÍS 


También aquí, aunque no con la intensidad que en Asia, las diferencias entre grie- 
gos e indígenas serán considerables, siempre supeditados los segundos a los primeros 
más privilegiados, aunque con mucho no llegaran al 10 % de la población. De este ori- 
gen serán los principales colaboradores del rey, comenzando por el dioceta —a modo 
de ministro de economía— y el archidicasta —de justicia. En todo caso la bien 
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estructurada clase sacerdotal indígena tuvo una consideración especial. Con todo los 
matrimonios mixtos se produjeron y cada vez con mayor frecuencia y no sólo en 
los estratos sociales más humildes, aunque en la ciudad de Alejandría estuvieran 
prohibidos por sus leyes. Aparte de ello, la tradicional burocracia de un viejo estado 
centralizado como era Egipto fue adoptada sin grandes cambios por los Tolomeos, lo 
que significaba una organizada tributación que garantizaba los recursos reales. El 
nomo —nomós-— será la organización territorial básica. Los nomos en realidad no son 
sino la versión griega de los separt o provincias en que aparece dividido el país desde 
tiempos del Imperio Antiguo. El territorio de cada uno, extenso, incluía una ciudad ca- 
becera que era la capital. Su número varió en diversos momentos, oscilando en la épo- 
ca Tolemaica entre treinta y cincuenta, Al frente de cada nomo se encontraba el no- 
marca o gobemador y el jefe militar o straregos del que dependían subalternos que se 
encargaban de los diversos aspectos de la administración. Aparecía subdividido en 
únidades termtoriales más pequeñas o ropoiy éstas a su vez en komalo aldeas. Se trata» 
ba de algo similar en Suma a los que antre los Seléucidas fueron ta satrapía, la eparquía 
y la hiparquía. En el caso egipcio se trataba del mantenimiento de una tradición muy 
antigua mientras en Asia derivaba del Imperio persa. 


15.3, ECONOMÍA 


En el terreno económico, como en otros aspectos, el peso de su larga tradición se 
dejó sentir. El país que pasaba por ser el más rico de la Antigüedad era deficitario de 
diversos productos no sólo suntuarios, sino tan básicos como los metales o la madera, 
lo que genera un activo comercio, al que favoreció la aparición de la moneda acuñada, 
aunque de muchos siglos antes se usaba va como medida de valor —o como moneda 
en abstracto el deben de plata que, desde inicios de la XVII dinastía se había fija- 
do en noventa gramos y se había dividido en diez kedet de nueve gramos. Monopolios 
estatales fueron el aceite, la sal, los textiles, el natrón, las minas y las canteras. Un pro- 
ducto tan propio como el papiro constituirà uno dedos productos característicos de ex- 
portación, junto con el lino y con el grano que no llegaron a ser estrictamente monopo- 
lio real, pera estuvieron muy controlados. En cuanto a la importación, además de los 
suntuariós, siguen siendo productos tan imprescindibles como la madera y los metales 
los que privan sobre otros tan importantes como las salazones e incluso los esclavos 
que serían preferentemente domésticos o bien se les destinaba a las minas de Nubia y 
de Chipre, pero también 2 ta agricultura. Con todo. y ser muy importante el comercio, 
la economia gravitaba, como en cualquier país del Mundo Antiguo, en tomo a laagri- 
cultura y la ganadería, 

En el campo se encontraban colonos que vivían en situación humilde y habían 
de satisfacer altos impuestos, lo que les impelía a emigrar a las ciudades. Los emi- 
grantes greco-macedonios podían obtener un kferos o lote de tierra para su manteni- 
miento familiara cambio de servir de soldados si la situación lo requería y al pago de 
un impuesto. El rey era el auténtico dueño del país y por tanto de sus tierras, en gran 
parte arrendadas, pero había también poseedores particulares, incluso grandes terra- 
tenientes. Las tierras de los templos eran también considerables, pero no tuvieron la 
importancia que habían tenido, por ejemplo, en el Imperio Nuevo. y existía Un con- 
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trol de las mismas por parte de la administración. La mayoría de la población, los in- 
dígenas, en calidad de fellahin vivía y trabajaba en el campo, en las tierras reales o de 
propietarios particulares, en duras condiciones y mal retribuida. A pesar de ser los 
indígenas los menos beneficiados no hay, sin embargo, constancia de rebeliones an- 
timacedonias de entidad salvo en la etapa final tolemaica, si bien alguna localizada: 
la hubo —fuerzas centrífugas las hay a lo largo de toda la más que trimilenaria histo: 
ria egipcia, aunque tampoco es imposible que las revueltas, en parte al menos, 
hubiera que relacionarlas con las luchas internas por el poder y con las crisis econó- 
micas que no son raras en los dos últimos siglos del periodo, sobre todo a partir de 
Tolomeo IV. El número de campesinos indígenas era elevado lo que hizo que la es- 
clavitud no fuera especialmente significativa, al menos en el campo, pero tampoco 
estaba ausente. Por ejemplo se sabe que el primer Tolomeo trajo de Siria-Palestina 
en torno a cien mil esclavos al país del Nilo, pero parece que la mano de obra servil 
se utilizó preferentemente en las minas y, en las ciudades, en el servicio doméstico. 
Continuaron y fueron objeto de mejora los antiguos sistemas de regadío y no parece 
haber grandes novedades agrícolas tampoco del.todo ausentes, aunque sea de desta- 
car la extensión de la vid, tan propia del mundo heleno desde etapas antiguas, que sin 
embargo no logró desbancar al consumo de cerveza tan tradicional de los egipcios. 
También el olivo conoció gran expansión. convirtiéndose en monopolio real, y con- 
tinuaron otros cultivos oleaginosos conocidos de antiguo en el país, como el sésamo. 
El trigo continuó garantizando la alimentación básica. 


5.4. La RELIGIÓN 


Otro de los elementos esgrimidos para certificar ta fusión de elementos griegos e 
indígenas en Egipto lo constituye el religioso. Sin incidir en la importancia que tendrá 
desde Alejandro el sincretismo entre Zeus y Amón, por nombrar al padre de los dioses 
helenos, en el caso de cultos más personales el éxito fue considerable, como en lo que 
respecta a Isis y a Serapis, los más ilustrativos. Se trataba de ana pareja divina, padres 
de Harpócrates, cuya difusión promovieron los propios Tolomeos, de la misma forma 
que ya los faraones habían en su momento promovido los de Osiris, Tsis y su hijo Ho- 
rus como contrapunto alos grandes dioses y asu poderoso clero. El de Serapis; sustens 
tado en el anterior Osicapis —mezcla de Osiris y Apis-—, será uno de los logros más 
señalados de la fusión de elementos egipcios y helenos al ocupar pronto el papel de 
dios de la dinastía, Se trata de cultos más personales y consoladores que los relaciona- 
dos con la tradicional y formulista oficial griega olímpica: que, en cuanto. a los de 
salvación, contaba con los mistéricos de Eleusis, junto a Atenas. que continuaron y 
compitieron con otros de origen asiático como los de Adonis, Atis o Cibeles. Desde 
Tolomeo MI hubo, como símbolo de.compenetración entre el monarca y las tradicio- 
nes religiosas del país, reuniones a modo de sínodos, en que participaban los principa- 
les sacerdotes. De ellos surgen documentos resolutivos quese redactan en griego y 
egipcio jeroglífico y demótico. 
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53. LA CIUDAD DE ALESANDRÍA 


Alejandría, la capital de los Tolomeos, fundada en 332 a.C., se convirtió pronto 
en la capital cultural del helenismo en una época en que no eran pocas las ciudades que 
contaban con una actividad intelectual sin parangón en épocas anteriores, Fue por lo 
demás la más importante de las tres únicas ciudades griegas de Egipto —las otras dos 
serán Tolemaida en el Alto Egipto y la ya veterana Naucratis en el Delta fundada en el 
siglo vu a.C., con las pertinentes instituciones de cualquier otra polis y poblada 
— ampliamente — por griegos procedentes de diversos lugares de la Hélade que no de- 
jaron de aumentar con el tiempo. Alejandría sigue siendo hoy una ciudad importante, 
la mayor de Egipto tras la capital y su principal puerto, lo que junto al hecho de que 
parte de la antigua se encuentra bajo el mar, limita la posibilidad de conocimiento ar- 
queológico. Fue desde el principio una ciudad singular, diseñada por el arquitecto Di- 
nócrates con un plano ortogonal y una extensión y una amplitud no frecuentes -su re- 
cinto amurallado alcanzaba los dieciséis kilómetros-— junto a una laguna y junto a la 
isla de Faros donde se erigió la famosa torre, considerada una de las siete maravillas 
del Mundo Antiguo, en tiempos de Tolomeo U, monarca que también hizo construir en 
la ciudad la tumba de Alejandro el Magno al trasladar su cuerpo desde Menfis. Contó 
también con el célebre Serapeum o principal templo de Serapis, dios supremo desde la 
época de Tolomeo L Como capital, que había sustituido a la anterior Menfis, alberga- 

-ba también el palacio real o basileia, de considerable extensión. Por su trascendencia 
merecen destacarse la Biblioteca y el Museo fundados también por el primer monarca. 
La Biblioteca, destruida por un incendio en el 47 a.C. --destrucción quizá magnifica- 
da y es posible que sólo afectara a una parte-—, fue, con mucho, la más importante de la 
Antigüedad, y por ello la que albergaba la más destacada producción literaria anterior 

y contemporánea, contando, como mínimo, con más de cien mil volúmenes. En el Mu- 
seo, se cultivaban el pensamiento y las artes que se ponían al alcance del público inte- 
resado por medio de discusiones abiertas y exposiciones verbales de los propios estu- 
diosos. Estrabón, que visitó la ciudad veinticinco años antes del cambio de era, nos lo 
describe como plenamente activo, como de hecho continuaría estándolo durante todo 
el Imperio romano. La importancia de la ciudad no decayó con la conquista romana, 
siendo incluso durante el Alto Imperio la más importante y poblada después de Roma. 
Aunque la actividad constructiva y monumentaltuvo en Alejandría el principal esce- 
nario, no se limitó a la misma, pyes de la etapa helenística es la adición de nuevas 
obras en el templo de Karnak, en la antigua Tebas, y la construcción de los templos 
de Edfu —de tiempos de Tolomeo IM, es el mejor conservado de Egipto y el mayor de 
los construidos por la dinastía, Dendera -construido ya a fines del siglo 1, bajo 
administración romana—, kom Ombo en el Alto Egipto y, más al sur, el de Amón e 
Isis en Debod —hoy reconstruido en Madrid- de tiempos de Tolomeo Y y continua- 
do por Tolomeo VI. En realidad la construcción de este último había comenzado ha- 
cla 200 a.C. por el rey de Meroé, en Nubia, aliada en ese momento de Egipto que hubo 
de consentir la creación de una monarquía en un territorio que antes había sido suyo. 
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CAPtTULO 12 


EL MEDITERRÁNEO CENTRAL Y OCCIDENTAL 
EN LA ÉPOCA DE LAS PRIMERAS GUERRAS PÚNICAS 


JaME GÓMEZ DE Caso ZURIAGA 
Universidad de Alcalá 


i. Fuentes 


Las fuentes antiguas para el conocimiento de la época de las guerras púmicas y los 

«periodos intermedios són todás griegas y latinas, y posteriores a los acontecimientos 
(e narran. Son, poc tanto, fuentes indirectas y extranjeras. ideológicamentes afines al 
- bando vencedor y que presentan los acontecimientos desde una perspectiva sesgada o 
«deformada en una dirección determinada, 

La más importante es, siúiuda, y por muchas razones, el historiador griego Po- 
tibio. del siglo 1 2.C.quien, pese a ser claramente prorromano, fue un hombes de só- 
lida metodología histórica, critico, riguroso e interesado en conocer la verdad de los 
hechos. Útilizó fuentes procartaginesas. como Filino de Agrigento o los llamados 
historiadores de Aníbal (Sósilo de Lacedemonia, Sileno y Quereas), ignoradas por 
Otros autores helenísticos otomanos y cuya obra está hoy totalmente perdida, Par- 
ticularmente los acontecimientos referentes a Amilcar: Barca, en Sicilia (última 
fase de la primera guèrra púnica), entreguerras (guerra líbica) e Hispania siguen, 
á nuestro juicio, la obra de estos autores. Presenta el problema de su prorromanismo, 
origen de sus fuentes y fragmentación. Esta última conduce a que no se haya conser- 
vado su versión del desarrollo de la segunda guerra púnica completa, faltando capi- 
tulos esenciales, 

Junto a Polibio también muy importantes: Diodoro de Sicilia (siglo 1 a.C.), Tito 
Livio (época de Augusto) y Apiano (siglo n). 

El primero completa y detalla muchos aspectos tratados por si megalopolitano, 
especialmente de tipo militar, y utiliza también fuentes muy diversas. Sin embargo, 

«presenta problemas. El principal el de su metodología enciclopédica más que científi- 
ca, acrítica y confusa, además de su tendencia a completar los hechos al margen de las 
fuentes. Su transmisión no ha sido tan limpia como la de Polibio y —además-— se en- 
cuentra incompleta y fragmentada. En cualquier caso su obra. que todavía hay que tra- 
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tar con más prevención y cuidado que la de Polibio, resulta de suma importancia dada: 
la escasez de datos sobre el periodo, 

Tito Livio utiliza profusamente a Polibio, pero también a otros historiadores más 
próximos a los hechos. Analistas e historiadores romanos, hoy perdidos, fueron fuente 
común a ambos. Livio tampoco hace gala de un sentido crítico y una metodología ex- 
cepcionales. Su obra tiene intenciones ideológicas y pragmáticas que le restan mucho 
valor histórico. Además, se ha perdido una parte de sus libros, esencial para los prime- 
ros capitulos de los conflictos que nos ocupan. 

Apiano merece una mención aparte, Proporciona datos y nos informa de aconte- 
cimientos que no aparecen en la obra de Polibio, Diodoro o Livio, al menos en la parte 
conocida de este último, pues —como.sabemos-— se han perdido los libros referentes 
a la primera parte del periodo que nos ocupa: prolegómenos de la primera guerra púni- 
ca (guerra de Pirro, particularmente); todo el relato dela: guerra y todo él periodo de 
entreguerras, Bárcidas en Hispania incluido: Por tanto, es'posible que esos datos eine 
formaciones que Apiano nos aporta procediesen dela obra perdida del romano: En 
cualquier caso, aunque escasos, son de sumo titerés, especialmente en referencia al 
periodo de entreguerras y denotan una fuente distinta de las utilizadas por Polibio, o 
una lectura diferente de las mismas. 

Otras fuentes importantes para la reconstrucción de uno u otro momento del pe- 
riodo son: Justino (que resumió a Pompeyo Trogo. perdido), Dión Casio, Frontino, Sie- 
lio itálico y los biógrafos Nepote (vidas de Aníbal y Amílcar) y Plutarco (especial- 
mente, vidas de Pirro, Q. Fabio Máximo y M. Claudio Marcelo), además de múltiples 
pasajes y fragmentos de historiadores tardios que a veces aportan datos nuevos pasa: 
dos por alto en las fuentes principales (Orosio o Zonaras, por ejemplo), o datos puntu- 
rales en otros autores literarios o filosóficos y que completan, contextualizan o ilumi- 
nan el periodo (Cicerón, Aristóteles —sobre el ordenamiento político de Cartago- 0 
Plinio el Viejo, entre otros). 


2. Pirro y la guerra de Tarento 


Se tiende a considerar la guerra de. Pirro o de Tarento como si punto final de 
un capítulo de la historia de Roma::el de la dominación de Italia. Sin embargo, des- 
de el punto de vista de su significación militar e histórica, la guerra de Tarento se 
revela como un momento bisagra enel devenir histórico de la república: ek inicio 
de Roma como potencia. mundial, es decir: mediterránea, frente a púnicos y hele- 
nos. Una potencia, no sólo capaz de salir victoriosa de duros enfrentamientos mili» 
tares con pueblos bárbaros temibles, como galos y samnitas, sino de imponerse con: 
sus legiones alo más granado dela herencia militar helénica de Filipo, Alejandro y 
los Diádocos. La derrota de Pirro de Epiro a manos romanas señala el comienzo 
histórico del final de la hegemonía militar y política de Grecia en la historia de 
Occidente y el inicio del imparable ascenso de Roma, elevada por un nuevo orden: 
(constitución ——politeia—-, en la terminología de Polibto) y una nueva herramienta 
militar: ta legión. 

La victoria romana sobre los samnitas. líderes de una ele Coalo ión de pueblos 
contrarios a la cada vez mayor ingerencia y hegemonía romanas en ltalia, en la Hamas 


EL MEDITERRÁNEO CENTRAL. Y OCCIDENTAL. 355 


da tercera guerra samita (298-290 a.C.), había puesto en contacto directo a los roma- 
nos con los griegos del sur de Italia, 

Los griegos del sur de Italia (y los de Sicilia), descendientes del mundo colonial 
griego, continuaban políticamente divididos en poleis poco aptas para la autodefensa y 
los nuevos tiempos, tanto desde el punto de vista militar como político. Solamente Ta- 
rento, en el sur de Italia, y Siracusa, en Sicilia, parecían capaces de brindar alguna pro- 
tección. El siracusano Ágatocles había intentado crear entre ellos un nuevo modo más 
acorde con la nueva realidad histórica y confederarlo bajo su dirección, pero su muer- 
te, en 289 a.C., había frustrado totalmente la empresa para siempre y había dejado solo 
a Tarento en este papel en el sur de la península. 

La intervención romana en el sur, en defensa de Locri, Regio y -—sobre todo... 
Turi; población está ya en el mismo golfo de Tarento, como explotación de su éxito en 
la última guerra samanita, hizo comprender a los tarentinos que la clase dirigente roma- 
na, que gozaba ahora de un amplio e interesado apoyo popular, no sólo estaba decidida 
¿minar las bases del poder de los derrotados lucanos en la zona, sino a imponer su m- 
tela al comercio de las antiguas colonias griegas del sur de Italia. La hegemonía roma- 
na enla zona implicaba el final de la independencia de los griegos a medio plazo. 

Tarento consideró, pues, como casus belli el envío de una flotilla romana de diez 
naves al golfo de Tarento ea contra de lo pactado en el 302 a.C. y atacaron con éxito a 

-jos romanos (287 40). Con ello iniciaban una guerra que revelaría a Rotana como una 

¡de las grandes potencias del mundo mediterráneo. 

: El pequeño éxito inicial de los tarentinos al destruir la flotilia romana pareció 

brindar alguna oportunidad a incanos y samnitas, quienes se aproximaron diplomát- 

camente a los tarentinos, pero no engañó a éstos, perfectamente conscientes del enor- 

fe poder militar del enemigo. así como de sus propias deficiencias militares, mayores 
de lo que habían sido las de sus eventuales aliados, tantas veces vencidos por Roma. 
Por ello, aunque podía salir alto el precio, llamaron en su ayuda al rey Pirro de Epiro, 
ui hegemon al modo de los surgidos a la muerte de Alejandro, general prestigioso has- 
ta el punto de ser considerado en la Antigüedad como uno de los grandes, junto a Ale- 
jandro y Aníbal, de amplios medios militares y que les pareció capaz de cortar la ex- 
pansión romana y protegerles. 

La ambición de Pirro era tan grande como su fama. No se limitaba a tutelar a los 

.Amedeántados tarentinos. griegos e italiotas antirromanos, sino a crear un nuevo reino 
al modo hétenístico en el sur de Italia (y Sicilia), unificando bajo su manto a las disper- 
sas, débiles y anacrónicas poleis de origen colonial. Para ello formó un gran ejército de 
más de veinticinco mil hombres, con caballería tesalia y reforzado con más de veinte 
elefantes. Ejército que esperaba incrementar con efectivos de sus eventuales aliados 
contra Roma. 

En el año 280 a.C. Pirro desembarcó con sus efectivos en el centro del golfo de 
Tarento, decidido a cortar la expansión romana en su propio provecho y a dar un vuel- 
co en la evolución política de la Magna Grecia. Sus falanges derrotaron a las legiones 
romanas en Heraclea y su victoria tuvo un amplio eco en Italia. Sin embargo, los roma- 
nos resultaron derrotados, no tanto por la superioridad militar de las falanges y el ge- 
ñio de Pirro, como por el efecto moral causado por los elefantes, animales desconoci- 
dos por los legionarios hasta entonces. Con su victoria, el hegemon de Epiro creyó ha- 
ber puesto un sólido pilar a su reino italiano. No era así. La clase dirigente romana, 
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consciente de lo que estaba en juego, rechazó toda posible componenda y decidió n= 
viar un nuevo ejército al año siguiente (279 a.C.), ejército que también es derrotado, 
ahora en Ausculum.- 

Pero la victoria de Pirro en Ausculum le resultó al griego muy costosa, tanto que 
llega a dar origen a aquel tipo de éxito, cuyo precio es tan alto que casi equivale a un 
fracaso (victoria pérrica), El hegemon griego quedó dueño del campo, pero su cara; 
victoria táctica escondía un fracaso estratégico. La legión romana resulta una fuerza 
superior en doctrina y maniobra a la falange helenístca y Pirro y sus aliados itálicos ca- 
recen de fuerza suficiente para imponerse con claridad: Roma resulta, a raíz de la bata- 
la, un objetivo claramente inaccesible para el griego. 

Los romanos eran perfectamente conscientes de todo esto. Además. los pueblos 
dominados de ftalia y los griegos se pasaban en masa al bando de Pirro: Hegar a cual. 
quier componenda con él representaría renunciar definitivamente al papel hegemóni- 
co en Ítalia tan costosamente logrado y, a la larga, caer ellos mismos bajo la égida del 
griego. Renunciaron con decisión a tratar con Pirro y sus aliados. 

Sin embargo, las circunstancias internacionales presentaron una ancha puerta a la: 
resolución de los problemas de Roma. Cartago y Roma sé aproximaron ante la téva 
amenaza venida al Mediterráneo central desde Grecia. La aproximación de ambas po- 
tenciás ernvstalizó en una alianza (a. 279 o 298 a.C.) Paralelamente al acercamiento de 
romanos y cartagineses se produjo otro entre Siracusa y las ciudades griegas de Sicilia 
y el bando antirromano liderado por Pirro. Éste, imposibilitado de un progreso directo 
contra Roma en la península, decidió continuar la construcción de su imperio personal 
en el Mediterráneo central, pasar a Sicilia, derrotar a los cartagineses, eXpulsarios dela 
isla como muestra de fuerza y aislar con ello intemacionalmente a los eomanos, a 
la vez que favorecerda ampliación del frente anurromano. Si lo lograba, ninguna pelis 
siciliana (o italiana) disputaría su autoridad y la victoria frente a Roma podria tal vez 
lograrse a ta larga. 

Pero no logró sus objetivos, cosechó espectaculares éxitos contra los cartagineses 
durante dos años (278-277 a.C.) y mostró a todos, no tanto èl poder militar de sus. fa- 

langes, como la debilidad clara de sus enemigos de África y las grandes limitaciones 
de su famosa flota, pero fue incapaz de rematar la obrá y expugnar Lilibeo, la plaza 
fuerte cartaginesa en el extremo peste de la isla, Al mantenerla, Cartago conservaba la 
puerta de Sicilia abierta de par en par. y K 

Este fracaso de Pirro ante Lilibeo resultó la enel desatiollo del sale 
estancado en Sicilia, necesitado de una gran flota, con intereses diversos en Italia y 
Grecia y necesitado de toda suerte de pertrechos, el Aguila pidió a siracusanos y grie- 
gos sicilianos más apoyo específico y más dinero, y éstos vieron claramente las limita- 
ciones de Pirro, que no lograría expulsar de forma definitiva a los cartagineses de Sici- 
ita, ni tampoco doblegar a los romanos en Italia, Corrían el peligro de tener ua nuevo 
amo, sin por ello deshacerse de sus rivales tradicionales, los cartagineses, y adquiri, 
además, nuevos y temibles enemigos: los romanos, Abandonaron a Pirro, y su deser- 
ción le obligó a volver a cruzar el estrecho de Mesina. 

Cuando a finales del año 276 a.C. Pirro abandona Sicilia, su sueño de un estado 
helenístico en la zona bajo su corona se ha desvanecido. Mientras intentaba cunentacio 
en la isla, en la península sus aliados (samnitas, lucanos, brutios y tarentinos, princi. 
palmente) resultaron incapaces de defenderse por sí mismos de los romanos; obligado 
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a hacerlo él, enfrentó «los romanos una vez más en Maleventumien la campaña si- 
-guiente (75 a.C.) y la legión romana, ya habituada a enfrentar a los elefantes y a las 
“falanges de Pirro; salió victoriosa y Maleventur cambió su nombre en la historia ro- 

mana por el de Beneventum, 

Pirro se dio cuenta de que Maleventunn, tras su fracaso en Sicilia, representaba el 
fin de su sueño italiano y reconoció claramente su derrota cuando poco después aban- 
donó Italia, al igual que habia hecho con Sicilia, Dejó un ejército de apoyo al mando de 
su hijo y sus lugartenientes por si su causa pedía ser mantenida y pasó a Grecia precipi- 
damente para luchar pot sus dominios griegos. 

Al año siguiente (2742.03, Pirro amará a sus últimas fuerzas en Ítalia y sólo dejó 
una simbólica guardia en la fortaleza de Tarento. Los aliados italianos quedarán abando- 
nados a su suerte. La guerra estaba virtualmente concluida y su consecuencia más visi- 
ble fue acelerár el doniniode la peninsula italiana por parte de Roma, Ex273 aC. sin el 
apoya de Pirro, una vez más, lucanos, brutios y los otrora temibles samnitas fueron ven- 
cidos. Ai año siguiente (272 a.C.) concluye formalmente la guerra con la rendición de 
Tarento. El avance romano en explotación de este nuevo éxito continuará ininterrumpt- 
damente hacia el sur, hasta que en 264 a.C. los romanos lleguen al estrecho de Mesina y 
decidan seguir las huellas de Pirro una década antes. saltar a Sicilia y expulsar a los car- 
tagineses de ella, 


3 La primera guerra púbica 
3.1. . ANTECEDENTES (272-264 aC.) 


-oo La guerra de Tarento trajo consigo importantes consecuencias para la situación 
¿n todo el Mediterráneo central. Por un lado sirvió para afianzar definitivamente el po- 
“der hegemónico de Roma sobre el centro de Italia y por omo para axtenderlo hacia el 
sur, sobre las colonias griegas dè la Magna Grecia. 

Desde sl final de la guerra de Pirro, o guerra de Tarento, enel año 272 a.C., hasta el 
comienzo de la primera guerra púnica, menos de una década después, en el año 264 aC., 
Roma exteadió su hegemonía por todo el sur de la peninsula italiana de forma sistemáti- 
ca y programada, a razón dé una campaña por año, odos en el vaso de que se confiáara 
una a cada cónsul, Se trataba de explorar el éxito militar: la victoria contra Pirro y sus 
aliados, aprovechando que la: marcha y derrota de éste había dejado a los griegos de la 
Magna Grecia (y Sicilia) sin un hegemon que los defendiera y ellos, amel fondo, eran in- 
capaces de hacerlo por sí mismos, con la excepción de Siracusa. > 

En el año 270 a.C. los romanos ya habían tomado Regio, en la punta extrema de 
Calabria, junto al mar, completando de esta forma su expansión hacia el sur. Desde allí 
divisaban las costas de Sicilia, al otro lado del canal de Mesina. 

Durante cinco años no pasaron de allí, revueltas de samoltas y volscos. domina- 
ción de los salentinos y completar la marcha hacia el sur por el lado este (toma de 
Brundisio. 267 a.C.) les entretuvieron hasta el año 263 a.C, y, cuando ya los volscos 
parecian dominados, Regio volvió a mostrar la extraordinaria importancia de este pro- 
ceso romano de expansión hacía el sur. Todavía más por las circunstancias históricas 
en las que se produjo la conquista de esta ciudad y por los antecedentes de la misma. 
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Regio había sido una de tantas de esas colonias griegas del sur de Italia incapaces) 
de defenderse a sí mismas y que, en el juego de alianzas de la guerra de Pirro decidie- 
ron alinearse en el lado romano. Sinsmbargo. Roma, inmersa en la: guerra de Tarento, 
no podía defender la ciudad por sí misma, por lo que permitió a los de Regio que con- 
trataran mercenarios campanos con este fin. Pero éstos traicionaron a sus patronos: 
Pensaron que era una ocasión de oro para hacerse con un territorio propio acosta de los. 
mismos ciudadanos a los que debían defender e imitaron to que habían hecho ya sus 
compatriotas del otro lado del.estrecho, los campanos de Mesina. Como ellos, mataron 
a los habitantes de la ciudad (algunos escaparon) y-se quedaron con sus mujeres, con 
sus casas y con sus pertenencias. Romano hizo nada al respecto: la guerra contra Pirro 
y sus aliados griegos e italianos estaba en su punto álgido y, formalmente, los campa- 
nos que ocupaban la estratégica ciudad de Regio continuaban siendoraliados.. Pero, tere 
minada la guerra, y al proponerse-Roma:la explotación sistemática y: miitar-de su 
triunfo, decidió ocupar Regio probablemente, dada la actitud de algunos magistrados 
romanos, como el tribuno.M. Fulvio Flaco (stgnificativamente cónsulen el año 264), 
no tanto por castigar la actitud traicionera de:sus aliados campanos hacia sus también 
aliados griegos de la ciudad, sino por tomar posesión de ella más directamente y termi» 
nar con estas bandas de mercenarios campanos, que ahora, después de la guerra, ya no 
èran otra cosa que un estorbo y un peligro a su dominio en la zona. 

Conquistaron Regio poniendo como excusa moral la traición de estos mercena- 
rios campanos hacia sus patronos, aliados de Roma, y repusieron en elia como dueños 
a los pocos supervivientes griegos que habían huido de la masacre. 

Paralelamente, al otro lado del estrecho, el nuevo hombre: fuerte de Siracusa, Hie- 
rón, intentaba hacer exactamente lo mismo con esa otra banda de mercenarios campa»: 
nos que había traicionado a los habitantes de Mesina, se habían apoderado de la ciudad 
y habían servido de ejemplo a los traidores mercenarios de Regio. 

Los siracusanos lograron vencer a los campanos de Mesina, que se denominaba 
asi mismos mamertinos (por haberse consagrado a Mamers, dios campano de la gue» 
tra, asimilable al Marte romano): Hierón y los siracusanos los vencieron decisivamen- 
te en la batalla del río Longano, pero ——a diferencia de lo visto en Regio— no lograron 
apoderarse de la ciudad misma de Mesina. Los mamertinos supervivientes de la bata- 
lla se encerraron tras sus murallas y, viéndose muy debilitados.e incapaces de defen- 
derse en campo abierto. contra Hierón y sus aliados, buscaron ayuda en da potencia ti- 
val de Siracusa en. la isla de Sicilia: Cartago, y la obtuvieron: El gobernador militar 
cartaginés, el boetarco Aníbal, hijo de Gescón, acudió prontamente, prometió ayuda y 
dejó una guarnición en la ciudadela al mando de-un tal Hanón. Hierón entonces temió 
un enfrentamiento directo con Cartago, que todo fuese aprovechado por la oposición 
sn Siracusa y abandonó momentáneamente. su intención de apoderarse de Mesina. 

Pero los mamertinos supervivientes ino se sentían seguros en su alianza cartagines 
sa, o mejor tal vez: algunos mamertinos no se sentían seguros en ella, Cartago carecía 
de un verdadero ejército regular en la isla y, además, ante la amenazadora presencia 
romana al otro lado del estrecha, ta república africana buscaba un acercamiento diplo- 
mático a Siracusa y al resto de los griegos de la isla, acercamiento en el que la entrega 
de la ciudad siempre podría llegar a servir eventualmente como: moneda de cambio. 

Así que, ya fuese por intrigas romanas o por iniciativa propia, algunos mamertt- 
nos formaron una embajada para ponerse bajo la protección de Roma y Roma aceptó 
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así que los comicios votaron el envío de todo un ejército consular a Regio. Lo manda- 
ba un cónsul claro partidario de la guerra en Sicilia, Ap. Claudio Caudex, quien había 
intervenido activamente, junto con su colega de este año de 264 a.C., M, Fulvio Flaco, 
para convencer al pueblo de romper los votos de alianza existentes con Cartago. Mien- 
tras M. Fulvio Flaco, remataba la campaña contra los volscos, Ap, Claudio se presen- 
taba coa sus legiones en Regio. 


Shi 


3.2. EL INICIO DE La PRIMERA GUERRA PUNICA, DEL INCIDENTE DE MESINA 
A LA TOMA DE AGRIGENTO (264-261 a.C.) 


La amenaza de un ejército romano en Regio y la decisión del cónsul de pasar a Si- 
citia alteraron el estado de cosás en la isla: Probablemente el ultimátum romano, lain- 
tervención de un tribūno romano Hamado C: Claudio; sin duda pariente del cónsul, y el 
engaño respecto a que si la guarnición cartaginesa abandonaba la ciudadela de Mesina 
se evitaría la guerra con Roma, llevó a su comandante, Hanón, a abandonarla. Índigna- 
do Aníbal Gescón, le envió a Cartago, donde fue acusado de traición y ajusticiado, y el 
Senado cartaginés decidió, ante la gravedad de la situación, enviar a Sicilia un coman- 
dante en jefe como siratego y almirante (tal vez uno de los sutetas en persona). Éste se 
Hamaba Hanón, hijo de Aníbal. El antiguo boetarco, Aníbal Gescón. pasó a ser su se- 
¿gundo comandante. 

Las instrucciones del nuevo jefe supremo de Cartago en la isla, Hanón Aníbal, 
eran varias: impedir el paso del estrecho de Mesina a los romanos, buscar una apro- 
“ximación diplomática a Siracusa para formar un frente común capaz de evitar la 
intervención y -—Seguramente-— eludir también en lo posible una guerra abierta 
con Roma. Inicialmente Hanón tuvo éxito solamente en lo segundo. A la larga. en 
nada. 

E Inicialmente mientras la armada cartaginesa llegada con Hanón Aníbal vigilaba 
ël estrecho para impedir el paso alos romanos de Ap. Claudio, carentes de una flota de 
guerra capaz de enfrentarse a las poderosas penteras cartaginesas, Hierón movía su 
ejército, para con la colaboración de la guarnición cartaginesa—- intentar la conquista 
de Mesina. 

Pero Ap. Claudio decidió sorprender a la flota cartaginesa y cruzar inesperada- 
mente el estrecho con sus tropas durante la noche, a pesar de contar solamente con 
transportes, barcos de poco calado y “anticuadas aa Mientras los púnicos 
fondeaban en el cabo Pelorias, al norte del estrecho, las legiones pasaron derivando 
hacia el sur. 

La aparición en tierra siciliana del ejército romano sorprendió a griegos y cartagl- 
eses. Los primeros se retiraron pensando. que los segundos los habían traicionado y 
dejaban pasar a los romanos y los segundos. al ser abandonados por los stracusanos, 
fueron fácilmente ahuyentados por el muy superior ejército romano que. inmediata- 
mente, liberó Mesina. 

Carentes los cartagineses de un ejército capaz de enfrentarse al romano y retira- 
dos los siracusanos asu ciudad. los romanos comenzaron a atacara aliados de Siracusa 
y Cartago en la isla, Talaban sus campos, saqueaban y se avituallaban a su costa, Final- 
mente, Ap. Claudio decidió poner cerco a la propia Siracusa. 
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Todo ello mvo un efecto demoledor en la isla, Se sabía en ella que Roma era, ya 
sin duda después de la guerra de Tarento, la potencia hegemónica de Italia y que sus 
legiones habían vencido Y las poderosas falanges de Pirro, así que muchas ciudades,” 
tradicionalmente aliadas de Cartago o Siracusa, desertaron y se pasaron al bando ro- 
mano. Incluso Hierón debió de convencerse de que era mejor alinearse con el más 
poderoso y, tentado por los romanos, se pasó a su bando, convirtiéndose en un fiel alia- 
do de éstos y haciendo un gran negocio como suministrador de vituallas durante todo 
èl resto de la campaña. 

El comandante cartaginés, Hanón Aníbal, en vez de socorrer a su aliado desde el 
primer momento (Siracusa, todavía. en este momento), se dedicó a fortificar sus plazas 
y a atrincherarse. Esta política tampoco debió ayudar a mantener el frente antirromano 
en la isla, que se deshizo formalmente durante la siguiente campaña (263 a,C.). 

Sin embargo, otras ciudades griegas, ante la actitud de Siracusa, prefirieron bus- 
car la protección de Cartago y seguir enfrentadas a Roma. Probablemente porque al ser 
las más ricas serían a las que los romanos pondrían condiciones más onerosas. La más 
importante de éstas era Agrigento. Los romanos acudieron a su conquista y los cartagi- 
neses a su defensa. En el año 261 a.C. era tomada por los romanos y saqueada total- 
mente. Las falanges mercenacias de Cartago habían sido incapaces de defender a su 
importante aliado de las eficaces legiones romanas. 


3.3. ¿ROMA EN BUSCA DEL DOMINIO DEL MAR (261-236 a.C} 


El historiador Polibio nos dice expresamente que la toma de Agrigento cambió 
el curso de la guerra y terminó con la primera fase de la misma. Por un lado, las ciu- 
dades griegas del interior de la isla, temerosas dei poder de los romanos y conscien- 
tes de la debilidad militar cartaginesa se pasaron en masa a los romanos (261 a.C.), 
pero con las de la costa sucedió lo contrario, pues los cartagineses disponían todavía 
de una poderosa flota para defenderlas o para amenazarlas desde el mar, según el 
caso, : . 
Por oro lado, el inmenso botin excitó la codicia de Roma y el resultado de la lu- 
cha por Agrigento tuvo el efecto de convencer al Senado de que era una empresa fácil 
expulsar a los cartagineses de la isia de Sicilia e, incluso, llevarla guerra a la misma 
Cartago. en Africa, como un día hiciéra, con menos medios y poder, Agatocles. 

Pero, tanto para poder competir con la hegemonía cartaginesa en las poblaciones 
costeras de Sicilia como para llevar la guerra a Africa. Roma necesitaba disponer de 
una flota de guerra capaz de enfrentarse a la cartaginesa en mar abierto. Empresa nada 
fácil esta última, 

Asi que, dando muestras de su enorme capacidad en medios, improvisó una for- 
midable armada de ciento veinte galeras, de ellas cien quinquerremes y veinte trirre- 
mes. Para ello tomó como modelo de los primeros una pentera cartaginesa capturada 
al encallar en las costas de Italia. Se convertiría en el navío de línea por excelencia de 
ta expansión maritima de la República romana, El modelo del segundo sería la triera 
griega, tipo de barco del que ya había dispuesto Ap. Claudio en el cruce del estrecho 
en el año 264 a.C., seguramente igual de rápido que la pentera o quinquerreme, pero 
mucho menos poderoso y de menor capacidad de carga o transporte. 
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Los rorñanos sabían que era más fácil improvisar barcos que buenas tripulaciones 
y oficiales, así que, como conflaban más en sus legiones que en sus. inexpertos hom- 

bres de mar; concibieron la idea de colocar en las cubiertas de $us quinquetremes una 
especie de puente abatible sostenido por una percha y con un espolón para que se 
pudiera dejar caer sobre la cubierta enemiga y quedara fijado en ella, con el fin de que 
pasara por él la infantería para tomarlo. A este artilugio, de unos once metros de longi- 
tud, te denominaron corvus ícuervo), pot su semejanza en da percha con el perfil de 
este animal y, que enel fondo, pretendía convertir los combates navales en batallas 
de abordaje, eludir: ts tácticas navales de la ora y confiar principalmente en la 
infantería. 

El invento fue tan a novelosa que el cónsul al mando de la nueva armada, C. Dui- 
tio. logró sorprender con táctica tan irregular al almirante cartaginés (Aníbal, et defen- 
sor de Agrigento), Los cartagineses intentaron embestir al enemigo con los espolones 
de sus naves, despreciando aquel urtilugio, el corvas, que se veía sobre las cubiertas 
anemigas y que nose sabía para qué podía servir. Pero los romanos tuvieron éxito en 
su intento de convertir la acción naval en una batalla de abordaje y, frente a Mila, des- 
iruyeron o capturaron a gran parte de la flota cartaginesa, cuyos barcos eran fijados por 
el clavo del corvus y abordados. Sólo Aníbal, en su rápida hepiera, que había pertene- 
cido al rey Pirro en su día, y unos pocos barcos de la retaguardia consiguieron escapar 

sala novedosa y sorprendente táctica romana (260 aC). 

¿Roma había conatmidosu flota con varios objetivos estratégicos. En primer tu- 
gar, disponer de un anma elicaz frente a la propia armada cartaginesa, de larga y temida 
“iradición en este campo En segundo lugar, para neutralizar por completo la influencia 
¿naval cartaginesa y consegui que desertaran del bando púnico las ciudades costeras 
“sicillanas. En tercer lugar, para acabar con la supremacia naval cartaginesa en el Medi- 
“ferráneo central, supremacía que les permitía saquear impunemente las costas de Ita- 
“ha, piratear los estrechos y dominar el mar Sardo frente a Italia. Y, en cuarto y último 

lugar, para lograr, eventualmente, levar un ejército romano hasta África, vencer a los 
-Cartagineses en su propia casa y obligaries a una rendición que produjese un pingúe 

botín, la expulsión de los púnicos de Sicilia y el reconocimiento de la hegemonía co- ` 
imana en el Mediterráneo central. 

Una vez logrado el primero de estos objeti vos en Mila: vencer en mar abierto ada 
flota cartaginesa y neutralizarla como attu estratégica. los demás debían sucederse 
por su orden, 

Por ello se abrió una nueva fase en la guerra a partir de Mila (260 a.C.) que debía 
culminar en la invasión comana de África para vencer en su casa a los ejércitos carta» 
gineses. 

Esta fase «naval» de la primera guerra púnica se extendería desde esta batalla de 
Mila hasta el desembarco de Régulo en África (años 260-253 a.C). Ses acontecimien- 
tos más importantes se relacionarian directamente con los objetivos apuntados en la 
estrategia naval romana. 

Logrado el primero en Mila, se aplicaron al segundo: neutralizar la influencia na- 
val cartaginesa on las ciudades costeras de Sicilia. Durante el resto de la campaña del 
año 260 a.C. la victoriosa flota comana se dedicó a costear por aguas sicilianas, liberar 
las pocas ciudades prorcomanas que habían desafiado el poder naval cartaginés, como 
Segesta, principalmente, y atacar por sorpresa otras que se alineaban en el bando con- 
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trario, como Macela; imitando en todo lo que habían hecho los cartagineses desde el 
mar hasta ese momento. 

Sin embargo, si los romanos imitaban a los cartagineses en el mar, éstos decidie- 
ron hacer lo propio en tierta y su ejército cayó por sorpresa sobre los desavenidos alia- 
dos de Roma. Su victoria sobre éstos, cerca de Himera, alivió algo un año negro para 
las armas cartaginesas que contemplaban cómo los recursos romanos aumentaban día 
a día en la campaña. 

Pero los romanos no se dejaron confundir y prosiguieron con constancia ese plan 
estratégico naval de cuatro puntos que se habían trazado. Al año siguiente (259 a.C.) 
comenzaron con el tercero; la disputa de las aguas italianas y del mar Sardo a la men- 
guada flota cartaginesa. Para ello enviaron auno de los cónsules, L. Comelio Escipión 
a disputar Cerdeña a los cartagineses” L. Cornelio Escipión sería el primero de la saga 
familtar de los Esctpiones que acabaría protagonizando en gran parte, desde el bando 
romano, esta época de las guerras púnicas, al igual que la saga de los Barca lo acabará 
haciendo desde el lado cartaginés. 

Al moverse Escipión con parte de la flota hacia Cerdeña; un segundo comandante 
cartaginés acudió a defender las aguas de la: ista mediterránea, probablemente aquel 
mismo Aníbal Gescón, ex-boetarco de la isla, que varias veces había actuado con éxi- 
10 como segundo de Hanón Aníbal: pero fue bloqueado por L. Comelio Escipión en 
puerto, sus hombres se amotinaron (algo que será frecuente entre las tropas mercena- 
rias cartaginesas durante la contienda) y finalmente fue crucificado por ellos. 00 

Escipión, incapaz de poder explotar lá victoria hasta el punto de ocupar lá isla, 
abandonó el mar Sardo, seguro de que ——a partir de ese momento— Italia no seë vería 
ya amenazada por la flota cartaginesa desde Cerdeña. 

Cubierto este objetivo, Roma se dedicó durante los dos años siguientes la años 
258-257 a.C.) a progresar en el control de las ciudades costeras de Sicilia. En el 257 aC. 
habían logrado ya en gran parte su objetivo y muchas ciudades costeras que habían mili- 
tado anteriormente en el bando púnico habían caído en sus manos, Camarina era con 
mucho la más importantes de todas éstas. 


3.4, UN MOMENTO DECISIVO: LA GUERRA A LAS PUERTAS 
DE CARTAGO (256-254 a.C} 


En el año 256 a.C.. los romanos decidieron ya aplicarse al cuarto y último objeti- 
vo de esta fase naval de la contienda: la invasión de África y el ataque directo a Carta- 
go. Para elto, reforzaron la flota que Alegó.a alcanzar la asombrosa cifra de trescientas 
treinta naves, dos tercios de éstas de combate, quinquerremes (penteras) en su mayor 
parte, puenteadas y con corviás. Concentraron flota, ejército y pertrechos en Mesina y 
se prepararon para dar el salto a África, 

Los cartagineses fueron conscientes de las intenciones romanas y con otra impo- 
nente flota buscaron evitar que los impresionantes efectivos romanos llegasen a de- 
sembarcar en África, Ni unos ni otros buscaron en aiagún momento evitar uná batalla 
que consideraban decisiva. Los romanos sabían que sin pasar por encima de la podero- 
sa flota de Cartago no podrían llevar su ejército de tierra a África. Los cartagineses 
que, si no lograban evitar ese paso, sl propio territorio de Cartago se vería amenazado 
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si 
yen aprietos y que la guerra ya no sería por el mantenimiento de las posesiones de Si- 
cilia, sino por la supervivencia de la metrópoli misma y sus territorios en África. 

Así pues, ambas escuadras no se eludieron y se encontraron en Écnomo bajo el 
mando de generales experimentados: los cónsules C. Atilio Régulo y L. Manlio Vulso, 
por parte romana, y un tal Amilcar y Hanón (problemente el hijo de Anibal, ya men- 
cionado) por parte cartaginesa. 

La batalla es muy bien conocida en todos sus detalles a través del relato de Poli- 
bio, quien nos transcribe con fidelidad una fuente anterior. Debió ser de las más impre- 
sionantes del mundo antiguo, por la cantidad de barcos involucrados; aunque su tras- 
cendencia histórica no estuvo a la altura de lo esperado, dado el desarrollo posterior de 
los acontecimientos: En total se enfrentaron en Ecnomo unos setecientos navíos, de LE 
nea en su mayor parte; tantos que la batalla acabó descomponiéndose finalmente en 
tres núcleos separados y diferenciados, con cientos de barcos cada uno. 

En conjunto el combate fue un claro éxito romano, pues éstos consiguieron su ob- 
jetivo estratégico fundamental: pasar con el ejército sobre la flota cartaginesa y alcan- 
zar las costas de África; pero su victoria no fue decisiva ni aplastante. La armada carta- 
ginesa, aunque perdió un total de casi cien barcos y no consiguió evitar el paso a África 
del ejército romano, continuaba teniendo unos efectivos totales imponentes. de unas 
doscientas galeras de combate y sus astilleros trabajaban a toda prisa. Los romanos, 
aun con pérdidas, pusieron proa a África con más de trescientos barcos y un doble ejér- 
cito consular perfectamente pertrechado y equipado. 

Este doble ejército consular romano se dedicó, desde el momento misme del 
desembarco, a asaltar impunemente los nicos pagos de Cartago, sus grandes explotacio- 
nes agrarias y a capturar miles de personas como esclavos. Al finalizar la campaña del 
año 236 a.C., el botín era enorme y Cartago misma y su imperio parecian al alcance de la 
mano: los generales, oficiales, senadores y soldados de Roma estaban encantados y el 
Senado romano ordenó que sólo invernara en África, para continuar la campaña en Afri- 
ca al año siguiente, uno de los cónsules: M. Atilio Régulo, el otro debía regresar a Roma. 

Llama la atención esta decisión romana en an punto crucial de la campaña, pues 
implica una disminución muy significativa de la fuerza en un momento en el que un 
fin de la guerra muy satisfactorio parece al alcance de la mano, Por ello se han aduci- 
do varias razones paraexplicar esta polémica decisión, desde razones logísticas (di- 
fícultad para avituallar a los dos ejércitos consulares, más la inmensa flota con Sus = 
tripulaciones, a pesar del inmenso botín); hasta razones de política interna (inconve- 
niencia de mantener a tantos ciudadanos alejados de la patria), pasando por otras de 
prudencia estratégica y hasta de optimismo militar ante la inoperancia del ejército 
de tierra cartaginés. 

Sea como fuese el caso es que en África quedó sólo M. Atilio Régulo al mando 
de un único ejército consular de menos de veinte mil hombres y una pequeña flota de 
servicio. 

Iniciada la campaña siguiente (255 a.C.) pareció que el análisis del Senado roma- 
no había sido acertado: Régulo derrotó con facilidad al ejército combinado cartaginés 
de Asdrúbal y Amilcar y llegó a conquistar la ciudad de Túnez, en la que estableció su 
cuartel general, 

Túnez era la llave del istmo de Cartago, pues en aquella época el actual lago de 
Túnez y las salinas de al-Riana comunicaban abiertamente con el Mediterráneo. Parti- 
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cularmente el lago de Túnez era una amplia rada y la entrada y salida desde Cartago al 
interior del país sólo podía hacerse porla llanura de unos tres kilómetros de ancho en < 
tre la ciudad de Túnez y la montaña Roja (Djabal-Ahmar) o entre ésta y la amplia ma- 
risma mencionada de al-Riana, estrechísima e impracticable como vía de comunica- 
ción sin el dominio de la montaña. Así pues, la toma de Túnez por Réguio suponía el 
asedio virtual de Cartago, que quedaba de esta forma aislado por tierra del interior, 

La inoperancia de los estrategas y comandantes cartagineses (probablemente los 
del momento fueron los más incompetentes de todos los de este bando a lo largo de la 
campaña), la desaparición de comandantes experimentados como Anibal Gescón y 
otros, la superioridad táctica de la legión romana sobre las falanges mercenadias y la 
milicia urbana de Cartago y —sobre todo-— la captura de Túnez desmoralizaroa por 
completo a los cartagineses que se vieron aislados de su territorio y asediados, lo que 
convenció erróneamente a Régulo de que tenía ya ganada la campaña y de que sus ene- 
migos no disponían de medio alguno para evitar la derrota. 

En este momento (255 a.C.) parecía que el análisis del Senado romano había sido 
acertado y un solo ejército consular bastaba a la empresa de rendir Cartago, pero la 
elección de Atilio Régulo como su comandante se reveló entonces como desacertada, 
Los cartagineses, en su desmoralización, dieron la guerra por perdida y enviaron emi- 
sarios de paz a Régulo en Túnez, pero éste, en su optimismo, les puso unas condicio- 
nes brutales para la rendición: abandonar sus posesiones de ultramar, Sicilia y Cerdeña 
por completo, desmantelar su Mota, pagar una enorme indemnización a Roma y uñ 
fuerte tributo anual. y que renunciasen a su independencia política y a no poder decla» 
rar la guerra sin el permiso de Roma. 

Atilio Résulo debió haber entendido que con estas condiciones obligaba a los 
cartagineses a proseguir la lucha, pues ya poco podrían perder, Y eso fue exactamente 
lo que sucedió. En su desesperación hicieron algo totalmente nueva: nombraron c= 
mandante «del ejército a un extranjero, a Jantipo. 

Janúpo era un oficial profesional procedente de Latedemonía, un espartiata ges 
guramente. El Senado cartaginés le había comisionado para hacer una recluta de mer- i 
cenarios griegos y, a su regreso, ante la situación desesperada en la que se encontraban 
le nombraron general en jefe del ejército. De modo que ahora, nosólo éste, el ejército, 
-èra mercenario, sino que lo era hasta su comandante. El nombramiento de Jantipo 

pone de manifiesto el bajo nivel como estrategas de los comandantes cartagineses en 
está primera guerra contra Roma. 

Jantipo, por su parte, actuó de un modo muy semejante a como to harían los con- 
dotieros profesionales en la Italia del Renacimiento y, si la elección del comandante 
en jefe por parte romana se había revelado desacertada, la del cartaginés fue todo lo 
contrario. Si Régulo echó a perder una situación prácticamente ganada, Jantipo salvó a 
Cartago de una desesperada, 

El lacedemonio puso inmediatamente puso manos a la obra, Preparó física, táctl- 
sa y psicológicamente a sus soldados, los reorganizó y, cuando se juzgó preparado, sā- 
lió al encuentro de las temidas legiones romanas con un ejército muy operativo y muy 
alto de moral, : 

La gran novedad militar de Jantipo en esta guerra consistió en percatarse del va» 
lor de la caballería cartaginesa como arma ofensiva y de flanquea, y de la importancia 
de la falange, no como elemento de ruptura, sino como eje de maniobra del conjunto 
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del ejército. Algo que enel futuro será desarrollado y mejorado por los Barcas, prime- 
ro por Amilcar. más tarde. por Anibal. 

Jantipo no se movió directamente sobre Túnez. Pravocó a Régulo marchando hacia 
el Bagradas, a nuestro juicio por el camino que más tarde seguiría Amilcar en la guerra 
de los mercenarios, bordeó Djabal-Ahmar y provocó al romano a una batalla campal. 
Como Régulo despreciaba.al ejércico cartaginés y a sus comandantes y los tenía por de- 
rrotados aceptó el reto, Además. no podía permitir que sompiesen el cerco a Cartago. 

Pero su menosprecio del enemigo se reveló desastroso y la disciplina que había 
impuesto Jantipo a la falange acabó siendo decisiva, ya que, a pesar de las bajas y de 
tas ventajas parciales romanas en el ala izquierda, los falangistas lograron romper el 
centro mismo de la infanteria romana y aislar a toda su ala derecha. 

El desastre romano fue completo, El propio cónsul resultó vapturado y sólo los 

romanos del ala izquierda lograron escapar. La victoria de Jantipo y los cartagineses 
había sido completa y Roma se quedó sin ejército en África, Con ello tas tormas de la 
guerra volvían a la situación anterior a Écnomo. 
El destino de ambos caudillos, Jantipo y Regulo, también resultó de lo más dis- 
«par. El primero se había convertido en un héroe para la república africana. salvador 
del ejército y del Estado, pero no permaneció en Cartago. Recogió paga y honores y 
desapiireció en la historia. volviéndose a Grecia. Coa esta decisión mostró ser un 
hombre prudente. No-hay duda que los cartagineses le harían ofertas tentadoras para 
que continuase al frente de la campaña contra Roma, pero él era un profesional que 

sabía perfectamente que la suerte de las armas es variable, conocía las limitaciones 
del ejército cartaginés y sabía de la fortaleza del romano. Era consciente de que la 


> desaparición del ejército de Régulo sólo representaba una batalla más en una guerra 


larga y difícil, que conjurada el peligro momentánea. pero no definitivamente. Pero. 
“sobre todo, Jantipo fue consciente, como señala Polibio, de que ¿Lera un extranjero 
que había logrado algo que los generales pertenecientes a la clase dirigente cartagi- 
nesa no habían conseguido y ello, por fuerza, había de excitar envidias e ¡ncompren- 
siones a la larga. 

Su enemigo romano, Atilio Régulo, en cambio, quedó en la historia como para- 
digma de imprudencia y soberbia, Sólo le rehabilitaría la leyenda. Según ésta, más 
adelante, cuando Roma sufrió los desastres navales de Drépano y Camarina (cabo Pa- 
quino), los cartagineses enviaron a Réguto a Roma para que intentase convencer à sus 
compatriotas de pactar una paz en términos favorables con Cartago. pero él, conscien- 
te de la debilidad púnica, les convenció de todo lo contrario: de proseguir la guerra 
hasta que Cartago se rindiera. Como había comprometido su palabra de regresar a Car- 
tago al terminar la embajada, lo hizo, sabiendo que, lejos de ser liberado como premio 
a su ayuda, sería ajusticiado por sl modo en el que había desarrollado su misión. 

Pero la derrota de los romanos por Jantipo y la virtual desaparición del ejército de 
invasión romano en África (quedaron sólo algunos miles de legionarios cercados en 
Aspis) fue, sin duda, el mayor revés sufrido en el campo de batalla por Roma en los 
primeros diez años de campaña, con él se evaporaba la posibilidad de. encontrar un fin 
rápido y favorable a la guerra, de rendir a la propia Cartago y retrotraía la situación a la 
que había surgido de Mila cuatro años antes... Régulo había tenido la victoria al alcan- 
ce de la mano y la había dejado escapar. 

El Senado romano consideró inmediatamente la situación en África y decidió en- 


366 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


viar a los dos cónsules año (235 a.C), Ser. Fulvio Paetino Nobilior y M. Emilio Paulo, 
con sus ejércitos y toda la flota con el fin de rescatar a los romanos cercados. 

La flota se componía de unas trescientas cincuenta naves y era la mayor reunida 
por uno u otro bando en el transcurso de toda la guerra, Los cartagineses volvieron a 
intentar impedir que los romanos pusieran el pie en África, pero volvieron a fracasar 
en su intento, como años antes había sucedido en Écnomo. Es más, los romanos capti- 
raron barcos cartagineses y aumentaron su ya gigantesca e imparable flota hasta contar 
con más de cuatrocientas. Con ella alcanzaron Africa, rescataron a los supervivientes 
del ejército de Régulo y, como resultaba improvisado intentar invernar en África o 
proseguir la campaña, regresaron a Sicilia. 

Pero no habían terminado las penalidades delos supervivientes del ejército de Ré- 
gulo, ni tampoco las de sus rescatadores. En el regreso fueron sorprendidos por una tem- 
pesad ya en aguas de Sicilia, próximos asu destino; en Camarina y se perdieron cerca de: 
trescientos barcos con sus tripulaciones y decenas de miles de hombres perecieron en lo 
que fue sin duda. uno de los mayores desastres navales de todos los tiempos. 


3.5. LA VUELTA AL FRENTE DE SICILIA (234-249 a.C.) 


Este acontecimiento inesperado (y fortuito, hasta cierto punto) hacía imposible, 
por el momento, la consecución de ese cuarto objetivo perseguido en su día por Roma 
al crear la fota ahora perdida: llevar la guerra a África y lograr la rendición de Carta" 
go. Así que al año siguiente (254 a.C). y con una nueva flota compuesta con refuerzos 
ala superviviente del año anterior, los cónsules (Cn. Cornelio Escipión y A. Atilio Ca- 
yatino) volvieron al objetivo más modesto de tomar las ciudades sicillanas costeras 
procartaginesas. Se fijaron en la importante plaza de Palermo, le pusieron cerco, mana- 
con una de las torres de la muralla y la tomaron al asalto. La ciudadela antigua decidió 
rendirse. 

Mientras, el nuevo comandante cartaginés en la isla, Asdrúbal, hijo de Hanóu, in= 
tentaba emular a Jantipo preparando y entrenando un ejército de maniobra en Lilibeo, 
en el extremo sur-oeste, donde los acontecimientos le cogían por sorpresa. 

La toma de Palermo en el año 234 a.C. se reveló como extraordinariamente im- 
portante, Era un serio revés para la tausa cartaginesa en Sicilia, pues ponía una vez 
más de manifiesto su incapacidad para defender asus aliados y arrinconaba a Cartago 
definitivamente en el oeste de la isla. Palermo, de Ua modo u otro, se iba a convertir en 
una pieza clave del sistema D {y propaananeo) de supos bandos porel 
resto de la guerra, 

Pero, sobre todo, la toma de Palermo pone de: manifiesto un adaki de dirección 
en la estrategia romana. Romo: abandonó su: objetivo de desembarcar un ejército en 
África y la amenaza directa sobre Cartago. Los desastres navales y la pérdida del ejér- 
cito y botín de Régulo habían convencido a la clase dirigente romana de lo arriesgado 
del plan. La toma de Palermo pareció convencerles de que era un objetivo perfecta- 
mente asequible, aunque: más lento, la total expulsión de los cartagineses de Sicilia, 
usando como herramienta su ejército de tierra. 

La nueva flota, por otra parte, aunque no tenía las enormes proporciones de la 
perdida cerca de Camarina el año anterior (255 a,C.) resultaba suficiente pardiesta ent- 
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presa más modesta y para mantener a raya a la armada cartaginesa, como de muestra el 

hecho de que los dos cónsules responsables del desastre de Camarina el año anterior, 

Ser. Fulvio y M. Emilio, se rehabilitaran siendo ahora procónsules (234 a.C.) con una 

victoria naval de alcance limitado y celebrasen un triunfo. 

Llama la atención que se concediera este mando a Fulvio y Emilio al año siguiente 
del desastre, y que se les nombrase procónsules. Ello sólo se explica en función de que la 
clase dirigente romana buscaba otorgar el triunfo a todos sus cónsules en campaña, 

Este triunfo naval del 2544.C. animó a los cónsules del año siguiente (253 a.C.: 
Cn. Servilio Caepio y C. Sempronio Bleso) a probar suerte en la misma África con la 
flota. Se dirigieron con ella hacia los emporia cartagineses de las Sirtes, lo que indica 
claramente: que: buscaban botín y un triunfo fácil. Los .emporia eran ricas colo- 
nias-factoría en ta ruta entre Cartago y el Egipto tolemaico; enclaves ——además— de 
salida al Mediterráneo de ricas materias primas del África interior, como esclavos, 
marfil y metales preciosos. Se encontraban lejos de su metrópoli y —evidentemente— 
los cartagineses no habían previsto un ataquesobre:ellos. 

-—— Setvilio y Sempronio debisron tener éxito. La sorpresa fue total y Cartago no 
pudo socorrer: sus emporia convenientemente. Sin duda hicieron buen botín, pues el 
segundo celebró un triunfo De Poenis: una exageración, sin duda. En coujunto la ac- 
ción resultó cara y poco provechosa para los romanos, pues, además de encallar barcos 
durante la campaña, perdieron la mitad de la flota en otro temporal cuando regresaban 
- desde Sicilia (donde habrían desembarcado al ejército) a ftalia. 

La pérdida otra vez de casi ciento cincuenta barcos, la mitad de la flota, represen- 

taba el tercer desastre naval romano en la campaña (ninguno en combate, hasta el 
` momento) y arrojaba unas pérdidas escalofriantes, próximas a los seiscientos barcos 

de línea. Con ellas el mar se había cobrado un número de vidas nunca visto hasta ahora 

-en una guerra naval y que rebasaría ampliamente las cien mil victimas. 

; Por tanto, no nos debe sorprender que la clase dirigente romana abandonara la 
idea de construir una nueva flota y decidiera como objetivo para la campaña siguiente 
{252 a.C.), el proseguir la conquista de Sicilia por tierra. 

Así pues, los cónsules del año 252 a.Ci (C. Aurehio Cota y P. Servilio Gémino) 
movieron al ejército de Sicilia y consiguieron conquistar Terma y Lipara, y celebraron 
ciunfos, particularmente Cota, quien egó a acuñar moneda como conquistador de 
Lípara. CIS 

f Pero esto no debe engañarnos. Ya Sabemos que la cl clase dirigente romana está de 
acuerdo en repartirse los triunfos y la gloria en esta guerra que les parece fácil, pero en 
ta que su mala suerte y su incompetencia naval son causa de sobresaltos inesperados. 
Lipari y Terma están fuera del radio de acción del ejército de Asdrúbal Hanón, acuar- 
telado como sabemos en el trascendental oeste de laista; en Lalibeo. Los romanos te- 
men el encuentro frontal con un ejército preparado al modo de Jantipo y con el que elu- 
den el choque frontal desde 255 a.C. (estamos en 252 a.C): Sobre todo temen a los casi 
doscientos elefantes que, bien manejados por Jantipo, destruyeron junto al Bagradas la 
disciplina de los manipulos legionarios. Las conquistas menores de Lipari y Terma no 
tienen otro objetivo que la limpieza en profundidad de la retaguardia siciliana romana, 
el logro de triunfos fáciles para los cónsules y botín para Roma y sus soldados, todo 
mientras se arrincona a los cartagineses en la punta oeste de la isla. 

Así que en la campaña siguiente (251 a.C.) tampoco los romanos buscan ud entren- 
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tamiento directo con el ejército cartaginés y sus elefantes en Sicilia, Mientras uno de los 
cónsules, C. Furio Pacilo, se retira para emprender alguna acción naval limitada con la 
algo reforzada armada romana y su ejército consular, el comandante cartaginés, entera 
do de su marcha y consciente de la actitud evasiva de los romanos, mueve sus fuerzas 
hacia Palermo. donde el otro cónsul del año, L. Cecilio Metelo, uno de los comandantes 
romanos más capaces de toda la guerra, también cónsul brillante en el año 247 a.C... per- 
manece protegiendo la cosecha, la plaza y el paso hacia el notte y este de la isla. 

Al aparecer inesperadamente el ejército de Asdrúbal Hanón en los campos de Pa- 
lermo, Metelo planifica una batalla cuyo objetivo primordial consiste en emboscar a 
los elefantes del enemigo, en el supuesto de que éste los usará. como arma de ruptura, a 
imitación de fantipo. Para ello decidió reservar y ocultar a sus manípulos, temerosos 
de los elefantes, y plantea una acción totalmente protagonizada por la infantería ligera, 
por los vélites, en contra del «protocolo» habitual de las legiones. Éstos hacen de Mur 
teta de matador atrayendo a los paquidermosa fosos y atiro de balistas y armas arroja» 
dizas. con tal éxito que todos los animales cesuitan emboscádos y capturados o elimi- 
nados: Los movimientos de Asdrúbal Hanón resultan previstos y hasta dirigidos por 
Metelo hasta la derrota total, cuando cargan los manipulos sobre la falange cartaginesa 
desmoraliazada y desprotegida ya de elementos móviles y de flangueo. 

Los elefantes y el ejército de maniobra que formara Jantipo se pierden y con el 
pierde la vida su comandante, Asdrúbal, ajusticiado por sus- compatriotas, por ieor 
petente o por traidor, En su descarga hay que decir que el imprudente avance de dos 
elefantes y la pérdida de contacto de éstos con el grueso de la fuerza fue algo que sl 
cartaginés intentó evitar a toda costa; fueron los indios (domadóores © conductores de 
elefantes) los que desobedecieroa creyendo, vencidos ya ados romanos y queriendo 
apuntarse un tanto frente a su jefe, al que, sin embargo, acabaron perdiendo. 

El éxito de Metelo y la pérdida del ejército de maniobra cartaginés en el 
año 251 aC. ileng de confianza a los romanos que decidieron reforzar la flota de 
nuevo y pasara una ofensiva general en la isla. 

Ahorn (251 2,0.) ados cartagineses les quedaban solamente dos plazas fuertes en 
Sicilia, Orépano y Lilibeo. Eran —sin embargom estas plazas inexpugnables, espe- 
cialmente la dlima: Lilibeo. Las dos ocupaban sendos istmos sabre magnificas radas y 
no pedían ser tomadas al asalto de ninguna manera. Sólo la ingeniería poliorcética y la 
- total isis por bloqueo «debenemigo sitiado presentaban alguna oportunidad de 
éxito. 

Los nai que en su debilidad no reaccionaban en el éxito; do hacían con 
energía en el fracaso. Reorganizaron el ejército y los mandos. y decidieron defender 
con toda energía ambas plazas fuertes. Reclutaron nuevos mercenarios y nombraron 
un nuevo comandante general en la isla: Adérbal, un hombre de inmenso poder y pres- 
tigio, tal vez sufeta de Cartago, quien nombró segundo a un cliente y amigo, oficial 
muy decidido, Aníbal, hijo de Amilcar. Para el delicado puesto de comandante de la 
plaza de Lilibeo encontraron uno excelente, enérgico y prudente: Himuicón. 

Los romanos por su parte, lograron cercar y bioquear Lilibeo en el año 250 aC. 
aunque no de un modo total. Algunos aventureros, probablemente corsarios, forzaban 
el cerco con barcos propios al servicio de Cartago, como es el caso de Anibal el Rodio. 
Incluso un motín de mercenarios estuvo a punto de entregarles la plaza, pero Himilcón 
lo descubrió con ayuda de un delator y hasta fue capaz de organizar acciones exitosas 
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de contraataque y contrazapa que acabaron por estabilizar la situación. Lilibeo, en 

¿contra de todo pronóstico, resistió, 

Así que, uno de los nuevos cónsules del año siguiente (249 a.C.) P. Clandió Pul 
cher, tomó el mando de la mitad de la, poco a poco, reconstruida flota romana, y viendo 
inaccesible el manfo en Lilibeo, donde la situación continuaba estable entre sitiados y 
sitiadores, decidió atacar por sorpresa a Adérbal en Drépano. Navego de noche y, al 
amanecer, inesperadamente, se divisaroo velas comanas desde la plaza cartaginesa. 

Pero el comandante en jefe cartaginés, Adérbal, no se dejó sorprender por com- 
pleto y —desde ltego— no hizo lo que Pulcher había previsto. Lejos de encerrarse tras 
las murallas y fortificarse para hacer frente a un asedio, dio la orden de correr a los bar- 
cos y sacar la flota a alta mar antes de que los romanos, que se aproximaban por la cos- 
ta, completasen la maniobra y cerrasen la boca del puerto, Mientras Pulcher avanzaba 
paralelo a la costa y formaba en orden de combate al ver que no conseguiría encerrar la 
flota enemiga en puerto, Adérbal navegaba a mar abierto para caer desde alta mat so- 
bre el incompetente romano que continuaba sin reaccionar a los acontecimientos. La 
derrota romana fue total y el cartaginés destruyó casi todos los barcos de Claudio Pul- 
cher y capturó noventa y tres. El cónsul se salvó de la batalla, pero no de la ignominia. 

La derrota de Claudio Pulcher y la pérdida de la flota consular. la mitad de la tan 
costesamente raunda en dos cuatro últimos años, enfadó extraordinariamente a la clase 
dirigente romana. Acusaron al cónsul, no sólo de incompetencia militar, sino de impie- 
dad, porque al parecer había despreciado los augurios, y según nos cuenta Cicsrón-— 
había arrojado las gallinas sagradas por la borda, por negarse a comer y diciendo: «Ya 
que no quieren comer, que Deban» Nunca sabremos sida anécdota es cierta, 

Pero no terminaron aquí los desastres navales romanos del año 249 a.C, Adérbal 
encomendó a un nuevo segundo, Carralón, ei mando de la flota para intentar cortar los 
suministros al otro cónsul, L. Junio Polus y hundir sus barcos de aprovisionamiento en el 
sur de ia isla, Carralón logró ua éxito imporrante al contribuir decididamente a la des- 
trucción de la otra flota consular al completo por una tempestad juato al cabo Paquino, 
de nuevo cerca de Camarina, en el extremo sur-este de la isla Y no lejos de donde otra 
tempestad había acabado con la flota en 233 a.C. Cartalón logró inmovilizar a los cues- 
tores de Junio con sus navios y, al legar el cónsul con el grueso de la flota. impidió que 
tas dos divisiones. romanas entraran en contacto y las obligó a mantenerse fondeadas en 
aguas inadecuadas. Luego, cuando el tiempo amenazaba tormenta en lugar tan peligro- 
s0, escapó en el último momento y dejó que la flota romana fuese destruida por el em- 
poral, que lo hizo de forma tan completa que no quedó nada aprovechable. 

La pérdida de ambas flotas consulares aproximaba el número total de barcos per- 
didos por Roma desde el inicio de la guerra a la desorbirada cifra de mil. La más alta de 
barcos perdidos a lo largo de una contienda en la Antigüedad (y tal vez en toda la tisto- 
ria). Las fuentes nos indican que los desastres de Drépano y Camarina dejaron a los to 
manos sin flota operativa y que ¿stos renunciaron a reconstruirla hasta el final de la 
contienda. Esto no es totalmente cierto, peto sí que sludieron enfrentamientos directos 
con la flota cartaginesa y que se limitaron a acciones piráticas y menores. A partir de 
este momento, el Senado romano confió el Anal de la campaña a las labores de zapa y 
terco que acabasen por darles, como frutas maduras. las plazas de Drépano y Lilibeo. 

Los sitiadores de esta última ciudad pasaron a ser aprovisionados por tierra, sin 
duda de forma más lenta y costosa, pero miis segura, y el cónsul L. Junio togró fehabili- 
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tarse algo con un golpe estratégicamente importante: se apoderó de la montaña escarpa- 
da de Érice y del santuario de Afrodita Ericina, en su cumbre, junto a Drépano, la base 
del mando cartaginés en la isla, por sorpresa y, tal vez, con colaboración nativa. Ello per- 
mitió cercar completamente Drépano por tierra y disponer de un bastión defensivo del 
cerco que el tiempo revelará esencial y formidable. Adérbal, victorioso y confiado, no 
contaba con este golpe y él y sus oficiales serían relevados dos años después y sustitui- 
dos por el que acabaría siendo el general más famoso, de la campaña: Amílcar Barca. 


3.6. LA ÚLTIMA FASE DE LA GUERRA. AMILCAR BARCA EN SICILIA (247-243 a.C) 


El relevo de Adérbal y sus oficiales y su sustitución por Amílcar no ha sido nunca 
explicado de forma satisfactoria. La conquista del monte Érice y su santuario no justi- 
fica, desde luego, el relevo de unos mandos que habían conseguido éxitos muy señala» 
dos. Además entre uno y otro acontecimiento media tiempo. Debió obedecera causas 
políticas internas de Cartago y podría estar relacionado con lamencionada leyenda de 
la embajada de Régulo y el relativo punto muerto de las hostilidades por parte de Cat- 
tago después de Drépano y Camarina y hasta la aparición en escena de Amilcar en el 
año 247 a.C. 

Tal vez Adérbal y otros dirigentes cartagineses intentasen aprovechar ia momen- 
tánea ventaja cartaginesa para conseguir una paz con Roma, incluso a costa de renun- 
cias importantes, conscientes de que una victoria total era inalcanzable. Otro bando, li- 
derado por. Amilcar a la vista de los acontecimientos futuros, sería partidario de todo lo 
contrario: de aprovechar la ocasión y la momentánea ventaja para lograr avances deci- 
sivos en Sicilia, 

La actitud intránsigente de Roma, fiada en que la victoria final no se le podía 
escapar, como recuerda una y otra vez Polibio, acabaría siendo un factor decisivo en el 
ascenso del bando belicista en Cartago. Adérbal y sus oficiales se retiraron de la esce- 
na o fueron forzados a ello y Amílcar Barca, con un muevo segundo como comandante 
de Lilibeo, Gescón, tomaría el relevo para pasar ala ofensiva en Sicilia, 

Pero la victoria política de Amílcar y los belicistas no debió ser total. Probable- 
mente estuvo condicionada al logro de resultados: El bando «entreguista» o «pactista» 

: (sería excesivo denominario «pacifista» O «Protromano») cerró filas alrededor.de otro 
personaje político, muy trascendental en la historia cartaginesa de entreguerras, Ha- 
nón el Rab (grande. o sumo), quién pasaría a mandar el ejército de reserva de Africa. 
La evolución histórica acabará convirtiendo a ambos bandos en irmeconciliables y a 
sus líderes en enemigos personales: Bandos y:enemistades que continuaran vivos to- 
davía al inicio de la segunda guerra púnica, treinta: años después de estos sucesos. 

Amílcar tomó el mandoa finales de la campaña de 247 a.C., cuando la actitud ro- 
mana convenció a los cartagineses de que toda componenda resultaba imposible. 

Aunque nada nos diga de ello Polibio, por Diodoro podemos sospechar que la pri- 
mera acción militar del nuevo comandante, debió consistir en intentar levantar el sitio 
de Drépano, defendido por uno de los cónsules del año, N. Fabio Buteo, probablemen- 
te (el otro era el famoso héroe de Palermo en el año 231 a.C., y vencedor de Asdrúbal, 
L. Cecilio Metelo), pero las bien organizadas líneas romanas resistieron perfectamen- 
te: Drépano era imposible de liberar si no se recuperaba el formidable bastión del mon- 
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te Érice, en manos romanas como sabemos, desde poco después del desastre de Cama- 
fina, en 249 a.C, 

Amilcar, frustrado y sin nada que ofrecer en Cartago, reembarcó el ejército y 
asaltó por sorpresa varios lugares costeros de Italia para conseguir tecursos extraordi- 
narios. Hacia el final de la estación, de vuelta de una de estas cazzias y con el fin de lo- 
grar ese éxito que le ayudase a conseguir más recursos y esfuerzos en Cartago para la 
victoria, intentó la conquista por sorpresa de Palermo: una clara imitación de la estra- 
tegia de Cn. Cornelio Escipión y A. Atilio Cayatino en el año 255 a.C. 

Pero la sorpresa no bastó para lograr el éxito: la guarnición romana y los griegos 
de Palermo resistieron bien y Amilcar se tuvo que disponer a sitiar la ciudad tomando 
como base el amplio monte de Hercte. Con etlo intentaba hacer con esta ciudad lo que 
los romanos, por su parte, ya habían hecho con Lilibeo y Drépano. 

Sin embargo, los romanos, seguramente mandados porel veterano de aquellos 
parajes, Cecilio Métélo, reaccionaron oportunamente y enviaron refuerzos desde-los 
ejércitos de sitio de Lilibeo y Drépano, por el interior, e interpusieron un campamento 
legionario fortificado, probablemente consular, entre el de Amilcar en el Hercte y la 
ciudad de Palermo. Con ello evitaron que el cartaginés completara la proyectada ma- 
niobra de sitio sobre Palermo. Los intentos del Barca por progresar durante los años si- 
guientes (años 204 a 243 a.C.) se estrellaron contra las bien dispuestas defensas roma- 
nas y resultaron infructuosos. Para colmo, mientras sus razzias navales en Italia no 
bastaban a auroabastecer su ejército, su enemigo político, Hanón el Rab, sí lograba re- 
cursos extraordinarios en África a costa de los indígenas, conquistando la fácil presa 
de Hecatómpilo, en el interior. 

l Necesitado de un éxito militar importante, y viendo que la situación en Palermo 
estaba estancada y la ciudad resultaba inalcanzable, Amilcar planificó cuidadosamen- 
te la vuelta al que había sido su primer objetivo en Sicilia: la Uberación de Drépano. 

Para ello necesitaba, como sabemos, conquistar la montaña de Érice y su santua- 
rio de Afrodita, en la cima. Si este objetivo se lograba, los romanos se verían obligados 
a abandonar el cerco de Drépano, al pie del sanmuario. 

Así pues, por la noche, inadvertidamente para los romanos, situados entre Hercte 
y Palermo, Amilcar embarcó en silencio y abandonó en el verano de 243 a.C, el que 
había sido su campamento base en Sicilia desde 247 a.C. para desembarcar con sigilo 

al nórte de Érice. Intentó la toma de la montaña en una carrera contra la capacidad de 
reacción romana gue, en cuanto lo advirtieran, enviarían refuerzos desde los atrinche- 
ramientos del Sur, frente a Drépano. : 

Amílcar fracasó en su objetivo principal: la conquista de la.cima del monte. Con- 
siguió, sí, tomar la población de Érice, al pie del santuario, pero su guarnición romana 
resistió en la cumbre, junto al santuário de Afrodita y comenzaron a ser reforzados pot 
el otro lado de la montaña. Nuevos intentos de Amílcar en días sucesivos no lograron 
desalojar alos romanos de unas posiciones cada vez más reforzadas desde sus campa- 
mentos base, al otro lado de la montaña frente a Drépano. 

Finalmente, Amílcar tuvo que acampar y fortificarse en la población de Érice, ya 
deshabitada por la guerra, a media ladera del monte, hostigado desde la cima y los flan- 
cos por los romanos. Sus intentos de liberarse de esa penosa situación durante el resto de 
la campaña de 243 a.C. resultaron infructuosos, pera tampoco los romanos consiguieron 
aislarlo por tierra de cala Bonagia, desde la que era abastecido el ejército gor mar. 
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3.7. EL FINAL DE LA GUERRA Y LA PAZ DE LUTACIO (242-241 a.C.) 


Asi las cosás, el Senádo romano decidió a finales de 243 a.C. que la única manera 
de copar por completo a Amilcar en la difícil situación en la que su propio fracaso por li- 
berar Drépano lo había metido, consistía en cortar el suministro de su ejército por mar. 

Para ello era imprescindible el concurso de una gran flota de línea capaz de en- 
frentarse a la cartaginesa en mar abierto. La construyeron y la pusieron al mando de los 
cónsules del año siguiente (242 a.C.) C. Lutacio Catulo y L. Postumio Albino. Esta 
Bota consiguió vencer a la cartaginesa mandada por otro Hanón, que pagó su traca- 
šo con la vida en Cartago- y dejarla inoperativa en una batalla naval frente a las islas 
Égadas, cerca de Drépano, cuando acudía en socorro de Amílcar. 

Esta derrota naval cartaginesa aístó completamente al ejército de Amílcar en Éri- 
ce. Éste, incapaz de escapar, copado y sin suministros, con los mercenarios faltos de 
paga y serniamotinados (al igual que los de Gescón en Lilibeo), tuvo que reconocer fi- 
nalmente la derrota (la militar y Ja política) y negociar con Roma una paz que no se ce- 
rraría hasta el año 241 a.C. y que es conocida en ta historia con el nombre del cónsul 
que la gestionó, C., Lutacio Catulo: paz de Lutacio. Ella ponia fin a una larguísima y 
costosa guerra, cuyas cláusulas eran muy duras para Cartago: 

Abandono cartaginés de Sicilia y de las islas entre ésta e Italia. 

No hacer la guerra a Roma m a los aliados de Roma, 
No alistar mercenarios ni edificar ni intervenir en los territorios de la otra 
parte. o 

4. - Pago de una alta indemnización de guerra de mil talentos al cierre del tratado 

y de otros dos mil doscientos en diez años. l 
3. Devolución por parte de los cartagineses de todos los prisioneros romanos 

sin rescate alguno. 


hu ld pee 


La única contrapartida obtenida en la negociación por Amílcar fue el permiso de 
que sus soldados pudiesen ser evacuados de Sicilia, Un éxito no muy oportuno, a la 
vista de los acontecimientos futuros, pues estos soldados impagados se amotinaron en 
África contra Cartago. 

El Barca, derrotado políuca y ias abandoné el mando y partió para 
África, donde sus enemigos políticos intentaban enjuiciarie por su fracaso, según 
Apiano (Ap. ib. 4). Su segundo comandante, Gescón, fue el encargado de resmbarcar 
el ejército, Lo hizo en pequeñas partidas, prudentemente, pues se les debían muchas 
pagas. Su intención era que pudiesen ser satisfechas poco a poco por los cartagineses 
y despedidos en pequeños grupos, pero la clase dirigente, ahora enemiga de Amílcar y 
Gescón, no quería satisfacer las promesas de los comandantes de Sicilia. Los mercena- 
rios se fueron concentrando y, al ver que eran muchos y que no les pagarían, se suble- 
varon. Con ello dieron comienzo a otra difícil guerra para Cartago, guerra que estuvo a 
punto de hacerla desaparecer de la historia en los años siguientes. 
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4. Cartago entre guerras 
A La GUERRA LÍBICA (0 DE LOS MERCENARIOS) (241-237 a.C.) 


Los mercenarios de Amilcar y Gescón fueron llegando a Cartago para ser licen- 
ciados, pero el gobierno cartaginés, ahora en manos de la facción contraria al Barca, 
no hacía suyas las promesas de sus generales. Es más, pretendía enjuiciar al coman- 
dante en jefe como responsable de la derrota y de los compromisos adquiridos, Apia- 
no nos informa de que Amilcar, sin embargo, logró cehuir el juicio: su facción era 
todavía muy poderosa y en ella ingresó un hombre muy influyente, que pronto se 
altaría con el Barca, ingresaria en su familia y acabaría siendo uno de sus colabora- 
dores más preciosos y jefe del clan. Nos referimos a Asdrúbal, verno de Amilcar, lla- 
mado el Hermoso. 

No ir pagando a los mercenarios y licenciarios en pequeños grupos, tal y como 
ibán llegando y según las previsiones del prudente Gescón, ex comandante de Lilibeo, 
fue un claro error de los dirigentes cartagineses enemigos de los Barca. Los soldados, 
al ver que no cobraban y que dban aumentando en número a las puertas de Cartago y 
«luego on Sicca, hasta formar un verdadero ejército, experimentado además, aca- 

«baron por ambicionar eno ya cobrar lo adeudado, prometido por sus generales en Sici- 

Ha, sino extorsiónara Cartago y hasta, eventualmente, conquistar la ciudad y emular a 

los mamertinos de Mesiña0:1 Jos campanos de Regio, quienes se habían hecho con 

- caeobas cludades arrebarándose las a sus ciudadanos legítimos, que les habían contrata- 
cdo un día para que los defendieraa. 

El problema se vio agravado porque, al motín del ejército mercenario, acabó 

“ imiéndose un levantamiento general del territorio bico sometido a Cartago. Sólo al 
gunas ciudades confederadas de origen púnaco o elimo festos últimos indígenas sici- 
tianos. fieles aliados de Cartago y transportados asu territorio como federados ante el 

“avance colonial griego en gusla de origen). como Sicca, Útica. Hipozarita o Túnez, 
permanecieron Neles, aunque alguna desertando en los momentos más decisivos y pe- 
tigrosos que estaban porvenir 

Así pues. lo que habid comenzado como sublevación mercenaria acabó en una 
guerra de independencia iíbica: Sin duda, los extorsionados libtos vieron una opor- 
tunidad de oro enet levantamiento mercenario para lograr su propia líbertad. Mato, 
uno de los jefes de los mercenarios, de igm lbico, se- convirtió. en su líder y 
campeón. 

Ante el giro que tomaban los acontecimientos: Polea slantiguo comandante de 
Liltbeo, fue enviado como parlamentario junto con otros principales cartagineses, 
pero los jefes de los amotinados, el mencionado Mato, Espendio (un italiano) y Autárt- 
to (un celta), decidieron cerrar toda posible puerta a las componendas asesinando 
cruelmente a su antiguo comandante y a los senadores enviados, después de derrotar a 
Hanón el Rab y a su improvisado ejército. 

La derrota de Hanón, el levantamiento líbico general, slcerco puesto a la propia 
Cartago por los sublevados y, en fin, la gravedad de los acontecimientos en general, 
llevaron a los cartagineses a nombrar comandante de un nuevo ejército al único estra- 
tega con experiencia militar adecuada al caso: Amilcar Barca, asi provisionalmente 
rehabilitado. 
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Ello ho significa que las banderías y rivalidades terminasen en Cartago. Hanéón 
compartió el mando del ejército en igualdad con Amilcar hasta que, como ambos ge: 
nerales se odiaban a muerte y no se coordinaban entre sí, un arbitrio decidió que fuesen 
los soldados del ejército, en asamblea, al modo macedonio, los que decidieran quién 
debía permanecer al mando y quién abandonar el puesto a otro comandante, Los solda- 
dos eligieron a Amilcar, Con ello sentaban un importante precedente desde el punto de 
vista institucional en Cartago: el puesto de general en jefe será elegido por la asamblea 
de los soldados. Este procedimiento de origen helenístico ascenderá a comandante del 
ejército a más de un miembro del clan de los Barca. 

La guerra libica y mercenaria fue muy ardua, cruel y difícil. En ella logró Amilcar 
mayores éxitos que en la campaña de Sicilia. Tampoco los sublevados, los veteranos 
mercenarios y los inexpertos libios, eran comparables en absoluto a las legiones roma» 
nas; por mucha decisión o crueldad que derrochasen: Además, Amílcar logró inclinar 
de su lado a la caballería númida y obtener elefantes, mientras: los sublevados carecían 
por completo de armas semejantes. Ello le permitió definir una nueva estrategia; en la 
que se reconocen las huellas de Jantipo contra la infantería:romana de Régulo, basada 
en el uso de los medios móviles (elefantes y; sobre todo, caballería) como elemento 
de ruptura y flanqueo mientras la infantería mantiene un eje de maniobra. Táctica ésta 
en {a que se educará la saga de los Barcas y en la que brillará especialmente su hijo 
Anibal. 

Pero durante la guerra líbica, como decimos, el aprendizaje de Amilcar no resultó 
complicado, pues el ejército sublevado carecía por completo de esos elementos móvi- 
les. Esto no significa que la campaña fuese fácil en absoluto: el levantaratento líbico 
general hizo de la infantería de los sublevados un arma poderosa, pertrechada, abure 
dante, extraordinariamente móvil y con una logística fácil, Elementos todos que cone 
tribuyeron a prolongar la guerra hasta el año 237 a.C, Incluso lograron victorias peas 
ladas contra Amilcar, como la de Mato en Túnez, : 

La guerra líbica tuvo el efecto histórico de fortalecer enormemente la posición 
política de Amilcar y de prestigiarle personalmente hasta el punto de converticle en 
el hombre fuerte de Cartago. Por el contrario, el bando político de Hanón y los parti- 
darios del entendimiento con Roma sufrió un duro revés y acabó desbancado, no 
tanto como resultado del prestigio militar y personal del Barca adquirido en la 
campaña, como por el comportamiento desleal de los propios romanos, al que Poli». 
bio achaca el origen causal de fondo- de la segunda guerra púnica. Durante los 
momentos difíciles de Cartago, los romanos comerciaron y avituallaron por interés 
económico a los sublevados, en contra de lo expresamente pactado en la: paz de Luta- 
cio, y traicionaron la paz al declarar formalmente la guerra a Cartago por el dominio 
de Cerdeña (y Córcega), isla que tuvieron que ceder los cartagineses junto con una 
nueva y abultada indemnización por una guerra que no se hallaban en condiciones de 
luchar. 

La actitud romana convenció a Cartago de que los planteamientos y previsiones 
de Amilcar eran correctos y que tarde o temprano Roma volvería a declarar la guerra a 
Cartago para extender su influencia y dominio, por lo que convenía estar preparados. 
Por ello, al terminar la guerra líbica, Amilcar logró imponer una serle de cambios «re- 
generacionistas» en este sentido. Todos ellos novedosos y todos ellos tendentes a for- 
talecer la posición de Cartago frente a Roma en el futuro: 
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l. Creación de un poderoso ejército permanente, capaz de enfrentarse a los con- 

suláres romanos, con caballería y elefantes. 

La institucionalización de una nueva magistratura: la de comandante en jefe 

de este ejército, con poderes muy amplios y autonomía prácticamente total 

respecto a las instituciones tradicionales cártaginesas, con poder y autono- 
mía también en el terreno diplomático, El jefe del ejército será único y él 
nombrará al jefe de la armada y a todos los oficiales superiores. 

3, Logro de recursos extraordinarios para el mantenimiento de dicho ejército y 
para el pago de la indemnización de guerra a través de un cambio en los mo- 
dos tradicionales del colonialismo púnico: Cartago deberá extender su impe- 
rio físicamente sobre el territorio y sus habitantes, al modo romano, con con- 
diciones concretas de dominio y cauces definidos de recaudación de solda- 
dos, pertrechos e impuestos. 

4. Definición de un nuevo espacio colonial en al que lograr desarrollar esta politi- 
ca y que compense por las pérdidas terntoriales de la primera guerra púnica. 


qa 


Estos dos últimos aspectos harán que Amilcar Barca busque ese nuevo espa- 
cio colonial en ia agresión conquistadora sobre la península Ibérica, hacia donde 
marchará con el ejército victorioso y no licenciado al finalizar la guerra líbica, en el 
año 237 a.C. Según la tradición, le acompañaba su hijo Anibal, de nueve años, quien 
había jurado odio eterno a los romanos, instigado por su padre, 


42. Los BARCA EN La PENÍNSULA IBÉRICA (037-219 a.C.) 


Elejército cartaginés que había combatido a libios y mercenarios no fue licencia- 
do al terminar la guerra en el año 237 a.C., como estaba institucionalizado en Cartago. 
Fue puesto al mando de Amilcar, quien inmediatamente marchó con él a la península 
Ibérica, No se proponía simplemente restaurar en Hispania el prestigio y el sistema co- 
lonial púnico tradicionales, muy desdibujados a su llegada, pues parece que el mundo 
colonial púnico de la costa sur y este de la Peninsula había quedado reducido a Gadir, 
sino que se proponia el control absoluto de los centros mineros, económicos y demo- 

gráficos de Hispania. Cumplía con:éllo uno de los puntos esenciales de su programa 
político. 

La herramienta esencial que utilizó Amílcar para lograr ese control de los centros 
neurálgicos de la Península fue el ejército y la fuerza; aunque por su experiencia con 
los númidas durante la guerra líbica, también empleó el clientelismo y la negociación. 

Desde su llegada en elaño 237 hasta el 231 a.C., Amílcar pasó a controlar.el valle 
del Guadalquivir y montañas adyacentes: Turdetania primero (años 236-233 a.C.) y 
Oretania después (235-234 a.C.). La finalidad de esta agresión y guerra de conquista 
era acceder al control directo de las minas de plata de Sierra Morena y Cástulo (zona 
que domina en los años 233-232 a.C.). Se enviaron grandes sumas de plata a Cartago, 
lo que debió demostrar la oportunidad y la bondad de la política bárcida a la clase diri- 
gente cartaginesa y aumentar su prestigio personal y la fe en su política. Entusiasma- 
dos, los dirigentes cartagineses enviaron un nuevo ejército de refuerzo al mando del 
hombre de confianza de Amilcar, su yerno Asdrúbal, apodado el Hermoso. ` 
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Logrado el dominio de toda esta extensa zona (231 a.C.) Amilcar se propuso 
continuar la conquista sistemática del sureste peninsular, demasiado. lejos de Jas bases » 
tradicionales del colonialismo púnico, situadas éstas en Gadir, hasta el momento. Por 
allo fundó un campamento base enla zona de Alicante, capital militar de la Hispania 
cartaginesa y del cual sólo conocemos su nombre en griego: el Fuerte Blanco, Akra 
Leuke (230 a.C.) 

Sin embargo. Amcar no lograría culminar la empresa propuesta, ni disfrutar lar- 
gamente de la nueva capital militar. Los pueblos nativos de la zona formaron una am- 
plia coalición contra el invasor, dirigida por un tal Orisón, y en Helike consiguieron 
romper la falange cartaginesa lanzando contra ella toros bravos con teas encendidas. 
Amilcar murió en la acción y el ejército nombró nuevo jefe, al modo macedónico, en 
asamblea, a Asdrúbal. su yerno (229-223 a.C). 

Asdrúbal continuó durante los siete u ocho años de su mandato la empresa de su 
suegro, a la que sin duda fue fiel, aunque con métodos y objetivos propios: resultó mu- 
cho menos impaciente y violento que éste y usó mucho más frecuentemente formas in- 
directas de dominio: la diplomacia, el pacto y el clientelismo: aunque tacabién llegase - 
a reunir un impresionante ejército con el que hacerse respetar, pero que ño consta que 
fuese empleado en campañas sistemáticas y ambiciosas como hiciera Amilcar, o como 
hará Anibal, su sucesor, 

Un aspecto esencial de la política de Asdrúbal en Hispania fue el de apropiarse 
personalmente, por pacto, matrimonio O conquista, de minas de plata. Trabajó para 
crearse una especie de reino propio y personal en la Península al modo de los hegamo- 
nes helerásucos. Creó una nueva capital del dominio cartaginés en Hispania; Nueva 
Cartago (Cartagena) y en ella se construyó al parecer un magnifico palacio de gusto 
helenístico (227 a.C.). De hecho gobernó con total independencia de las instituciones 
cartaginesas. Tal vez por eso, Polibio nos informa de que éstas rehusaron aceptar 
como válidos los pactos firmados por el semiindependiente Asdrúbal, a titulo perso- 
nal, con Roma, conocidos como tratado del Ebro (226 a.C.%), por el cual se comprome- 
tía Asdrúbal a no intervenir en los asuntos de Hispania más allá de este río. Este pacto 

' sería invocado más tarde por Roma a raíz del ataque de Aníbal a Sagunto, en 219a,C,, 
lo que ha llevado a algunos historiadores a pensarque el Ebro al que se.refiere el pacto 
es algún río del Levante peninsular. al Júcar o el Segura particularmente. 

Asdrúbal no distrutó mucho tiempo de ese «dominio» particular de Hispania, Fue 
asesinado en el año 221 a.C. por un soldurio celta en venganza por la muerte de su pa- 
trono Tago a manos del hegemon cartaginés. El ejército, en asamblea de nuevo, nom- 
bró comandante en jefe al hijo de Amílcar y segundo de Asdrúbal, al joven Aníbal 
Barca, de unos veintidós años de edad, quien desde el primer momento, se aplicó a 
continuar la política agresiva de su padre, usando profusamente el magnífico ejército 
heredado de Asdrúbal, aunque sin olvidar los métodos indirectos y de clientelismo de 
éste (también casó con una princesa ibera). 

Pero muy pronto, esta política agresiva inaugurada a la muerte de Asdrúbal, en el 

o 221 a.C., va a chocar frontalmente con Roma a raíz del ataque de Anibal a Sagunto 
(194.0) y a desencadenar prematuramente la guerra decisiva sia duda prevista por 
Amilcar entre Roma y Cartago. 
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3. Roma entre las dos guerras púnicas 


EZ 


5.1. SICILIA, CERDEÑA Y La APARICIÓN DE LAS PRIMERAS PROVINCIAS ROMANAS 


La paz de Lutacio tiene muchos aspectos sumamente interesantes para interpretar 
los objetivos políticos romanos en el inicio de su expansión fiera de Italia, Uno que 
llama poderosamente la atención es su negociación por parte de los decenviros envia- 
dos para ello por el Senado romana, 

La paz de Lutacio fue negociada, en primer lugar, pot el cónsul por cuyo nombre 
es conocida, C. Lutacio Catulo. Éste llegó a un armisticio, cuyo texto nos es perfecta- 
“mente conocido por Polibio (Pol. T 62). Eta un tratado entre generales, comandantes 
en jefe del ejército. Lutació en nombre de Roma, facultado para ello como cónsul que 
era, y por Amílcar, en nombre de Cartago, como plenipotenciario. La paz negociada 
por ambos comandantes era un tratado de tipo helenístico que cerraba las hostilidades 
y redefinía la situación de Sicilia, en la que Hierón, como fiel aliado de Roma, salía re- 
Sonocido como la potencia hegemónica de la isla. 

Pero Polibio nos explica inmediatamente (Pol. 1, 63) que el Senado romano no es- 
tuvo conforme con los términos de esta paz y envió magistrados para renegociarla en 

«términos aceptables para el pueblo romano, que era al que coastitucionalmente tenía 
-poder en último término para sellar un tratado. 

En el texto definitivo no se menciona para nada a Hierón al a Siracusa y Roma 
-queda como la única potencia soberana capaz de cerrar definitivamente el tratado con 
Cartago y poner fina ty guerra Úne luso en nombre de sus aliados formales). Se define 
como la potencia hegemónica de Sicilia, El sesto de los añadidos y modificaciones al 

texto inicialmente negociado por Lutacio ños lo da Polibio completo en su libro [UH y 
ahondan, no sólo en está definición de Roma como potencia hegemónica en la isla, 
sino en todo el Mediterráneo central y Magna Grecia, 

Naturalmente, Siracusa aceptó los hechos consumados, continuó siendo un fiel 
aliado de Roma, pero su resentimiento quedó patente en la actitud procartaginesa du- 
rante la guerra líbica, con su ayuda logística a la ciudad cercada por los rebeldes mer- 
canarios y líbicós, y en su posición beligerante a favor de Cartago en la segunda guerra 
púínica, cuando intentó infructuosamente recuperar su ingependencia de antaño com- 
batiendo junto a Anibal. 

Al rechazar el preacuerdo de Lutacio, Roma mostró que su intención no era rede- 
finir el espacio diplomático de Forma que se reconociera su supremacía, sino que ele- 
gía un camino nuevo. Éste sería el de la creación de provincias de: dominio. sobre las 
que ejerció, no una hegemonía política o militar. sino una soberanía efectiva. Esta no- 
vedad rompe con la tradición diplomática de las potencias helenísticas y crea una nue- 
va que acabará por conduciria a la creación de un verdadero imperio, 

Así pues, Sicilia será el primer territorio extraitaliano organizado de tal manera, 
como una provincia. La creación de un sistema de gobierno provincial no fue una cosa 
instantánea. Durante todo el periodo de entreguerras, Roma irá modificando sus fór- 
mulas con el fin de ejercer esta soberanía de una forma más efectiva. En principio sólo 
še ejerce en forma de una hegemonía de dominio, a través de ut questor naval. Más 
tarde de una magistratura curn imperio, de un pretor. Al comienzo de la segunda guerra 
púnica el proceso no ha terminado todavía, ni mucho menos. El sistema sólo se perfec- 
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cionará verdaderamente tras la guerra de Aníbal, al hacer extensivo su dominio sobra 
Hispania. 

La hegemonía, o tal vez —mejor-— dominio sobre el Mediterráneo central no era 
del todo absoluto mientras Cartago todavía lo tuviese sobre las islas tirrénicas de Cór- 
cega y Cerdeña. Roma decidió apoderarse de ellas cuando las guarniciones mercena- 
rías de estas islas se habían sublevado contra Cartago, a cuyos colonos en Cerdeña ma- 
sacraron y robaron impunemente, Los cartagineses, en medio de las dificultades de la 
guerra líbica, nada pudieron hacer por impedirlo. Así que Roma les declaró formal y 
unilateralmente la guerra y les obligó a ceder la soberanía sobre las islas (238 a.C), 
como una cláusula más sobreañadida al tratado de Lutacio, cerrado tres años antes. La 
excusa que utilizó Roma para declarar esta guerra, que Cartago no podía luchar en 
mediode la suya con libios y mercenarios, era que los cartagineses habían capturado 
algunos barcos romanos que comerciabar cor los sublevados: Tal comercia, por su- 
puesto, era una clara violación de la paz de 24 a.C 

Cerdeña y Córcega, pronto incorporada, fueron organizadas como territorios de 
Roma siguiendo los mismos pasos y pautas-que Sicilia. También intentarán, como 
ella, independizarse durante la:guerta de Aníbal. 


5.2. La EXTENSIÓN DEL PODERÍO ROMANO: La GUERRA ILIRIA Y LOS CELTAS 


Ocupadas las islas del Tirreno en la primera mitad de la détada de los treinta y 
mientras se organizaban los nuevos territorios, Roma, consciente de su poder hegemó- 
nico en el Mediterráno central, comenzó a intervenir directamente en los asuntos grie- 
gos en la segunda mitad de la década. 

La nueva riqueza, derivada de la victoria, de las indemnizaciones, de la adquisi- 
ción de territorios, de la reestructuración del espacio económico y político, vio crecer 
sus intereses en el mundo helenístico y la Grecia continental. 

En ésta, el reino de {liria había cobrado una importancia especial, no sólo porque 
había pasado a controlar territorios dominados un par de generaciones antes por el 
poderoso Pirro, o porque intervenía activamente en las luchas por la hegemonía en la 
peninsula Helénica en plan de igualdad con macedonios, aqueos y etolios, sino porque 
se enriquecía enormemente con la piratería en el AG nático, cuyas aguas controlaba. 

Este último aspecto estorbaba los intereses mercantiles de la clase dirigente ro- 
mana que en el año 229 a.C. enviaron la ahora Neruda flota romana, vencedora de 
la gran Cartago, contra ellos. 

Córcira y otras poblaciones griegas de rancia rganib histórica se entregaron 
de inmediato a la nueva potencia, quien acabó venciendo con facilidad a la reina re- 
gente de iria, Teuta, lo que sirvió para extender su protectorado por amplias zonas del 
Adriático ya a comienzos de la década de los veinte (228 a.C.) 

Todo esto llevó a Roma a intervenir activamente en la política griega y en las lu- 
chas por la hegemonía continental desde este mismo momento y cada vez con mayor 
seguridad a lo largo de esta década. Ésta actitud de Roma explica la de Macedonia du- 
rante la segunda guerra púnica a favor de la causa de Anibal, como un intento de poner 
freno al poder ascendente de Roma en Grecia. De hecho, el ataque a Sagunto por Ant- 
bal sorprendería a los romanos en sus planes de intervención hegemónica en'Grecia, 
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cuando acaban de ocupar Istria (219 a.C.) y atacaban 4 su aliado de antaño, Demetrio, 
en Paros. 

Pero el poder de Roma era lo suficientemente crecido ya como para atender si- 
multáneamente el frente itálico a un citmo de progresión relativamente rápido. Así, 
mientras los romanos buscaban espacio para la expansión económica y política en el 
Adriático, buscaban también suelo agrícola nuevo en la Italia continental para la plebe 
desfavorecida de Roma. Ello chocó con la marcha de inmigración celta hacia Etruria. 
Varios pueblos de esta etia (boyos, lingones, ínsubros, taurinos y gesatas) formaron 
un contingente de más de cuarenta mil hombres de armas: 

Pero ahora estos movimientos de pueblos ya no representaban por sí solos un pe- 
ligro real para la poderosa República romana, por más que recordasen la terrible inva- 
sión de Breno en la centuria anterior. Los dos ejércitos consulares combinados de 
L. Emilio Papus y C. Atilio Régulo destruyeron:a los invasores en Telamón y los cel- 
tas, Siempre odiados en el corazón romano después de la terrible invasión de Breno, 
fueron masacrados (223 aC). 

La campaña romana no fue meramente defensiva, perseguía la extensión siste- 
mática del poder romano hacia el norte, en contra de los celtas. Ello también puede ex- 
plicar la actitud de éstos con Anibal cuando aparezca para atacar el poder de Roma a 
través de estas tierras solamente siete años después. 


6. Lá segunda guerra púnica 
6.1 EL INICIO DE LA SEGUNDA GUERRA PÚNICA 


Desde su ascenso a la jefatura del ejército, Aníbal se había lanzado a una política 
mucho más agresiva que la de su cuñado Asdrúbal, con la que pretendía lograr exten- 
der rápidamente el dominio cartaginés hasta el Ebro y un hinterland costero seguro. 
Para ello organizó cada año, de forma sistemática, una campaña militar ambiciosa 
cuyo objetivo global era el control y la obtención de recursos en un extenso territorio. 

Se estrenó en 22 1'a.C. contra los poderosos olcades, que dominaban una extensa 
zona del sureste peninsular, conquistando su capital. 

Al añg siguiente (220 a.C.) planteó una campaña mucho más ambiciosa todavía, 
en la que penetró profundamente por el interior de la Meseta hasta Helmántica y Arbu- 
cala. A su regreso tuvo que hacer gala de todo su ingenio militar para superar una si- 
tuación apurada en la Carpetaniae incorporarla al dominio cartaginés. 

En el año 219 a.C.. Anibal, tomando como pretexto el conflicto entre Sagunto y 
un pueblo vecino, probablemente los turboletas, según Apiano, atacó aquella ciudad, 
Este incidente desencadenó la segunda guerra púnica, pero no fue su causa profunda, 
como aclara Polibio mientras sienta una de las bases del método histórico al distinguir 
entre el motivo o la excusa de un suceso histórico y sus causas profundas, 

Para Polibio la causa última de la guerra de Anibal estuvo en la toma de Cerdeña 
por parte de Roma en el lejano 238 a.C. y la inclusión del domimo de esta isla en el Tra- 
tado de Lutacio, violentando precisamente la letra y el espírim del mismo (Pol, II, 23, 
particularmente). Esta agresión, injustificable según los pactos, llevó a profundos cam- 
bios en la política interna cartaginesa y a que triunfara el criterio belicista o revanchista 
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de Amílcar en Cartago, a que fueran aceptados sus nuevos principios políticos, dómi- 
nio de Hispania incluído. Probablemente el planteamiento estratégico global cartaginés 
a comienzos de la gueira, hasta Cannas, también fuese creación suyá, de Amilcar. Hay 
abundantes indicios de que Anibal cumple designios de su padre (particularmente, Pol, 
I, 11 y E, 14,10) Para Polibio. fue en último término la mano de un muerto, la de 
Amílcar, la que condujo a la segunda guerra púnica (particularmente, Pol. IM, 10,7), 

Pero Roma no dejó que Aníbal completara su plan, Probablemente inducida por 
los marselleses y los colonos griegos del noreste peninsular, decidió estorbar ese 
dominio completo de Hispania y tomar el caso de Sagunto como un casus beih y una 
violación de los pactos. El alcance real de esta violación de los pactos, o su misma vie 
gencia desde la mencionada agresión de Roma a Cartago por Cerdeña, ha sido siempre 
polémico desde la misma Antigüedad: Pero, en cualquier caso, Anibal atacó y destru- 
yó Sagunto después de un largo y difícil asedio en 219 aC. 

Una vez desencadenada la guerra, Aníbal no perdió el tiempo. Dejó a su hermano 
Asdrúbal como comandante en jefe de Hispania y él se encaminó con un considerable 
ejército por tierra hacia Roma, Se proponía atravesar el sur de la Galia; encontrar o 
crear un paso en los Alpes y presentarse ante los galos del norte de [talia como ua li- 
bertador y vengador de las recientes agresiones romanas, Su marcha quedó como una 
proeza de la historia pmlitar, no sólo por lo novedoso del plan o por su ejecución, sino 
por su «determinación y dificultad, pues tuvo que improvisar constantemente en una 
ruta nunva seguida por un ejército y abrirse paso con las armas con el otoño avanzat 
do, todo ello produjo muchas bajas y redujo sus efectivos à poco más de veinte mil 
hombres. 

Probablemente, Anibal previó una rápida reacción romana: sus Poch intent- 
rían cortarie el paso enel sur de la Galia, desembarcando en Marsella, por lo que, Forza. 
do la marcha, decidió dirigirse a Italia rápidamente, sin desviarse del camino más directo 
ni combatir a los aliados de Roma, como Ampurias o la misma Marsella. El no hacerlo 
tuvo el slecto positivo de sorprender a los romanos sa la misma ltalia y neutralizar ini- 
cialmente sus contramedidas (envío de un ejército al mando de P, Cornelio Escipión 
para cortarle el paso en Marsella), pero dejó puertas abiértas a la contraoleusiva romana 
que, con el tiempo, se revelaron funestas para Cartago. Ampurias especialmente, por la 
Que entraran las legiones para arrebatar las bases de Hisparúa a Aníbal. 

En efecto, al no poder impedir la llegada de Anibal a talia, Roma dividió sus 
- fuerzas de modo similar a como lo había hecho Aníbal, pero al revés (213 aC.) dejó el 
grueso del ejército para la defensa de Italia a cargo de los cónsules mientras enviaba 
otro expedicionario a Hispania, este último al mando del legado Cn. Cornelio Esci- 
pión, hermano de uno de los cónsules electos, P. Cornelio Escipión. 

Las tentativas de detener a Aníbal en el norte de italia, en la cabecera del Po, no ob- 
tuvieron resultado. Primero lo intentó en solitario Publio Cornelio en el Tesino, donde 
perdió su ejército y resultó gravemente herido. Después, los romanos enviaron a ambos 
ejércitos consulares juntos y con las respectivas legiones de aliados al Trebia. Estaban 
seguros de la victoria, pues-sus efectivos duplicaban los dei cartaginés. AIH volvió a lo- 
grar Aníbal uno de sus mayores éxitos en una batalla de envolvimiento muy cuidadosa- 
mente planificada en función del terreno y la climatología, protagonizada por la infante- 
ría ligera y los elementos móviles, caballería y elefantes: sólo las grandes dimensiones 
del ejército romano evitaron su total aniquilamiento, Sin embargo, los romanos perdie- 
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ron más de la mitad de sus efectivos, equivalentes prácticamente a los totales del ejército 
expedicionario de Aníbal (entre veinte mil y veinticinco mil hombres). 

“Mientras tanto el tegado Cn. Comelio Escipión había desembarcado en Ampu- 
nas y abría con éxito un segundo frente a Cartago en su retaguardia, en Hispania, don- 
de las cosas fueron mejor para las armas romanas en ese aciago año 218 a.C. 

En cuanto se enteró Asdrúbal Barca del desembarco romano se puso en marcha 
para hacerle frente y —tal vez~ hacer con notable retraso lo que se debería haber he- 
cho en un principio: eliminar Ampurias como ponies base de entrada de Roma en la 
Península, 

Pero su comandante en la zona del Ebro, un tal. Hanón, presentó batalla en Cissa 
(muy probablemente cerca de Tarragona) sin esperarle. El cartaginés debió actuar así 
al ver sus campamentos amenazados y porque Cn. Cornelio tenía el mismo éxito entre 
los nativos de la zona, ante dos que se presentaba como libertador, que Anibal entre los 
galos de Italia, y pueblos enteros de iberos se pasaban a Roma, 

La batalla de Cissa resultó desastrosa para las armas cartaginesas: general, ejército 
y campamentos se perdieron, por lo que a la llegada de Asdrúbal las cosás no pudieron 
restablecerse por completo, Logró vencer a los romanos dispersados para el saqueo, 
pero dio por perdida la situación al norte del Ebro, por lo que fortificó el sur de este rio y 

'setetiró a mvernar a Cartagena. Mientras, Ca. Comelio establecía su base en Tarragona, 
capital histórica de la penetración romana en Hispania. Los romanos habían logrado 
consolidar una cabeza de puente sn la retaguardia cartaginesa. 


6.2. La INICIATIVA EN MANOS CARTACINESAS. DEL Tesino a Cantas (218-216 a.C) 


Su éxito de Hispania y el fracaso en italia llevo a dos romanos a fijar una estrategia 
‘nueva para la campaña en el año siguiente (para la primavera de 317 aC). Decidieron 
intentar aislar al peligroso Anibal enel norte hasta encontrar la forma de vencerle decisi- 

ivamente y, a la vez, ceforzarel pequeño ejército expedicionario de Ca. Comelio, envian- 

do con tropas a su hermano Publio, cónsul del año anterior, con lo que se reunieron en 
Hispania, al norte del Ebro, cuatro legiones con su caballería y abundante apoyo nativo, 
al mando de los dos promagistrados Escipiones. Con ello esperaban minar el poder car- 
taginés en la Peninsula y aislar, eventualmente, a Anibal en Dalia. 

Pero Anibal no estaba dispuesto:a que la iniciativa pasase 4 manos romanas. Li- 
beró a los aliados romanos prisioneros en el Tesino y en el Trebia, Iniciaba con ello su 
política de intentar comper la confederación romana y que los aliados abandonaran a la 
ciudad hegemónica, Empleó el invierno en preparar su ejército y contemporizar con 
los galos. Luego, de pronto, inesperadamente, avanzó hacia el contro de Italia a través 
de una zona pantanosa, teóricamente impracticable, a comienzo de la primavera, Para 
provocar al cónsul Flaminio comenzó a asolar los campos y a saquear Etruria camino 
de Roma. El cónsul, pensando que su obligación era impedirlo y seguro de su fuerza 
frente al invasor, se movió a su encuentro y Anibal le emboscó en el lago Trasimeno, 
donde aniquiló por completo el ejército roraano, Fiel a su estrategia de romper la con» 
federación romana, continuó reteniendo-a los ciudactanos romanos y liberando a los 
aliados sin rescate. 

Inmediatamente después de anduia el ejército del cónsul C. Flaminio, Aníbal 
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marchó hacia el Adriático en busca del colega de Flaminio: Cn. Servilio Gémino. No 
le encontró, lo que probablemente salvó este ejército romano. Sin embargo, sí que lo. 
calizó a la caballería de Servilio, que fue aniquilada por completo en una batalla libra- 
da por Marhabal y sus númidas en un lugar de nombre desconocido. Ello dejaba total. 
mente inoperativo este segundo ejército consular, ahora exclusivamente de infantería, 
La gravedad de la situación determinó finalmente, por parte romana, el nombramiento 
de un dictador: Q. Fabio Máximo. 

Mientras, Anibal buscó un lugar donde acampar en el Adriático. Se instaló en 
Apulia, donde por necesidades logísticas se movía a jornadas cortas, tranquilamente, 
Necesitaba tiempo para lograr dos objetivos: curar y recuperar a sus caballos, que ha-. 
bían enfermado gravemente de sarna en el cruce de los pantanos de Etruria, y para 
equipar y entrenar a una parte importante de sus tropas «al'modo tomaño (los africa 
nos). Celtas, libios (éstos ahora distribuidos en manipulos) núntdas e hispanos debían 
aprender a operar más coordinadamente, 

Los romanos enviaron a Fabio con un doble ejército consular a intentar vencer al 
cartaginés, mientras, dejaron al cónsul Servilio.comoreserva, Aníbalintentó provocar 
a una batalla campal al nuevo comandante romano; pero ei dictador había diseñado- 
una nueva táctica: no enfrentarse en campo abierto al cartaginés, vigilar todos sus mo- 
vimientos, no aceptar provocaciones, hostigar en escaramuzas para gastar las fuerzas 
siempre limitadas del enemigo y, eventualmente, si llegaba el caso, embostarle: Por 
más provocaciones que urdió Aníbal, quien llegó a saquear Capua, el Samnio y hasta 
el Lacio ante los ojos incrédulos del romano, no logró que éste presentara batalla en 
campo abierto. El dictador intentó emboscarle en el Falerno, pero el cartaginés escapó 
en la noche sirviéndose de bueyes con haces de leña atados a la cornaménta, 

La táctica de Fabio no fue muy popular en Roma, pero se reveló acertada, Aníbal 
se vio obligado a invernar sin lograr ninguna otra victoria que favoreciese sus planes 
de romper la confederación romana logrando la sedición de aliados. 

Mientras, la apertura de un segundo frente en Hispania prosperaba, Asdrúbal 
Barca, el comandante cartaginés, preparó una campaña ambiciosa contra Cn. Esci- 
pión, pero fue derrotado en la desembocadura del Ebro y perdió la pequeña flotilla que 
dejara su hermano Aníbal como auxilio: Esta victoria y la llegada de Publio con sus 
tropas indujo a los dos hermanos Escipiones a intentar pasar a la ofensiva al otro lado 
del Ebro. La liberación de los rehenes iberos de los cartagineses en Sagunto, con la 
ayuda de un tránstuga hispano, reveló que la retaguardia española de Anibal era mu- 
cho más insegura que la italiana:de Roma. Mientras Aníbal con sus victorias no había 
logrado ni una sola defección en la confederación romana, pueblos ibéricos enteros lo 
hicieron de la cartaginesa y más cuando los rehenes de Sagunto fueron liberados por 
los Escipiones. A 

El punto culminante de este planteamiento estratégico llegó al año siguiente 
(16 a,C.), sin duda uno de los decisivos dettoda la guerra. Fueron cónsules C. Teren- 
cio Varrón y L. Emilio Paulo. El primero. como Flaminio, representante de la facción: 
popular; el segundo, vencedor de las campañas ilirias, de la aristocrática, 

El Senado romano intentó continuar la estrategia, poco popular pero eficaz, del 
dictador Fabio, pero Varrón pretendía vencera Anibal en campo abierto y adquirir 
gloria y fama al terminar con la vergilenza de que las tierras de los aliados fuesen ho- 
lladas por extranjeros. Es sospechoso el interés de las fuentes por hacer recaer la cul- 
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pabilidad de las derrotas romanas en los magistrados electos populistas de la política 
romana, pero éstas insisten en ello y son unánimes al respecto. 

Arrastrado a presentar batalla de mala gana con su colega Varrón, L. Emilio Pau- 

lo murió al comienzo de la acción de Cannas, en la que el inmenso ejército romano, de 
más de ochenta mil hombres, fue cercado por la habilidad estratégica de Anibal y to- 
talmente aniquilado. 

Cannas ha quedado en la historia de la guerra como paradigma de la batalla de en- 
volvimiento de flanco, Aníbal no logró la victoria al modo tradicional helenístico, be- 
rencia de Alejandro (o de Filipo); es decir: rompiendo el frente enemigo en un punto y 
envolviendo su línea de maniobra, Ni tampoco al modo helenístico heredado de Janti- 
poo su padre Amilcar en el Bagradas: envolviendo de flanco con los elementos móvi- 
les, caballería especialmente, después de fijar la:línea enemiga con la infantería ligera 
yla falange; sino combinando este procedimiento con algo ya ensayado en Trebia: ce- 
der terreno por parte de su eje de maniobra, entregando: terreno al enemigo quien, al 

AVanzar Y na es culpable de su propio envolvimiento. Una especie de ¡lave de 
“judo en la que la fuerza y empuje del contrario se usan para vencerle. 
La batalla de aniquilamiento que siguió señala uno de los puntos más negros de la 
historia militar romana y uno de los culminantes de toda la guerra púnica. Señala, tam- 
bién, el momento de máxima esperanza de Anibal en el triunfo de su planteamiento es- 
tratégico y, por tanto, de alcanzar la victoria final. Los prisioneros aliados fueron libe- 
rádos una vez más y él, Aníbal, volvió a presentarse como un libertador y no como un 
- conquistador. Por primera vez obtuvo resultados con este planteamiento: muchos alia- 
¿os consideraron que Roma no podía vencer en campo a Anibal, desertaron y se pasa- 
fon a su bando, especialmente en Apulia, Samnio y Campania. Capua fue sin duda la 
defección más notable. Las ciudades griegas comenzaron también a pensar que era 
factible liberarse del yugo romano y Aníbal, que sólo era dueño en los años anteriores 
del terreno que pisaba, pasó a ocupar una vasta extensión de territorio, 

Pero el éxito de la ruptura diplomática del frente enemigo sólo fue parcial por 
parte del general cartaginés y, al no lograr la victoria total, se encontró que ahora era él 
él que debía defender a su vez un extenso territorio de aliados; todo con un ejército per- 
fectamente aprovisionado, entrenado, satisfecho, eficaz y hasta rico en botín, ii de . 
muy reducidas dimensiones, con la retaguardia española muy amenazada, en la que 
los hispanos se pasaban constantemente al enemigo, sin armada capaz de medir sus. 
fuerzas con la romana, pero -sobre todo- falto de reservas de hombres. Roma, porel 
contrario, las tenía en abundancia. Era claramente y con mucho la primera potencia 
militar de la época. A finales del verano de Cannas (216 a.C.) volvía a tener en pie de 
guerra a diecinueve legiones, con efectivos superiores a los cien mil hombres en tierra 
yel mar era de su absoluto dominio con una flota próxima (seguramente) a los tres- 
cientos navíos... Aníbal, por su parte, continuaba con su pequeño ejército expediciona- 
rio reforzado por oportunistas voluntarios tránsfugas de la confederación romana y 
Cartago, lejos de alimentar la guerra convenientemente en estos momentos decisivos, 
escamoteaba mezquinamente los refuerzos tan necesarios a Asdrúbal y a Anibal. 
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63. EL CAMBIO DE ESTRATEGIA: LA GUERRA DE POSICIONES 
Y LA CREACIÓN DE UN FRENTE ANTIRROMANO (216-211 A.C.) 


Se ha discutido mucho, por parte de los historiadores, qué habría sucedido en el 
caso de que Anibal hubiese avanzado hacia Roma después de su victoria en Cannas, 
según el consejo que Livio pone en boca de Maharbal (Liv. XXIL 510), Pero Aníbal 
rehusó seguirlo, dando con ello pie aque el jefe de su caballería ligera sentenciara: 
«Cierto es que los dioses no dan todos sus dones a la misma persona. Sabes vencer 
Anibal, pero no sabes aprovechar la victoria.» Pero, evidentemente, esto es pura litera» 
tura. marchar hacia Roma presentaba muchos problemas, además de apartarse de la. 
estrategia inicialmente trazada y que parecía en ese momento a punto de realizarse, El 
principal eta ul de fijar su pequeño ejército en un asedio a una ciudad tan formidable 
como Roma, rodeada todavía de naciones aliadas poderosas y dueña de inmensas re- 
servas. Las peripecias del posterior sitio de la ciudadela de Tarento nos muestran las 
claras limitaciones de la poliorcética del ejército de maniobra de Anibal que, además, 
al quedar inmovilizado frente a Roma, en su asedio, habría sido un blanco estratégico 
y logístico fácil, 

Aníbal, después de Cannas, uo logró obtener una defección completa en los 
aliados de Roma. Ello le obligó a un cambio de estrategia. Movió su ejército a un 
luga añora amigo (Capua), en el que el avituallamiento y el movimiento en defensa de 
su ahora extenso territorio aliado fuese fácil. AIN se puso a trabajar diplomáticamente 
para conseguir más deserciones entre los aliados y sometidos a Roma con el fin de 
crear un amplio frente antirromano. l 

Los griegos, especialmente, fueron receptivos a su llamada. En 1 ôs años siguien 
tes gran parte de Sicilia y Magna Grecia se pasó a su bando: Hierón, que conoció el poe 
der desplegado por Roma en la primera guerra punica no se atrevió o no consideró 
conveniente hacerlo, pero u su muerte (213 a.C.) Siracusa y otras ciudades de su órbita 
abandonaron el bando romano y se pasaron a Anibal. Lo mismo hicieron Agrigento, 
Tarento, Metaponto, Heraclea y otras. 

Pero de todos los aliados que logró integrar en su frente antirromañno ánibal, el 
más importante fue Filipo Y de Macedonia. con el que al parecer cerró un ambicioso 
pero bastante ineficaz tratado. l 

Roma, que tuvo que realizar an estos años una verdadera revolución institucional 
y militar en su determinación por veneer, poseía recursos suficientes para atender a to- 
dos estos frentes simultáneamente, El. número de:sus legiones y de sus magistrados, 
promagistrados y sujfferi no hacía mas que aumentar y su estrategia posterior a Cannas 
y hasta la ofensiva de 211 a.C. quedaba perfectamente definida, Eludir el enfrenta- 
miento directo con Aníbal y fortalecerse, mientras se erosionaba al enemigo con sus 
aliados en frentes secundarios, frente que, por su amplitud y distancias. no podía ser 
integramente atendido por el estratega cartaginés y su-ejército, $e enviaron legiones a 
Cerdeña. Sicilia, Magna Grecia e Hispania, mientras se mantenía un gran ejército para 
la defensa y ataque en la Italia central. 

El escenario de Hispania era especialmente importante para el planteamiento ro- 
mano (y para el cartaginés, pues era la «Finca» de la que sacaban sus Cecursos y reservas 
ios Bárcidas). En él los Escipiones (Publio y Cneo) iban cada vez más lejos en sus incur- 
siones al sur del Ebro, amparados por naciones hispanas amigas y eludiendo también el 
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choque frontal con el comprometido Asdrúbal, que debía distraer tropas y recursos para 
el frente secundario de Africa. Cartago, no sólo se mostraba cicatera con los refuerzos 
que debía enviara los hermanos Bárcidas, sino que distraía dos de Anibal enviándolos a 
Asdrúbal y a éste llamando a sus tropas en defensa de Libia contra Sifax. 


6,4. EL PUNTO DE INFLEXIÓN. ÉL INICIO DE La OFENSIVA ROMANA: 
DE SIRACUSA A CARTAGENA (211-209 a.C.) 


El éxito del procónsul M. Claudio Marcelo en Siracusa en la campaña de 212 a.C. 
había mostrado claramente las limitaciones de los recursos de los aliados para atender 
un frente antizromano tán amplio y dispar, pero débil. Más o menos por entonces, los 
romanos lograron pactar con los etolios en contra de Macedonia. Parecía que las con- 
diciones estratégicas iban cambiando, así que, al año siguiente (21 La.C.) se dio la 
señal en Roma para emprender una ofensiva general y ambiciosa en todos los frentes, 
Italia y España especialmente. Se terminaba con ello la política de contención y forta- 
lecimiento interno. dunquesno por ello se buscaba el enfrentamiento directo con el 
temible Anibal y su ejército de maniobra, pero se consideró que sl enemigo se encon: 
traba sobtecargado y suficientemente erosionado. incapaz de sostener un frente tan 
amplio. Mientras, los recursos militares romanos se habían fortalecido grandemente y 
parecían limitados. 

La ofensiva en Sicilia fue un éxito. M., Claudio Marcelo, con sumando prorroga- 
de debido a sus éxitos. tomó Siracusa con ayuda de trreánsfugas y completó la conquista 
del reino y del territorio de los aliados de ésta ea el occidente de la isla. El ingeniero y 
físico Arquímedes, quien tomó parte muy activa enda defensa de su ciudad, murió en 
eLasalto y los restos del ejército grecopúnico se retiraron a Agrigento, 

En la Italia central las cosas fueroa todavía mejor, si cabe, para los romanos, 
Aprovecharon la ausencia de Anibal para atacar Capua y Campania. El cartaginés ha- 

bía acudido a Tarento, donde intentaba preparar un desembarco de Macedonia que 
nunca se realizaría. El ataque. a Capua puso de manifiesto la carencia de medios de 
Aníbal para atender a sus aliados en un frente tan amplio. Sencillamente no podía estar 
con su ejército en todas pártes ala vez. Amagó un ataque directo a Roma para intentar 
aliviar.a situación de los campanos, pero. nulmente np tuvo más remedio que reco- 
nocer esta realidad (muy a tiempo, por otra parte): que su frente era demasiado amplio; 
en consecuencia decidió reducirlo al sur del rio Ofanto. Capua quedó abandonada a su 
suerte y cayó, Macedonia, pot su parte, quedó neumalizada por la ofensiva romana en 
los Balcanes y la complicación de la situación diplomática interna en Grecia. 

Pero la ofensiva general romana no tuvo éxito en todos los frentes. Fracasó noto- 
riamente en Hispania. P. Comelio Escipión dejó de eludir a Asdrúbal y le atacó cerca 
de Cástulo con sus legiones, éstas muy reforzadas por aliados cetriberos, pero Asdrú- 
bal hizo converger sobre él con habilidad a los otros ejércitos púnicos y a los aliados 
(particularmente Indibil) y aniquiló a Publio Escipión con los suyos, 

Menos de un mes después, el hermano de Aníbal repetía la hazaña con el otro 
ejército consular, el de Cneo. Ambos Escipiones habían muerto y los supervivientes 
romanos (unos trece. mil hombres) fueron conducidos per el tribuno €. Claudio Nerón 
al norte del Ebro. La ofensiva romana en Hispania no sólo había sido un fracaso, sino 
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que había acabado por conducir la situación a los inicios de la guerra en Hispania, 
cuando Cn. Corelio desembarcó en Ampurias. 

Al año siguiente (210 a.C.) Roma continuó su ofensiva en todos los frentes, exa 
cepto en España, donde no se buscó otro objetivo que restaurar la situación. Para ello. 
se envíaron refuerzos abundantes (unos trece mil hombres) al mando de un procónsul, 
hijo del fallecido Publio Cornelio Escipión, y de idéntico nombre. Será el futuro vens 
cedor en Zama, apodado por ello, el Africano, 

Pero la ofensiva romana en Italia choca con un revés inesperado. Las pérdidas de 
Capua, Siracusa y el oeste de Sicilia, con la de Agrigento ahora (210 a.C), así como 
esta maniobra de corrección de líneas protagonizada por:Anibal y la precariedad de 
sus reservas, más la faita de un auxilio real por parte de Filipo, inmerso en la primera: 
guerra macedónica. hizo pensar alos romanos que Aníbal comenzaba a ser un objetivo 
asequible. El procónsul Cn. Fulvio Centumalo, cónsul victorioso el año anterior, fue 
aniquilado con su ejército en Herdonia, en otra de las victorias tácticas de Aníbal. Los 
romanos concluyeron que Aníbal era un objetivo demasiado peligroso y que la ofensi- 
va debía desarrollarse en el resto de los frentes. 


6.3. LA INICIATIVA EN MANOS ROMANAS: DE CARTAGENA A LA VICTORIA (209-202 AC.) 


El nombramiento de P. Cornelio Escipión hijo como comandante proconsular del 
ejército de Hispana en 210 a.C. se reveló como un acierto, Era algo totalmente excep- 
cional, pues en su carrera como magistrado no había pasado de edil y era muy joven, 
Sobre todo pertenecía a una nueva generación dispuesta a aprender del enemigo y, en 
el fondo, fue el mejor discípulo de Anibal. 

Los efectivos romanos reunidos en Hispania eran considerables. A los restos de 
las legiones salvados tan brillantemente por el tribuno €. Claudio Nerón (211 4.0.) 
(pronto recompensado con una fulgurante carrera como magistrado) se sumó todo 
un ejército consular. Con todo ello, el nuevo Escipión estabilizó el frente en la cam- 
paña de año 210 a.C. y pasé a proseguir la ofensiva de su padre y su tío al año 
siguiente (209 a.C.), mientras Asdrúbal intentaba recuperar el control sobre los mu- 
dables hispanos. 

En 209 a.C, se reveló como el de inflexión exwla marcha de la guerra. La ofensi- 
va general romana iniciada en 211 a.C, con luces (Sicilia, Hiria, Campania) y som- 
bras (Hispania, Tarento, Herdonia) logró superar definitivamente a los sobrecarga- 
dos caudillos cartagineses: las plazas claves de Tarento y Cartagena se perdieron 
definitivamente, 

La primera mediante-una nueva traición: interna. Ello incomanicaba definitiva- 
mente a Aníbal en Italia y hacía desaparecer toda posibilidad de una acción combinada 
con Macedonia, ya muy comprometida por las armas de Roma y sus aliados en Hiria: 

La segunda, la de Cartagena. en una magistral maniobra por sorpresa del ejérci- 
to del joven Escipión en la retaguardia de Asdrúbal. Ello minaba definitivamente el 
poder cartaginés en Hispania, Los rehenes iberos fueron liberados y, viendo el poder 
de Roma, los nativos se pasaron en masa a los romanos. Todo el dominio del sureste 
peninsular se perdió en los años sucesivos y los frentes que debía atender el ya sobre- 
cargado Asdrúbal se multiplicaron. En la campaña siguiente (208 a.C.) quedó claro 
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-para Asdrúbal que sólo controlaba verdaderamente el territorio que pisaba su ejérci- 
to, mientras Escipión se fortalecía día a día, multiplicaba sus aliados y sus efectivos 
y amenazaba con encerrarle en Turdetania de modo semejante a como lo estaba su 
hermano Anibal en Metaponto. 

En este punto los cartagineses lograron realizar su última gran hazaña militar de 
la contienda. Los Bárcidas evaluaron acertadamente el futuro de la causa cartaginesa 
en Hispania y decidieron desencadenar una última ofensiva a la desesperada en Ttalia. 
Asdrúbal logró burlar la vigilancia de Escipión: e, eel deca AS los romanos, 
presentarse en el norte de Italia siguiendo la misma ruta por la Galia y los Alpes que 
Aníbal (207 a.C.). Una vez en Italia, ambos hermanos intentaron coordinar sus movi- 
mientos en una ambiciosa ofensiva, pero unos correos de Asdrúbal se perdieron y sus 
planes cayeron en manos romanas, El resultado de esto fue que su ejército resultó em- 
boscado en Metauro, envuelto contra el río y finalmente-— aniquilado junto con su 

«jefe, El artifice de la victoria romana fue un viejo conocido de Asdrúbal en Hispania: 
el ex tribuno €. Claudio Nerón, ahora cónsul; sin duda uno de los mejores comandan- 

“tes romanos de la contienda y uno de los pocos que había logrado vencer (poco antes) a 

¿Aníbal en campo abierto. 

La batalia del Metauro de 207 a.C. pone tin a toda posibilidad cartaginesa de pa- 
sar a la ofensiva en cualquiera de los frentes. Roma termina por someter a los aliados 
de Aníbal y éste, falto de tropas siquiera para atender el frente de Metaponto, se ve 

“obligado d'acortar todavía más sus líneas defensivas y encerrarse en el Brutio donde 
sobrevivirá todavía cuatro años más a fuerza de atincherarse en un terreno favorable y 
«del miedo romano a acciones directas de envergadura en su contra, Magón, el último 

<de los Bárcidas, logró prestarle alguna ayuda y mantener precariamente las comunica- 

iones con una exigua flota. 

En los dos años siguientes a Metauro (206 y 205 a.C.) el poder cartaginés en His- 
-pania termina por disolverse, consecuencia inevitable de la caida de Cartagena, la Ube- 
“tación de los rehenes por Escipión y la marcha de Asdrúbal. Con la caída de Gadir, que 
muy significativamente— pactará con Roma para abandonar la causa cartaginesa 
(205 a.C.), termina una larga página de la historia del Mediterráneo occidental. Casi 

paralelamente la paz de Fenice lo hace con la primera guerra macedónica y, por tanto, 
con el último resquicio del frente antirromano que siguió a Cannas. 

En éstas condiciones, P. Comeélio Escipión decide llevarla guerra directamente a 
África (204 a.C.). Asdrúbal Gescón; probable sufeta y estratega a cargo de la defensa 
de la ciudad, hizo prodigios diplomáticos para mantener fieles a los númidas frente a 
una intervención romana. Las alianzas se cambiaron: Sifax pactó con Cartago, pero 
Masinisa, en otro tiempo fiel colaborador de Anibal; sé pasó a la causa romana, 

Asdrúbal Gescón intentó enfrentarse al ejército de Escipión en la Llanura Gran- 
de, pero fue derrotado por el romano (203 a.C}, quien imité al detalle la disposición 
cartaginesa de Cannas. Todo el entramado defensivo cartaginés en África se derrum- 
bó. Sifax fue capturado y enviado a Roma. Parece que los púnicos intentaron una 
rendición, pero finalmente reclamaron a Aníbal y los restos de su veterano pero men- 
guado ejército de Italia. 

Aníbal, con refuerzos improvisados, intentó derrotar a Escipión en Zama después 
de buscar de nuevo infructuosamente la negociación. Roma sólo aceptaba una rendi- 
ción incondicional. 5 
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En Zama, Aníbal formó la caballería en flanco y la infantería al frente en tres largas 
falanges tras los elefantes, las dos primeras prácticamente juntas, la tercera más separas 
da, como fesérva, En vanguardia, tras los casi ochenta elefantes, dispuso á los fiables re- 
fuerzos proporcionados por su hermano Magón, en segunda línea a los reclutas bisoños 
y en tercera, en reservá como decimos. a sus veteranos de Italia, a modo de triarios. El 
ejército romano, por su parte, resultaba mucho más homogéneo y experimentado, 

Comenzada la batalla, los elefantes, faltos de entrenamiento, $e espantaron y ca- 
yeron sobre una de las mejores armas de Aníbal, la caballería númida, la única que po- 
día ayudar en una maniobra de flanqueo. Los aúmidas se dispersaron para no perecer 
aplastados y ello fue aprovechado por Escipión para cargar pot los flancos con la caba» 
llería, Al ver que podían quedar envueltos, la primera fila, la de Magón, cedió terreno 
ordenadamente, pero la maniobra fue mal pei A por los reclutas que abandona- 
ron la formación y corrieron hacia la tercera, allí los veteranos, furtosos por lo que con- 
sideraban una deserción en masa, les presentaron las lanzas y Anibal sacó a su fatídica 
seguada línea como pudo en medio de la batalla ya que, como no obedecían, lo único 
que pudo hacer fue ordenar presentarles frente de lanzas a las últimas filas de la línea 
de vanguardia, para que evacuaran por los lados. El resultado de todo ello na podía ser 
otro que la derrota de Aníbal, quien aconsejó en Cartago aceptar la cendición fuesen 
cuales fuesen las condiciones de Roma. 

Éstas Fueron muy duras y convirtieron a Cartago en una ciudad cliente de Roma. La 
batalla y la paz de Zama (202 a.C.) ponen fín. no sólo a la segunda guerta púnica, sino 4. 
todo utt periodo de la historia y acaba con Cartago como potencia militar o política en el 
Mediterráneo. Roma pasaba a ser la potencia hegemónica en todo este ámbito, pero a un 
precio alto: ella y el Mundo Antiguo habían cambiado mucho en el transcurso de una lar 
ga guerra, desarrollada con métodos nuevos y en múltiples lugares y frentes, 
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ROMA Y EL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL 
DURANTE EL SIGLO IL A.C. 


MANUEL SALINAS DE FRÍAS 
Universidad de Salamanca 


to La situación en el 200 a.C. 


Al finalizar la guerra con Aníbal, la situación de Roma en relación con los territo- 
rios del occidente del Mediterráneo había cambiado completamente. Antes de la gue- 
rra, èl interés de Roma en aquellas zonas era muy escaso y. por lo general, se había ca- 
nalizado a través de Marsella, la colonia griega más importante de Occidente. Ahora, 
por el contrario, Roma se veía en posesión de importantes territorios en la península 
Ibérica: la costa mediterránea y suratiántica, Andalucía y Cataluña, cuyo dominio no 
sólo era rentable (especialmente en el caso de la minería) sino necesario, si se quería 
evitar que los cartagineses. recién derrotados, volvieran a restablecer en ella las bases 
de su poder. La creación de dos provincias sa Hispania en el año 197 a.C. puso de ma- 
nifiesto la decisión romana de mantener este dominio sobre la peninsula Ibérica. 

El camino que seguían los ejércitos, las mercancías y los magistrados romanos 
entre Italia e Hispania pasaba por el norte de la península italiana y el sur de la Galia. 
Al comienzo la alianza con Marsella pareció bastar para garantizar las comunicacio- 
nes entre Italia e Hispania, pero poco a poco la hostilidad de los celtas y ligures que ha- 
bitaban dicho territorio llevó a emprender su progresiva conquista. Por otra parte. la 
guerra con Anibal había interrumpido el proceso de colonización del valle del Po, ini- 
ciado a finales del siglo t a.C. Los galos establecidos en él habían visto la posibilidad 
de sacudirse el dominio romano y se habían aliado con los cartagineses. Ahora, derro- 
tados éstos, los romanos hubieron de reemprender la conquista y la colonización con 
mayores fuerzas. 

Si en vísperas de la segunda guerra púnica el horizonte romano por Occidente al- 
canzaba sólo hasta las islas de Sicilia, Córcega y Cerdeña, situadas enfrente de Italia, 
ahora, tras la guerra, abarcaba súbitamente un espacio geográfico mucho mayor, todo 
el arco occidental del Mediterráneo, lo que obligaría a dedicar unos recursos económi- 
cos y unas tropas sin precedentes sí se quería consolidar el dominio sobre él. A estos 
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territorios se unirían, a partir de la victoria en la tercera guerra púnica y la destrucción 
definitiva de Cartago en el año 146 a.C., zonas también del norte.de.. África. 

Las guerras ea Occidéñite eran muy diferentes de las guerras de Oriente. Mientras 
que en Oriente Roma había de enfrentarse a los estados helenísticos, sucesores del im- 
perio de Alejandro, más complejos y sofisticados que ella misma, cuya misma com- 
plejidad era también su debilidad ya que una sola batalla solía decidir el resultado de ta 
guerra: en Occidente. por el contraria, ha de enfrentarse a sociedades menos organiza- 
das, con una organización tribal a veces, otras veces urbana, sobre las cuales una victo- 
ria nunca es decisi va ya que continuamente surgen enemigos nuevos, Algunas de estas 
guerras son de una gran mortandad, especialmente las guerras en Hispania, debida no 
sólo a la dureza de tos enemigos sino tarabién a las condiciones climáticas muy riguro- 
sas y a las dificultades de aprovisionamiento. Durante los años 149-146 a.C. Roma 
combatió simultáneamente contra Cartago, contra los lusitanos dirigidos por Viriato y 
contra Numancia y otras ciudades celtibéricas. Las derrotas frente a los celtíberos tie- 
nen un efecto desmoralizador en la sociedad romana y. mutatis mutandis, constituyen 
una experiencia tan traumática como la guerra de Vietnam para Estados Unidos o la de 
indochina para Francia. Muchas veces, como en Numancia, el escaso botín obtenido 
no compensa el elevado número de bajas. También es cierto que ia actitud romana has 
cia sus adversarios es distinta, En Oriente, Roma actúa, por lo menos alcomienzo. con 
cierto complejo de inferioridad ante sus rivales helenísticos, especialmente frente a los 
griegos, más cultos y civilizados que ella misma. de manera que muy: pronto se fami- 
Hariza y actúa en el complejo entramado diplomático del mundo hetenístico. Por el 
contraño, en Occidente, las poblaciones a ias que se enfrenta son poblaciones bárbaras 
(desde la Óptica grecoromana, naturalmente) frente a las cuáles los procedimientos 
diplomáticos quedan relegados a un segundo término, mientras que el recurso a la 
fuerza pura y dura suele ser la política más general. Esta diferente actitud condiciona 
también el relato que hacen de este periodo las fuentes históricas. Más atentas a los 
asuntos de Oriente, las noncias que ofrecen sobre la conquista del occidente medite- 
ineo son más breves y fragmentarias. lo cual hace más difícil la reconstrucción his- 
tórica. Los autores principales son Polibio, Tito Livio, Salustio (Historias y guerra de 
Vugurtas. Apiano y algunas biografías contenidas en las Vidas paralelas de Plutarco. 


2. La conquista de la Italia septentrional (197-175 a.C.) 


El norte de italia se divide en dos regiones. Al este, la Hanura del Po con sus 
afluentes, de forma aproximadamente wiangular, y la vertiente meridional de los 
Alpes orientales y centrales que consticuían la llamada Galia Cisalpina, habitada por 
tribus célticas de las cuales las más importantes eran los vénetos, al norte del río, y los 
boyos e fasubros al sur del mismo. Al oeste, la Liguria, que comprendía el territorio si- 
mado entre los Apeninos al este, los Alpes occidentales al norte y el oeste y la costa del 
golfo de Génova al sur. Los ligures parecen ser una mezcla étnica de poblaciones que 
proceden de la edad del bronce y de elementos nuevos, celtas o más genéricamente in- 
doeuropeos, como parece atestiguar la introducción del rito funerario de incineración 
a partir del siglo Iv a.C. Sus grupos principates eran los.oxibios y deciatas en tomo a 
Niza; y los ingaunos, los apuanos y los estacielos entre los Alpes y el rio Armo. 
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Roma había comenzado la conquista de la Cisalpina a finales del siglo mac, 
pero la marcha de Aníbal sobre Italia, que había contado con el apoyo de los galos y los 
ligures para cruzar los Alpes, tuvo como consécuencia qué Roma perdiese las conquis- 
tas que había efectuado en estos territorios. Solamente las colonias de Cremona y 
Plasencia, fundadas en el 218 a.C.. parecen haber resistido. Después de la guerra con 
Aníbal, Roma tuvo, pues, que:combatir a los galos y a los ligures, normalmente en- 
frentados unos contra otros, pero que ahora se habían coaligado contra ella. 

La conquista del territorio galo le costó a Roma casi veinte años de campañas inin- 
terrumpidas. Durante todo este Gempo Roma contó con la alianza de los vénetos contra 
los boyos, ínsubros y cenomanos. A partir del año 197 a.C., los dos cónsules comenza- 
ron operaciones combinadas que recuerdan las campañas de finales del siglo i aC.. 
pero sólo en el año 191 a.C. el cónsul Cornelio Escipión Nasica derrotó de manera defi- 
vitiva a los boyos. Según la tradición, dos años después se creó con tres mil familias la 
colonia de Soronia (Bolonia) sobre el emplazamiento de su capital, la antigua ciudad 

“étnasca de Felsina. Los cónsules del 197 a.C. crearon nuevas vías para comunicar los tes 
ritorios anexionados con el territorio romano. De esta manera se construyeron la vía 
Emilia, entre Rímini y Plaséncia, y la vía Flaminia, de Arezzo a Bolonia. La fundación 
de las colonias de Parma y Modena, en 183, y la de Aquileya, en 131 aC., vino a com- 
-pletar lrocupación del territorio sobre el cual los galos comenzaron a constituir merca- 
dos a los que concuriaa las gentes de los pueblos vecinos y que terminaron con conver- 
—Hise en nuevos núcleos urbanos. Así, Forum Livii (Forti) y Forum Popii (Fodimpopol. 

Después de la derrota de los boyos. Roma se volvió contra los ligures. Éstos hosti- 

gaban con ataques continuos las crudades de Etruria y, añora, las nuevas ciudades de la 
«Galia Cisalpina; obstaculizaban y hostigaban la. marcha de los generales y los ejércitos 

„romanos que habían de cruzar su territorio para dirigirse a Hispanta, y los ingaunos de la 
cósta, además. practicaban la pirateria en el mar, En el año 139 a.C. el pretor Bebio, que 
sé dicigla a Hispania, fue atacado por los ligures y murió en Marsella a consecuencia de 

“Tas beridas recibidos. En elaño 187 y del 185 al 130 aC., tos dos cónsules anuales teci- 
bieron Liguria como provincia q fin de combatir a estos pueblos cor ejércitos Mayores. 
En el 180 a.C. los ingaunos y apuanos fueron derrotados y cuarenta y siete mul de ellos 
fueron deportados al Samtio: y en el 175 a, €. uno de los cónsules atacó sin autorización 
del Senado a los estacielos, de tos que vendió diez mil como esclavos, A partir de media- 
dos de siglo, la Liguria quedó pacificada, Arqueológicaménte se observa la aparición de 
establecimientos romanos sobre cuyo origen las fuentes literarias guardan silencio y que 
en algunos casos, como el de Pollentia (Polenza) debían ser comunidades mixtas de ro- 
manos y ligures donde se crearon los gérmenes de la romanización del territorio. La 
complejidad de la organización social y del régimen agrario de esta región queda atesti~ 
guada por la inscripción que recoge el arbitraje en el año 117 aC. de Quinto y Marco 
Minucio Rufo en un litigio entre los genoveses y el castellum de los Veiturii, un grupo 
indígena que pagaba a los primeros un tributo anual. 

Hacia mediados del siglo g a.C. el historiador griego Polibio visitó la llanura del 
Po, refiriendo la fertilidad y la abundancia de productos de esta región. Los cereales, 
según él, se vendían a un precio ridículo; los campesinos tenian las mayores piaras de 
cerdos de toda italia; había una gran densidad de población y los hombres y mujeres 
eran de un tipo muy hermoso; pero el modo de vida era aún poco civilizado para los 
criterios culturales de un griego: los galos vivían en ciudades sin fortificar (por más 
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que esto fuera una imposición romana); y los nobles vivían rodeados de sus clientes 
haciendo ostentación de lo que constituía para ellos la mayor riqueza: el oro y el gana- 
do. Una gran carretera, la vía Postumia, que unía Génova a Aquileya a través de Torto- 
na. Cremona y Verona, se convirtió en la gran arteria comercial de esta rica región, que 
a través de la desembocadura del Po tenía acceso al mar Adriático y a la costa balcáni- 
ca y Grecia, situadas enfrente de Italia. 

La ocupación de Ja Italia septentrional, con el control de las minas de oro de los 
Alpes, tuvo como consecuencias una serie de fenómenos económicos que, por falta de 
noticias más abundantes y precisas, no sabemos bien cómo interpretar. En todo caso, 
estos fenómenos parecen atestiguar un desequilibrio en la economía italiana: Hacia el 
140 a.C. los censores prohibieron a los publicanos emplear más de cinco mil obreros 
en las minas de Vercetl; y: en una fecha imprecisa; un senadoconsulto prohibió toda la 
explotación minera en Italia, Es posible que se quisiera garantizar; con la limitación de 
la producción, el valor de los objetos preciosos ya que, cuando los romanos descubrie- 
ron las minas del Nórico después de la guerra dálmata del 156 '4.C.. en dos mesesel va 
lor del oro bajó un tercio en Italia. 

En último lugar, hasta la conquista romana Marsella había ejercido la principal 
influencia cultural sobre los galos de la Cisalpina, que habían imitado incluso su mo- 
neda. A partir de ahora, en cambio. esta influencia marsellesa va a sentir la competen- 
cia romana, lo que equivale a decir que los comerciantes marselleses van a encontrar la 
competencia también de los negociantes romanos e itálicos. 


3. La conquista y la organización de las primeras provincias hispanas 
(197-178 a.C.) 


Al terminar la segunda guerra púnica los romanos dominaban en Hispania territo- 
rios mucho mayores que los que habían dominado los cartagineses. Durante la época 
bárquida el dominio cartaginés se extendía desde las costas meridionales de la Pe- 
nínsula hasta Sierra Morena, mientras que en la costa levantina parece que no iba más 
al norte de Alicante (Akra Leuké?, fundación de Amilcar), El tratado del Ebro de 
226 a.C., suscrito entre Asdrúbal y los romanos, reconocía una zona de influencia for- 
mal de los cartagineses hasta la orilla derecha de este ríb; pero en la cual todavía de- 
bian hacer efectivo su dominio. Enel 201 a.C., porel contrario, los romanos no sólo se 
veían en poder de los territorios cartágineses, sino que añadían a todos ellos la costa 
catalana con su país interior y el bajo valle del Ebro. 

Ya durante la guerra contra Aníbal el Senado romano se había dado cuenta de las 
riquezas que encerraba la Península, especialmente en 1ó que respectá a la mineria, y 
de la importancia de mantenerel dominio sobre ella con vistas a su explotación econó- 
mica. Polibio (KT, 97%) sitúa esta dectsión del Senado en una fecha muy temprana, in- 
mediatarmente después de la batalla del Ebro (217 a.C.). En todo caso, después de ex- 
puisados los cartagineses y vencido Aníbal, Roma no realizó ningún acto que indicase 
que iba a retirar sus tropas de ta Península. Por el contrario, la creación de dos provin- 
cias en Hispania en el año 197 a.C., sólo tres años después de acabar la guerra púnica, 
muestra claramente la voluntad romana de mantener el dominio sobre los territorios 
peninsulares, 4 
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Existe un tópico enla historiografía moderna, repetido hasta la saciedad, según el 
cual, de todos los territorios conquistados por Roma, Hispania habría sido el que ha- 
bría opuesto la mayor resistencia, lo que se observaría en el hecho de que aquélla tar- 
dase doscientos años en realizar dicha conquista. Si se tienen en cuenta las fechas de 
inicio (218 a.C., desembarco del primer ejército. romano en Ampurias al comienzo 
de la guerra contra Anibal) y de conclusión (10 a.C., victoria definitivade Augusto so- 
bre los cántabros y astures), de la conquista romana de la peninsula Ibérica, evidente- 
mente esa afirmación es cierta. Pero háy que tener en cuenta también que esos doscien- 
tos años no fueron de guerra continua. Por el contrario, la lectura sia prejuicio de las 
fuentes históricas muestra que la conquista peninsular progreso rápidamente en pocos 
años, existiendo periodos muy largos en que no hubo guerras importantes sino, a lo 
sumo, simples acciones de policía. Hacia el 178 a.C, al término del gobierno de Sen 
pronio Graco y de Postumio Albino, el dominio romano se extendía hasta la vertiente 
sur del sistema Central por el oeste, y por el este hasta la Rioja y la provincia de Soria, 
en el territorio celtibérico. Esto último se deduce. de la fundación por Graco de la 
ciudad de Gracchurris (Alfaro) y porque cuando comienzan las grandes guerras celti- 
béricas del 154 a.C., contra Segeda y Numancia, las fuentes literarias dicen que estos 
pueblos ya pagaban tributo a Roma. Es decir, que en unos veinte años, las primeras dos 
décadas del siglo, Roma habría conquistado territorios bastante extensos. Estas con- 
quistas serán puestas en entredicho por las sublevaciones lusitana del 153 y celtíbera 
del 153 a.C. La victoria sobre estos pueblos dará a Roma el dominio sobre la mayor 
parte de la Península. 

La intervención romana en la península Ibérica, con el desembarco de ios Esci- 
piones en Ampurias en el 218 a.C., fue un acto coyuntural dentro de la estrategia de la 
guerra con Anibal, cuya finalidad era poner en peligro sus bases económicas y de re- 
clutamiento. Muy pronto, sin embargo, como hemos dicho anteriormente, Roma se 
percató de las ventajas de todo tipa, pero sobre todo económicas, que tenía mantener el 
dominio sobre estos territorios. De manera que cuando el último ejército cartaginés 
evacuó Cádiz en el 206 a.C. y, posteriormente, cuando se consiguió vencer a Aníbal en 
el 201 a.C., Roma no sólo no retiró sus ejércitos, sino que mantuvo el control sobre 
unos territorios que, como hemos dicho anteriormente también, eran mucho mayores 
que los que los cartagineses habían poseído previamente. 

La mejor prueba de la voluntad romana de mantener su dominio sobre la Penínsu- 
la es la creación en el año 197 a.C., sólo tres años después de la derrota cartaginesa, de 
dos nuevas provincias en Hispania, que habían de constituir los primeros territorios 
que Roma dominase de manera permanente fuera de Italia y sus islas fronterizas. Para 
dicho año, a propuesta de una ley Bebia aprobada en los comicios, se decidió aumentar 
el número de pretores elegidos anualmente de cuatro, como había sucedido hasta en- 
tonces, a seis. a fin de disponer de dos pretores más que habían de hacerse cargo, cada 
uno de ellos, del gobiemo de cada una de las provincias hispanas, que se creaban tarm- 
bién en función de dicha ley. Estas provincias eran denominadas Provincia Hispania 
Citerior y Provincia Hispania Ulterior. La Citerior comprendía los territorios más cer- 
canos a Roma, que eran la costa mediterránea de Cataluña y Levante, con el bajo valle 
del Ebro; la Ulterior comprendía la costa meridional con el valle del Guadalquivir. 
Fueron elegidos pretores Cayo Sempronio Tuditano y Marco Helvio, a los cuales se 
les encomendó la tarea de fijar los límites provinciales. Dicho límite venía marcado 
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por un punto en la costa, al sur de Cartagena y al norte.de Baria (Vera), que era proba- 
blemente la desembocadura delrío Almanzora. Al norte de dicho punto se extendía da. 
Citerior y al sur del mismo la Ulterior. Hacía el interior la frontera entre ambas provin- 
cias remontaba el curso del tío hasta ebsalíus Castulonensis (Sierra de Cazorla), Más 
hacía el interior aún no existía un límite definido, puesto que no ara todavía territorio 
sometido a Roma, y por ello vemos muy frecuentemente que durante los años siguien- 
tes ambos pretores actuaban indistintamente contra los pueblos de aquellos territorios. 
- — La creación de las provincias hispanas es un hecho de gran trascendencia puesto 
que, como hemos dicho antertormente, eran las primeras provincias que se creaban en 
ultramar, si še exceptúan las de Sicilia y Córcega y Cerdeña, creadas a consecuencia 
de la primera guerra púnica pero que estaban muy cerca de Italia. Ahora, por el contra- 
rio, la creación de las provincias hispanas significaba la decisión de mantener el domi- 
nio de un vasto territorio puesto a las órdenes de un magistrado militar, el pretor, con 
su correspondiente ejército, encargado de garantizar la paz y la explotación económi- 
ca. Si se tiene en cuenta que en este momento Roma todavía no dominaba el norte de 
ftatia, como hemos visto en el apartado precedente, ni el sur de las Galias, se puede 
comprender lo ambicioso de la empresa de crear dos provincias en Hispania, cuyas co- 
municaciones con Italia pasaban por dichos territorios, aún no dominados. Muy pron- 
to, además. la experiencia enseñó a los romanos que no bastaba con dominar la franja 
costera y los fértiles valles del Guadalquivir y el Ebro. Para mantenerse en astos tertie 
torios Roma hubo de combatir a los pueblos del interior que desde comienzos del 
siglo u a.C. venían presionando sobre ellos. Estos pueblos eran los lusitanos y lòs celti 
beros. Hay testimonios muy tempranos de la presencia de lusitanos en el sur de la Pe- 
nínsula, sa forma de una progresiva infiltración como mercenarios de läs sociedades 
del sur, más ricas y desarrolladas, o como ejércitos de salteadores que efectuaban raz- 
zias en busca de botín y de ganado. [gualmente los celtíberos de la Meseta oriental pre- 
sionaban sobre el medio y bajo valle del Ebro, como partidas de mercenarios también 
o como ejércitos que saqueaban periódicamente los campos de los suesetanos y ause- 
tanos. Estas bandas mercenarias ya aparecen mencionadas én la primera sublevación 
de las provincias, a la que aludiremos inmediatamente, de manera que Roma, al com- 
batirlas, se anzarzó en una serie ininterrumpida de hostilidades que irlan extendiendo, 
poco 4 poco, su dominio territorial, aunque fuese al coste de un elevado amero de 
bajas. = 
Este mismo año (197 a.C.) estalló una sublevación general en todos los territorios 
sometidos a Roma, cuya causa debe haber sido precisamente el establecimiento del 
sistema provincial, que llevaba consigo la imposición de un tributo o stipendium, que 
venía a demostrar a los hispanos que Roma no había venido a liberarios de los cartagi- 
neses sino. porel contrario, a sustituir a éstos en la explotación que ejercían. La revuel- 
ta ocasionó la derrota de los romanos y la muerte de uno de los pretores. La situación 
se tornó tan apurada para los romanos que dos años después (193 a.C.) se decidió en- 
viar a uno de los cónsules, Marco Porcio Catón, en ayuda de los dos pretores ordina- 
rios. Aunque la reconstrucción de las operaciones de Catón está sujeta a controversia, 
parece que en líneas generales el cónsul se esforzó en pacificar primero los territorios 
de la Citerior, Cataluña y el valle del Ebro. Después probablemente se dirigió a la Ulte- 
rior a lo largo de la costa y, después de pacificarla también. regresó porel interior a Ta- 
rragona, siendo la primera vez que un ejército romano cruzaba la Meseta central. Al 
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término de su campaña Catón estableció impuestos sobre las minas de plata. hierro y 
sal de la Citerior. Es probable que al abandonar Hispania en el 203 a.C. Escipión hu- 
biera establecido algunos impuestos sobre los pueblos que habitaban enel sur de la Pe- 
ninsula, que anteriormente habían estado dominados por los cartagineses, Probable- 
mente dichos impuestos fuesen la confirmación de lo que ya. pagaban previamente 
bajo el dominio púnico. La fiscalidad establecida ahora por Catón en la otra provincia 
probablemente venía a completar los impuestos establecidos por Escipión y a extender 
a ambas la fiscalidad romana que de esta manera, improvisada y progresiva, se va can- 
figurando a medida que avanza la conquista. 

Las diferencias de organización de los pueblos hispanos también condicionaban 
el avance de la conquista romana. En el Levante, donde predominaban las ciuda- 
des-Estado gobernadas por.magisuados electivos, Roma debía ir negociando o ven- 
diendo una a una estas poblaciones. En el sur, donde existían grandes monarquías 
herederas del mundo tartésico, la política romana tendió a debilitarlas reduciendo su 
extensión emaneipando ciudades de la tutela de los monarcas o de otras ciudades más 
importantes, Este hecho es el que revela el primer documento epigráfico latino de His- 
pania, un decreto esertto sobre una lámina de bronce dado por el pretor Lucio Emilio 
Paulo en el año 189 a.C. por si que concedía la libertad a los habitantes de Torre Lascu- 
tana, una localidad que hasta ese momento habla sido dependiente de la importante 
ciudad de Hasta Regia, en la provincia de Cádiz. Durante su pretura en la provincia 
Ukertor (191-190 a C.) Emilio Paulo habia luchado contra los lusitanos. que habían 
penetrado hasta la Baja Andalucía, con fortuna desigual, siendo vencido en alguna 
ocasión por ellos. No sabemos que relación existía entre los lusitanos y Hasta Regia. 
pero es posible que algunas ciudades turdetanas los utilizaran como mercenarios. En 
todo caso, como consecuencia de la decisión del pretor, Torre Lascutana pasaba a 
constituirse en un núcleo urbano independiente. a la vez que Hasta Regia era castigada 
perdiendo posesiones y. portanto, poder. Es interesante señalar que esta misma será la 
política que siga Emilio Paulo durante su proconsulado en Grecia cuando, tras la bata- 
ila de Pidna. subdividió el. reino de Macedonia en cuatro repúblicas independientes. 

Durante casi veinte años los. romanos hubieron de combatir a los pueblos del inte- 
rior, lusitanos, vettonés, carpetanos y celtíberos, hasta lograr ua dominio estable de las 
provincias. Los celtíberos ya habían sido mercenarios de los turdetanos durante las cam- 
pañas de Cadu y los lusitanos habían derrotado alguna ver a Emilio Paulo durante su 
mandato, como hemos dicho, probablemente en la Baja Andalucía, Durante los años si- 
guientes los ataques romanos se dirigieron contra estas poblaciones, que formaban gran- 
des coaliciones militares. Los principales choques se produjeron en la línea del río Tajo 
y, principalmente, en torno a Toledo. Estas actuaciones parecen indicar que Roma esta~ 
ba interesada en establecer una vía de comunicación interior entes ambas provincias, vía 
en la cual Toledo poseía una situación estratégica. En el año 183 a.C.. los pretores 
Quincio Crispino y Calpumio Pisón, después de ser derrotados en Dipo (cerca de Bi- 
vas) y Toletum, lograron una victoria importante sobre los lusitanos y celtíberos. En el 
año 181 a.C., Quinto Fulvio Flaco, pretor de la Hispania Citerior, hubo de sostener com- 
bates muy duros contra los celtíberos del valle del Jalón, especialmente contra una ciu- 
dad que los textos griegos llaman Complega y los textos latinos Contrebia, 

Al final la victoria se consiguió con las campañas de los pretores de los años 180 
y 179 a.C., Sempronio Graco y Postumio Albino. Partiendo cada uno de su respectiva 
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provincia, convergieron en el centro de la Meseta (in ultima celtiberia, dice Tito Li. 
vio) poniendo fín, mediante estas operaciones conjuntas, a toda la resistencia indige- 
na. Graco tomó las ciudades de Munda, Alce, Ercavica y Contrebia, Estas victorias 
militares fueron aseguradas con una serie de disposiciones políticas que parecen de- 
berse a iniciativa de Graco y que testimonian la talla indudable de este gobernador. Di. 
chas disposiciones quedaron plasmadas en unos tratados que sabemos fueron suscritos 
entre Graco y los celtíberos, pero es probable que tratados similares se formalizasen 
con otros pueblos. Los puntos esenciales de dichos trátados comprendían el pago de un 
tributo a Roma, el envío de tropas auxiliares para los ejércitos romanos y la prohibi- 
ción de fortificar nuevas ciudades. A cambio, los indígenas parecen haber obtenido re- 
partos de tierra que intentaban atenuar las desigualdades sociales que subyacían a la 

belicosidad y agresividad de estas poblaciones. Graco además procedió a fundar dos 
ciudades que, st bien jurídicamente no debían tener aún et estatuto de colonia, sí que 
debieron comprender elementos indigenas mezclados con itálicos que debían actuar 
como fermento de romanización. Estas ciudades eran Gracechurris (Alfaro) enla Rioja 
e liturgi (Mengíbar) en la provincia de Jaén. l 

El acierto de la política de Graco se demuestra en que durante unos veinticinco 
años los celtíberos se mantuvieron en paz y. hasta ta sublevación lusitana del 155 aC., 
no hubo guerras en la Peninsula. Al término de su mandato y del de Postumio, el domi- 
nio romano comprendía casi dos tercios del territorio peninsular. 

Durante el periodo de paz que se extiende del 178 al 155 a.C. se produjeron, sin 
embargo, algunos hechos de gran importancia histórica, En el año 171 a.C., una dele- 
gación de ambas Hispanias se presentó en el Senado quejándose de los abusos de los 
magistrados, que extorsionaban las provincias con tributos arbitrarios y manipulaban 
los precios del cereal que los hispanos se veían obligados a vender. Estos magistrados 
tasaban el trigo, que compraban a los indígenas. a un precio más bajo que el del merca- 
do y luego lo revendían en Roma a un precio más alto, con lo que obtenían substancio- 
sos beneficios. Los hispanos de la Citerior eligieron como patronos que defendieran su 
reclamación a Marco Porcio Catón y a Escipión, y los de la Ulterior a Emilio Paulo y a 
Galo Suipicio. Las quejas de los hispanos fueron atendidas y dos ex gobernadores, Pu- 
blio Furio Filón y Marco Matieno, hubieron de sufrir exilio de Roma como castigo. 
Además, el Senado instruyó al gobernador Lucio Canuleyo para que los hispanos no 
sufrieran en el futuro vejaciones y pära que eliprecio del trigo no se fijase libremente 
por los magistrados provinciales, sino que se consultase al Senado, y que no se estable- 
ciesen prefectos y guarniciones militares dentro de las ciudades aliadas. 

Ésta era la primera vez que el Senado sometía a juicio a dos magistrados provin- 
ciales. Éste habría de ser el origen de los tribunales de repetundis, encargados de juz- 
gar a los gobernadores acusados de corrupción y mala administración, en los cuales 
Cicerón vería más tarde una garantía de los provinciales y del imperium que Roma 
ejercía sobre ellos. Se desconoce la fecha exacta en qué estos tribunales se estable- 
cieron de forma permanente, pero la opinión más generalizada la sitúa en torno al 
año 143 a.C., en relación con la denuncia presentada contra Galba. 

En aquel mismo año, el Senado recibió también una embajada de hispanos que ha- 
bían nacido como fruto de las uniones de soldados romanos de servicio en la Península 
con mujeres indígenas. Tito Livio llama hybridae a estos individuos cuya situación era 
totalmente anómala y no estaba regulada por el derecho romano. Éstos demandaban un 
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estatus legal con el que identificarse. El Senado adoptó la ficción de considerarlos el fru- 
to de la unión de un ciudadano libre con una esclava (aunque sus madres no lo eran), les 
otorgó un derecho de ciudadanía limitado y fundó con ellos la ciudad de Carteía (cerca 
de Algeciras) a la que dio el estatuto de colonia libertinorum. Esta anécdota es muy inte- 
resante porque muestra que desde un momento muy temprano de la conquista ya había 
comenzado a darse un mestizaje entre itálicos e hispanos, que sería una de las bases de la 
romanización posterior de la Peninsula, y que el fenómeno era lo bastante extenso como 
para poder constituir una colonia con todos estos elementos. 


d Las guerras contra los lusitanos y los celtíberos ( 155-132 aC.) 


Estas guerras son muy importantes y vara tener como consecuencia la extensión 
de la conquista romana a todo el interior y al noroeste dela Península, quedando some- 
tdos al final de ellas los celtíberos y vacceos, los vettones, los lusitanos y los galaicos. 

¿Sólo quedarán independientes los astures y los cántabros, que serán sometidos por Au- 
gusto entre el 29 y el 19 a.C. El encarnizamiento de los combates y el coste en vidas 
humanas supuso una experiencia muy dura para los romanos. Polibio califica la guerra 

«humantina de «guerra de fuego», por la rapidez con que se extendió, como un incendio 

en el bosque, y por la prueba que supuso para Roma. Por primera vez, cuentan nuestras 
fuentes, se vio a los jóvenes romanos esquivar el reclutamiento, por el miedo que sen- 

- tían ante esta guerra; y los tribunos de la plebe llegaron a usar el derecho de intercessio 

“para impedir a los cónsules realizar la leva de las tropas. 

Se han analizado profusamente las causas de estas guerras. Por una parte, resul- 
ta evidente que el desarrollo de las sociedades indígenas de la Meseta central, que se 
hallaban en un proceso de urbanización creciente, con la aparición de ciudades-Es- 
tado (como Segeda, Numantia, Pallantia, ste.) con un gran poder agresivo, llevaba a 
dejar obsoletas las relaciones entre Roma y estos pueblos reguladas por los tratados 
de Graco. Este fenómeno se observa sobre todo en Celtiberia. Por otro lado, la desi- 
gualdad social, debida a la desigualdad en el ceparto de la propiedad territorial, hacía 
que en estas poblaciones se formasen bandas que podían constituir auténticos ejérci- 

tos, que hallaban en la guerra una actividad económica organizada, siendo este fend- 
` meno más evidente entre los lusitanos. Pero por otra parte, también, estaban los inte- 
reses militaristas de la propia aristocracia romana. Se ha señalado que después de la 
victoria sobre el rey Perseo de Macedonia en la batalla de Pidna (168 a.C.) Roma co- 
noció unos años de paz relativa al no tener enemigos exteriores de importancia, Las 
fuentes literarias, más tardías, enjuician esta época como un tiempo en el cual la paz 
pudo ablandar el carácter tradicional romano. Si se piensa que el prestigio político de 
los magistrados, cónsules y pretores, les venía sobre todo de las victorias militares, 
se puede comprender que un sector de la aristocracia fuera partidario de emprender 
una nueva política militarista que, al no existir enemigos importantes en Oriente, ha- 
bía de hallar su dirección hacia Occidente. Este fenómeno se puede observar en el 
comienzo de la guerra celtibérica. Cuando estallaron las hostilidades, contra la ciu- 
dad de Segeda (153 a,C.), los romanos ya tenían previsto enviar a Celtibería un ejér- 
cito consular a las órdenes de Quinto Fulvio Nobilior. A tal fin, se anticipó la toma de 
posesión de los cónsules de las idus de marzo, como había sido tradicional hasta en- 
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tonces, a las calendas de enero: introduciéndose una modificación en el calendario 
que perdura hasta nuestros días. 

Las hostilidades comenzaron con una sublevación de los lusitanos llamados autó- 
nomos y de los vettones (153 a.C.). Éstos vencieron al ejército romano y saquearon al 
litoral meridional de la Península, cruzando el estrecho de Gibraltar. Dos años después 
fueron vencidos en el norte de África, cerca de Tánger. Los combates siguieron hasta 
que, en el 150 a.C., el pretor de la Ulterior, Servio Sulpicio Galba. ofreció la paz y un 
reparto de tierras si los lusitanos entregaban las armas. Pero cuando los lusitanos acep- 
taron y fueron desarmados, Galba, en vez de cumplirlo prometido, pasó a cuchillo a la 
mayoría, salvo unos pocos que pudieron huir. 

La guerra en la Hispania Citerior comenzó en el 153 aC. a consecuencia del desa- 
cuerdo entre Roma y Segeda, una importante ciudad de los celtíberos llamados belos 
que había engrandecido sus murallas absorbiendo a otras poblaciones, como los tirtos. 
El Senado envió al cónsul Nobilior. que atacó a los segedenses y a sus aliados, los nu- 
mantinos. Parece que los celtíberos se decidieron a resistir a los romanos cuando los lu» 
sitanos les mostraron triunfalmente las insignias arrebatadas al ejército romano los años 
anteriores. Nobilior pudo impedir que los segedenses concluyeran la muralla, pero ao 
tuvo éxito frente a los numantinos que se convirtieron, desde este momento, en la cabeza 
de la sublevación. A pesar de que Nobilior comenzó ya ias obras de cerco de Numancia, 
no sería hasta veinte años más tarde, con Escipión Emiliano (134-133 4,C,) cuando esta 
estrategia tendría éxito. Al parecer existían estrechas relaciones entre los celtíberos y los 
vacceos y los sucesores de Nobilior se dedicaron a hacer la guerra a estos últimos, 
a veces soordinadamente con el gobernador de la otra provincia, como sucedió en el año 
150 a.C.. en que fueron atacados por los procónsules Licinio Lúculo y Sulpicio Galba. 

A partir del año 147 a.C. la resistencia lusitana fue acaudillada por Viriato. Es diff- 
cil separar to que hay de histórico de lo legendario en torno a la figura de Viriato. Varias 
fuentes antiguas presentan a Viriato como un superviviente de la matanza de Galba, pero 
ello puede ser una creación novelesca destinada a subrayar la nobleza del lusitano frente 
a la perfidia del romano. Las victorias de Viriato sobre los romanos serían asi la vengar 
za o el contrapunto de la alevosa matanza perpetrada por Galba. A partir de esa fecha, 
Viriato obtuvo aplastantes victorias sobre los romanos « incluso sobre un ejército de 
Aliados celtibéricos que habían venido en su ayuda. Viriato expuisó a los romanos no 
sólo de Lusitania propiamente dicha, los territorios occidentales entre el Duero y el Gua- 
diana, sino que les arrebató importantes ciudades de la misma Andalucía, como Tucci 
(Martos. en la provincia de Jaén) o Urso (Osuna, en la provincia de Sevilla). Las vieto- 
rías de Viriato alcanzaron su apogeo en el 141 a.C., cuando el cónsul Fabio Máximo Ser- 
viliano, al que se le otorgó la Hispania Ulterior, firmó con él un tratado por el que se le 
reconocían sus dominios y se le nombraba amicus populi Romani. 

Esta simación, sin embargo, habría de cambiar muy rápidamente, El sucesor y 
hermano carnal de Serviliano, Servilio Cepión, denunció el tratado; y, sobornando a 
tres aristócratas de Urso que eran miembros del séquito de Viriato. consiguió que lo 
asesinaran a traición. A la muerte de Viriato la resistencia lusitana se derrumbó en un 
par de años. Cepión fundó con los licenciados del ejército que había combatido a los 
lusitanos una colonia en Valentia. Junio Bruto, su sucesor, prosiguió la conquista del 
noroeste internándose en territorio de los galaicos, al norte del Duero. Fue el primer 
rornaño en cruzar el Lethes (hoy Limia) o río del Olvido. Y Estrabón refiere, tomando 
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la noticia de Posidonio, quien a su vez debió conocerla de algún testigo presencial, 

«quizá un viejo soldado, el terror de los romanos cuando vieron ponerse el sol en el | 
océano Atlántico, según ellos, crepitando como un ascua ardiente cuando se introduce 
en el agua. 

Sia partir del 139 a.C., con la etiminación de Viriato, Roma reenderezó la situación 
en la Ulterior, en la Citerior se cosecharon los fracasos más absolutos, Después de una 
serie infructuosa de campañás consulares contra lós numantinos, en el año 137 a.C. el 
cónsul Hostilio Mancino, preso del pánico junto con su ejército, se rindió sin siquiera lu- 
char, pasando bajo el yugo y aceptando uña paz en base a las leyes de los numantinos. El 
Senado, encolerizado, no sólo no ratificó la paz, sino que entregó al cónsul, desnudo 
ante las murallas de Numancia, a los propios celtíberos para que se vengaran en su per- 
sona; pero éstos tehusaron aceptarlo, 

En esta situación extraordinaria, los comicios votaron una ley especial conce- 
diendo el consulado por segunda vez a Escipión Emiliano, a quien ya se le había con- 
ferido por primera vez enel año 146 a.C., sin tener la edad reglamentana, para dirigir 
la tercera guerra contra Cartago. Entre el 134 y el 193 a.C. Escipión procedió a cercar 
completamente Numancia con cinco campamentos y una doble muralla, cortando in- 
oluso la navegación por el Duero con cuerdas y cadenas tendidas de orilla a orilla con 
hierros, lanzas, ete, a fin de que no recibiesen provisiones por parte alguna. Tras un 
“año de asedio, los numanttinos, extenuados por el hambre y las enfermedades, entrega- 
ron la ciudad a Escipión: Previamente los que ño quisieron vivir la derrota hicieron 
una salida para morir juchándo contra los romanos, y otros se suicidaron, incendiando 
antes sus casas y las riquezas que les quedaban. El botín recogido fue tan escaso que 
Escipión sólo pudo repartir siete denarios a cada legionario. 

En el año 132 a.C.. «según su costumbre» según Aptano, los romanos enviaron 
una comisión de diez senadores para organizar los territorios de Hispania que habían 
conquistado Escipión y Junio Bruto, Sabemos que dicha comisión todavía estaba en la 
Península unos años más tarde. Es probable que fuese entonces cuando se diesen las 
lepes provincias, vs decir, los reglamentos por los cuales se gobernasen las provincias 
hispanas, 

Como hemos dicho anteriormente, a partir de esta fecha Roma dominó ia mayor 
parte del territorio peninsular, si se exceptúan los territorios de los astures y de los cán- 
“tabros. Estas conquistas se redondearon con la de las islas Baleares por el cónsul Ceci- 
lio Metelo en el año 123 a.C. Según los textos clásicos, la causa de la conquista fue la 
hostilidad de los piratas baleáricos que con sus incursiones obstaculizaban el tráfico 
maritimo entre Italia e Hispania. La conquista de las Baleares hay que enmarcaria, 
pues, en las operaciones que por las mismas fechas (123-121 a.C.) se realizaron contra 
los ligures que también efectuaban actos de piratería. Metelo cubrió sus barcos con 
toldos de pieles para protegerse de los proyectiles de los famosos honderos baleares. 
Después de derrotarlos en el mar, tomó las islas y fundó, con tres mil romanos que tra- 
jo de la Península, las colonias de Palma (Palma de Mallorca) y Polentia (Pollensa). 

Según algunos indicios, en los años siguientes siguió habiendo dificultades en la 
Península que en algunos casos podían tener cierta gravedad, como en el 111 a.C. en 
que sabemos que el gobernador Pisón murió combatiendo con unos lusitanos. De unos 
años más tarde, concretamente del 104 a.C., conocemos una lámina de bronce proce- 
dente del castro de Alcántara, en la provincia de Cáceres, con el texto de la deditio o 
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rendición de una comunidad lusitana al pretor Lucio Cesio, Este documento pareceine > 
dicar que seguía habiendo hostilidades y dificultades en forma de brotes esporádicos 
de resistencia. Todavía los celtíberos habían de sublevarse a comienzos del siglo 1a.C. 
y no serán sometidos definitivamente sino por Pompeyo en los años finales de la gue- 
rra sertoriana. En cuanto a los lusitanos, será César durante su pretura en la Ulterior 
(61-60 a.C.) el que con una durísima política de exterminio logre su sometimiento * 
definitivo. 


5. La tercera guerra púnica (149-146 a.C.) - 


La destrucción de Cartago a consecuencia de la tercera guerra púnica (146 a.C.) y 
la de Corinto al año siguiente, a consecuencia de la sublevación de Grecia, son dos he- 
chos significativos que demuestran el cambio de actitud de la política exterior romana 
hacia mediados del siglo 1ta. C. cambio con el que puede ponerse en relación también 
la destrucción de Numanciaren el 133 a.C. Conda destrucción de Cartago y de Corinto; 
Roma eliminaba a dos de las principales potencias comerciales del Mediterráneo, que : 
competían con ella. Si además tenemos en cuenta que desde el 167 a.C., con la crea- 
ción de un puerto franco en Delos, donde los hallazgos epigráficos y arqueológicos 
tesumonian la existencia de abundantes comerciantes itálicos, Roma había perjudica». 
do seriamente los intereses de su antigua aliada Rodas, podremos ver perfectamente 
que detrás de ésta política exterior más agresiva y, podríamos decir, «imperialista», 
estaban los intereses de la plebe romana, mercantil y artesanal, y de los aliados italia-- 
nos, así como de aquellos senadores que a través de sus clientes tenían intereses tame 
bién en el gran comercio mediterráneo. Esta política, sin embargo, fue producto de una 
evolución y no existía a comienzos del siglo U a.C., inmediatamente después de la ba- 
talla de Zama y la derrota de Cartago en la segunda guerra púnica, 

Las condiciones establecidas en el tratado que puso fin a la guerra con Anibal 
eran, en síntesis, las siguientes: los cartagineses seguían siendo libres y autónomos y 
conservaban en África su territorio hasta las «Fosas púnicas», con el derecho a mante- 
ner en él guarniciones, El resto del territorio cartaginés anterior a la derrota pasaba al 
Estado númida del rey Masinisa, que había contribuido a la victoria romana y que ocu- 
paba, más o menos, el norte de la actual Argelía. Los cartagineses debían devolver to- 
dos los prisioneros y los tránstugas a los romanos, entregar todos sus barcos de guerra, 
excepto diez, y todos los elefantes. Aceptaban no hacer la guerra contra ningún enemi- 
go sin el consentimiento de los.comanos; y habian de pagar diez mil talentos euboicos 
de plata en un plazo de cincuenta años, además de entregar cien rehenes como garantía 
del cumplimiento del tratado. El objetivo de las cláusulas tanto militares como econó- 
micas parece haber sido, esencialmente, confinar a Cartago en África y evitar en el fu- 
turo una sorpresa como la de Anibal enel 218 a.C. De esta manera, la situación creada 
en África era la de dos estados rivales, necesariamente enemigos, sobre los que Roma 
conservaba un cierto papel de arbitraje y cuya mutua rivalidad, al debilitarlos, le per- 
mitía desentenderse de los asuntos africanos y concentrar su interés bien en las guerras 
de Hispania, bien en las guerras de Macedonia y Siria. 

Las excavaciones en Cartago muestran efectivamente un descenso de la riqueza y 
del nivel de vida a continuación de la guerra de Aníbal. No obstante, la ciudad se recu- 
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peró muy pronto económicamente, Esta recuperación se debió sobre todo a la intensi- 
ficación de la explotación de la fértil campiña africana, donde se establecieron culti- 
vos intensivos de viñedo y olivar que daban grandes beneficios con la exportación del 
vino y el aceite. Los conocimientos agrarios tenían un manual científico, redactado 
por Magón, que el Senado romano, interesado, ordenó oficialmente traducir. Cuando 
Catón visitó Cartago el año 153 a.C., pudo constatar la tiqueza agrícola de los cartagi- 
neses, en lo que vio una amenaza para Roma; y para hacérselo ver a los senadores, re- 
gresó con un puñado de espléndidos higos púnicos. 

A lo largo de la primera mitad del siglo ita.C., las relaciones entre Cartago y el 
rey númida Masinisa fueron constantemente conflictivas. Ímitando a los reinos hele- 
nísticos y al propio Estado cartaginés, Masinisa creó un reino fuerte, próspero y bien 
organizado. Polibio afirma que puso en explotación grandes extensiones agrarias, creó 
ciudades de tipo púnico con «sufetas» al frente; y convirtió a Cirta (Constantina) en su 
capitalPoseía un ejército con elefantes, una flota y su propia moneda, lo cual es un 
signo de helenización, Esta helenización se nota también en algunos otros actos que 

«cabría calificar de propaganda, como la parucipación de uno de sus hijos en el festival 
ateniense de las Panateneas o, a su muerte, el establecimiento de un culto heroico en 
Thugga. 

La ambición de Masinisa era anexionarse Cartago, para lo cual practicó una poli- 

«ica de alianza incondicional con los romanos, entregándoles hombres y elefantes para 

«Jas guerras de Oriente, y enviando trigo gratuito a Delos con ocasión de una carestía. 

No obstante, Roma desconfiaba de que el debilitamiento de Cartago tuviese como 
conseguencia un fortalecimiento excesivo del reino númida. Desde el 193 a.C. Masini- 

“sa comenzó a atacar el territorio cartaginés; no obstante, en los distintos arbitrajes, 
Roma por lo general no cedió a sus pretensiones sobre Cartago. De todos modos. antes 
del 161 a.C. Masinisa obtuvo la concesión de la región de los emporia del golfo de 
Sirte y después ocupó por la fuerza la región de la Dakhla. 

La consecuencia de todos estos hechos fue que Cartago comenzó a armarse de 
nuevo a partir del 154 a.C., lo que comenzó a alarmar a los romanos hasta el punto 
de hacer exigir a Catón la declaración de guerra y la destrucción total de Cartago [el fa- 
moso latiguillo «y además pienso, ciudadanos; que Cartago debe ser destruida» (at 

censeo, quirites, Carthaginem delemdam esse), con que acababa todas sus-interven- 
cignes en el Senado, cualquiera que fuese el tema del que hablara}. Los cartagineses, 
además, cansados de las agresiones de Masinisa, le declararon lá guerra sin autoriza- 
ción de los romanos, lo que violaba abiertamente el tratado del 201 a.C. Escipión Emi- 
liano, entonces tribuno militar del ejército de Hispania y de visita en la corte númida, 
observó la batalla entre Masinisa y Cartago:(150.4,2,) desde lo alto de una colina, 
como un dios homérico. Cartago fue derrotada; y para prevenir las posibles represa- 
lias, condenó a muerte a los dirigentes que habían propugnado la guerra, 

Roma declaró insuficiente la satisfacción ofrecida en lo que parece una política 
deliberada de forzar la guerra. Las negociaciones entre Cartago y Roma previas a la 
declaración de guerra recuerdan las negociaciones, pocos años antes, entre la celtibéri- 
ca Segeda y la misma Roma. Distintas fuentes literarias, entre ellas Aplano y Cicerón, 
recuerdan un debate habido en el Senado entre Catón, partidario de la destrucción total 
de Cartago, y Escipión, partidario de castigar a la ciudad pero no de destruirla ya que, 
argumentaba, la existencia de un enemigo poderoso era necesaria para mantener la 
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cohesión intema de Roma y alejar el peligro de revoluciones. Aunque en la forma en 
que se nos ha transmitido dicho debate parece que hay incluidos elementos e ideas de. 
época posterior, de los Gracos concretamente, no parece existir dudas de que la decla- 
ración de la guerra a Cartago suscitó efectivamente un debate muy vivo en el Senado 
romano y que no existía unanimidad dentro de éste acerca de la política a seguir. 

En el 149 a.C., el Senado encargó a los cónsules la destrucción de Cartago y un 
ejército de cuatro legiones fue transportado a Sicilia. Cartago, que tuvo conocimiento 
a la vez de la declaración de guerra y de la partida de la expedición; se sometió aterrori- 
zada declarando confiarse a la fides de los romanos y enviando a Sicilia a trescientos 
rehenes nobles. Los cónsules respondieron que darían a conocer las condiciones de 
Roma cuando se hallasen en Utica. Esta ciudad púnica se había entregado a los roma» 
nos ya antes de la declaración de guerra, Una vez en ella y, por consiguiente, en suelo 
africano, los cónsules exigieron el desarme total de los cartagineses, que cumplieron 
escrupulosamente dicha condición, Sólo después, los cónsules impusieron otra condi- 
ción: Cartago debía ser abandonada; los cartagineses debían retirarse a quince kilóme= 
tros del mar, dedicándose a la agricultura, mientras que las tumbas y los templos serían 
respetados. Entonces, el Senado cartaginés, indignado por la perfidia que los romanos 
mostraban, declaró la guerra. Se decretó la movilización general; se concedió la liber- 
tad a los esclavos; se produjo armamento a marchas forzadas; para compensar la faita 
de esparto con que trenzar las sogas de las catapultas y las máquinas de guerra, las mue 
jeres cartaginesas ofrecieron sus cabellos, y se cepararon las murallas a toda prisa stilis 
zando las estelas de los cementerios. Cuando los-romanos se presentaron ante la cine 
dad, ésta estaba preparada para la defensa, 

Aunque la a actual es bastante diferente de la antigua, sobre todo en 
lo que respecta a la línea de la costa, y a pesar de que las construcciones de la época t9» 
mana han enmascarado o modificado en gran medida lo que fuera la Cartago anterior 
al 146 a.C., las excavaciones realizadas desde el siglo XIX permiten hacerse idea del 
aspecto general de la ciudad púnica, Cartago estaba protegida por una muralla sencilla 
del lado del mar y por una muralla triple del lado de tierra, La acrópolis. se hallaba so- 
bre la colina de Byrsa, aterrazada y muy modificada en Ja. época romana, desde cuya 
altura todavía hoy se distinguen, mirando hacia el sur, dos lagos o estanques no Muy 
grandes que son los restos del puerto comercial y del puerto militar. Entre la Byrsa 
y los puertos se extendía el ágora, desde la que ascendían a la Actébolis ces calles bot- 
deadas de construcciones de seis pisos, Al norte del ágora, las excavaciones han halla- 
do los millares de estelas consagradas a Tanit y, más hacia el norte aún, se hallaba la 
zona de los cementerios y el barrio que los textos antiguos llaman Megara, Estrabón, 
escribiendo un siglo y medio más tarde, asigna a la ciudad cartaginesa setecientos mil 
habitantes, pero la cifra es probablemente exagerada. En vísperas de su caída, Cartago 
conservaba todavía un aspecto muy oriental, a pesar de la helenización que se había 
producido a partir del siglo tv a.C. Las excavaciones en las laderas de la Byrsa y al pie 
de ella han mostrado que no existía un plan urbanístico general y ortogonal, como ya 
se había difundido en Sicilia por ejernplo, sino que las calles se adaptaban a las curvas 
de nivel del terreno, ereándose una yuxtaposición de barrios con orientaciones dife- 
rentes. Las casas terminaban en terrazas y no en tejados a dos aguas; y los templos pas 
recen haber ofrecido un aspecto muy egiptizante. 

Además de sus defensas, la ciudad contaba con la protección de un ejército al man- 
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do de un tal Asdrúbal, el jefe de la campaña del 150 a.C., acampado en Nefenis, al sureste 
de la ciudad. Los cónsules del 149, y despues los del 148 a.C., no obtuvieron ninguna 
victoria sobre la ciudad ni sobre el ejército de Neferis. En este último año murió Masini- 
sa Y Escipión Emiliano, que era tribuno militar en el ejército, se encargó de repartir la su- 
cesión entre sus hijos, Micipsa; Mastanabal y Gulusa, Después, se presentó en Roma 
para optar a la edilidad. A pesar de que no había ejercido pues las magistraturas menores 
y de que no tenía la edad reglamentaria, los comicios lo eligieron cónsul y, sin sortear las 
provincias como era preceptivo, le encomendaron la guerra contra Cartago. Esta anoma- 
lía se repetiría de nuevo cuando en el 134 a.C. volvieron a elegirlo para el consulado y le 
encargaron la guerra contra Numancia, como hemos dicho anteriormente. 

Cuando llegó, en el 147:2C., Escipión hizo evacuar las posiciones tomadas en la 
Megara mediante un desembarco, juzgándolas peligrosas, € intentó el asalto por tierra, 
pero no pudo mantenerse en ella. Entonces trazó una fortificación continua desde el 
lago de Túnez para evitar el aprovisionamiento de Cartago y el posible desembarco de 
una armada de socorro. Esta técnica compleja de asedio, aprendida del mundo helenis- 
tico y en la cual posiblemente do asesoraba Polibio. que lo acompañaba, será desarro» 
Hada aún más ampliamente durante el sitio de Numancia. Los primeros éxitos se 
dieron con una victocia naval sobe la flota cartaginesa y el establecimiento de un te- 
trapién a la entrada de los puertos, En otoño del 147 el ejército de Neferis fue destruido 
y Asdrúbal se refugió en la ciudad. A través de Gulusa, éste comenzó las negociacio- 
nes con Escipión, que temía que el cónsul del año siguiente fuese quien cosechara el 
honor de terminar la guerra, Pero Escipión únicamente garantizó al general cartaginés 
la seguridad de su vida y una parte de sus bienes. Asdrúbal no osó aceptar. 

En ta primavera del 145 a.C... Emiliano comenzó el asalto, partiendo de la cabe- 
za de playa establecida <a la costa, apoderándose de los puertos y después del ágora. 
Desde alli el ejército emprendió la toma de la acrópolis de Byrsa. Las fuentes literarias 
refieren cómo la lucha nose produjo en las calles, sino en las azoteas de las viviendas. 
La acrópolis resistió aút sietedlías antes de capitular. Escipión ordenó, a instancias del 
Senado, incendiar y arrasar Cartago, Polibio, que se haliaba a su lado, testimonia las 
lágrimas del general romano mientras citaba unos Versos de Homero referentes a la 
caída de Trova, Polibio interpretó aquella cita y aquellas lágrimas como una reflexión, 
muy del gústo de la época, acerca de la inestabilidad dela Tyche o Fortuna. 

El Sendado encargó a una comisión decenviral la organización de la conquista. El 
solar de Cartago fue declarado sacer. De acuerdo con el antiguo ritual de la devotio, su 
suelo fue arado y sembrado con sal y sus dioses invitados a abandonarla y establecerse 
en Roma. Las ciudades que se habían puesto de parte de Roma (Utica, Hadrumeto, 
Tapso, etc.) fueron declaradas libres. Con el territorio cartaginés se constituyó la pro- 
vincia de África, cuya frontera con los númidas fue señalada mediante la llamada fossa 
regia. y su suelo fue declarado ager publicus. Parte de la tierra continuó siendo culti- 
vada por los campesinos libios, que pagaban un tributo o stipendium, y otra parte de las 
tierras fue vendida a romanos, que pagaban un canon anual o vectigal. 

La destrucción de Cartago. sin embargo, no implicó la desaparición de la civiliza- 
ción púnica. La romanización tardó en imponerse en este territorio y nunca lo hizo 
completamente salvo en las ciudades, ya queen el campo durante mucho tiempo conti- 
nuó existiendo la cultura púnica. Todavía en tiempos de san Agustín, en el siglo v de 
nuestra era, éste podía oír hablar en púnico a las puertas de Hipona. La escritira cursi- 


406 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


va, que coexistía en Cartago con la escritura monumental de las inscripciones,. fue 
adoptada por los bereberes que desarrollaron la escritura llamada neopúnica. Las dit 
cunscripciones púnicas se conservaron, con el nombre de pagi, bajo la administración 
romans. Los cultos principales de Cartago, el de Baal Hammon y el de Tanit, contami- 
nados con rasgos bereberés pero también grecorromanos, se difundieron por todo el 
norte de Africa, e incluso fueron recibidos en Roma con el nombre de Saturno Africa» 
no y el de Dea Caelestis. 


6. La conquista de la Galia meridional (125-121 a.C.) 


El sur de la Galia estaba dividido entre dos poblaciones: los iberos y los ligures. 
Según los historiadores y geógrafos antiguos, los iberos se extendian desde la costale- 
vantina de la península Ibérica hasta la desembocadura del Ródano; los ligures se ex- 
tendían al este del Ródano, hasta la Italia septentrional. Ambos pueblos serían dës- 
cendientes de Jas: poblaciones neoliticas de la zona a los cuales vendrían a sumarse; 
en época posterior, elementos celtas, Estos celtas se documentan en la enonimia, 
con nombres como los de los volcos, alóbroges o cavaros, y en las fuentes literarias 
(Str. 1V,6,3) que hablan de la existencia de unos «celtoligures». 

Uno de los problemas más debatidos de la protohistoria gala es, precisamente, el 
de la fecha de llegada de estos celtas y la manera en que se habría producido su asenta- 
miento en el sur de la Galia. Para unos historiadores esta llegada se produciría en una 
fecha relativamente temprana, hacia el siglo Ix a.C., con la aparición de las necrópolis 
de campos de urnas en el Languedoc; para otros, por el contrario, dicho establecimien- 
to se habría producido mucho más tarde, durante el siglo u a.C. En lo que se está de 
acuerdo en la actualidad, en contra de lo que se suponia en el pasado, es en no suponer 
una invasión violenta, a modo de oleada, que habría «sumergido» los estratos de po- 
blación anteriores, sino más bien llegadas sucesivas, unas veces violentas y otras no, 
que se habrían ido fundiendo con la antigua población que tenía una cultura ya forma- 
da. Esta cultura en gran medida es fruto, por una parte, de las condiciones de vida del 
sur de la Galia; y, por otra parte, de la influencia colonial representada por Marsella. 

A partir del siglo vI, cuando comienza la influencia marsellesa, pero sobre todo 
en el siglo v a.C., comienzana multiplicarse los oppida, que atestiguan un aumento de 
la población y una complejidad creciente de las estructuras sociales. Éstos oppida son 
aldeas situadas en lugares elevados, defendidas por el relieve y por una muralla de pie- 
dras. Dentro de ellos viven agricultores, pastores y. un núcleo de artesanos en casas 
rectangulares, hechas de materiales ligeros, quese agrupan en conjuntos alargados se- 
parados por calles. Las murallas presentan torres cuadradas a intervalos de los muros 
o, menos frecuentemente, situadas en el punto más:alto del lugar. Algunos arqueólo- 
gos han atribuido tanto la planta rectangular de las casas y el urbanismo incipiente 
como la técnica de amurallamiento a la influencia griega, pero no existe unanimidad 
en este sentido. ; 

Sobre este panorama indígena irradiaba la influencia de Massalia (Marsella) co- 
lonia fundada por los griegos de Focea hacia el 600 a.C. La importancia de la influen- 
cia marsellesa sobre las poblaciones del sur de la Galia es otro problerna también muy 
debatido, 
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Desde mediados del siglo iv a.C. Marsella era una de las grandes ciudades grie- 
gas de Occidente y de las grandes potencias del comercio mediterráneo. Diversos bis- 
tortadores han interpretado que el reparto de influencias en el Mediterráneo occidental 
que se establecía en función del segundo tratado romano-cartáginés del 348 a.C., 
transmitido por Polibio, en realidad traducia los intereses de Marsella, ya que en esta 
fecha los romanos no eran una potencia marítima y, mucho menos, estaban interesa- 
dos en navegar hasta la peninsula Ibérica. Dicho tratado establecía como límite de la 
navegación de los romanos y sus aliados Mastía de Tartesos, un punto que debía ha- 
Harse en la costa de Cartagena. De la misma manera, el viaje del masaliora Piteas más 
allá de las columnas de Hércules (estrecho de Gibraltar), hasta llegar al Báltico, reali- 
zado hacia el 300 a.C., refleja también el dinamismo de Marsella. 

Situada cerca de las bocas del Ródano, Marsella canalizaba el comercio del esta- 
ño y del ámbar báltico que desde las desembocaduras del Sena y el Loira penetraba ha- 
cia el interior de la Galia y luego descendía hacia el Mediterráneo a lo largo del curso 
del primero; probablemente, también comercializaba cereales, ganado, pieles, sal y tal 
” vez esclavos que recibía del interior de la Galia. A cambio, redistribuia hacía este terri- 
torio productos importados de la Magna Grecia y Campania (cerámica italiota y cam- 

paniense), de Rodas (vino) y de Grecia (manufacturas de bronce y hierro, vasos áticos, 
aceite). En base a esta prosperidad Marsella había constituido un auténtico dominio te- 
mitodal articulando una chora en torno a sí, que era objeto de explotación agraria, y 
había fundado varias factorías que actuaban a la vez como puertos secundarios en una 
- navegación de cabotaje y como defensas del territorio frente a ua posible ataque de las 
poblaciones del interior: Agathé (Agde), Antipolis (Antibes), Nikaia (Niza), etc. La 
potencia económica y política de Marsella y su capacidad de influencia sobre el entor- 
no indigena se aprecian también en las dimensiones de la ciudad, que ocupaba Una ex- 
tensión de unas cincuenta hectáreas. mientras que los oppida indígenas más importan- 
tes no pasaban de las cinco hectáreas, es decir, una décima parte, 

Existía, además, uña vieja alianza entre Marsella y Roma, que al parecer databa del 
siglo vr a.C., según la cual los marselleses habrían actuado como proxenol (huéspedes y 
embajadores) de los romanos ante el'oráculo de Delfos. Ya en un terreno históricamente 
más seguro, parece que a comienzos del siglo tv A.C: dicha alianza se materializó en un 
tratado, una de cuyas cláusulas otorgaba a los mercaderes marselleses la exención del 
pago deyaduanas en territorio romano, ya sus ciudadanos el acceso a los juegos en los lu- 
gares réservados al Senado. Esta relación jugó un papel importante en la declaración de 
la segunda guerra púnica. Existía una estrecha relación entre Marsella y Ampurias, la 
colonia griega de la costa catalana. Cuando los Barca comenzaron a extender su imperio 
en la Península, naturalmente esto se hizo a costa delos intereses griegos, ampuritanos y 
masaliotas en ella, Los griegos pusieron sobre aviso a Roma, que en el año 231 a.C. en- 
vió una embajada á Hispania para pedirle a Amilcar Barca explicaciones sobre su políti- 
ca. Ésta es la primera vez que los romanos se interesaban directamente por los asuntos 
de ia península Ibérica. Posteriormente se llegaría al tratado del Ebro del 226 a.C., sus- 
crito con Asdrúbal, por el que la línea de este río servía de límite entre las zonas de in- 
fluencia cartaginesa y romana en la península Ibérica, Puesto que los romanos no tenían 
todavía posesiones en Hispania, dicha linea lo que pretendía probablemente era salvas 
guardar los intereses ampuritanos y marselleses. El paso en armas del río por Aníbal se- 

ría el desencadenante formal de la segunda guerra púnica. 
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En el primer año de la guerra (213 a.C.), tanto los romanos como los cartagineses 
se interesaron por el sur de la Galia. por donde pasaban las comunicaciones entro Italia 
e Hispania. Los marselleses prestaron apoyo naval desde el comienzo a los romanos: y 
sus trirremes participaron en la batalla del Ebro del 217 a,C. Una vez los comanos ex- 
pulsaron a los cartagineses de Hispania, el sur de la Galia se volvió una zona de interés 
para ellos, ya que la comunicación entre las provincias hispanas y Roma pasaba por di- 
cho territorio y, en varias ocasiones, los magistrados romanos fueron atacados por los 
ligures cuando viajaban por él. Por otra parte, los galos habían prestado apoyo a Anf- 
bal y por Livio (21.20) sabemos que éstos eran conscientes de su parentesco étnico y 
cultural con los celtas de Italia que recientemente habían sido sometidos por los roma- 
nos. La colaboración de Marsella con Roma fortaleció las buenas relaciones entre ame 
bas, de manera que cuando ta presión de los celtas y ligures comenzó a hacerse más 
amenazadora. los marselleses pidieron la ayuda de Roma, 

A pesar de los éxitos obtenidos por los romanos entre 130 y 173 a.C. la piratería ti 
gur, especialmente, molestaba a Marsella. En el año 134 aC.. los ligures bloquearon 
Marsella y sus subcolonias de Antibes y de Niza. Un intento de desembarco de los roma- 
nos fracasó, pero el cónsul Opimio avanzó por ta cornisa del mar, banó a los oxibios y 
deciatas, y otorgó a Marsella tos territorios conquistados. Este hecho suponía un sagran» 
decimiento de Marsella y un reforzamiento de su papel como aliada y valedora de 
Roma, pero también indica una cierta debilidad, que irá en aumento, y un sambo en la 
tendencia. Á partir de este momento, la influencia romana se irá haciendo cada vez, más 
fuerte en sl sur de la Galia y reemplazará en el Languedoc a la influencia marsellesa, ex- 
clusivamente griega. La arqueología muestra que las ánforas italianas comenzaron a 
sustituir progresivamente a las ánforas masaliotas: y que la cerámica campaniense co» 
menzó a legar al sur de la Galia, creándose imitaciones regionales en la propia Marsella, 

En el 123 a.C, Marseila llamó de nuevo a los romanos contra los saluvios o salienos 
y sus aliados. El cónsul Fulvio Flaco atravesó los Alpes y venció a los voconcios y a los 
saluvios. Aj año siguiente, el cónsul Sextio Calvino tomó la capital de estos últi mos 
(Entremono y en el año 122 a.C. estableció una guamición on Acquae Sextiae (ALO, 

El rey de los saluvios, Tutomotulas, se había refugiado entre los alóbroges, Los 
eduos llamaron a los romanos contra éstos, ya que ellos se decian hermanos del pueblo 
romano. Domicio Enobarbo, cónsul en el 122 a.C.. venció a los alóbroges. Entonces 
los arvernos, patronos de los alóbroges. y rivales de los eduos; entraron en la guerra 
(121 a.C.) Los arvernos ejercían una especie de hegemonía en el sur de la Galia, acu- 
ñaban estateras de oro a imitación de las de Filipo de Macedonia y controlaban el 
comercio entre el Mediterráneo y el interior de la Galia, Se comprende, pues, que la 
creciente intervención romana despertara su hostilidad. Probablemente Domicio con- 
tinuó en la Galia en calidad de procónsul, rematando las operaciones coatra los arver- 
nos, mientras el nuevo cónsul, Fabio Máximo, se enfrentó a los alóbroges, venciéndo- 
los en la confluencia del Ródano y el Isere, PUY recibió por esta victoria el triunfo y 
el cognomen de Alobrógiço, 

A consecuencia de las victorias romanas del 123-121 a.C., se constituyó una nue- 
va provincia, la Provincia Transalpina, de cuyo nombre deriva precisamente el francés 
actual de Provenza (de provincia). Ésta comprendia los territorios entre los Alpes y los 
Pirineos. Desde el Ródano a la frontera de Hispania, Domicio trazó uña nueva vía, la 
vía Domitia; y en el año 118 a.C., se creó una colonia en Narbona (Narbo Martins), 
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la primera de ciudadanos creada fuera de Italia. Rápidamente, los romanos y los italia- 
nos se establecieronen el sue deda Galia, acapacando Jas mejores tierras e implantando 
los métodos de cultivo italianos. Tenemos un documento que refleja esta situación en 
el Pro Fonteio de Cicerón y enel Pro Quinctio. pronunciado en el 8t a.C., con motivo 
del litigio sobre una herencia, Dos romanos habían fundado una sociedad comercial 
para importar productos de la Galia, entre ellos esclavos. La sociedad poseía tierras de 
cultivo y extensos pastos. Los propietarios, que vivían en el lugar, utilizaban mano 
de obra esclava. Por la forma en que se expone en el discurso, esta situación, que se re- 
montaba a finales del siglo t a.C., parecía ser habitual. 


7. La guerra de Yugurta (112-105 a.C.) 


La guerra de Yuyurta aparece, por una parte, como consecuencia del vacio politi- 
co credo en al norte de Africa por la desaparición de Cartago; y. por otra parte, como 
una Consecuencia de los intereses contrapuestos de la nobilitas senatorial y de los 
¿quites rornanos. que trasladaron sus diferencias a la potítica exterior romana, condu- 
cida —todo hay que decirlo con bastante torpeza. Sobre este episodio de la historia 
de Roma estamos especialmente bien informados ya que contaros con ta obra de Sa- 

“Tastio, dedicada monográficamente a este conflicto. Este relato. sin embargo, no puede 
utilizarse sin crítica ya que, como el mismo Salustio indica en la introducción de su 
obra. su interés se debía, por una parte, a tratarse de una guerra grande y con alternati- 
vas en la victoria; por otra parte, porque entonces, por primera vez, se hizo frente a la 
arrogancia de la nobleza (Yag. 3,1). Es decir, que la exactitud histórica en el relato de 

“Salustio se subordina al interés en mostrar la decadencia moral de la aristocracia sena- 
torial, , 

El poblamiento del norte de Africa. excluido Egipto, estaba constituido por los 
númidas, al aste, y los moros (Mauri) al oeste. La frontera entre ambos parece haber 
sido el río Muluya. Más alsur se encontraban los gétulos. en los confines del desierto, 
A la muerte de Masinisa (143 aC.) como hemos visto anteriormente, Escipión Emi- 
liano había repartido el rëino emre sus hijos Micipsa, Mastanabal y Gulusa, Muertos 
los dos últimos antes del:129 a.C, Micipsa quedó como único rey, continuando la poli- 
tica de Masinisa de alianza con los romanos y helenización y engrandecimiento del 
reino. En este sentido, cavió elefantes y tropas auxiliares a Escipión durante la guerra 
de Numancia, poniendo al frente de ellas a su ahijado Yugurta, En la política interior, 
favoreció el crecimiento urbano, especialmente de Bulla Regia. (cerca de Souk el 
Arba) y de la capital del reino, Cirta (Constantina), donde se rodeó de griegos cultiva» 
dos con los que conversaba de cuestiones filosóficas; construyó carreteras, de las que 
se conserva un miliario con su nombre a veinte kilómetros al norte de Constantina; y 
probablemente favoreció una arquitectura monumental de la que es testimonio la ila- 
mada «Tumba de la cristiana», al este de Tipasa, que es probablemente el monumento 
de la familia real de que habla Estrabón. Poseemos también la inscripción funeraria de 
Micipsa que lo llama «viviente de los vivientes». La prosperidad del reino númada se 
debía en parte al comercio del cereal, que exportaba a través de los emporia de las Sir- 
tes, el cual debió ir cayendo poco a poco en manos de comerciantes Málicos, Al co- 
imienzo de la guerra de Yugurta, Salustio testimonia la existencia de un número impor- 
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tante de ellos, que organizaron la defensa de Cirta. Van a ser los intereses de estos co~ 
merciantes, prestamistas y financieros, reunidos en el ordo de los equites, los que pres 
sionen más para declarar la guerra a Numidia. 

Micipsa tenía dos hijos, Aderbal e Hiempsal, y había. adoptado a su sobrino, hijo 
de Mastanabal, Yugurta, Las cualidades personales de belleza, valor, elocuencia y dis- 
erección de Yugurta le habían granjeado las simpatías de una parte de los númidas e, 
igualmente, durante su estancia en el ejército romano que asediaba Numancia, de una 
parte de los romanos y muy especialmente del mismo Escipión Emiliano, que había in- 
fluido sobre Micipsa para que lo adoptara. Resulta evidente que Yugurta, antes de la 
muerte de Micipsa, ya había maniobrado para aumentar su poder en el momento de 
la sucesión, y que el apoyo de Emiliano fuera decisivo para sus aspiraciones a hacerse 
con el reino. 

Al morir Micipsa (118 a.C.) los tres herederos disputaron por el reparto de los te- 
soros reales, que se hallaban dispersos porel reino. Yugurta hizo asesinar a Hiempsal, 
y Aderbal huyó a Roma buscando protección. Una comisión senatorial, sobornada por 
Yugurta según Salustio, dividió el reino dando a Yugurta la Numidia occidental, que 
lindaba con los moros, y entregando a Aderbal la Numidia oriental con la capital, Cirta 
(116 a.C.). Pocos años después (112 a.C.), Yugurta invadió la Numidia oriental, sitió a 
Aderbal en Cirta y, después de un largo asedio, tomó la ciudad masacrando a la nume- 
rosa colonia de comerciantes italianos, que había organizado la defensa. Roma enton- 
ces declaró la guerra. 

En el año 111 a.C, a pesar del reciente desastre sufrido ante los cimbrios en el 
Nórico, el cónsul Calpurnio Bestia se presentó con su ejército en África, llevando 
como legado al príncipe del Senado, Emilio Escauro. Bestia obtuvo algunos éxitos y 
Leptis Magna se separó entonces del reino de Numidia, convirtiéndose en «amiga 
y aliada del pueblo romano». Los optimates no deseaban comprometerse en una gue- 
rra larga y de escaso provecho para ellos; por el contrario, los populares, entre los que 
el elemento ecuestre era fundamental, consideraban Numidia como una posesión vir- 
tual del pueblo romano y buscaban por consiguiente una implicación mayor y una acti- 
tud más dura por parte de Roma. El cónsul optimate concert una paz con Yugurta, 
según los populares sobornado por el rey. A través del tribuno Cayo Memio estos últi- 
mos consiguieron que el Senado retrasara la ratificación de la paz y que llamase a 

«Roma al rey númida para dar explicaciones. En realidad do que ss pretendía era demos- 
trar que los optimates se habían dejado sobornar. 

Yugurta fue a Roma (110 a.C), pero el veto de otro de los tribunos, partidario de 
los optimates, impidió hablar al rey en la Asamblea: popular. El cónsul de este año, 
Postumio Albino, estaba ávido de victorias y el armisticio existente no favorecía sus 
intereses, Por esta razón, mientras Yugurta seguía en Roma, entró en contacto con 
Massiva, primo suyo, instándole a que reclamara-el telino de Numidia: Entecado de 
estas maniobras, Yugurta hizo asesinar a Massiva en Roma y abandonó Italia, pronun- 
ciando, al dejar la ciudad, su famosa frase: «¡Ciudad en venta, si encontrase un com- 
prador!» 

La afrenta a la soberanía romana era evidente, y la guerra se reanudó, Pero Albino 
no hizo nada importante, sino que, dejando a su hermano Aulo al frente del ejército 
como propretor, regresó a Roma para presidir las elecciones. Aulo resultó ser un pési- 
mo general, desconocedor del terreno, en el cual se enfrentaba además a la experimen- 
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tadísuma caballería aúmida, famosa por su agilidad de movimientos, En pleno invier- 
no, intentó tomar 5uttud (Guelma) y sufrió una derrota espantosa, El ejército romano 
hubo de pasar bajo el yugo y el general firmó una paz en la que prometía la alianza de 
Roma a Yugurta. El Senado, indignado, techazó la paz y encargó a uno de los nuevos 
cónsules, Cecilio Metelo, las operaciones de África. 

Las elecciones se habían realizado tan tarde que Metelo partió hacia Numidia a 
finales dei verano del año 109 a.C.: Rutilio Rufo y Cayo Mario lo acompañaban como 
legados. Durante los años"109 y 108 a:C. Metelo reorganizó el ejército y consiguió va- 
rias victorias importantes, si bien también fue derrotado en Zama, Yugurta ofreció 
rendirse y entregó los elefantes del ejército. las armas, caballos y dinero; pero cuando 
se le exigió que. se entregara él mismo reemprendió la guerra. En el 107 a.C., Metelo se 
aseguró la posesión de varias ciudades importantes: Leptis Magna (Lebda, al este de 
Trípoli), Thala, probablemente Tebesa (Thebeste) y Cirta (Constantina). Yugurta se 
refugió entre los gétulos, en tos límites del'desierto, y consiguió la alianza de su suc- 
gro, el rey Boco de Mauritania: Entonces los comicios eligieron cónsul a Mario, hasta 
“ese momento un homo novus sin raices en la aristocracia, y a propuesta suya le enco- 
mendaron la dirección de la guerra. La rivalidad entre Metelo y Mario venía de anti- 
guo, desde el momento en que Metelo era uno de los más caracterizados optimates y 
Mario. por el contrario, aspiraba a encumbrarse políticamente apoyado por los popula- 
res. Af conocer pues Metelo la elección de Mario suspendió las operaciones y evacuó 

la Numidia dejando a su legado Rutilio la tarea de recibir a Mario. 

Fue la elección de Mario para el consulado lo que Salustio vio como más impor- 
tánte históricamente de la guerra de Yugurta. Efectivamente, por primera vez en la his- 
toria de Roma la leva del ejército se hizo sin tener en cuenta el censo económico, 
abriéndose a los proletari la posibilidad, que no habían tenido antes, de enrolarse en 
él. Estos soldados, carentes de unas propiedades minimas, evidentemente dependían 
del éxito militar de su general para obtener, después de la guerra y gracias a su influen- 
cia política, un premio a su servicio, normalmente en forma de una parcela de tierra. 
"De esta manera, la reforma militar de Mario, realizada por las necesidades de la guerra 
de Yugurta, creaba un peligroso vínculo entre los generales con ambición de poder y 
los ejércitos reclutados mayoritariamente entre los proletarios. que a la larga habrían 
de anteponer el interés de dicho vínculo ala conciencia cívica, y habrían de ser utiliza- 
dos poros Aspirantes al poder personal durante la crisis de la república. ; 

Mario realizó varias operaciones arriesgadas que se coronaron con éxito. La más 
importante fue la toma de la capital del reino, Cirta, cuyo asedio ya había comenzado 
Metelo, Pero.no fueron los éxitos militares sino las negociaciones secretas con Boco, 
llevadas a cabo por el cuestor Sila, las que permitieron finalmente la captura de Yugur- 
ta, traicionado por su suegro. 

Numidia fue dividida. La parte occidental sele entregó a Boco, que obtuvo elti- 
tulo de amigo y aliado del pueblo romano y entró en la clientela de Sila; la parte orien- 
tal, a Gauda, nieto de Masinisa. Roma se quedó Leptis Magna y las ciudades de Tripo- 
litania, a través de cuyos puertos pasaba el comercio del cereal. Mario celebró el triun- 
fo el | de enero del 104 a.C; y Yugurta murió estrangulado en el Tuliano, la prisión de 
Roma, 
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-~ Enelaño 113 a.C., la tribu de los cimbrios Wa el Nórico. que acababa de con 
cortar un tratado de alianza con Roma. El cónsul Papirio Carbón, temiendo por Italia, 
se les enfrentó en Noreía, donde fue derrotado, Los cimbrios, sin is no atrave- 
saron los Alpes, sino que se desviaron hacia el noroeste, 

El origen de este pueblo es desconocido. Los antiguos los supocíán procedentes, 
bien de la estepa rusa, bien de las costas del mar del Norte. Algunos historiadores 
creen que podrían provenir de Jutlandia, que en la época histórica se llamaba peninsu- 
la Címbrica; ello explicaría que se aliasen con los teutones, cuya cuna originaria era la 
región de Holstein. Los antiguos no sabían tampoco si eran germanos o celtas, Los 
nombres de algunos de sus jefes. como Boiorix, Caesorix, pertenecen al repertorio 
onomástico céltico, También es enigmático el itinerario que siguieron. Se supone que 
remontaron el curso del Elba y, alcanzando el Danubio, se habrian dirigido hacia la ac- 
tual Serbia, donde habrian chocado con los celtas escordiscos, quienes los habrían re- - 
chazado hacia el Nórico, donde se les enfrentaron los romanos, 

En el 109 a.C. los cimbrios estaban en las Galias, en el territorio de los secuanos, * 
adonde habran llegado atravesando el país de los helvecios. Allí se les enfrentó el cón- 
sul Junio Silano, que sufrió un nuevo desastre. En el año 107 a.C.. la ribuhelvética de 
los tigurinos invadió la provincia romana, venciendo y dando muerte auno de los cón- 
sules. Los volcos tectosagos de la región de Tolosa, sometidos pocos años antes, 58 
sublevaron entonces contra Roma. El cónsul Servilio Cepión tomó Tolosa (106 a.C), 
encontrando en un estanque sagrado un depósito vofivo de quince mil talentos de oro y 
de piata. Este botín Fue robado, ques con la complicidad del cónsul, mientras se trans- 
portaba a ltalia. 

Durante unos años, los cimbrios permanecieron estabilizados cerca del Riin, 
donde en época de Plinio el Viejo todavía se teconocian sus vastos campos, siglo y 
medio más tarde; pero en el año 105 a.C., sé pusieron de nuevon movimento, des- 
cendiendo por el valle del Ródano hacia la provincia romana, La vanguardia de los ro- 
manos, confiada a un legado, fue vencida. Luego los cimbrios encontraron cerca de 
Arausio (Orange) los dos ejércitos mandados. respectivamente, porel cónsul Mallio y 
el procónsul Cepión. Los cimbrios pidieron a los generales tierras donde establecerse 
y semillas de mwigo para la siembra. Cepión, que deseaba para sútmismo sl honor de la 
victoria, se negó a combatir bajo las órdenes del cónsul. Los dos ejércitos fueron ven- 
cidos en el mismo desastre, en el que murieron más de cien mil romanos. Los cimbrios 
entonces penetraron en Aquitania y, luego, en Hispania, donde los celtíberos consi- 
gueron rechazarlos. 

El pánico cundió en Italia después de la derrota de Aransio. La serie de desastres 
militares y, sobre todo, el desprestigio de la nobilitas, salpicada por las sospechas de co- 
rrupción durante la reciente guerra de Yugurta y por asuntos como el del oro de Tolosa, 
hicieron que los comicios eligieran cónsul para el año siguiente (104 a.C.) a Mario, que 
acababa de vencer a Yugurta con su nuevo ejército, en el que había dado cabida a los 
proletarios. La iteración del consulado sin respetar los plazos previstos era ya una vulne- 
ración de la lex Villia annalis que desde el 180 a.C. regulaba el cursus de las magistratu- 
ras. Es cierto que ya anteriormente se habían dado los dos consulados excepcionales de 
Escipión Emiliano. el primero durante la tercera guerra púnica (146 a.C.) y el segundo 
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durante la guerra de Numancia (134 a,C.); pero añora Mario desempeñó el consulado 
continuadamente durante cinco años seguidos, del 104 al 100 a.C. Mario dejó en África 
a sus veteranos, a los que repartió tierras, y parece haber sido un ejército reclutado de 
nuevo el que utilizó contra los cimbrios y teutones. 

Mario se tomó el tiempo de formar y disciplinar al ejército, estableciendo su cam- 
pamento en Arelate (Arlés). Alaño siguiente (103 a,C.), los cimbrios volvieron a pe- 
netrar en la Galta, esta vez juntamente con los teutones. Ambos pueblos actuaban al 
parecer con un plan común: los teutones descenderían por el Ródano e invadirían Italia 
a través de la Provenza; los cimbrios atravesarían los Alpes a través del paso del Bren- 
nero. En el otoño del año 102 los tentones asaltaron sin éxito los campamentos del 
ejército de Mario; al no tener éxito, pasaron de largo, Mario, entonces, los siguió y los 
venció cerca de Aix en una batalla que duró dos días, En cuanto a los cimbrios, durante 
el invierno invadieron el Trentina, obligando al cónsul Catulo a evacuar parte de la lla- 
nura del Po. Después, Marto. se reunió con di cerca de Verceil. Según las fuentes clási- 
cas, los romanos eran emcienta mil y los cimbrios unos doscientos mil; es decir, una 
proporción de un romano por cuatro germanos. El 30 de julio del 101 a.C, Mario y Ca- 
tulo infligieron una derrota aplastante al ejército cimbrio, aprovechando que no esta- 
ban habituados al calor ol al polvo del verano. 

Los cimbrios fueron borrados de la historia. En cambio, con los tsutones, el nom- 

“bre de los germanos entra por primera vez en eha. La mención de este pueblo, estable- 
“cido en tomo a Lieja, tótocide con la difusión del rito funerario de incineración por el 

este y el norte de la Galia; El nombre de germanos aparece en primer lugar para desig- 
“nar una tribu establecida en Bélgica, quizá céltica o quizá germánica {en cuanto a la 
lengua), sin que haya seguridad en ello. Los celtas extendieron el nombre de esta tribu 
4 los pueblos del otro lado del Rhin, y las romanos lo conocieron y lo adoptaron a co- 
mienzos del siglo t aC. 


9, Consecuencias de las conquistas en Occidente durante el siglo ii a.C. 


Piganiol ha escrito que s1 consideramos el futuro de la potencia romana, los episo- 
dios mis decisivos de la historia del siglo u a.C. son la conquista de [talia septentrional, 
cuya sangre joven tenovaría lá sangre latina. y la conquista de las minas de plata de la 
península Ibérica. Concediendo 10 que naturalmente tiene de exageración y de simplifi- 
cación una afirmación semejante, es sin embargo evidente que las consecuencias que tu- 
vieron para Roma las conquistas: realizadas en Occidente durante el siglo 1 a.C. fueron 
muy importantes, 

En primer lugar, como hemos dicho al comienzo de este capítulo, en el curso de 
estos cien años, Roma, que er el 200 a.C. apenas había salido de Italia, adquirió un 
enorme imperio territorial. Todas las orillas de la cuenca septentrional del Mediterrá- 
neo estaban en su poder y a veces (caso de Hispania o, en menor medida, de la Galia 
transalpina) vastas extensiones de las tierras del interior, Dominaba todas las islas de 
este mar; y adernás, on la orilla meridional, poseía directamente las costas y el interior 
de Túnez y la Tripolitania, o bien tenía subordinado como estado amigo y vasallo al 
reino de Mauritania. 

En segundo lugar, la conquista de Oecidama supuso la consolidación y la difu- 
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sión del sistema provincial. Roma había creado ya dos provincias al término de la pri- 
mera guerra púnica: la de Sicilia y la de Córcega y Cerdeña. Cuando se vio en la nece- 
sidad de dar una configuración a los territorios conquistados en Occidente, en Hispa- 
via en primer lugar, recurrió nuevamente a este concepto. En un primer momento la 
palabra provincia no tenía un significado territorial, sino que expresaba las competen- 
cias atribuidas a un magistrado, Es en este sentido en el que Publio Escipión recibió 
como provincia en el año 213 a.C. hacer ia guerra alos cartagineses en Hispania. Tam- 
bién en este sentido en época de César podía hablarse como provincia de un magistra- 
do la gestión de las aguas y los bosques o de las vías públicas de Italia. Pero, puesto 
que la actividad, esencialmente militar, de los magistrados; se hacía en un territorio 
concreto, muy pronto el concepto de provincia pasó a tener también un significado 
geográfico: un territorio extraitálicosometido'al mando de un magistrado romina que 
reunía en su mano las atribuciones militares, judiciales y administrativas y que atendía 
al gobierno y a la explotación del territorio, principalmente, con el recurso de un ejér- 
cito de ocupación, 

A diferencia de las conquistas de Orjente; conseguidas con campañas militares 
cortas, resueltas normalmente en una batalla decisiva Contra los distintos soberanos 
helenisticos, las conquistas de Occidente se consiguierón af'precio de largas guerrás 
continuadas año tras año. La resistencia del Senado a'ampliar el elenco de magistratu- 
ras obligó, desde muy pronto, a recurrir a la promagistratura como recurso para tener 
gobernadores suficientes y, a la vez, a la prórroga de dichas promagistraturas durante” 
varios años en la misma provincia. Donde primeramente se manifestó este fenómeno 
fue en Hispania, ya que la distancia geográfica de Italia puso de relieve Muy pronto la 
necesidad y la conveniencia de este sistema. Gracias a él los gobernadores, al prorro- 
gar su mandato, disponían de más tiempo y de conocimientos previos para hacer la 
guerra a los pueblos indígenas. Este sistema, sin embargo, vulneraba la «constitución» 
republicana, basada en el principio de la anualidad de los cargos y, a largo plazo, con- 
tribuyó junto con otros factores a la crisis de la república como forma de gobierno, que 
se desarrolló durante el siglo siguiente. 

Por otra parte, los casos más relevantes de excepción a las normas constituciona- 
tes republicanas (los dos consulados de Emiliano, los sucesivos consulados de Mario) 
se dieron también en relación con las guerras de Occidente. 

A diferencia del mundo oriental, principalmente el mundo griego, con el que los: 
romanos. tenían contactos desde- hacia tiempo por: intermedio de los etruscos o de 
los propios griegos del sur de Italia y en cuya historia habían intentado integrarse, por 
ejemplo, inventando una fundación griega de Romao; versión que triunfaría a la pos- 
tre, una fundación troyana; el mundo de Occidente era prácticamente desconocido 
para los romanos cuando comenzaron su conquista, La atención y el interés romano 
estaban vueltos hacia el oriente helenístico y, al principio; no pusieran mucho interés 
en conocer a los pueblos occidentales. Los griegos fueron:de gran ayuda en este senti» 
do para suplir la curiosidad de los romanos que, además, carecían del desarrollo culmi- 
ral e intelectual adecuado en esta época para acometer esta empresa. Especialmente 
importante en este sentido fue Polibio, huésped, compañero y amigo de Emiliano, que 
estuvo en los principales escenarios de las guerras del'sigio Ira.C., en Cartago, en His- 
pania y en Galia. En sus Historias dejó observaciones de carácter geográfico y etnoló- 
gico sobre estas poblaciones que. por desgracia, se han perdido con la desaparición de 
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¿gran parte de su obra a partir del libro Vi de la misma. Hacia finales del siglo u y co- 
mienizos del siglo 1 a.C. Posidonio continuó en cierto sentido da labor de Polibio. 

Las repercusiones económicas fueron también muy importantes: botines de gue- 
tra de Hispania (pero fue el botín de Macedonia lo que permitió suprimir el tributum) 
y. lo que es más importante, el aporte continuo de cereal, minerales y esclavos, El Me- 
diterráneo occidental se convierte en un lago cuyo comercio está en manos de los ro- 
manos. a 

La presencia romana; finalmente, actuó en ocasiones como catalizador de los fe- 
nómenos que se manifestaban en el mundo bárbaro. En gran medida Roma aparece 
como la responsable de la formación de las ie coaliciones de lusitanos y de celti- 
beros, de las grandes alianzas formadas en la Galia en torno a los eduos y a los arver- 
nos, y del desarrollo del reino númida. No importa que al final todos estos terminaran 
siendo sometidos por Roma, porque su presencia es la que ha incentivado la formación 
de las entidades culturales que caracterizan el final de la protohistoria europea. 


10: La política exterior romana en el siglo a.C. 
y el problema del imperialismo 


La existencia de las grandes conquistas territoriales del siglo 11 a.C. plantea, in- 
soslayablemente, la pregunta de si existió una política exterior romana coherente du- 
rante todo este periodo y, en relación con ello, la de la existencia o no de un «imperia- 
lismo» romano y de cuál sería su naturaleza. Éste ha sido uno de los grandes debates 
historiográficos acerca de la historia de Roma durante los siglos XIX y XX y, por lo mis- 
mo, una de las cuestiones acerca de las cuales existe menos unanimidad. No vamos a 
entrar en este lugar a discutir las principales teorías expuestas, ya que habría que tener 
en cuenta también las conquistas en el oriente helenístico, que no forman parte de este 
capítulo, además de. por lo menos, la segunda mitad del siglo m a.C. (durante la que se 
desarrollan la primera y la segunda guerra púnicas) y el siglo 1a.C., que aún no ha sido 
expuesto, durante el cual se producen también anexiones territoriales muy importan- 
tes, como las de las Galias conquistadas por César, o los reinos de Siria, Ponto, ete. 
conquistados por Pompeyo, 

El mismo uso de la palabra imperialismo es desafortunado, ya que este concepto 
surgió en relación con la expansión europea del siglo xix y la formación: de imperios 
coloniales como el británico, el alemán o el francés, cuyas condiciones históricas no 
son extrapolables a las de la Antigua Roma. Pero la pregunta ya ha sido formulada y, 
una vez enunciada, es Reid no responder a ella. Provisionalmente, puede definir- 
se el imperialismo como la política consciente desarrollada por un estado, de manera 
sostenida en el tiempo, con la finalidad de obtener dominios territoriales lo más am- 
plios posibles para sù explotación directa, o bien obtener una posición política hege- 
mónica que permita, indirectamente, el control igualmente sobre regiones y socieda- 
des más o menos amplias. 

Como una simple referencia recordaremos, no obstante, que las posturas de los 
historiadores se han dividido entre quienes niegan la existencia de una política delibe- 
radamente imperialista por parte de Roma. cuyas guerras durante este periodo se ha- 
brían debido a una intención preventiva o defensiva contra pueblos que, cierta o erró- 
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neamente, ella veía como amenazas exteriores. Entre estos historiadores podemos ci- 
tar a Mommsen, Vogt o Gelzer. Para otros, por el contrario, Roma habría practicado 
una política deliberada de anexión a la que cabría calificar de «imperialista». Entre és- 
tos unos aprecian sobre todo unas causas económicas en esta actitud; bien los intereses 
de los comerciantes romanos e itálicos y de los grupos financieros ligados a ellos, 
como los caballeros (como puedan ser los casos de Rostovtzeff, de Piganiol o de Cas- 
sola), bien los intereses de los grandes terratenientes «esciavistas», representados por 
el Senado (de Martino y, en general, la historiografía marxista). Pero otros han subra- 
yado por el contrario la apetencia de honores estimulada por una mentalidad y una éni- 
ca competitivas dentro de la misma aristocracia senatorial, los cuales honores sólo po- 
dían alcanzarse por medio de las victorias militares (Badian, Scullard y, más reciente- 
mente, Richardson). 

En un análisis reciente del problema, Nicolet ha señalado que sólamente en el si- 
glo 12.€., y fundamentalmente en los escritos de Cicerón, puede reconocerse la exis- 
tencia de una reflexión coherente sobre la naturaleza del imperium de Roma: peto ¿y 
en el siglo 11 4.0.2 

En primer lugar cabe recordar que, como casi siempre en la historia, las tebriza» 
ciones suceden a posteriori a los hechos de los hombres. Parece evidente que hacia 
el 200 a.C. Roma no se planteaba un «programa» {por decirlo así) de dominación uni- 
versal y que, al menos en la primera mitad de este siglo, los pasos que dio fueron titi- 
beantes y no permiten ver una unidad de conjunto. Como prueba de lo anteriormente 
dicho se ha argumentado hasta la saciedad las cláusulas del tratado de paz con Cartago 
enel 201 a.C., que no pretendían eliminarla, sino privarla de sus posesiones ultramarl- 
nas y reducirla a ser un estado norteafricano tutelado por Roma. Igualmente la actitud 
con Macedonia fue vacilante. En un primer momento, trás la derrota de Perseo en Pid- 
na, el país fue dividido en cuatro repúblicas bajo la tutela romana; solamente en un 
segundo momento, tras la sublevación de Grecia en el 146 a.C., Roma se la anexiotó 
directamente como provincia, En cambio, en Hispania desde muy pronto (197 a.C. 
antes aún si damos crédito a las fuentes literarias) Roma dio muestras de su intención 
de anexionarse un extenso territorio donde había minas muy ricas de oro, plata, plomo, 
estaño y cobre. 

Algunos historiadores han puesto en duda o han negado las motivaciones econó- 
micas de esta política. Se ha llegado a decir que no hay que confundir tos motivos con 
las consecuencias económicas de la conquista. Pero sería absurdo negar que los roma- 
nos, como todos los hombres, fueran conscientes de las ventajas económicas que les 
reportaba la expansión de su poder. Precisamente, en las escasas referencias que tene- 
mos sobre cómo los velan sus enemigos, que terminaron por desaparecer o ser sus súb- 
ditos, lo que destaca es la unanimidad en considerarlos absolutamente voraces desde el 
punto de vista económico (cf. El odio hacia los negociadores establecidas en Africa al 
comienzo de la guerra de Yugurta). Esto no obsta para que en determinados momen- 
tos, y seguramente como un gesto de propaganda, Roma sacrificase determinadas ven- 
tajas económicas, como cuando el Senado cerró la explotación de las minas de Mace- 
donia en el 167 a.C. 

Por supuesto, al ser compleja la estructura social romana, las motivaciones y los 
intereses cambiaban según los distintos grupos sociales, y a aquellos estrictamente 
económicos cabe añadir el cálculo de promoción política dentro de la aristocracia go~ 
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bernante o la influencia de una determinada mentalidad de clase. Hay que tener en 
cuenta, además, que a lo largo del siglo u a.C. se operó una profunda transformación 
de la economía comána, debida en gran medida precisamente a las riquezas que llegas 
ban por medio de las conquistas, de la que se hace:sco Polibio cuando habla de la acti- 
vidad de los censores y su papel en la licitación de obras públicas: Hay que pensar, por 
consiguiente, que los distintos intereses económicos no jugaron siempre el mismo pa- 
pel. El interés porel aprovisiónamiento barato de esclavos. por ejemplo, debió ser más 
importante a medida que avanzaba el siglo y se iban creando las condiciones en la es- 
tructura agraria {sobre todo después de la liquidación del intento de reforma de los 
Gracos con la ley Toria del Li La,C.) que permitían emplear este tipo de mano de obra, 

Los distintos intereses y la falta de unanimidad se aprecian bien en las actitudes 
diferentes del Senado yde los comicios: frente a la conquista en determinados momen- 
tos. Estas divergencias se observan ya durante el sigto Ia. C., con motivo de la decla- 
ración de la primera guerra púruca, que el Senado no queria y que fue decidida por la 
o Asamblea popular. [gumeni en el caso de la guerra de Yugurta, frente a la cual los 
oprimates adoptaban una actitud más condescendiente, mientras que los populares 
eran partidarios de ua intervencionismo: mayor. Pero el análisis que se haga no debe 
ser simplista, ya.quea los intereses y motivaciones de clase o grupo social se superpo- 
nen también los de los individuos notables. Por ejemplo, es evidente la influencia de 
Escipión Emiliano en todos los asuntos norteafricanos. Escipión ha podido coincidir 
con los intereses de los populares para defender sus clientelas y sus intereses persona- 
les en Mumidia y Mauritania. A la inversa, la guerra celtibérica del 153-133 a.C. fue 
algo querido por la anstocracia senatorial que despertó la cesistencia de la plebe por su 
dureza y sangría, 

Para algunos historiadores, como Astin. hacia la década de los cuarenta podría 
notarse un cambio de actitud sn la política exterior romana, que a partir de este mo- 
mento se torna menos vigilante más coherente y, sobre todo, más dura, Manifestacio- 
nes de esta política serían la destrucción de Cartago y Corinto en al 146-145 aC.: la 
destrucción de Numancia y la añexión del reino de Nanudia. Astin y otros ven tras esta 
política un pensamiento coherente que sería el de Emiliano, Es difícil negar que la in- 
fluencia de éste s0brs la politica somana de la segunda mitad del siglo fue enorme. Las 
soluciones más duras at Occidente a problemas somo la guerra de Numancia. la gue- 
rra de Viriaro oda resistencia de los galaicos sedebeú a dl personalmente o a membros 
de su entorno familiar o político, como Quinto Servilio Cepión o Décimo Junio Bruto. 
Precisamente. las fuentes literarias guardan el recuerdo de los debates en el Senado en 
torno a la conveniencia t no de destruir Cartago, Estos debates se habrían dado entre 
Catón y el propio Emiliano, entre Cornelio Lénuulo y un arnigo de Escipión (Lelio tal 
vez), interviniendo en ellos otros personajes ilustres como Escipión Nasica. La crítica 
actual considera que, en la forma en que se exponen en las fuentes, los argumentos es- 
grimidos son anacrónicos, tomados de los debates de la época de los Gracos, Pero, en 
todo casa, parece que yá a mediados de siglo la aristocracia romana era consciente de 
un orden en su política y de que un imperio como el que había surgido tenía implica- 
ciones de todo tipo, Tal vez. más que ver la política de un único personaje, habría que 
apreciar en estos cambios la conciencia, por parte de la aristocracia, de la nueva rela» 
ción de fuerzas que la emergencia de Roma había contribuido a formar. 
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Las fuentes. tanto literarias como epigráficas, mumismáticas y arqueológicas, son mucho: 
más escasas para este periodo en Occidente que en Oriente. Las fuentes literarias porque la aten» 
ción de los romanos se sentía más atraída por los refinados reinos helenísticos que por las pobla- 
ciones bárbaras de Occidente; las fuentes epigráficas y numismáticas porque el desarrollo de la 
moneda y de la epigrafía apenas estaba comenzando en estas sociedades durante el siglo Ua,C. e 
incluso, en muchos casos, fue introducido por los propios romanos. Las fuentes literarias prin- 
cipales son las Historias de Polibio y las Décadas de Tito Livio (traducción en castellano, com- 
pleta o parcial, en Biblioteca Clásica Gredos); pero de la obra de Polibio sólo se conservan fag- 
mentos más o menos. extensos a partir del libro VE y de Tito Livio, a partir del 167 4.C.. sólo se 
conservan los resúmenes o periocha de sus libros. Estas carencias pueden suplirse, parcialmente, 
con la Historia Romana de Apiano de Alejandría; especialmente con la Historia de la Galia; de: 
la que se conservan fragmentos, Sobre: Iberia y Sobre Africa (watucción en Biblioteca Clásica 
Gredos, Madrid 1980). Para la guerra de Yugurta es fundamentat ta obra de Salustio, Guerra de 
Yugurta (traducción en Biblioteca Clásica Gredos; Madird-2000). También son importantes al» 
gunas biografías de romanos ilustres contenidas:en las Vidas Paralelas de: Plutarco; como las 
de Escipión Ernillano, Catón, Mario, Sila, etc. La única traducción complet al castellano es la de: 
editorial Aguilar, Biógrafos griegos, Madrid 1964. Finalmente los libros UL y TV. de la Geografía 
de Estrabón, dedicados respectivamente a la península Ibérica y a la Galia, contienen datos histós 
ticos también valiosos (traducción, también en Biblioteca Clásica Gredos, Madrid, 1992). 

Manuales y Obras generales: El manual reciente más completo, para este periodo, es ël de 
C. Nicolet, Roma y la conquista del mundo mediterráneo (264-137 Ww Ch vol I La génesis 
de un imperio, Ed. Labor, Barcelona, 1984, con abundante bibliografía: Más antiguo, pera to. 
davía útil, es del de P. Grimal La formación det imperio romano, El mundo médirerráneo er la 
edad antigua HI, Ed, Siglo XXI, Madrid, 1973, También es muy completo de información y bi- 
bliografía el manual de J. M. Roldán Hervás, La república romana, Historia de Roma tomo L, 
Ed, Cátedra, Madrid, 1981, en sus capítulos correspondientes. Cf. También W. Y, Harris, Gee- 
rra e imperialismo en la República romana, 327-70 a.C., Madrid, 1989. En francés, la obra de 
A. Piganiol, La conquête romaine, P.U.F., París, 1974, sigue siendo una excelente exposición, 
muy completa también desde el punto de vista bibliográfico. Para Hispania, la obra de referen- 
cia es la Historia de España fundada por R. Menéndez Pidal y dirigida por J. M. Jover, tomo i, 
volumen 2, La conquista y la explotación económica, por A. Montenegro y J. M.* Blázquez, 
Ed. Espasa Calpe, Madrid, 1982. También dos obras recientes abordan el periodo: J. S. Ri- 
chardson, Hispaniae. Spain and the development of Roman imperialism, 218-82 B.C., Came 
bridge. 1986; y M. Salinas de Frías, El gobierno de las provincias hispanas durante la Repú- 
blica romana (218-27 a.C.), Salamanca, 1995. Para la presencia griega en Occidente y, en 
especial, para el papel de Marsella; es fundamental el catálogo de la exposición habida:en el 
Palazzo Grassi de Venecia, 7 Greci in Occidente: Bompiani Edi Milán, 1996, Para las Galias, 
una obra ilustrativa, con fotos, es la de 4. J. Hatt, Los celtas y los galorromanos, Ed. Juventud, 
Barcelona, 1969, de acceso fácil para el estudiante español aunque esté ya un poco anticuada. 
Para Cartago, puede recomendarse la reciente obra de S. Lancel, Cartago, Crítica, Barcelona, 
1994, con abundantes planos y fotografías, muy acuslizada desde el punto de vista arqueo- 
lógico. Para los aspectos ideológicos de la relación de los romanos y los griegos con los bárba- 
ros, en especial para una valoración del papel de Polibio y Posidonio y las relaciones con los 
celtas, A. Momigliano. La sabiduría de los Bárbaros, Ed. Fondo de Cultura Económica, 
Madrid-México, 1981. 
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A Introducción. de 


r e los dos primeros tercios del siglo u a.C. como una época de continui- 

“dad y cambio es, sin duda, condensar en unas pocas palabras la evolución especial de 

6508 años centrales en la historia de la república y en la evolución general del pueblo 
“romano. Porque, aunque aparentemente la república siguió funcionando con las mis- 
mas instituciones y su misma estructura social, de tai modo que cualquier coetáneo no 
demasiado informado hubiera afirmado con total tranquilidad que el Estado seguía 
funcionando como en épocas anteriores, lo cierto es que a lo largo del siglo 1 a.C. se 
fueron produciendo alteraciones y cambios, unas veces perceptibles y evidentes, otras 

«ás sutiles y silenciosas, que, a la larga, van a crear las condiciones para novedades 

¿Que transformarán hondamente la arquitectura general sobre la que se sustentaba la 
república. Y es este carácter propio, de puente o de bisagra entre otras etapas de la his- 
toria de Roma, ala vezque de inicio de nuevos tiempos, lo que hace especialmente i in- 
teresante este periodo. 

Para el estudio del siglo 11 a.C. no contamos, desgraciadamente, con toda la infor- 
mación deseada. Aunque es propiamente el momento en el que la literatura latina arran- 
ca con fuerzas propias y se desarrolla la primera historiografía romana, de carácter bási- 
camente analístico, muy pocas obras de esta época han sobrevivido a los avatares del 
tiempo y de la transmisión. y de ellas sólo se conservan algunos fragmentos o referen- 
cias lejanas. Por ello hay que recurrir a autores posteriores en busca de la información 
necesaria: historiadores como Tito Livio hasta el 167 a.C., año del último libro conser- 
vado de su obra Ab Urbe Condita: o literatos como Cicerón y Salustio, que se ocuparon 
insistentemente de las causas que estaban provocando la destrucción de los valores y del 
mundo en el que vivían. O bien hay que buscar esta información en autores griegos, que 
desde fuera de la sociedad romana enjuiciaron los porqués de su evolución. Escritores 
como Polibio; que a pesar de las violencias sufridas por él y su pueblo a manos de los ro- 
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manos, legó a la posteridad una magnifica obra, Historias, homenaje a Roma por la 
construcción de su imperio y que abarcaba desde el 221 hasta el 143 a.C; o bien Posido- 
nio de Apamea, de quien sólo se conservar fragmentos, que continuó la obra de Polibio 
[levando su relato histórico hasta el año 44 a.C. Pero todos ellos con serios problemas a 
la hora de presentar su información y sus reflexiones. Por un lado, porque en casi todos 
los autores que trataron estos años se puede comprobar deficiencias en la información, 
lagunas e interpolaciones posteriores. a veces difíciles de localizar y que dificultan el ac- 
ceso a la información: y por otro lado, porque casi ningún autor de la Antigüedad se re- 
sistió a ofrecer visiones unitarias, explicaciones globales a un siglo como el t a.C., muy 
complejo y que dificilmente se justifica por una única causa, y que poc ello la realidad 
presentada es, en muchos casos, una realidad deformada. De ahi el interés de este siglo 
para el historiador. pues ha sido una constante en la investigación histórica desde el si 
glo XIX el ofertar riquísimas y complejas interpretaciones, todas ellas posibles a tenor de 
anos mismos hechos wansmitdos por las fuentes. 


2. Las instituciones republicanas 


A diferencia de muchas poleis griegas, la República. romana no tuvo en sus orige- 
nes un legislador, un personaje, real o ficticio, al que atribuir la organización de sug 
instituciones y el marco legal en al que desarrollar la convivencia diaria. En Roma este 
proceso había sido el resultado de un conflicto social entre las viejas familias latina 
que habitaban la Urbe desde los primeros reyes y que se atribuían el nombre de patri- 
cios, y los recién llegados a Roma, básicamente durante el dominio etrusco, y que tras 
la caida de estos monarcas aspiraban a ocupar un lugar propio en la sociedad. Dicho 
conflicto patricio-plebeyo, que se extendió durante ios siglos V y Iv a.C.. había dado a 
Roma una fisonomía original, un marco político muy distinto de cualquier otro mode- 
lo anterior, y en especial al de las constituciones griegas, principal fuente de inspira- 
ción para los romanos de aquellas épocas. Dicha originalidad se hailaba en el peculiar 
modo de organizarse y relacionarse entre sí las tres instituciones básica: las magistras 
turas, el Senado y las asambleas populares. 


LAS MACISTRATURAS 


p 
p 


La constitución republicana reservaba a los magistrados un papel fundamental, 
y no de mera comparsa del Senado o de las asambleas populares. No sólo los magis- 
trados superiores, dotados de imperio como los cdnsules y pretores, sino también los 
magistrados inferiores, éstos con competencias limitadas, eran los auténticos moto- 
res de la vida política de Roma, pues de sus manos partía cualquier iniciativa y todas 
las institaciones funcionaban en la medida de su voluntad. El Senado romano, como 
consilium de los magistrados, sólo se reunía a instancia de éstos y para tratar los 
asuntos que éstos desearan: aunque en general se procuraba hacer caso a las semen- 
Hae de los senadores. un magistrado podía libremente crechazarlas, e incluso actuar 
en dirección contraria, [gual circunstancia se reproducía con las asambleas popula- 
res, sede de la maiestas y del poder último de Roma, que sólo existían virtualmente, 
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ya.que siempre requerían de una convocatoria para su-constitución. y si ningún 
magistrado se decidía a hacerlo y se prefería gobernar sin ellas, nadie podía quejarse 
por eso. 

Lo original de las magistraturas romanas se encontraba en el doble juego de la co- 
legialidad y de la contraposición de poderes, a fin de impedir que nadie pudiera extra- 
limitarse en el ejercicio desu porestas, pues toda iniciativa de un magistrado debía sal- 
var, no sólo la voluntad de los demás componentes de dicho.colegio. sino que además 
debía evitar la oposición de otros poderes, como:es el caso del cónsul con respecto al 
tribuno del pueblo. Este logro jurídico permitió, quizá a costa de un funcionamiento 
más lento, un régimen aristocrático coherente, donde los excesivos individualismos 
quedaban erradicados, y eo el que todas las energías podían concentrarse, no en craen- 
tas disputas internas, como sucedió en muchas poleis griegas, sino en la expansión mi- 
litar a costa de las ciudades y pueblos de Italia, que Fue en última instancia la prueba de 
lo acertado de las instituciones y de este fuego político, 

Ei relayo buen contro! gue la nobilitas romana había ejercido sobre las insuitu- 
ciones del Estado, provocó que no se avanzara especialmente en la perfección de sus 
mecasiísmos y se coustaticra, desde el siglo V alu a.C., una cierta ¡taprecisión, tanto en 
las formas y momentos de acceso a. dichos poderes. como en la delimitación exacta de 
sus atribuciones, Mientras Rotña fue una polis en el sentido más estricto de la palabra, 
y mientras gobertió Italia como cabeza una confederación de ciudades autónomas. 10 
necesitó perfeccionar $ sistema constitucional, manteniendo básicamente las caracte- 
rísticas de la primera hora: una serie de poderes gratuitos y honoríficos, elegidos por la 
Asamblea popular y limitados en el ámbito interno por la anualidad y la colegialidad; 
mientras que a esos mismos magistrados se les concedía una amplía discrecionalidad 
más allá del pomerium, o recinto sagrado de Roma. 

Los primeros sintomas de que dicha estructura no podía ser siempre igualmente 
válida se van a percibir durante la segunda guerra púnica. Debido a lo extraordinaria 
mente violento que resulto para Roma este conflicto y lo adverso de sus primeros años. 
hubo que recurrir a decisiones extraordinarias que no terminaron de gustar a la clase 
dirigente: entre ellas, por ejemplo, el recurso sistemático a la dictadura, la concesión 
de mandos extraordinarios, rompiendo hábitos probados, como la extraña elección de 
Escipión Africano en el 210.0. para dirigir la guerra en Hispania, o bien las desagra- 
dables disputas del 205 3.C. para alcanzar el comando de la guerra en África, 

Las necesidades de reformas se hicieron más évidentes a lo largo de la primera 
mitad delsiglou. La sorprendente expansión de Roma durante esos años por el desmo- 
conamiento imprevisto de los teiños helenísticos y las nuevas obligaciones internacio- 
nales evidenciaron aún más la necesidad de cambios en la forma como la república se 
había estado gobernando hasta entonces. Pero fue precisamente éste uno de los aspec- 
tos fundamentales donde Roma no fue capaz de hallar soluciones apropiadas y donde, 
a la postee, se van a producir cambios no deseados que pondrán a prueba en su momen- 
to todo el sistema republicano, 

Desde el 197 a.C., año de la creación de las del provincias hispanas y de la prime- 
ca gran victoria de Roma en Oriente frente a Filipo Y, la práctica política fue compro- 
bando que algunas peculiaridades de las magistraturas romanas suponían un serio obs- 
táculo para el nuevo papel que jugaba Roma en el Mediterráneo. La anualidad, recurso 
utilísimo para gobernar una polis, se mostraba ahora inapropiado para largos coman- 
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dos militares o para el adecuado gobierno provincial, ya que al limitar la capacidad de: 
acción del que detentaba el imperio, a éste no le quedaba, a veces, más remedio que 
precipitar sus actuaciones para adaptarlas al año de ejercicio, o permanecer inactivo en 
espera de una prórroga, que dependía, para ser concedida, de condicionantes muy vas 
nados. En segundo lugar. también quedó claro que Roma no contaba con ninguna fi- 
gura apropiada para que la representara en su política exterior. Sus magistrados habían: 
sido pensados para gobernar la ciudad de Roma, y sus cualidades quedaban alteradas 
más allá de sus murallas, La solución de encargara los pretores del gobierno provins 
cial se demostró pronto peligrosa, no sólo en el gobierno de las provincias, como ya 
veremos, sino en la misma lucha política en Roma, pues al aumentarse progresiva- 
mente su número, produjo que hubiera más. candidatos que aspiraban a. una de las dos 
plazas de cónsules que se convocaban cada año, causando sangrientas disputas por al 
canzar tan preciada magistratura. 

Así como en otros ámbitos Roma supo mostrar un hondo sentido práctico y adap- 
tarse a las circunstancias de cada momento, en los aspectos constitucionales mostró 
una gran falta de Flexibilidad, fuente en última instancia de su crisis final; ya que, a pe- 
sar de que a lo largo del siglo 11 y 1a.C. se fue evidenciado más claramente la crisis de la 
república, las soluciones aportadas fueron siempre parciales y no atacaron realmente 
la raíz del problema. Por un lado, hay que comprender que todo el derecho público ro- 
mano había surgido tras un largo proceso y que no había tenido, como ya dijimos, un 
único legislador. Por ello las magistraturas y demás instituciones de la república eran 
vistas, no como resultado de la voluntad individual, sino como algo perteneciente a la 
misma tradición del pueblo romano, como aquello que marcaba su carácter singular, y 
por eso mismo difícilmente alterable. Por otro lado, la sucesión de éxitos militares des~ 
de la guerra de Veyes a la guerra de Anibal probaba la eficacia y perfección del sistema 
republicano y no erg fácil que se atribuyera a él la causa última de los problemas. Así 
se entiende que en Roma no se produjera nunca un juicio exacto de la crisis, ni se iden- 
tificaran convenientemente sus causas. Todos los comentaristas que. se ocuparon. de 
los problemas de ta república no los atribuyeron a la falta de adecuación del.marco po- 
lítico a los nuevos tiempos, sino que hicieron responsables de ellos al:mal uso del siste- 
ma. Fue la aristocracia romana, por su afán de poder y lujo, la que desgarró la- convi- 
vencia pacífica; y fue, como señala Polibio, la ausencia de enemigos poderosos lo que 
llevó a muchos nobiles a una vida relajada, apartándose voluntariamente, como'señaló 
también Cicerón, de las virtudes tradicionales del romano, acarreando por ello la deca- 
dencia del mos maiorum: De ahí que las medidas tomadas fueron siempre parciales, 
destinadas en su mayoría a evitar la ruptura de la unidad de la aristocracia y a lograr el 
consenso de los ordines. BAERE, 

Aparte de algunos retoques anteriores, el primer intento de regulación de las magis- 
traturas romanas $e producirá en el año 180 a.C. por la intervención del tribuno popular 
L. Villus Annalis. Su reforma consistió en introducir un orden fijo en la sucesión de las 
magistraturas, que además debían estar separadas siempre por un intervalo de al menos 
dos años. La ley establecía que un senador, antes de aspirar al consulado, debía haber 
sido pretor y antes de pretor haber ejercido la cuestura. El empezar el cursus honorum 
senatorial con la cuestura fue una práctica que se hizo habitual a lo largo del siglo a.C. 
y que ahora se somete a norma: igualmente, la obligatoriedad de la pretura antes del con- 
sulado se retrotrae ai año 196 a.C, Ninguna fuente nos ha transmitido la posible secuen- 
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cia de edades mínimas para acceder a una u otra magistratura, Es muy probable que ésta 
ya se estableciera 4 lo largo del siglo 11 a.C., pues Polibio aporta la información de que 
todo joven senador debia servir en sl ejército durante diez años antes de aspirar a la cues- 
tura. De la época republicana sólo se conocen las edades míñimas existentes en tiempos 
de Cicerón, que bien pudieron remontarse a estos años iniciales del siglo a.C. Según 
dicha secuencia, para ser elegido cuestor había que haber cumplido los treinta años, para 
pretor los cuarenta, y para el consulado los cuarenta y tres. Ningún senador, en estos mo- 
mentos, estaba obligado à pasar pot el tubunado de la plebe o la edilidad. 

El hueco de diez años existente entre la cuestura y la pretura estaba pensado para 
que el futuro magistrado cum imperio tuviera tiempo de formarse, tanto militar como 
políticamente, pasando la mayor parte de ese tiempo en las provincias o en el estado ma- 
yor de alguna legión. De esta manera, alalcanzar la pretura estaba perfectamente fami- 
liarizado con los asuntos públicos. En dicho intervalo, el joven senador podía también 
aspirar a Otras dos magistraturas, el mibunado de la plebe, que solía seguir entonces a la 
ctiestura, y ta edilidad. tanto curul como plebeya. Estas dos magistraturas reportaban 
al senador algo muy importante, útil para el acceso a las futuras magistraturas mayo- 
rës: la popularidad. Como tribuno asumía la defensa Jurídica de la plebe y la capacidad 
legislativa necesaria para crear clientetas y amistades. El edil, igualmente, al estarle en- 
cargado los juegos más importantes del calendario romano, aprovechaba esa situación 

para adquirir fama y prestigio, siempre útiles en las elecciones a pretor o cónsul, 

Estas medidas del tribuno Villtus, pensadas básicamente para evitar irregularida- 
«des y atropellos, tuvieron un notable éxito pues fueron respetadas sin apenas excepcio- 

nes durante los ciento cuarenta años que mediaron hasta el segundo triunvirato, intro- 

“duciéndose sólo en dicho periodo medidas complementarias como la decisión de esta- 

blecer un intervalo de diez años entre dos magistraturas idénticas. especialmente entre 
dos consulados, o bien las reformas introducidas por Sila en el año 30 en cuanto a los 
cuestores y los promagistrados. 


22 EL SENADO 


El Senado romano fue sin duda la institución fundamental de la República romana. 
Formado según. modelos procedentes de Grecia, se convirtió en el órgano representativo 
de la aristocracia y de su régimea de gobierno; ¡llegando incluso'a sobrevivirle tras la ins- 
tauración del imperio, pues Roma tardó mucho tiempo en perder su carácter eminente- 
mente aristocráico. Aunque teóricamente constituido por Rómulo en los orígenes de la 
ciudad, no va a ser hasta la expulsión de los reyes cuando el Senado comience a adquirir 
sus notas más características, en un proceso de décadas al igual que las demás institucio- 
nes del Estado. 

La misión principal del Senado era la de aconsejar a los magistrados que deman- 
daban su parecer. Así como en la primera etapa de la historia de Roma el Senado había 
ejercido de consilium del rey, como asesor en los asuntos de Estado, tras la instaura- 
ción dela república siguió manteniendo ese mismo papel en las personas de los que 
desde entonces habían heredado la potestas del monarca. Como tal consilium, el Sena- 
do no emitía normas ni era fuente de derecho. Sus sententiae eran meras opiniones que 
al rogator podía seguir o no, careciendo, además, de medios propios para coartar la 
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voluntad de un magistrado. Sin embargo, no por ello el Senado dejará de influir en 
la vida política romana a través de otros mecanismos, alcanzando en el siglo a.C. un: 
total control sobre Tás instituciones y el Estado: El fundamento de su influencia se ha-" 
llaba en la auctoritas, o la que es lo mismo, en su peso moral. Un auctor es aquel que 
otorga su aprobación a la acción que debe emprender otra persona, ya que al estar re~ 
vestido de peso moral, aprueba y avala la iniciativa de otro, asumiendo una cierta res- 
ponsabilidad sobre la acción por la garantía otorgada. Depositario de auctoritas era 
todo aquel cuya moralidad inspiraba confianza, como el padre para los hijos, el patros 
no para los libertos, los magistrados para la comunidad y al Senado para todo el Esta- 
do. Gracias a su auctoritas el Senado influía realmente en la vida pública, En primer 
lugar sobre los magistrados, que aunque no obligados a seguir las indicaciones del Se- 
nado, se cuidaban mucho de no hacerlo por la garantía que suponía; y en segundo lugar 
sobre las asambleas populares, fuente última del derecho en Roma. 

Sia embargo, durante el siglo 11 aC. el poder del Senado adquirió además otras 
características que apenas se habían dibujado en momentos anteriores, y que podemos. 
sintetizar en la búsqueda de una mayor iniciativa política. Como ha sido dicho, el Se. 
nado era un órgano consultivo y sólo se manifestaba a raíz de una consulta y sobre la 
materia consultada. Esta fórmula fue comúnmente aceptada durante la cepública arcad> 
ca y media y en algunos momentos se introdujeron medidas que limitaban la capaci» 
dad de maniobra del Senado, como la lex Publilia del 339 a.C. que abolió la obligación 
que exigía un debate previo en el Senado a todo proyecto de ley; o también la ley Hor 
tensia del 287 a.C. que libraba a los plesbicitos de la aprobación del Senado para que 
afectara a todo el populus. Sin embargo, a pesar de los pasos legales señalados, la cone 
vivencia pacífica de las instituciones hizo que el Senado fuera siempre consultado ane 
tes de cualquier cad importante y se tuviera muy en serio su opina, Jagramdan 
asi la concordia y la paz política. . 

Las tuevas circunstancias y el papel jugado por Roma a partr de la conquista del 
Mediterráneo van a cambiar profundamente las relaciones entre el Senado, los magistra» 
dos y las asambieas, rompiéndose la convivencia pacífica que había sido la caracteristis 
ca de los años anteriores, al pretender el Senado aumentar su peso frente a los otros dos 
poderes tradicionales. En primer lugar, el Senado a lo largo del siglo 113.€, intentará ob 
tener un espacio de competencias que le convierta en la instancia última en determina. 
dos asuntos, especialmente delicados. corno eran lépolífica exterior, la declaración de 
guerra, la administración de justicia o las finanzas. Hasta el siglo 11 a.C. por su carácter 
de consejo de las magistrados, el Senado no podía tener competencias propias pues sólo 
entendía de aquellos asuntos que el magistrado quisiera coasultarle; dicho de otra mane- 
ra, sus competencias eran todos los asuntos de Estado, pero siempre a través de un ma- 
gistrado rogator. La creciente importancia de los temas indicados hizo que el Senado 
deseara ser la voluntad última en dichos ámbitos, salvándolos de los avatares de las lu- 
chas políticas y de la rivalidad entre los senadores. En segundo lugar, y también con res- 
pecto a las magistraturas, el Senado intentará controlar su capacidad de maniobra, for- 
zando a determinados magistrados a actuar con el Senado y a aceptar las sententiaz que 
de ellos emanaban. Un instrumento especialmente útil fue la instauración del senatus 
consultan ultimam por el cual sin tener que recurrir a la dictadura, se entregaba. a los 
cónsules poderes extraordinarios a fin de restaurar el orden público. alterado por causas 
extrañas, como sucedió en el 121 a.C. contra el tribuno C. Sempronio Graco. 
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También quiso el Senado afirmar su capacidad de decisión frente a las asambleas 
populares, fuente última del derecho en Roma. Hasta el siglo 11 a.C. no se puede hablar 
en Roma de poderes legislativos del Senado. ya que las leyes, de carácter universal y 
que afectaban a toda la ciudadanía, sólo emanaban del pueblo, Esta realidad jurídica 
no implicó durante muchos siglos ningún conflicto de competencias o una lucha con el 
Senado por espacios de poder. El poder real de los comicios estaba muy mediatizado 
porlos vínculos sociales qué inísn alos distintos miembros de la ciudadanía y, en con- 
creto, por los amplisimos lazos de patronato que ataban a la gran masa del pueblo con 
la aristocracia romana, tanto es así que no era de esperar, por parte de la asamblea nin- 
guna reacción no deseada por el Senado. En la Roma republicana era imposible que se 
diera el acontecimiento que estuvo a punto de empañar la victoria de L. Emilio Paulo 
sobre Macedonia en el 167 aÇ., ya que, tras serle votado afirmativamente un triunfo 
por el senado, sus enemigos políticos estuvieron a punto de que la asamblea lo recha- 
¿ára, creando no 36lo uña crisis constitucional, sino también un precedente cuyas con- 
“Secuencias eran difíciles de prever: de ahí que, antes de que la asamblea terminara la 
votación. un nutrido grupo de senadores se precipitaron en medio de la reunión para 
impedir que ésta se consumara, Pero la novedad del siglo t a.C. estuvo más bien en la 
generalización de los senados consultos, ya que éstos. sig ser propiamente leyes, asu- 
ánicán cada vez más un carácter normativo en Otros ámbitos como es dl derecho civil y 
no sólo en los tradicionales ámbitos políticos o administrativos. Su papel irá creciendo 
paulatinamente hasta convertirse en fuente de derecho cuando desaparezcan las leyes 
toricidles, 


23, LAS ASAMBLEAS 


==. Como sucedió entre los griegos, la Roma republicana contaba con su Asamblea 
Popular. De origen también monárquico como el Senado, la Asamblea popular fue or- 
ganizada inicialmente por Rómulo en treinta curias, con el doble papel de ser las uni- 
dades de reclutamiento del ejército y de confirmar al monarca a través de la lex de im- 
perio. La instauración de la república y el desarrollo constitucional confirmó a la 
asamblea como sede de la maiestas populi Romani y como tal se gonvirtió en la fuente 
última de su legislación, dotiudose además de una organización desconocida hasta en- 
tonces en la Antigiiedad. A diferencia del mundo griego, caracterizado por una única 
asamblea, desorganizada y timultuosa, el pueblo romano úcabó organizándose en tres 
asambleas distintas, con competencias más o menos perfiladas, Hamadas genérica 
mente comicios; con una estructura interna clara, que hacia que cada ciudadano supie- 
ta perfectamente dónde y cómo debía votar. Esta estructura compleja se debió a que 
los comicios romanos asumíán tres tareas básicas que requerían orden y eficacia: eran 
unidades de voto. con un gran protagonismo político, oran unidades de reclutamiento, 
incluso los comicios por tribus en el siglo n a.C., y les estaba conferida la jurisdicción 
última, sobre todo en los casos de apelación, 

En el siglo n a.C. seguían existiendo las viejas curias, herederas de la monarquía. 
cuya finalidad era conferir el imperium a los magistrados que lo poseían y entender 
otros asuntos más generales, entre los que destacaba el derecho familiar. Convocadas 
acomienzos del año, su celebración no implicaba la participación del pueblo, sino que 
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éste era representado por treinta lictores que asumían sus competencias. Los otros dos; 
comicios eran los centuriados, en los que la ciudadanía era convocada fuera del pome- 
rium formando batallones a fin de elegir a los magistrados superiores y decidir sobre: 
las grandes cuestiones de política exterior; y los comicios por tribus, o circunseripejo: 
nes territoriales, encargados de la elección del resto de los magistrados y de la mayoría: 
de la legislación y de las causas de apelación, 

Lo especialmente característico: del sistema comicial romano, al igual que er 
otros momentos de la Antigiledad, era el de representar a toda la ciudadanía y como: 
tal, no cabía ningún tipo de mediación o de delegación. Los comicios por tribus y cen= 
tunas requerían la presencia directa del ciudadano, no consintiendo el sistema la apari- 
ción de representantes, al modo de nuestras modernas democracias parlamentarias. El 
derecho romano se ejercía fundamentalmente en Roma, único lugar donde el ciudada 
no podía reclamar todos sus derechos, exigiéndosele, además, la participación directa 
en el sistema, sin ninguna posibilidad de intermediación. Esta práctica, que podría 
denominarse de democracia directa, no confirió al pueblo, sino teóricamente, la supre- 
macia institucional ya que ésta, como se ha visto, estaba mediatizada por otras insti- 
tuciones, sobre todo el Senado y por la práctica histórica que había introducido correc- 
ciones que impidieran un excesivo poder de los comicios. 

Aunque todos podían votar, no todos los votos tenían el mismo peso, pues ladeci- 
sión última no estaba en el número sino en el orden en que los ciudadanos ecan llama 
dos a votar. Dado que para la mentalidad romana los primeros signos o señales teenijat 
un carácter augural y marcaban tendencias, también las primeras unidades de voto" 
conducían en una determinada dirección la voluntad de las demás. Especialmente cla- 
ro se muestra en los comicios por centurias, convocados siempre a partir de la primera 
clase, en la que las seis primeras centurias de caballería, los sex suffragia, imponían 
una tendencia de la que difícilmente se podían librar las demás. De modo paralelo su- 
cedía en los comicios por tribus, donde el sorteo de la primera tribu Hamada a votar era 
con frecuencia manipulado con claras intenciones de dirigir el resultado de los votos. 

Esta práctica, tradicional y aceptada por todos. hizo al sistema comicial romano: 
muy endeble y fácilmente manipulabie por la aristocracía, pues ésta siempre tenía la 
posibilidad de imponer el orden en la votación y:con ello su potencial resultado. No es 
de extrañar, por tanto, que muy pronto, tras la segunda guerra púnica, el control de las 
asambleas se convierta en un magnífico instrumento político ppt el que luchará la nó- 
bleza romana. Para impedir tal situación se instrumentaron leyes como la lex Baebia 
de ambitu del año 181 a.C., que buscaba evitar que determinados candidatos obtuvie- 
ran votos a través de regalos y presiones. Aunque del siglo tt sólo conocemos otra ley 
semejante del año 159 a.C., esto se debe, sin duda, a defectos en la transmisión de las 
fuentes, pues las nuevas condiciones sociales: el aumento de las riquezas de la aristo- 
cracia romana y el empobrecimiento de la plebe, especialmente de la urbana, creaban 
las condiciones más propicias para este tipo de manipulación. Prueba de ello es que a 
lo largo del siglo 1 se intensificó esta legislación, se agravaron las penas y se creó bajo 
Sila un tribunal permanente para juzgar dichos delitos, 

Durante los primeros siglos de la República romana el control sobre los comicios 
sirvió para mantener el equilibrio de poderes y permitió al Senado una supremacía ins- 
titucional que dio estabilidad al gobierno; pero, a partir del siglo 11, cuando el consenso 
soctal comenzó a resquebrajarse, nadie pudo impedir que el manejo de las asambleas 
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ge convirtiera en un arma de combate político que llevará al Estado a una crisis muy 
profunda. 


3. Las transformaciones sociales del siglo n a.C. 


Al igual que en otros ámbitos, la sociedad romana se vio profundamente afectada 
por las nuevas condiciones Surgidas tras la conquista del Mediterráneo. Hasta ese mo- 
mento la estructura social seguía funcionando según modelos arcaicos. basados en el 
doble juego de criterios objetivos, como el censo que agrupaba a la población en clases 
según las rentas de cada individuo, y de criterios subjetivos, como la dignitas, fama, 
origo, eto., que permitían distinguir dentro de los mismos niveles de rentia sectores 
sociales privilegiados de aquellos que no lo eran, como ocurría entre los. pedites y 
equites adscritos a la primera clase timocrática. Pero, tras la segunda guerra púnica, se 
produjo la situación dramática de que la sociedad evolucionó visiblementemoderni- 
zando muchos de sus aspectos, y sin embargo el marco jurídico que la amparaba. sólo. 
se alteró más lentamente y, en general, no como resultado de una previsión anterior, 
sino por efecto de situaciones críticas y conflictivas. 


3 Lo La Bv OLUCIÓN. DEMOGRÁFICA : 


Tomit no jen ni acho: menos, la única sociedad de la Antigüedad que funciona- 
ba con un sistema censitario. Los griegos ya lo habían introducido y desarrollado con 
antelación, y los romanos, en general, siguieron los modelos de las poleis griegas. Qui- 
zá lo especialmente novedoso fue su gran significación y el afán de la república de que 
siguiera siendo la base de su sociedad, actualizándolo continuamente para que fuera 
siempre un instrumento vivo. Las fuentes antiguas han legado treinta y siete censos 
que abarcan el periodo del 508 a.C. al 14 d.C., únicos supervivientes para la historia de 
los ciento cuatro censos que teóricamente tendrían que haberse realizado en ese perio- 
do, a tenor de uno cada cinco años. Pero este afán por la contabilidad no fue la conse- 
cuencia. de un espíritu organicista, sino que respondía a una seria preocupación que 
pertenecía a lo más profundo de la identidad romana: la conciencia de que sbesplendor. 
de Roma sé debía esencialmente al número de sus ciudadanos. El ideal de Roma fue 
siempre aumentar su población, no sólo para ser más fuertes, sino para afirmar su 
gloria que se medía en el número de sus ciudadanos. Cada censo era en el fondo un li- 
bro de historia, una prueba de los avatares acontecidos, pues el crecimiento estaba aso- 
ciado siempre al esplendor y al éxito, mientras que el descenso implicaba retroceso o 
dificultad. Este deseo de crecimiento demográfico se reproducía especialmente tras 
periodos de crisis, pues era el primer síntoma de una recuperación, como sucedió du- 
rante los reinados de Augusto o de Trajano. Además, para que pudieran funcionar las 
instituciones republicanas, y para que el ejército romano contara con la fuerza sufi- 
ciente a fin de defender a la ciudadanía, hacía falta población y una población concreta 
de pequeños propietarios; de gentes con algo de renta, a los que las fuentes denominan 
2ssidii. 

Según la investigación histórica, hasta el siglo 11 a.C. la población de Italja fue au- 
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mentando progresivamente debido, sobre todo, a la alta tasa de fertilidad que registra- 
ba. Es bien conocido que en las sociedades preindustriales, en as que aún nose han 
producido ios modernos avances médicos y de higiene. y en las que las técnicas agrí- 
colas no permiten la generación de suficiente excedente para alimentar a una alta po- 
blación, la mortalidad suele ser muy acusada, impidiendo el crecimiento y un adecua- 
do reemplazo generacional. En dichas coyunturas, sólo una elevada natalidad puede 
corregir esta situación permitiendo un crecimiento lento, aunque siempre amenazado 
por circunstancias imprevistas como. epidemias, guerras O crisis de subsistencia, 
Y ésta fue sin duda la peculiaridad de la población itálica anterior al siglo na, Co un 
lento y continuo crecimiento que se verá detenido a partir de ese momento. 

La guerra contra Aníbal fue especialmente dura para los romanos e itálicos. Las 
graves y sangrientas derrotas que los cartagineses intrengieron alos romanos. sobretodo 
al comienzo del conflicto, y el estancamiento dela guerra en suelo itálico durante más de 
diez años, con su cadena de destrucciones y pérdidas de todo tipo, hizo que tanto la po- 
blación comoda economía itálica fueran muy seriamente dañadas. Las cifras indican que 
entre el 218 y el 203 a.C, desaparecieron ciento veinte mil hombres debido tanto a cau 
sas naturales como, sobre todo, a la guerra. El esfuerzo que tuvo que hacer el Estado ro- 
mano para recuperar a esa población perdida fue enorme, y pone más de manifiesto que 
las guerras y la expansión militar del siglo t a.C. si sólo se observa desde el punto de vis- 
ta demográfico, no tenían mucho sentido, por haber otras necesidades mayores, como la 
recuperación de dicha población. Que duda cabe que la llegada de los botines de guerra 
y el stipendium de las provincias ayudó enormemente a la recuperación: perú do que eg- 
pecialmente contribuyó a la estabilización y al desarrollo de la población fue la política 
de asentamientos coloniales en toda Italia, como ya tendremos ocasión de ver, que al. 
mejorar las condiciones de vida de una amplísima masa de ciudadanos, facilitó el creci 
miento demográfico, alcanzándose en el 174 a.C. las cifras del año 234 a.C. 

La recuperación del siglo Y a.C, consiguió su punto máximo en el 16d aC. cuaine 
do fueron censados trescientos treinta y siete mil ciudadanos. momento en que alcan- 
¿arían la mayoría de edad los hijos de los campesinos asentados en las colonias de Ita. 
lia a lo largo de la década de los. ochenta. Pero a partir de esta fecha, y coincidiendo con 
el comienzo de lo que se ha llamado la crisis agraria, las cifras indican un serio descens 
s0 demográfico, que provocó que hacia el 134 se hubiera perdido un 6 % de la pobla- 
ción. Desconocemos las causas últimas de este proceso, ya que no pocos especialistas 
han atribuido esta situación a problemas técnicos: a deficiencias en la elaboración del 
censo: a una especie de desidia por parte de los censores; que no registraron conve» 
tuentemente sl número de ciudadanos; Sin poder rechazarse esta hipótesis: lo que sí es 
cierto es que durante estos años las frentes no han dejado nunca de mencionar que el. 
número de assidul, o seade personas con un mínimo de renta, había descendido notá- 
blemente. Na sólo es prueba de ello las dificultades con que se encontraba la república 
para completar la ievade las legiones, sino también el progresivo descenso de la cuali- 
ficación mínima que separaba a los poseedores de los proletarii, Esta cualificación se 
mantuvo hasta el 214 a.C. en los tradicionales doce mil quinientos ases, pasándose en- 
tonces a once mil; en el año 129 a.C. la cifra, que no había dejado de descender, pasó 
de cuatro mil a mil quinientos ases. La causa última de este aumento del proletariado 
estuvo en la sistemática destrucción de la pequeña propiedad como efecto del creci- 
miento del latifundio; problema que no hubiese sido importante, como no lo fue en la 
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Europa de los siglos: XIX y XX, sino se tuviera en cuenta que la República romana no 
podía funcionar sin ese pequeña campesino. Y éste fue, sin duda, el gran problema que 
subyacta detrás de las reformas de los hermanos Úracos. 

En definitiva, el siglo t a.C. fue un siglo estacionario y comienzo de una grave 
crisis demográfica que se manifestará más crudamente en el siglo t a.C., cuando a las 
tendencias ya indicadas se le añada la altamortalidad debida a las guerras civiles; aun- 
que no sólo por efecto de las enormes bajas enel campo de batalla, sino también 
porque los largos periodos de servicio militar debieron de tener un efecto negativo en 
las cifras de matrimonios y nacimientos. Sin embargo, la Italia del siglo u a.C. no fue 
una Italia despoblada. sino todo lo contrario: los niveles demográficos se mantuvieron 
próximos al siglo a.C... y la pérdida de población real fue reparada con la incorpora- 
ción de amplias masás de esclavos, que a la postre, y una vez manumitidos, llegáron a 
ser el soporte y reemplazo de wma población estancada. 


32. LA ARISTOCRACIA ROMANA: SENADORES Y CABALLEROS 


Si fuera lícito comparar a la aristocracia comana con las otras aristocracias que 
taracterizaron la historia de Occidente desde los griegos hasta la caída del antiguo ré- 
gimen, habría que afiriner que la romana tenía algunos aspectos originales que no se 
habían dado antes y no se darán tampoco después. Lo que hacía especialmente singu- 
“lara la aristocracia romana, y en concreto a la republicana. fue el carácter secundario 
que ocupó la sangre, ebñacimiento o la familia a la hora de incluir a una persona en di- 
cho grupo privilegiado. No tátamos de afirmar que el nacimiento no contara a la hora 
- de establecer la posición social de una persona. pues la condición de patricio y los pri- 
vilegios que esta situación llevaba consigo se transmitían unicamente de padres a hi- 
jos. Pero da aristocracia romana que surgió a partir del siglo tv a.C., y que sería la res- 
ponsable de la gran expansión por italia y el Mediterráneo, funcionaba con otro siste- 
ma, y valoraba mucho más los méritos personales y el servicio al Estado que los meros 
criterios de nacimiento y familia. La pertenencia a ta nobilitas, al grupo más selecto 
entre los senadores, se lograba por el ejercicio de determinadas magistraturas, en pri- 
-mer lugar poraquellas llamadas cueules y luego porel acceso al consulado. Sin ningu- 
na duda, la nobilitas era transemsible de padres a hijos porque la Roma republicana fue 
siempre un régimen aristocrático; pero el ingreso ea dicho grupo estaba reservado a 
aquellos más ia pese aaguéilos que habían demostrado previamente su valia en la 
milicia, el foro, la política,oto., de tal maneta que. en última instancia, la distinción en- 
tre un segador y otro se cifraba en primer lugar por su posición en el cursus hororum, y 
en segundo lugar por el prestigio. de los antepasados. 

La consecuencia más inmediata de este sistema social fue la ávalidad: una prácti- 
ca centenaria de competencia entre los senadores por avanzar en la carrera de los ho- 
nores, gracias a las elecciones y a los recursos que en cada momento podían ponerse en 
movimiento. El término cursus honorum no sólo hacía referencia al avance por las di- 
versas magistraturas hasta alcanzar la cumbre del consulado, sino que también se refe- 
ría a la competición con otros senadores que aspiraban arecorrer el mismo camino. 
Esta situación hizo que el funcionamiento de la república se basara en el equilibrio. a 
veces precario, entre la unidad del grupo y la rivalidad de sus miembros singulares. La 
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nobilitas vivía en una continua tensión que, pese a lo que podría parecer, no debilitó su: 
estructura sino que contribuyó a darle mayor homogeneidad, pues ambos elementos, 
cohesión y rivalidad, se necesitaban mutuamente, El prestigio, la capacidad de in- 

fluencia y el estatus de los nobiles, objetivos fundamentales de la rivalidad, se obte: 
nían a través del cumplimiento de las reglas y convenciones de la vida pública: sólo 

cuando el individuo cumplía con el grupo, entonces podía destacar. A la vez, los éxitos 
individuales, tanto militares como políticos, contribuían poderosamente a justificar el 

papel rector del grupo en la sociedad. Así individuo y grupo colaboraban mutuamente,” 
Como consecuencia el Senado nivo que velar siempre por este precario sistema a tra- 

vés de un estricto control de sus miembros, a fin de evitar que excesivos individualis- 

mos pudieran. poner sa peligro la estabilidad general. 

Esta cohesión, que tantos frutos había conseguido para la república, comenzó a al 
terarse à partir delaño.218 a:C. por efecto de la denominada iex Claudia de nave. Se tra. 
taba de un plesbicito hecho aprobar por el tribuno Q. Claudio, porel que se prohibía a los 
senadores y a los hijos de senadores la posesión de un barco de grandes proporciónes' 
cuya capacidad superara las trescientas ánforas. Esta disposición; aprobadacontra la vo= 
tuntad del Senado, fue un paso más en el forcejeo que C, Flaminio sostenía con la repú- 
blica a propósito de su ley sobre el reparto del ager Gallicus, Claudio era partidario 
de Flaminio, y éste fue uno de los pocos senadores que aprobaron su medida. A través de 
ella se estaba prohibiendo a los senadores cualquier empresa mercantil de grandes pro- 
porciones. Se entendía que un barco de esa capacidad era necesario para transportar al 
mercado las cosechas de un senador, pero que a partir de ahí, un tamaño superior, supo- 
nía la presencia de una actividad mercantil, contra la que estaba dirigida el plesbicito de 
Claudio. Dicha medida, nacida en él contexto de uno de los primeros conflictos entre 
tribunos y el Senado tras la aprobación de la lex Hortensia, tendría consecuencias im- 
previstas que harán cambiar la evolución de la clase dirigente cuando, a partir del si- 
glo u a.C.. todas las aguas del Mediterráneo queden abiertas a los intereses romanos, 

Hasta mediados del siglo 11 a.C. Roma había evolucionado como una potencia 
eminentemente terrestre, y su aristocracia había construido sobre la agricultura la base 
de su economía; por ello la actividad mercantil era algo alejado de los intereses aristo- 
eráticos y Roma solía emplear a terceros, fundamentalmente a griegos, como interme- 
diarios para suplir las necesidades no cubiertas por la propia producción; de tal manera 
que hasta finales de ese siglö èn Romai no legó a desárrollarse una auténtica clase mer- 
cantil, La primera guerra púnica supuso, no sólo una ampliación de horizontes para la 
república sino, sobre toda, el momento en el que Roma se dotará, por primera vez, de 
una flota poderosa, destinada inicialmente a fines militares y luego:a la protección 
de su naciente imperio. La prohibición de la actividad comercial que pesó sobre los se- 
nadores a partir del 218:4.C, provocó su definitiva conversión en uña clase terratenien- 
te, mientras que la actividad mercantil y los grandes negocios pasaron a otras manos, a 
caballeros en su mayoría, que seguirán un camino muy. distinto al de los senadores. 

Las fuentes antiguas, a la hora de enjuiciar la crisis final de la república, insistie- 
ron, casi unánimemente, en que su origen estaba en la transformación que sufrió la 
aristocracia romana, y en especial los senadores, durante el siglo 1. a,€: Según Polibio, 
la consecuencia última de la conquista del Mediterráneo fue la desaparición de temo- 
res y de enemigos a los que respetar, lo que provocó que los romanos se abandonaran a 
la ambición de poder, al lujo y a la comodidad, apartáridose de las costumbres de los 
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antepasados. Aunque esta explicación es eminentemente simple y no atiende a otros 
factores, lo cierto es que destaca una caracteristica fundamental de senadores y caba- 
lleros alo largo del siglo 1a.C.: la acaparación de riquezas; característica por otro lado 
muy propia de los grupos aristocráticos. La clase dirigente romana había desarrollado 
úna mentalidad lucrativa que la llevaba a aprovechar las nuevas oportunidades; el co- 
mercio y otras actividades financieras no eran consideradas reprobables, pues servían 
al fin último de aumentar el patrimonio y la consistencia del grupo familiar. Además, 
el trato frecuente, a partir del siglo u a.C., de los senadores romanos con las monar- 
quías helenísticas, donde ta pompa y el lujo era lo habitual, provocó ta alteración nece- 
saria para que se produjera el fenómeno de la emulación. 

Los senadores del siglo ta C tenían en sus manos dos posibles fuentes de enti- 
quecimiento: eb aumento de sus propiedades y las posibilidades de botín que las gue- 
rras de ese siglo deparaban. La expansión de los latifundios fue la consecuencia lógica 
de ladex de nave ya señalada. Como se verd al tratar los problemas del campo itálico, 
hasta el siglo a habían convivido en Italia tas medianas propiedades de senadores de 
cuarcocientas a quinientas yugadas (una yugada equivalía a 0,25 hectáreas) con la pe- 
queña propiedad, cuya extensión podía oscilar entre las cinco-ocho yugadas y las cua- 
renta yugadas. Esta estructura agraria era, además, la base del sistema de clientelas ro- 
mano, pues con frecuencia este pequeño campesino, que trabajaba estacionalmente 
por un salario en las tierras del rico propietario, buscaba en él la protección que le po- 
día reportar este tipo de lazos jurídicos. A partir de siglo u a.C.. esos latifundios de tipo 
medio irán creciendo a costa de la pequeña propiedad que los rodeaba hasta convertir- 
se en grandes centros de producción. 

-Un factor nuevo que ayudó a dicha transformación, fue la aparición de la mano de 
obra esclava en mayores cantidades que antes. Hasta el siglo it las medianas explo- 
taciones no podían crecer excesivamente, pues no contaban apenas con mano de obra 
propia, y la disponible en los alrededores debía cultivar sus propias tierras ya que se 
trataba de pequeños campesinos; éstos, a lo sumo, podían prestar su fuerza de trabajo 
en determinados momentos, como la temporada de cosecha, ete.. y tras acabar sus ta- 
reas propias. Éste fue el motivo por el que la mediana propiedad en manos de la aristo- 
cracia romana sólo pudo desarrollar una agricultura de carácter extensivo, adaptada a 
tas circunstancias y posibilidades del momento: La aparición de la mano de obra escla- 
va, que afluía a {talia en número creciente por efecto de las guerras, permitió cambiar 
este sistema al disponerse, a partir de entonces, de mano de obra estable duránte todo 
el año, pudiendo introducirse cultivos más intensivos y lucrativos. Dicha evolución 
provocó el desarrollo de un nuevo paisaje agrícola en el que sólo tenían cabida aque- 
llos en condiciones de adaptarse a las nuevas técnicas y que consistió esencialmente en 
el crecimiento del latifundio y en la desaparición de la pequeña propiedad, con los 
traumas y problemas que suele llevar consigo. 

La otra fuente de ingresos en manos de los senadores erala de la acaparación de 
cargos públicos. La nueva situación internacional del siglo n a.C. ofrecía al senador 
dos oportunidades para un rápido enriquecimiento: los gobiernos provinciales y las 
grandes:campañas militares. Como se verá más adelante, una de las características del 
siglo 1 a.C. fue la falta de control dei Estado sobre los gobernadores provinciales y 
otros cargos con mandos sobre tropas. La falta de tradición y del adecuado aparato ad- 
ministrativo facilitaba que el gobernador posevera una capacidad casi ilimitada de ac- 
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tuación en el ámbito de su provincia. Esta situación provocó que en muchos casos el 
magistrado romano aprovechara su gobierno para.exigir más de la cuenta alos provine: 
ciales. como se refleja perfectamente en las fuentes de esta época y posteriores. Igual 
mente el magistrado al quese le encargaba la dirección de una determinada guerra, si 
alcanzaba la victoria. podía enriquecerse fácilmente gracias al botin que se repartian 
éntee él y sus propios soldados, 

Esta nueva posibilidad de obtener riquezas, abundantes y rápidas, dependía del ac- 
ceso a determinadas magistraturas, y en concreto a la pretura y al consulado, especial- 
mente a esta última que ofertaba las mejores provincias o las campañas más lucrativas y 
que, al constituir la base de la nobilitas romana, su ejercicio otorgaba gran influencia en 
la marcha general de la república. Debido a ello. a lo largo del siglo 11 a.C., el acceso al 
consulado se convirtió en el máximo objeivo de muchas familias romanas, entre las 
cuales sé produjo una auténtica acaparación. Familias como la de los Cornelios, Fulvios, 
Claudios, Postumios. Cecilios, etc., se disputaron casi unualmente las dos plazas de cón- 
sules que se ofertaban cada año. De los doscientos cónsules que fueron elegidos por las ` 
asambleas populares entre el 233 y el 133 a.C., más de la mitad de ellos, en concreto 
ciento trece —el 56 %-—, pertenecían solamente a rece familias. Las fuentes, al hacerse 
eco de esta situación, tendieron a distinguir del resto a estos senadores, auténticos gober- 
nadores de la república, llamándolos oprimates, o sea, los mejores, 

Esta evolución fue la causa de que entre los senadores se abriera una brecha que 
se ensancharia progresivamente con el paso de los años. La rivalidad era algo aceptado 
y corriente en la aristocracia romana, de tal manera que desde antiguo los senadores 
habían luchado por una magistratura y en especial por el consulado: pero también ha- 
bía sido normal salvaguardar la cohesión. y permitir que personas igualmente válidas 
se sintieran razonablemente satisfechas. y prueba de ello es la gran riqueza de nonina 
romanos existentes entre los cónsules hasta el siglo 11, La nueva situación se derivaba 
del monopolio que ciertas familias, unidas a través de alianzas, ejercían sobre determi- 
nados cargos públicos, impidiendo que otros senadores. con iguales. o mejores condi- 
ciones, pudieran satisfacer sus aspiraciones. Todo ello creó un germen de división que 
haría saltar buena parte de la constitución republicana. 

El plesbicito de Q. Claudio sobre.el tipo de barcos -que podía fletar un senador 
+ tendría cambién otras consecuencias imprevistas. Ya se ha indicado anteriormente que 
hasta el siglo 11 a.C. Roma no llegó a desarrollar uta auténtica clase mercantil, paes ha- 
bía confiado esta tarea principalmente a griegos del sur de Italia. Sin embargo, la con- 
quista del Mediterráneo y las oportunidades que ello trajo consigo, animaron a gente 
emprendedora a asumir un nuevo protagonismo en el comercio internacional. Así, 
poco a poco, fusron surgiendo los mercaderes, mayoritariamente romanos aunque 
también itálicos, que siguiendo el camino de las legiones y aprovechándose del poder 
de Roma, conseguían hacerse con el control de buena parte del comercio mediterrá- 
neo. Como los senadores no podían intervenir en estos negocios, por lo menos no di» 
rectamente, debido a la lex de nave, dicha actividad fue cayendo en manos de otros 
miembros del orden ecuestre que por distintos motivos no se habían dedicado a la vida 
pública y estaban liberados, por ello, de las ataduras que pesaban sobre los senadores. 

Dentro de esta nueva clase mercantil se va a producir el nacimiento de un grupo 
singular y dinámico que las fuentes denominarán publicanos. La ausencia de una es- 
tructura administrativa, que nunca llegó a existir en la república, provocó que el Esta- 
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do romano no contara con inserumentos adecuados para la explotación de los territo- 
tos conquistados..Roma.se había apropiado, por derecho de guerra, de muchos recur- 
sos naturales de los pueblos sometidos, que habían pasado a ser propiedad del pueblo 
romano: minas, campos de cultivo, bosques, ste. A estos bienes se sumaba las contri- 
buciones de cada provincia y otros impuestos o vectigalia que gravaban el tráfico co- 
mercial. como los derechos de aduanas. uso de puertos, ete., todo ello denominado con 
el nombre de publica. ¿Ante la imposibilidad de una gestión directa, el Senado optó por 
arrendar su 8Xplotación y percibir sus beneficios con el mínimo gasto posible, Cada 
cinco años los censores subastaban en Roma cada uno de los publica a sociedades de 
capital privado que se encargaban de la explotación y cuyos dueños recibían el nombre 
de publicanos. Lo pecutiar de estos empresarios no era únicamente que manejaban 
enormes sumas de-dinero, como la recaudación de las provincias de África o Asia sino, 
sobre todo, que sus intereses estaban tremendamente ligados a la marcha del Estado. 
Ellos gesuonaban el resultado de las guerras y de la administración provincial, de tal 
manera que vivian la política de Roma may de cerca, peto con la peculiaridad de que 
qo podían intervenir directamente en ella al no ser, ni poder ser, senadores. 

Estos acontecimientos provocaron una evolución singular dentro de la primera 
clase timocrática y en especial dentro del orden ecuestre, Hasta el siglo i a.C. el orden 
acuestre había sido un grupo social compacto, integrado por la mediana y gran propie- 
«dad de Roma, de donde salía aquellos tlamados a intervenir en la política y a dirigir la 
vida pública desde el Senádo. Las nuevas circunstancias del siglo n a.C. provocarán 
«profundos cambios en su composición. En primer lugar, el enriquecimiento de sus 
miembros, tanto senadores como meros caballeros, obligará a fijar un mínimo de renta 
para ingresar en este grupo. establecido a partir del 130 en cuatrocientos mil sester- 
cios, o lo que es lo mismo, un millón de ases; cifra muy alejada de los cien mil ases que 
desde la república arcaica disunguía a los miembros de la primera clase. En segundo 
ingar, durante este siglo se rompió la cohesión que había unido hasta entonces a los 
miembros de dicho grupo. Mientras que los senadores se convirtieron definitivamente 
en una clase de grandes terratenientes, otros sectores importantes del orden ecuestre, 
quizá ios más dinámicos, levantaron sus fortunas sobre el capital mobiliario, generan- 
do intereses que no siempre spincidirán con los de los senadores, provocando el surgi- 
miento de tensiones soctales desconocidas hasta entonces en la historia de Roma. 


3.3. LAS CLASES POPULARES 


El contral que ejerció la aristocracia romana sobre las clases populares a lo largo 
de la república fue la consecuencia del Rinicióonamiento de dos instituciones que habi- 
tualmente se presentan como separadas. pero que en el fondo surgen de una misma 
realidad: nos referimos a la familia y a la clientela. Tanto el tipo de familia que desa- 
rrollaron los romanos, como la existencia de lazos de clientela, que en el fondo no son 
otra cosa que la proyección de los propios vínculos familiares, empaparon profunda- 
mente todos los sectores sociales, incluyendo a las clases populares, y provocaron el 
surgimiento de una conciencia social y de una mentalidad muy aptas para el desarrollo 
del poder aristocrático: 

La familia romana era una estructura compacta, organizada en torno a la autori- 
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dad del padre que, en virtud de la patria potestas que le concedían las leyes, tenía am- 
plia capacidad de decisión sobre los miembros de la familia. El padre velaba, en pri 
mer lugar, por la cohesión de su propia casa y por la integridad y aumento de los me~ 
dios necesarios para mantenerla, o sea del patrimonium. La legislación romana, para: 
garantizar esta circunstancia, preveía posibles fórmulas a fin de que, en determinados. 
casos, ni las hijas dadas en matrimonio, ni la dote a ellas asignada, escaparan definiti- 
vamente de su control. Pero, además, la familia servía como modelo del Estado, pues 
el Senado actuaba para el resto de la sociedad como lo hacía un padre cor sus hijos; no 
en vano la clase dirigente gustaba de hacerse llamar patres y patres conscripti, y ejer- 
cían su misión directiva a través de la misma auctoritas con la que un padre gobernaba 
šu casa, 

Si la familia constituía el modelo de doble: deta res publica, la clientela se 
convirtió en el mejor instrumento para Hevarlo adelante, Esta antiquísima institución 
debió de surgir ya antes del definitivo asentamiento de los latinos en Roma y, con el 
tiempo, fue adquiriendo perfiles diversos hasta constituirse definitivamente a comien- 
zos de la república, Aunque muchos de sus tasgosse nos escapan y, entre ellos, el as» 
pecto Fundamental de a:qué:se comprometian exactamente cada una de las partes, do. 
significativo fue que siempre revelaba una situación de precariedad: bien económica, 
bien política o de origen, como el caso de los esclavos manumitidos, que llevaba al ne- 
cesitado a buscar la protección de un poderoso, al que se unia por vinculos de fideli» 

dad. En Roma, como en muchas sociedades de la Antiguedad, lo oš derechos. de los. más 
humildes no solían estar amparados por ninguna constitución. y 

Durante los primeros siglos de la república la clientela debió de ser eminente- 
mente social. En un estado en el que sólo los patricios tenían la plenitud de derechos, 
los lazos de clientela resultaron ser la vía por la que lós menos privilegiados, la gran 
masa de la plebe, encontraba protección y acogida en una ciudad controlada por unos 
pocos. De hecho, uno de los aspectos fundamentales que hizo avanzar el conflicto pa- 
tricio-plebeyo fue el que los plebeyos ricos consiguieron crear su propia clientela que 
oponer a los patricios, y avanzar así en la vía de las reformas. Como ya se ha señalado, 
la fuerza de la clientela romana se basaba fundamentalmente en el paisaje agrícola de 
ltalia, caracterizado este por una combinación de la pequeña y mediana propiedad, El 
patrono romano solía ser un rico propistario que extendía sus lazos de clientela a la po- 
blación próxima a sus tierras, ala que amparaba, no sólo empleándolacomo asalariada 
cuando mayor era el trabajo, supliendo así sus necesidades económicas, sino también 
interviniendo en disputas y rivalidades locales e incluso protegiéndola ante peligros 
extraños. Tanto la proximidad física del patrono al cliente, como los vínculos de 
dependencia, permitían que la clientela fuera un arma eficaz de control social y tam- 
bién político, sobre todo cuando el pueblo comano era convocado alos comicios por 
tribus, en los que el patrono acudía rodeado de todos sus clientes, 

Pero la clientela arcaica comenzó a cambiar a partir del siglo i a.C. y sobre todo 
del 1 a.C. por efecto de la extensión de la ciudadanía y por los cambios en el sistema 
agricola. Las nuevas fundaciones coloniales y la estabilización del Estado republicano 
provocó el aumento de los ciudadanos. que a la vez que introducidos en el censo, eran 
también incluidos en el sistema de ciientelas; toda fundación colonial era realizada por 
uno o varios patronos que asumían como clientes a los nuevos ciudadanos. dándose un 
proceso semejante en el caso en el que la ciudadanía se concedjera a un municipio itá- 
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lico. Dicha evolución provocó una alteración en el tipo de clientela clásico, que fue 
perdiendo. sus contenidos eminentemente sociales y económicos para transformarse 
en una fuerza más política que pronto se usaría para satisfacer intereses particulares, 

A esta transformación social colaboró la evolución del campo itálico, La expan- 
sión del latifundio y otras alteraciones estructurales que analizaremos más adelante, 
provocó la desaparición de la pequeña propiedad, la de aquellos que constituían la 
base de la república y de la clientela, Estas gentes van á acabar emigrando a las ciuda- 
des, principalmente a Roma, donde se producirá su lenta transformación. Sin duda 
alguna, durante buena parte del siglo n a.C. siguieron vivos los vínculos que ataban 
socialmente a patronos y clientes, pero el alejamiento físico de unos y otros y el de- 
samparo en que muchas veces se veían las clases populares, hizo que los lazos de obe- 
diencia se fueran enfriando, quedando mucha plebe urbana liberada de este tipo de 
obligaciones. La consecuencia será la aparición de políticos oportunistas que con la 
esperanza de reformas rápidas buscaban atraerse su apoyo y su peso político. Las fuen- 
tes; a partir de la segunda mitad del siglo 11, van a identificar a estos políticos, que ha- 
cían de la demagoria su camino de promoción, con el calificativo de populares. 


34. LOs NUEVOS TIPOS SOCIALES: ESCLAVOS Y LIBERTOS 


- Entre las novedades que el siglo 11 a.C: deparó a la sociedad romana se encuentra 
sin duda la extensión de la esclavitud, y, vinculada a ella, la generalización del tipo 
social de los libertos: La esclavitud en Roma, coma en todas las sociedades de la Anti- 
güedad, tenía un origen antiquísimo, ya atestiguada en la época monárquica. Sin em- 
bargo, su importancia fue en general reducida, pues apenas se hizo sentir en la econo- 
mía itálica hasta el siglo n a.C. Sólo a partir de este momento es cuando el número de 
esclavos va a crecer extraordinariamente, provocando profundos cambios en la repú- 
blica, tanto de tipo social como de orden económico. 

Desgraciadamente, como en otras cuestiones demográficas, las fuentes antiguas 
no nos han transmitido datos sobre el número de esclavos provocados por la guerra o 
vendidos en los diferentes mercados existentes. haciendo difícil la reconstrucción de 
esta actividad. La fuente fundamental de la que se obtenían esclavos era la guerra, y el 
siglo 11 a.C. estuvo marcado poráxitos rotundos de Roma que hicieron frecuente y de- 
cesible esta mano de obra. Sabemos que en el año 167 a.C. Emilio Paulo, tras la batalla 
de Pidna, esclavizó a ciento cincuenta mil apirotas. En el año 147 a.C., al acabar la 
guerra contra Viriato, diez mil lusitanos fueron vendidos como esclavos; y a finales 
del siglo, ciento cuarenta mil cimbrios y teutones siguieron la misma suerte que los an- 
teriores. El geógrafo Estrabón aporta la información de que en un solo día podían lle- 
gar a venderse enla isla de Delos unos diez mil esclavos. En segundo lugar, la piratería 
era también una fuente normal de esclavos. Está práctica, ya recogida en las obras de 
Homero, seguía siendo habitual, aunque no se podía comparar con lá guerra. Sabemos 
que entre los esclavos sublevados en Sicilia entre el 136-133 a.C. había muchos sirios, 
judíos y bitinios, pueblos que no estaban en guerra con Roma, y que seguramente ha- 
bían sido esclavizados al ser atacados en sus lugares de residencia. 

Esta mano de obra comenzó a afluir regularmente desde comienzos del siglo 4 a.C. 
a todas las ciudades de Ítalia provocando la transformación de su campo. Como ya se ha 
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indicado, la consecuencia más inmediata fue el desarrollo de da agricultura intensiva y efi 
crecimiento de la gran propiedad..La posibilidad de. emplearuna mano de. obra perma 
nente durante todo el año hizo posible la extensión de cultivos más lucrativos como la 
vid, ebolivo y el aumento de la cabaña ganadera. Pero no solamente se emplearon escla- 
vos en la actividad agrícola, sino que su uso se generalizó en todos los aspectos de la 
vida cotidiana. En primer lugar, el artesanado evolucionó al ritmo de la incorporación de 
este tipo de fuerza de trabajo, desarrollándose en muchas ciudades itálicas talleres y ma- 
nufacturas de gran pujanza. Y, en segundo lugar, también se usaron dos esclavos para la 
administración del hogar. Sin duda éstos eran los que gozaban de la mejor situación y 
del mejor trato; también eran los más caros: un esclavo de lujo en el t84 a.C. podía cos» 
tar unos diez mil ases y un gramático, destinado a ta educación de la familia, varios cen- 
tenares de mites de ases. 

En general las condiciones de vida de estos esclavos eran muy desiguales. Los 
que sufrían peor trato eran aquellos usados principalmente como mano de obra. En 
primer lugar los trabajadores de las minas, en muchos casos convictos de algún deli- 
to, que eran empleados hasta la extenuación; tras ellos, la mano de obra rural, tanto los 
que se dedicaban a la agricultura como al pastoreo: lejos de sus amos y sometidos a la 
autoridad de un villicus, un antiguo esclavo encargado de fa explotación, En cambio, 
los esclavos domésticos recibían'ua trato muy favorable y su fidelidad y obediencia 
eran recompensadas habitualmente con la manumisión. 

La situación de penucia en que se encontraban muchos esclavos: rurales hizo que, 
desde finales del siglo u. la posibilidad de una revuelta fuera siempre una amenaza a 
tener an cuenta, especialmente en aquellos lugares de mayor concentración. Durante 
la república tardía hubo tres grandes sublevaciones que obligaron: a Roma a emplearse 
a fondo para atajar el peligro. La primera tuvo lugar en Sicilia entre el 136 y 113 a.C; 
la segunda entre el 106 y 100 aC; y la tercera, dirigida por Espartaco y sus gladiado» 
res, entre el 73 y 71 a.C. La que aquí nos interesa fue la que estalló en el interior de Si- 
gilia entre el 136 y el 132 a.C. y fue secundada por eutre sesenta y setenta mil esclavos. 
La especial virulencia que adquirió esta sublevación, así como ta del año 104 que amo- 
tinó a cuarenta mil esclavos, se debió a la alta concentración de siervos que habia en la 
ista, empleados, en su mayoría, en las grandes explotaciones que desde la época carta- 
ginesa habían sido lo normal en Sicilia. El motivo último de la sublevación: fue, sin 
lugar a duda, el pésimo trato que recibían estos esclavos. Es muy probable que la nece- 
sidad de enviar a Roma trigo barato para alimentar a la plebe urbana forzara las condi- 
ciones de vida de estas personas, sobre todo en lo referente a la alimentación y al vesti- 
do, alcanzando niveles realmente inhumanos. La sublevación no pretendía otra cosa 
que denunciar la precariedad de las condiciones de vida y reivindicar la libertad. No se 
trataba de una revuelta contra el sistema esclavista, ni persiguió nunca instaurar ua 
nuevo orden social. Prueba de ello es que apenas fue secundada por los esclavos do- 
mésticos, y cuando pudieron los amotinados reducían a la esclavitud a los libres que 
caían en sus manos. La revuelta siciliana pudo tener éxito por el talante carismático 
que adquirieron sus líderes, que no eran auténticos jefes de masas, sino que excitaban 
la superstición de sus seguidores atribuyéndose poderes. mágicos o una especial 
protección de los dioses. A pesar de todo, la sublevación consiguió dejar clara la defi- 
ciente situación en la que se encontraban muchos esclavos rurales. 

Si la esclavitud fue una de las novedades del siglo f, también lo serán las manu- 
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misiones, consecuencia de lo anterior. Para comprender la importancia que tuvo este 
fenómeno en Roma. hay que señalar que, por lo que respecta ala esclavitud, los juris- 
tas romanos tenían una visión distinta de la de los griegos, Para estos últimos la escla- 
vitud era uña condición natural. propia de algunos pueblos. los bárbaros, llamados por 
ello a dicha condición; en consecuencia, las marumisiones fueron menos abundantes 
en Grecia, y cuando se producían el liberto no solía adquirir la condición de ciudada- 
ño, sino que quedaba como extranjero en la polis en la que vivía. En Roma, aunque al- 
gunos aceptaron la visión griega, siempre se pensó que la esclavitud era una condición 
transitoria y lo que se compraba era fundamentalmente la fuerza de trabajo. Al esclavo 
se le denominaba frecuentemente puer, lo que implicaba su inclusión en la familia de 
acogida, Al igual que un hijo natural podía alcanzar la mayoría de edad y cowello los 
plenos derechos políticos. ün esclavo podía igualmente obtener su edad'adulta en la 
manumisión y ser incluido en la ciudadanía en igualdad de condiciones. 
En Roma existieron dos formas normales de liberar a un esclavo: la primera era 
su inclusión por el dueño enel censo, en el nivel de renta que le correspondiera, y la se- 
gunda, más usual, fue la manumisión testamentaria, acaecida tras la muerte del patro- 
20, Gracias a ello el liberto hetedaba el nomen de su amo y se convertía en ciudadano 
de pleno derecho, aunque dúrante la primera generación permanecían algunas obliga- 
«ciones con su antigua familia, casi siempre de carácter económico. Su recién estrenada 
«ciudadanía le permitía comportarse como si hubiera nacido libre: disponía con plena 
o propiedad de sus bienes, podía contraer matrimonio legal y, lo más importante, sobre 
: sus hijos no quedaba ninguna sombra del pasado. 
Como en otros casos, las fuentes antiguas no nos han transmitido datos sobre el 
número y frecuencia de las manumisiones; pero hay que suponer que fueron abundan- 
tes, como fueron abundantes los esclavos procedentes del comercio. Su número ore- 
ciente los convirtió en un arma política, utilizada en diversos momentos por los miem- 

- bros del Senado. Las primeras soticias al respecto proceden de los años 177 y 168 a.C. 
suando'un gran número de libertos fueron distribuidos por todas las tribus, provocan: 
do con ello revueltas y descontento. El problema se reducía a la cuestión de si todos los 
líbertos debían sër incluidos en una misma tribu, establecida por sortea, o tenían que 
adscribirse a la tribu de su patrono. o sea repartidos por lds treinta y cinco tribus electo- 
rales. El fondo del problema estaba en la creciente influencia de esta grupo en la politi- 
ca romana; sus vínculos con los anti guos amos hacian que fueran fácilmente influen- 
ciables por ellos. de tal manera que podían inclinar el voto de éstos a favor de una 
determinada postura, Su peso político podía ser grande si se encontraran repartidos por 
todas las tribus, sobre todo por las rústicas donde los senadores tenían mayor peso, de 
ahí que el Senado procuró siempre concentrarios. en Unas. pocas clrcunseripciones 
electorales. Dicha polémica se convirtió a partir del siglo 1, y especialmente durante 
el 1a,C., en un arma empleada por los políticos populares para introducir reformas o 
ganar Apoyos. 


4. La economía imperial romana 


Las guerras ganadas por Roma a lo largo del siglo u a.C. supusieron un enorme 
impulso para la economía de toda la península Itálica. No sólo por el botín de guerra o 
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los impuestos provinciales, que empezaron a afluir regularmente a las arcas del Esta. 
do, sino porque Roma supo aprovechar las circunstancias propicias para transformar y 
modernizar su estructura económica, que ya no volverá a ser como la de los siglos an- 
teriores. El campo itálico se transformó profundamente gracias a la introducción de 
cultivos intensivos y de una mano de obra permanente de carácter servil. El artesanado 
y la producción manufacturera siguieron caminos de renovación y expansión. Los 
mercaderes romanos se dispusieron por primera vez a controlar las vías de comunica» 
ción y a dirigir un comercio altamente lucrativo, que lanzará a italia y a todo el Medite- 
rráneo, especialmente el occidental, a una economia moderna, altamente capitalizada, 
Todo ello como fruto de una evolución integrada, en la que todos los sectores econó. 
micos actuarán conjuntamente. Como: no podía'ser de otra. manera, estos cambios in- 
trodujeron o forzaron novedades errotros ámbitos de la convivencia y de las relaciones 
sociales, porque no fueron fruto de la evolución interna, de un desarrollo pacífico del 
mundo romano, sino la consecuencia del rápido ascenso a la hegemonía mundial. 


41. La TRANSFORMACIÓN AGRARIA 


A diferencia de otros ámbitos del siglo 11 a.C., con menos fuentes de información, 
para el estudio de las transformaciones acaecidas en la agricultura itálica en este perio- 
do es posible disponer de algunas fuentes enormemente útiles. En primer lugar de la 
obra de Catón, De Agricultura, fechada hacia el 150 a.C., que contiene un conjunto de . 
consejos prácticos sobre cómo llevar adelante una explotación agrícola. Aunque no es 
propiamente un tratado de agricultura, su antigüedad y singularidad lo hacen muy 
estimado por la investigación. En cambio la obra de Varrón, Res Rusticae, publicada 
el 37 a.C., contiene un auténtico tratado de agricultura, donde se analizan sistemática» 
mente las técnicas agrícolas, la explotación del ganado y pastos, etc. Igualmente útiles, 
aunque posteriores son los textos de Columela y de Plinio el Viejo, pertenecientes at- 
bos al siglo 1 después de la era. 

Gracias a esta información se ha podido comprobar que la estructura agraria a fi- 
nales del siglo m a.C. estaba dominada por la pequeña propiedad, que alcanzaba una 
superficie media de entre cinco y diez yugadas y que convivía, además, con una me- 

_ diana propiedad, de en torno a las cien, «yugadas. Este diseño respondía perfectamente, 
como ya se ha visto, a la estructura social de la época, pues las clases gobernantes fun- 
damentaban su poder en la proximidad al campesino y en la precariedad de éste, Se su- 
pone qué una familia de cuatro miembros necesitaría entre siete y diez yugadas para su 
alimentación, por lo que se deduce que sé encontraban Frecuentemente en el umbral de 
la subsistencia, produciendo únicamente lo necesario para vivir La única forma de ali- 
viar la rigidez de estas condiciones era, o bien aprovechar el ager publicus, sobre todo 
aquel destinado a pastizales, lo- que permitiría mantener un pequeño ganado, o bien 
trabajar como jornalero, en las épocas de cosechas, en las tierras de un rico propietario, 

Sin embargo, todo este paisaje comenzará a cambiar a partir de la segunda guerra 
púnica, Como ya se ha señalado la dureza y la duración de esta guerra produjeron 
enormes cambios en la sociedad itálica, Los largos periodos de ausencia de los peque- 
ños campesinos, obligados al servicio de armas, a lo que se añadían las heridas, muti- 
taciones y muertes de muchos de ellos, y las destrucciones, sobre todo en el sur de Eta- 
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tia, por la actividad militar de los dos ejércitos, provocaron una serie de cambios que 
alterarían profundamente la estructura del campo itálico. 

Es bien sabido que Aníbal contó con mayores apoyos en el sur de Italia, ya que 
fue acogido por machas ciudades de la Lucania y Apulia, que al acabar la guerra fuc- 
ron duramente castigadas por Roma con st destrucción y conversión del territorio en 
äger publicus romanus: Aunque algunas de estas tierras fueron empleadas para funda- 
ciones coloniales, osea, para el asentamiento de pequeños campesinos según los cáno- 
nes antiguos. la mayor parte fueron arrendadas a ricos propietarios o bien vendidas al 
mejor postor. Este último fenómeno provocaría el nacimiento de un nuevo tipo de ex- 
plotación agropecuaria, de mayores proporciones, algunas alcanzarán a lo largo del si- 
glot a.C. entre mil y dos mil yugadas, que serán trabajadas en parte por jornaleros y en 
parte por esclavos. El centro de dicha explotación será una villa, en la que se desarro- 
Hará una agricultura intensiva con dominio del vino. el aceite, hortalizas, etc. 

Junto al nacimiento y el paulatino desarrotlo de estos latifundios; durante el primer 
tercio del siglo n a.C. también se potenció la pequeña propiedad. Roma era consciente de 
que sin un pequeño campesinado su sociedad no podía funcionar y por ello se aprestó a 
potenciarlo. El Senado también empleó el ager publicus para la fundación de colonias, 
sobre todo en el norte y en el valle del Po, zonas de mayor concentración de la pequeña 
propiedad, Según los datos que poseemos, en el primer tercio del siglo u aC, fueron 
asentados en la zona unos cincuenta mil campesinos, en parcelas de entre cinco y ocha 
vugadas, lo que ayudó a recuperar la población perdida durante la guerra y el bienestar 

“económico anterior. Pero esta política se mantuvo hasta los años sesenta del siglo 1 a.C., 
“momento en él que se paralizará la ocupación de las tierras dei Estado para la pequeña 
“propiedad, mientras que la expansión del latifundio siguió su constante evolución. 
Como es de suponer, tal fenómeno produjo un conflicto de intereses, germen de futuros 
problemas. 

Fue sin duda la gran propiedad, organizada en torno a una villa, lo que caracterizó 
la evolución del siglo it a.C. Estas explotaciones se formaron siguiendo todos los ca- 
minos posibles, tanto legales como ilegales. Las fuentes antiguas se lamentaron con 
mucha frecuencia de la suerte de los pequeños campesinos que habitaban en el entorno 
de algún rico propietario, que podían verse expulsados de sus tierras tras empobrecer- 
se o endeudarse, siendo especialmente trágico el caso de aquellos que, tras servir va- 
rios años en el ejército por el bien de la república, al regresar a šus tierras io hacían para 
comprobar que un poderoso señor les había arrebatado todo. Igualmente el ager publi- 
cus sirvió perfectamente al fin de la expansión del latifundio. Como se verá más ade- 
lante, a lo largo del siglo n a.C. se produjo una abundante apropiación de tierras públi- 
cas, bien de aquellas que habían sido previamente arrendadas, y que eran vendidas sia 
ningún control del Senado a terceras personas como si fueran propiedad, o bien de 
aquellas otras que estaban todavía sin asignar y que $e ocupaban de modo legal. 

El nuevo latifundio se convirtió en un centro de explotación intensivo. Frente a 
la mediana propiedad anterior, limitada enormemente al no contar con trabajadores 
suficientes, y ser éstos en su mayoría temporeros, las nuevas posibilidades que ofre- 
cía la mano de obra esclava produjeron mejoras sustanciales. En primer lugar. se in- 
trodujeron criterios de especialización en el trabajo y de eficacia que provocaron el 
aumento de la producción: y, en segundo lugar, se desarrollaron cultivos más lucrati- 
vos que los anteriores, entre los que destacaron el vino y el aceite. No en vaño, a lo 
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largo del siglo 1 a.C., el vino itálico va a desplazar en muchos mercados del Medite. 
tráneo al vino griego. hasta entonces. dominante en.el comercio internacional: Ade- 
más, el crecimiento de las ciudades, característica de la Italia del siglo it a.C., dará y 
las nuevas explotaciones la oportunidad de encontrar en sus proximidades mercados 
atractivos alos que abastecerá de todo tipo de materias de primera necesidad, como 
cames diversas. pescados, frutas, verduras, etc., confirmando así su tendencia a con: 
vertirse en el tipo de explotación dominante a finales de la república, 


4.2. La PRODUCCIÓN ARTESANAL 


Al igual que para el sector agrícola, la segunda guerra púnica supuso un enorme 
impulso para la producción artesanal y las manufacturas en Italia. Las necesidades 
militares. el equipamiento de los legionarios, tanto de armas como de uniformes, su 
avituallamiento y la ingeniería qué acompaña a una legión, como también todas las 
tareas de reparación de caminos, ciudades, ete., provocaron el relanzamiento de esta 
actividad y el nacimiento de múltiples talleres por toda Italia. La caracteristica fun- 
damental que definió a este sector de la economía fue el dominio de las pequeñas effi» 
presas, de talleres compuestos por un número reducido de empleados. En Roma no 
existió nunca la moderna mentalidad que organiza los grandes talleres o fábricas ac- 
tuales, en los que la concentración, especialización y el trabajo en cadena son la nor- 
ma fundamental. En la Antigüedad, casi siempre, la producción estaba descentrali- 
zada en múltiples lugares a los que había que acudir en caso de necesidad. La ciudad - 
de Roma. por ejemplo, nunca fue un gran centro de producción sino que se abastecía, 
por un lado de los cientos de talleres dispersos por sus calles. pero también de otros 
muchos repartidos por la geografía itálica. 

Quizá la única excepción a esta norma general ls supusieroa las áreas mineras, 
donde se acumulaban decenas de miles de obreros, organizados de una manera pastan- 
te eficiente para obtener el mayor partido al subsuelo. Tales explotaciones, que em- 
pleaban mano de obra esclava, maltratada hasta el agotamiento, se van a convertir a lo 
largo del siglo u a.C. en grandes centros de producción, an torno a los cuales se moverá 
una enorme cantidad de capitales. La República romana, en su expansión porel Medi- 
terráneo, empleó la política de incautarse de la riqueza minera de los territorios que 
conquistaba, convirtiendo las minas en ager publicus o bienes del Estado. Su explota- 
ción, como sucedió por ejemplo en Hispania a partir del 178 a.C.. fue en general encar- 
gada a empresas de capitales particulares, las conocidas sociedades de publicanos, El 
Estado romano no contó, prácticamente durante toda la república, con una administra- 
ción jerarquizada y eficiente, que le permitiera explorar directamente estos y otros bies 
nes públicos, La solución más eficaz fue encargaria a particulares, a ricos caballeros 
romanos, que cada cinco años pujaban en Roma por una concesión que implicaba, a 
cambio de una recompensa o gratificación, la gestión de determinados rendimientos, 
Así fue como se organizó la explotación de la península Ibérica, que a lo largo del si- 
glo a a.C, se convirtió en la principal fuente de recursos de Roma por el agotamiento 
de los centros mineros de Oriente, tanto de Grecia como de Asia Menor. 

Aunque en menor proporción que la minería, las obras públicas movieron muchi- 
simos capitales a lo largo del siglo n a.C. Estos años se caracterizaron por un generoso 
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crecimiento de las ciudades, que no sólo aumentarán su perímetro para atender a la 
masiva emigración rural, debida a la crisis agraria, sinó porque también se van a mo- 
numentalizar por influencia del helenismo. agrandando y embelleciendo sus espacios 
públicos. tanto los destinados a la actividad política como aquellos pensados para el 
ocio. Igualmente, estas ciudades en crecimiento van a necesitar de servicios apropia- 
dos, corno acueductos, vías de comunicación, puentes. etc., que animaron las inversio- 
nes y el movimiento de capitales. Al igual que sucedía con las minas y demás bienes 
públicos, la República romana no asumió directamente la ejecución de las obras sino 
que, en general, también recurrió a particulares, promotores o contratistas, que se èn- 
cargaban de su realización. Solían ser los censores los que adjudicaban cada cinco 
años los grandes contratos a los fedemprores o adjudicatarios de obras, normalmente 
caballeros, que debían de dar cuenta, al acabar el trabajo, del cumplimiento exacto de 
lo estipulado. 

Pero la mayor parte de la producción artesanal, quizá no por su volumen, pero sí 
por su número, estaba dedicada a la obtención de bienes de consumo. Por todas las ciu- 
dades de Italia se esparcian multitud de talleres que surtían, tanto a ta población urbana 
como nistica, de todos aquellos productos necesaciós para la vida cotidiana: entre ellos 
destacacá especialmente la cerámica, Italia se convirtió a lo largo del siglo a.C. en un 
gran centro de producción alíarera; y no solamente para atender los mercados locales, 
pues pronto comenzó a exportar para responder a una demanda creciente, procedente 
de todo el Mediterráneo. Estos serán los años del desarrollo de la cerámica sigilata, 
una cerámica de tintes cojos, de alta calidad, decorada con motivos y escenas variados, 
y con la peculiaridad de contar con an sigillum o firma de alfarero que identificaba a su 
productor. Dicha cerámica fue ocupando paulatinamente el lugar hegemónico que 
hasta entonces había poseído lá cerámica griega como mercancia más difundida por el 
comercio, dotando a determinadas zonas productoras de Italia, así la ciudad de Arre- 
tium, de un dinamismo singular. 


4,3. EL COMERCIO Y SU ORGANIZACIÓN 


¿La investigación histórica ha afirmado insistentemente que la gran novedad que 
en elámbito económico impuso Roma a partir del siglo-K xÊ. fue ta integración de los 
mercados. Hasta la segunda guerra púvica el Mediterráneo había sido un espacio fran- 
co al comercio internacional, donde fenicios, cartagineses y griegos habian transporta- 
do mercancias de todo tipo durante siglos. Pero este espacio de circulación no estaba 
equilibrado. Por un lado se hallaba el Oriente desarrollado, cuna de culturas milena- 
rias, con una gran demanda de productos, y; en cierto sentido, desde Alejandro Magno, 
muy volcado al interior de Asia, y por otro el Mediterráneo occidental, mero consumi» 
dor ocasional de productos orientales, presentaba un desfase cultural con respecto a la 
otra orilla que creaba un abismo de civilización difícilmente superable. Roma no sólo 
conquistó el Mediterráneo, sino que procedió a salvar la distancia entre los dos mun- 
dos por la vía de difundir en Occidente las ventajas de la civilización oriental. 

Como ya se ha indicado anteriormente, hasta el siglo 11 a.C. no había existido en 
Roma una áuténtica infraestructura comercial La república había confiado a terceros, 
fundamentalmente a griegos, la tarea de ser sus intermediarios y obtener aquellos bie- 
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nes necesarios que la producción local no podía atender. De hecho, la primera activi- 
dad comercial propiamente romana surgió en el entorno de las legiones. Con frecuen- 
cia el senado encargó a mercatores el aprovisionamiento de. sus ejércitos en campaña, 
tanto de alimentos como de pertrechos, lo que ayudó a generar los primeros capitales 
mobiliarios. A la vez, está proximidad a las legiones permitía a los comerciantes bene- 
ficiarse del botín de guerra, que tras ser repartido a los soldados, acababa linalmente 
en sus manos, para luego convertirse en auténtica mercadería, Los éxitos militares y la 
hegemonía sobre todas las orillas del Mediterráneo facilitaron que los comerciantes 
romanos pudieran actuar con ventaja allí donde les levara el interés y obtener el máxi- 
mo beneficio posible. 

Muy pronto Ialia se transformó erun gran centeo de consumo que buzo girar ha- 
cia ella el eje del comercio mediterráneo; ala vez que se convertía también en exporta 
dora de sus manufacturas. Sin ninguña duda fueron los vinos itálicos los más Tavoteci- 
dos por este comercio, ya que desplazaron en muchos mercados, sobre todo orientales, 
a los griegos, dominantes hasta entonces; circunstancia parecida acontecerá com el 
aceite de oliva itálico. Otros productos objeto del comercio romano fueron los alimen- 
tos, particularmente el transporte de animales pará carne de consumo y las conservas 
de pescado, obtenidas muchas del sur de España; en segundo lugar, las materias pri- 
mas, no sólo la riqueza minera como ya se indicó, sino también los objetos de cons- 
trucción como los mármoles de calidad o el cemento: también afectaba el comercio a. 
los productos textiles como la lana, el lino, el cáñamo, etc.; y, por supuesto, a los. 
artículos de lujo con destino a la clase dirigente. Por las aguas del Mediterráneo circu” 
larán ricos cargamentos con joyas y demás objetos preciosos, maderas talladas, perfu- 
mes y ungilentos, obras de arte, etc., que producirán cuantiosos beneficios a sus pro- 
motores. 

Todas estas actividades no se hubieran podido desarrollar si no hubieran estado 
acompañadas por el fomento de las comunicaciones. A lo largo del siglo t a.C. se me- 
joraron tanto tas técnicas de navegación como las instalaciones de muchos puertos, ha- 
ciéndolos más seguros para el tráfico de mercancías, especialmente los de Ostia y Pu- 
teolí. [gualmente se acondicionaron las calzadas y vías de comunicación para lograr la 
tan deseada integración del Mediterráneo. La vía Cassia, que tránscurtía por el interior 
de Ítalia, data del 154-125 a.C.; la vía Flaminia se prolongará en el 148 a.C. por el 
Adriático hacia Brindisi; la vía Egnatia, también en el 148 a.C. se trizara por los Bal- 
canes còn destino a Grecia; y en el 121 a.C. se construirá la vía Domitia que, por el sur 
de Francia, unirá Hispania con Italia. 

El volumen de las actividades comerciales desarrolladas durante el siglo 11 a.C. 
exigió de la república la creación de una moneda fuerte que se convirtiera en un autén- 
tico instrumerito de cambio internacional. Roma se había caracterizado por una cierta 
pereza a la hora de desarrollar su sistema monstario: Aunque las primeras acuñiaciones 
daten de mediados del siglo v a.C., hasta la guerra de Pirro no se llegó a crear auténti- 
cas monedas, debido a que esas emisiones iniciales eran más bien lingotes de bronce, 
de pesos y medidas muy diversos, que contaban con la sanción del Senado. A partir del 
momento indicado la república comenzó a emitir auténtica moneda, con pesos y medi- 
das fijos, organizada a partir del as que pesaba una libra romana; o sea unos trescientos 
veinticuatro gramos. El bronce fue el metal dominante durante todo el siglo m a.C., in- 
cluso tras la introducción de la moneda de plata, realizada posiblemente en el 269 aC. 
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siguiendo patrones griegos, los habituales en el sur de Italia. La segunda guerra púnica 
produjo alteraciones fundamentales en el sistema monetario romano. La necesidad de 
liquidez para atender los gastos de la guerra obligó al Senado a variar el as de bronce 
devaluando su peso en muy pocos años: del 213 a] 211 a.C. se redujo inicialmente a la 
mitad, luego a un tercio, aun sexto y por último a un doceavo, creándose así el as un- 
cial, o sea, aquel que equivalía a una onza de libra, lo.que resultaba una moneda de 
muy escaso valor, no apta pára un.movimiento de capitales elevado. Esta excesiva de- 
valuación provocó el desplazamiento de la moneda de bronce por la de plata y la popu- 
larización del sestercia, con un valor de dos ases y medio unciales. 

La decisión de introducir definitivamente la plata como soporte monetario $e to- 
mará, posiblemente, entre el 190 y el 180.En esos años, discutidos por otro lado entre 
la investigación, se.comenzó a emiticuna nueva moneda, más sólida y eficaz. creada 
cón un peso de cuatro gramos y medio de plata y un valor de diez ases unciales, de ahí 
su nombre de denario, y de cuatro sestercios respectivamente; Esta nueva moneda, que 
será objeto de variaciones a lo largo del siglo ta C. fue el fundamento del despegue 
económico de Roma, pues invadió fácilmente todos los mercados del Mediterráneo 
convirtiéndose en el deseado instrumento de cambio internacional. 


$; La influencia del helenismo: los cambios culturales 


+ El poeta Horacio a finales del siglo 1, cuando la crisis de la república parecía sotu- 
Cionarse en la persona de Augusto, dejó escrito unos versos, que de algún modo resu- 

men lo ocurrido entre Roma y Grecia con respecto a la cultura; Graecia capta ferum 
victorem cepi, et artes intulit agresti Latio (la vencida Grecia derrotó a su conquista- 
dor y revistió de cultura al pueblerino Lacio). Aunque la investigación más reciente ha 
puesto en duda, como luego veremos, la completa exactitud de esta aficmación, lo cier- 
to es que recogía un sentimiento generalizado entre los romanos: la conciencia de 
haber recibido de Oriente los fundamentos de su civilización, Roma nunca negó la su- 
perioridad de la cultura de Grecia y tampoco negó que había formado su mundo inte- 
lectual con los aportes venidos de Oriente, pero dicha conciencia de secundariedad 
cultural no provocó una surrusión absoluta hasta el puato de reproducir sin matices lo 
que los griegos habían creado. La recepción de la cultura griega en Roma fue mavis- 
tinta a como había sido asumida en otras partes del Mediterráneo, La cultura gnega en- 
tró en Roma a partir del siglo Y a.C. de forma pacífica, sin crear graves divisiones ni fi- 
suras en la clase política, ni entre ésta y la generalidad del populus. Roma intuyó que la 
prestigiosa cultura griega no tenía porqué anular su carácter peculiar, sino todo lo con- 
trario, que podía convertirse en el soporte sobre el que construir su propia civilización. 
La sociedad romana debió de sentirse a gusto con las nuevas ideas procedentes de 
Oriente y les fue dejando vía libre, según las pautas de un detenido control. Roma 
comprobó la utilidad de la cultura griega, y que ésta era lo suficientemente flexible 
para soportar mensajes muy variados, permitiendo a los romanos un espacio propio y 
el poder desarrollar sus peculiaridades que también se forjaron en contraposición al 
espíritu griego. 


444 HISTORIA: ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 
5.1. La RELIGIÓN REPUBLICANA 


La religión romaña, cuya constitución y organización fue atribuida por la tradi- 
ción alrey Numa Pompilio, comenzó a transformarse a partir del siglo v a.C., gracias a 
las relaciones. cada vez más intensas, mantenidas con los griegos del sur de Italia, 
Estos contactos, que supusieron una primera helenización, introdujeron dos noveda: 
des que marcarán la evolución posterior del alma romana y la preparacán para los cam- 
bios que tuvieron lugar a lo largo del siglo u a.C. En primer término, se produjo una. 
lenta asimilación entre los dioses latinos-y los griegos, © lo que es lo mismo una inter- 
Pretatio que provocó, no la introducción de dioses nuevos. sino la identificación de un 
dios latino con su correspondiente dios griego, más o menos próximo en sus funcio. 
nes. [aicialmente la interpretación. fue puramente figurativa, sin modificar el nombre 
latino, pero poco a poco la divinidad afectada irá absorbiendo la carga mitológica y el 
trasfondo cultural de la divinidad helénica que se convertirá, a partir de entonces, en 
un foco de aculturación. La segunda gran novedad afectará al cito, pues a partir del si- 
glo v a.C. el viejo culto pontifical: serio, solemne y a veces incomprensible, más preo- 
cupado por el bienestar de la comunidad que por el del individuo, irá dejando paso al 
ritus graecus, más alegre y festivo, por el que el individuo encontrará una relación di- 
recta con ta divinidad pom introduciéndose nuevas formas de relación con los 
dioses. Todos estos contactos y la apertura de la mentalidad romana a lo que pudiera 
proceder de Grecia hicieron posible que la religión helenística, a partir del siglo ma Cat 
entrara profundamente en Roma, completando la evolución iniciada en el siglo v tC. 

Grecia y toda la cuenca del Mediterráneo oriental habían cambiado profundamente 
desde que Alejandro Magno conquistara el Imperio persa. La nueva unidad en torno a 
los reinos helenísticos había alterado la cultura en general, cuya consecuencia en la reli- 
gión fue el desarrollo de los cultos sincréticos. La facilidad en las cómunicaciones y la 
emigración de grandes masas de griegos a Oriente provocaron que sus dioses se exten- 
dieran por amplias superficies donde, hasta entonces, habían sido unos desconocidos; € 
igualmente los dioses orientales, los de tantos pueblos milenarios, viajaron también ha- 
cia Occidente llevados por esclavos, mercaderes, mercenarios, ete. Los nuevos dioses 
serán fruto de su tiempo, de una época cosmopolita, en el que las mismas divinidades 
son ceinterpretadas para hacerse más accesibles a la comunidad helenística, y aunque, 
con frecuencia, no alteren él nto y sus formas externas, el fenómeno resultante ha perdi- 
do mucho de sus elementos originales. 

Una segunda novedad, que afectará también a la religión romana, fue el desarro- 
lio de la astronomía. Las nuevas escuelas filosófica y en especial la estoica se adentra- 
ron en la especulación astral y concibieron un nuevo mundo, muy alejado del de Ho- 
mero. Para ellos el cosmos era una esfera sterna, organizada en diversos niveles y en 
cuya centro se encontraba la Tierra. Dicha esfera estaba dividida en dos realidades: 
por un lado los planetas que giraban en armonía y en donde residían los cuerpos per- 
fectos; y por otro la Tierra, ámbito de la corrupción, del caos y de la muerte; la Luna 
suponía un nexo o vínculo entre los dos. Ambos mundos, sl material y celeste, habían 
sido creados por un dios, un demiurgo. responsable de su orden. El hombre era un ser 
que vivía a caballo entre ¿as dos realidades: por un lado su alma espiritual lo vincujaba 
al ámbito supralunar; su cuerpo lo ataba a la Tierra y a la muerte. Su existencia no po- 
día ser otra que la liberación del alma de todo lo corruptible que la ataba: para ello de- 
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bía cultivar su razón, ser virtuoso y coraportarse según los criterios que regulaban el 
orden de las cosas. 

La consecuencia más directa de la nueva visión del mundo fue la decadencia de 
los viejos dioses olímpicos, cuya función y actividad no tenían sentido en dicha reali- 
dad. Aunque su culto permaneció en casi todas partes, más que nada por mantener uba 
tradición de siglos, la gente ordinaria no va a poner en ellos sus esperanzas. El lugar de 
estas viejas divinidades será ocupado progresivamente por el culto al monarca, hecho 
singular que marcará profundamente la: religión helenística. Los herederos de Alejan- 
dro, en el mundo sincrético y cosmopolita en el que vivian, intentaron legitimar su 
derecho al trono sacralizando su persona y su institución: En un mundo violento y peli- 
groso como fue el de los siglos 11 y u aC., los monarcas se atribuyeron el papel de 
defensores y salvadores, Yoter, de sus súbditos, cón muchisima más eficacia que los 
dioses olímpicos. La proximidad del monarca, el carácter benéfico de su gobierno y la 

pompa que los rodeaba facilitaron que en amplias, zonas de Oriente fueran tratados 
cómo auténiricos dioses: 

O Sittembargo, en aquellos sitios donde el soberano no aportaba seguridad, la gente 
podía buscar un dios pana que pudiéra ayudarles a soportar su situación y que les. 
ofreciera la inmortalidad y la felicidad después de la muerte. Este fue el origen de los 
cultos mistéricos, tan característicos del helenismo. Estos cultos solían desarroliarse 

entorno a la típica divinidad helenística: o sea, dios o diosa arraigado en algún lugar, 
éro transformado en un dios universal que otorga la salvación a sus seguidores: ejem- 
plos de ello son el cul lémeter en Eleusis, a Dionisios, a Isis y a Cibeles o Magna 
Mater. En dicho culto el devoto encontraba una comunidad protectora, que le hacía 
sentirse seguro, purificación para su alma, entusiasmo y, en definitiva, inmortalidad. 
La Roma del siglo aC. como es evidente, se vio afectada por todo este proceso 
-poligioso. Las puertas a la influencia habian sido abiertas de antiguo y ahora, gracias a 
Jos mayores contactos, el pensamiento helenisaco entrará a raudales en el alma comana, 
¿En primer lagar. se completó los procesos iniciados anteriormente, sobre todo el de asi- 
«milación, gracias al cual las viejas divinidades romanas acabaron perdiendo sus últimos 
rasgos singulares y completaron la transfocmación hasta convertirse en. auténticas 
divinidades griegas. Tal sucedio, por ejemplo, con Apolo, introducido en Roma en 
el 431 aC. como un curandero para prevenir epidemias y otros males, el cual, sólo a fi- 
nales del siglo mi aC., asumirá completamente los rasgos del dios griego. Por contra, 
irán cayendo también en desuso del panteón romano aquellas divinidades más antiguas, 
cuya helenización resultaba compleja o imposible. En segundo lugar, el culto completó 
también su evolución. La transformación en este aspecto supuso para Roma la acepta- 
ción del carácter festivo que tenía la religión griega. Esta habla acompañado siempre sus 
celebraciones religiosas con juegos atléticos, certámenes teatrales o musicales, éte., en 
el que la población participaba masivamente, identificándose íntimamente con la divini- 
dad honrada. [gualmente en la Roma del siglo € aC. se hará frecuente acompañar las 
grandes festividades del panteón con este tipo de actos públicos. Los primeros juegos or- 
ganizados en la república fueron los ludi Romani, instituidos quizá ensi 364 a.C. Pero en 
el contexto de la segunda guerra púnica fue cuando se crearon la mayoría de los juegos 
que jalonarán el calendario romano. Desde el 216 a.C. se organizaron los ludi Plebei, 
promovidos por los ediles plebeyos; en el 212 a.C. se celebraron los primeros iudi Apo- 
linares, a cargo del pretor urbano, anuales a partir del 208 a.C.; en el 204 a.C. y con oca- 
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sión de la inauguración del templo de Cibeles se organizaron por primera vez los ludi 
Megalenses, en el 202 a.C. le tocó el turno alos lugi Ceriales, en honor de Ceres, Liber 
y Libera y en el 173 a.C. se convirtieron en anuales los iudi Florales, instituidos en 
el 240 a.€. 

Pero, a lo largo del siglo t a.C. no sólo se completaron procesos anteriores, como 
los ya indicados, sino que también se introdujeron novedades, de honda significación. 
En primer lugar, las nuevas concepciones sobre la naturaleza del cosmos llegaron trai- 
das por los múltiples filósofos y astrólogos que'se asentarán y abrirán escuelas en 
Roma. Hasta esos años el pensamiento romano era totalmente ajeno 4 este tpo de es- 
peculaciones, dominando entre la población una visión muy supersticiosa del universo 
que les rodeaba, gobernado por fuerzas desconocidas a las que se podía aplacar por 
medio de conjuros. Ahora, las visiones amplias y universales del mundo obligarán a 
los romanos a introducir el destino imacionalo ché ensus planteamientosya reflexio- 
nar sobre los misterios del tiempo y desu duración: a seguir tas teorías del ciclo, de la 
decrepitud y del fin del mundo; y, por supuesto, a dar culto a los astros como hacían 
muchos pueblos del Mediterráneo. 

Una última novedad wa a caracterizar tambiérralsiglo ta. C: Como ya se ha indica» 
do, una peculiaridad de la religión helenística había sido el culto al monarca, Como solu- 
ción para la integración bajo un mismo poder de amplios territorios pluriculturales, al- 
gunas monarquías helenisticas, especialmente la Lágida y la Seléucida, poteniciaron el 
culto al monarca, símbolo de unidad y de bienestar. La aristocracia romana, que entró en 
contacto a lo largo del siglo n con estas monarquías y con dicha fórmula política, no dejó: 
de extrañarse por la solución adoptada. Enel planteamiento religioso romano nó cabía la 
divinización de seres vivos, por muy altos que fueran los fines buscados; de ahí que esta 
fórmula no se transportó inicialmente a Roma. Pero, que duda cabe, que la admiración 
que se sentía en Roma por la cultura griega y el afán emulador de su clase dirigente hizo 
que algunos aspectos colaterales se instalaran en la mentalidad romana. En primer lugar 
el gusto por la mitología genealógica, por la que llegará a convertirse en una moda el que 
cada familia aristocrática posea un árbol genealógico que arranque de algún dios o de al- 
gún héroe, especialmente del ciclo troyano, acrecentando de esta manera la dignidad fa- 
miliar. En segundo lugar, se desarrollará también; sobre todo a partir del siglo 1, el culto 
al genius de los individuos, sobre todo de los más prestigiosos. Toda persona poseía un 
genius encargado de su protección y de lá buena marcha de sus acciones: Un personaje 
singular, cuya carrera estuviera coronada por el éxito. debía de tener Un genius poderoso 
al que merecía dársele culto. De esta manera, aunque no formalmente, se estaba prepa- 
rando una nueva forma de religión que se hará popular a partir del imperio. 

Pero este avance notable fue; en general, un avance querido: Desde que se produ- 
jo la primera helenización a lo largo del siglo y a.C: al Senado romano se había cuida- 
do de controlar la penetración de las nuevas ideas, a través de sus propias decisiones O 
de cofradías sacerdotales como los decemviri sacris faciundis, encargados de supervi- 
sar el culto, y nada legó a instalarse propiamente en Roma si no contaba con la apro- 
bación previa de estas instituciones. A lo largo del siglo ti a.C- se mantuvo el mismo 
proceder, hasta tal punto que el Senado debió intervenir en varias ocasiones, no para 
impedir la introducción de cultos extraños. sino para avitar que el descontrol provoca- 
ra desórdenes y procesos no queridos. Quizá los dos actos más claros que las fuentes 
nos han transmitidos fueron el Senado consulto de Bachanalibus, fechado en el 186, 
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destinado, no a suprimir el culto a Baco en sus formas griegas, sino a controlarlo y evi- 
tar posibles desórdenes públicos; yen segundo lugar, el decreto del 171 a.C, por el que 
se expulsaban de Roma a astrólogos y matemáticos, que posiblemente vivían a costa 
de la credulidad general. En definitiva, las nuevas influencias que llegaron a Roma a lo 
largo del siglo U a.C. supusieron una inyección de progreso que hizo avanzar en muy 
póco tiempo la cultura romana hasta ponerla al nivel de las potencias helenísticas, pro- 
duciendo, como consecuencias, hondas alteraciones que no podían dejan insensible la 
propia evolución histórica. 


5.2, La LITERATURA LATINA 


Uno de los fenómenos más sorprendentes. de la bistoria de Roma fue lo tarde que 
apareció su literatura; Por motivos no del todo claros, la lengua latina no se convirtió 
en literaria hasta mediados del siglo tí, cuando Roma, de mano de los griegos, llevaba 

¿mucho tiempo de desarrollo y podría haber iniciado esta andadura con anterioridad. 
Sus primeros poetas, Livio Andrónico, Nevio, Enio, marcaron el camino de una lore- 
ciente literatura, que tomando modelos y esquemas griegos, servirá para desarrollar un 
mundo intelectual claramente romano y recuperar en breve todo el tiempo perdido. No 
hay que olvidar que, a diferencia de otras partes dei Mediterráneo en las que la literatu- 

ra griega se impuso de forma absotuta, negando la existencia a cualquier otro competi- 
dor, los literatos latinos, al asumir la cultura y las formas griegas, lo hicieron siendo 
es a su len; gua matema, Masta tal pano de llegar a contrapouer a la literatura griega 


La e latina se inició con la poesía, combinando desde el principio, en los 
mismos autores, los dos géneros literarios más difundidos de la Antigüedad: la épica y 
ef drama. Desgraciadamente la transmisión literaria no ha sido generosa con las prime- 
ras manifestaciones de esta literatura, que han desaparecido en casi su totalidad, Sólo a 
partir de la segunda guerra púnica se van a dar las condiciones necesarias para la géne- 
sis de una literatura floreciente, de la que se han conservado un mayor número de 
Obras, suficientes para comprender toda la época, 

El siglo 1 a.C. fue sta duda el siglo de la comedia, composición poética con un de- 
sentace feliz, en la que, de ordinario, se ponen sn.gscena motivos de la. vida cotidiana 
por medio de personajes burlescos y caricaturizados. Su desarrollo en Roma se debió a 
la generalización de los ludi, celebraciones en honor de alguna divinidad importante, 
que incorporaban juegos atléticos y escénicos. Eran organizados por los ediles o el 
pretor urbano, los cuales compraban al autor la obra teatral y encargaban a una compa- 
fifa su representación. Poresta cazón la literatura romana y, en concreto, este género li- 
terario, nacieron de la mano de la política, pues el teatro en. Koma fue fundamental- 
mente una cuestión social. La concurrencia por las magistraturas hizo que el teatro en- 
trara en la lucha política como forma de adquirir prestigio y fama, a la par que suponía 
un magnífico instrumento de influencia social, pues se convertía en emisor de ideas y 
programas que fácilmente llegaban a amplias capas de la población. Por este motivo 
muchos aristócratas del siglo 1 a.C. se convertirán en mecenas de autores con talento a 
los que protegían y apoyaban en su creación literaria. De esta manera la literatura lati- 
na supo hallar caminos propios, que le permitió emplear las técnicas y formas griegas, 
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prestigiadas por siglos de historia, para generar una literatura distinta, claramente itn- 
pregnada de romanidad. 

Sin duda alguna fueton Planto y Terentio los Que llevaron la comedia facina a su 
más alta perfección. Ambos desarrollaron un tipo de comedia llamada paliata, en refe- 
rencia al paliun o vestimenta característica de los griegos. Se trataba de una comedia de 
influencia helenística, que tornaba sus motivos e inspiración de la comedia media 
de Menandro, principalmente en lo referente al argumento, al nombre de los personajes 
y a las ciudades en las que transcurría la acción. Pero si bien la apariencia extema era 
griega, la mentalidad de los personajes, las instituciones, la estructura social y el mensa- 
je que transmitían eran esencialmente romano; de tad manera que el auditorio siempre 
estaba en condiciones de entender las situaciones, independientemente de los nombres 
griegos que con frecuencia aparecian, 

Plauto (250-184 a.C.) llegó a escribir unas ciento treinta comedias, de las que sólo 
se han conservado veintiuna completas y fragmentos de otras treinta y dos. Else mostró 
como un maestro del enredo y del equivoco. Manejó con muchísima más ironia que Me- 
nandro las situaciones confusas para provocar en el auditorio la hilaridad, a la par que 
aligeró e hizo raás grato el desarrollo, prescindiendo de intermedios y de cepresentacio 
nes corales que, con frecuencia en Grecia, interrampían la línea argumental. Por otro 
lado, los temas de Plauto fueron los propios de la sociedad romana: el esclavo inteligen- 
te, el parásito, el soldado fanfarrón y las mil y una situaciones de la vida, llevadas a la ca» 
ricatura. Con toda justicia se puede decir que Plauto fue un poeta que buscaba entretener. 

Terencio nació en Cartago hacia el año 193 a.C., siendo un esclavo del senador 
Terencio Lucano, el cual le concederá la libertad y con ella la condición de ciudadano 
romano, entrando posteriormente en relación con la familia de Emilio Paulo. Su breve 
producción, sólo seis comedias escritas entre el 166 a.C. y el 160 a.C., un año antes de 
su muerte en el 159 a.C., no ha ocultado su valía y calidad literaria, Terencio se mostró 
más próximo que Plauto a los originales griegos, aunque, pot supuesto, sus obras re- 
fejaban el mundo romano en el que él vivía, especialmente en el carácter de los persos 
najes. Su estilo fue exquisito y refinado; no se dejaba levar tanto como Plauto por los 
equívocos y el recurso a lo grotesco, prefiriendo mucho más la ironía de una situación, 
Por su elegancia y claridad fue uno de los postas latinos más imitados con posteriori» 
dad. siendo sus obras auténticos libros paltas no sólo en Roma, sino en Europa 
hasta la época ie 

La poesía latina del siglo u también desarrolló un género más especificamente 
romano: la sátira. En sus orígenes por sátira se entendía una composición literaria de 
temas y argumentos diversos, sin un orden concreto, en la que el autor tenía una gran 
libertad de composición. Este género se va a decantar definitivamente hacia la crítica 
social a partir de la segunda mitad del siglo 11 a.C., gracias al poeta Lucilio, muerto en 
el 103-102 a.C. A él se la ha denominado el primer poeta aristócrata de Roma: de con- 
dición ecuestre, fue muy amigo de Escipión Emiliano y tío de Pompeyo Magno. C. Lu- 
cilio se mostró un gran crítico de su tiempo, centrando sus diatribas fundamentalmente 
en la clase aristocrática, a la que acusaba de degeneración moral y de ser responsable 
de los problemas de la república, pero también satirizó a las clases populares por el 
abandono en el que se hallaban. Su estela fue seguida con posterioridad por otros auto- 
res romanos, que, fieles a la libertad que ofrecía la sátira, marcaron cada uno un estilo 
propio y singular: tales fueron los Casos de Horacio, Persio o Juvenal. 
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No seria conveniente concluir este apartado sin hacer'una breve referencia a la 
historiografía, que nació también alo largo del siglo a.C: A diferencia de lo que suce- 
de en la actualidad; donde la historia es una actividad científica desarrollada. por espe» 
cialistas, en la Antigüedad constituía un género literario, cuya peculiaridad era que no 
asumía un relato fantástico, cómo era el caso del drama o de la fábula. El primer histo- 
fiador de Roma fue Q. Fabio Pictor que a comienzos del siglo y escribió en griego unos 
anales de Roma, que sé extendían desde la fundación de la ciudad hasta el 217 a.C., y 
de los que apenas se han conservado unos pocos fragmentos. Lo singular de este autor 
es que inauguró un estilo de hacer historia muy romano: €l de los anales; el relato, año 
por año, de los acontecimientos acaecidos desde. la fundación de Roma, apartándose 
asi de la historia como celato contemporáneo, tan característico de la cultura griega. 
Este nuevo estilo vaa generar una narración rady patriótica. y a veces, en consecuen- 
cia, muy parcial, y, en segundo lugar, un relato moralizante, donde lo fundamental no 
será el hecho histórico en sí, sino su valor educativo. Desgraciadamente la mayor parte 
dela rica literatura histórica producida a lo largo del siglo 11 a.C, no ha sobrevivido al 
paso de los años. provocando un vacio documental bastante notable. 


3.3. UN ARTE AL SERVICIO DE ROMA 


La recepción en Roma del arte helenístico no fue un proceso ciego de simple imi- 
tación y repetición. Ya hemos advertido anteriormente que Roma incorporó la cultura 
helenística imprimiéndole su propio sello, que la distinguía claramente de la de los 
griegos; y es precisamente en el arte donde coa mayor precisión puede observarse este 
fenómeno, tanto que a partir de mediados del siglo a.C. ya no se debe hablar de arte 
griego o de arte romano. sino de arte grecorromano y especialmente en el caso del re» 
tieve histórico y del retrato, dos aspectos artísticos may cultivados desde Roma. 

Cuando el ejército de Claudio Marcelo tomó la ciudad de Siracusa enei 212 a.C., 
obtuvo de sus casas, calles y lugares públicos. un enorme botín de obras de arte que 
fueron destinadas al embellecimiento de Roma. Dicha práctica se coavirió en habitual 
a partir de entonces y una de las consecuencias de las grandes victorias de Roma fue el 
traslado de ingentes cantidades de obras de arte; asi hicieron Flaminino, Emilio Paulo, 
de Muúramio y tantos oros generales romanos. El resultado de este proceso fue la intro- 
ducción del arte helenístico ea Roma, y no únicamente por la vía del botín de guerra, 
sino también porque sus formas y estilos se popularizaron de tal manera que fue 
consumido en grandes cantidades por todos los sectores de la sociedad. Un número 
elevado de artistas griegos se trasladaron a Roma y alrestode ciudades itálicas para 
producir, bien con originales, bien a través de copias, un arte especial denominado 
grecorromano. ya que logró fundir en unas formas técnicamente griegas, mensajes 
claramente romanos. 

Sia ninguna duda fue la aristocracia romana, senadores y caballeros, los grandes 
protagonistas de la introducción del arte helenístico y en especial del arte figurativo. 
La frecuencia con que los senadores romanos viajaban a Oriente en misiones diversas 
provocó entre éstos un creciente gusto y afición por las obras que embellecian las ciu- 
dades que visitaban. Ellos fueron los que engalanaron las calles de Roma con edificios 
de claro estilo helenístico, muchas veces costeados con el fruto del botín, como.el caso 
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de la basílica Porcia, construida en el 184 a.C., o el templo de Hércules Victoriosa, pas 
gado por L. Mummmio tras la caída de Corinto; o bien. se hacían representar en estatuas 
individuales con actitudes y vestidos griegos, como fue el caso de la estatua de Flami- 
nino instalada cerca del Circo Máximo, o la de L. Cornelio Escipión, el hermano del 
Africano, ubicada en el Capitolio. 

Sin duda, donde mejor se mostró el nuevo arte del siglo u a.C fue en el retrato, 
cuya primera manifestación fue el friso que adornaba la columna de Emilio Paulo en el 
templo de Delfos. Aunque no se haya conservado un número suficiente de retratos de 
este siglo, gracias a las acuñiaciones monetarias se observa cómo en estos momentos 
comienza lo que luego será una característica del siglo siguiente: el hiperrealismo. 
Siempre ha sorprendido a los historiadores del arte y a los estudiosos dela retratística 
romana de la época republicana, el afán de este momento por marcarla rudeza debros- 
tro, la vejez avanzada en las arrugas, la gravedad enda mirada, eto; cuando el arte helés 
nístico buscó frecuentemente la belleza ideal y la perfección en los rasgos. Inchuso se 
han conservado algunos ejemplos de la fusión de.ambas tradiciones; estatuas con cuer- 
pos perfectos, ideales. pero con rostros claramente avejentados: La única explicación 
posible a este fenómeno es el claro deseo de los romanos; tanto de la aristocracia como 
de los demás niveles sociales, de expresar unos valores, un arquetipo, un ideal que no 
existía en el imaginario de los griegos. Con esta uniformidad los romanos gustaron re- 
presentarse como personificación de la gravitas y del mos majorum: ellos eran los go- 
bernantes del mundo y lo gobernaban desde la experiencia y la sabiduría de los años. 
Además, esta vía ofrecía una segunda ventaja pues favorecía la cohesión de la clase 
gobernante, pues se unificaba la imagen, o la autoimagen de los senadores, en tomoa 
unas virtudes y valores aceptados por todos, evitando así la tentación del excesivo in- 
dividualismo. La utilización del arte helenístico por los romanos no fue pues de mera 
veneración. La aristocracia romana logró que los artistas griegos cambiaran su arte 
para expresar los logros de Roma y realzar sus particularismos: al igual que pasó en el 
caso de la literatura, de algún modo las técnicas artísticas griegas, tan perfectas y avan- 
zadas, se convirtieron en soporte, subordinado a un mensaje claramente romano. 


6. Los grandes problemas del siglo 1 a.C. 


+ Como ha sucedido a lo largo de la historia, la génesis de nuevos imperios suele 
hacerse a costa de enormes cambios, a veces pacíficos, a veces turbulentos. que no 
dejan nunca indiferente la estructura social desus protagonistas. Tal fue-el caso de 
Roma, que durante el siglo 11 a.C. cambió profundamente su horizonte de civiliza- 
ción por efecto de las guerras ganadas. Pero el pueblo romano fue protagonista de un 
hecho singular: de una falta de percepción o de una percepción tardía de lo que esta- 
ba sucediendo, de que su mundo estaba sufriendo la evolución de nuevos tiempos a 
los que debía adaptarse: Roma tardó en comprender que la constitución política y 
muchos de sus comportamientos y formas de actuación, forjados a lo largo de los si- 
glos anteriores, ya no eran válidos y que debía de asumir el riesgo de la reforma. Esta 
pereza inicial a aceptar sus nuevos compromisos en Italia y en el Mediterráneo pro- 
vocará el nacimiento de serios problemas que condicionarán gravemente la marcha 
de su historia. 


EL SIGLO T A.C. EN ROMA, ENTRE LA CONTINUIDAD Y EL CAMBIO 451 
6.1. LA CONSTRUCCIÓN DE UN IMPERIO 


Hacia mediados del siglo xix comenzó a tomar fuerza entre los investigadores de 
la historia de Roma la opinión de que el Imperio romano se habia formado de una ma- 
nera inadvertida, no siendo la consecuencia de un plèn ode un proyecto previamente 
trazado, Según esta opinión, muy generalizada actualmente, la conquista del Medite- 
rráneo fue fruto de múltiples decisiones y acontecimientos imprevistos cuya acumula- 
ción provocó la génesis de una hegemonía, insospechada en sus orígenes. Íncluso no 
es erróneo pensar que hasta finales del siglo u a.C. Roma tampoco fue consciente del 
fenómeno político que había creado, de que tenía en sus manos un gigantesco imperio 
que debía gobernar. Las guerras del siglo a.C. no fueron guerras expansivas, donde 
primaran los intereses económicos o la adquisición de espacios estratégicos; sino que 
esas guerras fueron como tas que había librado'Roma en los siglos anteriores al frente 
de una confederación de ciudades itálicas, en las que el temor y el afán de seguridad 
frente a los vecinos jugaban un papel fundamental. Además, dichas guerras. o dicho 
tipo de guerras, se hacían 4 veces a instancia de intereses privados, de senadores de- 
seosos de acumular presugió personal y botín de guerra que les sirvieran directamente 
äl juego de poder dentro de la clase gobernante. La novedad del siglo t a.C., estuvo 
en lo sorprendente e inesperado que fue el derrumbe de los reinos helenísticos. que en 
muy pocas batallas afortunadas dejó en manos de Roma amplios espacios y una enor- 
te población que tenía que ser gobernada. 

Esta realidad, singular en la historia de la humanidad. se percibe por muy variados 
caminos: Hasta finales dèl siglo Ita.C. ninguna fuente coetánea a los acontecimientos 
empleará el concepto de imperio para calificar la labor política que Roma estaba reali- 
zando en el Mediterráneo, El primer personaje que usará este concepto fue C. Lelio en 

21129 a.C. con ocasión del funeral de su amigo Escipión Emiliano, el cual, al referirse a 
los méritos del difunto, hablará de la génesis de un terrarum imperium. La misma impre- 
sión se recoge en los epitafios e inseripciones funerarias de tantos senadores de esta épo- 
ca, en los que se celebran únicamente sus éxitos militares o el botín alcanzado y no hay 
nada que indique que ellos estaban engrandeciendo el mundo romano. En segundo lu- 
gar, la investigación ha llamado la atención sobre el hecho de que ta dirección de las 
guerras fue un derecho que se reservó exclusivamente el Senado, compuesto, entonces, 
pör un conjunto de familias con muy variados intereses, que lucharán freciientemente 
entre sí pot imponer ala república determinadas actuaciones. La falta de una única cabe- 
za rectora provocó sorprendentes oscilaciones en la marcha de los acontecimientos, casi 
siempre en función de los intereses privados de aquellos grupos más influyentes. 

Otro de los condicionantes que impedirán la génesis de un auténtico imperialis- 
mo en el siglo u a.C. fue la creencia; tan extendida; de que la guerra tenía que iniciarse 
siempre por un motiva justo. Una tradición centenaria impedía a Roma cualquier agre» 
sión, el ser el bando que iniciara un conflicto militar y una cofradía sacerdotal, los fe- 
tiales, era la encargada de juzgar la justicia de cada guerra. Roma. al menos aparente- 
mente, se había impuesto la obligación de combatir sólo ante una agresión exterior O 
ante la petición de ayuda de un aliado injustamente tratado. Este tipo de guerras, labo- 
riosas de tragar por las ceremonias religiosas que llevaban aparejadas. solían acabar con 
el castigo o destrucción del agresor, que indudablemente había actuado de un modo in- 
justo. Por este motiva, la guerra será frecuentemente vista como una reacción ante los 
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peligros exteriores, ante temores más o menos justificados que amenazaban la supervisi 
vencia de la ciudad, De hecho. en la génesis de muchos conflictos del siglo 1 a.C, pesas. 
ban más ciertos temores antiguos que razones objetivas de defensa de intereses. Asi se 
explica perfectamente la distinta actitud que tomó Roma en dos situaciones importan- 
tes de su política exterior: el castigo a Rodas por su actitud en la guerra contra Perseo 
y la destrucción de Cartago. Ambos acontecimientos tuvieron como. protagonista a 
Catón, que fue en última instancia el que impuso al Senado una línea de actuación. En 
el 167 a.C. defendió a jos rodios, que se habían vuelto sospechosos por su actitud dubi- 
tativa en la tercera guerra macedónica, impidiendo que cayera sobre ellos una segura 
declaración de guerra por la vía de apelar a la magnanimidad de los romanos. Pero en 
el 130 a.C. el mismo Catón propuso una actuación dura contra Cartago, mucho más 
débil que Rodas, por haberse defendido de la agresión de una tercera potencia, apelan» 
do al merus poenus. al temor tan arraigado en la conciencia romana contra los carta. 
gineses. 

Por último, esta falta de conciencia de estar formando un imperio se mostro claras 
mente en la ineficacia con que Roma gobernó los amplios territorios que habían caído en: 
sus manos. Hasta la segunda mitad del siglo tt a.C., Roma no se decidió a crear una inci 
piente estructura administrar va, Su permanencia en Hispania y la creación de dos pro» 
vinctas a partir del 197 a.C. buscaba, sobre todo, obtener un tico botinde guerra que ayus 
dara a la recuperación de Italia. más que a un deseo de expansión a costa de un territorio. 
que no ofrecía ningún otro atractivo: Sólo a partir del 146 aC.. con la creación de las- 
provincias de Macedonia y África, a las que siguieron las de Asia y Narbonense, Roma. 
fue consciente de que su actitud anterior, de ignorar el panorama político que había crea. 
do y dejar a los vencidos a su propia suerte, había perdido completamente su sentido. 

La reticencia que mostró siempre la república a la creación de tina estructura pro. 
vincial y a su progresivo perfeccionamiento se debió a varios condicionantes que pesas 
ban sobre su historia, En primer lugar, el claro carácter aristocrático de su sociedad y de 
su gobierno dificultaba esta evolución, El sistema republicano, basado en buena medida 
en la competencia y ambición de su clase gobernante, había huido siempre del peligro 
que suponia mantener sjércitos permanentes, comandos prolongados sobre: ropas 
numerosas. Operaciones en territorios dejanos sin supervisión del Senado, estructuras ex» 
cesivamente burocráticas, etc. Las guerras itálicas, siempre cortas y próximas a Roma, 
habían permitido mantener dicha práctica y salvar la concordia social; pero las nuevas 
circunstancias del siglo H a.C. exigían un cambio de actitud que no terminó de llegar 
nunca, y sólo con la institución del ségimen imperial se alcanzará la meta. En segundo 
lugar, ni siquiera la incipiente administración que creó Roma en el siglo u a.C, fue efi- 
caz. La falta de conciencia del imperio y de experiencia administrativa provocó la mala 
elección de la autoridad que debía gobernar los territorios sometidos. 

La creación, seguramente precipitada, de las provincias hispanas, provocó la de- 
cisión del Senado de encargar a dos pretores su gobierno. En el 197 a.C., en vez de los 
cuatro pretores que hasta entonces se elegían anualmente, se designaron seis, dos de 
los cuales debían partir para Hispania. Esta práctica se confirmó posteriormente, no 
sólo en la península fbérica, sino en el resto de las provincias que se fueron creando en 
cada momento. Las Únicas ventajas que ofrecía esta magistratura para el gobierno pro- 
vincial era, por un lado, la de su número flexible, que podía crecer según las necesida- 
des, no así los cónsules, y, en segundo lugar, la de estar dotados de imperium o mando 
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Militar, imprescindible para el gobierno de una provincia. En cambio, tenian en contra 
el hecho de no haber sido pensada para tales tareas. La pretura, como todas tas magis- 
«tratufas romanas, tenía un carácter urbano y comò tal 'destinada'a resolver asúntos de 
interés común. en este caso la administración de justicia. Así mismo, como los otros 
magistrados, los pretores eran electos por las asambleas populares y tenían sus poderes 
limitados por la anualidad y la cólegialidad. A semejanza de tos cónsules, que habían 
sido, en origen, su modelo, teníarun poder ilimitado y hasta cierto punto incontrolable 
más allá de las murallas de Roma, lo que les permitía una gran discrecionalidad en el 
ejercicio de sus tareas militares. 

Como ya hemos indicado, las peculiaridades de la pretura la hacían poco apta 
para el destino que se le estaba atribuyendo. En primer lugar, la anualidad limitaba 
enormemente la capacidad de acción de un gobernador. Tomaban posesión, inicial- 
menw, a mediados de marzo y cuando llegaban a la provincia, ya avanzado el año, ape- 

«nas tenían tiempo de conocar las circunstancias que le rodeaban. De tal manera que el 
«gobernador podía optar por la inactividad o esperar una prórroga de su mandato que 
“podía estar condicionada por múltiples factores, En segundo lugar, su elección estapa- 
ba de las manos de quienes dirigían la política exterior. o sea del Senado. Elegidos por 
las comicios. cemuriados. en función de criterios muy ldbites, los correspondientes 
«destinos aran obtenidos por sorteo, pudiendo Ocurrir perfectamente que no fueran ele- 
“gidos los mejores para los puestos en cuestión, o que fueran enviados allí donde menos 
- falta hacían. Por último, el aumento progresivo de pretores y el mantenimiento del nú- 
“nero de cónsules sienpre dados, provocó una tremenda tucha entre aquellos que aspi- 
rában a coronar su cartera cow el consulado. y que ahora debían competir con un aúme- 
fo mayor de candidatos. Esta circunstancia provocó que muchos vieran la pretura y su 
“gobierno provincial como la ocasión de adquirir, atoda costa, éxitos militares y botín 
de guerra con los que apoyar sus opciones posteriores. Como no podía ser de otra ma- 
«tera la administración provincial se resintió de ello, 
i En definitiva, la Taltade ung perfecta comprensión de la realidad y de instrumen- 
ntos necesarios, provocó que Roma no tuviera más remedio que gobernar el Mediterrá- 
neo como había gobernado Italia, Allí se había alzado con la hegemonía aprovechando 
las rivalidades y enemistades que de antaño enfrentaban a sus habitantes. Gracias al 
divide et impera Roma había conseguido convertirse en cabeza de un conjunto de ciu- 
dades autónomas, rlasificadás en tinción de sus relaciones militares en latinas, fede- 
radas, estipendiarias. eto.. y este esquema fue el que trasladó al Mediterráneo. Como 
resultado, durante el siglo a.C. Roma no desarrolló una clara administración sobre 
un espacio homogéneo; sino que trató con pueblos singulares y distintos entre sí, clasi- 
ficados con esquemas itálicos, que pagaban las ventajas de colaborar con Roma con la 
pérdida de cierta soberanía. Como es obvio, esto llevó a que Roma siempre se preocu- 
para, en primer lugar, de las necesidades de la guerra. de sus temores o ambiciones, y 
sólo en segundo lugar del interés de los gobernados. 


6.2. LA REFORMA AGRARIA 


Desde mediados del siglo XIX la investigación histórica ha venido aceptando el 
planteamiento de los eseritores antiguos, de que la República romana inició su crisis 
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en el año 133 a.C. por la actitud y modos políticos de Tiberio Sempronio Graco. Este 
tribuno del pueblo, como veremos más adelante, se valió de un problema real, más so- 
cial que económico, en su lucha contra el Senado y los optimates del momento y que se 
ha conocido como la cuestión agraria, Dicho problema no respondía a una crisis de la 
agricultura, o sea, a una deficiente producción o comercialización, sino más bien a una 
cuestión sobre la propiedad de la tierra. El campo itálico, cómo ya vimos, se había mo- 
dernizado a lo largo del siglo it a.C., y gracias a la expansión de los cultivos intensivos 
se había aumentado la producción y mejorado lá distribución; los escasos años de se- 
quías y malas cosechas se solucionaban trayendo trigo de fuera, bien de Sicilia o de 
Africa, de tal manera que los mercados no quedaban desabastecidos, Pero estas mejo- 
ras técnicas y de organización del campo itálico habían provocado un crecimiento de 
las grandes explotaciones y una disminución de la pequeña propiedad. Ello originó 
una especie de hambre de tierras por el desplazamiento del pequeño campesino de sus 
propiedades y su posterior concentración en los grandes núcleos urbanos. La crisis 
surgió, en definitiva, por la existencia de gran cantidad de campesinos sin tierras y por 
la presencia de abundantes tierras sin campesinos. 

Las tierras públicas, lo que se denominaba el ager publicus romanus, habían surgi- 
do gracias a la expansión de Roma por Italia, a costa del territorio de las ciudades o 
tribus que se sometían. La práctica normal fue la reserva de un tercio del territorio ocu 
pado, que pasaba entonces a ser propiedad del pueblo romano. Estas tierras podían ena- 
jenarse y convertirse en propiedad privada o ser explotadas por diversos medios. Su 
reparto fue un hecho muy antiguo en la historia de Roma y afectaba a todas las clases so- 
ciales, tanto a los ricos como a la población más humilde, La primera ley agraria que 
transmiten las fuentes fue otorgada por el cónsul Espurio Cassio en el año 486 a.C., 
que fue seguida con posterioridad por muchas más. Además de su reparto, normalmente 
bajo la forma de fundaciones coloniales, el Estado podía reservarse la propiedad de estas 
sierras y someterlas a explotación. Eran los censores los qué, cada cinco años y casi 
siempre a través de subastas, arrendaban a particulares o publicanos la explotación de 
dichas tierras a cambio de un canon previamente establecido; siendo los cuestores los 
responsables de la supervisión anual de dichos arriendos. Dado el volumen de tierras 
afectadas por esta situación y la gran masa de interesados que se movían en el entorno, se 
dieron también con frecuencia casos excepcionales o situaciones no queridas. Á veces, por 
determinados delitos, el Estado romano podía confiscar las tierras de particulares, convit- 
tiéndolas en bienes públicos; en esos casos el antiguo propietario podía seguir cultiván- 
dolas, aunque ya no eran suyas, y del usufructo de esas tierras debía pagar un impuesto o 
vectigal. En otras ocasiones se producían auténticas ocupaciones. Tal era el caso de ague- 
las tierras que no estaban formalmente arrendadas y que el Senado permitía su cultivo por 
quien pudiera hacerlo; claro está, sin documentos ni títulos a favor:de los ocupantes. 

La segunda guerra púnica permitió el crecimiento de ager publicus a costa de las 
ciudades itálicas que se habían pasado al bando cartaginés y que fueron tratadas muy 
duramente por Roma, El Senado romano asignó dichas tierras según las necesidades. 
Una buena parte fueron destinadas a las fundaciones coloniales, o sea a crear y soste- 
ner al pequeño campesino de Italia, mientras que otras permanecieron en el dominio 
público para su explotación a través del viejo sistema de arriendos. Sin embargo, la 
evolución del siglo 1 a.C. va a provocar que este tema se convierta en una cuestión 
candente, foco de graves desórdenes sociales. 
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La raíz del problema era doble. Por un lado. las fundaciones coloniales fueron un 
hecho sólo del primer cuarto del siglo a.C. En el año 177 a.C. se fundó la colonia de 
Luna y con ella se pararon por más de cuarenta años los repartos de tierras. La tepúbli- 
ca, de alguna manera, dejó de acudir a las necesidades de su población más humilde 
como lo había hecho anteriormente: a través de las tierras del Estado. Los pequeños 
campesinos comenzaron a observar que sus esfuerzos en las guerras del siglo no eran 
recompensados con nuevas parcelas o propiedades, y que además corrían el peligro de 
perder incluso lo poco que tenían. La desocupación y la ruina de la pequeña propiedad 
ante la expansión del latifundio provocó que los antiguos propietarios se amontonarao 
en las ciudades de Italia, especialmente en Roma, y comenzaran a exigir medidas y so- 
luciones. Por otro lado, el problema se agravaba ante la realidad de que el Estado con- 
taba, al menos teóricamente, con tierras suficientes. Como ya hemos señalado una 
buena parte de estos bienes públicos habían sido arrendados a particulares: en general, 
a gente con medios y con influencia política, Por ejemplo, el ager campanus, 0 sea el 
territorio de la ciudad rebelde de Capua, había sido arrendado completamente a sena- 
dores que se dispusieron a explotar, a cambio de un precio ridículo, las mejores tierras 
de Italia, Además, en muchos sitios se habían producido ocupaciones ¡legales de tie- 
rras públicas, más o menos consentidas por las autoridades romanas. En casi todos los 
casos los arrendatarios u ocupantes se comportaban con estos bienes como si fueran 
suyos. Las fuentes testimonian como una práctica habitual las alteraciones de los mo- 
jones de delimitación, que hacían difícil luego comprobar la extensión exacta de las 
parcelas; la venta o subarriendo de bienes públicos, que pasaban así de mano en mano 
sia ningún control del Estado, etc... 

El primer intento del siglo tt a.C. de solucionar este problema fue protagonizado 
en el 140 a.C. porel cónsul C. Lelio, un buen amigo de Escipión Emiliano. Él debió de 
percibir la gravedad del probiema cuando fue pretor en el año 145 a.C. En aquel enton- 
ces estaban recién licenciados los soldados que habían combatido en África contra los 
cartagineses, en Macedonia contra Andrisco y en Acaya contra la Liga AÁquea. Estos 
soldados no recibieron, como en otras ocasiones, tierras públicas, debiendo contentar- 
se simplemente con el botín. Sin embargo, el desencanto y la frustración de esta gente 
debió de ser tan notable como para preocupar a Lelio, En el año 140, tras acceder al 

consulado, va a intentar sacar adelante una ley agraria, como había sido frecuente en la 
«historia de Roma, pero tuvo que desistir por.la enorme oposición que encontró. La- 
mentablemente desconocemos los términos de su proyecto, pero de lo que no hay duda 
es de que fueron los ricos propietarios, en su mayoría senadores, los que lo hicieron 
fracasar, pues cualquier intento de alterar el ager publicus tendría que hacerse a costa 
de sus arriendos y beneficios. Sin duda Lelio desistió porque buscaba una solución pa- 
cífica al conflicto de intereses, pero desde entonces quedará claro que todo político 
que invocara este problema, estaba tocando la esencia del orden social romano. 


6.3. LA CUESTIÓN ITÁLICA 


Como ya hemos señalado anteriormente, Roma organizó su hegemonía medite- 
rránea en el siglo u a.C. adaptando soluciones ya experimentadas en Italia. La conquis- 
ta y ordenación de la península fue, sin duda, una magnífica obra de ingeniería políti- 


436 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


ca, por la que un gran número de ciudades autónomas renunciaron a cierta soberanía a 
favor de Roma, a cambio de formar parte de un intrincado sistema de alianzas. Las ciù- 
dades y tribus itálicas quedaron clasificadas según su origen o según la relación previa: 
que habían tenido con Roma, Así fue como surgieron las colonias latinas, los aliados o 
sacii, clasificados según el tipo de pacto Firmado (foedus aequum, foedus iniquum) y 
lo más sorprendente, núcleos urbanos habitados por ciudadanos romanos con todos los 
derechos, salvo los políticos y especialmente el del voto en las asambleas (civitates 
sine suffragio), Este sistema, que permitió a Roma gobernar [talia desde lejos, sin gas- 
tarse en los avatares de una administración directa, quedó suficientemente probado en 
dos guerras cruentas, como la de Pirro y Aníbal que no pudieron destruir dichas alian- 
zas, y mostró su eficacia en la conquista del Mediterráneo, obra no sálo del pueblo ros 
mano, sino de los miles de itálicos que combaran igualmente en sus legiones. 

Sin embargo, como muchos otros aspectos del siglo 11 a.C. estos fructíferos vincu- 
los comenzaron a mudarse tras la segunda guerra púnica. Como no podía ser de otra ma- 
nera las relaciones de Roma con sus aliados se alteraron porque se habían alterado las 
circunstancias que originaron su constitución. En origen, se trataba de una gran alianza 
defensiva que agrupaba a ciudades autónomas, teóricamente independientes, para 
afrontar los potenciales peligros comunes. Pero el siglo a aC. demostró que estos princi» 
pios pertenecían al pasado y se habían convertido en una ficción. Roma, por efecto de sus 
victorias, se había transformado en la metrapoli del Mediterrineo y había acabado detini- 
tivamente con toda amenaza; seguir pensando en una alianza de iguales era un sin sentido, 

Los primeros síntomas del cambio de actitud se produjeron ya en el primer tercio 
del siglo n. Las fuentes antiguas recogieron puntualmente las quejas de muchas ciudades 
itálicas, molestas, bien por el mato desigual al que se veían sometidas, bien por ciertas. 
prácticas que entendían como una intromisión de Roma en su propia autonomía, Un 
buen ejemplo de esto fue el creciente malestar que se produjo en los años noventa, no 
sólo porque en el reparto del botín los soldados romanos eran tratados con favor. sino 
también porque tas leyes penales que regulaban los delitos cometidos durante el servicio 
militar trataban más humanamente a los romanos que a los aliados, También desagradó 
bastante a los icálicos la atribución del Senado de Roma del derecho a investigar y a 
perseguir delitos por toda Iratia, allanando. si era preciso, la autonomía de otras comuni» 
dades urbanas: tal fue el caso de la persecución de las sociedades de culto al dios Baco, 
iniciada en et 186 a.C. con el senadoconsulto de Bachanalibuy. ya mencionado, Esta 
práctica alcanzó también al trato al que los magistrados romanos sometían a las ciudades 
aliadas, que evidenciaba la superioridad y prepotencia de Roma. Como borón de mues- 
tra se podría citar la actitud de L., Postumio, cónsul en el 173 a.C.. hacia la ciudad de 
Praeneste a la que obligó a correr con los gastos de su alojamiento y manutención con 
ocasión de un viaje oficial por la Campania, siendo la primera vez que se exigían tales 
gastos y no precisamente la última. No obstante estos nuevos comportamientos no birie- 
ron las buenas relaciones entre Roma y el resto de ftalia, pues las ventajas de la colabora- 
ción superaban con creces las posibles desavenencias que surgían. Incluso a lo largo del 
siglo 11 a.C. se produjeron avances en la integración: muchos latinos e itálicos buscaron y 
obtuvieron la ciudadanía romana y tanto el Senado como el orden ecuestre se reforzaron 
con gentes venidas de otros municipios y colonias. 

Sin embargo, las buenas relaciones de Roma con Italia comenzaron a cambiar se- 
riamente a partir del 129 a,€. En esta ocasión el motivo se hallaba en los trabajos de la 
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comisión para la reforma agraria creada por Tiberio Sempronio Graco, como-se verá 
más adelante, Para poder entregar tierras a la plebe, dicha comisión tuvo que recuperar 
el ager publicus ¡legalmente ocupado, e inició el proceso con las tierras'en posesión de 
ciudadanos latinos e irálicos, provocando un enorme descontento. Las ciudades de Ita- 
lía acudieron a Escipión Emiliano para que actuara como. mediador, consiguiendo éste 
parar el proceso, A partir de ese momento los habitantes de Italia se convertirán en una 
cuestión política, siendo empleados en las riñas y desavenencias de los gobernantes 
romanos. En èl 126 a.C. se expulsó a todos los itálicos de Roma para que no intervinie- 
ran en los comicios. En el 123 M. Fulvio Flaco, para apoyar su candidatura al consula- 
do, hará la primera propuesta de extensión de la ciudadanía comana a toda Italia. Por 
último en el 122 a.C. Cayo Graco propondrá la concesión de la ciudadanía completa a 
los latinos y de ciertos derechos a los aliados de Italia. En definiuva, se estaba gestan- 
do un nuevo problema que estallará violentamente a comienzos del siglo siguiente. 


"El contienzo de la crisis: los hermanos Gracos 


El historiador alemán Teodoro Mommsen. cuando redactó a mediados del st 
glo xix los capítulos dedicados a los hermanos Gracos en su Historia de Roma, los 
E encabezó con dos términos que son por sí mismos todo un juicio de aquellos aconteci- 

mientos: «el movimiento reformista y Tiberio Graco». en primer lugar, y «la revolu- 
ción y Cayo Graco» en segundo. El autor alemán, y con posterioridad a él buena parte 
-de la producción científica, ao hacía más que aceptar una visión de las fuentes anti- 
_guas, que habían asignado a los dos tribunos del pueblo ta responsabilidad en la ruptu- 
- ra de la tradición republicana y en el inicio de un periodo crítico de la historia de 
Roma, que. en aproximadamente un siglo, acabará con el viejo régimen y propiciará la 
legada del imperio. Tanto la Antigüedad como la historiografía moderna han coinci- 
dido en que, ambos hermanos desataron una auténtica tormenta politica cuando. qui- 
sieron resolver una serie de problemas objetivos y reales por procedimientos no acor- 
des con la tradición. y por ello no aceptados por todos, Dichas tensiones y conflictos 
latentes se habían ido gestando a lo largo del siglo t a.C., y esperaban la más pequeña 
muestra de fragilidad para aflorar a la superficie. Los hermanos Gracos se coavirtie- 
ron, además, en modelo de un tipo de actuación, de una focma de hacer política que ern- 
contrará imitadores en las décadas posteriores, provocando con ello el aumento de la 
tensión soctal y, en definitiva, la cuina del régimen republicano. 


TA. TIBERIO SEMPRONIO GRACO 


Había nacido en el 162 del matrimonio entre el homónimo cónsul del 178 y cen- 
sor en el 169 a.C. y de Cornelia, hija de Escipión el Africano. Sus padres llegaron a te- 
ner once hijos, pero sólo tres sobrevivieron a la niñez: Tiberio Graco, Cayo Graco y 
Sempronia, que se convertirá con el tiempo en la mujer de Escipión Emiliano. La ca- 
rrera pública de Tiberio se inició en el 147 a.C.. cuando acompañó como tribuno mili- 
tar a su primo y cuñado Escipión Emiliano a Cartago durante la tercera guerra púnica. 
En el 143 a.C. se casó con la hija del cónsul Apio Claudio Pulcro, asumiendo, a partir de 


458 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


entonces, unos vínculos y alianzas políticas que usará ampliamente en el futuro. Elegido. 
cuestor en el año 137 a.C., fue asignado al cónsul Hostilio Mancino que había recibido: 
como provincia la Hispania Citerior y la dirección de la guerra numantina. Según su bió- 
grafo Plutarco, durante este viaje a Hispania, al pasar por la Etruria pudo observar que 
los campos estaban abandonados e incultos y que los pocos campesinos que encontró a 
su paso era esclavos extranjeros: esta realidad le hizo concebir proyectos de reforma: 

En los comicios del verano del 134 a.C. presentó su candidatura al tribunado de la 
plebe, entrando en el ejercicio de dicha magistratura el 10 de diciembre. A los pocos días 
Tiberio Graco decidió presentar una ley a la Asamblea popular, que debía de tener ya 
preparada, proponiendo una reforma agraria. Con dicha ley se buscaba revitalizar la vie- 
ja medida, atribuida a la lex Licinia del 367 a.C. pero que debía de ser muy posterior, de 
limitar la ocupación del ager publicus, o sea, de las tierras del Estado, a quinientas yuga- 
das; pero incluyendo la novedad de que se podía aumentar esta superficie en doscientas 
cincuenta yugadas más por cada hijo adulto, hasta un límite máximo de mil yugadas. 
Con ello pretendía Tiberio Graco obtener la suficiente cantidad de tierras para proceder 
a un reparto de pequeñas parcelas, quizá de superficies en torno a las treinta yugadas, en- 
tre los antiguos campesinos o aquellos más necesitados. Una comisión de tres personas 
se encargaría de dirigir esta operación y asignar las parcelas a sus destinatarios, que no 
las poseerían en propiedad, sino sólo en usufructo por el que debían pagar un impuesto; 
así se impedía que algún rico propietario pudiera hacerse con ellas, 

Como no podía ser de otra manera, estas medidas levantaron una fuerte oposición, 
sobre todo de los ricos propietarios y de los poseedores de tierras del Estado. Sin duda 
alguna existía en la sociedad romana una clara conciencia de la necesidad de dichas mé: 
didas: las dificultades en el reclutamiento para la guerra en Hispania y la situación de los. 
campesinos así lo indicaban; además, las pretensiones de Tiberio Graco se ajustaban a la 
tradición y a las costumbres, tanto en el procedimiento como en los límites del reparto, 
Sin embargo, los reformadores se van a encontrar con una oposición más fuerte de lo es- 
perado por la oportunidad del momento. Existía miedo, en primer lugar por la dificultad . 
que suponía distinguir y separar los bienes privados de aquellas tierras públicas acapara- 
das; en segundo lugar, por la obligada restitución de las inversiones realizadas en las tie- 
rras públicas, o por la inseguridad de lo que podría quedar después de las correcciones 
realizadas. Pero además había miedo por la propia actividad tribunicia, siempre polémi- 
ca, que parecía volver a despertarse tras décadas de silencio. 

La oposición a la reforma se aglutinó en torno al tribuno M, Octavio que interpuso 
su veto a la ley de Graco, lo que suponía su total paralización. Tiberio Graco contaba en- 
tonces con partidarios de peso que se dispusieron a negociar; en primer lugar destacaba 
su suegro Apio Claudio, censor en el 136 a.C. y desde entonces principe del Senado; 
pero también P, Mucio Escévola, uno de los cónsules de ese año y P. Craso Muciano, fu- 
turo suegro de su hermano. Sin embargo, las negociaciones fracasaron y Octavio mantu- 
vo persistentemente su veto, Lo sorprendente fue la reacción de Graco de llevar la cues- 
tión ala Asamblea popular y conseguir la destitución de Octavio, siendo ésta la primera 
abrogatio de la historia de Roma, Plutarco puso en boca de Tiberio Graco, en su discur- 
so ala Asamblea popular, el argumento de que Octavio se había vuelto indigno del cargo 
recibido, pues usaba los poderes del pueblo contra los intereses del mismo pueblo; argu- 
mento este seguro de origen griego, difícilmente imaginable en la boca de un aristócrata 
romano. Lo cierto es que Graco había roto una tradición secular, la colegialidad de las 
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magistraturas, y había tomado un camino peligroso de confrontación al margen de la 
práctica política. 

Gracias a esta medida la reforma agraria salió adelante, imciando la comisión los 
trabajos desde comienzos de año. Sin embargo, pronto se encontrarán con serias dificul- 
tades: el creciente número de pleitos y reclamaciones interpuestos hizo necesario que la 
comisión tuviera que asumir competencias judiciales no previstas inicialmente en la ley 
También los trabajos de los agrimensores y el nuevo catastro que se estaba realizando 
exigían recursos abundantes y su no existencia podía condenar la reforma a convertirse 
en papel mojado. La oportunidad se presentó en el mes de junto del 133 a.C. con la 
muerte de Atalo I, rey de Pérgamo, que dejó al pueblo romano como heredero de su 
reino y de sus tesoros. Tiberio Graco consiguió que estos bienes fueran destinados a los 
trabajos de la comisión, arrebatando al Senado el derecho que de tiempo atrás tenía so- 
bre las Enanzas. 

La situación llegó asu punto más álgido al conocerse la pretensión de Tiberio Gra- 
co de presentar su candidatura en julio para renovar, por un año más su magistratura. Las 
leyes, desde comienzos de siglo, exigían un bienio entre dos cargos públicos y un inter- 
valo de diez años para la iteración de una misma magistratura. Este intento ilegal de Gra- 
co, y la posibilidad de que prolongara un año más su actividad, forzó la reacción de sus 
enemigos, que dirigidos por P. Cornelio Escipión Nasica Serapio, a la sazón pontífice 
máximo, acabaron con la vida de Graco y de unos trescientos de sus partidarios. La co- 
misión agraria continuó sus trabajos con muchas dificultades, incluso en el año 129 aC. 
se le arrebataron las competencias judiciales, que le fueron transmitidas al cónsul. 


7.2. CAYO SEMPRONIO. GRACO 


Uno de los integrantes de la comisión encargada de llevar adelante la reforma agra- 
ría era Cayo Sempronio Graco, hermano menor del tribuno de la plebe; diez años más 
joven que Tiberio, había nacido en el año 154 a.C. En el 134 a.C. formó parte del séquito 
que acompañó a su pariente Escipión Emiliano a la guerra de Numancia, donde perma- 
necerá hasta bien entrado el 133 a.C. A su regreso a Roma su hermano ya había sido ase- 
sinado y buena parte de sus partidarios encarcelados y sometidos a procedimientos su- 
marísimos, Cayo fue-elegido año tras año miembro de la comisión agraria, hasta que en., 
el 129 a.C. sus competencias fueron traspasadas a la autoridad del cónsul. Dd 

En las elecciones del 124 a.C, logró hacerse elegir tribuno de la plebe con una altí > 
sima aceptación debido a su popularidad y al nombre que portaba, Cayo se dispuso en- 
tonces a imprimir un nuevo vigor agu magistratura y a su actividad pública. Él tenía a su 
favor no solamente la experiencia de su hermano sino, sobre todo, un pensamiento polí- 
tico más elaborado y era consciente de que los problemas de la república no se reducían 
únicamente a una cuestión sobre la propiedad del ager publicus. Lamentablemente ha 
sido siempre muy difícil a la investigación histórica delimitar exactamente ese pensa- 
miento y determinar con veracidad sus objetivos. Las fuentes nos han transmitido algu- 
nos de sus discursos públicos, más brillantes que los de su hermano, y varias reflexiones 
sobre la realidad de la república, pero casi nunca es posible saber hasta qué punto esos 
mensajes están contaminados por interpolaciones posteriores. En la propia historia de 
Roma Cayo Graco gozó de un prestigio desmedido, suficiente para distorsionar su ima- 
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gen. Lo que sí es evidente es que, desde el comienzo, Cayo no se precipitó en las refor ` 
mas y buscó los apoyos más amplios posibles: en primer lugar entre la plebe.para lograr = 
una extensa clientela, y, en segundo lugar, entre aquellos sectores más descontentos por 
la actuación del Estado o por la evolución de las circunstancias históricas. 

Durante los dos años que desempeñó la magistratura tribunicia promovió un alto 
número de medidas, diecisiete llegan a señalar las fuentes, de las cuales no tenemos 
una exacta distribución cronológica y es probable que algunas formen parte de proyec- 
tos mayores. Del año 123 a.C. proceden las leyes destinadas a lograr el apoyo de las 
clases populares, tanto urbanas como rústicas. y del orden ecuestre. Por una lex frus 
mentaria, a imitación del mundo griego, obligó al Estado romano a mantener el trigo a 
an precio político, a 6'” ases el modio de trigo (1 modio ès igual a 10,3 litros), precio 
que permitía a los más necesitados su fácil compra, Dado que este trigo procedía de las 
provincias o de los impuestos, no supuso para el Estado un gravamen extraordinario. 
En la misma dirección iba también la ley militar por la que la república debía correr 
con el gasto de los uniformes de los legionarios y no retirar, como era habitual, su im- 
porte de las soldadas con las que se les recompensaban. La ley judiciaria fue sin duda 
una de las apuestas más arriesgadas y revolucionarias de Cayo Graco. Con ella se bus. 
caba reformar los tribunales permanentes que atendían las cuestiones de cohecho y co- 
rrupción en la administración de las provincias. Establecidos en el 149 a.C., estos tri- 
bunales se habían mostrado ineficaces èn la persecución de tiles delitos al estar come 
puestos exclusivamente por senadores: personas que se habían visto o se iban a ver en 
las mismas circunstancias que los potenciales inculpados. La novedad estuvo en la ii- 
iroducción de caballeros en dichos tribunales, en una proporción que las fuentes no 
aclaran exactamente, lo que suponían entregar a este sector social un instrumento de 
presión sobre ja clase política de enorme significación en el futuro. 

Por supuesto Cayo Graco asumió el compromiso de la reforma agraria que consti- 
tuia la herencia de su hermano y le había implicado a él desde la década anterior. Las 
medidas consistieron, no sólo en impulsar la distribución del ager publicus, más o me- 
nos en los términos establecidos por Tiberio Graco. sino que además incluían un amplio 
programa de obras públicas. que iba desde ta construcción o rehabilitación de las calza: 
das que cruzaban ltalía, hasta la construcción de graneros y almacenes para asegurar el 
abastecumento de ja península. Es probable que esta reforma contemplara la fundación 
de dos colonias. y el consiguiente reparto de tierras, en Tarento y Capua. Las reformas 
del año 123 a.C. concluyeron con dos decisiones políticas muy singulares. Cayo Graco 
va a regular la distribución de las provincias entre los cónsules, estableciendo el sorteo 
de éstas antes de la elección de los magistrados, de tal manera que. nada más tomar pose- 
sión, ya supieran cuál sería su cometido ese año, evitando asi posibles maniobras políti- 
cas. Por último intervino en la organización y regulación del cobro de impuestos en la 
recientemente creada provincia de Asia, librando así a sus habitantes de posíbles abusos 
por parte de los publicanos y logrando generar unos ingresos regulares, necesariamente 
útiles para las reformas en las que se había empeñado. 

Cayo Graco, gractas a algún artificio legal desconocido, pudo presentarse a las 
elecciones y ganar un segundo tribunado de la plebe para el año 122 a.C, Buena parte 
de los primeros meses de su magistratura los pasó en África con ocasión de la funda- 
ción de la colonia de Cartago. Ésta había sido una iniciativa del tribuno C. Rubrio, co- 
lega de Cayo en ese año, notablemente novedosa pues se trataba de la primera funda- 
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ción colonial fuera de italia, y tenía la especial significación de levantarse en las tierras 
del viejo enemigo de Roma. Graco formó parte de la comisión encargada de su esta- 
blecimiento, por lo que tuvo que alejarse de Roma durante un tiempo. A su vuelta ini- 
ció los trámites para su propuesta más audaz: la extensión de la ciudadanía romana o 
de privilegios legales a los habitantes de Italia, Esta idea ya había sido propuesta en 
el 125 a.C. por el cónsul M, Fulvio Flaco, partidario de Cayo Graco y que, curiosa- 
mente, së había presentado a las elecciones y formaba parte ese año 122 a.C. del cole- 
gio delos tribunos del pueblo, En esta ocasión la reforma sería más moderada que en la 
anterior vez, pues se buscará, por un lado, conceder la ciudadanía romana a las colo- 
nias latinas y a aquellas ciudades de los aliados más preparadas, y. en segundo lugar. 
algunos derechos políticos'a los otros aliados de Italia, 

Ante esta última propuesta, que de llevarse a cabo hubiera supuesto para Cayo Gra- 
co la creación de una extensisima clientela que le hubiera permitido controlar la vida po- 
lítica de Roma, el Senado y los optimates reaccionaron prontamente. Por un lado el cén- 
sul de ase año C. Fanalo intentó tevantar a la plebe contra los reformadores suscitando su 

-recelo y envidia; adviriéndoles de que si se aumentaba el número de ciudadanos, los ac- 
- tuales perderían privilegios al tener que compartirlos con otros. En segundo lugar, el tri- 
buno del pueblo ML Livio Druso interpuso su veto, ânte el que Cayo Graco no reaccionó 
como súhermino, acompañando esta medida con una serie de propuestas muy popula- 
res, como fundaciones coloniales o reducciones de tasas, para atraerse el favor del pue- 
“blo v arrebatárselo ados reformadores. Dichas medidas tuvieron éxito y el proyecto que- 
¿dé prontamente en nada. Al intentar presentarse por tercera vez al tribunado de la plebe 
“enel verano del 121 2,0 se produjeron tales tumultos que el Senado le entregó al cónsul 
+ de eseaño, Le Opimmio, en virtud del llamado senatus consultum ultimus. poderes ex- 
tracedinarios pará cestarurar la paz. La erisis legó a una lucha abierta cuando los partida- 
rios de Graco se atiocheraron en el Aventino. Tras tres días de asedio, y ante la imposi- 
¿bilidad de huir, Cayo optó por suicidarse con ayuda de un esclavo para no caer en manos 
< de sus oponentes. La repcesión fue durísima, siendo condenados a muerte por un tribu- 
Mal especial unos tres mil partidarios de los reformadores. 

La investigación histórica se ha dividido profundamente a la hora de enjuiciar la 
actuación de los hermanos Gracas, en general, y de Cayo Graco en particular, Para 
unos. supusieron el primer intento serio de reformar la república. Ellos fueron unos te- 

- volucionarios, conscientes de los problemas del momento, que intentaron aplicar solu- 
ciones lo más amplias y complejas posibles. La vía que escogieron. según esta opi- 
nión. sra la de la soberanía popular: sus medidas, que no pasaron por la previa sanción 
del Senado, buscaban arrancar a la aristocracia romana sus mecanismos de poder y en- 
tregárselos a la Asamblea popular. Por este motivo sus reformas afectaron a aquellos 
puntos más vitales para los senadores: la propiedad de la tierra, el gobierno provincial 
y sus vías de acceso, la administración de justicia, la expansión de la ciudadanía, etc.: 
todo ello suponía el paso previo para el ejercicio de ese concepto tan griego que es la 
soberanía popular. Sin embargo, son muchos los que piensan exactamente lo contra- 
ño. Para ellos, la reforma de los Gracos fue más bien el típico conflicto nobiliario que 
enfrentaría a la clase dirigente en su lucha por el poder. Dicha legislación no sería más 
que medidas interesadas, que buscaban sobre todo amplios apoyos para asegurar fun- 
ras influencias o promociones. El concepto de soberanía popular era extraño en Roma 
y no tenía cabida en la mentalidad aristocrática, por lo que difícilmente habría sido la 
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motivación última. En cambio, por su actitud contraria a la concordia, produjeron hons 
das brechas en la sociedad romana: de los senadores entre sí y de éstos cón el orden 
ecuestre y el pueblo en general, que no dejarían de ensancharse en el futuro hasta armur: 
nar el régimen republicano. 
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CAPÍTULO 15 
EL ÚLTIMO SIGLO DE LA REPÚBLICA ROMANA 


FRANCISCO PINA POLO 
Universidad de Zaragoza 


1. La época de Mario: crisis interna y externa (111-100 a.C.) 
LL. ¿La GUERRA DE YUGURTA Y LOS CONSULADOS DE CAYO MARIO 


En los últimos años del sigio n a.C., tos conflictos internos surgidos en Numidia 
arrastráron a Roma a intervenir en una guerra que tendría grandes repercusiones en su 
política interna, entre ellas la consolidación del liderazgo de Cayo Mario. El reino de 
Numidia era desde la guerra anibálica el principal aliado del Estado romano en el norte 
de África. Al abrigo de esa excelente relación, se habían establecido en él numerosos 
comerciantes romano-itálicos. Tras la muerte del rey Micipsa, el territorio fue dividi- 
do entre sus tres herederos. Uno de ellos, su sobrino Yugurta, inició una ofensiva mili- 
tar para apoderarse de todo el reino, que culminó con la toma de Cirta (Constantina) y 
el asesinato de sus habitantes, muchos de ellos romanos e itálicos. Este episodio preci- 
pitó los acontecimientos e hizo inevitable la intervención armada de Roma, deciaran- 

“do el Senado la guerra a Yugurta en el año 111. 

En. los años siguientes, la corrupción fomentada por VoBurta 6 entre los dirigentes 
romanos y la incompetencia de los cónsules al frente de las tropas impidieron la victoria 
del ejército romano. La prolongación de la guerra ponía en peligro los intereses econó- 
micos romanos en el área y amenazaba con desestabilizar la política interior, en un 
momento en el que, además, cimbrios y teutones habían infligido varias derrotas a las le- 
giones romanas. En ese contexto, con la sensación creciente entre la ciudadanía de estar 
gobernada por dirigentes incapaces, se inscribe el ascenso al poder de Cayo Mario, un 
homo novus que se convertiría en el personaje más influyente de la escena política roma- 
na gracias a sus éxitos militares y al ejercicio ininterrumpido del consulado. 

La expansión imperialista supuso el acaparamiento de grandes riquezas por parte 
de la élite social romana, tanto la aristocracia tradicional (nobilitas) como una nueva 
aristocracia. los llamados caballeros fequites), que se aprovecharon especialmente de 
la explotación de las provincias e invirtieron sus enormes ganancias en la adquisición 
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de suelo en italia. Al sentirse en igualdad de condiciones con la nobilitas en el terreno 
económico, la nueva aristocracia reclamó una participación más activa en las tareas de, 
gobierno del imperio mediarite su'acceso a las magistraturas y al Senado. En latín, esos. 
advenedizos o noveles fueron designados con el término homo novus, literalmente, 
«hombre nuevo». El griego Apiano los describe como «los que alcanzaban una distin- 
ción por sus propios méritos y no por los de sus antepasados», frente a los miembros de 
la nobilitas, que contaban con el prestigio y las clientelas de sus familias. 

Mano procedía de Arpino y era miembro de una familia acomodada perteneciente 
al orden ecuestre, Bajo la protección de los Cecilios Metelos, había alcanzado la pretura, 
En el año 109 a.C.. fue nombrado legado del cónsul Quinto Cecilio Metelo, con el que 
marchó a Numidia. Aunque sin lograr que la guerra finalizara, Metelo consiguió algu- 
nos éxitos parciales en los que Mario tuvo gran protagonismo, lo que le permitió adquirir 
una enorme popularidad. Gracias a ella, Mario se presentó a las elecciones consulares y 
fue elegido cónsul para el año 107 a.C. Una ley. propuesta por un tribuno de la plebe 
y aprobada por el pueblo, arrebató el mando de la guerra yugurtina a Merelo y lo conca- 
dió al nuevo vónsul, que se había encargado previamente de desacreditar en público a 
Metelo y se había comprometido a acabar rápidamente con el conflicto. 

Para ello. Mario llevó a cabo un nuevo reclutamiento con ei fin de mejorar el ni- 
vel de las tropas presentes en el norte de África, El historiador Salustio lo sintetiza de 
este modo: «Reciutaba soldados no por clases segun la tradición, sino entre todos 
aquellos que lo deseaban, en su mayoría proletarios.» Del pasaje se deduce que el cón- 
Sul, en lugar de llevar a cabo una leva por conscripción entre las clases censitarias, 
como era habitual, incorporó a sus legiones a voluntarios, entre los:cuales la mayor 
parte eran proletarios. Era una decisión adecuada a las difíciles circunstancias milita 
res del momento, con la que pretendía contar con hombres dispuestos realmente a tus 
char bajo sus órdenes. El reclutamiento de voluntarios y proletarios era extraordinario, 
pero tenia precedentes en situaciones de peligro, La acción de Mario no supuso una re- 
rorma legal del ajército, puesto que la cualificación minima para que un ciudadano 
tuera llamado a filas no fue abolida y tarmpoco se regularizó por ley el reclutamiento de 
proletanios, Sin embargo, en esta ocasión el procedimiento adoptado por Mario no re- 
sultó excepcional. sino que se consolidó progresivamente, de modo que, a partir del 
año 107 a.C.. el ejército romano estuvo compuesto cada vez en mayor número por vo 
luntarios prolerarios, Por la vía de los hechos encontraba solución el problema de la dis- 
ramución de ciudadanos susceptibles de ser reclutados {adsidui): la respuesta a la prole- 
tarización de los adsidui en el terreno económico fue Ja proletarización del ejército. 

Para los proletarios, la incorporación a las legiones suponía un medio de vida que 
proporcionaba una soldada, un posible botín de guerra, quizá una parcela de tierra al 
terminar su servicio militar. En el terreno político, su mayor protagonismo les levo a 
reclamar un papel más destacado en la sociedad como compensación a los servicios 
prestados a la comunidad. Durante el resto del periodo tardorrepublicano, muchos sot- 
dados sirvieron durante años al mando de un mismo general, lo que creaba sólidos 
vínculos clientelares que continuaban en la vida civil. Los soldados esperaban de su 
imperator una recompensa en forma de tierra, y era cuestión de tiempo que los genera- 
les se aprovecharan de la fidelidad de sus hombres para medrar en la vida política. El 
ejército se transtormó a lo largo del siglo { a.C. en una fuerza social autónoma, actuan- 
do en determinadas ocasiones al servicio de ciertos individuos (Sila, Pompeyo, César) 
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y contribuyendo a que la república se deslizara imparablemente hacia el poder uni- 
personal. 

Con la decisiva participación de Lucio Comelio Sila, el futuro dictador, Mario 
logró poner fin a la guerra en Numidia tras la captura de Yugurta en el año 105, Su lide- 
razgo en la política romana era ya indisputable y para la mayoría de los ciudadanos era el 
único capaz de solucionar los demás problemas externos que acuciaban al Estado roma- 
no. No es de extrañar que fuera elegido cónsul consecutivamente entre los años 104 
y 100 a.C., incumpliendo ta norma legal (lex Villia annalis) que obligaba a que transcu- 
meran al menos dos años entre el desempeño de dos magistraturas, Se le entregó el man- 
do de la guerra contra cimbrios y teutones, que habían infligido una severa derrota a las 
legiones romanas en ÁArausio (Orange), y consiguió derrotacios, primero en Aquas Sex 
rías. restableciendo la paz en lá Galia Narbonense, y defimuvamente, en el verano del 
año 101 a.C., en Vercelas, en la Galia Cisalpina, A su regreso, Mario recibió honores sin 
precedentes y fue aclamado como tercer fundador de Roma, tras el mítico Rómulo y el 
legendario Camilo, vencedor de los galos. Convertido en salvador providencial. fue ele- 

- gido por sexta vez cónsul para el año 100 a.C. 

Coincidiendo en el tempo con los enfrentamientos decisivos frente a cimbrios y 
(sutones. estalló en diversas ciudades de Sicilia una rebelión de esclavos, treinta años 
después de la denominada primera guerra servil. En la represión de ésta había muerto un 

< gran amero de siervos; pero la estructura agropecuaria de la isla, en particular la impor- 
. tante ganadería pastoril, exigía la reconstrucción del esclavismo preexistente, Los terra- 
«tenientes suplieron sus pérdidas con esclavos legados sobre todo. del Mediterráneo 
“oriental, protagonistas de esta segunda rebelión. Su ongen se aprecia en la organización 
política y militar de la que se dotaron, diseñada a imagen y semejanza de las monarquías 
helertísticas de las que procedían. La revuelta, iniciada en el año 104 a.C.. sólo pudo ser 
definitivamente reprimida tras la derrota de cimbrios y teutones. La consecuencia fue el 
ajusticiamiento de miles de rebeldes, dando paso a un largo periodo de paz en la isla, en 
la que el uso de mano de obra servil siguió siendo masivo. 


L2. SATURNINO Y LA CRISIS DEL año 100 aC. 


En el interior de Roma. se produjo paralelamente una intensa movilización popu- 
lar. en lo que constituyó la primera consecuencia visible de la proletarización de hecho 
del ejército. A su regreso a la vida civil, los proletarios que habían protagonizado la 
victoria en la guerra yugurtina, al igual que los que inmediatamente después acabaron 
con el peligro germano y con la rebelión servil, reclamaron del Estado como recom- 
pensa la entrega de tierras cultivables. Los veteranos apelaron para ello al que había 
sido su comandante, Mario. Éste, todavía ausente de Roma, formó una alianza política 
con Lucio Apuleyo Saturnino. tribuno de la plebe en el año 103 a.C. El tribuno logró, 
haciendo caso omiso del veto de otro tribuno, la aprobación de una ley agraria por la 
cual los veteranos de Mario recibirían cada uno cien yugadas de tierra (veinticinco 
hectáreas) en el norte de África, siguiendo los primeros pasos dados por Cayo Graco 
en relación con una colonización provincial. Saturnino promovió otras medidas apro- 
badas en medio de un clima de violencia, como una nueva ley frumentaria, con el fin 
de abaratar el trigo que el Estado distribuía entre la plebe urbana, y la creación de un 
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nuevo tribunal permanente encargado de juzgar los delitos cometidos por magistrados 
contra la soberanía popular (crimen maiestatis), basado enel principio de la responsa- 
bilidad política ante los ciudadanos y pensado como medio de control de la aristocra- 
cia senatorial. Para que el tribunal fuera efectivo, debía estar en manos de los caballe- 
ros. Por esa razón, Cayo Servilio Glaucia, aliado político de Saturnino, promulgó una 
ley que devolvía a los caballeros el derecho exclusivo a formar parte de los jurados en 
los tribunales, al tiempo que introducía cautelas que buscaban dar mayores garantías 
a los procesados durante los juicios. 

Para frenar su creciente influencia política, el censor Metelo Numídico intentó 
sin éxito expulsar del Senado a Glaucia y Saturnino, quien fue llevado asimismo ante 
los tribunales acusado de alta traición: La presión de la plebe urbana obligó a su abso- 
lución. Los acontecimientos se precipitaroncen el'año:100 a.C; cuando María, tras'su 
regreso victorioso a Roma, desempeñaba el consuláado»por:quinto año consecutivo, 
mientras Saturnino era de nuevo tribuno de la plebe y Glaucia ejercía el cargo de pre- 
tor. El tribuno promulgó una ley de colonización y otra agraria que se complementa- 
ban, autorizando la distribución a cítulo individual entre los veteranos que habían ven- 
cido a cimbrios y teutones de tierra en la Galia Cisalpina o Pransalpina, así.como la 
fundación de colonias fuera de Italia. Gracias a la presión conjunta de plebe y vetera» 
nos, las medidas fueron aprobadas. Una cláusula extraordinaria exigía que los senado- 
res juráran su acatamiento, bajo pena de ser expulsados de la Curia en caso contrario. 
La disposición atentaba contra la independencia del Senado, pero todos sus miembros 
juraron respetar la ley salvo Metelo Numídico, que fue obligado a marchar al exilio, 

Con el fin de mantener su actividad política desde las magistraturas, Saturnino 
pretendió ser reelegido tribuno mientras Glaucia manifestaba su deseo de optar al con- . 
sulado del año 99 a.C, Ante la manifiesta ilegalidad, Mario, que presidía el proceso 
electoral como cónsul, no aceptó la candidatura. Para paralizar las elecciones, Glaucia 
y Saturnino promovieron el asesinato de uno de los candidatos. En ese contexto, los 
senadores acudieron de nuevo a la promulgación de un senatus consultum uirimum 
que situaba en el punto de mira a Saturnino y Glaucia, y que forzaba a Mario, el perso- 
naje más influyente de Roma, a optar entre la obediencia al Señado o la fidelidad a sus 
antiguos aliados. El cónsul optó por tutetarel orden político y encabezó la represión, 
que supuso el asesinato de Saturaino, Glaucia y Muchos de sus seguidores: Mario ti- 
braba así a Roma de sus enemigos internos como antes lo había hecho de los externos, 
pero perdió parte de su popularidad al convertirse en instrumento del Senado contra 
políticos queridos por la plebe. 


1.3, POPULARES Y OPTIMATES 


Los incidentes acaecidos enel interior de Roma en los últimos años del siglo 1a.C. 
confirmaron la creciente influencia de la plebe urbana, ya apuntada durante los tribuna- 
dos de los hermanos Gracos, pero sobre todo mostraron por primera vez hasta qué punto 
soldados y veteranos iban a convertirse en factor importante en la política romana. Por 
Otra parte, los sucesivos consulados de Mario prefiguraban el que, durante el siglo1a.Co, 
sería habitual recurso al hombre providencial como solución a los problemas políticos. 
Los antagonismos que se habían apuntado en el periodo gracano se radicalizaron, conso- 
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‘dándose las posiciones políticas que se identifican con los términos populares y opti- 
mates, si bien ni unos ni otros constituyeron nunca grupos homogéneos y permanentes 
con una organización, un programa y un liderazgo: 

Los denominados populares se caracterizaron por su intento de introducir diversas 
reformas políticas y sociales: leyes agrarias, potenciación de las asambleas populares, 
defensa de los derechos políticos y civiles de lós ciudadanos, control de los magistrados 
a través de los tribunales, reparto de trigo a bajo precio -o gratuitamente, etc. Miembros 
ellos mismos de la clase dirigénte, no pretendían transformar radicalmente la sociedad y 
el Estado. sino modificar algunos aspectos que hicieran posible una mayor participación 
política de caballeros e ltálicos, así como una mejora de las condiciones de vida de la 
plebe urbana y rural. Su principal apoyo radicó en las asambleas populares y la mayoría 
de sus reformas fueron promovidas desde el tribunado de la plebe. 

El grupo más conservador de la aristocracia romana, cuyos componentes se Ha- 
maban a si mismos boni («los buenos», los hombres de bien) u optimates («los mejo- 
res»), se resistió tenazmente a introducir reformas sociales, políticas e institucionales 
que pusieran en peligro su preeminencia en la república tradicional, un sistema politi- 
co esenciafmente aristocrático con elementos democráticos, pero. al mismo tiempo, 
con tendencias oligárquicas, Los optimates tendieron a identificar sus intereses de cla- 
se con los del Estado, lo que legitimaba su ideología como la única conducente al bien 
común, al tiempo que justificaba la represión de quien atentara contra el orden esta- 
biecido, fundamentando así el monopolio de la violencia en el que se apoya el llamado 
senatus consultum ultimum. Al amparo del uso legítimo de la fuerza contra los adver- 
sarios políticos considerados peligrosos para el orden establecido. la mayoría de los 
populares fueron eliminados: en el año 100 a.C. Saturnino y Glaucia, como antes to 
habían sido los Gracos y durante el siglo t a.C. lo serían Sulpicio y Clodio. La violen- 
cia comenzó a generalizarse y a prevalecer sobre el debate político, en lo que consti- 
tuía un signo evidente de debilidad del sistema político tradicional. Las sucesivas gue- 
rras civiles que condujeron en última instancia a la disolución del régimen republicano 
serían la máxima expresión de esa violencia. 


2 Regnum silanum (99-79 a.C.) 
2.1. LAS REFORMAS DE LiviO DRUSO Y LA GUERRA DE LOS ALIADOS 


Los territorios de Italia habían formado parte de hecho del Estado romano desde 
el final de la conquista en el siglo 1v 2.C., y desde entonces se había producido én ellos 
una progresiva romanización, sin que eso signifique que sus lenguas y culturas habían 
desaparecido. Romanos e itálicos, particularmente las respectivas aristocracias, com- 
partían intereses económicos, beneficiándose unos y otros de la explotación de las pro- 
vincias, en las que los itálicos formaban un grupo muy numeroso entre los hombres de 
negocios. En esas circunstancias, resulta lógico que las élites locales ansiaran también 
compartir el poder político en Roma para influir en las formas de aprovechamiento 
económico del Mediterráneo. La mayoría de los itálicos no deseaba la independencia 
política respecto a Roma, sino su plena integración como ciudadanos, porque, en pala- 
bras de Apiano, «creían que con este solo requisito se convertirían de inmediato en go- 
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bernantes en vez de súbditos», en un imperio mediterráneo que no dejaba de crecer. 
Pero las aspiraciortes de los itálicos se habían visto frustradas sistemáticamente, tanto. 
por la negativa del Senado a otorgar masivamente la ciudadanía romana a sus aliados” 
ante el temor a perder sus privilegios exclusivos, como por la resistencia del pueblo ro- 
mano a repartir con otros los beneficios derivados de su condición de ciudadanos del 
Estado imperialista. 

La integración de los pueblos itálicos en el Estado romano habia generado diver- 
sos problemas a lo largo del último tercio del siglo ILa.C., en relación directa con la uti- 
lización de tierra pública y con el acceso a la ciudadanía romana de pleno derecho. Al 
comienzo del siglo (a.C. hay indicios de que se incrementó la reclamación de conce- 
sión de ciudadanía por parte de los aliados itálicos. En ese contexto debe entenderse el 
programa de reformas promovido por el tribuno de la plebe Marco Livio Druso en 
el año 91, cuyo fracaso habría de conducir a una contienda entre el Estado romano y 
buena parte de sus aliados, en lo que sería la primera de las guerras civiles que caracte- 
rizaron el periodo final de la república. 

Druso. que contaba con el apoyo de destacados hombres públicos, impulsó un 
amplio programa legislativo que contenía iniciativas concernientes a todos los grupos 
sociales, buscando un dificil equilibrio que permitiera la resolución de algunos proble- 
mas enquistados en la sociedad romana, En el campo institucional, su principal pro- 
yecto era una ley judicial que devolvía a los senadores el control de los tribunales, 
cuya instrumentalización política se había evidenciado en los últimos años, afectando 
a miembros destacados de la aristocracia senatorial. Como compensación. Druso pro- 
ponía pasar el número de senadores de trescientos a seiscientos, debiendo proceder los 
nuevos miembros de las filas de los caballeros. Se trataba de una solución de compro- 
miso, con la que el tribuno pretendía reforzar la autoridad del Senado y, al mismo 
tempo, desacuvar el peligro que los tribunales representaban como arma política al 
integrar a los equites más influyentes en el orden senatorial. con la esperanza de con- 
solidar la solidaridad dentro de la élite romana al ampliar de hecho la clase dirigente. 

La medida fue vista con recelo, tanto por los senadores. que no deseaban compar- 
tir su exclusiva posición de poder con advenedizos que no habían desempeñado 
magistratura alguna, como por la mayoria de caballeros, que teraian que la ley privile- 
giara a una minoría próxima a la aristocracia senatorial, sin promover una auténtica 
— igualdad política entre senadores y equites. A pesar de ello, y en un clima de violencia 
que comenzaba a acompañar cualquier intento de reforma, la propuesta fue aprobada, 
junto con una nueva ley frumentaría, que pretendía mejorar el abastecimiento de ce~ 
reales a Roma, y una ley agraria que, aunque de alcance más limitado que las de los 
Gracos y Saturnino, mostraba la vigencia del problema de la tierra. 

Druso se encontró con una oposición aún más dura cuando presentó un proyecto 
de ley para conceder la ciudadanía romana a todos los aliados itálicos (socii), que reci- 
bieron esperanzadamente la propuesta. La mayoría senatorial, encabezada por el cón- 
sul Lucio Marcio Filipo, logró no sólo impedir que la propuesta prosperara, sino que 
las leyes promovidas por Druso y ya aprobadas fueran abolidas. Poco después, el mi- 
buno murió asesinado. 

La tentativa de Druso fue vista por los itálicos como su última esperanza de obtener 
por vías legales su plena integración jurídica y política en el Estado romano. Su fracaso 
hizo pensar a muchos que era imprescindible recurrir a la solución militar, La muerte en 
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la ciudad picena de Ásculo (Áscoli) del pretor Servilio, seguida del asesinato de todos 
los ciudadanos Jomanos presentes en la ciudad, dio comienzo a finales del año 91 a.C. a 
la.guerra de los. Aliados (ballin Socialé),'una auténtica contienda civil en la que se ha- 
brían de enfrentar en bandos opuéstos quienes hasta entonces habían sido compañeros 
de armas dentro del ejército romano como legionarios y tropas auxiliares. 

Sólo una parte de los aliados itálicos.se. rebeló contra Roma, formando un bloque 
compacto en un amplio térritorio de Italia central y meridional. La incapacidad de los 
rebeldes para extender la sublevación hacia el norte acabaría por resultar decisiva en la 
victoria final del Estado romano, que contó desde el comienzo con la fidelidad de las 
comunidades de derecho. latino extendidas por Italia. Desde el inicio del conflicto 
existieron dos frentes de guerra; el septentrional encabezado por los marsos y el meri- 
dional organizado en torno alos sarmitas. Los insurrectos se dotaron de un Estado de 
tipo confederal al que denominaron por primera vez Italia. En buena medida, su 0fga- 
nización interna imitaba el bien conocido modelo romano: un Senado formado por 
quinientos miembros se encargaba de designar a dos cónsules como jefes militares su- 
premos y a doce pretores, probablemente uno por cada una de las comunidades itálicas 
que cormbarían contra Roma. 

Para el Estado romano el pancipal problema fue reconstruir su ejército, puesto 
que la rebelión le había privado de los auxiliares permanentes que proporcionaban los 
aliados y que conseituían un elemento fundamental junto a las legiones de ciudadanos, 
Sus sustitutos, reclutados en las provincias más romanizadas -—Hispania, Galia, Sici- 
lia y África-—, se unieron: alas catorce legiones que Roma logró movilizar, confor- 
mando a pesar de las cireviastáncias un poderoso ejército. 

Con todo, durante el año 90 a, C. los primeros éxitos militares correspondieron a 
los rebeldes itálicos. Ante el riesgo de que la extensión del contlicto hiciera inevitable 
la derrota, el Estado romaño decidió realizar diversas concesiones legales. En el plazo 
de unos mesas fueron aprobadas varias leyes, complementarias entre si, que otorgaban 
la ciudadanía romana a través de sus comunidades de origen a latinos e tuálicos que hu- 
bieran permanecido leales. así como a titulo individual a todos los aliados que hubie- 
tan combatido a favor de Romacaun sin haber contraído méritos especiales. Con ellas, 
Roma logró que, en el Rorte etruscos y umbros mantuvieran definitivamente su leal- 
tad, al tiempo que abría una brecha en la cohesión que había presidido las acciones de 
los rebeldes. El estado romano había conseguido desacrivar el conflicto y sra cuestión 
de tiempo que esto se tradujera en una victoria militar, que era una realidad al comien- 
zo del año 88 aC., si bien los samnitas prolongaron su resistencia an durante varios 
años intentando crear en vano un estado independiente. 

El bellum Sociale, que desde el punto de vista económico nuvo consecuencias de- 
sastrosas para el conjunto de Italia. se saldó con el triunfo de Roma en el campo de ba- 
talla, pero, paradójicamente, también con la obtención por parte de los aliados itálicos 
de aquello que pretendían al inicio de la guerra, la ciudadanía romana, que todos reci- 
bieron alo largo de los años ochenta, incluso los que combatieron hasta el final. Esto 
abrió vías para la solución definitiva de la cuestión itálica, pero no la resolvió por com- 
pleto, en parte porque Roma no pasó a serun estado territorial itálico. sino que prefirió 
mantener su organización tradicional como una ciudad-Estado domunadora de un 
imperio. Puesto que la concesión de la ciudadanía no fue acompañada de una integra- 
ción efectiva de los itálicos en los órganos institucionales romanos (todos los nuevos 
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ciudadanos debían ser registrados en unas pocas tribus, lo que limitaba considerable. 
mente su influencia en los comicios), el centro del poder político desde el quese go- 
bernaba Italia y todo el Mediterráneo seguía estando en exclusiva en la ciudad de 
Roma y sus instituciones, en especial las asambleas populares, eran cada vez menos 
representativas del conjunto de la ciudadanía. 

La resolución del conflicto tuvo consecuencias en otros ámbitos. En el terreno 
militar, la conversión de todos los habitantes de Italia en ciudadanos romanos implicó 
un enorme incremento del número de individuos susceptibles de ser reclutados para 
las legiones. Por otra parte, las comunidades itálicas abandonaron progresivamente 
sus antiguas instituciones locales y asumieron el modelo municipal romano, de maneg- 
ra que la administración local se homogenetzó en toda Italia. En ese sentido, uno de los 
efectos más señalados de la guerra de los Aliados fue el inicio de la definitiva romani- 
zación de toda la península Itálica. 


2.2. LA GUERRA CONTRA MITRIDATES Y LA CONQUISTA DE ITALIA POR SILA 


Mitridates VI Eupátor se convirtió durante años en el gran enemigo de Roma en 
Oriente. Como monarca del Ponto, pequeño reino situado en la costa meridional del mar 
Negro, logró crear en los años finales del siglo a aC. un auténtico imperio que acabó por 
englobar la mayor parte de la península de Anatolia, Su expansionismo ponía en peligro 
el precario equilibrio existente entre los diversos estados de la zona, que el Estado roma- 
no tutelaba desde el exterior.«Pero sobre todo amenazaba directamente los intereses èco- 
nómicos romanos en su provincia de Asia. En el año 129 a.C., el reino de Pérgamo, que 
su rey Átalo IU había legado poco antes al pueblo romano mediante testamento, había 
sido convertido en la provincia de Asia, en la que se establecieron desde entonces mame- 
rosos comerciantes romanos e itálicos, y que constituía una importante fuente de riqueza 
para Roma. La amenaza se materializó cuando, en el año 88 a.C., Mitridates conquistó la 
provincia aprovechando que Roma estaba obligada a concentrar sus esfuerzos militares 
en el bellum Sociale. Cuando las noticias llegaron a Roma, el Senado declaró la guerra a 
Mitrídates. La respuesta del monarca fue contundente: por orden suya. unos ochenta mil 
romanos e itálicos fueron asesinados en las ciudades de la provincia de Asia. El rey del 
Ponto comenzaba así a dar forma a una imagen de erueldad que la historiografía romana 
se encargaría de amplificar. 

Mientras tanto, el final de la guerra de los Aliados no había significado! apazen 
Roma. Por el contrario, èl Estado romano se vio inmerso en una serie de enfrenta- 
mientos civiles que culminarían en la instauración dela dictadura por parte de Sila. 
En ese proceso, en el que la mal resuelta cuestión itálica sobrevoló constantemente 
la escena política, los acontecimientos del año 88 a.C. constituyeron un auténtico 
punto de inflexión en la historia tardorrepublicana. En ese año, el tribuno de la plebe 
Publio Sulpicio Rufo promovió diversas medidas legislativas, entre las que destaca: 
ba el proyecto de inscribir a los nuevos ciudadanos itálicos en todas las tribus, tanto 
las urbanas como las rurales. Se trataba de otorgarles de manera efectiva el pleno de- 
recho de sufragio y darles de este modo la posibilidad legal de influir realmente en la 
política romana. En el proyecto de ley fue incluida una disposición por la que los li- 
bertos, antiguos esclavos liberados que hasta entonces habían sido registrados exclu- 
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sivamente en las cuatro tribus urbanas, debían sec asimismo incorporados proporcio- 
nalmente a todas las tribus. 

La aprobación de la propuesta podía alterar la estructura de los comicios en per- 
juicio de la aristocracia. La admisión de los itálicos suponía multiplicar la cifra de ciu- 
dadanos y, por consiguiente, el número de posibles votantes, haciendo prácticamente 
imposible su control a través de las tradicionales retaciones clientelares; Por su parte, 
los libertos empezaban a conformar va grupo social numeroso, en particular en la ciu- 
dad de Roma, lo que les convertía en un elemento potencialmente peligroso tanto en 
las movilizaciones de la plebe urbana como en las votaciones, En consecuencia, Sulpi- 
cio se encontró con la frontal oposición de la mayor parte de la aristocracia senatorial. 

Para contrarrestarla y lograr que su proyecto fuera aprobado, el tribuno buscó el 
apoyo de Cayo Mario. Casi septuagenario, el ex cónsul había desempeñado un papel se- 
cundario en la política romana en los últimos años, pero aspiraba ahora a obtener el man- 
do supremo de las tropas que habían de luchar contra Mitridates. Sin embargo, el Senado 
ya había designado para ese puesto al cónsul Lucio Cornelio Sila, por lo que Mario nece- 
sitaba que Sulpicio impulsara una ley que le otorgara a él el mando en Asia por votación 
popular, del mismo modo que se había convertido en el año 107 a.C. en comandante 
supremo en la guerra contra Yugurta, con la significativa diferencia de que entonces 
Mario era cónsul electo y ahora un simple particular. A cambio, Mano se comprometía a 

lograr el apoyo de los sectores de la población que le eran más proclives, en particular 
los caballeros. 
La alianza alcanzó T objetivos, no sin antes apelar a una movilización popular 
Cque desembocó on enfrentamientos armados dentro de Roma, a consecuencia de los 
- cuales Sila se vio obligado a abandonar la ciudad en dirección a la ciudad campana de 
Nola, donde se habían concentrado los últimos rebeldes samnitas que aún intentaban 
"prolongar el bellum Sociale. La ciudad estaba sitiada por las tropas de las que Sila de- 
bía hacerse cargo para cormbatir contra Misrídares. Una vez que los comicios le habían 
designado comandante en Asia, Mario envió legados a Nola para que se hicieran cargo 
en su nombre del mando de los soldados. La respuesta de Sila fue asesinar los lega- 
dos y, en una acción sin precedentes y que no contaba con apoyo legal, marchar con 
sus tropas hacia Roma para anular la legislación de Sulpicio y recuperar su imperium. 
A pesar de las embajadas enviadas por el Senado para que el cónsul detuviera su avan- 
ee, las legiones de Sila entraron en Roma sin apenas oposición. Apoyado en la amena- 
zante presencia de sus tropas enla ciudad, Sila hizo aprobar una serie de medidas con 
las que pretendía neutralizar a sus adversarios y fortalecer su posición política. Las le- 
yes de Sulpicio fueron anuladas y varios hombres públicos, entre ellos Mario y el pro- 
pio Sulpicio, fueron declarados enemigos públicos, lo.que suponía en la práctica la 
confiscación de sus bienes y su condena a muerte; Mientras Mario logró huir al norte 
de África, el tribuno moría asesinado poco después. 

La actuación de Sila significó un punto de inflexión en la historia de Roma. En el 
año 88 d.C., por primera vez soldados romanos marcharon sobre la ciudad para impo- 
ner por las armas una opción política en favor de un determinado imperator: pot enci- 
ma de su fidelidad al Estado romano. se sentían vinculados hacia su general. Esta acti- 
tud era la principal consecuencia del proceso de proletarización del ejército y mostró 
una vía para hacerse con el poder mediante el uso de la fuerza que habría de repetirse 
en los decenios siguientes. Apiano lo expresa de la siguiente manera: «A partir de en- 
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tonces, las sediciones no dejaron de ser decididas ya por medio de ejércitos y se produ- 
jeron continuas invasiones de Roma y batallas bajo sus muros, y cuantas Otras circung- 
tancias acompañan a täs guerras pues para aquellos que “utilizaban la violencia no 
existía ya freno alguno por un sentimiento de respeto hacia las leyes, las instituciones 
o, al menos, la patria.» 

El golpe de Estado de Sila iba a ser la antesala de una nueva guerra civil, sólo 
aplazada por el conflicto contra Mitvridates. Cuando Sila legó ai Mediterráneo oriental 
en el año 37 a.C. el rey del Ponto había extendido su dominioa las islas más importan- 
tes del Egeo y a buena parte de la Grecia continental. Un año después, Roma había re- 
cuperado la práctica totalidad del territorio griego y su ejército había logrado. varias 
victorias sobre el de Mitridates en Anatolia. El rey aceptó entonces firmar la llamada 
paz de Dárdanos, que le obligaba a pagar una fuerte indemnización y a devolver los 
territorios anatolios en su poder. Sin embarga, conservaba el trono en el Ponto y su 
próspero imperio en torno al mar Negro, de modo que quedaba eu disposición de re- 
construir una posición de dominio en la zona. como sucedería en el futuro. Si bien el 
compromiso puso fin de manera efectiva a las operaciones militares, no pasó de ser un 
pacto verbal entre Sila, deseoso de volver a Roma, y Mitridates, dispuesto a ceder para 
conservar su reino. El Senado nunca ratificó el pacto, puesto que Sila, que para enton- 
ces había sido declarado enemigo público, carecía de mando legal y, por consiguiente, 
no estaba autorizado a firmar un tratado en nombre del Estado romano. 

En Roma, la partida de Sila hacia Oriente había puesto de manifiesto que su poder 
se sustentaba casi exclusivamente en la presencia de sus tropas en la ciudad. En su ay- 
sencia. algunas de las principales magistraturas fueron ocupadas por $us adversarios po-. 
líticos, entre ellos el cónsul Lucio Cornelio Cina. Uno de los tribunos de la plebe inició 
un proceso judicial contra Sia, al que acusó de alta traición contra el Estado. El proceso 
quedó paralizado en el momento en que Sila abandonó italia. pero la acusación sirvió 
para desiegitimar el pronunciamiento militar y la legislación silana consecuencia del 
golpe de Estado. Cina retomó entonces la propuesta de Sulpicio de espartir a los itálicos 
ente todas las tribus y añadió una disposición para permitir el regreso a Roma de Maria 
y de todos los exiliados tras la toma del poder por Sila: los conflictos políticos seguían 
siendo los mismos que un año antes y la cuestión itálica seguía en el centro del debate. 

A las medidas se opuso sl otro cónsul del año 37 a.C. Creo Octavio, Se produjo un 
enfrentamiento armado en el Foro, Cina fue obligado a abandonaría ciudad y destituido 

¿omo cónsul. Como antes Sila, Cina no aceptó su simación y logró aglutinar un impor 
tante ejército con el apoyo Einanciero de muchas poblaciones itálicas. Con él, marchó 
contra Roma y sició la ciudad con la colaboración de Mario, que había regresado de su 
exilio. Al final del año 87, Cina y Mario entraron en Roma creando un auténtico clima de 
terror con sus pillajes indiscriminados y con el asesinato de sus adversarios políticos. en- 
tre ellos el todavía cónsui Octavio. Sila fue declarado enemigo público, su legislación 
fue anulada, sus bienes confiscados y su vivienda incendiada. Como había sucedido tras 
el triunfo del golpe de Estado silano, esta breve guerra civil dio paso a la venganza, ali- 
mentando una espiral de violencia que serviría de justificación a la brutalidad con la que 
Sila actuó tras su triunfo definitivo. 

Cina y Mario, éste por séptima vez, fueron elegidos cónsules para el año 36 a.€. 
Mario falleció poco después de acceder al cargo, de modo que Cina se convirtió en el 
político más poderoso del momento en Roma y como tal ocupó ininterrumpidamente 
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el consulado entre los años 86 y 34 a.C. Su gobierno es presentado por las fuentes anti- 
guas como una cruel tiranía. Aunque buena parte de sus actuaciones fueron dirigidas a 
perpetuarse en el poder a toda costa, durante su mandato fueron asimismo introducidas” 
medidas tendentes a resolver la definitiva integración de los-itálicos en el Estado ro- 
mano (una parte de ellos fueron incluidos enel censo oficial de ciudadanos) y a paliar 
la grave crisis económica (tres cuartas partes de las deudas fueron canceladas, un he- 
cho fundamental en un momento en el que el nivel de endeudamiento de buena parte 
de la ciudadanía era insoportable). 

Sea como fuera, todo sucedía en Roma en medio de un clima de provisionalidad, 
esperando el regreso de Sila corn su ejército y la nueva guerra civil que se intuía inevi- 
table, Una vez lograda la paz de Dárdanos, que, aunque sólo significó un equilibrio 
inestable en Oriente, permitía a Sila volver como triunfador, nada impedía su retorno. 
Cina intentó evitar que s| conflicto se desarrollara en suelo itálico llevando sus tropas a 
los Balcanes, pero su propósito fracasó al amotinarse sus tropas en Ancona cuando re- 
cibieron la orden de embarcar. Á resultas del tumulto, Cina fue asesinado. 

Cuando Sila desembarcó en Italia en la primavera del año 93 a.C., se encontró 
con una sociedad dividida y agotada, El factor decisivo eu su victoria fue sin duda ta ti- 
delidad de sus expertas tropas, pero también la actitud de buena parte de la élite y en 
particular de muchos senadores, que veíagien él la mejor solución a un clima de per- 
-manente inestabilidad política y económica, en el que la autoridad del Senado se dete- 


- fiotaba día adia: En última instancia, la mayoría de senadores, más que a favor de Sila, 


estaban ansiosos poc lograr una paz que protegiera su preeminencia política y sus inte- 
“reses económicos. Con todo, la guerra civil habría de durar aún un año y medio. Una 
vez logrado el control de la Italia meridional, Sila avanzó hacia Roma, donde entró en 


l noviembre del 82 a.C. tras vencer en la batalla de Porta Colina. En ella los samaitas 


fueron los grandes protagonistas, en lo que constituía simultáneamente el Humo epi- 
sodio de esta contienda civil y del ya lejano bellum Sociale. 


23, La DICTADURA CONSTITUYENTE DE Sila 


En esta segunda ocasión ES que se hizo con el poder en Roma usando como pro- 
de introducir las reformas iesfocionales que consideró necesarias para reconstruir la 
república. Para ello, hizo instaurar una dictadura constituyente, al tiempo que ponía 
tos medios para eliminar físicamente el mayor aúmero posible de adversarios en el 
seno de la aristocracia. Como había sucedido en el año 37 aC., al Én de la contienda 
no trajo consigo la paz, sino tan sólo la victoria de un bando. Siguiendo la lógica pro- 
pia de una guerra civil, el hecho de que los silanos se vieran a sí mismos como los au- 
ténticos representantes del Estado romano convertía a sus adversarios en enemigos de 
la comunidad, lo que leyitimaba su eliminación por el bien de Roma. En consecuencia, 
Sila actuó como lo hubiera hecho un triunfador frente a un ejército enemigo extranje- 
ro, rechazando completamente una política de concordia y reconciliación nacional. La 
solución de los problemas que en los últimos años habían alterado la vida política pa- 
saba por el exterminio de sus promotores y por la creación de un consenso entre la nue- 
va aristocracia para la conservación del orden restablecido, i 
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Los primeros meses del gobierno de Sila se caracterizaron por la introducción de 
medidas que sembraron el terror en Italia y en Roma. Los miles de sámnitas que ha- 
bían sido hechos prisioneros en Porta Colina fueron ejecutados; La misma suerte co- 
rrieron habitantes de otras ciudades que se habían opuesto alavance silano. En Roma 
fueron publicadas listas que contenían cientos de proscritos, adversarios de Sila que 
eran declarados enemigos públicos, Se ofrecía recompensa por su cabeza y sus propie- 
dades eran confiscadas. Las proscripciones desataron durante meses una persecución 
en la que se entremezclaron represalias políticas con venganzas personales y afán de 
lucro. Varios cientos de senadores y caballeros fueron. víctimas de ellas y otros'se vie- 
ron obligados a exiliarse para salvar su vida.Sus bienes fuéron a parar a las manos de 
partidarios del triunfador, entre los que destaca Marco Licinio Craso, que logró amas 
sar una inmensa fortuna (que: le valió. el sobrenombre de Dives, «el rico») en la que 
más adelante fundamentó su carrera política, 

Ante el vacio de poder existente en Koma dos. dos cónsules y la mayoria de ma. 
gistrados habian muerto o se habían exiliado);Sila. propuso. rcesucitarda dictadura; anti- 
gua magistratura legal en desuso desde la finalización de la guerra Anibálica. Los to» 
micios por centurias aprobaron una ley que designaba a Sila «dictador encargado de 
redactar leyes y de organizar el Estado». El nombramiento fue realizado por tiempo in- 
definido, hasta que terminara la tarea que se le encargaba. En la práctica, el nuevo dic- 
tador recibía un poder absoluto, aunque mantuvo las formas republicanas convocando 
elecciones para las distintas magistraturas, ocupadas por personas de su entera con- 
fianza. E 

- Una de las principales preocupaciones de Sila fue gratificar a sus Veteranos. 
Como había ocurrido en ocasiones anteriores, la recompensa consistió en la entrega de” 
tierra, tanto individualmente como mediante la fundación de colonias. La tierra dispo- ` 
mble era la que había sido arrebatada a las ciudades itálicas opuestas a Sila. De esta 
manera, unos ciento veinte mil veteranos fueron asentados en Campania, Etruria y 
Umbría, las zonas en las que la resistencia antisilana había sido más intensa. 

Paralelamente, el dictador llevó a cabo una profunda reforma institucional. Sus 
objetivos eran fortalecer el Senado y debilitar aquellas instituciones que habían puesto 
en peligro su preeminencia política, en particular el tribunado de la plebe, desde el 
cual, en los últimos decenios, algunos tribunos habían tomado decisiones contra la vo~ 
luntad del Senado y se habían ¡nmiscuido en sus competencias exclusivas. Enconsé- 
cuencia, la potestad de los tribunos de la plebe y su papel político fueron restringidos 
considerablemente. Aunque conservaron su capacidad de iniciativa legislativa, todas 
sus propuestas de ley debían contar. con la autorización expresa del Senado, En cuanto 
a su derecho de veto (intercessio), si subsistió lo hizo con grandes limitaciones en la 
práctica, Finalmente, quien ocupara:el tribunado. quedaba inhabilitado para ocupar 
con posterioridad cualquier cargo público. Con estas medidas, Sila vació de contenido 
el tribunado y lo convirtió en una vía muerta en la carrera política: 

Perfeccionando la lex Villia annalis del siglo u a.C. el dictador reguló el acceso a 
las distintas magistraturas. La carrera política quedaba estructurada de acuerdo con 
una sucesión predeterminada de las magistraturas, una edad mánima para ser elegible 
en cada caso y un intervalo temporal entre la investidura de cada una de ellas. Fue fija- 
do asimismo un plazo de dos años entre el desempeño de dos magistraturas distintas y 
de diez entre la investidura de dos consulados. El objetivo era impedir que un político 
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acumulara un excesivo poder. En la misma dirección iba- su nueva regulación de los 
gobiernos provinciales. Incrementó el número de pretores a diez, que debían permane- 
cer en Roma durante su año de mandato ocupados en tareas civiles, tras el cual habían 
de encargarse del gobierno de una provincia en tanto que promagistados, adquiriendo 
sólo entonces el mando militar. Su nombramiento correspondía al Senado, en un in- 
tento de reafirmar que la política exterior era su potestad exclusiva. Por otra parte, se 
consideraría traición contra el pueblo romano el abandono de la provincia sin autoriza- 
ción expresa del Senado. Con estas medidas, Sila pretendía evitar que prolongados 
mandos militares hicieran posible que algunos potíticos se sirvieran de sus ejércitos 
para hacerse con el poder, como él mismo había hecho. 

Pero, para devolver al Senado su tradicional autoridad, era preciso asimismo re- 
novar la cámara, diezmada por las represalias de los sucesivos triunfadores, marionis- 
tas. cinanos y silanos. El dictador aumentó al número de senadores de los habituales 
trescientos a seiscientos. La ampliación del Senado se justificaba por la asunción de 
nuevas tareas públicas por parte de sus miembros, en particular en el terreno judicial, 
puesto que todos los jueces debían ser desde entonces senadores, El dictador red ade- 
más nuevos tribunales permanentes, cada uno de ellos encargado de juzgar un tipo de 
delito y presidido por un pretor. Los nuevos miembros del Senado fueron selecciona- 
dos por él mismo. Lá mayoría de ellos eran oficiales de su ejército o procedían de las 

. filas del orden ecuestre, muchos de ellos aristócratas itálicos. De este modo, Sila cons- 
truyó un Senado ideológicamente homogéneo con personas próximas a él, con el pro- 
pósito de que se convirtieran en los grandes defensores del orden político e institucio- 

“nal as durante su dictadura, 

El dictador sé ocupó, asimismo, dea regulación de diversos aspectos religiosas, 
“económicos y morales. Reestructuró algunos de los colegios sacerdotales, retiró a la 
Asamblea popular el derecho a cubrir sus vacantes mediante votación, potestad que 
quedó en manos de los propios sacerdotes, Para aumentar los ingresos estatales, Sila 
grevó con nuevos impuestos a los provinciales y suspendió las distribuciones de cerea- 
les entre la plebe a precio subvencionado. Finalmente, tomó medidas para limitar el 
lujo excesivo de las clases dirigentes, que estaba provocando su endeudamiento. 

En lo que significa una demostración de que entre sus objetivos no figuraba la ins- 
tauración de una monarquía de tipo oriental, al final del año 31 a.C. ei dictador renunció 
voluntariamente a su cargo, aunque se hizo elegir cónsul para el año siguiente. Una vez 
terminado su consulado, se retiró de la vida pública y de Roma, escribiendo durante los 
últimos mesés de su vida sus memorias en Puteoli, donde falleció en el año 78 a.C 

Buena parte de la organización estatal creada por Sila apenas sobrevivió tras su 
desaparición, pero su dictadura marcó el devenir delresto del periodo tardorrepublica- 
no. Desde el punto de vista ideológico, Sila introdujo una Ee coherente, próxi- 
ma'a la tradición optimate, con la que pretendía restaurar los fundamentos del sistema 
republicano tradicional, en el que Senado y la clase social que lo componía debían ser 
los pilares básicos. Sia embargo, con el procedimiento empleado para hacerse con el 
poder, Sila había indicado el camino para la destrucción de la república y mostrado la 
debilidad del Senado, cuyo peso político dependía de la voluntad del vencedor. Por en- 
cima de la autoridad del Senado y de los magistrados, lo más importante era la autori- 
dad del imperator, apoyada en la fidelidad de sus soldados, Esto concedió al ejército 
uñ protagonismo como factor de decisión en la política romana del que habia carecido 
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hasta entonces. El uso de la violencia como método político fue legitimado de hecho y 
el Foro como centro de debate fue progresivamente sustituido por las armas y por los 
campos de batalla Se inicia la época de los generales, ea la que Pompeyo y César ha- 
brían de adquirir un enorme protagonismo que desembocaría en la guerra civil entre 
ambos que cerraría de hecho el periodo republicano, 


3. La hegemonía de Coeg Pompeyo y el ascenso de César (78-82 a.C.) 
3.1. LA POLÍTICA INTERNA EN LOS AÑOS SETENTA 


La década de los setenta puede ser caracterizada como un periodo de inestabúli- 
dad interna. Tras la muerte del dictador, ea tormo a cuyo liderazgo se habían unido 
frente a un enemigo común personas que tenían intereses diversos, surgieron disensio» 
nes dentro de la aristocracia silana sobre la conveniencia de reformar algunos aspectos 
del sistema político instaurado por Sila. A eso hay que unir la permanencia de factores 
sociales de desequilibrio, como el desigual reparto de la tierra y la aún no totalmente 
resuelta cuestión itálica, En todos los conflictos de la década intervino Cuneo Pompeyo, 
cuya figura política se fue engrandeciendo a medida que resolvia en el terreno militar 
todos los problemas a los que debió hacer frente el nuevo Senado, en Ialia y fuera de 
ella. hasta que sus triunfos le convirtieron en el líder imprescindible y le llevároo a 
ocupar la máxima magistratura del Estado aun sia cumplir los tequisitos legales: = 

Sila. quien, aunque retirado de la vida pública, tutefaba en la distancia la política 
romana, murió en su casa de Campania en el año 78 a.C. Uno de los cónsules de esè 
año, Marco Emilio Lépido, presentó entonces un programa de reformas que incluía 
como principal medida la autorización del regreso a Roma de los proscritos exiliados y 
la restitución de sus bienes y de sus derechos cívicos. La propuesta, planteada en tér- 
minos de concordia social, no cuestionaba ios fundamentos del sistema político e insti- , 
tucional creado por Sila, pero su aprobación podía afectar a los intereses económicos y 
políticos de la aristocracia silana. Las proscripciones habían dado lugar a la creación 
de nuevas forminas. La devolución de los bienes así adquiridos habría significado para. 
muchos la pérdida de grandes propiedades obtenidas a bajo precio, la restitución de los 
derechos cívicos a los proscritos:v a sus descendientes traeria consigo un aumento de 
los aspirantes a desarrollar una carrera política. La oposición frontal de la nueva aris- 
tocracia impidió la aprobación del proyecto consular. 

Coincidiendo en el tempo con estos hechos, estalló en Etruria un conflicto prota- 
gonizado poc los terratenientes a los que Sila había confiscado sus tierras como castigo 
a su actitud durante la guerra civil, Esas tierras habían sido inmediatamente entrega- 
das a veteranos del ejército silano. Ahora, los antiguos propietarios se habían apodera- 
do por la fuerza de sus explotaciones y algunos colonos habían muerto en la refrisga. 
El Senado envió a ambos cónsules para reprimir la revuelta, pero Lépido, una vez en 
Etruria, en lugar de combatir contra los rebeldes, se puso al frente de ellos. Al mando 
de sus tropas, siguiendo el ejemplo de Sila, se dirigió a Roma con la exigencia de ser 
reelegido cónsul, lo cual sontravenía el plazo de diez años impuestos por el dictador 
para la repetición de la magistratura, 

Lépido contaba con apoyos limitados, pero con la oposición, no sólo de la aristo- 
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eracia, también de los veteranos de Sila; que constituían en ese momento un poder fác- 
tico. Con todo, para el Senado era imprescindible acabar de inmediato con la subleva- 
ción, ante el riesgo de que Lépido uniera sus fuerzas a las de Sertorio, que alcanzaba 
entonces su máxima influencia en Hispania. En consecuencia, fue proclamado el 
senatus consultum ultimuma, encargando expresamente a Canido, como procónsul, la 
represión de la revuelta. Paralelamente le fue concedido a Pompeyo un mando extraor- 
dinario, a pesar de que no sra un magistrado sino un simple particular. Catulo y Pom- 
peyo vencieron alos febeldes, pero no pudieron svitar que buena parte de los supervi- 
vientes huveraprimeto.a Cerdeña, donde moriría Lépido, y luego a Hispania, para 
unirse finalmente a Sertorio con Perpería al frente. Poco después también Pompeyo 
marcharía a Hispania, designado por el Senado para acabar con la guerra sertoriana. 

Como en ocasiones anteciorés. la aristocracia habia ignorado los conflictos sociales y 

políticos que la. insurrección de Lépido había puesto de manifiesto. prefiriendo con- 

vertir an enemigo de la república a quien señalaba tos problemas y eliminarlo median- 
te la violencia institucional. 

En los años que siguieron a la revuelta de Lépido, el debate giró en Roma en torno 
a la idoneidad de dos de las reformas que había introducido Sila durante su dictadura: 
la relativa la composición de los tribunales permanentes de justicia y al nivel de com- 
petencias que debíaenerslinibunado de la plebe. Los caballeros presionaron sin éxito 
para recuperarel controlo; almenos, para volvera participar en unos tribunales mono- 
- polizados por senadores: Diversos tribunos promovieron infructuosamente medidas 

para devolveral inbunado de ta piebe su plena potestad, A ese respecto, el único cam- 
. bio en relación con la legislación silana fue la supresión de la prohibición que pesaba 
sobre los tribunos de presentarse como candidatos a una magistratura Superior. La ley 

“fue aprobada en el año VS 24,0, a mictarva del cónsul Aurelio Cota, e hizo posible que 

“el tibunado volviera a ser. como sucedía desde siglos atrás, un escalón básico en la ca- 
rrera de un político romano. 

Tanto la cuestión de los tribunales coma la del tribunado de la plebe encontrarían 
una solución definitiva enelaño 70 a C.. durante el consulado conjunto de quiénes se 
habían convertido en los dos políticos más mfluyentes del momento. Craso y Pompe- 
vo. Marco Licinio Craso, rtiembto de una destacada familia plebeya de la nobilitas, se 

. había distinguido por:su apoyo incondicional a Sila durante la guerra civil. Como re- 

compensa; había logrado un enorme enriquéciniento gracias a las proscripcioónes. Su 

Éxito enla represión de la revuelta de Espartaco habría de significar su definitivo e$- 

paldarazo político. Unos meses después seria elegido cónsul. 

Por su parte. Pompeyo, miembro asimismo de la nobilitas era hijo del cónsul 
Pompeyo Estrabón, cuya intervención ea el bellum Sociale habia resultado decisiva. 
Pero había construido su prestigio por sí mismo, cómo side un homo novus se tratara, 
gracias a sus éxitos militares. Durante la guerra civil había combatido muy activamen- 
te en favor de Sila. Por sus éxitos recibió el sobrenombre de Magno, que conservaría 
durante el resto de su vida. A su regreso a Roma celebró su pritner triunfo. En los años 
siguientes, Pompeyo se convirtió en el fiel ejecutor de la política senatorial, Siempre 
con el apoyo legal de mandos militares extraordinarios, protagonizó sucesivamente la 
represión de la insurrección de Lépido en Italia y la de Sertorio en Hispária, los dos 
grandes peligros para el régimen silano durante la década. A su regreso de Hispania en 
el año 71 aC.. aniquiló un grupo de esclavos fugitivos, lo que le sirvió para atribuirse 
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exageradamente el mérito de haber puesto punto final a la rebelión de Espartaco. En 
consecuencia, Pompeyo no sólo celebró un nuevotriunto, sino que solicitó del Senado 
que excepcionalmente sele permitiera aspirar al consulado, a pesar de que ni tenía la 
edad mínima para ello, ni había desempeñado hasta entonces ninguna magistratura te- 
gular y, por consiguiente, ni siquiera era miembro del Senado, mi podía asistir en per- 
sona al proceso electoral como era preceptivo mientras esperaba a festejar su triunfo. 
Para fundamentar su petición contaba con su gran popularidad; pero sobre todo con la 
presencia amenazante de su ejército, que permaneció acampado durante buena parte 
del año en las afueras de Roma. El Senado autorizó a Pompeyo a presentar en ausencia 
su candidatura a las elecciones consulares, en las que fue elegido con el mayor número 
de votos por delante de Craso; La.excepcional concesión sería justificada como la re- 
compensa por los servicios prestados al Estado: De este manera como culminación de 
la primera fase de. una carrera política extraordinara en sentido lueral, Pompeyo entró 
a formar parte del Senado directamente:como consular; fa máxima cualificación: 

Inmediatamente después de tomar posesión de su cargo, Pompeyo y Craso pro- 
mulgazon conjuntamente una ley que restituta los tribunos de la plebe todas sus com- 
petencias tradicionales. Meses después, con el patrocinio de Pompeyo, el'pretor Lucio 
Aurelio Cota promovió una disposición por la cual los tribunales pasaban a estar for- 
mados por senadores y caballeros. La reforma suponía eliminar el monopolio sénato- 
rial en el ejercicio de la justicia y devolver al orden ecuestre un papel relevante en su 
aplicación, lo que significaba de hecho otorgarles un medio de coutroi de la política. 

Durante el consulado de Pompeyo y Craso, por primera vez en tres lustros, fueron” 
elegidos censores. Éstos, además de levar a cabo una purga en el Senado, del que fue- 
ron expulsados varias decenas de sus miembros fundamentalmente por haber cometi- | 
do delitos relacionados con la corrupción judicial, elaboraron un nuevo censo de ciu- 
dadanos romanos, que alcanzó la cifra de novecientos diez mil, aproximadamente el 
doble de los registrados en el anterior del año 35 a.C. De este modo, el censo incluía 
por primera vez a los itálicos que habían recibido la ciudadanía romana como conse- 
cuencia de la guerra de los Aliados. Al oficializar esa condición jurídica, la censura del 
año 70 a.C. llevaba a la práctica la igualdad jurídica y el derecho de sufragio de todos 
los habitantes libres de Italia, poniendo punto final legal a la cuestión itálica. 

Con sus reformas ——en realidad una recuperación de la tradición preexistente en 
el caso del tribunado y de los tribunales de justicia==, Pompeyo: y Craso intentaban do- 
tar de mayor estabilidad a la política interna romana. Las modificaciones permitieron 
eliminar algunos de los elementos de discordia que la dictadura de Sila habfa introdu- 
cido en el seno de la aristocracia romana, pero las bases del régimen silano continua- 
rían vigentes en lo sucesiva, 


3.2. LAS GUERRAS EXTERIORES, LA REBELIÓN DE ESPARTACO 
Y LOS MANDOS EXTRAORDINARIOS DE POMPEYO 


Uno de los elementos característicos en las últimas décadas de la república fue- 
ron los mandos militares extraordinarios, otorgados por el Senado o por el pueblo a 
magistrados o a particulares durante un periodo prolongado -—+entre tres y cinco 


años-- si se compara con el habitual mandato anual de las magistraturas regulares. 
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Precisamente el hecho de que determinados personajes, en particular Pompeyo, dis- 
frutaran de sucesivos mandos extraordinarios habria de contribuir poderosamente a la 
disolución del régimen republicano y a su sustitución final por un gobierno uniperso- 
nal, al permitir en la práctica un desplazamiento del poder hacia políticos carismáticos 
apoyados én ejércitos clientelares, a los que se acudía como salvadores ante situacio- 
nes de emergencia externa, Estos mandos extraordinarios, unidos a la ambición perso- 
nal de los grandes imperatores de la época, dieron lugar a un auge imperialista que se 
tradujo en una considerable ampliación del Imperio romano -—Pompeyo en Oriente, 
César en las Galias--, alcanzando las fronteras que, con pocas variaciones, se manten- 
drian estables durante siglos. 
Durante la década de los setenta y parte de los sesenta, las legiones romanas hi- 
cieron frente a diversos conflictos bélicos que hundían sus taices en acontecimientos 
de política intema o externa del periodo inmediatamente anterior, o que se derivaban 
directamente de la estructura socioeconómica en Italia. Sucesiva o simultáneamente, 
-Romase enfrentó a Sertorio en Hispania, en lo que constituyó el epílogo de lacontien- 
da civil que había aupado al poder a Sila; a Mitrídates en Oriente, en un intento por 
resolver definitivamente un problema que esa misma guerra civil había dejado pen- 
diente; a los piratas mediterráneos, cuya actividad creciente amenazaba los intereses 
económicos de los comerciantes romano-Itálicos y ponía en peligro el abastecimiento 
de alimentos a Roma; y a la revuelta servil dirigida por Espartaco. 
En Hispania, la caída de Numancia en el año 133 a.C. había supuesto el final de la 
guerra contra los celfíberos, Poco antes habían sido derrotados asimismo los lusitanos. 
- De este modo, toda la península Ibérica, salvo el área cantábrica, estaba sometida al 
control de Roma, Sin embargo, celtíberos y lusitanos volvieron a sublevarse en los 
años finales del siglo U aC., lo que obligó al Estado romano a un nuevo e inesperado 
esfuerzo bélico hasta que la situación de dominio fue restablecida definitivamente en 
el año 93 a.C. Durante apenas diez años, Hispania vivió un efímero periodo de paz, 
roto por el estallido del conflicto sertoriano, que se desarrolló íntegramente en Hispa- 
nia, pero no fue un mero episodio provincial sino una derivación de las guerras civiles. 
de los años ochenta, en cuva resolución asumieron gran protagonismo los provinciales 
hispanos, lo que representaba una novedad. Sertorio, que había servido en el ejército 
de Cina y Mario, se negó a admitir la legalidad del gobierno de Sila una vez que éste se 
hizo cof el poder. Su objetivo fue en todo momento acabar con el régimen creado por, 
a dictador, recuperando lo que él consideraba el legítimo funcionamiento de la repi- 
blica. Para ello lideró un movimiento en el que se integraron exiliados supervivientes 
de la represión silana, pero entre cuyas tropas se encontraban también celtíberos y lu- 
sitanos, sin que esto signifique en absoluto que Sertorio pensara en crear un estado in- 
dependients de Roma o que Hispania dejara de ser una provincia del imperio, 
Sertorio alcanzó su máxima influencia en el año 77 a.C., cuando dominaba Lusita- 
nia y la mayor parte de la Hispania Citerior, en la que Osca (Huesca) se había convertido 
en su auténtica capital. En esas circunstancias, temiendo que la guerra pudiera extender- 
se más allá del territorio hispano, el Senado nombró procónsul a Pompeyo y le otorgó un 
mando militar extraordinario para luchar contra Sertorio. La llegada de Pompeyo a His- 
pania cambió el curso de la contienda. Á pesar del acuerdo suscrito por Sertorio con Mi- 
tridates; la ayuda del rey del Ponto llegó tarde. Las tropas senatoriales fueron ganando 
terreno a los rebeldes sertorianos, finalmente arrinconados en el valle del Ebro. En et 
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año 73 a.C. fue asesinado Sertoñio y poco después la guerra se daba por concluida, Pom- 
peyo regresó victorioso a Roma al comienzo del año 71 4.C., a tiempo de intervenir en 
Etruria-en-la- represión S0xD de la insurrección servil dirigida por Espartac. ~ 

En el año 73, lo que había surgido en la ciudad campana de Capua como una rebe- 
lión de siervos gladiadores se convirtió en una revuelta de miles de esclavos que ame- 
nazaba con extenderse a toda Italia y poner en peligro el sistema esclavista que predo- 
minaba en las explotaciones agropecuarias. A su cabeza se encontraba Espartaco, 
gladiador de origen tacio que tiempo atrás había combatido como auxiliar en el ejérci- 
to romano. El Senado reaccionó movilizando a sus legiones, si bien buena parte de sus 
recursos militares se encontraban ocupados en Hispania contra Sertorio y en Oriente 
contra Mitrridates. Esto y la magnitud del adversario -se calcula en cien mil el núme- 
ro de los esclavos que se unieron a la rebelión- explica que sólo èn el año 71 pudiera 
el procánsul Craso poner fin al conflicto. Espartaco murio en la batalla y miles de es- 
clavos murieron crucificados a lo largo de la vía Apia que unia Capua con Roma. La de 
Espartaco constituyó la mayor guerra servil en la historia de Roma. Surgida como res- 
puesta a una situación de explotación, el objetivo era lograr la [ibertad individual de, 
los rebeldes, pero no hay indicios de que existiera entre ellos ùn programa revolució. 
nario que incluyera la abolición de la esclavitud como sistema de trabajo. En cuanto.a 
los terratenientes, la guerra supuso importantes pérdidas económicas y un serio aviso 
del riesgo que representaba el desmesurado crecimiento del número de esclavos, pero 
la esclavitud no dejó por ello de ser un elemento clave en todo el sistema productivo en 
Italia y en el conjunto del imperio. 

La piratería se había convertido en un problema endémico enel Mediterráneo, obs- E 
taculizando el libre tránsito de personas y mercancías por las rutas marítimas. Constituía 
una dificultad especialmente engorrosa en la región oriental de la cuenca mediterránea, 
donde el colapso de los grandes reinos helenisticos a lo largo del siglo n a.C. trajo consis 
go un incremento considerable de la actividad pirática en esa zona, sin que el Estado 
romano promoviera una política enérgica para su represión, Como resultado, en los años 
ochenta los piratas habían legado a crear en Cilicia, en el Sur de Anatolia, auténticos ts 
tados perfectamente organizados desde los cuales su actividad se extendía a todo el Me- 
diterráneo oriental. Los principales perjudicados eran tos comerciantes romanos è itéli» 
vos, cuyos barcos eran asaltados con frecuencia, pero también el suministro de cereales a 
italia, y en particular a Roma, se veía afectado seriamente. Las pérdidas encarecían el 
“transporte y. en consecuencia, el precio final del cereal sufría grandes fluctuaciones al 

iza. provocando las protestas de la plebe. Un indicio de la explosiva situación es la re- 
vuelta popular que estalló en Roma en el año 73 a.C., en la que los cónsules estuvieron a 
punto de perecer. 

Para entonces, era evidente que la piratería no podía ser tratada como un proble- 
ma regional, sino que sólo podía ser resuelto mediante un numeroso contingente mili- 
tar bajo la potestad de una persona, cuyo mando le permitiera hacer uso de la misma 
movilidad de la que gozaban los piratas. Por elio, el pretor Marco Antonio recibió en el 
año 74 a.C. un mando militar extraordinario para combatir a los piratas allí donde éstos 
se encontraran. En la práctica, su poder militar se extendía por todo el Mediterráneo y 
sobre toda la flota romana, Antonio logró algunos éxitos parciales, pero ni siquiera 
pudo inquietar las bases orientales de los corsarios. Entre los arios 69 y 67 a.C.. el pro- 
cónsul Quinto Cecilio Metelo dirigió una campaña contra las bases de piratas que ope- 
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raban en tomo a Creta, operación que finalizó coa la conversión de la isla en provincia 
romana, A pesar de tado, elsproblema de la piratería en el Mentemrineo oriental per- 
mañecia intacto. 

Eso explica que la plebe urbana apoyara con entusiasmo en elaño 67 a.C. la pro- 
puesta del tribuno de la plebe Aulo Gabinio de conceder a un consular un mando ex- 
traordinario con el único propósito de acabar con los piratas. El proyecto no menciona- 
ba a nadie, pero era obvio queel único candidato posible ora Pompeyo. La proposición 
se inspiraba en el mandato otorgado años atrás a Antonio, pero concedía a quien 
ocupara el cargo poderes casi ilimitados. que incluian un numeroso reclutamiento de 
soldados para las legiones y la.flota, el libre uso.de un copioso fondo estatal y el nom- 
bramiento de quinca própretotes que habían de actuar como legados bajo su mando. 
Precisamente la inusual amplitud de los poderes provocó la oposición de un sector im- 
portante de la aristocracia senatorial, temeroso de conceder tantas prerrogativas a una 
sola persona, pero la. presión popular forzó la aprobación de la propuesta y, como era 
de esperar, Pompeyo fue nombrado comandante supremo contra los piratas. Ese mis- 
mo día, el precio del cereal descendió considerablemente, un signo evidente de la con- 
fianza que se tenía en la capacidad de Pompeyo para resolver el problema, como se de- 
mostraria de inmediato, puesto que logró en apenas tres meses eliminar la piratería èn 
todo si Mediterráneo. Para que su acción militar tuviera consecuencias duraderas, pro- 
porcionó a muchos de dgs vencidos otros médios de vida estableciéndolos como colo- 
nos agrícolas en Acaya y :Anatolla, lejos de su patria. 

; Como sucedió con-el conflicto sertoriano, también la segunda guerra contra Mi- 

- trídates tuvo su origen en la política de Sila en los años ochenta. Al no ser nunca oficia- 

- lizada por el Senado, la gaz de Dárdanos, lejos de resolver la crisis en Oriente, signifi- 

6 simplemente una ceegtia endas operaciones militares. El difícil equilibrio se rompió 
en el año 74 a.C. cuando el ves de Bitinia murió legando su reino al Estado romano. 
El Senado, con el total apoyo de importantes sectores del orden ecuestre, que veían en 
la anexión una nueva oportunidad de enriquecioento, declaró Bitinia provincia ro- 
maaa, La reacción de Miurdates fue invadir un territorio en el que también tenía inte- 
reses económicos y estratégicos. El mando de la guerra fue otorgado a Lucio Licinio 
Luculo, quien logró apoderarse de Biunia y ocupar el Ponto, obligando a Mitridates a 
refugiarse en el reino de Armeñia, gobernado por su aliado Tigranes. Su negativa a en- 
tegar a Mitridatés desencadenó la invasión del territorio armenio por parte de Lúculo, 
quien hubo de renunciar ada anexión tras sus éxitos iniciales. Su debilidad fue aprove- 
chada por Tigranes y Mitridares para invadir Capadocia el primero y recuperar el Pon- 
to el segundo. Tras varios años de guerra, Lúculo fue destituido en el 67 a.C.. dejando 
una situación semejante a la que existía en el momento en que estalló el conflicto, en la 
que Miurídates seguía siendo la gran amenaza para los intereses romanos. 

En esas circunstancias, el Senado romano depositó una vez más toda su confianza 
en Pompeyo, justificada por su reciente y rotundo triunfo sa la lucha contra la pirate- 
ría. Al comienzo del año 66 aC., el tribuno Cayo Manilio presentó una propuesta de 
ley que concedía a Pompeyo el mando de la guerra contra Mitridates y Tigranes. Aun- 
que de nuevo surgieron voces entre la aristocracia senatoriai que recelaban del excesi- 
vo poder de Pompeyo, el consenso fue más que suficiente para que la proposición fue- 
ta aprobada. Sin duda en la decisión pesaron sobre todo criterios económicos: tras un 
largo periodo de inestabilidad, era necesaria una paz duradera en Oriente que permitis- 
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ra incrementar, tanto los beneficios del Estado romano por vía fiscal, como los de log 
particulares que negociaban en la zona. Como enelcaso de los piratas, la campaña mi- 
titar de Pompeyo se desarrolló con extraordinaria rapidez, venciendo sucesivamente a 
Mitrídates —que acabaría suicidándose en el año 63 a.C.— y a Tigranes, al que permi- 
tiría conservar el trono de Armenia tras reconvertirse en el mejor aliado de Roma en 
Oriente para frenar el peligroso avance de los partos desde sl este. 

A continuación, en virtud de los poderes que le habían sido conferidos, Pompeya 
llevó a cabo una amplia reestructuración de Oriente; combinando diversas soluciones 
para crear una estructura de dominación coherente y segura que habría de perdurar du- 
rante siglos. Todas las regiones costeras, las más urbanizadas, quedaron bajo la admis 
nistración provincial directa de Roma: La revitalización de las ciudades tuvo como 
consecuencia la dinamización de la economía, lo cual reportaría a medio:plazo gran- 
des beneficios tanto a comerciantes y publicatios comoral Estado romano: En el inte- 
rior de Anatolia, en cambio, Pompeyo creó una ted de estados aliados, que permitían a 
Roma ejercer una hegemonia indirecta 31n asumir riesgos militares y sin necesidad de 
acrecentar su ya inmensa burocracia provincial: Todos estaban gobernados pocmo- 
narcas, que recibian el título oficial de «reyes v amigos del pueblo romano» y que go- 
zaban de la protección de Roma. En contraprestación, de ellos se esperaba ayuda mili- 
tar en caso de necesidad. Finalmente Siria, el último territorio independiente de lo que 
antaño había constituido el amplísimo estado de la dinastía helenística de los Seléuci- 
das, fue anexionada y transformada en provincia romana. Al sur, Judea fue convertida 
en estado tributario de Roma bajo la supervisión del gobernador de Siria, pero respe- 
tando en lo fundamental la original estructura religiosa de la sociedad judía, 


3.3. LA CONJURACIÓN DE CATILINA Y EL CONSULADO DE CICERÓN 


Durante la prolongada ausencia de Pompeyo, ocupado en resolver en el campo de 
batalla los principales problemas de la política exterior, en Roma tuvo lugar una reac- 
tivación del tribunado de la plebe, institución que, una vez asumidas de nuevo todas 
sus competencias, recuperó su tradicional protagonismo en el plano legislativo, En los 
años 67 y 66 a.C. los tribunos Cornelio, Gabinio y Manilio impulsaron una serie de 
medidas institucionales ente las que destacaba una primera tentativa, infructuosa, 
de detener la creciente corrupción electoral y un nuevo intento, asimismo fallido, 
como habia sido años atrás el de Sulpicio, de integrar alos libertos en todas las tribus. 
Pero en esos años sesenta, el episodio que había de dejar mayor huella en la documen- 
tación histórica fue la conjuración de Catilina; con cuya:represión Cicerón alcanzaría 
su momento de gloria, mientras otros políticos.'en particular Cayo Julio César. apunta- 
ban un incipiente liderazgo dentro de la aristocracia que poco después se confirmaría. 

Para el año 63 a.C. fue elegido cónsul Marco Tulio Cicerón, homo novus proce- 
dente de una familia ecuestre originaria de Arpino. El año comenzó con la presenta- 
ción por el tribuno de la plebe Servilio Rulo de un proyecto de ley agraria, que preveía 
la creación en Italia de nuevas colonias, en cuyas tierras serían asentados miembros 
de la plebe urbana de Roma y sobre todo los veteranos del ejército de Pompeyo, a pun- 
to de regresar desde Oriente una vez finalizada la guerra. La reforma no contemplaba 
la confiscación de propiedades. sino su venta voluntaria al Estado romano, además de 
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estar prevista la utilización del territorio de Campania que aún estaba en manos pú» 
blicas desde la finalización de la guerra Anibálica. La financiación del proyecto se 
obtendría de la venta de propiedades públicas en distintas provincias y de los botines 
de guerra disponibles. Como setenta años atrás había pretendido Tiberio Graco, Rulo 
proponía que su reforma agraria fuera subvencionada con los beneficios procedentes 
de la expansión imperialista. 

La necesidad de la reforma: era evidente, dado el creciente deterioro de las condi- 
ciones de vida del pequeño campesinado, en el contexto de una estructura agraria en la 
que, a su costa, crecían las grandes propiedades en las que la mano de obra permanente 
era mayorttariamente servil y cuyos cultivos iban dirigidos a la comercialización en el 
mercado regional e internacional. Sin embargo. como venía siendo habitual en relación 
con cualquier teforma agraria, ta mayoría senatorial, con Cicerón a la cabeza, se opuso 
abiertamente, aduciendo que la venta de propiedades públicas supondría una excesiva 
disminución de los ingresos estatales y que la comisión de diez membros encargada de 
ejecutar el proyecto dispondría de un excesivo poder. Incapaz de enfrentarse a esa oposi- 
ción, Rulo retiró su propuesta antes de que fuera votada. Los intereses de los grandes 
propietarios quedaron a salvo, pero el probiema agrario siguió sin respuesta, así como la 
reinserción de los veteranos de Pompeyo en la sociedad itálica, que habría de convertirse 
en los años siguientes en uno de los temas centrales de la política romana. 

En los últimos meses del año 63 a.C., la escena política estuvo dominada por la 
conjuración de Catilina y sus consecuencias. El patricio Lucio Sergio Catilina había 
fracasado de nuevo en su intento de ser elegido cónsul. Durante el periodo preelectoral 
había preconizado la condonación total o parcial de las deudas que acuciaban a una 
buena parte de la población, en especial en el medio rural, medida que necesariamente 
había de ser mal vista por los grandes acreedores, importantes hombres de negocios. 
Al no alcanzar el consulado, Catilina, apoyado por varios senadores, caballeros y aris- 
tócratas de diversas ciudades de Italia, comenzó a organizar una revuelta, que buscaba 
el apoyo popular con el señuelo de un reparto más equitativo de la tierra y la citada 
condonación de deudas. 

: La conjuración fue abortada en Roma en su fase inicial gracias a la decidida 
actuación de.Cicerón. Decretado el senatus consultum ultimum, los principales cons- 
piradores fueron detenidos y ejecutados por orden del Senado, a pesar de la protesta de 
César, pretor electo, quien rechazó la condegasin juicio previo y sin el derecho de ape- 
lación que correspondía a todo ciudadano romano. Fuera de Roma, la revuelta encon- 
tró un fuerte respaldo en Etruria, donde muchos campesinos se pusieron bajo el mando 
de Catilina, que había huido de Roma. Allí la sublevación sobrevivió hasta la primave- 
ra del año 62 a.C., cuando las tropas catilinarias fueron definitivamente vencidas y el 
mismo Catilina murió durante el combate. De este modo finalizaba una conjuración 
heterogénea en sus participantes y en sus propósitos. Concebida como un auténtico 
golpe de Estado protagonizado por aristócratas, acabó convertida en una revuelta de 
campesinos, cauce de expresión de dos graves problemas sociales, el desigual reparto 
de la tierra y el asfixiante endeudamiento de una parte importante de la sociedad. Por 
su parte, Cicerón se proclamó a sí mismo «salvador de Roma» y ocupó desde entonces 
un lugar destacado dentro del Senado, aunque sin tener nunca un papel tan decisivo 
como el desempeñado por los grandes imperatores durante los años sucesivos. De he- 
cho, tras dejar el consulado, a pesar de contar con el respaldo mayoritario de senadores 
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y caballeros, Cicerón fue acusado de actuar legal y tiránicamente al ajusticiar a los ca- 
tilinarios sin juicio, y ésa sería la causa directa de su exilio en el año 38 a.C. 


3.4. EL CONSULADO DE CÉSAR Y LA CONQUISTA DE La GALIA 


Cuando en el año 62 a.C. Pompeyo regresó a Roma podía ofrecer al Senado y a la 
opinión pública sus victorias eu Oriente y contra los piratas como resultado de sus 
mandos extraordinarios: había asegurado las vias marítimas de comunicación entre 
Italia y las provincias; había aumentado el territorio bajo control directo o indirecto del 
Estado romano; y la situación en Oriente ofrecía nuevas oportunidades para el enti- 
quecimiento de quienes obtenían sus beneficios de la expansión imperialista mediante 
el comercio y el cobro de impuestos. Los éxitos de Pompeyo acrecentaron su prestigio 
militar, pero, al mismo tiempo, su prolongada ausencia difurninó su influencia directa 
sobre los órganos de decisión, como se pondría de manifiesto inmediatamente. 

Pompeyo aspiraba a que, como recompensa lógica por sus triunfos, se le recono- 
ciera una posición de preeminencia dentro del Senado. En consecuencia, contaba com” 
que se aceptaran sin mayor discusión las decisiones tomadas por él para la reorganiza- 
ción de Oriente, adoptadas a título personal sin el habitual asesoramiento de una comi- 
sión senatorial, y con que se distribuyeran tierras entre sus veteranos, desmovilizados 
inmediatamente después de que Pompeyo desembarcara en Brundisio (Brindisi) con 
su ejército. Pero, tras los acontecimientos del año 63 a.C., los autodenomunados opti- 
mates sè sintieron fortalecidos y habían recuperado la iniciativa política, de modo que, 
encabezados por el tribuno de la plebe Marco Porcio Catón, no estaban dispuestos a 
asumir sin más la supremacía y mtela de Pompeyo. Este se encontró con la negativa 
asu petición de que le fuera permitido optar de nuevo al consulado, a pesar de estar au- 
sente de Roma y no haber transcurrido los diez años preceptivos desde su primer con- 
sulado, así como con la oposición senatorial a sus proyectos, cuya aprobación intentó. a. 
través de diversos aliados políticos entre los años 82 y 60 a.C.: el leal agente de la polis 
tica senatorial durante dos décadas se encontraba de pronto enfrentado al Senado y en 
una posición de relativa marginación política. i 

En esas circunstancias, Pompeyo buscó como aliado a un político que gozara de 
un importante respaldo y que dispusiera de mayor capacidad de iniciativa. Esa persona 
era César. que había regresado de Hispania -donde había ejercido como goberna- 
dor— en junio del año 60 para presentarse ante los comicios electorales, en los que fue 
elegido cónsul para el año 39 a.C. Una vez designado, César estableció una coalición: 
con Craso y Pompeyo, mal llamada «primer triunvirato», puesto que se trataba en rese 
tidad de una alianza privada y secreta entre tres hombres públicos sobre la base de la 
amistad política y con el propósito de obtener beneficios mutuos. Pompeyo ofrecía su 
prestigio y sus clientelas, en particular el respaldo de sus veteranos. Craso aportaba 
su enorme fortuna y su influencia entre los caballeros. César proporcionaba con su 
consulado el imprescindible soporte legal que permitiría promover determinadas ini- 
ciativas legislativas, Su alianza les convirtió en un poder fáctico, capaz de imponer sus 
tesis por encima del Senado, y en ese sentido el consulado de César debilitó considera- 
blemente el sistema republicano al mostrar la superioridad de los grandes generales 
sobre las instituciones tradicionales, 
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En cumplimiento de la tarea que le correspondía. César desarrolló durante su con- 
zulado una intensa labor reformista y legisladora, algo inhabitual en un cónsul y más 
propio del tribunado:de la plebe: Promulgó en primer lugar una ley agraria, muy seme- 
jante:a la propuesta poc Rulo en el año 63 4,C. Preveía el reparto entre los veteranos 
pompeyanos y entre la plebe sin tierra del terreno público del que todavía disponía al Es- 
tado romano en Italia. Para ampliar la tierra susceptible de ser distribuida, el Estado 
compraría explotaciones privadas puestas a la Venta voluntariamente por sus propieta- 
rios. La financiación se obtendría de los impuestos provinciales y del botín obtenido por 
Pompeyo en Oriente. Ante la esperada oposición senatorial, capitaneada por Catón, Cé- 
sar presciadió de la aprobación: del Senado y llevó su propuesta directamente a la Asam- 
blea popular. Ése fue el momento elegido para poner al descubierto la coalición. Craso y 
Pompeyo defendieron públicamente el proyecto, al tiempo que un buen número de vete- 
tanos potapeyanos acudían a Roma para forzar la aprobación de una ley de la que eran 
"los principales beneficiarios. Ladey agraria no sólo fue aprobada. sino que meses más 
- tarde sería ampliada al tactule óntes la gerra sujeta a reparto el fértil suelo público de 
Campania, destinado a veínte mil miembros de la plebe urbana que tuvieran al menos 
tres hijos. Ambas leyes agrarias incjutan una cláusula que obligaba a los senadores a ju- 
rar tesperarias bajo pena de ser condenados al exitio en caso contrario, 
La otra gran reivindicación de Pompéyo se curnplió asimismo de inmediato, al 
o sêr ratificada por el Senado su reordenación administraiva en Oriente. Por su parte, 
Craso obtuvo indirectamente beneficios económicos al formar parte de la comisión 
«que debía llevar a la práctica las feyes agrarias y al introducir reformas impositivas en 
- ASR 

Cumplidos los objetivos principales de sus aliados, César se dispuso a obtener él 
‘mismo rentabilidad política de la coalición más allá de su año de consulado. Por media- 
-ción de un tribuno de la plebe afín y con el apoyo entusiasta de Pompeyo, se concedió a 
' César an mando extmaocdioano de varios años de duración sobre la Galia Cisalpina, el 
“:Mírico (Dalmacia) y la Galia Narbonense, en calidad de procónsul y con mando sobre 
cuatro legiones. La derrota del pueblo galo de los sáluvios o salios en el año 123 a,C. 
había conducido a dá creación de da provincia Galia Marbonease (o Transalpina), de la 
que Varho (Narbona), la primera cotonia de ciudadanos romanos fundada fuera de fta- 
lia, se convirtió en capitat al tiempo que era construida una vía que unía el Ródano con 
los Pirineos $ Hispania: En un plazo relativamente breve, la Galia Narbonense pasó a ser 
una de las provincias más romanizadas del imperio, pero todo el territorio galo hasta el 
Atlántico siguió estando libre del dominio romano. Una vez pacificado Oriente, y pues- 
to que en el Mediterráneo occidental sólo quedaba por conquistar una pequeña parte de 
Hispania, la Galia interior era el principal objetivo imperialista del Estado romano. 
Su conquista había de ser la gran hazaña militar de César. Entre los años 38 y S1 aC., 
César ocupó toda la Galia desde el Atlántico hasta el Rhin, realizando incluso una incur- 
sión en Britania, donde su éxito fue sólo momentáneo y la presencia romana efímera, 
aunque César presentó la campaña como un éxito militar que había permitido alcanzar el 
límite del mundo conocido en Occidente, El último episodio de ta conquista fue la derro- 
ta en el año 32 de Vercingetórix, líder arverno que había logrado reunir bajo su mando a 
la práctica totalidad de los pueblos galos. en un postrer intento de resistencia al dominio 

romano. 
Con Ía concesión de un mando militar extraordinario, César recibió un instrumento 
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para la obtención del prestigio que le llevaría en última instancia al poder. Las medidas 
impulsadas por César durante su consulado reportaron réditos políticos inmediatos.a sus 
dos aliados, pero, a medio plazo, el gran beneficiario de la coalición fue César. Pompeyo 
había conseguido sus objetivos a costa de deteriorar su imagen pública, en particular en- 
tre quienes tradicionalmente habían constituido su principal apoyo dentro del Senado, 
A cambio, el consulado y, sobre todo, el posterior mando militar en la Galia, ofrecieron a 
César la oportunidad de obtener la popularidad y la famia que le equiparaban con Pompe- 
yo, así como las chientelás militares que serían la base de su asalto al poder, César se cui- 
dó de tener permanentemente informada a la opinión pública romana de sus triunfos y de 
hacer partícipe a la ciudadanía de las nquezas obtenidas en la Galia, sufragando a sus ex- 
pensas un ambicioso programa arquitectónico en el centro de Roma, que incluía la am- 
pliación del Foro y la construcción:so mármol de un nuevo recinto para las votaciones 
comiciales (mientras tanto, Pompeyo inauguró en ebaño 35 aC. el primer teatro perma- 
nente en Roma, que llevaría su nombre). Pero;sobre todo, César disponía de un ejército 
numeroso, bien preparado y fiela su general «dispuesto:a apoyarle en sus reivindicacio- 
nes políticas, un ejército para luchar porel poder. 


3.5. [LA MOVILIZACIÓN DE LA PLEBE Y EL CONSULADO ÚNICO DE POMPEYO 


Uno de los hechos que caracterizaron la política en Roma durante la décadá de los 
años cincuenta fue la creciente movilización de la plebe urbana, que había crecido en 
número ante el desmesurado aumento de la población en la ciudad. Formada mayorita- 
riamente por artesanos y tenderos, no constituía un cuerpo homogéneo con objetivos 
comunes, pero compartía unas condiciones de vida precarias. Buena parte de la pobla- 
ción se hacinaba en casas insalubres por las que debía pagar altos alquileres y vivía en 
el límite de la supervivencia, inseguridad agravada periódicamente por los problemas 
de abastecimiento de cereales a Roma y la consiguiente fluctuación al alza de los pre- 
cios de los alimentos básicos. Fueron sobre todo esas dificultades económicas las que 
provocaron las mayores movilizaciones de la plebe urbana, cuya capacidad para inter- 
venir en la toma de decisiones políticas era limitada al tener un papel secundario èn los 
comicios, en particular en los comicios por centurias. La influencia política de la plebe 
se basaba en la presión que fuera capaz de ejerger enla calle.con sus movilizaciones. 
© En los años cincuenta, un político de origen patricio convertido en plebeyo me- 
diante una ficción legal, Publio Clodio, utilizó a la plebe urbana como medio de pre- 
sión y la dotó de instrumentos de movilización, llegando a crear auténticas bandas ar- 
madas en competencia con otras formadas por sus adversaños, emun paisaje urbano 
dominado poc la violencia que señalaba la descomposición del Sistema republicano 
y preludiaba la cercana guerra civil. Clodio fue elegido tribuno de la plebe para el 
año 58 a.C., e introdujo inmediatamente una serie de reformas legislativas que se en- 
cuadran en la tradición reformista de los populares, pero que contó con el apoyo de 
Pompeyo y del ya ausente César, así como con el consenso de una buena parte de la 
élite. Favoreció a la plebe con una ley que introducía por primera vez el reparto gratui- 
to de trigo entre la sección más desfavorecida de la población de Roma y con la restau- 
ración de los colegios profesionales y religiosos que habían sido suprimidos años 


pl 


atrás. Estos colegios proporcionaron a la plebe urbana un vehículo para expresar su 
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descontento ante su situación social y económica, y $e convirtieronen una berramienta 
para su movilización en los años siguientes. Pero, además, Clodio introdujo una refor- 
ma de la censura que ayudaria a evitar arbitrariedades en la confección de la lista de se- 
nadores y abolió la obnuntiatio, una práctica religiosa que permitía paralizar votacio- 
nes y asambieas al afirmar que habían sido vistas señales divinas desaprobatorias, y 
que había sido utilizada continuamente como estrategia política por Bibulo, el colega 
de César en èl consulado, para desautorizar todas sus medidas legislativas, en un claro 
desafío al normal funcionamiento de las instituciones. 

inmediatamente después, Clodio promovió una ley que renovaba otra que había 
hecho aprobar Cayo Graco durante su tribunado en el año 123 a.C. La norma contem- 
plaba eb exilio como castigo para aquel magistrado que hubiera hecho ajusticiar a un 
ciudadano romano sin someterlo a juicio previo. La ley atacaba directamente la su- 
puesta legalidad del senatus consultum ultimum y era una respuesta a las ejecuciones 
sumanas de los catilinarios cinco años antes. Iba en consecuencia dirigida contra Cice- 
tón, aunque su nombre no fuera mencionado explícitamente. Así lo entendió el ex 
cónsul, que marchó al exilio aun antes de que la ley fuera sancionada, al comprobar 
que carecía de suficientes apoyos. Ya ausente, Clodio logró la aprobación de otra 
ley que condenaba expresamente al destierro a Cicerón, cuyas propiedades eran con- 
fiscadas, lo que le asimilaba a la figura de un tirano. Cicerón tardaría más de un año en 
poder regresara Roma, cuando, tras varios intentos infructuosos, la Asamblea por cen- 
turias autorizaría su vuelta, una vez que Clodio había abandonado su cargo de tribuno, 

El regreso de Cicerón coincidió con graves problemas en el suministro de cerea- 
les, que se tradujeron en importantes protestas de la plebe contra senadores y cónsules. 
El Senado volvió entonces sus ojos de nuevo hacia Pompeyo, al que se concedió un 
mando extraordinario en calidad de procónsul para hacerse cargo del abastecimiento a 
ta ciudad, aplicable a todo el imperio por un periodo de cinco años. Con su habitual eti- 
cacia, Pompeyo solucionó el problema, recuperó su popularidad y volvió a contar con 
el favor de la mayoría senatorial. 

Para acallar las iniciativas de algunos políticos tanto contra César y su mando en 
la Galia, como contra Pompeyo, ambos consideraron necesario señalar a la opinión 
pública y al Senado que ellos constituían el iuténtico poder fáctico en Roma. Reuni- 
dos junto con Craso en Luca, los tres políticos renovaron su alianza, sobre la base de 
reafirmar Su amistad y establecer nuevos objétivos en beneficio de sus intereses res- 
pectivos. En Luca se decidió que Craso y Pompeyo se presentaran a las elecciones para 
el consulado del año 33 a.C., con el fin de prolongar el mando militar de César en la 
Galia y crear sendos mandos extraordinarios para ellos mismos al final de su consula- 
do, de naturaleza y duración semejantes con el fin de establecer entre los tres una plena 
igualdad de oportunidades políticas. En consecuencia, César vio ampliado durante 
cinco años más su mando en la Galia como procónsul, mientras Craso recibía el go- 
bierno de la provincia de Siria y Pompeyo el de ambas provincias hispanas, en los dos 
casos por un periodo de cinco años y con plenos poderes para reclutar tropas, así como 
para declarar la guerra o firmar la paz, competencias tradicionalmente exclusivas del 
Senado, De este modo, los tres imperatores gozaban de prerrogativas muy similares. 

A diferencia de lo sucedido en el año 59 a.C., el pacto de Luca no contemplaba 
medidas socioeconómicas. Se trataba de un reparto del poder político sobre la base 
de la superación del carácter efímero de las magistraturas ordinarias con el ejercicio 
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de cargos militares de varios años de duración. De manera abierta, el compromiso 
mostraba que por encima del Senado y de las asambleas populares, las decisiones ime. 
portantes de la política interna y externa del Estado romano eran tomadas por los gran- 
des generales. En los años siguientes, cada uno de ellos dispondría de un número muy 
considerable de soldados y de medios económicos a su servicio, lo cual dejaba al Esta- 
do a expensas de sus ambiciones personales. Con ello, el camino hacia la guerra civil 
y. en última instancia, hacía el poder unipersonal quedaba abierto. 

Finalizado su consulado, mientras César continuaba la conquista de. la Galia, la 
trayectoria de Pompeyo y Craso siguió caminos muy diferentes, Escarmentado por el 
deterioro que había significado para su posición política la prolongada ausencia en 
Oriente, Pompeyo prefirió permanecer en Roma para poder influir personalmente 
en la toma de decisiones, Adujo que eso le permitía asegurar el abastecimiento de ce- 
reales a la ciudad. del cual seguía encargado por mandato especial. No renunció a su 
cargo de procónsul en Hispania, pero entregó el mando de las provincias a dos de sus 
legados. Por su parte, Craso partió hacia Siria con el fin de iniciar una guerra de con» 
quista contra los partos, en los confines del territorio oriental bajo control del Estado 
romano. Su objetivo era lograr un gran triunfo militar que le eguiparara a sus dos alia- 
dos, pero la fortuna le fue adversa. Poco después de invadir al territorio parto, al ejér- 
cito romano sufrió en el año 33 a.C. una severa derrota en Carras, entre el Tigris y el 
Eufrates, tras la que pereció Craso. Roma mantuvo a pesar de todo sus fronteras en la 
zona, pero la muerte de Craso ponía en peligro el difícil squilibrio que hasta entonces 
habían aceptado los tres aliados en la lucha por el poder, centrada a partir de ahora ex- 
clusivamente en Pompeyo y César. ` 

En Roma se ae un gran escándalo en relación con las elecciones consulares 
para el año 53, en las que competían partidarios de César y Pompeyo por un lado, 
representantes del grupo senatorial opositor a los «Eriunviras» por otro. Unos y otros 
utilizaron el soborno para garantizarse la elección. Hacía tiempo que la corrupción 
electoral se había convertido en algo habitual. pero en este caso era tan flagrante que el 
Senado se vio obligado a aplazar los comicios. Algunos pompeyanos llegarona plan- 
tear en el Senado la posibilidad de instaurar una dictadura que acabara con el clima de 
anarquía que imperaba. Era evidente que estaban pensando como dictador en Pompe- 
yo, quien no se pronunció ante una propuesta que no prosperó por la decidida oposi- 

ción de la mayoría senatorial. Aunque la instauración de la dictadura no pasó de ser 
una idea sin concreción. el mero hecho de que se suscitara esá posibilidad indica que, 
en determinados sectores de la ciudadanía, el gobierno unipersonal empezaba a verse 
como la solución ante el colapso de las instiruciones republicanas, 

Al comienzo del año 33 a.C., Roma se encontraba sin magistrados, al no haberse 
celebrado todavía las elecciones. Hubo que esperar a julio para que fueran elegidos los 
cónsules, pero éstos ocuparon su tiempo casi exclusivamente en la organización de las 
elecciones para el año 32 a.C. En medio de una parálisis general de la administración, 
la situación dei año anterior se agravó, uniéndose a la corrupción el uso de la violencia 
urbana practicada por auténticas bandas armadas. Los políticos más activos en ese 
sentido eran Milón, candidato al consulado apoyado por los optimates y, en particular, 
por Cicerón, y Clodio, aspirante a la pretura. El año 32 a.C., como el anterior, comenzó 
con un vacío de poder en Roma, al no haberse celebrado las elecciones. Pero la situa- 
ción empeoró cuando el día 18 de enero Clodio fue asesinado por orden de Milón, Du- 
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rante su tumultuoso funeral, la plebe hizo incinerar el cadáver de Clodio dentro de la 

Curia, que ardió por completo] junto con la cercana basílica Porcia. Se desencadenaron 
durante semanas graves disturbios, en los que la plebe urbána tuvo un destacado prota=" 
gonismo exigiendo el enjuiciamiento de Milón. 

Ante la gravedad de los acontecimientos, se oyeron de huevo voces pidiendo la 
instauración de la dictadura. El Senado volvió a desechar esa posibilidad, pero era evi- 
dente que hacia falta un poder fuerte y que Pompeyo era entre los senadores la persona 
más experimentada en el empleo de la fuerza militar. El Senado emitió un decreto enel 
que establecía el estado de emergencia y designó a Pompeyo cónsul único con potes- 
tad para reclutar tropas. La solución hallada no tenía precedentes en la historia republi- 
cana y vulneraba la colegialidad que debía existir en todas las magistraturas cepublica- 
nas teguláres, pero permitía obviar el fantasma de la temida dictadura, Además. no 
habian transcurrido diez años desde que Pompeyo desempeñara por última vez el con- 

-sulado y, por último, ilegalidad sobre ilegalidad, ostentaba el cargo de procónsul, de 
manera que no podía acumular una nueva magistratura. Transgrediendo normas insti- 
tucionales tradicionales, Pompeyo recibió ua poder del que nadie habia dispuesto en 
Roma desde la dictadura de Sila, Su designación, una vez más como salvador del Esta- 
do en una situación de emergencia, era la proclamación de la incapacidad e impotencia 
del Senado para resolver la crisis de la república. También César aceptó el consulado 
único de Pompeyo, pero a cambio de que se aprobara una ley que le permitiría presen- 
tarse en ausencia a las elecciones consulares para el año 48 a.C., una vez que abando- 

nara au cargo de procónstl en la Galia. 

Durante su mandato, Pompeyo reprimió por la fuerza las movilizaciones popula- 
res, que sólo remitiéroa cuando Milón fue condenado por la muerte de Clodio y hubo 
de marchar al exilio, convertido en necesaria cabeza de turco para acallar las protestas. 
En aplicación de una lev contra la violencia promulgada por Pompeyo, ese juicio fue 
seguido de otros muchos ea los que fueron condenados partidarios clodianos y políti- 
cos que en el pasado se habian destacado por su actividad contraria a los intereses de la 
actual mayoria senatorial, Algunas de las leyes promovidas pot Clodio durante su tri- 
bunado fueron adolidas. antre ellas la referida a la censura, lo que abriría las puertas a 
la arbitrariedad que presidió la actuación de los censores en el año 50 a.C. cuando un 
buen número de personas contrarias a la política de los optimares fueron expulsadas 
del Senado con diversos pretextos. Una vez pacificada Roma, Pompeyo abandonó su 
cargo. no sin antes lograr que su gobierno en Hispania fuera renovado por otros cinco 
años, un mando que seguiría ejerciendo a través de sus legados, 

El consulado único de Pompeyo sirviá para realizar una purga dentro de la élite, 
para poner freno u la peligrosa dinámica de una movilización popular que aspiraba a 
tener una influencia en la toma de decisiones que no se correspondía con el papel que 
la constitución romana atribuía al pueblo, y para volver a convertir a Pompeyo en el 
gran aliado del Senado, El cónsul único actuó de acuerdo con el que había sido el com- 
portamiento habitual de los oprimates durante todo el periodo tardorrepublicano: solu- 
cionó las dificultades coyunturales con la represión de los elementos considerados pe- 
ligrosos, pero sin entrar en el debate sobre los problemas estructurales y sus causas 
(corrupción electoral, cauces inadecuados de participación popular, violencia política, 
etcétera), Pompeyo consiguió devolver una apariencia de estabilidad al Estado coma- 
no, pero creó un grupo de damnificados políticos que vieron en César su único apoyo 
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"posible y que, en consecuencia, se unieron a él en la Galia. En ese sentido, lós aconte 
cimientos del año 32 fueron claves en la configuración de dos sectores enfrentados en- 
tre sí en torno a los dos grandes líderes, César y Pompeyo. El consulado único de Pom- 
peyo significó el auténtico prólogo de la guerra civil: la suerte estaba echada. 


4. La guerra civil y la dictadura de César (51-44 a.C.) 
4.1. LA GUERRA CIVIL ENTRE CÉSAR Y POMPEYO 


Durante losaños 51 y 50 aC. el debate político giró exclusivamente entomo a la 
cuestión de los. poderes cesarianos. Al respecto, se sucedieron los intentos, todos in- 
frucruosos, para obligar a Césara abandonar su mando en la Galia y para impedir que 
pudiera presentar su candidatura al consulado en ausencia. En esé debate desempeñó 
un papel fundamental Cayo Escribonio Curión, que promovió constantemente una po- 
lítica obstruccionista frente a cualquier medida que atentara contra César. Ante la 
intención de algunos senadores de que el procónsul dela Galia renunciara unilateral- 
mente a su mando militar y licenciara a su ejército, Curión opuso una propuesta por la 
cual tanto Pompeyo como César debían abandonar simultáneamente sus cargos y sus 
tropas. El día | de diciembre del año 50 a.C. una amplia mayoría votó.a favor de esta 
proposición, siendo la votación recibida con entusiasmo por la plebe urbana. Eviden- 
temente, la mayor parte de la ciudadanía temía el estallido de una nueva contienda ci- . 
vil y buscaba soluciones de compromiso. Pero ni Pompeyo ni César estaban dispues- 
tos a renunciar a sus respectivos ejércitos y a su situación de preeminencia dentro de la. 
sociedad. Aunque desde una perspectiva histórica se puede afirmar que los pasos da~ 
dos en estas últimas semanas del año 50 y en las iniciales del 49 a.C. conducirían final- 
mente a un nuevo modelo de estado en Roma, desde el punto de vista de los dos impe- 
ratores era ante todo una cuestión de dignidad personal, la principal razón aducida en 
definitiva por César para justificar poco después su invasión de Italia. 

Los acontecimientos se precipitaron en los días siguientes. El cónsul Claudio 
Marcelo, junto con los cónsules electos para el año 49, sin tener en cuenta la votación 

senatorial del 1 de diciembre y sin la legitimación de un decreto del Senado, encargó 4 
Pompeyo la defensa de la república, le otorgó el mando sobre todas las tropas estácios: 
nadas en Italia y le confirió plenos poderes para reclutar nuevos cuerpos de ejército. 
Evidentemente, César era el peligro del que Pompeyo: debía proteger al Estado. Sin 
plantearse aparentemente ninguna duda sobre su legitimidad, Pompeyo asumió el en- 
cargo de Marcelo y se puso al frente de las dos legiones acantonadas en el sur de italia, 
con las que se dirigió. a Roma pare garantizar el orden público, . “+ 

En ese clima de tensión, en la sesión celebrada el día 1 de enero del año 49 a.C. 
los senadores decretaron que César debía lícenciar su ejército. Los tribunos de la plebe 
Casio Longino y Marco Antonio frenarou la medida al imponer su veto. César realizó 
una contraoferta según la cual renunciaría al gobierno de las dos provincias galas y 
licenciaría a nueve de sus legiones, pero conservaría el gobierno en Mírico y el mando 
de una legión hasta el final del año 49, lo que le permitiría enlazar con un consulado en 
el 48 a.C. en caso de ser elegido. Algunos destacados senadores, entre ellos Cicerón, 
pensaron que era una solución que podía desactivar el conflicto, pero la facción antice- 
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sariana no estaba dispuesta a aceptar ninguna salida que hiciera posible un nuevo con- 
sulado de César. 

El día 7 de enero, el Senado decretó el senates consultum ultimar, forzó a los dos 
tribunos cesaranos a abandonar la Curia para que no pudieran imponer su veto y desti- 
tuyó a César como procónsul de la Galia. Esta decisión daba todo el poder de hecho a 
Pompeyo, legitimaba la iniciativa previa.de Marcelo y constituía un uftimátum para 
César. Este, en una Asamblea de la legión decimotercera bajo su mando, justificó la 
guerra con argumentos personales y de interés general: su dignidad había sido menos- 
cabada por el Senado; los derechos de los tribunos Casio Longino y Marco Antonio, 
allí presentes, habían sido vulnerados; la libertad del pueblo estaba en peligro y la pro- 
pia república estaba secuestrada por una facción de la aristocracia que no respetaba las 
instituciones tradicionales. César: finalizó:su discurso exhortando a sus soldados «a 
que defendierán de sus enemigos. la buena fama y la dignidad del generala cuyas Órde- 
nes habían servido ala república con éxito durante nueve años». En respuesta, las tro- 
pas se mostraron dispuestas «a vengar las ofensas-a su general y a los tribunos de la 
plebe». César atravesó el día 10 de enero del. año 49 el rio Rubicón, que constituía 
la frontera meridional de la provincia bajo su mando, y entró en Italia, dando así 
comienzo la guerra civil, en la que César y Pompeyo lucharon por obtener el máximo 
poder en la república, pero que habría de poner punto final de hecho al sistema republi- 
cano. En lo que suponía la culminación de un proceso que había iniciado Mario e im- 
¿pulsado Sila, los soldados asumían el papel decisivo en la resolución de la crisis y se 
convertían en el poder fáctico determinante. 

La guerra civil que pondría fin a la república fue ante todo un conflicto personal 
entre dos generales, pero en el que los ciudadanos se vieron obligados a tomar partido, 
en ocasiones más por las circunstancias que por convicciones ideológicas. Pompeyo 
contaba con el respaldo de la mayor parte de los optimates, para quienes él y los cónsu- 
les del año 49 a.C. representaban el orden legal que debía emanar de las decisiones 
senatoriales. En cuanto a César, habían ido acudiendo a su campamento en la Galia al- 
gunas víctimas, tanto de la represión desatada por Pompeyo durante su consulado úni- 
co, como de la intransigencia del censor Apio Claudio en el año 30 a.C., durante el que 
había expulsado del Senadoa diversos senadores por motivos claramente ideológicos, 
profundizando en la purga entre la élite que había iniciado Pompeyo. Justo antes del. 
estáílido del coaflicto, se habían unido a César ios tribunos Antonio y Casio Longino, 
que desempeñaron en un primer momento un importante papel en el proceso de legiti- 
mación de la guerra por parte de César. La mayoría de los caballeros, y buena parte de 
las aristocracias ¡tálicas, se decantaron asimismo por el bando cesariano. Pero la gran 
fuerza de César estaba constituida por su fiel ejército, formado por miles de soldados 
experimentados en las campañas gálicas, que podían esperar de la generosidad cesa- 
nana recibir tierra como recompensa a su victoria. 

César se esforzó desde el inicio del conflicto en transmitir la idea de que no luchaba 
contra el Senado como institución, sino contra la facción oligárquica que lo había some- 
tido a su control: luchaba por devolver al pueblo romano su libertad, dentro del orden 
político tradicional. La posterior deriva hacia el gobierno unipersonal fue más una con- 
secuencia de la guerra que el fruto de una planificación previa. Por su parte, la bandera 
de los pompeyanos era la defensa de la república y de sus instituciones, del orden políti- 
co y social vigente frente a César, al gue presentaban como un enemigo del Estado. Unos 
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y otros eran «republicanos», no estaba en juego una alternativa al sistema político, pero 
paradójicamente la consecuencia última de la guerra fue la disolución del sistema politi 
co que ambos bandos decían defender. precisamente en un momento de máxima expan- 
sión imperialista en el que no existía ninguna amenaza exterior seria. 

En el terreno militar, la estrategia pompeyana se demostró equivocada desde el 
principio. La principal fuerza de Pompeyo estaba concentrada en Hispania. donde 
contaba con siete legiones al mando de sus legados, pero se encontraban demasiado le~ 
jos para hacer frente de inmediato a las tropas cesarianas: Por ello Pompeyo, acompa- 
ñado de los cónsules del 49 a.C. y de un buen número de senadores, abandonó italia y 
marchó a Diraquio, en el Epiro. César realizó una marcha fulgurante desde el norte de 
Italia hasta Roma, de la que había estado ausente durante nueve años. Alli se hizo con 
el tesoro público, lo que le proporcionó ingentes recursos económicos con los que fi 
nanciar la guerra. Desde ese momento, César tuvo el control político y económico de 
la ciudad, siendo éste un factor decisivo en su victoria final, en buena medida al pro 
porcionarle una imagen de legitimidad al ser Roma la residencia de los órganos gd 
sentativos del Estado y el centro del gobierno de todo el imperio. 

Á continuación, César se dirigió con una parte de sus tropas a Hispania, En pocas 
semanas logró la capitulación de los dos legados pompeyanos de la Citenor, Afranio y 
Petreyo, tras la batalla de Herda (Lérida), a la que siguió la del legado de Hispania 
Ulterior. Varrón. De este modo, todo el occidente quedaba ermanos cesarianas, lo que 
permitía a César llevar las operaciones militares a Grecia. Al comienzo del año 48 a.C. 
desembarcó en el Epiro. Tras unas negociaciones de paz infructuosas, una primera 
victoria pompeyana obligó al ejército cesariano a dirigirse hacia el norte. En la Hanura - 
tesalia, cerca de Farsalia, tuvo lugar la batalla decisiva, en la que César obtuvo un toe 
tundo triunfo, que acabó con la muerte de miles de soldados, ia toma del campamento 
pompeyano y la huida de Pompeyo hacia Egipto, donde esperaba contar con el apoyo 
del monarca, Tolemeo XML El rey egipcio prefirió, sin embargo, no embarcarse en 
yna guerra exterior de resultado incierto e hizo asesinar a Pómpeyo cuando se disponía 
a desembarcar en Alejandría. Tai cosa sucedía en septiembre del año 48 y poco des- 
pués si propio César legó a Egipto en busca de su adversario. Ea lós meses siguientes. 
César hubo de hacer un paréntesis en la guerra civil, al verse inmerso enel conflicto di» 
násuco egipcio. Tomó partido por Cleopatra. hermana del rey, y tras ser sitiado en 
Alejandría logró finalmente imponer en el tróno a la nueva reina, no sin que antes, du- 
rante el asedio, fuera destruida la gran biblioteca alejandrina. 

La muerte de Pompeyo no significó el final de la guerra civil. Aprovechando la dis- 
tracción de César en Egipto, sus partidarios se hicieron fuertes en el norte de África con 
la colaboración del rey aúmida Yuba. En abril del año 46 a.C., César logró la victoria de» 
cisiva en Tapso, lo que provocó el suicidio en Útica de Catón, uno de los anticesarianos 
más recalcitrantes. El reino númida fue dividido en dos partes. una de ellas entregada al 
rey Boco de Mauretania, aliado de César, otra convertida en la provincia de África 
Nova. El último episodio del conflicto se viviría en Hispania, donde se habían refugiado 
ios dos hijos de Pompeyo. El día 17 de marzo del año 43, César en persona al frente de 
sus tropas venció en la batalla de Munda (cerca de Montilla, Córdoba), en la que mu- 
deron treinta mil pompeyanos. De este modo, tras más de cuatro años de combates en 
diversos escenarios de todo el Mediterráneo, finalizaba la guerra civil. César podía final- 
mente instalarse en Roma y ejercer el poder que su condición de vencedor le otorgaba. 
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4.2. LA DICTADURA DE CÉSAR 


Cuando la guerta civil comenzó, desde el punto de vista legalia Única legitimidad => 
de la que disponía César era su cargo de procónsul. Durante su primera estancia en 
Roma se convirtió en dictador y, desde entonces y hasta el final de la contienda, basó 
institucionalmente su dominio en la alternancia de la dictadura con el desempeño 
del consulado, junto coa la asunción de determinados poderes extraordinarios. En el 
año 49 a.C. ṣe ocupó como dictador de dirigir unas elecciones que dotaran al Estado 
romano de una apariencia de normalidad. Pero sobre todo adoptó una serie de medidas 
con las que pretendía alejar sú dictadura de la negativa imagen que Sila había dejado 
tras de si. Pará ello desarrolló desde el principio una política de reconciliación nacio- 
nal basada en la clemencia con sus enemigos, un lema abundantemente propagado tani- 
to en la obra literaria escrita o. inspirada por él, como en la iconografía de monedas 
acuñadas en ese tiempo, y que culminaría en el proyecto de construcción de un templo 
ala Ciemencia como divinidad, César perdonó a destacados pompeyanos, entre ellos 
Cicerón, tanto durante lá guerra como tras su finalización, y no hubo ni proseripciones 
ni confiscaciónes de propiedades. Mientras Sila había intentado aniquilar físicamente 
a sus opositores, César prefirió integrarlos en su estado. Al mismo tiempo, todos los 
exiliados politicos a Consecuencia de los juicios del 32 —con la excepción significati- 
va de Milón, el asesico de Clodio— fueron hutorizados a regresar a Roma. Finalmen- 
“16, en an intento por cerrar las heridas causadas por la dictadura silana, los hijos de los 


" entonces proscritos recuperaron todos sus derechos como ciudadanos romanos. En el 


terreno social, promovió una serie de disposiciones para aliviar el problema de las 

o deudas y para aumentar la circulación de moneda en Roma. Impulsó además la.conce- 

sión de la ciudadanía romana á todos los habitantes de la Galia Cisalpina, de la que 
procedian muchos de sus soldados. Con todas estas medidas, César fortaleció su posi- 
ción dentro de Koma y aiment el número de sus partidarios. 

Elegido cónsul para el año 43 a.C., actió como tal durante su decisivo enfrenta» 
miento contra Pompeyo en territorio griego, para volver a ser designado dictador tras su 
victoria en Farsalia. Durante su ausencia de Roma, Marco Antonio, al que César había 
nombrado su ayudante magister equitum), se encargó del gobierno de Roma durante la 
mayor parte del año 47 AC: De vuelta ea Roma, después de adoptar medidas en relación 
con las deudas en medio de un clima de inestabilidad social, fue elegido de nuevo cónsul 
para el ado 46 a.C vías lo ¿cual dimitió como dictador. Sin embargo, en ese año 46, des- 
pués del triunfo en Tapso. fue designado una vez más dictador, en esta ocasión para un 
plazo previsto de diez años, siínultaneando este cargo con el dejoónisul, que ejerció de 
manera más honorífica que real durante los alos 45 y 44 aC. El último paso en su asalto 
al poder, que precipitaria los acontecimientos que habían de conducir a su asesinato, 
tuvo lugar en febrero del año 44, cuando fue nombrado dictador vitalicio. 

El cargo de dictador le proporcionaba a César un control absoluto del poder poti- 
tico en Roma. Pero ese poder se vio incluso acrecentado con la asunción de otras pre- 
rrogativas que le dejaban Manos libres eñ los terrenos militar y económico: derecho a 
decidir personalmente sobre la guerra y la paz; mando supremo de las tropas distribui- 
das por todo el imperio; control de las finanzas del Estado sin obligación de consultar 
al Senado; supervisión de la acuñación de moneda; elección como augur, cargo reli- 
gioso que ejerció junto con el de pontífice máximo que ya ostentaba con anterioridad. 
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En definitiva, la conjunción de la dictadura como institución básica, junto cow el con- 
sulado y con determinadas atribuciones extraordinarias, proporcionaron a César un 
poder omnímodo, tanto en Roma como en el conjunto del imperio, en al terreno econó. 
mico, militar, político y religioso. Esto no significó la desaparición en ningún momen- 
to de las instituciones republicanas, pero, por debajo de la sensación superficial de 
normalidad institucional, lo cierto es que la autonomía de acción de los magistrados” 
era muy restringida, que el Senado se había convertido en la práctica en una cámara de 
ratificación de las decisiones del dictador y que los comicios actuaban bajo su supervi- 
sión: todos los resortes del poder estaban en manos de César. 

Una vez asentado su poder, el dictador llevó a cabo una intensa actividad legisla» 
úva en el periodo que media entre su victofñía en Tapsoen el año 46 a.C. y su asesinato 
en marzo del 44 a.C., si bien algunas de las medidas adoptadas sólo pudieron ponerse 
en marcha tras su muerte. En primer tugar, César planificó na extensa colonización 
fuera de Italia. La fundación de colonias en provincias del imperio no constituía estric- 
tamente una novedad, pero silo era la dimensión del programa propuesto por el dicta" 
dor, que preveía nuevas fundaciones en el norte de Africa, en Hispania y en la Galia 
Narbonense. Puesto que el ejército había constimido su principal apoyo, la mayor par- 
te de los beneficiarios fueron veteranos cesarianos, pero una porción notable de los ço- 
lonos procedían de la plebe urbana -—ochenta mil según Suetonio—, lo que supuso 
una reducción de la superpoblación existente en Roma y un ahorro para el Estadó en lo 
que respecta a los gastos provocados por el abastecimientos de sus habitantes, A me- 
dio plazo, las colonias instaladas en las provincias se convirtieron en un importante 
foco de romanización. 

En el terreno institucional, las principales novedades fueron el aumento del nú-; 
mero de senadores y de algunos de los magistrados (el número de pretores ascendió a 
dieciséis, el de ediles a seis y el de cuestores 4 cuarenta). Asumiendo una función pro- 
pia de los censores, César amplió de seiscientos a novecientos los miembros del Sena- 
do. Entre los cientos de nuevos senadores nombrados personalmente por el dictador, 
todos ellos hombres de su confianza, había oficiales de su ejército y algunos provin- 
ciales, lo cual suponía una novedad y abría para ellos una vía nueva de ascenso social y 
político, pero casi todos eran caballeros y miembros de las aristocracias municipales 
itálicas. Su objetivo principal, tanto de la ampliación del Senado como del crecimiento 
de las magistraturas, era recompensar a la mayor cántidad pósible de sus seguidores y 
reafirmar su patronazgo sobre la vieja y, sobre todo, nueva aristocracia. 

En relación con los provinciales, la novedad de la política cesariana radicó en su 

mayor generosidad en la concesión de la ciudadanía. romana: El caso más espectacular 
es la conversión de todos los habitantes de la Galia Cisalpina en ciudadanos, la prime- 
ra vez que una provincia recibía en bloque tal recompensa. Pero, a medio plazo, tuvo 
una mayor repercusión la exportación adas provincias del modelo municipal; bien en 
ta forma de municipio de derecho romano, bien de derecho latino, lo que abrió el cami- 
no para la integración en el Estado romano de sectores amplios de las aristocracias 
provinciales a través del modelo de organización local basado en el de la capital del 
imperio. De gran trascendencia histórica resultó ser su reforma del calendario, inspira- 
da por el astrónomo Sosígenes, pasando a tener cada año, a partir del 45 a.C., trescien- 
tos sesenta y cinco días. César introdujo asimismo algunas medidas con las que preten- 
día fomentar la natalidad y la moralidad, en este caso restringiendo el lujo privado, 
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En conjunto, la legislación cesariana no contenía grandes innovaciones, aunque 
sí era nueva la dimensión prevista para algunas de sus disposiciones, como la coloni- 
zación y la concesión de ciudadanía, César intentó lograr un difícil equilibrio entre 
grupos sociales, en su búsqueda de un notable consenso social y de extensas clientelas 
obligadas moralmente a sostenerle políticamente. La existencia de amplios sectores de 
la población que se sentían agradecidos a la política.del dictador es uno de los factores 
que explica el escaso apoyo popular que recibieron sus asesinos tras los idus de marzo. 

El final de la guerta civil había justificado para muchos ciudadanos la instaura- 
ción de un poder fuerte, en la forma institucional de dictadura, siempre que ésta fuera 
temporal. Sin embargo, la realidad mostró cómo, poco a poca, las instituciones tradi- 
cionales perdían su capacidad de decisión, mientras el dictador acumulaba en sus ma- 
nos todo el poder: al final del año 45 4.C., el Estado romano se había convertido de he- 
cho en una monarquía salvo en el nombre. Los temores de muchos se confirmaron 
cuando en febrero del 44 a.C. César, por decisión senatorial, pasó a ser dictador de por 
vida. Con esta resolución, su poder unipersonal quedaba institucionalizado hasta su 
muerte y la conversión de la república en un régimen autocrático permanente era un 
hecho, a pesar de que el dictador rechazara pública y ostentosamente ser tratado como 
rey, Casi simultáneamente César recibió orros honores y potestades que ampliaban su 
poder absoluto hasta límites sin precedentes: el dictador podía designar personalmente 
a la mitad de los magistrados sin contar con el voto de los comicios: a pesar de ser un 
patricio, recibió. la inviolabilidad (sacrosancritas) que era propia del tribunado de la 
plebe; fue designado «padre de la patria»; el mes en que había nacido César pasó a de- 
nominarse Julio; eto. Sigue siendo hasta hoy motivo de discusión si esta acumulación 

¿de poderes y honores formaba parte de un plan preconcebido de César para establecer 
una monarquía en Roma, pero no hay duda de que el dictador actuaba ya como un mo- 
ñarca y que para algunos miembros de la aristocracia el asesinato de quien considera- 
ban un tirano se convirtió en una obligación moral para restituir la república. 

Para el día 15 de marzo (los idus} fue convocada en el teatro de Pompeyo una reu- 
nión del Senado. Antes de que diera comienzo la sesión, los conspiradores, entre los que 
había senadores y caballeros, pompeyanos y antiguos cesarianos, rodearon al dictador y 
lo apuñalaron hasta darle muerte. Los conjurados no disponían de planes a corto y medio 
plazo para hacerse de manera efectiva con el poder. Aparentemente esperaban que las 
Sictinstancias políticas se modificacan por sí mismas tras el asesinato, pero el gobierno 
de César había creado una compleja red de intereses, muchas personas debían su posi- 
ción al dictador y otras muchas, sobre todo sus veteranos, confiaban en que sus proyec- 
tos se materializaran. Por esa, la reacción de la plebe ante el anuncio formulado por los 
asesinos de que la república había recuperado su libertad-—que los «libertadores» iden- 
tificaban con la suya propia- fue primero de indiferencia y luego de hostilidad. Los 
principales conspiradores se vieron forzados s tomar las armas y a abandonar Roma, 
nuentras el cónsul Marco Antonio se hacía coa el control de la ciudad, Se iniciaron en- 
tonces una serie de contiendas civiles que se prolongarían hasta el año 31 a.C. Durante 
esos años, estuvo en juego quién había de convertirse en el máximo gobernante del 
imperio, responsabilidad que recaería finalmente en el hijo adoptivo y heredero de Cé- 
sar, el futuro Augusto. Pero, ya cuando César fue asesinado, la república aristocrática 
tradicional que los homicidas pretendían resucitar había dejado de existir, a pesar de que 
sobreviviera la fachada republicana en el nuevo régimen augústeo. 
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3. Fuentes sobre el periodo 


Salustio, Guerra de Yugurta: La conjuración de Catilina (waducción de M. Mon» © 
tero, en Alianza ed.; de B: Segura Ramos en ed. Gredos). 

Cicerón, Discursos; Cartas a Ático; Cartas a familiares: Sobre el estado: Sobre 
las leyes: etc. (traducciones en ed, Gredos, diversos autores). E 

César. Comentarios a la guerra civil (traducción de J.A. Enríquez en Alianza 
ed); Comentarios a la guerra de las Galias, 

Apiano, Guerras civiles (traducción de A. Sancho Royo en ed, Gredos). 

Suetonio, Los doce césares (biografía de C. Julio César) (uaducción de R. Ms 
Agudo Cubas en ed. Gredos). 

Plutarco, biografías de C. Mario, L. Cornelio Sila, M. Tulio Cicerón, Cn. Pompe- 
yo, C. Julio César, etc. (traducciones en colección Austral, ed. Espasa-Calpe, diversos 
autores). 
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ORÍGENES Y DESARROLLO DEL RÉGIMEN IMPERIAL. 
-DELOS IDUS DE MARZO 
AL«AÑO DE LOS CUATRO EMPERADORES» 


JOAQUÍN L. GOMEZ-PANTOJA 
Universidad de Alcalá 


L Fuentes 


- Se trata de uno de los períodos mejor conocidos de la Historia Antigua y en gran 
medida ello se debe ala cantidad y variedad de las fuentes disponibles y, sobre todo, a 
su calidad. l 

Se conservan las obras históricas de vatios autores que vivieron los sucesos de la 
época O que se infórmáaron en escritos que no han llegado a nosotros. Con frecuencia, 
además, se muta de las mejores obras de la literatura latina: Tal es el caso de Cicerón 
(1004 a.C), que fue protagonista y testigo de excepción de los sucesos posteriores a la 
muerte de Julio César. Luego está Tacito (e, 33-c. 117 d.C.) un senador con una brillan- 
te carrera y gran: fama como orador y escritor, cuyas Historias de las dinastías ju- 

` io-cliudia y Havia, por desgracia incompletas, son nuestras principales fuentes para 
esos períodos. Suetonio (e. 70-122:4,C), fue archivero de Palacio y trasladó a las biogra- 
fías de los doce primeros emperadores su íntimo conocimiento de los documentos yel” 
funcionamiento de la Conte. Otros relatos históricos dignos de consideración son los sa» 
lidos de varios autores: griegos: primero, Estrabón (e, 38 4.0-23:d,C), cuya Geografía 
contiene la mejor descripción de las gentes y las tierras del Mediterfáneo en torno al 
cambio de Era: luego Dión Casio (e. 160-235 d.C), que escribió una monumental Histo- 
ria de Roma desde tos orígenes hasta sus días y de laque se conserva aformunadamente la*: 
parte relativa a los años 68 a:C.-47 d.C.; en tercer lugar está Plutarco, (c.46-120 d.C), un 
autor popularisimo y del quese conservan una serie de biografías, entre ellas las de algu- 
nos personajes del periodo aquí tratado: y finalmente, Josefo (37-c.100 d.C.), que es 
nuestra mejor fuente sobre la historia de los judíos ea una etapa crucial, 

Altiempo, la época contó con una plétora de poetas, novelistas y eruditos de toda 
clase, cuyas obras informan: marginalmente sobre sucesos de la época o reflejan la 
mentalidad y la ideología imperante. Entre los primeros, destacan Horacio (67-8 a.C.), 


302 BISTORÍA ANTIGUA [GRECIA Y ROMA) 


que estuvo primero en el bando de los asesinos de César, pero su sensibilidad lírica le 
ganó un puesto en la corte de Augusto; Ovidio (43 a.C.-c. 17 d.C.) es otro de los postas 
que contribuyeron al esplendor de la época augústea, aunque acabó su vida en el des. 
terro; Virgilio (70-19 a,€.), el autor de un largo poema épico, la Eneida, que fue a la 
vez una historia mítica de los orígenes de Koma y una idealización de la figura y 
la obra de Augusto. Debemos a Petronio (muerto 66 d.C.) una satírica descripción” 
de la sociedad de su tiempo, mientras que Plinio (23-79 d.C.) proporciona información 
enciclopédica y miscelánea. ; 

Los hallazgos papiráceos de Egipto ofrecen desde decretos imperiales hasta 
apuntes y ejercicios escolares, pasando por cuentas, documentos Judiciales y cartas 
privadas; en resumen, una bienvenida información no habituatenla Antigúedad. 

Los dos primeros siglos del imperio fueron la vedad de oro de las inscripciones, 
que se encuentran por todas partes y sobre todo tipo de soportes, desde los grandes do- 
cumentos inscritos en bronce a los soeces grafitos garrapateados en las paredes de 
Pompeya. Los datos que se extraen de ellas'sow abundantes, variados y casi siempre, 
banales; pero de ellas depende la mayor parterde loque sabemos sobre las creencias 
populares, el culto al soberano, el despliegue militar, la organización viaria, la vida en 
las ciudades, los movimientos migratorios y los precios. Además, hay unos cuantos 
documentos de gran interés que sólo se conocen por sus coplas inscritas, como son el 
testamento del propio Augusto, un discurso de Claudio sobre los Galos, diversos de- 
cretos del Senado entre ellos las relacionadas con los honores fúnebres de Germáni-. 
co y el juicio de su asesino—, las constituciones municipales y la correspondencia en- 
tre el Emperador y sus súbditos. 

El número de emisiones monetarias conocidas en este periodo es muy g grande, en 
parte por la indudable bonanza económica del primer siglo del imperio y en parte por- 
que los emperadores acuñaron muchos metales preciosos para distribuir premios y re- 
galos. En principio, la principal utilidad de las monedas es documentar devaluaciones, 
volumen cuculante, intercambios comerciales, ete., pero esas conclusiones no siena» 
pre son fáciles en el Mundo Antiguo; en cambio, son fuentes indispensables para la 
historia administrativa y la propaganda. 

Se dice que Augusto alardeaba de «haber recibido una ciudad de adobe y devolver- 
la en mármol», en referencia a la remodelación de Roma. La bonanza económica, el cre- 
cimiento de la yida urbana y la ampliación dedos circuitos comerciales fomentaron en 
grado variable una significativa mejora de las condiciones de vida por todo el Imperio, 
Los restos monumentales y las excavaciones arqueológicas documentan sistemática» 
mente la abundancia, calidad y diversificación de los edificios y las obras públicas, la 
popularización de los objetos de lujo y la difusión de las manufacturas y productos «rO» 
manos» por todo el Orbe. Debido a ello, la cultura material y los equipamientos se atesti= 
guan como la parte más visible de la romanización, el proceso de homogeneización cul- 
tural y económico de la cuenca mediterránea que comienza en esta época, 


2. De los «Idus de marzo» hasta Accio 


Tras el magnicidio, los asesinos de César podían presumir. de haber liberado 
Roma de la tiranía, pero más allá de la conjura asesina, su único propósito parece haber 
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sido una vaga pretensión de restaurar la res publica. Su escaso poder de convocatoria 
se manifiesta en la soledad en la que esperaron acontecimientos refugiados en el Capi- 
tolio; y esa carencia se hizo aún más patente cuando trataron de justificar públicamen- 
te el crimen: aunque contaban con el apoyo explícito de algunos senadores (entre ellos 
Cicerón y uno de los cónsules), el silencio de los presentes en el Foro mostró que «los 
libertadores» carecían del respaldo de una numerosa clientela y que su limitada aucto- 
ritas era incapaz de mover al resto. 


2.1: DESPUÉS DE LOS IDUS 


Mientras uno de los cónsules se decantaba expresamente por los conjurados, el 
otro, Marco Antonio, se mantuvo a la espera. Cuando el fracaso de la conjura se hizo 
patente y se conoció que César había legado en su testamento grandes cantidades de 
dinero al pueblo de Roma, Antonio convocó al Senado y propuso una serie de medidas 
que rervindicaban la memoria del amigo asesinado: honores póstumos y la sanción se- 
natorial de todás sus leyes y disposiciones. Pero en la misma sesión, el Senado, a pro- 
puesta de Cicerón, aprobó la amnistía para los «libertadores», lo que mostraba el di- 

-vorcio entre los distintos estamentos de la sociedad romana. 
“Por su intimidad con César, Antonio era el candidato lógico a ser el albacea testa- 
mentario del asesinado. Los generosos repartos de dinero entre la plebe romana y la 
' compra de tierras para las tropas licenciadas aumentaron considerablemente la aucto- 
- ritas y las clientelas de Antonio y muchos senadores comenzaron a ver con descon- 
fianza tanta popularidad; entre los temerosos estaban, lógicamente «los libertadores», 
que decidieron abandonar voluntariamente Roma a pesar de la amnistia, porque se 
sentían incapaces de afrontar la creciente hostilidad que despertaba el recuerdo de su 
«Crimen, 
El siguiente motivo de enfrentamiento vino como consecuencia de la toma de 
posesión de los magistrados destinados a las provincias, cuyo reparto había sido de- 
cidido antes de la muerte de César. Ahora, la distribución difícilmente contentaba a 
Antonio: Dolabela, el cónsul partidario de los asesinos de César, debía hacerse cargo 
de Siria y de las tropas allí desplegadas para la proyectada campaña contra Partia; la 
Galia Cisalpina; la provincia desde la que César había construido su preeminencia 
militar y política, correspondía a Décimo Bruto, que era hermano del más famoso de 
los magnicidas. En cambio, Antonio iba destinado a Macedonia, donde se concentra- 
ban las legiones destinadas a la campaña anterior y que, por lo tanto, iba a quedar 
desguarnecida. Antonio, entonces, solicitó que se le destinase a la Galia y se exten- 
diese su mandato a cinco años, algo que recordaba demasiado la carrera de Julio Cé- 
sar y que le permitía disponer legalmente de un numeroso ejército a las puertas de 
Roma. Aprovechando el poder de los cesarianos en Roma y la amenaza de las legio- 
nes estacionadas en Campania, se aprobó una ley añadiendo las Galias a las provin- 
cias de Antonio, una maniobra considerada hostil por una parte del Senado. Mientras 
los gobernadoras de otras provincias reclutaban tropas para defender la legitimidad 
senatorial, al comienzo de otoño del 44 a.€., Marco Antonio se dirigió hacía el Norte 
para arrebatar la provincia a Décimo Bruto. 
La conflictiva situación en Roma en los meses anteriores a esta crisis fue la causa 
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de que nadie prestase demasiado atención a la llegada de un nuevo personaje, cuya 
presencia iba a alterar por completo los datos del problema. 


2.2. EL HEREDERO DE CÉSAR 


Cayo Octavio, qué así se lamaba el recién llegado, había nacido en Roma en el año 
de la conjura de Catilina (63 a,C.). Contaba, pues, con apenas 13 años y procedía de una 
antigua y rica familia de una ciudad próxima a Roma, A través de un marrimormo con 
una sobrina de César, entonces un audaz político que estaba aún haciéndose un nombre, 
el padre de Octavio había progresado en su carrera senatocial hasta desempeñar el go- 
bierno de una provincia pretoria y a quien, a no ser por su muerte inesperada cuando su 
hijo tenia cuatro años, el éxito parecía abrirle las puertas del consulado. Como solía ser 
corriente, la viuda volvió a casarse con un marido realmente aristocrático, Lucio Marcio 
Filipo. que alcanzó el consulado poco después de la boda (36 a.C.), lo que aseguró a 
Octavio y su hermana una destacada posición social, en los años en que su tío abuelo, Ju- 
lio César, se labraba una reputación militar en las Galias, 

Careciendo de descendientes desde la muerte de su hija, los parientes varones más 
cercanos de Julio César eran precisamente los tres nietos de sus hermanas. de entre los 
cuales, Octavio parece haber sido el favorito. Muestra de esa predilección es que César 
quiso llevarse a Octavio a la campaña de África, lo hizo elegir para el colegio de pontifi- 
ces. inscribió su nombre entre los de las familias patricias, le encargó presidir algunos 
juegos y finalmente consiguió que estuviera con él en la campaña de la Bética, donde 
Octavio ¡legó justo días después de que se hubiera peleado la célebre batalla de Munda 
(1 de marzo del 46 a.C.). Vuelto triunfador a Roma, César incluyó a Octavio en el sé- 
quito paca la campaña contra los Partos y a fines del 45 a.C., lo envió a Apolonia, onda 
orilla epwota del Adriático, para acabar su educación literaria y militar. 

En Apolonia, Octavio se ganó la lealtad de las legiones preparadas para la campa: 
fia contra Parna, cimentó su amistad con varios costáneos (entre ellos Agripa y vece» 
nas), sobre todo, allí recibió en abril del 44 a.C. la noticia del asesinato de su tío abue- 
lo. decidiendo entonces regresar inmediatamente a Italia acompañado de sus intimos. 
Al desembarcar en Italia, Octavio se enteró de que el testamento de César lo convertía 
sn su hijo adoptivo y principal heredero. De ahí, que para recalcar su nueva filiación, 
Octavio pasase a llamarse C. Julio César Octaviano y luego marchase a Roma para re- 
clamar la herencia y vengarse de los asesinos paternos, como se exigía de los buenos 
hijos, Esta resolución se vio afirmada por el entusiasmo que despertaba a su paso por 
las ciudades de Italia, donde era saludado como el hijo de César y los veteranos de sus 
legiones acudían a él para que les dirigiera en la venganza. 

En sa primera entrevista con Antonio, el jovencísimo Octavio, después de tomar 
posesión de los bienes que le correspondían, le reclamó la parte de la herencia que le 
faltaba, la raúficación pública de su adopción y el castigo de los asesinos. A todo se 
negó Antonio, porque posiblemente percibia que la llegada de Octavio le arrebataba el 
control político y económico de la herencia de César. El disgusto generado por esta 
primera entrevista entre Antonio y Octavio deleitó a los autores antiguos por la eyi- 
dente disimetria entre los contendientes: por un lado, un personaje maduro, hábil máli- 
tar y buen orador, que estaba en la cima de su carrera pública y cuya presencia física y 
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forma de ser reflejaban seguridad en sí mismo; por otro, un joven de apenas 19 años, 
obligado por. mala saluda llevar una vida metódica y frugal y carente de cualquier ex- 
periencia militar y o pero extremadamente audaz en su deseo de venganza. 

La desilusión ante el comportamiento de quien consideraba el mejor amigo y 
continuador de los planes desu padre adoptivo, condujo a Octavio a reclamar pública- 
mente su papel de heredero y vengador: subastó bienes para repartit entre el pueblo de 
Roma los dineros legados: por César y solicitó que se realizasen los honores acordados 
al difunto: la aparición de un cometa simultáneamente a uno de esos actos de homena- 
je, pagado por Octavio de su bolsillo, fue interpretado como la señal de que los dioses 
aceptaban el alma del Dictador. Y la desconfianza mutua entre Antonio y Octavio 
arrojó a éste en los brazos de Cicerón, acérrimo enemigo de Julio César, que había 
apoyado públicamente asus asesinos, los «libertadores», como sufemisticamente se 
les llamaba, y que se había enfrentado acerbamiente con Antonio. 


2.3. LA GUERRA DE MÓDENA Y EL CONSULADO DE OCTAVIO 


Aunque a comienzos de octubre, António conducía las legiones macedonias ha- 
cia la Galia, el temor de muchos era que ocupara la ciudad y diese un golpe de Estado. 
Octuvio, entonces, recluró en Campania a tres mil antiguos legionarios de César, pa- 
gándoles doble soldada y la promesa de grandes premios en la victoria. Con estas tro- 
pas, Octavio ocupó el Foro de Roma (10 de noviembre del d4 2.C.), un gesto que no 
podía dejar de interpretarse cómo una sublevación y que no gustó a nadie, incluidas 
sus propías tropas, que se negaron a pelear contra Antonio. Éste podía entonces haber 
obtenido que se declaráse a Octavio «enemigo público». pero tampoco su posición era 
buena, por culpa del enfrentamiento con sl Senado y de la negativa de Bruto a entre- 
garle la Galia. 

Cuando el Senado debatía qué solución adoptar, la notícia de que dos de las legio- 
nes de Antonio, de camino hacia la Galia, se habían pronunciado por Octavio a las 
puertas de Roma, redimieron políticamente a éste. quien encontró en Cicerón su mejor 
proponente. En efecto. ante la constatación de que la rey publica carecia de tropas y 
que las únicas disponibles eran las de Antonio o tas del ejército privado de Octavio, 
Cicerón aparcó su inquina por César y los cesarianos y consideró que un joven mex- 
perto era siernpre menos peligroso que un político curtido como Antonio. La campaña 
de Cicerón desacreditándole irecuérdense las cuatro Filípicas) y alabando la lealtad 
republicana de Octavio determinaron el curso.de acción del Senado: a principios del 
43 a.C., uno de los cónsules recién inaugurados fue despachado cod un ultimátum para 
Antonio, el otro a reclutartropas y se dispensó a Octavio de los requisitos de edad y de- 
sempeño de magistraturas que impedía su ingreso en el Senado y se legalizaron sus pa- 
sadas actuaciones por la concesión de una promagistratuca con imperium proconsular. 

Cuando Antonio se negó a admitir las demandas del Senado, éste encargó a los 
cónsules y Octavio que impidieran el daño de la res publica, acabando con Antonio si 
fuera preciso, El primer combate. muy sangriento, tuyo lugar en Forum Gallorum, te- 
sultando Antonio derrotado y uno de los cónsules herido de muerte; días después, en 
otra batalla campal junto a los muros de Mutina (abril del 43), Antonio quedó total- 
mente derrotado y el otto cónsul muerto en combate. 
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El resultado de esta campaña hubiera sido impensable seis meses antes, pues 
otorgó a Octavio un notable peso político y militar gracias auna victoria sobre los me- 
joves colaboradores de César y le convirtio en aliado del partido enemigo de su padre. 

Además, cuando llegaron las recompensas, se hizo patente dónde estaban la sim- 
patía y la gratitud de los senadores —-o de una buena parte de ellos, incluido Cicerón: 
mientras concedieron el triunfo a Domicio Bruto, Octavio sólo obtuvo una mera ova- 
ción—-. No es de extrañar, pues, que éste comenzase a pensar que había sido utilizado 
y el disgusto aumentó cuando el Senado le negó permiso para presentarse a la elección 
consular extraordinaria provocada por la muerte casi simultánea de los cónsules. Dada 
su edad y falta de experiencia política, la petición era desusada, pero el candidato posi- 
blemente. no veía otro modo de promover sus objetivos -—el castigo de los- asesinos de 
César y reconocimiento público desu'adopción póstima—, y tampoco estaba dispues- 
to a perderla ventaja que suponía contar con unatropa aguerrida, leal. y sobre todo, sin 
oponentes posibles. Cicerón trató de disuadir a Octavio de sus pretensiones: pero 
sin perder del todo la influencia previamente ganada. 

Tras muchas dilaciones y negociaciones inútiles, a mediados de junio una delega» 
ción militar reclamó ante el Senado el consulado para Octavio; cuando los senadores 
volvieron a negarse, éste marchó a Roma con las legiones y hasta las tropas que pare- 
cian leales al Senado se pasaron a él. De este modo, el 19 de agosto del 43, Octavio y su 
primo Q. Pedio, los herederos de César. fueron elegidos cónsules. se reconoció por ley 
la validez de la adopción póstuma de Octavio y se estableció un tribunal especial para 
juzgar a los asesinos del Dictador. 

La primera misión consular de Octavio fue acabar con la rebeldía de Antonio en 
las Galias, pero éste, en el interin, había reforzado su posición con la llegada de las tro- 
pas de Lépido, otro colaborador de César. Con el fondo de desconfianza hacia el Sena- 
do y sus líderes, Octavio permitió que algunos de sus lugartenientes comenzasen un 
acercamiento a Antonio a través de Lépido y de este modo producir la unidad de los 
cesarianos. Comenzado el otoño, el cónsul Octavio, Antonio y Lépido se reunieron en 
un lugar cercano a Bolonia, hicieron las paces y tras laboriosas negociaciones acorda- 
ron repartirse conjuntamente y por cinco años (es decir, hasta fines del 38 a.C.) los re- 
sortes de la república. El instrumento público y legal de este pacto tiránico fue una ley 
especial (llamada lex Titia, por su proponente) de reforma de la res publica que.conce- 
día a tos coaligados poderes especiales y superiores a los de cualquier otro magistrado, 

el reparto concertado de las provincias y de las magistraturas anuales, la venganza 
contra los asesinos de César y facilidades para asentar en suelo italiano a los miles de 
licenciados de:sus. respectivos ejércitos; dado la grave situación de la res publica, la 
ley concedía también a los triunviros poderes especiales contra los: enemigos del püs- 
blo de Roma». 


2.4. EL SEGUNDO TRIUNVIRATO 


Éste es el nombre que se da al quinquenio, y que recuerda el pacto (entonces pri 
vado) del 61 a.C. entre Pompeyo, Craso y César. En el caso actual, sin embargo, el 
acuerdo vino refrendado por ley y el Senado no tuvo más remedio que convalidarlo, 
abriendo las puertas a la revolución. 
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- Primero. los triunviros decidieron quitar de en medio a sus potenciales oponentes 
mediante dos edictos de proseripción que declaraban enemigos de la república a 
trescientos senadores y más dòs mil caballeros, a cuyas vidas se puso precio y sus pro- 
piedades fueron requisadas, la más famosa de las víctimas fue, sin duda, Cicerón, ase- 
sinado por orden expresa de Antonio a comienzos de diciembre del 43, 

Además de eliminar físicamente a los disidentes y requisar las riquezas y tierras 
necesarias para mantener la lealtad de las tropas y devolver los veteranos a la vida ci- 
vil, las proscripciones también ayudaron a crear una aristocracia afín a los triunviros, 
pues sus partidarios se enriquecieron con el botín de los asesinados y los sustituyeron 
en el nuevo Senado. Los triunviros también modificaron la composición y el número 
de magistrados de diversos colegios y renovaron profundamente el cuerpo de oficiales 
y centuriones degionarios: 

Uno de los acuerdos del pacto confirmaba las provincias que a cada uno le corres- 
pondían y asignaba otras a Octavio, quien carecía de ellas. Así, a cambio de renunciar 
al consulado, Octavio recibió el mando sobre tres provincias mal guarnecidas, incone- 
xas entre sí y, en algunos casos, inseguras (África, Sicilia y Cerdeña), mientras Anto- 
nio mantuvo el control sobre la Galia Cisalpina (incluida la Galia Comata) y desde la 
Narbonense y la Hispania Citerior, Lépido extendió su mando a la Ulterior. A primera 
vista, el perdedor del reparto era Octavio, pero también era el más joven e inexperto de 

los tres y el que menos tropas tenía frente a la alianza efectiva de Lépido y Antonio. 

Las provincias orientales no habían entrado en el reparto por ocuparlas dos de los 
«libertadores», Bruto y Casto, con quienes se refugiaron muchos proscritos. Ante las 
noticias que llegaban de Roma, Bruto y Casio comenzaron a concentrar fuerzas en 
Tracia y para neutralizar esta amenaza y vengar a César, Antonio y Octavio dirigieron 
conjuntamente en otoño la invasión de Macedonia, derrotando en dos batallas conse- 
cutivas junto a Filipos (octubre del 42) a los dos últimos asesinos vivos de César, que 
se suicidaron después de la derrota. 

El éxito de la guerra obligó a un reajuste del reparto de influencia previamente 
acordado. Se decidió que Antonio restableciese la alterada situación de Oriente y re- 
caudase dinero de sus ricas ciudades, mientras que Octavio —de propia voluntad-— re- 
gresó a Italia con parte de las tropas, entre los que se contaban muchos veteranos que 
había que desmoviltzar y dar tierras. Ahora el perjudicado por el reparto fue Lépido, | 


del que se sospechan tratos con el bando contrario; fue desposeído de sus provincias, 


pasando la Narbonense a Antonio y las Hispanias a Octavio, quien, sin embargo, le ce- 
dio Africa. 


2.5. EL CONFLICTO ENTRE OCTAVIO Y ANTONIO 


Habiendo recibido el encargo de arreglar la situación de las provincias orientales, 
Antonio se entrevistó con representantes de las ciudades y con los monarcas clientes 
de Roma, para renovar los tratados existentes o renovar los vinculos de clientelas y po- 
neral día el pago de los tributos atrasados. Enel 41 a.C., en Tarso, Antonio se encontró 
con Cleopatra. la reina de Egipto, mujer de gran encanto y extraordinaria habilidad po~ 
lítica. La relación personal que surgió entre ellos se convertiría, en años siguientes, en 
casus belli y en uno de los tópicos de la literatura occidental. De momento, ofrecía a 
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ambos ganancias mutuas: Antonio necesitaba las provisiones, el dinero y las transpor- 
tes egipcios para asegurar Jas fronteras orientales, mientras Cleopatra ganaba. un pro» +. 
tector para su reino, Tras recorrer Asia Menor y Siria, Antonio invernó ese año en: 
Egipto hasta que las noticias de la invasión parta de Siria, le obligaron a moverse hacia 
esa zona. 

Mientras, el desorden, las injusticias y el terror provocado porel régimen de los 
triuaviros estaban pasando factura en Italia, y el descontento se dirigía principalmente 
contra Octavio, por ser de los tres quien más cerca estaba y sobre todo, por ser quien 
llevaba a cabo la más impopular de las medidas, el reparto de tierras a los veteranos. 
Agotado el tesoro y gastado el dinero de las proscripciones, el único modo de llevar a 
cabo la adquisición de tierras era mediante expropiaciones y dieciocho ciudades italian 
nas se sublevaron para evitarlas. El descontento fue capitalizado porel cónsul Lucio 
Antonio, hermano del inunvir, quien denunció el poder despótico de Octavio y soligi- 
tó el retomo de Antonio. El incidente, sin embargo, terminó favorablemente para 
Octavio porque los repartos de tierras realizados le ganaron el ánimo de los soldados: 
poque Lucio Antonio fue incapaz de resistir el asedio en Perugia (febrero del 40); y 
porque, por una serie de afortunadas coincidencias. las Galias Transalpina y Narbo- 
nense, las únicas provincias occidentales que estaban bajo mando de Antonio, pasaron 
a su jurisdicción. 

Por estar en campaña, Antonio se enteró tarde del qfaire de Perugia y de sus cot- 
secuencias y cuando lo hizo, comenzó a preparar el desembarco en Italia. Pero antes de 
llegar a las manos, sus tropas y las de Octavio impulsaron la reconciliación y en oct- 
bre del 40, er Brindisi, los dos llegaron a un nuevo acuerdo, que confirmaba el sratus 
quo: Octavio se quedaba con las provincias occidentales, Antonio con las orientales y 
Lépido fue confirmado en África. Antonio tendría libre acceso a la recluta en Italia y la 
reconciliación se selló con una alianza matrimonial: Antonio, viudo recientísimo, casó 
con Octavia, quien también había enviudado un poco antes. 


2.6. La GUERRA PIRÁTICA 


Este acuerdo resultaba beneficioso para ambas partes; porque permitia a Antonio 
volver a los asuntos de Oriente.y Qetavio ganaba prestigio y uempo para asegurar los 
nuevos territorios. Pero la situación en Itaia estaba volviéndose desesperada por la ac- 
tividad de Sexto Pompeyo, un hijo de Pompeyo que había escapado de Hispania tras la 
derrota de Munda y al que el Senado habia querido reclutar para combatir a Ántovio en 
Mutina ofreciéndole el mando del sector marítimo italiano. Luego, al incluir los triun- 
viros su nombre entre los proscritos, se ganaron la hostilidad de Pompeyo, cuya flota, 
que operaba frente a las costas de Italia, estaba causando serios problemas al abasteci- 
miento de Roma, dificultando los movimientos de tropas y, en un momento dado, in- 
cluso, para apoderarse de Sicilia y Cerdeña. Una campaña contra él tras Filipos fue 
abortada por la guerra perusina y el nuevo acuerdo entre Octavio y Antonio exasperó a 
Pompeyo, que intensificó los ataques ala navegación hasta provocar una hambruna en 
Italia. De ahí que Antonio y Octavio hubieran que negociar con él, confirmándole el 
control de Sicilia, Córcega y Cerdeña, que pertenecían a la esfera de Octavio, y prome- 
tiéndole la entrega del Peloponeso por parte de Antonio, 
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Este arreglo, que satisfacía a Antonio, no era bueno a la larga para los otros dos 
pactaptes; Pompeyo reanudó las operaciones contra el tráfico marítimo de Italia como 
medio de forzar la prometida entrega del Peloponeso; y Octavio, directamente perjudi- 
cado porel bloqueo marítimo y comercial. carecía de la marina necesaria para neutra- 
lizario. La situación se hizo desesperada ante las actividades «piráticas» de Pompeyo, 
y en si 38 a.C, Octavio declaró la guerra y recuperó Córcega y Cerdeña por la oportuna 
deserción de uno de los lugartenientes de Pompeyo; pero las operaciones contra Sicilia 
fueron un desastre. Poreso se solicitó la ayuda de Lépido y Antonio: el primero no se 
dio por enterado y el otro acudió a Brindisi pero se dio la vuelta al no encontrarse con 
Octavio. De ahí que abandonados a sus propios medios, Octavio y los suyos dedicaran 
el año 37 a la construcción de una flota y a entrenar a las tripulaciones bajo la dirección 
de Agripa. Mientras, Octavio entraba de nuevo en tegociaciones con Antonio y Lépi- 
do: en el llamado. «acuerdo de Tarento» [primavera del 37), muñido por Octavia, 
Antonio se comprometía al envío de ayuda militar y naval contra Pompeyo, a cambio 
de tropas de Octavio para una nueva campaña en Partia: Lépido, poco inclinado en 
principio a ayudar, fue convencido por Antonio. Octavio, además, se comprometió a 
renovar, con efectos vetroactivos desde fines del 38, los poderes extraordinarios del 
triunvirato, 

El ataque simultáneo contra Sicilia dë Octavio, Lépido y Agripa tuvo lugar al 
año siguiente y. como de:costumbre, el menos exitoso de los tres fue Octavio. Pero 
sus compañeros consiguieron desembarcar y forzar a Pompeyo a la batalla de Naulo- 
co (septiembre del 36), donde fue completamente derrotado, Acabada la guerra, Lé- 
pido parece que hizo maniobras para quedarse con Sicilia, pero sus tropas se amoti- 
naron y esco permitió que Octavio lo depusiera y lo arrestara. De este modo, al final 
de la guerra contra Pompeyo, Octavio había recuperado las dos únicas provincias oc- 
cidentales que aún escapaban asu jurisdicción y con cuarenta y cinco legiones (cerca 
de teescientos mil hombres) y unos seiscientos navíos a sus órdenes, era el indudable 
dueño de la parte occidental del Imperio. 


2.7. LA GUERRA CONTRA CLEOPATRA 


Mientras tanto, en Oriente, Antonio había :levado a cabo (36 a.C.) una indecisa 
campaña contra los Púrtos sin los veinte mil legionarios prometidos por Octavio, En la 
retirada de Siria, fue auxiliado por Cleopatra pero la ayuda de Italia que llevaba Octa- 
via fue rechazada, la que Octavio tomó como suna afrenta personal... La cuestión se 
agrió aún más en el año siguiente, por el tácito repudio de Octavia, abandonada en lta- 
lia desde el acuerdo de Tarento; por los rumores de los amorios de Antonio y Cleopatra 
y porque Octavio se negó a enviar las legiones prometidas para una nueva campaña 
pártica, que Antonio llevó a cabo con éxito en el 34 a.C. La celebración de un gran 
triunfo por este motivo en Alejandría -=y no en Roma-— causó cierto escándalo en el 
Senado, especialmente cuando se supo que Antonio estaba organizando la parte orien- 
tal sin contar con Roma: su liason con Cleopatra, la entronización de los tres hijos ha- 
bidos de esa unión en lo que eran provincias romanas y el haber convertido Alejandría 
en su capital, dieron pábulo a la propaganda de Octavio, que-acusaba a Antonio de ha- 
berse convertido en un «monarca oriental» bajo la influencia de la reina de Egipto. 
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El último día del 33 a.C., cuándo Octavio terminaba su consulado para que toma 
sen posesión dos cónsules partidarios de Antonio, se anunció la disolución oficial del, 
triunvirato (que no podía renovarse sin legitimar a Antonio), a la vez que se daba a co- 
nocer una hábil añagaza política: todos los habitantes de las ciudades de Italia —más. 
tarde los provinciales de las Galias, África, Sicilia, Cerdeña y las Hispanias siguieron 
el ejemplo juraron lealtad individual a Octavio y sus descendientes. De este modo, 
los ciudadanos y súbditos de la república entraban en una relación de patronato con él, 
una relación que era, por costumbre, más fuerte que la propia Constitución. 

Cuando los nuevos cónsules dieron lectura pública a una carta de Antonio pidien- 
do el restablecimiento de la república -—esto es, denunciando el régimen excepcional 
del triunvirato, derogado el día antes--—- y la sanción de las disposiciones tomadas por 
él en Alejandría, Octavio se presentó en la Curia rodeado de soldados, desveló públi- 
camente la correspondencia entre Antonio y sus partidarios en Roma y leyó. su testa: 
mento, que dejaba como herederos a Cleopates y sus hijos. Estas revelaciones obliga- 
ron a huir a los cónsules y a una parte de los senadores, mientras que Antonio daba 
pábulo a las acusaciones de Octavio afirmando:que Cesarión era hijo de César y Cleo- 
patra, presentando en público a ésta, reconociendo a los hijos habidos de su unión y 
divorciándose de Octavia. Á mediados del año, un senado consulto declaraba a An- 
tonio y Cleopatra enemigos de Roma y ambas partes se preparaban para la guerra. 
Antonio concentró numerosas tropas en Éfeso, reforzadas con la marina y el ejército 
egipcio y el de otros reyes-clientes y desde allí partió por tierra y mar hacia Occidente. 
Al tiempo, Octavio reunió sus tropas en los puertos meridionales de Italia mientras so- 
licitaba contribuciones extraordinarias que causaron disturbios en varias ciudades. 

Tras varias maniobras, las dos fuerzas se encontraron en las costas adriáticas del. 
lírico, a la entrada del golfo de Ambracia y bajo el promontorio de Accio, coronado 
con un templo de Apolo. Lo que se denomina «batalla de Áccio» (2 de septiembre 
del 31 a.C), tuvo un resultado controvertido, pues pata una parte no hubo propiamente ba~ 
talla y para la otra fue un triunfo espectacular. La razón de la discrepancia es que Cleopatra 
decidió retirarse con sus naves antes del choque y Antonio la siguió con el tesoro, mientras 
el resto de su flota se mantuvo en el golfo de Ambracia, protegida por un ejército que ni si- 
quiera había entrado en combate. En el desconcierto de esa retirada, Octavio consiguió tá- 
cilmente la rendición de la flota, y poco después, de las tropas terrestres, arrancándole así a 
Antonio el control de Grecia, Macedonia y é Asia. lenor. Es lógico, pues, sis para el cam- 
po de Octavio, Accio fuera un sonado triunfo que la propaganda atribuyó a la intercesión: 
de Apolo, la divinidad protectora de la comarca, que de ese modo simbolizaba la victo- 
ria de los dioses olímpicos sobre las bárbaras divinidades orientales. 

A comienzos del otoño, Octavio desembarcó en Samos, pero fue reclamado en: 
Italia por rumores que señalaban un próximo golpe de Estado. La interrupción de las 
operaciones fue empleada por Cleopatra para soñar en una recuperación de lo perdido, 
mientras Marco Antonio, tras una fracasada campaña en Cirenaica, regresó a Alejan- 
dría desmoralizado. Solventada la cuestión italiana, Octavio volvió a Oriente a princi- 
pios del año siguiente, donde recibió el apoyo de Herodes de Judea, antiguo cliente de 
Antonio, y desde Siria lanzó las operaciones sobre Egipto, con un ataque desde dos di- 
recciones distintas, por el oeste a cargo de uno de sus amigos, Comelio Galo y par el 
este, a sus órdenes. Cleopatra, decidida a salvagurdar el trono de Egipto para sus hijos. 
intentó negociar una salida entregando el tesoro de los Ptolomeos, al tiempo que en un 
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gesto teatral, amenazaba con quemarse con sus riquezas si sus condiciones so eran 
aceptadas. A fines de julio, la caballería de Octavio peleaba ya a las puertas de Alejan- 
diia, donde Antonio tuvo un cierto éxito cechazándola; peto sa la siguiente batalla 
campal, fue traicionado por parte de sus fuerzas y derrotado, Antonio se suicidó cre- 
yendo que Cleopatra había muerto también; en realidad Octavio estaba en tratos con la 
reina para ganar tiempo y poder apoderarse de su tesoro; unos días después, perdida 
toda esperanza de una salida digna, Cleopatra se suicidó y Octavio ordenó ejecutar a 
sus hijos. tanto el habido de César como los de Antonio, salvo los dos gemelos más pe- 
queños, que quedaron al cuidado de Octavia, Egipto se convirtió así en una provincia 
romana sui generis, bajo el control directo de Octavio y con la prohibición expresa de 
ser visitada por los senadores. 

A fines del 30 wC. Qotavio abandono Egipto y emprendió un viaje por Asia Me- 
nor y Grecia, donde confirmó los arreglos de gobierno de Antonio. A las ciudades que 
se habían opuesto a Antonio se le devolvieron sus privilegios y se ayudó con dinero a 
las que habían sido saqueadas; en todos tos casos, se mantuvo la autonomia urbana y 
muchas de estas comunidades entraron en uña relación de dependencia con Octavio, 
adoptando la era de Accio parasus cómputos y conmemorando frecuentemente en sus 
monedas a Octavio y su familia. A fín de asegurar las fronteras orientales, Octavio es- 
tableció un protectorado de facto sobre Armenia y su diplomacia estuvo siempre aten- 
ta a la situación de Partia, muy debilitada por las discordias civiles. Finalmente, Octa- 
vio refrendó a casi todos los dinastas locales que le juraron lealtad y les responsabilizó 
del mantenimiento del orden y de la hegemonía romana en sus respectivos ámbitos de 
influencia: Herodes de Judea, Amintas de Galacia y Arquéalo de Capadocia son algu- 
nos ejemplos de esta clase de reyes clientes. 


3. El principado de Augusto 


Actio había convertido a Octavio en dueño de Roma y del mundo. Pero también 
ponia término ados poderes excepcionales que había desempeñado y le obligaba a cum- 
plir la promesa previa de restaurar la república una vez. acabada la guerra civil. La alter- 
nativa, pues, era renunciara todos sus cargos y retirarse corno privatus, lleno de digni- 
dad y auctoritas pero inerme ante Futuras venganzas de-sus enemigos, algo previsible 
considerando los precedentes y las crueldades de la guerta civil: O podía buscarse una 
fórmula que permitiera dar legitimidad y base legal a la preeminencia de Octavio. 

Veinte años antes, una diaderaa sobre la cabeza de César había provocado el abu- 
cheo de los presentes y; días después, un magnicidio. Por ello no deja de sorprender el 
modo en que los romanos se plegaron sin rechistar a los manejos de Octavia, que pre- 
tendía para sí el poder monárquico -en el sentido etimológico: del término-— que 
Antonio había querido atribuir a César. Cabe preguntarse, pues, qué había cambiado 
entremedias. Si uno se fía de la propaganda contemporánea, nada, salvo que Octavio 
había cumplido su promesa de restaurar la república. Y a pesar de la palmaria contra- 
dicción con la realidad, la mayor parte de los romanos de entonces no parecen haber . 
pensado de modo distinto, quizá porque el engaño iba en beneficio de todos. Pero es 
posible que tampoco fuese fácil detectar los cambios porel modo gradual en que fue- 
ron produciéndose: el nuevo régimen se creó y evolucionó tras la fachada institucional 
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de la vieja república, de la que tomó o desechó rasgos e instituciones según lo demat 
daban las circunstancias y nunca, de acuerdo con un plan preconcebido. Tratando de 

explicarlo, Tácito nunca lo calificó cómo revolución © golpe de Estido'sino que | lo 
describió como un «surgimiento progresivo». 


3.1. EL NUEVO RÉGIMEN 


A mediados del 29 a.C., siendo cónsul por quinta vez, Octavio regresó a Roma, 
donde una multitud de arcos triunfales, juegos, plegarias públicas y otros homenajes 
en su honor celebraban el fin de la guerra. Algunos de estos honores eran extravagan- 
tes como la inclusión de su nombre en las plegarias públicas de la república. Pero otros 
eran de la mayor utilidad política, como la sanción senatorial de todas sus decisiones, 
ta extensión de la potestad tribunicia a Ítalia y las provincias, el derecho de juzgar en 
apelación o de indultar a los sentenciados en determinadas causas oriminales. Había, 
por último, otros honores que aguardaban su llegada para tener efecto: el tiple triunfo 
sobre liria, Accio y Egipto; la consagración del templo del Divino Julio: y la inaugu- 
ración de la Curia Julia como sede del Senado. Pero la exuberancia y multiplicidad de 
esos honores no podían ocultar la escasa legitimidad de Octavio y en consecuencia, la 
inestable situación constitucional de la República. 

Hasta el 32 a.C., la lex Titia de triunvirís rei publicae constituendae creandis co- 
locaba la autoridad de éstos por encima de la de cualquier otro magistrado y les otorga» 
ba amplios poderes con escasa supervisión. Una vez abrogada esa ley, Octavio basó su 
poder sn el consulado, que ejerció de forma ininterrumpidamente hasta mediados del 
23 aC.. renovándoto año a año. Pero esta magistratura, aun gozando teóricamente de 
poderes ilimitados, tenía sus cometidos y funciones estrictamente regulados por la tra» 
dición: debía renovarse anualmente por elección, sus facultades militares las confería 
por tiempo limitado el Senado y estaba permanentemente sujeta al veto del otro cón- 
sul. Una forma de limitar estos inconvenientes era escrutar cuidadosamente qué otro. 
candidato formaría con Octavio el colegio consular. 

Estas dificultades, aunque reales, eran más teóricas que eficaces, porque Octavio 
basaba su posición en elementos extra-constitucionales. Primeramente, podía aducir 


c Serel hijo de Cásar y.como tal, era oficialmente considerado hijo del único personaje 


divino de Roma y, de paso, también desqendients de Venus. En segundo lugar, el con- 
trol directo del ejército, que había crecido durante las guerras civiles hasta alcanzar las 
sesenta legiones; el vínculo con los soldados lo reforzaban los generosos repartos de 
botín y dinero y el pronto licenciamiento de más o menos la mitad de las tropas en los 
meses siguientes a Accio; desde la ocasión de Mutina, Octavio había adoptado oficial- 
mente el título de Imperator como parte de su nombre, un artificio que no hacía sino 
resaltar que las legiones eran su «lima ratio. 

Además, su persona estaba protegida por la inmunidad sacrosanta de los tribunos 
plebeyos, otorgada por el Pueblo a perpetuidad en el 36 a.C. Finalmente, también po- 
día invocar el consensum omnium, el novedoso principio de legitimidad que se deriva- 
ba de la coniuratio ftaliae, es decir, el juramento individual de lealtad que ligada a la 
persona de Octavio a todos los habitantes de Italia y que luego fue ampliado para in- 
cluir todos los ciudadanos romanos de las provincias. 
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Todos estos poderes, sin embargo, eran difícilmente justificables desde el punto de 
vista de la costumbre romana, podían revocarse del mismo modo que habían sidó otor- 
g gados y eran susceptibles de convertirse en meros honores sin sústancia si el Senađoo el 
Pueblo decidía conferirlos a otros. Un anticipo de lo que podía deparar el futuro se dejó 
entrever en el 28 a C., con motivo de la petición de honores extraotdinarios de Licinio 
Craso por su victoria sobre los tracios; como se trataba de condetoraciones otorgadas 
sólo en dos veces en toda la historia de Roma y ninguna a Octavio», se requirió una 
falsificación hecha con premura para rechazar justuficadamente la solicitud, 

Finalmente, estaba el obstáculo de la figura y la ejectitoría del propia Octavio, 
pues las guerras civiles de habían ganado una notable fama de crueldad y, de acuerdo 
con el testimonio unánime de sus contemporáneos, un dudoso prestigio militar. Y en 
una sociedad extremadamente clasista como la romana, el prestigio militar y el caris- 
ma del vencedor eran imprescindibles para compensar la condición de homo novus, la 
de quien carecía de antepasados que hubieran desempeñado el consulado. Esta defi- 

«ciencia fue cubierta por Ocravio mediante el cuidado con el que se promovió su ima- 
«gen pública de vencedor y por el empleo obsesivo del tulo de Imperator, la aclama- 
ción con la que los soldados saludaban al general victorioso y que hasta ese momento 
había sido simplemente un timbre de honor para quien lo poseía; a partir de él, se con- 
“wirtió en la: designación más adecuada para la nueva autocracia con estas ventajas 8 
inconvenientes, Octavio .maniobró con habilidad y mUe proclamando que su úni- 
co fin era la restauri > la res publica. Todas las decisiones que adoptó « o hizo 
“adoptar podian sèr i las en ese sentido, pero también admitían un uso distinto. 
" Los primeros pasós en busca del compromiso institucional se dieron en el 28 a.C., 
cuando Octavio inauguró en Roma su sexto consulado (y cuarto consecutiva) teniendo 
“como colega a uno de sus íntimos, Agripa: ese año, los cónsules ao se embarcaron en 
expediciones militares pero sien un importante esfuerzo de reconstrucción interna, 
pues investido con poderes censoniales, los dos avériguaroa el número de ciudadanos, 
aprobaron uña serte de disposiciones suntuarias y morales encaminadas a la restaura- 
ción de las viejas costumbres y, sobre todo. ceformaron el Senado. expulsando a casi 
doscientos miembros considerados indignos; aunque parezca iasólito, el criterio de la 
purga ño fue tanto la eliminación de los enemigos sino la elevación de la condición so~ 
cial y moral de los senadores. El objetivo era devolver a la Curia la legitimidad y auto- 
ridad pasadas y para ello se regularon a lo largo del reinado de Octavio los requisitos 
de ingreso en la Carta y los privilegios de sus miembros. Éstas medidas acabaron con- 
figurando el orden o estamento senaroríal, un aristocrático y restringido club en el que 
el derecho de ingreso se transmitía de padres a hijos o se debía a un especial favor im- 
periak sus miembros debian superar determinados requisitos de. fortuna, llevar una 
vida decorosa y no desempeñar actividades consideradas impropias; su rango venía 
determiñado por las magistraturas ejercidas y estaban a disposición del emperador y 
del Senado para determinadas misiones como los gobiernos provinciales o el consi- 
lium imperial. Sólo los hijos de senadores podían ser candidatos para las magistratu- 
ras, por lo que la condición senatorial se hizo hereditaria y el inicio de una carrera polí- 
tica ya no exigía la feroz competición ni los enormes dispendios del pasado. Los sena- 
dores tenían privilegios especiales como el uso de la túnica lariclavia o la reserva de 
asientos en los espectáculos públicos y la posición predominante de la Curia y de sus 
miembros, $e remarcó distinguiéndola bien de la de los caballeros. Con Octavio, éstos 
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se constituyeron en ordo, de modo que la condición ecuestre era reconocida por los. 
censores a quienes dispusieran de un censo minimo dë cuatrocientos mil sestercios y, 
por supuesto, fueran ciudadanos romanos: À diferencia de los senadores, su condición 
no era hereditaria, lo que originó un estamento más abierto que el senatorial, donde fs- 

cilmente cabía la pequeña nobleza de los municipios italianos y, por supuesto, las aris- 

tocracias municipales. Los caballeros tenian también derecho a determinados signos: 

externos como el uso de la túnica angusticlavia, el anillo de oro, la participación en 

un desfile anual en Roma el 15 de julio y la reserva de localidades especiales en los es~. 
pectáculos públicos. Pero, sobre todo, con ellos se cubrían determinados comandos 

militares, entre los que el Príncipe reclutó una serie de administradores, praefecti y 

procuratores, para los que también acabó existiendo una carrera administrativa bien 

diseñada y completa. 


3,2. LA RESTAURACIÓN DE LA REPÚBLICA 


El siguiente paso en la normalización constitucional tuvo lugar a comienzos del: 
año siguiente, cuando Octavio se descolgó con una sorpresa: la devolución al Senado y 
al Pueblo de Roma de los poderes que ejercía, es decir, una especie de abdicación for- 
mal. El efecto inmediato de esta restauratio rel publicae fue que el Senado y el Pueblo 
de Roma recobraron la libertad de elegir magistrados y asignar provincias, dos potes- 
tades que, de un modo u otro, habían permanecido intervenidas desde los tiempos del 
primer triunvirato. La única limitación fue la asignación a Octavio, por diez años, de 
un mando proconsular sobre las provincias fronterizas, las especialmente rebeldes o. 
aquellas otras en las que, por esos u otros motivos, había gran nimero de tropas; por st. 
condición y amplitud, esta promagistratura, renovada sucesivamente a su caducidad, 
otorgaba a Octavio, de hecho, un imperium que estaba por encima del de cualquier otra. 
magistratura ordinaria o extraordinaria, El acuerdo era ventajoso para ambas partes, 
pues el Senado y el Pueblo recobraban su libertad y Octavio podía presumir de ser el 
campeón de las libertades republicanas. 

La cesión del imperio fue seguida por una serie de decretos del Senado que come 
pletaron la apariencia del nuevo régimen y dieron cobertura constitucional a su princi- 
pal figura, A largo plazo, la más trascendente de esas medidas fue la goncesión a Octa- 
vio del título de Augustus, un epíteto de oscuro significado e inédito en el uso político, 
porque hasta entonces sólo se había predicado de Júpiter. Esa ambigtiedad convenía 
espléndidamente a la situación y al personaje que lo portaba: carecía de connotaciones 
monárquicas o autoctáticas y según quién, indicaba sólo cualidades casi divinas o re- 
flejaba la supremacía sobre:el resto de los magistrados. Nada de extraño, pues, que 
Octavio adaptase su nombre para incorporar el guevo título: a partir del 27, Imperator 
Caesar Divi filius Augustus será la designación oficial y la nomenclatura con la que 
sus sucesores indicaron que detentaban el imperium. Los otros decretos -el uso del 
laurel, la corona civica y el clippens virtutis-— pueden parecer desde nuestro punto de 
vista, honores vacíos y palabras rimbombantes, pero tenían pleno sentido para quienes 
los concedían, carecían: de la adulación característica de las monarquías orientales y 
resultaban tremendamente halagiieños para el honrado. 

En la práctica, sinembargo, el acuerdo aseguraba a Augusto el control adeti 
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de todos los asuntos del Estado, mediante la jefatura de las legiones y la superioridad 
sobre el resto de los magistrados. La solidez legal y fáctica del acuerdo permitió que 
desde mediados del 27 y hasta el 23 a.C. Augusto se ausertase de Roma para organi- 
zar sus provincias y fuera cada año elegido cónsul in absentia. Sin embargo, en ese 
último año, dos circunstancias imprevistas e imprevisibles obligaron por primera 
vez a ciertos ajustes. La primera causa de la crisis fue el descubrimiento de una oscu- 
ra conspiración. dirigida precisamente por el colega de Augusto en el consulado de 
ese año. La otra, una grave enfermedad que hizo patente la contingencia del régimen. 
A consecuencia de ambas, Augusto renunció inesperadamente al consulado (que ha- 
bía desempeñado intnterrumpidamente desde el 33 y que sólo volvió a ejercer en dos 
ocasiones excepcionales) y su renuncia futura à cualquier otra magistratura ordina- 
ria. Técnicamente, pues, se trataba de la abdicación definitiva que debía de haberse 
producido seis años antes: Augusto pasaba a ser definitivamente un privatus, un ciu- 
dadano más. 

Esta renuncia fue compensada por el Senado con dos honores inusuales: la con- 
firmación legal del imperium mains, es decir, la primacía de autoridad sobre cualquier 
otro magistrado o asamblea; y la potestad tribunicia plena, que añadía el resto de las 
facultades tribunicias a la sacrosantidad otorgada seis años antes. Aparentemente, mi- 
nucias que sólo sancionaban lo existente, pero plenas de implicaciones: la sacrosanti- 
dad tribunicia protegía a Augusto de los demás magistrados y los otros poderes le con- 

. ferian el derecho de veto en determinados casos sobre las decisiones de otros magistra- 
dos, la protección de los ciudadanos frente a los demás magistrados y el derecho de 
promover plebiscitos con fuerza de Ley ante el Pueblo. Junto con el imperium maius, 

esos privilegios situaban a Augusto por encima de la Ley y le conterían a perpetuidad 
al derecho de vigilar el funcionamiento de las demás instituciones y magistrados, una 
especie de árbitro que, simultáneamente, era parte del juego y ajeno a él. Un signo de 

¿que Augusto no dejaba escapar ninguna parcela de poder fue la asunción del pontifica- 
do máximo en el 12 a.C., vacante por el fallecimiento de Lépido. 

A éstos privilegios debe añadirse otra importante fuente de influencia, Augusto 
había acumulado una notable fortuna, basada en la suma de las dos herencias paternas, 
los beneficios de las confiscaciones de tierras y de la venta de los bienes de sus enemi- 
gos y, finalmente, el botín de la campaña de Egipto, que incluía tanto el tesoro de los 
faraones como la sistemática explotación de los recursos naturales y agrícolas del pais, 
Con todo ello, Augusto era sin duda el hombre más rico de su tiempo y de acuerdo con 
lo que se esperaba de él, dedicó una notable parte de su fortuna al evergetismo, que era 
una forma admitida de conseguir la buena voluntad de sus contemporáneos. Su Testa- 
mento contiene una lista detallada de lo gastado de su peculio en el bienestar público, 
sea como premio a los soldados, o como regalos al pueblo de Roma y a los habitantes 
de las provincias. El total de lo gastado es seguramente imposibie de calcular, pero las 
estimaciones modernas rondan los mil millones de sestercios sólo para el crucial bie~ 
nio de 30-29 a.C.; uno de sus allegados se encargó y también de sumar el monto de las 
cantidades en efectivo donadas por Augusto al Tesoro. a la plebe romana o a los vete- 
ranos del ejército durante toda su vida: 2,400 millones de sestercios. 

El resultado era un arreglo constitucional perfectamente aceptable para los roma- 
nos porque, en cierto sentido, imitaba las relaciones de patronato y clientela: la gran 
novedad aportada por Ángusto es que su riqueza y poder le permitía extendef su pro- 
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tección sobre el Pueblo y el Senado de Roma,.sobre las provincias y sus habitantes 
(fueran o no ci iudadanos) e incluso, sobre los pueblo OS externos, al imperio, Nada de 0 
traño, pues, que el último títillo recibido por Augusto (2 a.C.) fuese considerado defi- 
nitorio de su función y pasase también a sus sucesores: pater patriae, 


3,3, - AUGUSTO, $U FAMILIA Y EL PROBLEMA SUCESORIO 


Es difícil hacerse una idea de cómo era Augusto, a pesar de que no faltan descrip- 
ciones y retratos suyos. Pero éstos responden claramente a modelos idealizados y la 
permanente mención de los mismos rasgos en las otras les restan verosimilitud. La 
imagen disponible es la de una persona de aspecto agradable, de salud frágil pero enér- 
gico y laborioso, con gran autocontrol y que, a pesar de su riqueza y poder, vivió sient- 
pre con frugalidad y modestia. Simultáneamente, otros detalles menos satisfactorios 
emergen de las fuentes: extremadamente cruel y envidioso y dotado de una fría capaci- 
dad de manipulación, que empleó incluso con sus más allegados. Sus ideas y princi». 
pios fueron cambiando con la edad: primero, fue el deseo de venganza, que debía ene 
tender como una consecuencia lógica de sus deberes filiales y que más allá de los ase- 
sinos de César, extendió a todos los que estorbaban la ejecución de sus planes, A la 
vez, las realidades del poder y la política le convirtieron en un hábil oportunista, capaz 
de disimular o moderar su odio y afán de venganza por conveniencia. Una vez alcanza 
do el poder, Augusto concibió su papel como un servicio al Estado, que desempeñó de 
modo austero, justo y buscando la ejemplaridad: al tiempo, ello no le impidió aplastar 
sin vacilación a cuantos se le oponían o sacrificar si resultaba preciso, la vida y los des- 
tinos de sus más próximos. 54 

Como hubiera hecho cualquier aristócrata romano, Augusto se sirvió de 109 
miembros de su familia para sellar alianzas y nentralizar competidores y no dudó en 
anteponer la razón de Estado a cualquier otra consideración. Un ejemplo de ello fue la 
boda de Marco Antonio con su hermana Octavia, que garantizó lo pactado en Brindisi; 

a la inversa, el posterior adulterio de Antonio con Cleopatra fue considerado una 
A personal a Augusto y sirvió como útil justificación de la guerra. 

Los dos primeros matrimonios de Augusto obedecen a la misma práctica. El pis 
mero pasó sin pena ni gloria, mientras que la ventaja de emparentar con la más rancia 
aristocracia romana le llevó a casarse con una mujer de más edad, de quien nació su 
única hija, Julia (39 a.C.-14 4.C.). Pero el más importante e influyente matrimonio fue 
el tercero que, curiosamente, parece haber sido por amor y causó cierto escándalo: Au- 
gusto se enamoró de Livia, una mujer casada, madre de un hijo de corta edad y embar 
razada del segundo, Tras el divorcio de sus respectivos cónyuges, ambos se casaron en . 
el 38 a.C. y todos los indicios apuntan a que fue una unión feliz, a pesar de que no tuvo 
descendencia, Augusto no adoptó los hijos de Livia y una persistente tradición acusa a 
ésta de haber inducido la muerte de todos los herederos de su marido, 

Aparte de Livia y sus otros parientes, Augusto encontró imprescindible la colabo- 
ración de dos amigos de los tiempos de Apolonia, ninguno de los cuales pertenecía a fe- 
milias romanas de prosapia. Mecenas era etrusco de condición ecuestre y nunca quiso 
ingresar en el Senado, a pesar de su poder e influencia. Algo mayor que Augusto, formó 
parte de su círculo íntimo desde los días de Apolonia y fue famoso por sus gustos refina» 
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"dos, por su epicureísmo de pensamiento y vital y, sobre todo, por haber sido elpatrón y 

protector de los grandes poetas de la época —Virgilio, Horacio, Propercio— y a través 
de ellos, el principal ideólogo del nuevo régimen: ciertamente, fue el artífice de los 
acuerdos con Antonio y. tras Áccio, sus informantes y sus intrigas consiguieron que el 
régimen se impusiera sin aparente oposición. Mecenas munó.en-alS a.C. 

Más cercano a Augusto en edad y afinidad, Agripa esla figura misteriosa del nue- 
vo régimen. Su capacidad militar compensó la escasa habilidad de Augusto en este 
campo y él fue el responsable de la victoria en Perugia, eléxito de la campaña contra 
Sexto Pompeyo y las victorias. en Accio, en Germania, en Hispania, etc., Agripa nunca 
parece haber hecho.uso de. esta ventaja política, ni siquiera cuando fue patentemente 
postergado en el orden sucesorio. En cambio, en el 21 a.C., Augusto consideró desig- 
nara Agripa su sucesor, un plan frustrado prematuramente por su muerte en el t2 a.C., 
a la vuelta de una campaña en Pannonia. El círculo familiar de Augusto, lo que se lla- 
mó la domus Algusta, Compreodía no sólo sus descendientes directos. sino también 
los de su mujer, su hermana y Agripa, un numeroso grupo de parientes donde la homo- 
simia y da endogamia fueron prácticas corrientes; eso y los frecuentes divorcios y 
uniones sucesivas complican la identificación de sus integrantes si no es contando con 
un cuadro genealógico como el que se ofrece a continuación (fig. 16.1).* 

Augusto encendía sus esfuerzos como una salvaguarda frente al desorden y la 
crueldad de las pasadas guerras civiles. Pero los regímenes personalistas. ¿pasan su 
prueba de fuego cuando. deben transmitir lo intransmisible, el carisma, la auctoritas, 
del individuo tegitimadopor circunstancias excepcionales. La posibilidad de que su 

“desaparición hicieca inútiles las reformas atormentaba a Augusto; y de ahí que la cues- 
tión sucesoria fuera la preocupación más importante del nuevo régimen y donde Au- 
gusto mejor muestra su personalidad y forma de actuar, 

La uabdicación» del I7 aC. enfrentó Augusto con la incógnita del futuro desu 
obra y con la necesidad de ua heredero que la asegurase. Pero su incapacidad para re- 
solver el problema de forma clara e indiscutible hipotecó el futuro del imperio porque 
la obstinación en negar el cardoter monárquico del nuevo poder le impidió acogerse a 
la principal ventaja de lamonarquía, a saber, un orden sucesorio estructurado y garan- 
te de la legitioudad, Altiempo, y en aparente contradicción con lo anterior, parecía in- 
concebible que el sucesor no procediese de su misma estirpe: que la confianza parezca 
más fácil entre parientes, la tradición romana de matrimonios convenidos en beneficio 
de la gens y el carácter hereditario de los compromisos entre patrón y clientes, posible- 
mente hicieron inevitable este arreglo. De este modo, los inmediatos sucesores de Au- 
gusto, salvo Tiberio, accedieron al trono por causa de ese parentesco, y de ahí que se 
hable de dinastía, por mucho. que sse término careciese por lo ya dichos de base 
institucional. 

Precisamente, para evitar la apariencia de una sucesión dinástica, en vez de de- 
signar abiertamente un heredero, Augusto optó por señalar al Pueblo y al Senado su 
preferencia mediante la asociación del candidato a las tareas de gobierno. Y como ca- 
reció de descendientes varones, esa especial asociación exigió unas veces el matrimo- 
nio del candidato con su Única hija y otras, su adopción. Aunque la sucesión comenzó 
a prepararse tan pronto como fue posible, el proceso resultó incierto y fue causa de in- 
seguridad y suspense, debido ala escasa longevidad de los candidatos y la sorprenden- 
te vitalidad de Augusto; tan aparatosas fueron algunas de las muertes, que corrieron 
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rumores sobre la existencia de una mano negra, ta de Livia, que frustró sistemática 
mente cualquier plan sucesorio de su marido que no incluyese a Tiberio. 

El primer intento se centró en dos jóvenes nacidos en el 42 a.C.: su sobrino Mar- 
celo, un hijo del primer matrimonio de su hermana: y Ti: Claudio Nerón, el hijo mayor 
de Livia. De los dos, sin embargo, fue Marcelo a quien se señaló mediante la conce- 
sión de honores y magistraturas inusuales para su edad y, sobre tado, casándolo con 
Julía en el 25 a.C. Pero el plan fracasó por la repentina muerte de Marcelo, en el 
23 aC., cuando él y Tiberio comenzaban sus carreras senatoriales. 

A pesar del papel suplente de Tiberio; Augusto también lo marginó en su segundo 
arreglo sucesorio, cuando en 21 a.C. casó a la hija viuda con su viejo amigo Agripa, lo 
que todos entendieron: como un claro indicto de su destgnación como heredero, confir- 
mada algo después cou la concesión a Agripa de poderes especiales que le colocaban 
como corregente: A diferencia de la anterior unión, Juliasi tuvo hijos: en el 20 nació 
Cayo Vipsanio y tres-años después, su hermano Lucio, En ese momento, Augusto de- 
cidió adoptar como hijos a sus dos metos que, consecuente mente, cambiaron sus nom- 
bres a Cayo y Lucio Césares: En teoría, la solución era la mejor porque ofrecía suce- 
sión tanto a su padre natural como a su padre adoptivo, aunque probablemente nunca 
se formularan planes concretos para una u otra contingencia. En el 12 murió Agripa y 
al año siguiente, Augusto obligó a Tiberio a separarse de Vipsania, la hija de Agripa, 

«como paso previo al matrimonio con su hija, Julia. Durante los años siguientes, Tibe- 
rio recibió los encargos, honores (incluida la potestad tribunicia por cinco años) y ma- 
gistraturas que todos entendian características de un heredero. Pero en el 6 a.C., Tibe- 

fo renunció a todas sus mágistraturas y honores y se exilió voluntariamente a Rodas, 
una tácita denuncia de las manipulaciones de Augusto. 

El abandono de Tiberio posiblemente forzó la preparación de Cayo César como 
heredero: enel $a.: fue designado como cónsul (que sólo podría desempeñar legal- 
mente cinco años después), al tiempo que se le elegía Principe de la Juventud, un cargo 
meramente decorativo pero de gran proyección pública y más adecuado para su edad, 
Tres años después, en su momento, Lucio recibió los mismos honores y ambos herma- 
nos comenzaron su preparación participando en campañas, ingresando en el consejo 
imperial y gobernando provincias. Y es precisamente en el curso de una de esas misio- 
nes, de camino hacia Hispania, cuando Lucio murió de enfermedad en Marsella; dos 
años después; una herida'mal curada mató a Cayo em Asia. 

En ese momento, el único descendiente varón vivo que le quedaba a Augusto 
era un hijo póstumo de Agripa, aún de corta edad. Y por supuesto. Tiberio. Ambos 
fueron adoptados. siendo este último comprometido a adoptar a su vez a un sobrino, 
Germánico, que estaba casado con unamieta de Augusto, En los siguientes años, Ti- 
berio (lamado ahora Ti. lulius Caesar) acumuló los honores acostumbrados del he- 
redero y en el 13 4.€., su posición era la de corregente. Cuando Agripa Póstumo fue 
apartado por su carácter inestable, el orden sucesorio estaba claramente establecido 
y a la muerte de Augusto, el Senado parece que no tuvo especiales dificultades en re- 
conocer a Tiberio como sucesor, 
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Siendo más restaurador que reformador, no entraba en los planes de Augusto la 
abolición o la modificación (al menos en su apariencia) de ninguna institución republi 
cana y, menos aún, de las que tradicionalmente se entendían como representativas de 
la soberanía de Roma; las magistraturas, las Asambleas o el Senado. Pero como indu- 
dablemente quedaron minusvaloradas por el nuevo reparto de pader, se las compensó 
dotándolas de mayor boato y prestigio, especialmente en el caso de las que más per- 
dían, el colegio de cónsules y el Senado. 

No se cambió ni el número ni los. nombres de los colegios magistrales, pero se re- 
gularon estrictamente las condiciones de los candidatos, tanto en lo referente a los 
requisitos de edad. al orden de cargos y a los intervalos entre ellos: De este modo gues 
dó establecida una verdadera carrera magisterial, en la que los candidatos alos puestos 
inferiores sólo podían ser hijos de senadores que tuviesen la edad adecuada y hubieran 
desempeñado determinados servicios en el ejército o como auxiliares de otros magis- - 
trados {salvo por dispensa imperial) y el desempeño de una magistratura permitia op- 
tar a la siguiente superior. Las elecciones las realizaban las diversas Asambleas popu- 
lares (con Tiberio, el mismo Senado), pero Augusto y sus sucesores mantuvieron el 
privilegio del magistrado saliente de presentar a los electores una lista de candidatos o 
incluso, de recomendar un sucesor. 

Hasta entonces, el número de miembros de un colegio magisterial había variado. 
dependiendo de las circunstancias y Augusto no hizo sino seguir esa práctica para acO 
modarlos a sus necesidades, salvo en el caso de los cónsules, que siempre fueron dos. 
Pero se recurrió frecuentemente a una hábil artimaña que permitía disponer de más de 
un colegio consular cada año; para ello, la dimisión pactada de los cónsules ordinarios 
permitia la toma de posesión de sus suplentes (sufecti), que, al cabo deun tiempo, da: 
ban paso a otro colegio y así sucesivamente, Esta treta demuestra hasta qué punto se 
habían minorado las funciones de los cónsules, pero ellono disminuyó su atractivo. 
porque no delo de crecer el honor que llevaba aparejado y porque su desempeño erate- 
quisto para determinadas promagistraturas y delegaciones imperiales, 

Como antes, el desempeño de la edilidad o el tribunado plebeyo permitían el ie 
greso en el Senado, cuyos miembros derivaban su dignidad de la más alta magistratura 
-<2lcanzada, Con el Principado, el Senado se convirtió duda vez más enst depositario de 
la soberania de Roma y en sancionador de la legitimidad: de ahí que se entendiera ne- 
cesario su beneplácito en la subida al trono del nuevo Principe. Como asamblea, era a 
ta vez Consejo consultivo del Príncipe, cuyos decretos se consideraba conveniente 
«Pero no imprescindible" que sancionase, y gestor y gobernante del Imperio, ya que 
los senatusconsutta acabaron considerándose leyes. Administrativamente, controlaba 
la gestión del Tesoro público, el llamado aerarium Saturni, emitía la moneda de uso 
corriente y supervisaba la administración y el nombramiento de los gobernadores de 
aquellas provincias que no caían bajo el imperio del príncipe. También mantuvo y am- 
plió su capacidad como tribunal para los delitos cometidos por sus propios miembros, 
singularmente los de corrupción y alta traición. 

En la práctica, sin embargo, estos amplios poderes estaban litio y subordina- 
dos a la voluntad de Augusto y sus sucesores, que fueron considerados príncipes sena- 
tus, una vieja y prestigiosa distinción que antes detentaba el senador más honorable y 
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que confería ciertos privilegios en la dirección de los debates. Las guerras constántes y 
las diversas proscripciones que siguieron al asesinato de César fueron especialmente 
crueles con la vida y la fortuna de la aristocracia tradicional. de cuyas filas se había nu“ 
trido el Senado. Los triunviros, primero, y de Octavio, después, prerniaron a sus parti- 
darios con tierras y propiedades requisadas y con la condición senatorial. De este 
modo, el Senado resultante de la censura del 28 a.C. estaba formado por personas de 
menor alcumia que sis predecesores y que debian su fortuna y posición social al Prín- 
cipe: equites romanos, es decir, aquellas familias suficientemente ricas para pertene- 
cer al censo senatorial pero habían optado por los negocios en vez de por la vida públi- 
ca; y un considerable número de aristócratas italianos yen menor medida, de las pro- 
vincias occidentales. Una muestra de esta renovación oligárquica la ofrece el hecho de 
que los dos colaboradores más cercanos de Augusto, Agripa y Mecenas. no eran de es- 
tirpe romana, como tampoco lo era ninguno de los poetas y escritores que contribuye- 
ron a crear la leyenda de Augusto: Virgilio era natural de Mantua; Horacio, de Venu- 
sia, en Apulia; Cornelio Galo, de Frejus, en la Narbonense; Ovidio, samnita; Tibulo, 
de Tívoli; Propercio, umbro; y Tito Livio, paduano, de la Cisalpina. Visto en perspec- 
tiva, quienes ensalzaron a Augusto fueron los nietos de ta aristocracia itálica que, me- 
dio siglo antes, había empuñado las armas contra Roma para reclamar un trato más 
equitativo, 

En segundo lugar, el control del príncipe sobre el Senado se ejercía recomendan- 
- do y presentando candidatos en las elecciones de magistrados y seleccionando entre 

sus miembros, a título individual, a quienes iban a servir como altos gestores del impe- 

_ rio: desde cualquier perspectiva, los patres tenian claro que su cartera y su fortuna de- 
7 pendían directamente de la buena voluntad del Príncipe. De este modo, una institución 
| nacida para el servicio de una ciudad y que se había quedado anticuada por el creci- 
. miento del Ímperto, sirvió para proporcionar RS r oficiales militares y gesto- 
res al Príncipe. El consilium principis fue instituido en el 27 a.C. y de él formaban par- 
te, inicialmente, un grupo reducido de senadores y magistrados designados por sorteo 
y que rotaban con cierta frecuencia, aunque Juego fue evolucionando a un consejo inti- 
mo e informal cuyos mistnbros eran seleccionados directamente por AUZUSIO Y sus su- 
cesores. g 

Debido a los abusos del último siglo de la repüblica y a la imposibilidad de reunir 
a los ciuidadonos dispersos por todo el Imperio, las Asambleas populares fueron per- 
diendo funciones y autoridad a favor del Senado. En época de Tiberio, las elecciones 
anuales de magistrados ordinarios fueron transferidas al Senado y poco a poco, tam- 
bién lo fue la capacidad legislag va, aunque de un modo mucho más lento y gradual: la 
última ley votada por el pueblo de la que hay noticia es una del 98 d.C. Sin embargo, 
como sucedió con muchas instituciones romanas, aún privadas de funciones, los comu- 
tia y asambleas romanas siguieron existiendo hasta al menos el siglo tL 

La res publica, pues, tenía un doble gobierno: uno, el tradicional, constituido por 
Asambleas del pueblo, los magistrados elegidos cada año y el Senado; y otra, el que 
ejercía el Príncipe, de forma sxtraoficial y sin aparentes poderes. sobre la mayor parte 
de los ciudadanos romanos y con imperium formal sobre las provincias que tenía asig- 
nadas. Aunque la última palabra siempre la tuvo Augusto, la ilusión del poder compar- 
tido entre el Príncipe y el Senado, se convirtió en el ideal constimicional gel nuevo 
régimen. 
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Por razones tradicionales, la administración del imperio tenía tres escalones, En 
primer lugar, estaba Roma, cabeza del imperio, espejo de su majestad y sede de la vida 
política, que sufrió una gran transformación durante el Principado, La ciudad había 
crecido hasta alcanzar posiblemente el millón de habitantes, era inhabitable por la 
anarquía edilicia y muchos edificios estaban artuinados por el tiempo, la incuria, las 
guerras civiles y los frecuentes incendios. Augusto amplió el Foro, urbanizó el campo 

e Marte —la zona natural de expansión urbana-—— y embelleció con templos y edifi- 
cios públicos el área del Palatino, donde residía, De acuerdo con la costumbre, Augus- 
to regaló al pueblo de Roma edificios levantados en suelo propio o de sus familiares, 
mientras que zonas de uso público tradicional —como el Palatino acabaron siendo 
parte del patrimonio imperial, 

El resultado fue un espacio urbano que servía de escenario alas celebraciones del 
nuevo régimen y cuyos edificios presentaban visualmente las realizaciones de Augus- 
to. Aunque los esfuerzos urbanísticos y arquitectónicos no responden a ua plan prede- 
terminado, su resultado es un estilo coherente, fácilmente identificable y del que Vi- 
truvio ofreció la síntesis teórica. La nueva Romaera la sede del Senado y del Pueblo 
romano y, sobre todo, del Príncipe. De ahí que Augusto arrebatase el gobierno de la 
Urbe a los magistrados y al Senado y la pusiera bajo su tutela directa, Roma fue dividi- 
da en catorce sectores (regiones), cuyo gobierno, administración y justicia fue enco- 
mendado por sorteo à los magistrados anuales de rango inferior al consular. Además, 
Augusto confió a senadores determinados el cuidado de los templos, de las vías y los 
caminos, del cauce del Tíber o del abastecimiento de agua; otro delegado del príncipe, 
el praefectus Annonae, de rango ecuestre, coordinaba los abastos, Se creó un cuerpo 
semimilitarizado, las cohortes urbanae, encargadas del orden y la policía de la ciudad, 
y otro, los vigiles, para luchar contra el fuego. En ausencia del emperador, se hacía car- 
go un senador como praefectus Urbi, que fue acumulando funciones jurisdiccionales y 
administrativas hasta convertirse en uno de los cargos de más autoridad y confianza 
del Imperio. 

Otra innovación de gran trascendencia futura fue la instalación de una fuerza mi- 
litar permanente en Roma, encargada de la protección del Príncipe y a sus órdenes di- 
rectas. Las nueves cohortes pretorianas estaban mandadas por un oficial de rango 
ecuestre, el prefectus pretorii, en quien el emperador ponía su máxima confianza y que 
por ello acabó siendo el cargo de mayor poder e influencia. Los pretorianos eran una 
tropa de élite, la única fuerza militar estacionada en Italia y con la que el emperador 
hacía valer su voluntad; a la inversa, los pretorianos acabaron deponiendo y coronando 
emperadores, 

Por razones históricas y afectivas, los habitantes entre cinco y ocho millones, 
según las estimaciones de Italia tenían especial consideración legal: las ciudades 
fmunicipia) eran autónomas jurisdiccional y administrativamente y sus habitantes es- 
taban exentos de la imposición ordinaria y, desde principios del siglo 'a.C., gozaban 
de la doble ciudadanía: lá desu lugar de origen y la romana, lo que, en teoría, les per- 
mitía ejercer los mismos derechos políticos que los romanos, siempre que estuvieran 
en la Urbe. Posiblemente por respeto a la autonomía de las ciudades y porque el Sena- 
do había sido su interlocutor tradicional, Augusto apenas encontró motivo para parti- 
cipar en el gobierno de Italia, salvo por la reforma administrativa que dividió Italia en 
Once regiones por razones censales y fiscales y por la competencia de sus delegados 
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“en ciertas cuestiones: mantenimiento de las vías y del cursus publicus y el cobro de la 

tasa de herencias; sólo en casos de especial necesidad, el emperador confiaba a un de- 
legado (curator) la administración de un determinado municipio. 

En cambio, donde la autoridad de Augusto encontró amplia expresión fue en las 
provincias. El reparto del 27 a.C. había establecido una distinción entre las provincias 
del Pueblo romano, gobernadas por el Senado, y las imperiales, que incluían los terri- 
torios fronterizos, poco pacificados o donde hubiera pocas ciudades y un nivel de vida 
y civilización inferior al de Italia. La provincia Principis resultaba, por lo tanto, un te- 
rritorio extensísimo y se entendía que el principe podía delegar partes de su poder en 
personas de su confianza, La práctica había sido utilizada por todos los promagistra- 
dos romanos especialmente en la época final de la república—, pero nunca a tal es- 
cala. Estos legari Augusti de rango pretorio -—recuérdese que elimperium del delegan- 
te era consular— eran elegidos entre los senadores que habían sido pretores o CÓnsu- 
les, de modo que estos últimos se hicieron cargo del gobierno de las provincias más 
importantes, más extensas o más estratégicamente más delicadas (Tarraconense, Siria, 
Dalmacia; Pannonia, Mesia y Germania), mientras que los pretorios se destinaban a 
Lusitania, Aquitania, Bélgica, Lugdunense y Galatia. Por considerarlas impropias de 
la dignidad senatorial o por otras razones, un tercer grupo de provincias (Ratia, Alpes, 
Nórico, Judea, Cerdeña y Córcega) permanecieron directamente bajo control del Prín- 
cipe, gobernadas por ecuestres con poderes meramente administrativos y que referían 

al propio emperador los asuntos de otra condición. Un caso especial lo constituia 
Egipto (más propiamente Alejandría y Egipto. porque la capital estaba técnicamente 
fuera de la provincia), que había sido anexionado por el Pueblo romano tras Accio 
pero que en la práctica funcionaba como una propiedad personal del principe. que lo 
administraba al modo de los Prolomeos mediante el prefecto de Egipto: éste, corno los 
` legados de las legiones allí acuarteladas, pertenecían al orden ecuestre y ese detalle, y 
la protubición de que senadores y miembros de la familia imperial visitasen el país, 
marcaba claramente cómo el control del valle del Nilo, una inagotable despensa para 
todo el Mediterráneo, constituía otro de los soportes de la primacía imperial. 

En época de Augusto, las instituciones del futuro gobierno central estaban sólo en 
germen, Las comunicaciones del Príncipe con sus conciudadanos y con sus legados 
eran competencia de una serle de oficinas en las que los libertos y esclavos de la casa 
Imperial copiaban, archivabany constestaban la correspondencia del Principe. Estas: 
oficinas, cada una de ellas especializadas en asuntos determinados, constituyen el ger- 
men de la burocracia imperial que se desarrollará más plena y profesionalmente en si- 
glos futuros. 


3.5. ¿LA AMPLIACIÓN DEL IMPERIO Y LA FIJACIÓN DESUS FRONTERAS 


A pesar de que cuando se habla de la expansión imperialista romana, uno tiende a 
fijarse sobre todo el periodo entre la victoria sobre Pirro y la destrucción de Cartago, lo 
cierto es que, en términos territoriales, es precisamente durante el siglo siguiente, el 
que termina en el 3 La.C., cuando la República creció de forma desorbitada, por la in- 
corporación del Oriente helenístico, de casi toda Iberia. de las Galias y las tierras al 
norte y este de Italia. Augusto heredó del periodo anterior tanto la noción de que el éxi- 
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to político requería necesariamente el marchamo de la victoria militar como unimpe- 
rio desestruchirado-resultante-de los proyectos personales de generales ambiciosos. 
Por otra parte, Augusto hubo de cimentar su carisma político coa triunfos de armas 
que borrasen la generalizada mala prensa que sus pocas habilidades marciales le ha- 
bían ganado durante las guerras civiles; además, su preeminencia en el esquema de la 
res publica se debía al mando proconsular y como tal era comandante de una gran can- 
tidad de tropas que debía mantener ocupadas y con una misión que diera sentido a sus 
esfuerzos. Finalmente, la extensión del Imperio no significaba necesariamente que 
Roma estuviera libre de la amenaza del peligro de invasión externo, porque sus domi- 
nios habían crecido de forma desorganizada, sin homogeneidad, territorialidad mi plan 
estratégico claro, lo que resultaba en amplias fronteras no siempre fáciles de defender 
y en islotes territoriales independientes que podían volverse hostiles, En consecuen- 
cia, el reinado de Augusto fue un periodo de expansión y conquistas militares; es dis- 
cutible si éstas obedecían un plan preconcebido que se ejecutó en la medida.en que fue 
posible; a, por el contrario, y al estilo de épocas pasadas, las fronteras se crearon y es- 
tabilizaron según la presión o los problemas lo requerían. En cualquier caso, 10s roma 
nos de siglos venideros juzgaron la época de Augusto como el tiempo en el que la pax 
romana, un estado casi idílico de próspera tranquilidad, fue impuesta y conservada 
con más eficacia, 

Ai final de las guerras civiles, la peligrosidad de las amenazas externas contra: 
Roma variaba enormemente y no siempre hubo relación directa entre ésta y los esfuer- 
zos que se hicieron para contrarrestarla. El frente más peliagudo era el oriental porque 
desde el otro lado del Éufrates los partos amenazaban directamente las provincias to- 
manas de Siria y Asia y los reinos y principados de la zona que estaban bajo la protec- 
ción de clientes de Roma y que servían de tapón entre Roma y el poderoso enemigo 
oriental. En cambio, la frontera más desguarnecida era la africana porque el desierto 
impedía establecer un control efectivo; pero también era donde las amenazas eran me 
nos concretas. organizadas e imprevisibles, salvo en el curso bajo del Nilo, que fue el 
único lugar donde se reforzó sistemáticamente el borde meridional, Pero desde la per- 
cepción popular romana, la frontera más peligrosa era la septentrional y, especialmen- 
te, el sector de los Alpes, pues de allí los límites de Italia eran los del imperio y por esa 
frontera habían penetrado las amenazas más acuciantes. singularmente los Galos y sus 
parientes Cimbrios y Teutonés; hasta la época de Augusto, los difíciles valles alpinos 
apenas habían permitido la penetración y sus habitantes mantenían una ambigua rela- 
ción con Roma, impidiendo a voluntad las comunicaciones con las provincias vecinas 
o 3aqueando las poblaciones de los valles. Algo similar sucedía respecto a la otra orilla 
del Adriático, donde el control romano de la estrecha franja litoral se veía constante- 
mente amenazado desde las montañas del interior. En cambio, los problemas de Galia 
o Hispania podían agravarse pero no suponían un peligro directo para Ítalia. 

En Oriente, la política de Augusto se mantuvo a medio camino entre el expansio- 
nismo del territorio imperial mediante anexión de nuevos territorios y la fórmula de la 
autonomía vigilada de reinos y principados clientes. Así, en Asia Menor, se optó por 
convertiren provincia Galacia (25 1.C.), cuya fuerte guarnición garantizaba la defen- 
sa de la seguridad de Asia frente a Partia y Armenia; pero los principados de Capado- 
cia y Ponto continuaron siendo independientes bajo dinastas locales, que servían de ta- 
pón frente a la misma amenaza. Desde que en el 33 a.C., Craso fuese derrotado estrepi- 
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tosamente por los partos, la revancha había sido uno de los tópicos de la política ex- 
terior romana; César y Antonio habían planeado o llevado.a cabo campañas contra el 
reino rival, que se comparaba favorablemente con Roma en cuanto a extensión y re- 
cursos. En consonancia con esa tradición, Augusto mantuvo la idea del ataque contra 
Parua como uno de los ejes de su política externa en la zona; en la práctica, sin embar- 
go, la estrategia agresiva apenas fue otra cosa que un motivo de propaganda, pues no 
se llevaron a cabo campañas al otro del Éufrates, limitándose el conflicto a las ac- 
ciones encubiertas en la corte rival y a las negociaciones diplomáticas. El único punto 
de fricción real fhe Armenia, un pequeño réino en las montañas del curso alto del 
Eufrates, cuyo control fue crucial para ambos bandos desde el siglo t a.C. hasta el si- 
glo 11 d.C, Augusto logró que se reconociera una especie de protectorado romano s0- 
bre una parte de Armenia; de este modo, sin anexionar Armenia ni ser técnicamente un 
reino cliente, Roma salvaguardaba el flanco donde los partos amenazaban directamen- 
te la rica provincia de Asia. 

Pero el fulcro de todo el frente era Siria, la provincia que anglobaba los dominios 
romanos entre el Mediterráneo y la orilla occidental del Eúfrates y contra los que se 
habían dirigido tradicionalmente los ataques partos; en evitación de problemas como 
los habidos durante la época anterior, Augusto estacionó en la provincia cuatro legio- 
nes y mumetosas fuerzas auxiliares, cuyos: Sampamentos, estratégicamente situados, 
permitían el fácil despliegue de las tropas donde lo demandase el peligro. También se 

- enroló la ayuda de una serie de reinos y principados teóricamente independientes pero 
cuyos soberanos dependían estrechamente de Roma: los reinos de Judea y Commnage- 
- ne y los pequeños principados árabes de Palmira, Iturea, Abila y Emesa. La principal 
- misión de estos estados era servir de tapón trente u los partos y, a la vez, controlar las 
poblaciones locales e impedir si latrocinio de los beduinos y poblaciones del desierto: 
en ocasiones, sinerabargo, el mantenimiento de la estabilidad interna de estos esta- 
dos-vasallos exigió tales esfuerzos de Roma que se optó por sustituir a sus soberanos 
(el caso de Iturea), a intervenir directamente en los arreglos sucesorios (Judea a la 
muerte de Herodes sl Grande en 4 a.C.) 0 a la anexión (la misma Judea algo después). 

Aunque el frente oriental era el más peltagudo y peligroso, esas mismas circuns- 
tancias justifican su escasa actividad militar. En cambio, los mejores y más vistosos 
triunfos militares los cosechó Augusto en Europa, donde los enemigos raramente te- 
nían la potencia o los medios de Roma, Tampoco las ganancias estratégicas y el botín 
podían ser tan grandes como en Oriente, pero se trataba de las comarcas inmediatas a 
Roma e italia, habitadas por los enemigos con los que los romanos se habían enfrenta- 
do continuamente desde siglos y las victorias sobre ellos habian dado especial lustre a 
los triunfadores del pasado. En estas circunstancias era difícil decidir si la política de 
Augusto se derivaba de un plan estratégico encaminado a crear un extenso glacis de- 
fensivo en torno a Italia y Roma o si, por el contrario, fue el resultado de campañas mi- 
litares guiadas por la propaganda y realizadas con vistas a obtener la benevolencia de 
la opinión pública en Roma; en este último caso, los límites de la expansión los marca- 
ron los medios y las circunstancias. 

Aun así, Augusto remedió algunas debilidades estratégicas heredadas del pasado. 
Una de ellas era el control de los Alpes, una zona salvaguardada de la codicia de los 
generales del pasado por las dificultades del terreno, el escaso botín y el alto riesgo de 
fracaso, a pesar de que su control era vital para la seguridad de Italia y para lag comuni- 
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caciones con las provincias occidentales: la montaña no sólo oponía una barrera física 
entre Roma y sus dominios extraitálicos, sino que en más de una ocasión, sus habitan- 
tes impusieron a Roma peajes onerosos y humillantes. 

En este esquema, las montañas occidentales, las que se interponían entre Htalia y 
Galia e Hispania eran un objetivo obvio, porque los pueblos de los valles alpinos, beli- 
cosos e independientes, se habían aprovechado en más de una ocasión de las dificulta- 
des de los romanos. Tras repetidos asaltos, en el. 23 a.C, los romanos conquistaron el 
territorio de los Salasos, los habitantes del actual valle de Aosta, que controlaba los es- 
tratégicos pasos alpinos del Pequeño y el Gran San Bernardo, Diez años después, la 
franja costera ligur se incorporó al Imperio en circunstancias oscuras, al tiempo que 
la acción diplomática conseguía el establecimiento de un protectorado sobre los valles 
más interiores de la montaña, que se dejaron a la soberanía de dinastas locales. Cuan- 
do todo al arco montañoso occidental entre el Mediterráneo y el nacimiento del Róda- 
no pasó a control romano, se pusieron las bases-de cuatro pequeñas provincias alpinas 
¡Alpes Maritimae, Cottiae, Graviae et Poeninae), donde la instalación de colonias y la 
construcción de calzadas por los pasos de montaña aseguraban la ligazón de Italia con 
las tierras transalpinas. Como testimonio de que la empresa estaba terminada, Augusto 
hizo construir en el 7 oel 6 a.C. sobre el coll de la Turbie el puerto de la via Tulia en 
los Alpes Marítimos, encima del moderno Montecarlo-—, un trofeo con su nombre y 
las principales fechas de la conquista de las montañas. 

Una operación similar se llevó a cabo en el sector central y oriental de los Alpes, 
encaminado a asegurar el vínculo de Italia con los valles del Rhin y el Danubio. En los 
años 17-16a.C., los territorios comprendidos entre el Danubio y el Drave y hasta el va- 
lle del lan por el oeste, lo que se llamó Nórico, pasaron a la órbita romana mediante el 
establecimiento de un reino cliente, que terminó siendo una provincia. Algo después 
(15-12 4.C.), los hijos de Livia, Tiberio y Druso, lanzaron una serie de operaciones 
combinadas que consiguieron apoderarse de las comarcas al oeste del Inn -—<s decir, 
la parte del Tirol, Baviera y los valles orientales de Suiza-——, con los que se consti- 
tuyó la pequeña provincia de Recia. 

Estas conquistas extendieron el dominio romano hasta el Danubio medio, aun- 
que, teóricamente, el amplio espacio entre el Adriático y ese río estaba baja control ro- 
mano ya desde época republicana. Pero ese control raras veces era efectivo más allá de 

«Ja estrecha franja litoral, por causa de las inquietas tribus dálmatas y panonias que vi- 
vían entre los valles del Drave y el Save, La sumisión de esa zona fue encomendada 
inicialmente a Agripa, pero interrumpida por su repentina muerte. Luego se hizo cargo 
Tiberio, quien consiguió dominar todo el territorio entre el Adriático y el curso medio 
del Danubio en el 12 a.C. En años posteriores, la:dureza de da ocupación -—singular- 
mente los requerimientos fiscales> y lo accidentado del terreno, contribuyeron a una 
grande y peligrosa sublevación de panonios y dálmatas (6 d.C.), que Roma tardó cua- 
tro años en controlar y tuvieron serias consecuencias estratégicas en el frente germano. 
Una vez restablecido el control, la antigua provincia del Ilírico, un inmenso territorio 
que iba del Adriático al Danubio, se dividió en dos: Dalmacia, abarcando las comarcas 
entre la costa y el río Save; y Pannonia, que comprendía los territorios ys al notte del Save 
y hasta la orilla meridional del Danubio. 

Más al sur, el borde norte de la provincia de Macedonia ( cla norte de Grecia) que- 
dó a resguardo de los ataques tracios mediante la asimilación de un reino vasallo y la 
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posterior creación de una nueva provincia, Moesia. De este modo, un gran accidente 
geográfico, el Danubio, $e convirtió en la frontera septentrional del sector central del 
Imperio y ási seguiría durante un siglo más hasta que Trajano lo franqueó en su tramo 
bajo para someter a los dacios. 

La conquista de Germania estuvo a punto de ser desde el punto de vista de la 
amplitud-—— la mayor conquista territorial del Imperio y el más notable hecho de armas 
de Augusto. La empresa comenzó en el 12 a.C., es decir, contemporáneamente a las 
campañas panonias de Tiberio, y sa motivo aparente fue el aseguramiento de las pro- 
vincias galas y el control de las constantes incursiones de las tribus germanas que par- 
tfan desde la orilla oriental del Rhin; es posible, pues, que se buscase una frontera más 
segura que la que ofrecía ese accidente fluvial Al final, las campañas resultaron en el 
afianzamiento de un glacis protector entre las provincias galas y el Rhin, pero parece - 
evidente que el objetivo del plan inicial, más que la búsqueda de una frontera natural 

“de fácil defensa; perseguía la mera conquista territorial. 

El empujón inicial; entre e1 12 y el 9 aC. fue conducido por Druso, que cruzó el 
Rhin y penetró profundamente en Germania hasta las orillas del Elba: se establecieron 
una serte de campamentos militares en la orilla izquierda del Rhin que servían de teta- 

- guardia a la ofensiva y que, después de ésta, dieron lugar a guarniciones permanentes; 
también se fortificaron los valles de dos afluentes del Rhin, el Lippe y el Mainz, de los 
cuales el primero y más septentrional ofrecía una buena ruta de penetración hacia el 
Este. Mediante una serie de operaciones combinadas con la flota en el mar del Norte, 
Druso fácilmente alcanzó la orillas del Weser y del Elba. Sin embargo, su muerte en el 
-:94.€. significó que Roma perdió un excelente general y quizá un diseño de conquista 
para Germania. Fue sustituido por su hermano Tiberio que, empleando más recursos 
* diplomáticos que militares, garantizó la sumisión de las tribus germanas entre el We- 
ser y el Elba; de nuevo, la continuidad necesaria que hubiera estabilizado lo logrado, 
se quebró por las discrepancias de Tiberio con Augusto, que forzaron el exilio volunta- 
rio del primero en Rodas y que supusieron un nuevo parón en la conquista, no reanuda- 
da hasta la adopción de Tiberio como heredero imperial en el 4 d.C., que fue encarga- 
do de reemprender las campañas en el punto donde las había dejado Druso y conseguir 
la total sumisión del territorio entre el Rhin y el Elba; precisamente, en el 5 d.C.. las le- 
giones, remontando el curso de ese río, alcanzaron las oril las del mar del org a la al- 
tura de la península de Judandia. 
Salvo puntos de rebelión aislados. en sólo velnte años Rini arécia ı haberse les 
cho con facilidad con un territorio extenso, poco poblado y con recursos naturales que 
había que descubrir. Pero la grave revuelta de Bato en Panonia obligó a Tiberio a aban- 
donar la región y en los cuatro años siguientes, los comandantes romanos se preocupa- 
ron más de la organización de los nuevos territorios que de actividades militares. En 
esos años, sin embargo, creció entre los germanos el prestigio y el poder de un jefe ca- 
rismático, Arminio, buen conocedor de la organización civil y militar romana; en el 
año 9 d.C., al frente de los queruscos, Arminio consiguió emboscar al gobernador ro- 
mano Quintilio Varo en un bosque cerca de Osnabrück (saltus Teotoburgensis) y ati- 
quilar sus tres legiones y el contingente de tropas auxiliares; cuando las noticias de la 
emboscada llegaron a Roma, conmocionaron a todos y especialmente a Augusto, por- 
que se trataba de una derrota que, desde el punto de vista propagandístico, së compara- 
ba con los más estrepitosos fracasos militares romanos, Augusto ordenó el repliegue a 
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la orilla occidental del Rhin y loque quizá no era más que una medida temporal, acabg. 
perpetuándose como la frontera permanente del Imperio por el norte, porque Tiberio; y 
la muerte de Augusto, ordenó sl abandono de la orilla derecha y el repliegue definitiva 
al otro lado; de este mado, los ambiciosos planes de Augusto habían consistido en un 
viaje de ida y vuelta por la Germania libre. 

Otros dos frentes menores ocuparon también temporalmente la atención de Augus- 
to. Por un lado, Hispania; donde la reducción de una serie de tribus independientes enel 
norte peninsular provocaron una guerra sólo notable por su inesperada dureza y dura- 
ción. En el 27 a.C., apenas puestas las bases del nuevo régimen, Augusto decidió la su- 
misión de los pueblos que ocupaban el litoral cantábrico, astures y cántabros; lo que en 
principio debía de tratarse de una campaña rápida y ostentosa, pues el propio emperador, 
en el 23 a.C., se desplazó a España para ponerse al frente de un inmenso ejército (se cake 
cula que hasta siete legiones) que se desplegó desde las fuentes del Ebro hasta Galicia. 
Pero las dificultades del terreno y la inesperada resistencia de los indígenas provocaron 
un año de duros combates y Augusto, enfermo, hubo de retirarse sin haber logrado la 
rápida victoria, El frente siguió abierto y la planeada guerra de conquista parece haber. 
se convertido en sucesivas campañas de exterminio de los indígenas, hasta que en el 
19 a.C, Agripa consiguió poner oficialmente fin a la contienda; en la práctica, sin embar 
20, la región siguió siendo problemática durante una generación más y hubo necesidad 
de mantener una fuerte guarnición en la zona hasta la época de Claudio-Nerón. Los obe 
jetivos estratégicos de Augusto buscando pelea en un rincón tan apartado siguen siendo 
objeto de discusión: para algunos, se trataba sólo de conseguir lustre y fama militar, 
Otros, en cambio, sugieren que detrás estaba el control de la rica zona aurifera del Nor- 
deste; y hay. por fin, quien piensa que todo ello respondía a la búsqueda de rutas nuevas 
hacia el Atlántico noroccidental o al aseguramiento del Hanco sur de Aquitania, En 
cualquier caso, las guerras cántabeas contribuyeron enormemente al afianzamiento del 
poder romano en Hispania, porque fomentaron la colonización, las obras públicas y, $0- 
bre todo, la puesta en explotación de los cecursos del pais. 

Aunque, como se ha dicho, hay quien piensa que las operaciones de Augusto en el 
litoral cántabro pudieron tener como objetivo final la conquista de Britania -otro de los 
proyectos faílidos de su padre adoptivo-—, en la práctica. la acción romana en la isla se 
limitó a la vigilancia distante de su situación interna y a los pactos diplomáticos que per- 


ba initieron el control de las tribus más cercanas a las costas del Canal de la Mancha. 


Finalmente, una frontera por la que Augusto manifestó escaso interés fue la meri- 
dional, en parte porque las dos provincias africanas, Cirenica y África propia eran res- 
ponsabilidad del Senado. en parte porque el límite del desierto imponía una barrera 
efectiva a ulteriores conquistas. La instalación de un considerable número de colonias 
de veteranos licenciados en África y en el reino vasallo de Mauritania, juato con el 
desplieque de una legión en Numidia, se entendieron como medidas suficientes para 
garantizar la seguridad de toda la zona. 


4. Tiberio 


Tiberio, nacido en el 42 a.C., era el primogénito de Livia y Tib. Claudio Nerón: 
su madre casó con Augusto cuando apenas tenía cuatro años y desde entonces vivió 


ORÍGENES Y DESARROLLO DEL RÉGIMEN IMPERIAL 329 


siempre en casa de su padrastro, aunque no fue legalmente adoptado por él hasta el 
4 a.C. En.cambio, la influencia de Augusto, y sus buenas cualidades, le permitieron 
desarrollar una espléndida cartera de líder civil y militar. En el 20 a.C. dirigió una 
campaña contra los Partos en las que se recuperaron los trofeos perdidos en Carrhae y 
luego puso al servicio de Augusto sus habilidades militares en las duras guerras pan- 
nonias (12-9 a.C.) y en Germania, donde continuó las conquistas interrumpidas por la 
muerte de su hermano Druso. En una segunda estancia en la misma frontera entre el 9 
y el 13 d.C. restauró la situación militar alterada por el desastre de Varo. 

Como sucedió con otros familiares, su vida estuvo al servicio de los planes de Au- 
gusto, que no siempre aceptó de buena gana. Un primer matrimonio con una hija de 
Agripa —y del que nació su único hijo—- acabó en divorcio impuesto por Augusto para 
permitir el casamiento cón la viuda de su suegro, Julia, y convertirse así en yerno de su 
padrastro (12 a.C.) Estarunión fue profundamente infeliz para ambas partes y, desespe- 
cado, Tiberio renunció atodos sus cargos públicos y se retiró a Rodas (6-2 a,C.), una 
conducta que desagradó profundamente a Augusto. Algo después de su regreso a Roma, 
Augusto, sin descendientes directos varones, lo adoptó y le concedió poderes de corre- 
gencia, que ejerció hasta la muerte de su padre adoptivo el 19 de agosto del 14 d.C. De 
ahí que la transición de poderes se produjera sin grandes problemas y fuese sancionada 
un mes después por el Senado a propuesta de:los cónsules, 

Tiberio era de natural tetraído y silencioso y las manipulaciones de Augusto y, 
posiblemente, la sobreproterción de su madre, amargáron su carácter cuando accedió 
al trono era un personaje húuraño, poco simpático y desilusionado por su edad (tenía 57 
años) y por experiencia, Per convicción o por rechazo al modo de actuar de su padras- 
tro, Tiberio se hizo cargo del Principado como un aristócrata republicano hubiera 
aceptado una magistratura exeraoedinaria. Su preocupación por la indefinición jurídica 
del régimen le llevó a renunciar a los honores y titulos excepcionales que había em- 
pleado Augusto: rechazó ios honores divinos y el título de pater patriae y prefirió ser 
llamado Princeps a imperator, paca así remarcar que su legitimidad y función era más 
civil que militar. 

Por este motivo, $us intenciones consistían an respetar el modo de gobierno im- 
puesto. por Augusto pero, ala vez, recabar del Senado la sanción de sus actos. A este 
fin. solicitó de la Curia: su pronunciamiento en multitud de asuntos /senatusconsulta) y 
transfirió ados Puros la etección de loy magistrados, además de constituirlos en tribu- 
nal para juzgar los casos de alta traición en aplicación de una lex de maiestate actuali- 
zada por Augusto, que conferia al Príncipe amplios poderes para aplicarla contra quien 
percibiese como enemigo u opositor. 

Precisamente, el ejercicio diario de la función de gobierno no tardó en descubrir a 
Tiberio que sus deseos de colaboración chocabaa con la falta de iniciativa del Senado, 
cuyo espíritu de servicio al Estado había desaparecido por el egoísmo de quienes de- 
seaban conservar a toda costa sus privilegios, sin ofender al Príncipe. De alí que Tibe- 
río acabase despreciando a la Curia y esa acutud y algunos célebres escándalos en el 
seno de la propia familia imperial, generaron los rencores y las críticas senatoriales, al- 
gunas muy acerbas e irritantes. 

El más delicado de estos escándalos sucedió con motivo de la muerte inesperada 
de su sobrino Germánico, que Augusto había impuesto a Tiberio como hijo adopuvo y 
sucesor. En el 14 d.C., Germánico comandaba las legiones estacionadas en la frontera 
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germano-pannonia, que fueron las únicas que se amotinaron contra Tiberio y a favog 
de Germánico, quien no obstante, redujo el motín y se ganó a los amotinados para la. 
causa imperial. Poco después, Germánico fue encargado con una importante Misión, 
diplomática en Oriente y en su desempeño chocó con el gobernador de Siria, C; Pisón: 
Al poco, Germánico murió en extrañas circunstancias y Pisón fue acusado de envene 
narle a instigación de Tiberio. Se decretaron honores fúnebres extraordinarios en hos 
nor del difunto y su presunto asesino fue acusado de alta traición y citado a juicio ante 
el Senado, donde la viuda de Germánico y muchos otros esperaban que se manifestara 
la culpabilidad de Tiberio; pero Pisón se suicidó antes de ser juzgado, 

En este punto, entró en escena el comandante de los pretorianos, Sejano, hombre 
de confianza de Tiberio y que fue el primero en darse cuenta del inmenso poder que 
significaba estar:al mando: de las nueve-cohortes dela guardia. La tradición histórica 
acusa a Sejano de haber usado ese poder de forma irresponsable y en su favor; con:el 
solo objetivo de asegurarse el trono para sí. La ocasión la ofreció la prematura muerte 
del hijo único de Tiberio; que quebraba el orden sucesorio: el difunto dejaba un hijo de 
corta edad y Tiberio hubo de recomendar al Senado que aceptase como herederos:a los 
dos hijos mayores de Germánico. Sejano maniobró entonces para Conseguir conven- 
cer a Tiberio de que la viuda de Germánico conspiraba contra él y para conseguirlo, 
sus delatores acusaron a muchos senadores de alta traición, lo que aumentó el rencor 
del Senado contra Tiberio, que se retiró a Capri. Desde allí seguía gobernando, pero su 
populariad iba en declive por el abandono de Roma y porque dejó a Sejano al frente de 
la Urbe. Aprovechando sus poderes, Sejano consiguió acusar a la viuda de Germánico 
y asus hijos de traición y murieron en el exilio. 

Sin embargo, en este ambiente de delaciones y traiciones, Tiberio acabó enterán-: 
dose de los planes de Sejano en el 31 y actuó contra él con la colaboración del Senado, 
donde el prefecto del pretorio tenía muchos enemigos. La condena del traidor acurreó 
su muerte y la de todos sus parientes, durante una ola de terror que aumentó aún más si 
cabe la mala prensa de Tiberio. Una de las consecuencias del complot de Sejano fue 
que Tiberio se había quedado sin herederos y hubo de recurrir entonces.al hijo peque- 
ño de Germánico, Cayo (pero más conocido porsu mote, Calígula) y a supropio nieto, 

La política externa de Tiberio fue; en gran medida, consecuencia de la de Augus: 
to. La aparición de un jefe carismático, Arminio, buen conocedor de lá organización ci 
vil y militar romana, había cónseguido agrupar en tomo sí a las tribus germanas en los: 
últimos años de Augusto y su éxito en el Bosque de Tuetonburgo. había convertido la 
frontera septentrional en la de mayor actividad militar y donde más tropas había despie- 
gadas. Precisamente, los motines que se produjeron coincidiendo con la ascensión impe- 
nal de Tiberio tuvieron más que ver con las duras condiciones de servicio en el Rhin que 
con la cuestión sucesoria. Una vez superado el motín, en los años 15 y 16 d.C. Germáni- 
co dirigió dos campañas contra el corazón de la Germania libre, pero con tan pocos re- 
sultados que Tiberio decidió sustituirias acciones militares por la actividad diplomática: 
Germánico fue despachado al Este y el enfrentamiento de Arminio con Marbod, el otro 
gran jefe de los germanos, desvaneció el peligro de una Germania unida. A partir del 
19 d.C., la labor de Roma fue fijar la frontera en la orilla izquierda del Rhin, ocuparse de 
las partes ya conquistadas y olvidarse de lo que hubiera más allá del vio. Algo similar su- 
cedió en las orillas del Danubio, aunque las tropas romanas hubieron de intervenir en las 
dos revueltas (21 y 26 d.C.) ocurridas en el reino cliente de Tracia, 
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En Oriente, el principal motivo de preocupación fueron las relaciones con los 
partos. Tiberio prefirió los medios diplomáticos a los militares y los conflictos se man- 
tuvieron al mínimo. Aun así, Armenia continuó siendo el principal foco de tensión 
aunque los romanos consiguieton al final entronizar a su candidato, en demérito del de 
los partos. Igualmente, la inestabilidad de varios reinos clientes situados frente a los 
partos obligaron a Tiberio a convertir Capadocia en provincia y anexionar Comagene 
ala provincia de Siria, 

Los dos conflictos armádos más destacados —y aun así de baja intensidad-— fue- 
ron la revuelta de Sacrovir y Floro, en la Galia, y la de Tacfarinas en África. La primera 
fue provocada por la dureza de la recaudación de tributos, que sublevó a dos de las más 
importantes tribus galas, los eduos y los treveros: como en el caso de Germania, los ca- 
becillas eran miembros de las respectivas aristocracias que habían recibido educación y 
entrenamiento militar en Roma. En África, un miembro de las tropas auxiliares de 
Roma, Tacfarinas, se puso al frente (17 d.C.) de un levantamiento de tribus nómadas, los 
mauritanos y musulamios y sus objetivos se confunden en nuestras fuentes con el mero 
bandidaje. Los romanos derrotaron con facilidad a Tacfarinas, pero en esas condiciones 
de terreno y frente a un enemigo escurridizo, éste parecía recuperarse con facilidad de 

los golpes recibidos. Aj final, se tardó seis años en emboscar a Tacfarinas y matarle. 

Á pesar del affaire de Sejano, Tiberio aún tuvo fuerza para dirigir el imperio por 

Seis años más, conservando íntegro lo recibido de Augusto mediante una política firme 
y la honesta administración. Y eso a pesar de que su figura no gozó de popularidad en 
Jos círculos aristocráticos, contra los que usó con demasiada frecuencia y arbitrariedad 
la acusación de crimenes de lesa majestad. Los senadores se vengaron con el retrato de 
Su persona que ne oO: un viejo huraño, misántropo, envidioso, cruel y lleno 
de vicios. de 

Frente asta drucrridadión debe observarse que a su muerte en el 37, el Senado 
no tuvo problemas en elegir a Caligula como sucesor, a pesar de que Tiberio no lo ha- 
bía designado expresamente, limitándose a nombrar herederos conjuntos de su fortuna 

«privada a aquél y a su nieto Tiberio Gemelo, 


5. Calígula 


Cayo (nacido en 12 d.C.) era el hijo varón más pequeño de Agripina y Cermáni- 
co. Acompañó a sus padres durante sus estancia en Germania (14-16; allí recibió de 
los soldados de su padre su apodo, «Botitas») y en Oriente (13-19). A ta muerte de su 
padre, vivió con su madre en Roma hasta que ésta fue detenida y exiliada por Tiberio 
(29); luego, con su bisabuela Livia hasta la muerte de ésta y con su abuela Antonia has- 
ta el momento en que fue reclamado en Capri para seguir al nieto de Tiberio, Gemelo, 
en la línea de sucesión imperial. La indecisión de Tiberio sobre quién debía sucederle 
fue resuelta por Macrón, el prefecto del Pretorio, que el mismo día de la muerte de Ti- 
berio consiguió que los pretorianos le aclamasen emperador. Dos días después, fue re- 
conocido como tal por el Senado. Este procedimiento señaló de modo público y por 
Primera vez, la verdadera naturaleza del régimen instaurado por Augusto y las fuentes 
de su legitimidad: una autocracia basada en la benevolencia de los soldados y sancio- 
nada por el Senado. 
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Durante los meses iniciales de su gobierno, Calígula pareció apartarse de lag 
prácticas acostumbradas de Tiberio: manifestó repetidamente su respeto al Senadoy, 
honró la memoria de ¿us padres y hermanos muertos y adoptó como hijo a Gemelo; re 
partió grandes cantidades de dinero al ejército y al pueblo como agradecimiento porsi 
ascenso imperial y permitió el tegreso de los exiliados durante el reinado anterior: 

Estas manifestaciones presagiaban un reinado próspero y moderado, pero algo' 
cambió repentinamente. Las autoridades antiguas afirman que la grave enfermedad 
que Calígula padeció en la segunda mitad del 37 d.C. trastornó su mente, que también 
pudo verse afectada por el fallecimiento, unos meses antes, de su abuela, Lo cierto es: 
que apenas restablecido, Calígula ordenó ejecutar a Macrón y a Tiberio y sometió a los: 
senadores y cortesanos a abyectos y estrafalarios homenajes. lo que llevó a una serie 
de desavenencias con la Curia, que Calígula interpretó como traiciones y conjuras. Las 
acusaciones de crímenes de lesa majestad provocaron el suicidio de muchos senado- 
res, lo que permitía a Calígula requisar las fortunas de los difuntos. Con este dinero, se 
ofrecieron fiestas y espectáculos, se hicieron donativos a soldados, particulares y cia 
dades y levantaron construcciones inútiles. Tal dilapidación contrastaba con la políti. - 
ca ahorraciora de Tiberio y supuso un duro castigo para el Tesoro Público que Tiberio 
había dejado bien saneado., 

La política exterior de Calígula también supuso un cambio respecto yla bd 
por su predecesor. Calígula devolvió la independencia a algunos antiguos. reinos. 
clientes de la frontera con Partia que Tiberio había incorporado a los dominios del 
Pueblo romano, como Comagene. La inactividad militar del sector germano dio. paso. 
también a una campaña conducida personalmente por él durante la mayor parte de los 
años 39 y 4) en la que no hubo resultados dignos de mención, pero durante la cual se 
reclutaron tropas para una futura invasión, quizá de Britania o de la misma Germania 
libre, y sobre todo, se deshizo un pretendido complot contra su vida dirigido precisa- 
mente por el general al frente de la campaña y en la que también parece haber pamer 
pado una hermana del emperador. 

Teas su retorno a Roma. Calígula gobernó aún más extravagantemente y ionta. 
la moderación que Tiberio impuso al culto imperial (que se toleraba como el homenaje 
de los provinciales al emperador), aceptó en unos casos e impuso en otros, honores 
hasta entonces atribuidos sólo a los dioses olímpicos o al deificado Augusto. Calígula 
apareció frecuentemente en público con:as vestiduras e insignias de distintos dioses y 
diosas y mandó erigir su estatua en diversos templos. Más allá de su propia aporeosis, 
hay quien piensa que estas prácticas iban encaminadas a un fin más amplio: la divini 
zación del príncipe reinante en conexión con el establecimiento de ana monarquía ab- 
soluta, basada sobre el poder militar y que desechaba definitivamente las formas repu- 
blicanas. El intento de colocar una estatua suya en el templo de Jerusalén provocó una 
revuelta que inauguró un periodo de malestar con importantes y dramáticas conse- 
cuencias futuras. 

La disculpa de constantes amenazas —reales o inventadas justificaroa la extra- 
vagante e irresponsable autocracia de Calígula; el cruel trato de la aristocracia senato- 
rial y el desprecio y humillaciones sufridas por sus más íntimos colaboradores provo- 
caron un general disgusto con el emperador, aumentado con las duras exacciones fis- 
cales que siguieron a los dispendios iniciales. Al nal, los hechos dieron la razón aos 
temores de Calígula y en el año 41, una vasta conjura palaciega, en la que participaban 
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su esposa, su única hija y el mismo jefe de la guardia de corps, acabó con la vida del 
«déspota, Do l 
Más allá de las exuravagancias de una mente posiblemente desquiciada, las accio- 
nes de Calígula muestran cómo el régimen instaurado por Augusto evoluacionaba poco 
a poco según la dinámica de su propia esencia, olvidando el respeto a las instituciones 
y formas republicanas a favor de la afirmación de la autocracia de base militar. 


6. Claudio 


La eliminación de quien había sido su cruel enemigo, planteó al Senado cuál de- 
bís de ser el futuro de Roma, si seguir con el régimen imperial o restaurar la república 
y, en tal caso, cómo y cón quién. En última instancia, la discusión quedó obviada cuan- 
do un pretoriano descubrió escondido en el palacio al último miembro vivo de la fami- 
lia de Augusto y la Guardia lo proclamó emperador en sus cuarteles mientras el Sena- 
do discutía cómo restaurar la república. 

El elegido era Claudio. sl último hijo de Druso y Antonia, que había nacido en el 
10 a C: Tenía; pues, 52 aos cuando alcanzó el trono y era por tanto mieto de Livia, so- 
brino de Tiberio y hermano de Germánico; cuya sombra prácticamente vivió debido 
4 que su físico poco agráciado, su tartamudez y una salud frágil le ganaron fama de re- 
-trasado mental. Por este motivo, vivió en segundo plano durante el reinado de Augusto 
-y tampoco ejerció magistratura alguna durante el de Tiberio. En cambio, recluido en 
Palacio, se dedicó al estudio y a la erudición; se dice que fue una de las últimas perso- 
nas capaz de entender et etrusco e hizo falta el consejo de Livio para evitar que escri- 
< biera la historia del ascenso de Augusto estando éste aún vivo. 

La primerá aparición pública de Claudio vino de mano de su sobrino, que loeli- 
gió como colega para el primer consulado de ambos. el de la ascensión imperial de Ca- 
tígula, La falta de experiencia pública y la pertenencia a la familia julto-claudia fue se- 
guramente el motivo principal de la elección de los prstorianos, que pensaron que se 
trataría de un monarca agradecido y. sobre todo, manejable. Pero por tradición fami- 
liar, Claudio era bien consciente de cuáles eran los deberes de un hombre de Estado, 
una misión que desempeñó responsablemente. 

A diferencia de los reinados de Augusto y Tiberio, que habían disimulado el con- 
tenido monárquico del huevo régimen bajo la apariencia y las instituciones republica- 
nas, Claudio no podía ocultar la ejecutoria de Calígula al tas circunstancias de su subi- 
da al trono y por ello su tinado optó por acentuar sl carácter de cabeza del ejército y 
de administrador y protector del imperio; de $us ciudades y de sus habitantes. Posible- 
mente la conciencia del carácter monárquico de su poder fue la que llevó a Claudio a 
chocar con la aristocracia senatorial, que se sintió despreciada en el gobierno y en la 
consideración del soberano, 

Uno de esos desprecios surgió de las consecuencias de la más importante innova- 
ción aportada por Claudio, que fue la organización del sistema administrativo y buro- 
crático permanente que necesitaba el Imperio y que tenía varios niveles, 

Por un lado, se establecieron en Palacio una serie de departamentos u oficinas 
para auxiliar al Principe èn sus múltiples obligaciones. Como el emperador normal- 
mente intervenía en los asuntos públicos a petición de parte y ésta aormalmente adop- 
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taba la forma epistolar, se creó una oficina ab epistulis que clasificaba y distribuíala 
correspondencia imperial entre las diversas secciones competentes: la de a rationibus, 
que controlaba las finanzas imperiales; la de a libellis, sise trataba de una petición di. 
rigida al emperador; la de a cognitionibus, que asesoraba al príncipe en su labor juris. 
diccional, mientras que la de a studiis, se encargaba de preparar los expedientes adini- 
nistrativos. Como reliquia de tiempos pasados en las que el gobierno del imperio era 
una extensión de los asuntos privados del Príncipe, se encargaban de esas oficinas li- 
bertos imperiales. coordinados por dos libertos competentes y ambiciosos, Narciso y 
Palas, que gozaban de la total confianza de Claudio, y a los que el Príncipe acudía con 
frecuencia en busca de consejo. Precisamente, la intimidad imperial, la preminencia 
que les otorgaba el cargo y la inmensa riqueza que fueron capaces de acumular, humi- 
Uó a muchos senadores, que vieron restringido suvacceso'al príncipe y forzados a so 
bornar a quienes consideraban, social y legalmente, sus inferiores, si querían ver pros- 
perar sus asuntos. 

Además, desde Augusto se había recurrido:a los caballeros para desempeñar de- 
terminados puestos administrativos, los procuratores:o praefecti. En el reinado de 
Claudio se institucionalizó definitivamente la carrera ecuestre, con sucesivos escalos 
nes de mayor honor, responsabilidad y salario y que permitió constituir una nobleza 
diferente :a la senatorial. al principio inferior a ésta, pero cuyos méritos provenían di- 
rectamente del servicio imperial. La principal actuación de esos funcionarios fueron 
las Cuestiones tributarias y financieras del imperio, empezando con la gestión de la te- 
socería imperial, el fiscis, a la que iba a parar la recaudación delas provincias imperia- 
les y que se distinguió de la caja dedicada al patrimonio personal del Príncipe, que 
también estaba controlado por otro ecuestre, el procurator a patrimonio. A pesar de 
esta distinción, fue cada vez más frecuente que el soberano financiase sus actividades 
con los recursos de ambas cajas, que acabaron confundiéndose, A estos oficiales 
ecuestres, finalmente se les dotó de competencias jurisdiccionales en cuestiones fis- 
cales, que los senadores interpretaron como un recorte más de sus atribuciones tradi- 
cionales. 

Este nuevo procedimiento administrativo, con más énfasis en la gestión que en la 
política, no era sino consecuencia de la gradual centralización del poder en manos del 
Príncipe. Los perjudicados fueron. naturalmente, los patres, que progresivamente per- 
dfan influencia y funciones en el esquema teórico: del doble:gobierno que había sido'el 
ideal de Augusto y Tiberio. Ello provocó la hostilidad senatorial hacia Claudio, quien, 
paradójicamente, deseaba sinceramente la colaboración senatorial y fustigaba la ino- 
perancia, pasividad y sumisión de los patres. Las mismas banderías existentes. en el 
seno de la aristocracia romana se aprovecharon de este ambientede mutua desconfian- 
za para ganar poder, figueza y prestigio'a costa de. sus enemigos, delatándolos como 
traidores o culpables de crímenes de lesa:majestad. El momento más delicado de las 
relaciones entre el Príncipe y el Senado se produjo en el año 42 d.C., cuando Escribo- 
niano, el gobernador de Dalmacia y comandante del fuerte ejército ilirio, fue conven- 
cido por otros senadores para sublevarse contra Claudio; sus tropas le. aclamaron enm 
perador pero apenas cinco días después fue asesinado por esos mismos soldados en el 
curso de un motín; en la consiguiente represión de sus partidarios, treinta y cinco sena- 
dores y tres centenares de caballeros fueron ejecutados 

A pesar de su inexperiencia previa, Claudio se tomó muy en serio el oficio de go- 
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bernar y cuidaba especialmente sus deberes jurisdiccionales, desarrollados en muchos 
casos al margen de los tribunales ordinarios: Este interés se manifestó singularmente 
en la abundante jurisprudencia de esta época que fue luego recogida en las recopilació- 
nes legales romanas, [gualmente, el cuidado especial de lá ciudad de Roma que se es- 
peraba del Principe, se manifestó en la ampliación del territorio urbano, las notables 
mejoras del abastecimiento de agua mediante la construcción de nuevos acueductos y 
la reparación de los existentes; y la asunción personal del cuidado de ta annona, el 
abasto alimenticio de la ciudad, complicado por èl aumento de la población. Por otro 
lado, la celebración en el 47 de los juegos seculares en conmemoración del centenario 
de la ciudad añadieron, si cabe, mayor lustre al gobierno de Claudio. 

Aunque Claudio fue siempre consciente de su deuda con el ejército y ello posi- 
blemente explica la invasión de Britania en el 43 d.C., su política externa estuvo mar- 
cada por la prudencia de Tiberio y el respeto a los límites del Imperio marcados por 
Augusto. En la frontera renana y danubiana apenas hubo problemas de importancia, 
mientras que los existentes en la frontera oriental se resolvieron normalmente por vía 
diplomática, fomentando las discordias internas en Partia como medio de debilitacla y 
mantener el control de Armenia, donde, sin embargo, la subida al trono del enérgico 
Vologeses I de Partia provocó en el 34 nn cambio en la hegemonía del Estado-tapón. 
Claudio envió a Corbulón a restablecer la situación, lo que logró temporalmente apro- 

vechando las dificultades partas en sus fronteras orientales. Pero los romanos fueron 
incapaces de aguantar el contraataque parto y la cuestión armenia siguió coleando has- 

ta el reinado siguiente, 

2 Claudio fue también partidario de incorporar al dominio directo de Roma los terri- 

torios fronterizos soberanos pero sometidos a la autoridad de Roma, los llamados «rei- 
nos clientes»; en parte, esta propensión obedecía al deseo de corregir los dislates estraté- 
gicos producidos por su antecesor, en parte a su obsesión por la buena administración. 
Por eso, en el 46 d.C., una revuelta fue aprovechada para invadir Mauritania desde Nu- 
midia y desde la fachada atlántica y transformarla en dos provincias, la Cesariense u 
oriental y la Tingitana u occidental. Sin recurso a la fuerza se provmcializó Licia, en 
Asia Menor; Tracta, en el curso inferior del Danubio; y Judea. Esta última decisión, pro- 
vocada directamente por ta revuelta contra Calígula, resultó a la larga desafortunada, 
pues desarrolló entre los judíos un odio creciente hacia Roma, frecuentemente identifi- 
cada. ton la última encamación del mal que propiciaría la legada del Mesías. 

: La única excepción a la moderación imperialista es, como ya se ha dicho, la inva- 
sión y conquista de parte de las Islas Británicas, un proyecto frustrado de César un si- 
glo antes y que, parece ser, también fue acariciado o medio acometido por Calígula. 
Desde el sometimiento de la Galia; Roma había prestado siempre atención a los suce- 
šos internos de las tribus britana; aun así, las causas inmediatas de la conquista fueron 
sobre todo la necesidad de dotar a Claudio de un prestigio militar que ni su salud ni su 
vida anterior le había permitido labrar; el propio emperador se hizo cargo personal- 
mente de las operaciones, en las que intervinieron algunos de los generales que luego 
cesultarían decisivos en la Historia de Roma. El despliegue de las unidades invasoras, 
desplazadas desde la frontera renana, forzó la desmilitarización total o parcial de otras 
provincias menos vulnerables, como fue el caso de Hispania, cuya guarnición quedó 
reducida desde entonces a un solo regimiento. Claudio creó una nueva provincia en la 
parte sur de Britannia, la sexta de las que él incorporó al Imperio y la única cuvo go- 
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bernador era de rango senatorial; en las demás, prefirió que fueran administradas por 
ECUeStreS. e 

En el resto de las provincias, Claudio fomentó con medidas legales un fenómeno 
que se venía apuntando desde generaciones anteriores: el dinamismo de la economía y 
la sociedad provincial, cuyos elementos más activos formaban desde hace tiempo el 
núcleo del ejército y algunos, incluso, se habían abierto paso en la aristocracia romana, 
Como medida general, se hizo habitual conceder la ciudadanía romana a los licencia- 
dos de las unidades auxiliares del ejército y a sus familias directas; en el otro extremo, 
ta admisión en el Senado de ciertos candidatos galos apadrinados por el emperador dio 
lugar a un notable discurso de Claudio en el que exponía sus ideas sobre la grandeza de 
Roma y su capacidad de asimilación; muy adecuadamente, una copia de ese discurso 
se grabó en bronce para colocarla en el santuario federal de Galia, en Lugdunum. Ade- 
más de alos individuos, Claudio concedió con generosidad el estatuto municipal a ciu- 
dades de tas provincias con larga tradición urbana, lo que afectó a un buen número de 
provinciales, que así conseguieron la ciudadanía romana o el escalón inmediatamente 
inferior, el derecho de los latinos. 

Claudio reaunudó la política de asentamientos de veteranos en colonias en las 
Galias, Germania y en las provincias danubianas, lo que ayudó a compensar las dife- 
rencias de integración política y social entre las diversas provincias. en las que tame 
bién cooperaron los asentamientos urbanos en regiones poco urbanizadas, como suce. 
dió en la frontera renana y en Britania. i 

A pesar de que su labor de gobierno merece un juicio favorable, el veredicto his- : 
tórico sobre Claudio es profundamente negativo debido a la conjunción de dos factos. 
res. El primero fue indudablemente, la inquina de la clase senatorial, por las causas ya 
señaladas. Y el segundo obedeció a razones exclusivamente imputables a Claudio y al 
círculo íntimo de farmiiares y cortesanos, y está en relación con el problema del here- 
dero imperial. Antes de su proclamación imperial, Claudio se había casado en tras oca- 
siones, pero las dos primeras uniones no habían dado otro fruto que una hija: del tercer 
matrimonio en el 39, con una biznieta de Augusto y prima suya, Mesalina, a la que les 
vaba más de treinta años de diferencia, nacieron dos hijos, uno de ellos varón, Británi- 
co. Mesalina, sin embargo, fue repetidamente infiel a su marido, el Único que parecía 
ignorar esa conducta; las banderias de corte se suvieron del escándalo para hacer valer 
los intereses de una u otra parte, hasta que Mesalina se ensimistó coto Narciso, el pode- 
roso liberto de su marido, quien ordenó en el 43 la ejecución de la adúltera. 

La muerte de Mesalina fue aprovechada por los bandos cortesanos para abrirle el 
camino & una nueva consorte que fuera favorable a sus intereses. La ganadora del cer- 
tamen fue una sobrina de Claudio, Agripina, apoyada en esta ocasión por el otro to- 
dopoderoso liberto imperial, Palas; por el tutor del hijo de un anterior matrimonio de 
Agnpina, Séneca, y por un ecuestre que ella colocó como jefe de la guardia pretoriana, 
Burro, De este modo, el libertinaje de Mesalina fue sustituido por el afán de Agripina 
de asegurar la corona para su hijo Nerón. empleando todos los medios disponibles: las 
acusaciones de crimenes de lesa majestad, para hacer desaparecer las voces contrarias 
a ses intereses cercanas a Claudio; y el fortalecimiento de los vínculos familiares, con- 
siguiendo primero el compromiso matrimonial de una hija de Claudio con su Nerón, 
aún adolescente; luego mediante la adopción imperial de Nerón (30 d.C.) y, Enalmen- 
te haciéndole tutor de Británico, modificando de este modo el orden sucesorio, Una 
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vez consumado el matrimonio de Nerón y Octavia (53 d.C.) y preocupada por un posi- 
ble. fracaso. de sus planes, Agripina parece haber tomado la decisión de envenenar.a su 
marido (34 d.C.) y, mediante la colaboración de Burro, aseguró la lealtad de los preto- 
rianos a Nerón, que lo proclamaron sucesor imperial a las pocas horas del fallecimien- 
to de su padre adoptiva. 


7. Nerón 


A la edad de 17 años, hijo adoptivo del emperador difunto y casado con una hija 
de su padre, Nerón debió el Imperio a la ambición de su madre Agripina y al apoyo de 
los pretorianos, dirigidos por:uno de sus tutores. Burro, que se alió con el preceptor, 
Séneca, para mantener su influencia sobre el joven soberano. 

Tanto como reacción frente a los errores del periodo anterior como por motivos 
ideológicos, los primeros años de gobierno de Nerón se caracterizaron por su modes- 
tia, magnanimidad y afición artistica y contrastan tanto con lo que vino después, que la 
tradición hitociográfica los bautizó como quinquenium aureum. Séneca y Burro eran 
conscientes de que las circunstancias del Imperio exigían la guía de una autoridad 
fuerte, la de un monarca como el que dibuja Séneca en uno de sus tratados, virtuoso y 
generoso y que derrama su propio bien sobre sus súbditos, fortificándolos. A la vez, en 
el mismo tratado, Sénec taba al resto de la aristocracia romana de la que él tnis- 
mo formaba park Af parte en ese programa de autocracia ilustrada que él con- 
cebía como al. único o moda de cumplir los ideales estoicos de justicia y clemencia uri- 


=> versal. En términos prácticos, el gobierno de los primeros años de Nerón en los que la 


influencia de Séneca y Burro fue predominante, fue un despotismo escrupuloso con 
la legalidad, que dejó de emplear los procesos judiciales como medio de purga, que 
castigó la corrupción de favoritos y libertos y que, sobre todo, hizo hincapié en el res- 
peto a la condición social, los privilegios y la prosperidad de la aristocracia senatorial. 
Esta etapa es responsable de la elección de una serie de buenos gobernadores provin- 
ciales (entre otros, Corbuión. an Oriente; Galba, en: Hispania Citerior: y Suetonio Pau- 
lino, en Britania) y de algunas decisiones legislativas necesarias y convenientes. 

Sin embargo, incluso esos primeros años de aparente equilibrio y moderado go- 
bierno, nọ fueron tan idílicos como la etiqueta historiográfica da a entender. Por un 
lado, estaba la influencia sobre el Principe de su madre Agripina, una mujer acostum- 
brada desde pequeña adas realidades del poder y a la vida en la corte, de carácter domi- 
nante y, sobre todo, cabecilla de un partido que habia llevado al trono al joven empera- 
dor esperando continuar el modo de gobernar de Claudio. Los choques entre ambos 
partidos alcanzaron gran viralencia y cuando el emperador, por consejo de algunos de 
sus amigos y cortesanos, dio la espalda a su madre, ésta contraatacó mostrando una es- 
pecial consideración hacia Británico, lo que podía entenderse como una amenaza de 
deslegitimación. Británico fue inmediatamente envenenado (53 d.C.) y Agripina aca- 
bó desterrada. 

Aunque aparentemente vencedores, Séneca y Burro se enfrentaron a la difícil ta- 
rea de compatibilizar su programa de fuerte autoridad imperial con el respeto a los pri- 
vilegios senatoriales. [nevitablemente, la autoridad del Senado debía salir disminuida 
y la primera muestra del descontento estalló a finales del año 37, con motivo de un os- 
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curo y utópico proyecto de reforma fiscal que pretendía la abolición de los impuestos 
indirectos y de las aduanas de todo el imperio, pero que causaría un serio daño a las fi. 
nanzas públicas, La fricción creada durante la discusión del proyecto provocó el surgi- 
miento de una facción antiiraperial que echaba por tierra las esperanzas de una convi- 
vencia pacífica entre el Príncipe y el Senado. 

Pero el golpe final al quinquenio áureo procedió del enamoramiento del Principe 
y Popea Sabina. Ésta había sido esposa de un prefecto del pretorio de Claudio y en el 
58 acababa de casarse con uno de los íntimos del Emperador, Otón. En este punto, las 
fuentes discrepan en si Nerón y Popea se hicieron amantes tras el matrimonio o sí Otón 
era un artificio para ocultar y facilitar una relación anterior; por si sirve de indicio en la 
solución del problema, hay dos hechos ciertos: Otón fue enviado como gobernador de 
Lusitania, una provincia lejana y de no especial prestigio y fue uno de los primeros en 
apoyar a Galba cuando éste se sublevó contra Nerónen el 68. Se dice que Popea fue la 
culpable de que la desterrada Agripina, enemiga de la nueva competidora, fuera asesi- 
nada (39 d.C.) por un liberto de Nerón, al que más tarde se acusó de adulterio. 

La muerte de Agripina puso fin al quinquenio áureo e inauguró el neronismo, un 
periodo de autocracia feroz y cruel que duró hasta la muerte de Nerón. La causa de ello 
es que la muerte de Agripina puso Bn al cuidadoso juego de influencias que había 
mantenido bajo control el despotismo que sus tutores habían inducido en un adoles- 
cente iamaduro. Conforme crecía y se libraba de influencias, esta forma de ver su pa- 
pel se hizo predominante, especialmente cuando otros la emplearon en su provecho. 

Así, mientras la relación entre Popea y Nerón se mantuvo en el plano extraoficial, 
la corte vio y calló, Pero una vez conseguido el divorcio de Otón, Popea deseaba ase- 
gurar su relación con el emperador mediante el matrimonio y le urgió a divorciarse de . 
Octavia, la hija de Claudio, lo que suponía un delicado problema dinástico. La oposi- 
ción de Burro y Séneca fue obviada con la muerte del primero en el 62 (quizá envene- 
nado) y el semidestierro del segundo: en el mismo año, Nerón repudió a Octavia por 
estéril (aunque más tarde fue un divorcio formal) y se casó con Popea. 

El nuevo período se caracteriza por el intento de transformar las bases sociales e 
institucionales de Roma. Para ello, poco después de la muerte de Agripina, Nerón co- 
menzó a impulsar un programa de educación según modelos griegos que trataba de 
imbuir en Los jóvenes nobles romanos los ideales aristocráticos de la nobleza helenisti- 
ca, la educada; pero dócil, servidora de las monarquías orientales. Nerón instituyó en 
Roma una serie de festivales artísticos y deportivos (fuvenalia y Neronia), en los que 
el joven Príncipe tomó parte, leyendo sus poemas, recitando con la citara y corriendo 
como auriga en el circo, 

Este programa no hizo sino aumentar lainquina del Senado, que veía las ceformas 
del Emperador como contrarias a la tradición romana e impuestas de una forma despó- 
tica. De ahí que surgiera en el Senado un grupo decididamente contrario a Nerón, res- 
ponsable de que la tradición historiográfica contemporánea haya reducido el progra- 
ma cultural al insensato capricho de un príncipe exhibicionista, cruel y lascivo, que 
gustaba mostrar en público sus dudosas cualidades de actor, poeta y auriga. Sin embar- 
go, la plebe y una parte de la clase ecuestre apoyó con entusiasmo la política de espec- 
táculos del Emperador, que éste reforzó con generosas donaciones, nuevos espectácu- 
los y lujosas construcciones. 

Además, Nerón emprendió una renovación completa de la corte, una tendencia 
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que iba claramente en detrimento de los viejos consejeros y de los senadores de siem- 
pre. Los recién llegados eran caballeros, provinciales, libertos imperiales, artistas y 
hombres de negocios y fue este ambiente el que forzó a Séneca, amargado tras tantos 
años en la escena política, a retirarse de la política activa. Al frente de la renovación de 
la corte estuvo Tigelino, un personaje de siniestra reputación, que sustituyó a Burro al 
frente del Pretorio y së convirtió en el hombre de confianza de Nerón. Por su instiga- 
ción, se renovaron en el 62 los procesos de lesa majestad y entre las víctimas se encon- 
traba la propia Octavia, que fue ácusada de adulterio, desterrada y ejecutada. 

Sin embargo, la popularidad de Nerón recibió un duro golpe en el verano del 64 
cuando estalló en Roma un incendio, un accidente muy corriente, que destruyó posi- 
blemente un tercio de la ciudad y causó innumerables víctimas. Corrió, sin embargo, 
la voz de que el propio Emperador había sido el incendiario para poder así llevar a tér- 
mino los planes urbanísticos ya iniciados que pretendían convertir Roma en una citt- 
dad más bella y segura, pero también construir un nuevo palacio imperial frente al Pa- 
latino. Sensible a la opinión pública, Nerón trató de achacar la responsabilidad del in- 

-cendio a los cristianos. ya entonces un grupo distinto de los judíos e impopular par el 
secreto de sus prácticas; un considerable número de cristianos fueron llevados a juicio 
y condenados a muerte por incendiarios en la cruz o en el anfiteatro. Entre las víctimas 

estuvo, según la tradición cristiana, san Pedro, y aunque la persecución se limitó a 
- Roma y perdió rápidamente vigor, Nerón se ganó otro motivo de hostilidad futura, 

- pues los cristianos le consideraron desde entonces uno de sus peores enemigos. 

Los enormes gastos generados por el programa populista de espectáculos, reno- 
vación cultural y urbana de Roma, unido al agotamiento del erario, comprometido por 
la política externa, provocaron una crisis financiera que Nerón trató de capear aumen- 
“tando los impuestos y las condenas por delitos de lesa majestad, que llevaban incluida 
la confiscación de los bienes de los condenados. Además. se recurrió a la devaluación 

del contenido en plata de los denarios, una reforma monetaria que tuvo amplias re- 
percusiones en el alza de los precios y en la inflacción, contribuyendo aún más al des- 
contento, 

cue. En estas circunstancias de malestar generalizado, un delator descubrió en 65 d.C. 

una conspiración paláciega cuyo objetivo era asesinar a Nerón y sustituirlo por C. Cor- 
nelio Pisón, el descendiente de una vieja familia aristocrática con una larga tradición 
republicana y de servicio alos juljo<claudios. Los conjurados fueron severamente cas- 


tigados y una ola de condenas y suicidios obligados diezmó la nobleza romana: entre 


las victimas, estuvieron el propio Pisón, Séneca, su pariente Lucano y el bon vivant 
Petronio. 

Tan cruel represión hizo cerrar filas a los descontentos al tiempo que el mismo 
Nerón, aislado en su megalomania, incrementaba el disgusto ordenando asesinar a 
más opositores, reales o imaginarios. En el mismo año 65, las sospechas de una nueva 
conjura causaron la muerte de algunos importantes jefes militares como Cotbulón y 
los gobernadores de las dos Germanias. De este modo, Nerón se alienó la fidelidad dei 
ejército mientras preparaba un notable viaje por Grecia, encaminado a mostrar en pú- 
blico la majestad imperial y exaltar sus ideales de una nueva monarquía. En Corinto, 
tras repetir la proclamación de la libertad de Grecia que había hecho Flaminino dos- 
cientos años antes, concedió la inmunidad fiscal a los provinciales e inició los trabajos 
del canal que, atravesando los apenas seis kilómetros del istmo. separa los mares Jóni- 
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co oy Egeo, un e que sólo — concluirse a fines del o XIX. Los griegos, em; 


pai tamaño triunfo no bo ines aefecto porque a comienzos del 68, el o 
cipe hubo de volver urgentemente a Roma ante las amenazantes noticias de la subleya. 
ción de los ejércitos occidentales, 

Aparentemente sl reinado de Nerón fue un periodo en el que el interés se centrá 
primordialmente en las cuestiones cortesanas; sin embargo, la periferia y sus proble- 
mas se interpusieron tozudamente en la vida del Emperador, a pesar de que las líneas 
de gobierno impuestas por Augusto se habían hecho tan comunes que se daba por sue 
puesta la rutina de una vida pacífica y próspera. 

El primer foco de tensión se dio en la recién conquistada Britania, a cuyo frente 
estaba desde el 58 Suetonio Paulino, un experimentado general que extendió los limi- 
tes de la conquista hacia Occidente, hasta llegar al mismo mar de Irlanda. Pero la inep- 
utud de los administradores provinciales y la avidez de funcionarios y comerciantes 
romanos estaban creando serios motivos de descontento entre los diversos rei- 
nos-clientes sujetos a la jurisdicción romana. En el 60 d.C., la desidia de los romanos 
tras la muerte del rey de los icenios provocó que su viuda, Boadicea, se pusiera al frene 
te de un levantamiento general que, entre otras consecuencias, trajo una crítica situa- 
ción militar cuando una legión fue masacrada por los rebeldes mientras Sustonio esta» 
ba ocupado en otro lugar. Al final. éste derrotó en campo abierto a Boadicea y sus alias 
dos, pero la rebelión había causado la destrucción de varias colonias y asentamientos 
romanos y una sangrienta masacre de sus habitantes. 

A pesar de su virulencia y la pérdida de vidas. el problema britano fue considera» 
do menor en comparación con la continua atención prestada a la cuestión de Armenia, 
que coleaba desde si reinado anterior, cuando los partos habían ganado la mano colo- 
cando en el trono armenio a Tiridates, hermano del rey de Partia, Reinando Nerón, se 
decidió recuperar la anterior hegemonía por la fuerza, escogiéndose a un general muy 
experimentado como Corbulón. Las operaciones comenzaron en el 58 y se dirigieron 
con tal éxito que puso en fuga a Tiridates y se pudo lastaurár un nuevo protectorado 
con un rey vasallo, Sin embargo. en el 62, los partos estaban de nuevo su la ofensiva y 
mientras dirigían su ataque principal contra Siria, otra expedición recuperaba fácil- 
mente Armenia y derrotaba estrepitosamente los refuerzos romanos. De nuevo Corbis 
lón hubo de intervenir para resolver la situación. Ninguna de las partes estaba dispues- 
ta a agotarse en un largo conflicto y se legó a un arreglo diplomático porel que Tirida- 
tes ocupaba el trono armenio pero recibiendo la corona de Nerón en una costosa y ese 
pectacular ceremonia celebrada en Roma en el 66, que salvaba aparentemente la cara y 
abandonaba durante unos años Armenia a la influencia parta. Poco después. Corbulón 
fue obligado a suicidarse al implicarse su nombre en un complot contra el Príncipe. 

El último gran problema fue el judío, que resultó de tensiones sociales, luchas re- 
ligiosas y un fuerte rencor a Roma, que la crueidad y la avaricia del gobernador de tur- 
no catalizaron un levantamiento en el 66 d.C. Para reprimirlo, se envio a Vespasiano, 
un miembro del séquito imperial en Grecia que había caído en desgracia por dormirse 
ostensiblemente durante un recital de Nerón. Sin embargo, su experiencia militar le 
hacía ser el candidato idóneo para el fuerte despliegue de fuerza enviado a Judea; con 
cruel paciencia, Vespasiano fue aplastando la sublevación antes del asalto final a Jeru- 
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salén. Además, este mando dioa Vespasiano una especial preeminencia en los años si- 
guientes, 

La negligente dirección de los asuntos militares, más el asesinato de algúnos 
notables generales aumentaron la preocupación de los ejércitos destacados de Occi- 
dente, donde los provinciales estaban especialmente molestos con el incremento de la 
política fiscal. 

El primer problema surgió su la Lugdunense, cuando su gobernador, Julio Vin- 
dex. se puso en contacto con el de la Tarraconense, Galba, para que encabezase la su- 
blevación. Mientras éste se lo pensaba, los intentos para ganar el poderoso ejército re- 
nano para la causa fracasaron y Vindex fue derrotado en campo abierto por las tropas 
germanas mandadas por Verginio Rufo, Cuado estas cosas sucedían en Galia, Galba 
había descubierto un complot contra su vida incitado por el mismo Nerón y eso deci- 
dió su curso de acción; cuando proclamó formalmente su sublevación, la primera asis- 
tencia vino de Otón, el gobernádor de Lusitania y antiguo marido de Popea, que Ieva- 
ba en Lusitania prácticamente todo el reinado. 

Mientras Verginio Rufo se ponía a disposición del Senado —sus tropas le inci- 
raban a optar por la coróna pero él se negó-— y éste trataba coa Galba, la deserción de 
la guardia pretoriana dejó a Nerón sin otra salida aparente que el suicidio a mediados 
del 68, 


8. «BI Año de los Cuatro Emperadores» 


Galba tenía 73 años cuando recibió la oferta de Vindex para asumir la corona im- 
perial y el ofrecimiento venía respaldado por su prosapia procedía de una de las fa- 
milias más ilustres de Roma y además, de adolescente, había mantenido una especial 
relación con Augusto y Livia: por un indudable prestigio, ganado con diversos en- 
cargos a las órdenes de Tiberio, Calígula y Claudio y por encontrarse al frente de una 

"provincia con tropas de guarnición, con facilidad para nuevas reclutas y con el oro que, 
una vez que Galba aceptó sumarse a la rebelión, debió de comprar muchas voluntades 
en Roma. incluidas las de los pretorianos. El Senado, apenas conocida la muerte de 
Nerón, reconoció a Galba como Emperador quien, tras marchar de Hispania a Roma 
acompañado de algunas tropas, entró en la ciudad. «en otoño. En los pocos meses de su 
reinado, Galba trató de instaurar un gobierno de inspiración senatorial, pero su excesi- 
va rigidez de conducta le ganó inmediatamente la inquina de los pretorianos, que le re- 

clamaban lo prometido antes de su entronización. Igualmente, desagradó a los ejérci- 
tos del Rhin la desconfianza de Gaiba hacia ellos, por lo que el primer día del 69, las le- 
giones omitieron el nombre del Príncipe en la tradicional renovación del juramento de 
fidelidad y proclamaron emperador en Colonia a su general, Virelio, quien había sido 
enviado por el propio Galba para sustituir al gobernador neroniano. Pero la guinda del 
descontento fue la decisión de Galba, de acuerdo con el Senado, de elegir como suce- 
sor a uno de los últimos representantes de la aristocracia de siempre, el incapaz Cal- 
purnio Pisón, lo que provocó el disgusto de uno de sus más estrechos colaboradores, 
Otón. A éste no le costó convertir el descontento de los pretorianos en una conjura para 
asesinar a Galba, que realizaron el 15 de enero, El Senado se plegó a los deseos de los 
pretorianos y proclamó Emperador a Otón, pero Vitelio no aceptó esta decisión y se 
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puso inmediatamente en camino hacia Roma con sus tropas. Tras un siglo, había esta. 
llado en Roma una nueva guerra civil. 

Para cimentar su poder, Otón optó por presentarse ante el pueblo como el sucesor 
de Nerón, cuya memoria fue reivindicada y se pusieron de nuevo en marcha los planes 
urbanísticos interrumpidos por su muerte, Al tiempo, anunció en el Senado sus deseos: 
de instaurar una política de orden y equilibrio que no convenció a nadie, porque entre” 
otras cosas, Otón era consciente de su deuda con los pretorianos, a quienes premió ge- 
nerosamente. Además, consiguió la lealtad de las legiones orientales, africanas y da= 
nubianas, alas que ordenó que se desplegasen para defender Italia de la invasión de las. 
tropas germanas enviadas por Vitelio. 

Dos columnas habían partido de las guarniciones renanas inmediatamente des- 
pués de conocerse la noticia del asesinato de Galba: una, la menos numerosa, fue en- 
viada a ocupar cuanto antes la Transpadana por el camino más corto, pera más penoso, 
pues suponía atravesar los pasos alpinos en un invierno, que, por fortuna para ellos, no 
fue muy riguroso. La otra, con Vitelio al frente, avanzó por el valle del Ródano bus- 
cando la entrada en Htalía por Liguria. En su camino, Vitelio recibió el reconocimiento 
de las ciudades galas, donde era muy fuerte el resentimiento contra Nerón, y de las de- 
más provincias occidentales. El plan era hacer confluir ambas columnas en la línea del 
Po y marchar juntas hacia Roma, pero Otón, con las tropas disponibles consiguió dete- 
nerlas cerca de Cremona, mientras se aguardaba la llegada de los refuerzos enviados 
desde el Danubio. Otón, en contra de la opinión de sus generales, decidió entablar ba- 
talla antes de que se produjera la conjunción y resultó derrotado y muerto en los cam- 
pos de Bedriacuen en abril del 69, 

Las legiones de Vitelio se dirigieron sin obstáculos hacia Rora, pero en su cami- 
no consideraron las ciudades italianas como territorio enemigo, lo que provocó fre- 
cuentes desmanes contra la población, rapiñas y saqueos y algún que otro desastre, 
Ona vez proclamado Emperador en Roma, Vitelio se presentó ante el Senado como el 
vengador de Galba, a pesar de haber sido uno de los favoritos de Nerón, cuya política 
populista y de cruel represión de sus oponentes, copió. Como Otón, Vitelio era cons- 
ciente de cuál eran sus apoyos, por lo que licenció las cohortes T por su apo- 
yo a Otón y las sustituyó con soldados de las legiones germanas, a las que colmó de 
premios y honores. Precisamente este trato de privilegio le ganó la inquina de las le- 
giones orientales y del Danubio, que hasta. ase.monento.no hablamintervenido directa- 
mente en ei conflicto, 

El acuerdo entre el prefecto de Egipto y el gobernador de Siria fue el que permitió 
que ese descontento tomara cuerpo. Ambos convencieron: Vespasiano: el general en- 
viado por Nerón para aplastar la rebelión judaica, para que se pusiera al mando de la 
sublevación a comienzos de julio. del: 69. Muy pronto las demás provincias orientales, 
los reinos-clientes y las tropas del Danubio e Hispania se sumaron al pronunciamiento; 
gracias, sobre todo, ala habilidad diplomática del hijo de Vespasiano, Tito. A fines de 
agosto, Vespasiano se proclamó emperador. 

Las legiones del Danubio, que habían sido detenidas en su marcha hacia Italia por 
la derrota de Otón, dieron la vuelta y emprendieron la invasión al mando de Antonio 
Primo. Para evitar que las tropas renanas pudieran acudir en auxilio de Italia, los agen- 
tes de Vespasiano aprovecharon el descontento de algunos pueblos del Rhin aliados de 
Roma. Julio Civil, un bátavo que había servido largos años con las tropas auxiliares 
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de Roma, y que consiguió coaligar a sus compatriotas y a otros pueblos galos con las 
tribus germanas de la otra orilla del Rhin., asaltó con éxito las grandes guarniciones ro- 
manas y proclamó un imperio de las Galias a las que se sumaron algunas legiones de la 
provincia, pero no las ciudades galas, que optaron pot seguir fieles a Roma. El levanta- 
miento evitó efectivamente que Vitelio reclamase las tropas renanas, pero creó tan se- 
rio problema sa la frontera renana que Vespasiano hubo de desviar tropas y recursos 
para restablecer la situación en una durísima campaña que continuó largo tiempo des- 
pués del final de la guerra civil 
Mientras, Vitelio optó de nuevo por defender Italia en la línea del Po y otra vez, el 
choque entre ambas fuerzas se produjo en Bedriacum, donde las legiones germanas, 
desmoralizadas por la actividad de los agentes de Vespasiano, se dejaron vencer en di- 
ciembre del 69. La propia familia de Vespasiano, residente en Roma, se aprovechó del 
suceso para sublevarse haciéndose fuerte en el Capitolio y así forzar la marcha de 
Antonio Primo. Mientras la guardia germana de Vitelio prendía fuego al Capitolio 
para desalojar a los rebeldes, Primo tomó al asalto la ciudad el 21 de diciembre, Vitelio 
fue asesinado. y el Senado reconoció inmediatamente Emperador a Vespasiano, quien 
no regresó a la ciudad hasta octubre del 70. 
Ea Germania, los refuerzos enviados desde [talia al mando de Fetilio Cenial, 
avanzaban de Sur a Norte siguiendo el curso fluvial hasta invadir las marismas de la 
«desembocadura del Rhin, donde los bátavos se habían hecho fuertes tras ser derrotados 
cerca de Treveris, Civil se rindió antes de la invasión de su patria y huyó al otro lado 
del Rhin (octubre del 70). El otro foco rebelde era el de la guerra judaica, que las legio- 
-nes romanas habían ido reduciendo pacientemente en los meses anteriores al pro- 
- minciamiento. Una vez tomada Roma, Vespasiano dejó la campaña en manos de su 
hijo Tito, quien se encargó del asalto de Jerusalén, tras un largo y duro sitio (agosto del 
-70d.C.). La ciudad fue saqueada e incendiada, su templo destruido y gran parte de su 
población fue asesinada o esclavizada. Tito aún siguió unos meses en Judea liquidan- 
«do focos de resistencia como el de Masada, 
De este modo, a fines del 70, la guerra civil y los otros confiictos quedaban defi- 
 hitivamente atrás y con ellos, la dinastía julio-claudia y sus epígonos. En Roma se ha- 
+ bia instaurado una nueva dinastía, la flavia, a la que el Senado, por primera vez, había 
reconocido formalmente sus privilegios (la lex de imperio Vespasiani). Al tempo, los 
sugesos ocurridos desde la muerte de Nerón habían puesto -de manifiesto algunos me- 
canismos implícitos en el régimen, pero que hasta esë momento habían quedado disi- 
mulados: no era necesario ser descendiente directo de Augusto para ser emperador; 
el centro del poder no estaba necesariamente en Roma; y el respaldo del ejército era el 
que, en definitiva, hacía un emperador. 
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CAPMTULO 17 


LA CONSOLIDACIÓN DEL IMPERIO: LOS FLAVIOS 


FRANCISCO JAVIER LOMAS 
Universidad de Cádiz 


1. Vespasiano y Tito 


LL. VESPASIANO 


Vespasiano fue digno representante de la mentalidad mercantil y militar del mo- 
mento que le tocó vivir: hombre de orden, metódico y enérgico, En él se dio el italum 
facetum que antaño caracterizó a la sociedad romana campesina, y consideró tiempo 
perdido el que no dedicaba a la república; se levantaba al alba y dedicaba las primeras 
luces del día a la cuidadosa lectura de cartas e informes de los diversos departamentos 
de la administración, aprovechando el tiempo que empieaba en su diario aseo personal 
para recibir a cuantos venían a saludarle. Cualquier ocasión le parecía propicia para re- 
cabar fondos para el Estado, como aquella en que una legación le anunció que se le ha- 
bía decretado la erección de una estatua colosal a la que respondió, extendiendo la pal- 
ma de la mano, que el pedestal estaba ya dispuesto (Suetonio, Vespasiano, 21 y 23; 
Casio Dión, epitome del libro LXV; LXVI 10 y 14), Quizá sea oportuno recordar que , 
el hecho de que se durmiera durante un recital de Nerón en su gira por Grecia trans- 
ciende la anécdota, y la embarazosa situación en que se halló fue todo un símbolo de la 
mentalidad romana que con él se inicia: acentuación de la latinidad, del espíritu prag- 
mático romano y campesino, frente a la cultura y mentalidad helénica tan cara al últi- 
mo de los Julios-Claudios. 

Al día siguiente de la muerte de Vitelio se reunió el Senado y otorgó a Vespasiano 
todos los honores y prerrogativas acostumbrados a un principe, además del consulado 
epónimo del 70 a él y a su primogénito Tito, que lo ejercieron in absentia, a Domiciano 
le confirió la pretura y el poder consular, algo insólito y sin precedentes, a Muciano los 
honores triunfales, a Antonio Primo los ornamenta consularia, y algunas distinciones 
más a otros relevantes comandantes flavianos. Con la victoria de Antonio Primo a 
cuenta de Vespasiano se restauraba la institución del principado con el mismo vigor 
que tuviera en ios días de Augusto, Lo que hizo el Senado el 21 de diciembre fue sim- 
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plemente sancionar un poder conferido por los a y que Vespasiano poseía des- 
de hacia seis meses. Es suficientemente significativo al respecto que: fuera el 1 de julio, 

noel 21 de diciembre o cualquier otra fecha, el dies imperii de Vespasiano asi como el 
de sus sucesores. Contamos, afortunadamente, con un senadoconsulto conocido como 
lex de imperio Vespasiani que, aunque fragmentado, nos permite conocer la realidad 
institucional y política que se inaugura con la dinastía flavia. A través de sus cláusulas 
podernos apreciar el inmenso poder que acumuló y que podemos cifrar en aquellas 
competencias según las cuales todos sus actos, cualesquiera que fuesen y sirviesen al 
engrandecimiento del Estado, tuviesen plena validez, así como que no se viese obliga- 
do por aquellas leyes y plebiscitos que tampoco obligaron a Augusto, Tiberio y Clan- 
dio: competencias «cristalizadas» en normas juridicas en tiempos de los Severos: «Lo 
que plugo al príncipe tiene fuerza de ley» (quod principi placuit legis habet vigorem), 
así como en la formulación princeps legibus solutus est, el príncipe no se halla sujeto a 
las leyes (Digesta, 1,4, 1; 1,3,3 1); en definitiva, el mismo modo de ver la realidad ins- 
utucional de un contemporáneo de Ulpiano, Casio Dión, cuando interpretaba el princi- 
pado de Augusto en los siguiente términos: 


«El pueblo eximió a Augusto del cumplimiento de las leyes, de suerte que [uh 
siendo dueño de sí mismo e independiente de las leyes, llevase a efecto cuanto quisiese y 
no ejecutase cuanto le disgustase» (Casio Dión, LHL 23). 


Está fuera de toda duda que el principado de Vespasiano tiene un marcado carác» 
ter monárquico y dinástico, como queda patente en el coloquio entre Dión de Prusa, 
Éufrates de Tiro y Apolonio de Tiana con Vespasiano en Alejandría (si bien la inspira- 
ción de este coloquio quizá hubiera que contextualizarla en la ¿poca de los Severos; 
Filostrato, Vida de Apolonio de Tiana, V. 77-38). y ast lo dan a entender Tácito y Casio 
Dión, y el propio Vespasiano a través de Suetonio lo explicitó (y hemos de pensar que 
era del dominio público): 


«Todos concuerdan en afirmar que tenía tal confiáaza en su propio hotóscopo y en 
el de los suyos que, a pesar de las continuas conspiraciones tramadas contra su vida [sólo 
conocemos las de A, Cécina Alieno y Eprio Marcelo; Casio Dión, epitome del bro 
LXV; LXVI, 16]. se atrevió a afirmar on el Senado que le sucederían sus hijos o nadie,» 


El propio Suetonio inicia así la biografía de Vespasiano: 


«El imperio, largo tiempo vacilante y, por asi decir, ala deriva como consecuencia 
de los golpes de Estado y la muerte violenta de tres emperadores, lo asumió a la postre y 
lo consolidó la familia de los Flavios (la cursiva es mia), oscura, ciertamente, y sia nini- 
gún antepasado ilustre, pero que se hizo acreedora del reconocimiento de todos.» 


Jamás se tradujo el principio dinástico en una formulación jurídica. Sin embargo, 
y desde un principio, Vespasiano y Tito formarou un tándem dinástico. Tito fue Cae- 
sar y princeps iuuentutis desde el 69, colega de su padre durante siete de sus ocho cone 
sulados, colega también durante la censura del 73. Del mismo modo se configuró la 
posición política de Domiciano, Caesar y princeps iuventutis y ejercicio de seis con- 
sulados en vida de su padre: por lo demás, ya en las primeras emisiones monetales apa- 
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recen ora: Vespasiano y sus hijos Tito y Domiciano, ora sólo éstos y en todos los casos 
con leyendas suficientemente expresivas y de claro contenido dinástico. Añadamos, 
finalmente, que los Commentarii de Vespasiano pretendía exaltar una nueva dinas- 
tía, itálica y de nuevo cuño, sin historia: Stemunata quid faciunt, quid prodest, Pontice, 
longo sanguine censeri, picios ostendere uultus maiorum, etc.? (Juvenal, Sátiras, 
VII, 1-3). 

La lex de imperio Vespasiani no es un texto legal más en el cuerpo jurídico del 
Estado, sino la respuesta jurídica a nuevos presupuestos y condicionamaientos históri- 
tos de la sociedad romana del momento. Es una respuesta a la anarquía militar, a la co- 
rrupción, a la parcialidad y arbitrariedad del año 69, y a unos segmentos sociales en 
alza que aspiraban a convertirse en clase dirigente: la burguesía, los provinciales que 
feivindicaban la plenitud de derechos y deberes en el seno de la comunidad romana, 
trayendo unos y otros, tonsiguientemente, una estabilidad política de la que son sus 
principales avales. La lex de imperio es un unicum que «institucionaliza» el Principa- 
do y de la que extraerán todas sys consecuencias políticas los Severos a través de sus 
Jurisconsultos. 

A los pocos días de la muerte de Vitello (0 de diciembre) entró en Roma Mucia- 
no, haciéndose cargo de la situación en detrimento de la autoridad de Antonio Primo. 

¿Una de sus primeras medidas fue enviar las legiones a sus acuartelamientos o a nuevos 
destinos. La VII Gaibiana, afecta a Antonio Primo, fue enviada a Panonia, la IH Galli- 
Jeda Siria, y la VIA Augusta Xi Claudiana, y XIU a Vindonissa (legiones que forma- 
“rán el micleo de las tropas en la guerra galogermánica); de este modo alejó de Roma la 
sedición, volviendo a imperar las leyes, el orden y las magistraturas (Tácito, Historias, 
TV, 39. Breve y carente de precisión es Flavio Josefo, La guerra judía, UV. 634-55). 
Igualmente logró Muciano atajar un intento de depuración senatorial, sostenido por in- 
dividaos como Hejvidio Prisco, impidiendo así una ruptura en la Curia que hubiera he- 
cho peligrar su propia posición: como árbitro de la situación y la estabilidad del nuevo 
gobierno. lo que para Tácito representó que los senadores ticieran dejución de la liber- 

fas apenas estrenada (parres coepraram libersatem omisere, Historias IV, 44). 

Vespasiano comenzo. a reinar desde Alejandria confiando en el buen hacer de 
Muciano à quien hacía llegar sus designios para que los mandase ejecutar. Su actitud 
significaba, tan seguro estaba del poder, que no necesitaba personarse en Roma para 
manifestar su autoridad, Fiualmente, abandonó Alejandría y se embarcó para Rodas, 
Jonia. Grecia y desde Corcira pasó a Brindisi donde le recibió Muciano mientras Do- 
imiciano lo hacía en Benevento: Las ciudades italianas saludaron jubilosas el paso de 
Vespasiano hacia Roma donde fue objeto de un espléndido recibimiento deseando el 
pueblo que renaciese la seguridad y la prosperidad tras un largo año de desórdenes. 
Ocurría esto en octubre del 70, catorce meses después de que fuera proclamado princi- 
pe por los soldados en Alejandría. Las Actas de la Hermandad de ias Arvales se hicie- 
ron eco del aduentus de Vespasiano a la ciudad, recordando el sacrificio realizado en 
el Capitolio en sa honor: «Ob diem quo ingressus est imperator Caesar Vespasianus 
Augustus, loui bouem marem, lunoni uaccam, Mineruam uaccam, Fortunae Reduci 
Haccamo 

Carecemos para su reinado de una guía cronológica segura, al faltarnos fuentes 
de información tan fundamentales como las que Tácito nos proporciona hasta el adve- 
nimiento de Vespasiano gracias alos Anales e Historias, de manera que lo congruo es 
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considerar su reinado temáticamente, Procedía Vespasiano de una humiide familia de: 
la Sabina sin antecedentes o vinculaciones senatoriales; sólo sabemos de un tío mater- 
no que alcanzó la pretura. Su carrera la desarrolló en la milicia, aunque desempeñó el 
proconsulado de Africa; fue precisamente esa doble circunstancia, la oscuridad de su: 
linaje y su preparación militar, la que inclinó el ánimo de Nerón a la hora de elegir un: 
general para la guerra judía. Ahora, ya en Roma y como príncipe, se encontró con 
un Senado muy castigado por la guerra civil, con brotes de revanchismo como el que 
protagonizó Helvidio Prisco (volveremos sobre él más adelante) solicitando una depu- 
ración en sus filas; circunstancias que allanaron el camino para una profunda renova- 
ción de la Curia. Sin lazos con la vieja aristocracia, abrió el Senado a homines noui 
procedentes de Italia y de las provincias, fundamentalmente de las occidentales, que, a 
lo que sabemos, no cuestionaban el Principado:como institución aíaleataban deseos 
de usurparlo, con lo que la posibilidad.de intrigas palaciegas (se caracteriza también la 
dinastía por la ausencia de mujeres intrigantes en Palacio), tan abundantes enla etapá 
anterior del Principado, quedaba prácticamente eliminada. Añádase a ello su natural 
modestia y ciuilitas (epietkéstatos, sumamente ecuánime, lo denomina Casio Dión, y 
al referirse a él habla de su epieikeía; epitome del libro LXV; LXVI, 3-9), que no rene- 
zaba de sus orígenes, que abolió la costumbre de controlar a quienes se le aproxima- 
ban diariamente a saludarle {salutatio matutina), que soportaba con paciencia y mode- 
ración las libertades y altanerías que se tomaban sus amigos, leguleyos y filósofos gra- 
cias a su jovialidad y mordacidad, que olvidó pasados agravios y ofensas, que de nadie 
recelaba y que fue generoso con los senadores indigentes. 
Dice Suetonio , que. 


«Durante todo su principado puso el máximo empeño en añanzar primero el Estas 
do. postrado casi y a punto de derrumbarse, y en darle luego el máximo esplendor» (Ves- 
pasiano, $). 


En efecto, laborioso y trabajador infatigable. aspecto que destacan todas las fuen- 
tes de la Antigüedad, fue también un buen administrador —aunque se le tachara la avi- 
dez por el dinero, mas, tras la anarquía reinante durante la crisis del 68-69, con una 
Italia en guerra, tal multitud de soldados acántoñados en Roma, los campos devasta- 
dos y läs ciudades sometidas a pillaje, los príácipes que contendían por el trono gas- 
tando por necesidades dé guerra muy por encima de lo que podían ingresar y, además, 
concediendo privilegios y exenciones, todos los medios y esfuerzos para acrecer el 
Erario y el Fisco, exhaustos, eran pocos (así le parecían) por lo que no resulta extraño 
que declarara al principio de su reinado la necesidad que tenía el Estado de cuatrocien- 
tos millones de sestercios (sobre la alteración dela cifra que ofrece: Suetonio, 
of. S. Mazzarino, L'impero romano; I; 337). En está línea de conducta hemos de ano- 
tar que exigió el pago de los tributos no devengados desde el principado de Galba; que 
aumentó la tributación de las provincias y que añadió otros nuevos y Onerosos tributos: 
a los ya existentes. Tal fue el caso de la Quadragesima Galliarum et Hispaniarum que 
puso nuevamente en vigor; o de Alejandría, a la que gravó con tributos caídos en dest- 
so e introdujo otros nuevos; o de los judíos, a quienes sometió a un tributo de dos drac 
mas. en realidad el anteriormente pagado al templo de Jerusalén; o de la propia ciudad. 
de Roma, a la que impuso un tributo sobre los orines (Suetonio, Vespasiano, 16 y 23; 
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Flavio Josefo, La Guerra Judía, VII, 218; Casio Dión, epitome del libro LXV; LXVT, 
7-8); medidas que no le impidieron confirmar privilegios concedidos por princi- 
pes que le precedieron, a los vanacinos, comunidad corsa, por ejemplo, ratificando los 
que poseía desde los días de Augusto o los que concedió a médicos, fisioterapeutas, 
dramáticos y vétotes (Fontes luris Romani Antelustiniani, 1,72 y 73; Digesta, 50, 4, 
18, 30). 

Sin reparar en la licitud de la obtención de los ingresos por más que en ningún 
momento se apropió de los bienes de los caídos en las guerras fratricidas, gastó cuanto 
consideró necesario para el bienestar y desenvolvimiento de la comunidad y a tal fin 
fomentó las artes, honró a insignes artistas y poetas con grandes recompensas y dona- 
tivos, subvencionó la reconstrucción de muchas ciudades asoladas por terremotos e in- 
cendios y llevó a cabo la reconstrucción de Roma, permitiendo la ocupación de los so- 
lares devastados por los pasados incendios para su edificación si sus dueños los habían 
abandonado, así como mandó construir el templo del divino Claudio, asolado por Ne- 
. rón hasta sus cimientos, el templo de la Paz, y el Anfiteatro, más conocido como Coli- 
seo. El templo de la Paz albergó los despojos del templo de Jerusalén, algunos de los 
cuales pueden verse representados en el Arco de Tito en Roma, entre los que Flavio 
Josefo destaca la durea mesa sobre la que cada sábado judío extendían los doce panes, 
- Que pesaba muchos talentos de oro, y el candelabro de siete brazos, igualmente de oro, 
mientras que las Tablas de la Ley y la púrpura del templo quedaron en Palacio (La 
Guerra Judía, VIE, 148-150, 158-162). Del templo de la Paz dirá Plinio, en su Historia 
natural (XXXVI, 24), que era uno de los edificios más hermosos, y Herodiano, a raíz 
- del incendio que lo redujo a cenizas en torno al 192, nos recuerda la copiosidad de bie- 

„nes y cosas preciosas que albergaba (1, 24). El Coliseo, en el emplazamiento del gran 
“lago de la Domus Aurea de Nerón, con capacidad para unos cuarenta y cinco mil 

.espectadores, es el ejemplo supremo de la pericia romana y magnífica manifestación 

- artística del panem et circenses, en frase de Juvenal, que necesitaba una ociosa y plural 
+ Sociedad urbana. De él dirá Amiano Marcelino, en ocasión del aduentus de Constan- 

«io lla Roma (año 357), que el ojo humano llegaba con dificultad a la parte más alta 
* «del edificio (Res Gestae, XVI, 10, 14). A estas obras hay que sumar la reconstrucción 
del templo a Júpiter en el Capitolio arrasado por el fuego el 19 de diciembre del 69, la 
reconstrucción del tabulariun anejo al tempio, también seriamente dañado por el fue- 
go, par el que encargó:se reprodujeran tres mil planchas de bronce que se habían fun- 
dido en ocasión del incendio; documentos de naturaleza política y jurídica, senado- 
consultos, leyes y plebiscitos conteniendo alianzas, tratados y privilegios. 

Pavimentó las calles de Roma, consolidó las márgenes del Tíber, puso particular 
interés en la traída de aguas a la ciudad; todo lo cual denota una intensa actividad edili- 
cia, de suerte que Roma ofrecía un nuevo aspecto. Vespasiano fue digno continuador 
de la gran empresa urbanística iniciada por Nerón tras el incendio del 64. Además de 
los edificios mencionados, quizá pueda atribuírsele la transformación de la nia Sacra 
en una anchiurosa y rectilínea avenida que, desde el Foro Romano, conducía al Coliseo 
mejorando así su perspectiva. A los lados de dicha vía se ubicaban los horrea pipera- 
toria y los horrea Vespasiani, mas no debió finalizar ahí la empresa reconstructora de 
Vespasiano, pues por Plinio sabemos que restauró el templo de Honos y Virtus, y un 
epigrafe del año 78 denomina al emperador conseruator caerimoniarum et restitutor 
aedium sacrarum (ILS. 292). La reconsoucción llevada a cabo en Roma formó parte 
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de su programma político que ensalzó Marcial cuando Tito inauguró el anfiteatro con 
fastuosos juegos, lo que le valió al poeta el ¡us trium liberorum que este emperador, le 
otorgó. También las provincias e Italia conocieron una importante actividad construc. 
tora y de obras públicas, pues preocupación importante de la dinastía flavia, y de Ves. 
pastano en concreto, fue la de afianzar y extender la paz a todo el Imperio mediante el 
establecimiento de una buena red de comunicaciones, asentamientos militares perma- 
nentes y la creación de centros urbanos irradiadores de romanidad (en el área latina) y 
disgregadores, en la misma medida, de la urdimbre socio-politica autóctona; aspectos 
que han dejado huella arqueológica y epigráfica y que en muchos casos tienen como 
protagonista al ejército. Sobre ello volveremos. De distinto tenor es la obra en Italia, 
pues más se asemeja a la que puso en práctica en Roma. 

En otro orden de cosas merece recordarse su interés por agilizar la adrainistración 
de la justicia abtumada por numerosos pleitos como resultado de la guerra civil, el li 
cenciamiento de la mayoría de los soldados vitelianos o el freno que puso a las exigen- 
cias de los vencedores mostrándose moroso a la hora de conceder recompensas, y la 
privación de libertad, en realidad de inmunidad, a diversas ciudades griegas, privilegio. 
otorgado por Nerón, reduciéndolas al régimen provincial; en efecto, el último tercio 
del siglo (sé caracterizó por una creciente ingerencia gubernamental en la administra- 
ción y gobierno de las ciudades griegas, sobre todo en materias financieras, que se inj- 
ció con la designación de funcionarios para esos menesteres (logistof = curatores) 
cuando la ocasión lo demandaba y finalizó con su implantación permanente. El primer - 
logistés del que tenemos memoria desarrolló su función en la ciudad de Esmiena, en 
vida del sofista Nicetes, l 


1.1.1. Èl levantamiento galogermánico 


Cuando Roma comenzaba a normalizar su vida surgieron dos principales focos 
de preocupación: la revuelta galogermánica, secuela de la guerra civil, y la guerra jus 
día cuya prolongación quizá fuera debida a dicha guerra civil. A allo hemos de añadir . 
otros pequeños, y controlados, focos. 

Ea al verano del 69 Julio Civil, maiquisto por Vitelio y las legiones vitelianas, se 
sublevó y arrastró a la sublevación a frisios, tungros. y nervios de la Galia Bélgica, a 
bructeros y tencteros de la Germania, así como a unidades auxiliares de estos pueblos 
al servicio de Roma con las que atacó el campamento de dos legiones. Se le sumaron a 
continuación ocho cohortes bátavas que, enviadas por Vitelio de regreso a su patria, 
continuaron su camino hacia la Germania Inferior para unirse a Julio Civil. Con la tle- 
gada de sus comparrioras poseía Civil una considerable fuerza militar que oponer a las 
ralas y faltas de vigor tropas renanas. Mientras que los legionarios acusaban a Horde- 
nio Flaco de traidor a la causa viteliana y de instigador de la sublevación de Civil, lo 
que le obligó a confiar el mando militar a Didio Vócula (natural de Córdoba, según 
R. Syme), legado de la legión XXII Primigenia, en unas circunstancias harto difíciles 
pues el malestar de los soldados se acrecentaba por la falta de trigo. por la reluctancia 
de los galos a proporcionar reclutas y tributos (solicitados por el propio Vócula) y la 
tardanza en el pago de los esBipendios. Mientras estas cosas ocurrían en el bando roma- 
no, Julio Civi lanzó sus fuerzas contra los ubios, pueblo germano muy romanizado ya: 
con capital en Colonia {Colonia Ara Ubiorum Agrippiniensis). Un tal Alpinio Monta- 
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no, que más tarde se pasaria al bando de Civil, trajo cartas de Antonio Primo comuni- 
cando la victoria flavta en Cremona (ocurrida el 23 de octubre, sería conocida en Ger- 
'mania en la primerasemana de noviembre). A regañadientes la tropa prestó fidelidad a 
Vespasiano, pero causó mucho recelo el saber que llevaba otra carta para Civil orde- 
nándole el cese del hostigamiento a las fuerzas romanas. Lejos de deponer las armas, 
Julio Civil arremetió contra las legiones y unidades auxiliares situadas en Ascibus- 
gium (próxima a Asberg, junto al Rhin), Gelduba (Gellep, a 18 kilómetros al noreste 
de Neuss), Mogontiacum (Maguncia) y Vouaesium{ Neuss, junto al Rhin), donde los 
soldados romanos dierón muerte a Hordeonio Flaco mientras Vócula pudo escapar a 
guisa de esclavo amparándose en la noche (Tácito, Historias, IV, 12-37). 

Según Tácito, la guerra gatogermánica tomó un sesgo diferente cuando se supo la 
muerte de Vitelio (20 de diciembre del 69). Julio Civil se declaró entonces, sin disimu- 
lo alguno, contra el pueblo romano, Las legiones cenanas, vitelianas, no estaban dis- 
puestas à someterse al imperio de Vespasiano a pesar del juramento prestado. Los ga- 
los cobraron ánimos al saber las dificultades de las legiones ilirias sitiadas por sárma- 
tas y dacios (nuestra única fuente de información para estas escaramuzas es Flavio Jo~- 
sefo, La Guerra Judía, VI, 89-95), y por encima de todo el incendio del Capitolio, 
signo del mejor augurio que los druidas hábilmente explotaron, pronosticando el po- 
der a las poblaciones transalpinas, Se sumaron entonces a Julio Civil, Julio Clásico y 
Julio Tutor con los tréviros. y Julio Sabino con los tingones. La primera acción de esta 
segunda fáse de la guerra fue dar muerte a Vócula; Julio Clásico se proclamó empera- 
dor del Imperium Galliarum, mas ni Julio Civil ni los bátavos le prestaron fidelidad; 

. Munio Luperco, legado de una de las legiones, fue tomado prisionero y entregado a 

Véleda. virgen y profetisa entre los bructeros (sería capturada en tomo al 77 por Ruti- 
llo Gálico; Estacio, Sivas, 1,4), pero sufrió la muerte en el camino: asolaron las guar- 
hiciones romanas desde Vindonissa hastasl mar a lo largo del Rhin, excepto esa plaza 
y Mogontiación; la ciudad de los ubios finalmente se entregó; las legiones [y XVI fue- 
ton llevadas cautivas a Tréveris (Augusta Treuirorum, con estatuto colonial desde los 
días de Claudio), mientras Julio Civil continuó atrayendo hacia sia poblaciones belgas 
y germanas. No se haría esperar la reacción romana, Por lo demás, la unión de todos 
estos pueblos, galos y germanos. resultaba artificial, y una victoria de los secuanos, 
pueblo galo fiel a.Roma, sobre los lingones entrió los ánimos de la confederación ga- 
togermánica haciendo entrar en razón a algunos de los pueblos que: la componian. El > 
hecho es que a instancias de los cemos se puso a consulta en las poblaciones galas qué 
preferían, si la libertad o la paz (libertas an pax placeres). La frase es significativa de 
suyo; denota sin ambages, el cansancio que la revuelta ha producido y la necesidad de 
teconsiderar los pactos y tratados con Roma y lo que era permisible y lícito (resipisce- 
re paulatim ciuitates fasque foedera respicere; Tácito, Historias, IV, 34-07). 

Muciano y Vespasiano hubieron de considerar el levantamiento de suma grave- 
dad, pues llegaron a concentrar en el Rhin ocho legiones. Además de las tres vencedo- 
vas en Cremona, dos procedentes de las Hispanias. la VI Victrix y la X Gemina, una de 
Britania, la XIV Gemina, la recién creada ll Adiutrix y la vuetiana XXI Rapax, todas 
ellas al mando de Petilio Cerial, quien derrotó a los tréviros y a fuerzas belgas y germa- 
nas al mando de Civil, Tutor y Clásico. En esta coyuntura los ubios se crecieron y tras 
dar muerte ala guarnición germana hospedada y asentada en su ciudad se pasaron a los 
tomanos pidiendo protección, pues temían represalias de los insurrectos cuando supie- 
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sen de la matanza de los germanos. Entretanto, la legión XIV sometió a tungros y ner 
vios. La victoria, importante, sobre los tréviros, la conocieron Muciano y Domiciano; 
quien le acompañaba, a principios del verano en camino como estaban para el teatro de 
operaciones (Tácito, Historias, IV, 68-79 y 85-86). 

Tras la derrota sufrida por los tréviros, Julio Civil concentró sus fuerzas en Cs 
tra Vetera mientras Petilio Cerial ibacon las legiones tras sus pasos hasta que final. 
mente derrotó a los bátavos, ocupó el corazón de su territorio, la insula Batauorum, y 
obligó al reyezuelo bátavo a entregarse, Aquí finalizan, bruscamente, las Historias de 
Tácito con un parlamento inconcluso de Civila Cerial (V, 14-26), 

Resulta difícil una interpretación del alzamiento bátavo de Julio Civil arrastrando 
tras de sí a poblaciones galas y germanas contra los ejércitos romanos del Rhin: No és 
fácil saber cuál sería la naturaleza del [mperium Galllaruntque proclamó eltrévico Jue 
lio Clásico: De todas formas parece inadecuado hablar de un movimiento secestonista 
en las Galias ya que el plural Galliarum suele tenerson Tácito normalmente el sentido 
de todas las Galias excepto la Narbonense y Cisalpina, cuándo la realidad de los he- 
chos: indica que la sublevación afectó a la Gailia Belgica y a'algunos, pocos, pueblos 
de la Lugdunense: por otro lado, no contó con unánime aceptación en la población 
confederada la proclamación de dicho Imperium. ¿Qué papel jugaban y jugarían los 
germanos en él? No todos, además, participaron en la revuelta, sino quienes se asenta- 
ban en la Germania Inferior, A mayor abundamiento, no hubo en momento alguno una 
efectiva unión entre galos y germanos y sí, en cambio, recelos y disensiones en las di- 
versas fases del alzamiento, Ni siquiera hubo unión entre los jefes galos; por el contra 
rio, resaltan las estrategias diversas y personales que oponen a los romanos en ta últi 
ma fase del conflicto sobre todo. Sí parece que hubo, sin embargo, un tinte indigeniste 
en la revuelta; no debiéramos minusvalorar el impacto de los druidas sobre las pobla: 
ciones galas, del que Tácito se hace eco, el gesto de Julio Civil cortándose el cabelle 
barbaro uoto (Historias IV, 6L: cf. Germania, 31) tras la masacre de las legiones en 
Vetera, ola autoridad de la profetisa Veleda entre los germanos, más exactamente en- 
tre los bructeros, para quienes tenía la consideración de diosa, 


«Había vaticinado prosperidad a los germanos y el exterminio de las legiones.» 


«Desde eliado romano no resulta nada clara tampoco la actuación de diversos per- 
sonajes. ¿Pretendió Antonio Primo, y con él Hordeonio Flaco. que Julio Civil sembra- 
se la discordia y la revuelta en el Rhin a fin de impedir que llegasen de allí refuerzos a 
Vitelio? Pareciera que sí, efectivamente, puestos legionarios romanos eran fieles y 
adictos a Vitelio mientras que tachabarva los mandos, y sobre toda al gobernador de la. 
provincia, de ser proclives a Vespasiano (Historias; (Wy 2T). ¿No habrá subestimado. 
Tácito la labor de zapa de los mandos militares en favor de la causa flaviana propician- 
do el desarrollo del levantamiento, quizá mediante promesas (como la duplicación del 
estipendio a las cohortes bátavas) que luego no pudieron cumplir? 

Parece evidente, finalmente, que tras la muerte de Vitelto el movimiento insur- 
gente alcanzó plena autonomía hasta el punto de inquietar a Muciano, quien ea Roma: 
era el albacea político de Vespasiano y actuaba con arreglo a sus imsfrucciones. no: 
contentándose con enviar un considerable cuerpo de ejército, sino que personalmente 
se dirigió, tras él. al campo de batalla. 
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Con la finalización del levantamiento en la primavera del 70 se restableció la auto- 
fidad romana en el Rhin, volvieron a disfrutar las poblaciones involucradas en el con- 
flicto de sus derechos para con Roma, contribuyendo los bátavos tan sólo con hombres 
para las unidades auxiliares del ejército romano (ef. Tácito, Germania, 29). Un cambio 
importante introduce, sin embargo, Vespasiano en la política militar de reclutamiento; a 
partir de ahora las unidades auxiliares allí reclutadas no servirán en esa área, rompiendo 
de esta forma los lazos con la población autóctona y privándolas, por ende, de base y cal- 
do de cultivo para ulteriores y potenciales revueltas, así como de motivo de fricción con 
las legiones estacionadas en dicha área, Además, las unidades auxiliares reclutadas no 
estarán al mando de jefes o reyezuelos de su propio grupo poblacional. Por último, las 
dos legiones capturadas por los galogermanos fueron disueltas. 

Tras la revuelta galogermánica hubo paz en al. Rhin, sólo alterada por breves 
campañas, una en el 73-74 en la Germania Superior; la otra entre el 75-78 en la Germa- 
nia Inferior contra los bructeros;:en: la que Véleda: fue tomada prisionera y llevada a 
Roma. Interesa señalar, sobre todo, la creación: del límes renano con una línea de em- 
plazamientos militares en la orilla derecha del Rhin desde la altura de Mogontiacum 
hasta las orillas del Lech (Ladenburg, Offenburg, Arae Flauiae, Günzburg y Augs- 
burg), y la aparición de los Agri Decumates, designación dada a las tierras situadas en 
el nuevo territorio defendido por esos y otros fortines y que fue colonizado por galos. 
No sabemos cuál fue el destino que cupo a dicha designación. La conquista de la 
Germania que reemprende la dinastía flavia viene motivada principalmente por la ne- 

“cesidad de orden militar de enlazar el limes renano con el danubiano para mejor salva- 
guardaf el territorio rómano; de ahí las vías que se trazan y la línea de emplazamientos 
militares mencionados; mas no podemos olvidar la necesidad de tierras en las que 
asentar tanto a los veteranos como a parte de la población gala, 


1.1.2. Operaciones en Britania 


En Britania, y como consecuencia de la guerra civil que impidió prestar la aten- 
ción y defensa debida a Cartimandua, reina de los brigantes y prorromana, su esposo 
Venucio, apartado del trono y del lecho conyugal desde hacía más de diez años, inva- 
dió el territorio de los brigantes convirtiendo a éste de Estado-tapón que fue con Carti- 
< mandua en una confederación tribal hostil a Roma. Para restaurar la situación, Vespa- 
siano envió a Petilio Cerial como gobernador. Logró reducir a los brigantes y avanzó. 
la línea de penetración romana hasta Eburacum (York), en territorio de los parisinos, 
donde acantonó a la legión IX Puede, incluso, pensarse que llegara hasta Luguualium 
(Carlisle). Su actuación quizá le valiera el consulado sufecto que desempeñó en el 74, 
El perito en agrimensura, temas militares e hidráulicos, Julio Frontino, sucedió en el 
74 a Cerial. De momento se paralizaron las acciones en el norte de Inglaterra, volcan- 
do todos los esfuerzos en la conquista de Gales; a tal fin atacó a los síluros con el resul- 
tado de la reducción a Roma del sur del país y el establecimiento en isca Silurum 
(Caerleon) de la legión TL. Al final de su mandato se estaba ya erigiendo en Ciliernum 
(Chester) un campamento legionario que utilizaría como base militar para la conquista 
y organización del norte de Gales su sucesor Julio Agrícola, gobernador de Britania en 
el 77/78-84, y suegro de Tácito. Como legado de la legión XX bajo el gobierno de Ce- 
rial, Agrícola hubo de conocer bien esta región y precisamente el previo conocimiento 
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de la zona explica que, a su llegada al finalizar el verano del 77 o del 78 y sin esperara 
la buena estación, emprendiera una campaña, contra. los ordovices. y tras.aniguilar 
acasi toda la tribu se apoderó de la islade Mone (Anglesey), principal centro y reducto 
delos druidas, lunpiando el lugar de cultos autóctonos cuya influencia era mucho más 
penetrante que la que el propio Tácito podía sugerir (cf. Anales, XIV , 29-30). Tras esto 
sólo quedaba por dominar el norte de Gales mediante el establecimiento de fortalezas, 
Realizada la operación, el territorio quedó completamente conquistado y organizado, 
llevando a cabo en los dos primeros años de su estancia una profunda obra romani- 
zadora, 


«Como aquellos hombres dispersos y toscos, y por ello propensos a las luchas, es- 
tuvieran acostumbrados a pasar el descanso y el ocio entre placeres, los animaba en pri- 
vado, ayudaba a sus comunidades a construir templos, mercados y casas, elogisado a los 
diligentes, criticando a los insolentes; de sste modo, el estimulo a su amor propio sisti- 
tuía a la coacción. Además, iniciaba a los hijos de los jefes en las artes liberales; prefería 
èi talento natural de los britanos a las técnicas aprendidas de los galos. con lo que quienes 
poco antes rechazaban la lengua romana se apasionaban por su elocuencia, Después erm 
pezó a gustarles nuestra vestimenta y el uso de la toga se extendió. Poco a poco se desvia- 
ron hacia los encantos de los vicios, los paseos. los baños y las exquisiteces de los ban- 
quetes. Ellos, ingenuos, llamaban civilización a lo que constituia un factor de su esclavi. 
tud» (Tácito, Agrícola, 21. Trad. de J, M. Requejo). 


En los años siguientes, Agrícola culminó la conquista. del. norte: de. Beleenía. : 
Emprendió campañas militares en la línea Tyne- Solway, llegando hasta el istmo de 
Forth-Clyde, a lo largo del cual estableció fuertes y fortines que impedían cualquier 
contraataque y, tras someter a selgovios y votadinos, avanzó hasta Strathmore y desde 
allí obligó a los britanos a entrar en combauts, resultando una gran victoria romana en el 
mons Graupius. Consecuencia de esta victoria fue la posesión de las tierras bajas de 
Escocia, tras destruir la resistencia de los pobladores de las tierras altas. Es notable el 
retórico discurso de uno de los jefes tribales, Calgaco, denunciando el imperialismo 
romano Tácito, Agrícola, 18-38). 


1.1.3. La guerra judía 


Tan serio como el alzamiento de Julio Civil en el Rhin y más que las campañas en 
Britania, fue la guerra judía, Abre Tácito el libro V de las Historias con un breve suma- 
rio de la historia y costumbres de los judíos, $$ 1-13, antes de proceder a la narración 
bélica que no nos ha llegado al quedar interrumpida su obra en el $ 26 de dicho libro 
(dedica los $$ 14.26 a los acontecimientos en el Rhin). Llama la atención sobremanera 
la ignorancia de que hace gala sobre el pueblo judío cuando hubo de haber tenido bue- 
nas y fidedignas fuentes de información, Flavio Josefo, por ejemplo: sólo es explica- 
ble su ignorancia por su antisemitismo, en realidad el antisemitismo romano que com- 
parten intelectuales como Séneca, Persio, Petronio, Marcial y Juvenal, derivado del 
apriorístico desprecio hacia el pueblo judío. La misma terquedad que hace de Plinio un 
perfecto desconocedor de la realidad cristiana cuando, sin embargo, está inmerso en 
ella durante su gobierno de Bitinia años más tarde. Así pues, dependemos del histo- 
criador judío Flavio Josefo, tránsfuga a los romanos. para el conocimiento del desa- 
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rrollo de da guerra judía que, iniciada en el 66, culminarán lugartenientes de Tito con la 

«toma de Masada. La guerra judía es. ua manifiesto prorromano, escrito y publicado 
bajo los auspicios de Vespasiano; no es extraño; por consiguiente, que en diversos 
pasajes de los libros que nos. ocupan surja Tito enmedio de las escaramuzas durante el 
sitio de Jerusalén como un deus ex machina para salvar una situación que parecía irre- 
mediable para los romanos. 

Nerón nombró a Vespasiano a principios del 67, mientras se hallaba de gira por 
Grecia, general en jefe para reprimir la rebelión judía por.su probada capacidad y por- 
que nada podía temer de el dada la oscuridad de su linaje, o: lo que es lo mismo, porque 
no pertenecía a la vieja nobleza aristocrática y, pobtanto, no lo consideraba capax im- 
perii En dos años domeño toda Judea, excepto Jerusalén y wes plazas fuertes, entre las 
que se encontraba Masada. Sabida la victoria de Antonio Primo y ya en sus manos la 
capital del Imperio, prestó especial atención a finalizar la conquista y consolidación de 
Judea, encomendando el mando a su hijo Tito. Contaba para expuenar la ciudad con 
tres legiones acantonadas.en Judea, la V Macedonica, la X Fretensis y la XV Apollina» 
ris, la XILEviminata, venida de Siria y la DLC yrenaica y XXII Deiotariana traídas por 
él de Egipto, amén de refuerzos proporcionados por Julio Agripa, Soemo y Antíoco de 
Comagere. Un total de no menos de cuarenta mil hombres que tenían como lugartes 
niente a Tiberio dalio Alejandro y que acamparon eun Gabach Saul. a escasos kilóme- 
tros de la ciudad, desderdonde se fueron aproximando paulatinamente apostándose en 

. derredor de la ciudad sarita, Tan pronto como llegaron las fuerzas romanas, las tres 


.- facciones que luehabarentos sien Jerusalén para detentar su control cesaron en las lu~ 


chas intemas y anieconsus hierzas contra las de Tito, Esto ocurría en la primavera 
- del 70. Inmediatamente puso sitio a la ciudad, al tiempo que emprendía operaciones 
militares para abreviar él asedio. Resultado de ello fue la ruptura del primero de los 
"tres recintos amucallados que deilan la ciudad (en realidad el tercero y más moderno) 
el 25 de mayo; a los pocos días, el segundo recinto. La resistencia era ciega y fanática, 
por lo que Tito envió a Flavio Josefo a fin de conseguir de los sitiados la entrega de la 
ciudad de manera incruenta, No logró persuadirlos, Paca el mes de junio se apoderó de 
la que parecía inexpugnable surris Anconia. Entretanto. y durante el largo asedio, se re- 
crudeció la guerra interna entre las facciones, el hambre hizo estragos en la población 
sitiada; se alzaron los pobres contra ios ricos, se impidió atodo trance que los morado- 
res de la ciudad se pasasen a los romanos, y se atrincheraron ey st recinto más antiguo 
de la ciudad y enel Templo da descripción de tos tres recintos en V, 142-48). Final- 
mente y tras el arrasamiento de la turris Antonia (que describe en V, 238-461, Tito «se 
vio obligado» a prender Riegoal Templo en los últimos días de sai destruyendo a 
continuación la ciudad (26 de septiembre). $ 
i Del prolijo relato de la guerra (1V, 638; VL 442, ef Tácito, Historias, VHL: 
Casio Dión, epitome del libro LXV, LXVI, 4-7; Eusebio, Historia eclesiástica, U, 
5-7, relata la hambruna y las calamidades padecidas por los sitiados en los mismos tér- 
minos que Flavio Josefo, a quien sigue) sobresale del lado romano la figura de Tito, 
héroe de Flavio Josefo, de quien destaca la philantkropía ihumanitasi, sobre todo 
cuando los judíos se encuentran en el interior del recinto más antiguo una vez incen- 
diado el templo, así como su ferviente deseo de preservar la ciudad para sus morado- 
res, y el templo para la ciudad (Y, 334), tal como el historiador nos anticipa para pre- 
disponer nuestros ánimos cuando Tito aún no ha penetrado en el segundo recinto, y du- 
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rante la celebración de un consejo de guerra con los legados de las legiones, el prefecto 
de Egipto y el procurador de Judea habido el 28 de agosto. Nos dice Flavio Josefo (V, 
237-43) que en aquella reunión Tito se opuso a la destrucción del templo, abogando 
por su conservación, pues lo consideraba ornato del imperio, y mandó apagar las la. 
mas que ya lo estaban consumiendo, mientras que otras fuentes nos presentan el incen- 
dio como un acto deliberado de Tito (Sulpicio Severo, Crónica, I 30); todo lo cual 
nos hace sospechar de la imparcialidad del relato y dela humanitas de Tito en la pre- 
sente ocasión. Del lado judio habría que destacar el estado de secesión interna que so- 
lamente se zanjó con el arrasamiento de la ciudad, un encamizado y cruento enfrenta- 
miento entre indigentes y notables de la ciudad (que'se corresponde cón las distintas 
facciones religiosas) paralelo al habido entre sus: moradores y el ejército romano, una 
fanática defensa de tan inexpugnable ciudad. doblemente fortificada por su ubicación 
geográfica y por las obras de triple amurallamiento con escarpadas laderas y multitud 
de torres, que llevó a sus habitantes a extremos tales que prefitieron la muerte por 
hambre y extenuación antes de doblegar la cerviz al yugo del imperialismo romano, 
por último, un acusado nacionalismo teocrático: Apoderándose de Dios, Flavio Josefo 
dirá que la divinidad judía se pasó a los romanos. Del lado del historiador, y además de 
lo dicho anteriormente de su persona, hay que resaltar la frialdad y el distanciamiento 
con que describe las refriegas, los trabajos militares de asedio, la masacre en la ciudad 
incendiada y la destrucción y saqueo del templo rebosante de riquezas múltiples. 
Tras dejar acantonada en la arrasada ciudad la legión X y recibir pleitesía del rey 
parto Vologeso, Tito regresó a Alejandría y en la primavera del 71 embarcó para Italia, 
precedido de los líderes judíos supervivientes, Simón y Juan, setecientos selectos no- ` 
tables y un inmenso botín. A su partida para Roma encomendó a Lucilio Baso la prose 
cución de la guerra, quien tomó la inexpugnable plaza fuerte de Maqueronte, en el lado ' 
oriental del mar Muerto, de estratégica importaneta pues era el acceso a Judea desde 
Arabia. El sucesor de Baso, Lucio Flavio Silva, prosiguió las campañas militares atā- 
cando la fortaleza de Masada, al suroeste del mar Muerto, poblada por los sicarios, ala 
extrema de los zelotas, secta religiosa judía que profesaba un exacerbado nacionalis- 
mo religioso: el mismo que se observó en la defensa de Jerusalén. Si la ciudad santa y 
Maqueronte eran puntos inexpugnabies, con formidables defensas naturales, con ma- 
yor razón podemos predicar lo mismo de Masada. Sitió Flavio Silva la plaza fuerte, 
bien abastecida de agua y provisiones y dispuesta, por consiguiente, a soportar largo 
asedio sin necesidad de sufrir penurias y escáseces, mas tras la apertura de una brecha 
en la muralla, luego de improbos trabajos, los moradores de Masada, a instancias de su 
fanático jefe Eleazar, decidieron la quema de la ciudad y darse mutua muerte a fin de 
no caer en la esclavitud romana. Solamente sobrevivieron dos mujeres y cinco niños 
que no se resignaron al holocausto y se ocultaron en los acueductos del subsuelo. Fue- 
ron cerca de un millar los aútoinmolados que se encontraron los romanos al penetrar 
en la fortaleza silente y abrasada, el 2 de mayo del 73. Con la toma de Masada finalizó 
la guerra judía (VI, 163-209, 252-408) aunque continuó el hostigamiento y persecu- 
ción de los sicarios en otros puntos de Oriente, Alejandría y Cirene. La toma de Jerusa- 
lén y de Masada significó la pérdida de importancia religiosa y política de los zelo- 
tas-sicarios y la victoria de la secta de los fariseos, más acomodaticia al ejército inva- 
sor (aunque no por ello dejaran de odiarle). Significó, en suma, la desvitalización del 
fanatismo religioso, de la virulencia política, del terrorismo político-religioso, y el 
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triunfo de los ricos. como se desprende de múltiples pasajes de la Guerra judía (véase, 
por ejemplo; VIL 437 y siguientes. Sobre Flavio Josefo, fariseo, su oposición a los ze- 
lotas y los orígenes del eristiamismo, cf. 5. Mazzarino, L'impero romano, UL, 873 y si- 
guientes). 


1.1.4. Política provincial 


A Vespasiano, iniciador de la dinastía, le cupo el importante papel de acelerar el 
proceso de urbanización del impero, promoviendo, con ello, el desarrollo de una no- 
bleza provincial a partir de los dinastas y notables locales, económicamente fuertes, y 
de los veteranos de los ejércitos quienes, tras el servicio en filas, volvían a sus patrias de 
origen para figurar como principales y firmes valedores de una institución a la que de- 
bían su ascenso social; A partir de ahora, como jamás anteriormente, corresponderá a 
las ciudades desempeñar un papel importante y tendrán un peso especifico en la vida 
del imperio por más que la economía fuese de carácter fundamentalmente rural, mas 
las claves de la misma y el desarrollo de un comercio de más en más interprovincial te- 
nía como punto referencial las ciudades del Imperio. Gracias a un ingente programa 
político de profundos alcances sociales la base sobre la que se sustentaba el Principado 
ao quedó confinada a Roma e Italia, sino que se vio ampliada con la activa participa- 
ción de las provincias a través del ejército y de la intensa vida agraria y comercial. 

Durante su censura, que en sus manos fue un elemento más para la consolidación 
del poder, un eficaz instrumento para la reforma del Estado y cómodo medio para rea- 
lizar las lectiones senatus, organizó Italia en regiones y distribuyó las municipalidades 
en cada una de ellas, y asentó a muchisimos veteranos de las guerras recién extintas, 
con las consecuencias que se derivaron como veremos a continuación. ftalía no se en- 
contraba asolada y no sufrió un desplome económico, pues persiste a lo largo del siglo 
tla floreciente agricultura, ganadería e industria artesanal conectada con el campo (te- 
jaces y alfares. sobre todo), como testirmonian las exhumaciones de uillae y los pobla- 
mientos campesinos. No es lícito, en defensa precisamente de lo contrario, sacar a co- 
lación la lapidaria frase de Plinio: Latifundia perdidere [taliar, iam uero et prouin- 
cias (Historia natural, XV UL 35). Ahora bien, dicho esto conviene añadir que experi- 
mentó cierto quebranto por el creciente.comercio provincial que abastecía de principa- 
les productos y materias primas; elaboradas o semietaboradas, No podemos olvidar 
que salvo algunas partes de las Galias y gran parte de Italia, el resto de las provincias 
occidentales y orientales ni participó enla guerra del 63-69 ni sufrió deterioro econó- 
mico alguno, sino que, por el contrario, a la finalización del conflicto resultaron ser las 
principales abastecedoras de Italia (aún postrada por los desastres de la guerra), de los 
ejércitos que, en guerra o en paz, hallábanse estacionados en las fronteras del Rhin, del 
Danubio y en Britania, y de aquellos núcleos urbanos provinciales de reciente creación 
que se incorporaron al circuito económico. Por lo que a la población romana se refiera, 
y ante la escasez de grano que se hacía sentir (también en otras partes de Italia y en de- 
terminadas áreas de Oriente), dedicó Vespasiano especial atención a su abastecimien- 
to de manera que no faltase ni siquiera a la ociosa e indigente población. Para ello con- 
taba principalmente con Alejandría, que abastecía de trigo a Roma durante cuatro me- 
ses; y con África, que la alimentaba los ocho meses restantes (Flavio Josefo, La guerra 
judía, U, 386 y 383). 


560 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


Algunas de sus actuaciones provinciales, sin otro ánimo que el de confirmar el: 
planteamiento general ya expuesto de la política de Vespasiano, fueron las siguientes... 
En áfrica, tras la neutralización de los garamantes y de los nómadas saharianos, trasla- 
dó en el 75 la legión II Augusta de Ammaedara, Haidra. a Theveste, Tebessa, constru- 
yö la calzada que desde aquí enlazaba con Hippo Regius, Bône Annaba, asentó a sus 
veteranos en Haidra, una vez convertida en colonia Flauta, y vedetinió la fossa regia ` 
(creación de Julio César), frontera entre el Africa Vena y el Africa Noua, en una Mau- 
ritania ahora dividida con propósitos fiscales y administrativos, Precisamente en esta 
amplia zona hubo de reprimir revueltas, pues tenemos atestiguada documentalmente 
para el año 73 la presencia de Sextio Sencio Ceciliano, legatus Augusti proprastore 
ordinandae utriusque Mauretaniae (LS, 3979). En suma, estaba echando las bases de 
una política que escrupulosamente levará a efecto Domiciano. En el Rhin fue Vespa- 
siano quien inició los preparativos para la constitución del limes renano-rético y para 
la plena ocupación de los Campos Decumates, que sia embargo fue realización de Do- 
miciano. Concedió el titulo de colonia a Avenches, entre los helvecios, a Forum Segue 
siauorum entre los lugdunenses, a él o a sus hijos se debe el nacimiento como centros 
urbanos en Panonia de Sirmium y Siscia gracias a colonos reclutados de la flota de Rå- 
vena; proceso romanizador que experimentaron también Dalmacia, Mesia y Tracia en 
las que diversos núcleos urbanos recibieron la epíclesis de Flauiuen. Por lo que respec 
ta a Oriente, conoció una notable remodelación provincial y también en él florecieron 
las ciudades flavias, como por ejemplo Flawiopolis en Cilicia o Samosata Flania, al 
tiempo que diversos principados y ciudades independientes fueron adscritas a las pro- 
vincias vecinas: tal fue el caso de Rodas, Samos y Bizancio en el Egeo, revocando por 
tanto la «libertad» antaño concedida por Nerón, que dejaron de ser ciudades indepen- 
dientes, de Emesa. cuyo último rey fue Julio Soemo, y de Palmira, importante ciudad 
caravanera en la ruta del Éufrates que hasta entonces había gozado de completa auto- 
nomía, que estuvo sujeta a algún tipo de control, pues Vespasiano sẹ interesó particu- 
larmente por los beneficios fiscales derivados del comercio. A este respecto es ¡lustra- 
tiva la anécdota transmitida por Filóstrato. según la cual en el control aduanero de 
Zeugma (el Puente), a orillas del Éufrates y próxima a Apamea. fue requerido Apolo- 
nio para que declarara lo que llevaba consigo, a lo que contestó que levaba Templan- 
za, Justicia, Virtud, Continencia, Hombría y Disciplina. El solicito funcionario inter- 
pretó que se trataba de esclavas y quería que pagara por'sllas (Vida de Apolonio de Tia- 
na, |, 20). Acaya pasó nuevamente a ser provincia senatorial, Tesalia, desgajada de 
Acaya, se incorporó a la provincia de Macedonia, el área del Helesponto estuvo al 
mando de un gobernador-procurador imperial. incorporó Cilicia y Comagene a la pro- 
vincia de Siria, hizo de Capadocia, Galacia y algunas áreas próximas a eila un territo- 
no bajo control militar de un senador de rango consular con dos legiones para la vigi- 
lancia del Éufrates (será conveniente recordar que Capadocia fue reino cliente desde el 
año 17 y en años posteriores estuvo bajo el mando de un gobernador-procurador con 
tropas auxiliares). Transformó, por último, el gobierno de Judea que dejó de estar al 
mando de un procurador imperial para estar gobernada por un senador con una legión 
acantonada en Jerusalén como consecuencia de las guerras judías. Otros cambios me- 
potes afectaron al Ponto y Bitinia, Armenia, Frigia, Pisidia, Licaonia y Pañlagonia. 51 
importante fue la labor desplegada por Vespasiano, de significativo hemos de conside- 
rar, al menos por el eco que tuvo en sus propios días, el interés que le merecieron deter- 
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minadas tierras, subcesiuae, sobre las que nadie hasta su advenimiento había reparado 
y prestado debida atención. Sobre el particular, fue la suya una medida política, no 
agraria, derivada de las dificultades financieras tras la finalización de la guerra del 
68-69. y acrecidas éstas, pues hubo de asentar a muchísimos veteranos licenciados 
del ejército careciendo de tierras y dinero suficiente para ello (no olvide mos que decía 
la necesidad que tenía el Estado de cuatrocientos millones de sestercios). Además de 
instalar colonos en provincias, asentó también a veteranos en Paestum (licenciados 
de la flota del Miseno), en el ager Ostiensis, en Abella (municipio de la Campania), en 
Nola. en el Samnio, en Nápoles (aquí fue Tito quien asignó tierras), en la ciudad sici- 
lana de Palermo; extremos de los que nos informan, entre otras fuentes, el Liber colo- 
niarum, el gramático Hygino y diversos epigrafes. Subcesiuae son aquellas tierras que 
no fueron mensuradas ni distribuidas ni asignadas a los colonos una vez realizadas ta- 
les operaciones en ocasión de la deducción de la colonia y que normalmente se halla- 
ban en los confines de la. misma. Sin otro título que la mera posesión, pero habidas du- 
ranie generaciones y por lo general por los propios colonos, Vespasiano las reivindicó 
y puso en venta, pues conforme a derecho eran agri publici y. por tanto, propiedad de 
la res publica, eufemismo tras el que hemos de ver a Vespasiano en la presente oca- 
sión. Así pues, exigió el pago de las mismas a sus posesores a cambio de la plena pro- 
piedad. El resultado fue un malestar general en toda italia, quassabatur untuersus [ta- 
tige possessor (los colonos de Emerita lograron el ius subcesiuorum sobre tales tierras 
a orillas del Guadiana), y un desfile de delegaciones de las ciudades afectadas ante el 
principe, quien reconsideró la medida y desistió de continuar en su empeño; pero Tito 
prosiguió con las ventas. En esto Domiciano se apartó de la política de su padre y se 
alzó como protector de los pequeños y medianos campesinos, possessores, al abolir 
mediante un edicto tales ventas; uno edicto tonius ltaliae metum liberauit, dijo un cua- 
lificado contemporáneo de los acontecimientos (Agenio Úrbico. de controuerstis 
ugrorum, p. $1. 12-26, Thulin), lo que deja entrever el profundo malestar que habían 
causado las medidas de Vespasiano, el aborrecimiento de que fue objeto por parte de 
los campesinos italianos y la buena disposición de Domiciano para con ellos (en la 
misma línea, ya veremos, de su defensa de la agricultura italtana). Domiciano, pues, 
dejó x los ocupantes da estas tierras el derecho de usurpación del que habían estado 
disfrutando hasta entonces, y eh una fecha que podemos situar a principios de su prin- 
cipado, pues ya el 22 de juko del 32 confirmó tal derecho a los falerienses picentinos 
tras larga disputa con los firmanos descendientes de veteranos asentados por Augusto 
(CIL, IX, 3420 s FIRA. 1,75). 

Paralelamente a la reivindicación, recuperación y venta de las tierras subcesiuae, 
ordenó Vespasiano la restitución de las tierras comunales, loca publica, usurpadas y 
ocupadas por posesores privados; medida que afectó tanto a italia como a las provin- 
cias: Concretamente la tenemos confirmada para Roma, donde por medio del colegio 
de pontífices restituyó terrenos ocupados por particulares, para Pompeya, donde el tri- 
buno pretoriano Suedio Clemente, tras escuchar reclamaciones y medir las tierras, tes- 
tituyó tierras públicas ocupadas por particulares a la ciudad, para Canas, para Orange 
donde se restituyeron a los soldados de la legión E Gallica tierras públicas ocupadas 
por particulares; para la Cirenaica, donde Hygino menciona cipos de época de Vespa- 
siano en los que constaba que terrenos públicos, ocupados por particulares, fueron de- 
vueltos a la ciudad, Al mismo criterio ordenancista, y con fines fiscales y financieros, 
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hubieron de obedecer las centuriaciones de parte de la llanura alsaciana, el catastro de: 
Orange (sobre el cual véase A, Piganiol, Les documents cadastraux de la coloniae ro. 
maine d'Orange, París, 1962), asi como diversos censos en Italia, por ejemplo, elétec- 
tuado en Calabria. 

De no menor importancia por la trascendencia que tuvo a lo largo del siglo IL ein- 
cluso con resonancias en época vándala (culmris Mancianis: Tabletas Albertini) fue la 
ordenación de los saltus en el norte de África mediante una disposición conocida 
como lex Manciana que tradicionalmente se atribuye a Vespasiano. La conocemos a 
través de una reglamentación inspirada en dicha ley de los procuradores imperiales de 
Trajano responsables de la administración del fundas denominado Villa Magna Varia 
nao Mappalia Siga contenida erun epigrafe hallado en Henchir Mettich; Túnez. no le- 
jos de Bagradas. La inscripción es un valioso documento y. aunque perteneciénte al 
principado de Trajano, sirve de ilustración para la vida enel norte de África en la épo- 
ca flavia, Nos informa de la existencia de inmensas propiedades (la mayoria:en manos 
del emperador o de la familia imperial; cf Plinio: Historiananaral; XVIL IS O FIRA 1; 
101: saltus Domitianaus), nos habla de una agricultura intensiva; capitalizada, tecnifi- 
cada y, por tanto, rentable, nos ofrece un cuadro social rural autónomo y al margen de 
la administración y gobierno de las ciudades, percibimos a través de ella cómo el po- 
der está de parte de los terratenientes, si bien se amparan derechos de los colonos, y 
nos informa también de las condiciones laborales de los colonos cultivadores de tales . 
propiedades (CIL, VHI, 25902; FIRA, L 100). 

Carecemos de información suficiente para: conocer el alcance jurídico de esas 
disposiciones; no obstante, pasemos estar seguros que mediante ¿llas (de presumible i 
se evitaba el arriendo individual y que tales normas éran ¡áliñené una lex locatiónis 
conductionis que aparentemente tiene el carácter de un contrato enfitéutico, por utili- 
zar un término técnico aunque anacrónico para los días de los Flavios, que en el correr 
del tiempo podía derivar, por la prepotencia de arrendadores y arrendatarios sobre co- 
tonos y cultivadores, en una societas leonina tal como la descrita en el Digesto (17,2, 
29, 2). De hecho, el catastro de Orange ya mencionado nos habla de arrendamientos 
perpetuos, Precedentes los había, las relaciones entre campesinos y la monarquía pto- 
lemaica; quejas por prácticas abusivas no faltaron en tiempos posteriores, en los días 
de Cómodo concretamente y ewelaorte de Áftica GLS, 6870), y las regulaciones que 
habian de las obligaciones del colono, prestaciones personales, tributos debidos. etc., 
son precisas y susceptibles de abusos por parte de quienes poseen la propiedad: arren- 
dadores, arrendatarios y administradores: 

¿Quiénes son éstos? 

Por supuesto que los domini son tiquísimos terratenientes con peso específico en 
la política del imperio, algunos surgidos de la nobleza local y provincial: los arrenda- 
tarios. conductores, eran individuos ricos, uativos en su mayoría, influyentes en las 
ciudades próximas a los saltus y acaso ellos mismos propietarios de propiedades rústi- 
cas: los administradores, silici, eran agentes de confianza de los propietarios y hemos 
de suponer que disfrutarían de un bienestar económico (acaso también fueran arrenda- 
tarios de algunas partes del saltus) y gozarían de cierta consideración social. El cohe- 
cho y la connivencia dolosa con los arrendatarios en perjuicio de los colonos podría- 
mos darla por sentado. Quienes trabajaban las tierras eran los colonos a quienes se 
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asignan partes colonicae para su puesta en cultivo. Viven, o pueden vivir, dentro del 
saltus que en el caso de Africa tan extensos eran que superaban en extensión al terri- 
torio de las ciudades y en su interior residía toda una población trabajadora repartida 
enuici, 


«... en África, donde individuos particulares tienen saltas no menores que los terri- 
torios de las ciudades; ¿qué digo”, muchos saitus son mucho mayores que los territorios: 
tales individuos tienen en sus saltus una población plebeya en modo alguno pequeña y 
aldeas en torno a la illa tal como ocurre en los municipios» (Agenio Úrbico, De con- 
¿trouersiis agrorum, p 45, 17 y ss., Thulin): 


Son quienes están sujetos alas prestaciones personales y cánones que menciona 
la citada inscripción. Hemos de señalar también y, porúltimo, un positivo interés y 
una preocupación de Vespasiano, compartida por Domiciano, por la ampliación de las 
tierras cultivables y por el fomento en ella de una agricultura especializada (olivares, 
viñedos, árboles frutales) y de unas labores (apicultura, ganaderia) de alto cendimuen- 
to. En suma, medidas que si uenen una finalidad fiscal y financiera, no por ello dejan 
de ser agrarias e lavitan a pensar en una política agraria que, iniciada por Vespasiano, 
proseguirá Domiciano con el resultado de una mayor rentabilidad de las tierras y la ge- 
neración de una riqueza agraria provincial que desequilibrará el mundo romano a fa- 
vor de las provincias y en paulatino detrimento de Roma e Italia. 


Vespasiano murió en su tierra natal, en la Sabina, el 23 de junio del 79, a la edad 
de sesenta y nueve años, dejando tras de sí, en el recuerdo de sus contemporáneos, una 
estela de aprecio y estima como. Roma no había conocido desde los días de la muerte 
de Augusto. Sería enterrado en el templiengentis Flauiaz y recibió honores de la apo- 
- teosis. Sia ningún problema, Tito asumió dos títulos de Augustus, pater patriae y pon- 
tifex maximus. Comenzó a gobernar a los treinta y nueve años y desde el primer mo- 
mento nombró a su hermano Domiciano consors y successor suyo, mas sin recibir po- 
der efectivo alguno, pues sólo era princeps iuuentutis. aunque compartió el consulado 
del 80 con su hermano Tito. Tuvo una esmerada educación junto con Británico durante 
el principado de Claudio y vivió la disolución de la juventud romana en los días de Ne- 
rőn hasta el punto que de él se podrían decir aquellos versos de Juvenal: Nouerar ille 
luxuriam imperii ueterem noctesque Neronis iam medias (Sátiras, IV, 136-38), mas 
parecía imposible ya volver al lxs neroniano tras diez años de reinado caracteriza- 
dos por la austeridad y sobriedad impuesta por Vespasiano: A pesar de.estar precedido 
de mala reputación (habría que recordar que fue el artífice de la eliminación de Cécina 
Alieno en el 79 (Suetonio, Tito, 6), de quien se sospechaba que conspiró contra Vespa- 
siano, y que se divorció de su segunda esposa, pues tenía intención de desposarse con 
la hermosa Berenice, hermana de Julio Agripa I, al punto se ganó las simpatías de los 
romanos, pues apartó de sí a Berenice inuitus inultam, contra la voluntad de ambos 
(Suetonio, Tito, 7), y cambió radicalmente de conducta acomodándola a los nuevos 
tiempos y siguiendo las huellas trazadas por su padre. > 
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Tras ser corregente con su padre: particeps atque etiam tutor imperii, actuando 
efectivamente, pues asumió.el gobierno de casi todos los negocios del Estado, comen=- 
zó šu principado, del que estamos deficientemente informados, concediendo un dona: 
tivo a los soldados, confirmando los beneficios y privilegios otorgados por sus prede- 
cesores, revocando la orden de destierro que pesaba sobre Musonio Rufo, y haciendo 
las paces con cuantos habian sufrido agravios en tiempos anteriores. Su conducta, cali- 
ficada de sollicitudo principis y parentis affectus, solicitud imperial y ternura paternal 
(Suetonio, Tito, 8), mostró en todo momento que el poder estaba en sus manos y que lo 
ejercía con un deje de moderación; todo lo cual fue aceptado por el orden senatorial, 
pues no mandó dar muerte a senador alguno, de lo que se harán eco en el siglo Y auto- 
res como Orosio (7, 9, 13), Ausonio (Caesares, LE) y Eutropio (7, 21, 2), desalentó a 
los delátores mediante leyes que limitaban la posibilidad de realizar acusaciones y les 
impuso penas corporales e infamantes, de cuyas actuaciones se felicitó Marcial (Epi 
gramas, 1,41; además renunció en el 81 al ejercicio del consulado epónimo, tras haber- 
lo desempeñado durante diez años consecutivos, limitando a su vez el privilegio del 
desempeño de la máxima magistratura a un mayor número de senadores. Finalmente, -: 
no perdió ocasión de ir en ayuda de cuantos lo solicitasen recurriendo a su propio pe- 
culio; solía decir: : 


«No está bien que nadie salga triste tras una entrevista con el príncipes (Suetonio, * 
Pita, $). 


No faltaron calamidades durante su principado para llevara la práctica dicho par 
termalismo. En los últimos días de agosto del 79 el Vesubio entró en erupción y sepultó 
a Pompeya, Hercuiano, Stabia y otros lugares de la Campania próximos al volcán. Re- 
cordemos que en aquella ocasión murió Plinio el Viejo. entonces prefecto de la flota 
del Miseno, llevado por la curiosidad del fenómeno y para auxiliar a la población dam» 
nificada. ¿Los relatos se hallan en Plinio el Joven, Cartas [a Tácitol, VI 16, y Casio 
Dión, Epitome del libro LXVI, 21-23). Creó una curatela de rango consular, curatores 
restituendae Campaniae. a fin de que organizasen adecuadamente las labores de re 
construcción, aportó recursos económicos propios a la. misma ásí como empleó todos 
los bienes de los muertos sin herederos, dona caduca que en virtud de las leyes cadu- 
sarias pertenecieron primero al Erario del pueblo Romano y desde los días de Tiberio 
al Fisco. Al paco tiempo. y mientras estaba Tito atendiendo personalmente las necesi- 
dades de la Campania, un voraz incendio afectó severamente grandes partes de Roma. 
Todos, propios y extraños, compitieron entre sí allegando fondos para ja reconstrue- 
ción, mas Tito corrió con todos los gastos qombrando al mismo tiempo una comisión 
de rango ecuestre para dirigir las labores de reconstrucción (Casio Dión, Epitome del 
libro LXVI, 24; Suetonio, Tito, 8). En diciembre de ese mismo año la Hermandad de 
los Arvales elevó preces por la reconstrucción y dedicación del Capitolio, iniciada ha- 
cía casi diez años. Al poco tiempo, y a pesar de lo calamitoso que resultó el año, inau- 
guró el Anfiteatro Flavio (que aparecerá representado en un sestercio del 30-31 y en un 
tetradracma de Domiciano del 82) y las termas próximas a él con espectaculares juc- 
gos de cien días de duración (en un solo día ofreció cinco mil fieras; Suetonio, Tito, 7; 
Casio Dión, Epitome del libro LXVI, 23) de los que, además de Marcial, se hizo eco la 
Hermandad de los Arvales como podemos apreciar a través de sus Actas. Nada más 
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hizo Tito digno de resaltar hasta su muerte, según dice Casio Dión. Sin embargo, po- 
demos seguir su política a través de la epigrafía y las fuentes jurídicas, aunque siempre 
sea de modo fragmentario. 

Prestó particular atención a la reparación de diversos acueductos en Roma (Aqua 
Marcia, Curtia y Caerúulea); en italia y en provincias a la red viana: Via Aurelia, 
Flauia y Flaminia en italia. En Hispania, por.ejerplo, cabe destacar la Via Noua, Bra- 
cara- Asturica, realizada bajo la dirección de €. Calpetano Rantio Quirinal Valerio 
Festo. Las obras públicas emprendidas o continuadas por Tito en Oriente son numero- 
sas y entre ellas merece especial recuerdo la vasta red de calzadas militares que se ex- 
tendían desde Licaonia al sur y Pisidia a occidente hasta la frontera del Eufrates y el 
Ponto. La inversión. costosa sin duda, y que fue ejecutada en parte por A. Cesenio 
Galo, gobernador de Capadocia-Galacia (años 80-37), mereció la pena, pues se asegu- 
tó la frontera con los partos, trajo seguridad a la región y abrió el camino a la futura 
política expansionista e imperialista de Trajano. Sa infatigable política edilicia es pal- 
pable, además de en Roma e Italia, como de elladan fe los restos arqueológicos y artís- 
ticos y testimonian Sustonió y Casio Dión, de quienes hemos hecho mención, en las 
diversas provincias, desde Laodicea de Frigia. Éfeso, Esmima, Chipre, Egipto (donde 
las labores hidráulicas a él debidas son notorias), hasta Britania, donde completó la ba- 
silica de Verulamium. (Una selección de documentos se hallará en M. MeCrumn, Select 
Documents of the principates of the Flavian emperors, Cambridge. 1966.) 

En el ámbito de la vida económica siguió igualmente la política iniciada por su 

- padre, sobre todo en | las tierras subseciune se refiere, así como en sus relacio- 
nes con las provincias en la que persistió con la política de fundaciones de colonias y 
extensión de la ciudadanía; ahora bien, abolió el tributo que pesaba sobre Cesarea al 
otorgaría el jus italicu i Digesta, 50, 13, 8, 7), y se abstuvo de confiscar y de imponer 
contribuciones, mostrándose sobre el particular más generoso que su antecesor, 

Digno de resaltar, por último, es su actividad legislativa que, aunque escasa por la 
brevedad de su reinado, tuvo.como principal protagonista al ejército, uno de los más 
ficmes baluartes de la nueva etapa del Principado. La documentación al respecto es, 
dentro de su parquedad. significativa, pues se preocupó fundamentalmente porque pu- 
dieran acceder los milites ala propiedad de la terra, por regularizar favorablemente el 
mamimonio de los soldados y veteranos, y por la sucesión testamentaria. De los diplo- 
mara militaria que de:su priacipado nas han llegado, en uno se hace referencia a los 
privilegios otorgados a los veteranos (justas nupcias y exención de tributos en las tie- 
eras asignadas, (LS, 1994), mientras en los otros. a la concesión de la ciudadanía roma- 
na y a las justas nupcias de auxiliares y soldados de Germania, Panonia y Egipto (en 
este caso se trata de clasiarid). Arravés de ellos, y comparados con el resto de la colec- 
ción de diplomata militaria; vemos cómo Tito reorganizó la expedición de la dimissio 
honesta missione; todo lo cual puede apreciarse en O. Alfoldy, Historia, 17, 1968, 215 
y ss. y en P. A. Holder. Studies in the Auxilia of the Roman Army from Augustus to Tra- 
jan, Oxford, 1980. Cabe también a Tito la disposición de que los soldados tuviesen 
plena testamentifactio, disposición confirmada por Domiciano: Hasta entonces, y des- 
de los días de Julio César, era una gratuita concesión temporal que otorgaban los prin- 
cipes (Digesta, 29, 1,1). 

En el ámbito civil suprimió Tito, de los dos pretores fideicomisarios creados por 
Claudio: qui de fideicommisso lus dicerent (Digesta. 1,2,2, 32), uno. Dicha supresión 
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quizá tenga que ver con una menor intervención jurídica en materia de fideicomisos, 
por cuanto ya para entonces la sociedad romana se hubiese habituado al cumplimiento 
de los mandatos del fideicomitente (recordemos que la obligación del fideicomisario 
pasó de ser moral a ser legal al advenimiento del Principado). Quizá también tenga al- 
guna relación con el senadoconsulto conocido como Pegasiano que mencionamos en 
páginas posteriores. Aparece también recordada en el Digesta (49, 14, 1, 3) una dispo- 
sición suya relativa a los bona uacantia que, como caduca que eran considerados, es~ 
taban afectados por las leyes caducarias y pertenecían al fisco una vez transcurrido, la 
prescripción de la delación. 

Dado su corto reinado, poco más podemos decir de él, sino que, como ya ha sido 
señalado, continuó la política paterna. El último recuerdo. suyo se conserva. en las 
Actas de la Hermandad de los Arvales; el 19-de mayo.del 81. Munó el 13 de septiem- 
bre de ese mismo año, a los cuarenta y dos años, ena casa en la que su padre encontró 
la muerte dos años atrás. Ausonio ( Caesares, LD dijo de Tito, a quien Suetonio llamó 
al principio de su biografía amor ac deliciae generis humani; 


«Afortunado en el trono, feliz por la brevedad de su principado... amor de todo el 
orbe» (Felix imperio, felix breuitate regendi... orbis amor). 


2. Domitiano 


Ni Vespasiano ni Tito pensaron en momento alguno en orillara Dorriciano, a pe- 
sar de que durante el principado de ambos careciese de poder efectivo y Vespasiano lo 
tratase, cuando menos, friamente. Dejó claro Vespasiano desde el principio el carácter 
dinástico de la nueva etapa del principado, como ya hemos dicho. Además, difícilmen- 
te pudo ofrecer el Senado otro candidato habida cuenta que Tito le había designado 
consors y successor suyo; por todo ello faltóle tiempo a Domiciano, una Vez muerto 
Tito, o a punto de expirar, para personarse en la guardia pretoriana, a la que otorgó el 
correspondiente donatiuum tras lo cual fue saludado como imperator (Casio Dión, 
Epítome del libro L,X VI, 26), Reunido el Senado, confirmóle en todos los poderes y la 
Hermandad de los Arvales, reducto de lo más granado del circulo aristocrático pala- 
_ ciego, ofreció un sacrificio en su honor, mientras Domiciano ratificaba todas las con- 

cesiones otorgadas por su padre, su hermano y anteriores príncipes, 

Treinta años tenía, y se hallaba en el pináculo del poder, largo tiempo acariciado, 
lo que inclina a pensar razonablemente que iniciara su principado con cierto aire de 
venganza por haber sido preteridoprimero:porMuciano, despuéspor su padre, más 
tarde por su hermano, Por lo demás, Domiciano mostró. a las clarás su personal con- 
cepción del principado al desempeñar sus funciones autocráticamente, sin las aparien- 
cias de mesura y moderación características del fundador de la dinastía. No debiéra- 
mos extrañamos de tal comportamiento, pues estaba legitimado en virtud de la lex de 
imperio; términos como monarquía constitucional o parlamentaria son absolutamente 
extraños a los romanos. Finalmente, fue su carácter inflexible, riguroso, meticuloso en 
extremo; por todo lo cual, al poco tiempo de hacerse con las riendas del poder, alarmó 
a una aristocracia que quería una apariencia de moderación, ocasionando un enfrenta- 
miento y una oposición que la tradición historiográfica senatorial se encargó de mag- 
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nificar, desvirtuando y contaminando el relato de las acciones del príncipe hasta el 
punto que vinculó el deterioro de las relaciones entre Domiciano y el Senado con la ti- 
rania que él encarnó, incluso mostrando como vicios lo que eran virtudes (Suetonio, 
Domiciano, 3). Al respecto es preciso señalar que el relato de Domiciano en la Histo- 
ria de Roma de Casio Dión (Libro LXVID está completamente estragado y deturpado, 
no sabemos si debido al propio Casio Dión o a sus epitomadores {especialmente Xi- 
filino). i 

Si únicamente dependiéramos de Casio Dión-Xifilino difícilmente podríamos 
ofrecer una imagen mínimamente correcta de su reinado; afortunadamente tenemos 
elementos correctores, el propio Suetonio y la inestimable epigrafía, nunca suficiente- 
mente encomiada. 

Las fuentes, Suetonio y Casio Dión fundamentalmente, nos ofrecen datos sufi- 
cientes de su carácter enérgico y de su concepción del principado, que fueron los que 
generaron el nulo entendimiento con el Senado. Recién llegado al poder otorgó a su 
esposa Domicia y a Julia, viuda de Tito, el título de Augustas, como nos recuerdan las 
Actas de la Hermandad de los Árvales (cf. Suetonio, Domiciano 3; pareciera que vol- 
vemos a los días de la dinastía Julio-Claudia), asumió el consulado durante diez años, 
y desde el 34 sin designación formal, desde fines del 85 fue censor perpetuus (Casio 
Dión, Epitome del libro LXVI, 4), añadió a su titulatura el sobrenombre de Germani- 
cus sin que las escaramuzas habidas en Germania parece que fueran objetivamente su- 
ficientes para ello, cambió los nombres de septiembre y octubre por los de Germánico 
y Domiciano (Suetonio, Domiciano, 13, Casio Dión, Epitome del libro LYTE 4), se 
hacía llamar dominus et deus transformando el paternalismo de Vespasiano y de Tito 

en un auténtico culto de sí mismo a la manera helenística. 
[déntica firmeza observó en el ejercicio de sus funciones. Condenó a la pena capi- 
tal a senadores haciendo caso omiso de un decreto del Senado. por el que no era lícito 
que el emperador condenase a muerte a sus pares, y distanciándose claramente del 
principio establecido por Tito, y trató ásperamente a los amigos de su padre y de su 
hermano (Casio Dión, Epítome del libro LXVIL, 2). Su rigurosidad e inflexibilidad 
moral y religiosa también fueron patentes: Prohibió la aparición en público de los có- 
micos; puso orden en el teatro, impidiendo se sentaran en los escaños reservados a los 
caballeros quienes no tuviesen tal condición; persiguió la difusión de libelos contra se- 

. Ralados varones y matrónas; removió del Senado.a Cecilio Rufino por su desmedida 
añición al mimo y a la danza: a pesar de que insistentemente le pidieron durante la cele- 
bración de uno de los certámenes capitolinos que se rehabilitara a Palfurio Sura (a 
quien Vespasiano había expulsado del Senado) tras haber obtenido el máximo galar- 
dón, no lo consintió; devolvió a Claudio Pacato, ex centurión, a su dueño, pues se pro- 
bó que era esclavo; prohibió la castración (Casio Dión dice que la causa fue la erótica 
pasión de su hermano Tito por un eunuco llamado Barino); condenó, en virtud de la ley 
Escantia (contra el stuprum cum masculo), a diversos caballeros y senadores; prohibió 
el uso de la litera a las mujeres de malfamada vida, probrosae, y que pudieran recibir 
legados y herencias; fue severísimo con los delitos de incestum de las vestales, hasta el 
extremo que, en ocasiones, aplicó la pena del emparedamiento more uetert, tachó del 
álbum de los jueces aun caballero que recibió a su mujer tras haberla repudiado, des- 
pués de acusarla de adulterio. Al respecto, por el contrario, su conducta fue inconsis- 
tente, pues repudió a su esposa Domicia, perdidamente enamorada, deperdita, del có- 
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mico Paris, tras acusarla de adulterio; y llamó hacia sí asu sobrina Julia, conquien vi- 
vió como en matrimonio. Al poco tiempo, volvió a llamar a su mujer, pero no por ello 
apartó de sí a Julia. La razón que dio para la reconciliación consu mujer fue que tes- 
Poadía a un vehemente deseo del pueblo, quasi efflagitante popilo (Suetonio. Domi- 
ciano, 3; Casio Dión, Epitome del libro LAVI 3). 

Fue también obstinado, meticuloso y enérgico en otros carapos, en el de la justi- 
cia y la administración, por ejemplo, Dice Suetonio que administró justicia con dili- 
gencia y pericia, ius diligenter et industria dixit, que amonestó a los reciperatores, 
cierto tipo de jueces que entendían en cansas de restituciones e indemnizaciones, para 
que no aceptasen reivindicaciones poco fundadas, anuló sentencias de los centamudri, 
jurado de cien miembros, dictadas bajo soborno, tachó de infamia a los jueces venales, 


«Puso tanto empeño en mantener a rava a los magistrados de Roma y a los goberna- 
dores de las provincias que no los hubo nunca más honestos ni más justos. A muchos de 
ellos hemos visto tras su muerte reos de toda clase de delitos» (Suetonio, Domiciano, 3, 
Ef. por el contrario, la escandalosa debilidad con la que fue tratado Mario Prisco en los 
días de Trajano. Juvenal, Sátiras, 1, 49-30: Plinio, Cartas, 1.11, 1). 


En otro orden de cosas, dio Domiciano pruebas de desinterés y generosidad ad- 
viriendo a sus allegados que no actuasen mezquinamente mientras él no aceptó teren- 
cia alguna de quien al morir dejara hijos supérstites. Exoneró a los déudoces del Agra- 
rium con deudas contraídas cinco años atrás, y sancionó las falsas denuncias de fraude 
en detrimento del fisco con grandes penas. La Historia Augusta recoge un juicio atri- 
buido a Trajano, según el cual Domiciano. aunque fue un pésimo príncipe, estuvo, Sia 
embargo, rodeado de buenos consejeros: pessimum fuisse, amicos autem bonos ha- 
buisse {Alex Seu, 65, 5). 

Fueron la rigurosidad que exigia el funcionamiento del Estado, su obstinada de- 
terminación por interesarse por todo, su inflexible severidad para con la justicia y là 
moralidad, causas principales del cambio operado en el principado y del desatado odio 
de la aristocracia senatorial, Hablemos primero de su obra de gobierno. 


2,1. GOBIERNO DE DOMICIANO 


Desdichadamente estamos aviesamente informados sobre él mismo, así como 
sobre su personalidad, pues al haber sido proscrito su recuerdo, damnatio memoriae, 
una vez muerto su nombre fue suprimido de muchas inscripciones y monumentos que 
conmemoraban tal o cual acción o realización: pese a ello estamos en condiciones de 
asegurar que fue digno continuador de su padre, buen administrador del Estado. Con 
Domiciano el consilium principis alcanzó clara importancia bajo la dirección del juris- 
consulto Pegaso, a quien Juvenal denomina (en una sátira en la que alude socarrona- 
mente a dicho consilium), «ilicus urbi, mencionando de esta forma a la prefectura ur- 
bana que desempeñó. Por vez primera entraron a formar parte de él caballeros. Fue 
este principe precisamente quien impulsó el orden ecuestre, muchos de cuyos miem- 
bros dirigieron importantes departamentos de la cancillería imperial (Suetomio, Domi- 
ciano, 7), como las secretarías ab epistulis et a patrimonio, a rationibus y uicesima he- 
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reditatian. Con él, el servicio doméstico, personal y particular, de la casa imperial se 
transformó en un servicio oficial mediante la creación de procuratelas ecuestres a las 
que subordinó los anteriores administradores, libertos: El nombramiento de Ca. Öctä- 
vio Titinio Capitón como procurator ab epistulis eta patrimonio LS, 14438), especie 
de secretario particular y administrador de la fortuna imperial, colocó a las órdenes del 
procurador a los dos libertos hasta entonces administradotes de dichos departamentos. 
Fue también Domiciano quien;por primera vez, confió a un miembro del orden ecues- 
tre la percepción del impuesto del 3 % sobre las herencias, wicesima hereditatium, 
recaudado hasta entonces por una sociedad de publicanos. Tercera e importante inno- 
vación fue la creación de dna procurarela de carácter provincial, iudi familiae gladia- 
torias Caesaris Mexandreas ad Aegyptum (ILS, 1397), desgajándola, por consiguiea- 
te, dela procuratela tudi magride Roma y de esta forma regionalizando más que 
subordinando sus cometidos, Ást pues, hay que hacer justicia a Domiciano, cuya labor 
administrativa (Suetonio, Domiciana, 3) fue silenciada por la historiografía antigua, 
sropeñada como estaba en destacar su política anusenatocial. 

Domiciano llevó a cabo una política agraria opuesta a la de sù padre, y a la de su 
hermano, en lo concerniente al lus subcesluornon y loca publica, que se tradujo en un 
edicto, gracias al cual los possessores italianos se vieron restituidos en las cierras sub- 
cesta que hasta entoaces habian ocupados Un autor contemporáneo, Agenio Urbico, 
nos dice que merced a esta medida legislativa Domiciano totius [tatiae metum libe- 

ranit, pues fueron las médidas contrarias al respecto de Vespasiano y Tito las que sem- 
braron el terror en el caíipesinado italiano, cuya situación jurídica era la de un mero 
posesor de tetras propiedad del Estado romano, el ager publicus. La importancia eco- 
nómica de este sector rural y su elevado número puede inferirse por la trascendencia 
que el edicto domicianeo tiene en las obras de los gramáticos (Agenio Úrbico. De con- 
trouersils agrorum, p.3116-267 66, 26-27 To. id. Commentum de agrorum qualita- 

“te, 02.38, 5-7 T.: Hygino, De generibus controuersiarum, p: 96, 21-97, 6 T.; 128, 1-2 
T.: Siculo Flaco. De condicionibus agrorum, p 78, 3-6 T: p. 128, 1-2 T.: Suetonio, 
Domiciano, 9), En idéntica Iinea político-económica se inscribe su carta a los picenti- 
nos de Faleria de 22 de julio det 82. 

Decreten elato 97 la prohibición de nuevas plantaciones de viñedos en [ralia y 
la destrucción de parte de las existences en provincias (Suetonio, Domiciano. 7; Esta- 
cio. Silvas TV, 3): evidentemente tal medida sugiere que había un exceso de produc- 
ción vinícola v una exigua de cereales. por lo que cabría pensar en una política econó- 
mica intervencionista tendente a puma la producción cerealística y a proteger los vi- 
ñedos italianos; mas. sea cómo Tuere. la medida no debió perdurar. Como más adelante 
decimos en otro contexto. la provincia de Asia logró de Domiciino la derogación del 
edicto, y tanto por Roma como por otras partes del imperio circularon chascarrulos 
contra tales pretensiones (Suetonio, Domiciano, 14: Filóstráto, Vida de Apolonio de 
Tiana, VI 42), Desde luego, no detuvo la creciente importación de vino provincial, 
bético fundamentalmente, como recientes estudios vienen probando. 

En lo concerniente a la administración de las finanzas, prosiguió la política pater- 
na, No hubo crisis financiera durante su principado sino una meticulosa administra- 
ción que le permitió pagar y mantener un costoso ejército y realizar una importante la- 
bor constructora en Roma, en la que fundamentalmente se limitó a finalizar obras em- 
prendidas por su padre ysu hermano, por ejemplo, la restauración del templo capitoli- 
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no, el de Cástor y Pólux, el del divino Augusto, la residencia de las virgenes vestales, 
el templo de Apolo en el Palatino, con sus bibliotecas, el templo de Isis y Serapis, to- 
dos ellos afectados por el voraz incendio del 80; construyó en el Campo de Marte e] 
porticus divorumn, en honor de Vespasiano y de Tito: renovó ta Curia y el Calchidicum 
o Atrium Mineruae, que la flanqueaba; completó el anfiteatro Flavio, las termas de 
Tito y el templo de Vespasiano, y convirtió la casa natal Flavia. en un templo-máusoleo, 
Asimismo, erigió otros edificios animado por personales motivaciones: el odeón y el 
estadio, en el Campo de Marte, y un estanque para naumaquias en la orilla derecha del 
Tíber. Por último, las numerosas fistulae aquariae, tuberías para la conducción de 
agua, que afortunadamente escaparon a la damnario memoriae, muestran el interés y 
la preocupación por un mejor abastecimiento de agua ala ciudad. Su política edilicia 
denota una ausencia de dificultades financieras; porel contrario, Domiciano fue ta hd: 
bil e inteligente administrador que supo aprovechar y distribuir losángresos del Estado 
en unos años, además, en los que las pocas guerras fronterizas no aportaron ingresos 
de importancia al erario. Si pudo embellecer la ciudad fue portas prósperas condicio- 
nes que disfrutó el imperio durante la pax Flavia: Simelinterés y empeño flavio en to- 
dos los órdenes de la administración. también en el de las finanzas, hubiese sido impo- 
sible el esplendor de la época trajanea. 

Perduró Domiciano con los mismos propósitos integradores y niveladores de su 
padre respecto a las provincias a medida que imponía la pax Flania. Y esto en una do- 
ble vertiente, por un lado prosiguiendo la labor romanizadora, como para Hispania 
fehacientemente demuestran los estatutos jurídicos de Salpensa, Malaca, el del muni- 
cipio Írmitano y el de tantos otros conocidos de unos años a esta parte, por otra, crean- 
do nuevas provincias y anexionando reinos clientes. Los distritos militares del Rhin : 
Superior e Inferior, pertenecientes a la Galia Bélgica, fueron transformados en las pro- 
vincias de Germania Superior y Germania Inferior, regularizando, de esta manera, la 
existencia sólo de facto de tales unidades territoriales cuasi administrativas, lo que 
probablemente ocurriera en el año 90, y como consecuencia quizá de la rebelión de 
Antonio Saturnino. La frontera del Danubio, hasta entonces suficientemente atendida 
gracias a los reinos clientes (recordemos a Sidén e Htálico, reyes de los suevos, luchan- 
do con las tropas flavianas en la segunda batalla de Bedriacum), adquirió importancia 
militar como consecuencia del creciente poderío y desarrollo cultural del reino dacio: 
así pues, durante el transcurso de la guerra dácica creó dos nuevas provincias a partir 
de la ya existente, Mesia Superior y Mesia {Inferior (año 86). Para un mejor control de 
los recursos, situó al frente de la administración de Panonia y Dalmacia a un procura- 
dor ecuestre. En Oriente desapareció el reino cliente de Caleis, en el 92, y probable- 
mente en el. 93 el reino ttureo de Julio Agripa ll. y resultó permanente la unión de Ca- 
padocia y Galacia, provisional en días anteriores. De esta forma allanó a pasos agigan- 
tados el camino para la efectiva incorporación e integración de tan fértiles territorios 
por todos los conceptos, principalmente en el ámbito de la cultura, en el Imperio du- 
rante el siglo n. Quienes realmente se beneficiaron de este proceso fueron los dinastas 
y notables locales; tal fue el caso de Julio Alejandro, del linaje de Herodes, que alcan- 
ző el consulado, así como su hijo Julio Agripa y otros miembros de la familia que de- 
sempeñarán relevantes cargos en la administración en años posteriores. 

Mientras se desarrollaba este proceso integrador, Domiciano lo facilitaba me- 
diante el trazado o reconstrucción de puentes (así en Coptos), de calzadas (Tyatira, 
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Prusa, Ancira y. otras en Galacia, Capadocia, Ponto, Pisidia, Paflagoráa, Licaonia, 
Armenia Menor), de edificios públicos (un póruco en Megalópolis, en Delfos un tem- 
plo, exc.); empeño el suyo que alcanzó a otras partes del Imperio. A él se debe la aper- 
tura de una calzada en los Campos Decumates, desde Estrasburgo a Retia, la restaura- 
ción de calzadas en Mesia Superior, para las que empleó soldados de la legión VI 
Claudia, al tiempo que, en otro orden de cosas, asentó veteranos de la legión VII Au- 
gusta en la colonia de Deultumn y eximió de tributos a veteranos de la guerra judaica y a 
sus descendientes. Por lo que a Hispania respecta, señalemos nada más la reconstruc- 
ción de parte de la ula Augusta, y la ula nova ab Asturica Bracaram, ésta junto con 
Tito en albaño 80. 

Supo ganarse el favor popular como pocos príncipes hasta entonces. Para conten- 
to y satisfacción de la plebe construyó, o restauró, en Roma los edificios destinados a 
espectáculos va mencionados, incrementó dichos espectáculos con los Ludi Capitolini 
en Roma y los Quinguatria Mineruae en su villa de Alba, creó cuatro escuelas de gla- 
diadores, asistía con regularidad a los espectáculos que ofrecían tanto él como los edi- 
les, y participaba con el pueblo de la alienación deportiva, manifestando, como un ciu- 
dadano más, sus preferencias por determinados luchadores y equipos de gladiadores, 
factiones (digamos de paso que añadió dos facciones a las cuatro tradicionales existen- 
tes). No se detuvo aquí su interés por la plebe de Roma, pues la benefició con tres cor- 
gtaria a lo largo de su reinado, el primero en el 34, probablemente, el segundo. en el 
89, y el tercero, en el 93, y en cada uno de ellos dio trescientos sestercios a cada uno de 
los beneficiados, además de ofrecer comidas gratuitas a la población de Roma a la 
usanza antigua. No fue, pues, la plebe motivo de conflicto, ya que recibía puntualmen- 
te el panem et circenses del que nos habla Juvenal. En cierto modo, su benevolente y 
paternal actitud formaba parte de la política tendente a controlar la opinión romana 
y ahogar cualquier intento de toma de conciencia y crítica de la realidad política que él 
encamaba, que se desarrolló más cruda y severamente en otros segmentos sociales, 
como diremos en breve y reiteramos, desde otra perspectiva, ea las páginas finales. 
Tampoco fue conflictivo el ejército cuya extracción era popular; por el contrario, Do- 
mictano fue generoso con él, lo conocía, estuvo al frente de las tropas más a menudo 
que cualquier otro príncipe desde Augusto, concedió libérrimamente la ciudadanía a 
los auxiliares, reforzó los vínculos entre el principe y los soldados merced al aumento 
de la paga. que elevó de doscientos veinticinco a trescientos denarios, aumento que en 
vano venían solicitando desde el advenimiento de Tiberio, en el año 14. 

En el plano religioso, Domiciano fue. como sus predecesores flavios, fiel cumpli- 
dor de la tradición romana, mas adoptó una particular e interesada actitud religiosa; 
era, a fin de cuentas, una cuestión política. Dado que era dominas et deus, era también 
dios entre los dioses romanos, y a ellos dedicó especial atención (recordemos algunos 
de los templos erigidos o reconstruidos por él en Roma), y como «señor y dios» que 
era tuvo muy en cuenta tal condición, de suerte que el crimen de lesa majestad se trocó 
durante su principado en un crimen de naturaleza religiosa y la adoración al príncipe, 
como gesto de homenaje, que cristalizará en el siglo tV, encuentra ahora sus orígenes. 

De los cultos extranjeros mereció especial atención el de Isis, a quien estaba agra- 
decido desde que. en el año 69, escapara de una muerte cierta a manos de los soldados 
vitelianos. El resto de las religiones orientales le merecieron. cuando menos, descon- 
fianza y desprecio, y de ellas destacaban el judaísmo y el cristianismo, cuyos adeptos 
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sufrieron persecución. Pudo haber habido en el entorno palaciego de Domiciano pers 
sonas atraídas y fascinadas por las quevas ideas judías y cristianas que fueron. conquis. + 
tadas a la nueva fe por la gloriosa tradición del profetismo hebraico, al que la escatolo- 
gía cristiana daba aspecto de modernidad y novedad; tales fueron, como parece, el 
cónsul Flavio Clemente, primo del principe, y su esposa Flavia Domitila, cuyos hijos 
Domiciano destinó a la sucesión. Bien es cierto que la tolerancia religiosa del Estado 
romano difícilmente podía explicar las persecuciones de que fueron objeto (el dios de 
los judios y de los cristianos no era, aparentemente, menos peregrino que otros dioses 
que recibían ya culto), mas no podemos olvidar que es un dios celoso, que no admi- 
te que puedan existir otros dioses («Yo Yahvé, soy tu dios... No habrá para tí otros dio- 
ses... Yo Yahvé, tu dios. soy un dios celoso, etc.», Éxodo. 20 y Deuteronomio. $) y en 
la práctica religiosa y en la conciencia de la vida el judaismo y el cristianismo expresa» 
ban una experiencia religiosa compleja y más profunda que otras peregrinae caertnos 
niae. Es posible que Clemente y Domitila. como otros cuyos nombres no conocemos, 
no pudieran conciliarse fácilmente con la tradición romana: de ahí que en Suetonio ene 
contremos la expresión contemptissima inertia y en Casio Dión la de urhectes aplica- 
das a Flavio Clemente (Domiciano, 13; Epitome del libro LXVIL 14), Eusebio de Ce- 
sarea, recogiendo una tradición bien fundamentada en los Hypomnémarsa (Merorias) 
de Hegesipo, iniciador de la historiografía eclesiástica, dice que Domiciano promovió 
una persecución contra los cristianos (Historia Eclesiástica, IH, UD), a la que quizá 
aluda también Plinio el Joven en su Panegírico a Trajano (3 48), Nos dice Suetonio, y 
nos reiterará Casio Dión, que fue implacable con los judíos o con quienes se comporta- 
ban como tales, qui inprofessi ludaicam uluerent uitam ¡en esta expresión hemos de 
considerar a los cristianos), exigiéndoles el tributo debido al fscus ludaicus, y persi- 
guiéndoles incluso hasta la muerte (Domiciano, 12: Epitome del libro LXVIL 14), 
Parece no haber duda del cristianismo de Clemente y Domitila (ésta sólo sufrió el 
destierro en la isla Pandateria) en cuyas propiedades se hallaría el «cementerio de Do- 
mitila»; quizá también encontrara la muerte por idéntico motivo Acilio Clabrión da, 
familia Acilia tenía una cripta en el cementerio de Priscila) a quien Suetonio denomina 
maquinador de novedades, molitor rerun nouarum, con toda la carga de subversión 
que el término res novas encierra, y que muy bien se puede aplicar al cristianismo. 
Fuera de Roma, donde más se hizo notar la persecución contra los cristianos fue en 
Asia Menor. y para su ilustración poseemos un documento importante en el Apocatip- 
sis de Juan, quien precisamente sufrió el destierro en la isla de Patmos. ¿A qué se debió 
esta persecución? 

Habida cuenta de la confusión entre judíos y cristianos, de la que nos informa 
Suetonio y Casio Dión, resulta fácil explicarla dado el desprecio que siempre sintieron 
por los judíos, la amarga experiencia que para Roma supuso la guerra judaica y el te- 
mor a cualquier nuevo brote de extremismo religioso como el representado por los ze- 
lotas; por otro lado, entre las comunidades cristianas de Asia Menor comienza a apare- 
cer la doctrina milenarista (la expectación del pronto establecimiento del reino univer- 
sal de Cristo centrado en Jerusalén) animada por corrientes mesiánicas. Es razonable 
pensar que Roma no distinguiera entre zelotismo y mesianismo milenarista, máxime si 
tenemos en cuenta que la cristiandad oriental permanecía profundamente ligada al ju- 
daísmo (y quizá también el propio Juan); de ahi, dicho sea de paso, la radical diferen- 
cia de actitud ante el poder imperial de las Cartas de san Pablo, quien pretende distan- 
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ciarse del judaismo afirmando el acatamiento a las instituciones romanas. y el Apoca- 
lipsis joánico, en el que el poder imperial es un monstruo de siete cabezas (clara alu- 
«sión a los principes), o Roma una nueva Babilonia. Las:concomitancias, por último, 
entre el Apocalipsis y la literatura judía de la época, sobre todo por la hostilidad que re- 
zuman hacia Roma, son indicios razonables para abogar por cuanto decimos, 


2.2, CAMPAÑAS MILITARES 


Tan buen estratega como, administrador, Domiciano prestó la debida atención a 
los problemas fronterizos, empeñado en se control, reducción y en que no redundaran 
en debilidad y peligro para las provincias próximas a los teatros de operaciones milita- 
res. Provincias consuluit miró por las provine iy dijo una fuente contemporánea 
(Frontino, Stratagemaza, Antificios de guerra, L D. Su política militar iba encaminada 
no tanto a ampliar el territorio romano e incorporarlo como nuevas provincias cuanto a 
alejar los peligros más serios y graves, adelantándose de esta forma a la política que 
emprenderá Adriano. Y así fue desde las primeras escaramuzas, más que batallas cam- 
pales, libracias contra los gatos; poderoso pueblo germano allende el Rhin y próximo a 
comunidades germanas, romanizadas unas, en vías de romanización otras, bajo el pro- 

tectorado romano, pero amenazadas constantemente hasta el punto que desde al prin- 
cipado de Tiberio el ejército se había visto obligado a repeler sus continuas incursio» 
nes. En la primavera del 83 Domiciano en persona se dirigió contra ellos al frente de 
un notable contingente de tropas, las legiones L Adiutrix, XIV Gemina, VUI Augusta, 
IX Claudia Pia Fidelis, XXI Rapax, amén de destacamentos procedentes de Britania y 
` unidades auxiliares, A pesar de las fuerzas desplegadas regresó a Roma en otoño de 
ase mismo año, sin que, al parecer, hubiese grandes movimientos militares: ao obstan- 
te, conquistó y anexionó las tierras al mediodía de los montes Tauno y la Weteravia, 
Casio Dión-Xifilino (Epitome del libro LXVI, 4) despacha estas operaciones en po- 
cas palabras y sin conceder mérito alguno a las mismas. más parco aún es Suetonio 
¿Domiciano, 6)y Tácito es lacónico y parcial (Germania, 29). Si desde el punto de vis- 
ta militar careció. de mayor relevancia la expedición contra los catos, no así desde el 
punto de vista político, pues le permitió contar el establecimiento de un sistema de- 
fensivo de vanguardia entre el Rlun y el Main iniciado por su padre, en la región de los 
montes Tauno, que con sus fortines. torres y guarniciones de tropas auxiliares fue el 
paso más importante para la definitiva constitución del baes en los reinados de Adria- 
no y Antonino Pfo, y la construcción de una vital y estratégica ved viaria en la zona eb 
cuestión: extremos estos va analizados en páginas anteriores. El resultado final será la 
consolidación de los Campos Decumates, lacreación de las dos provincias germanas y 
la reducción, en el 92, de las legiones renanas a seis, cuando la XIV y la XXI fueron 
PO a una zona más conflictiva y más seriamente amenazada, el Danubio. Ade- 
ás, gracias a esta y otras expediciones de menor importancia, activó el comercio en- 
+ as ciudades y tillan de la orilla izquierda del Rhin con los pueblos germanos tras- 
renanos. 

Desde los días de Tiberio se había ido extendiendo la influencia romana allende 
el Danubio mediante el establecimiento de reinos-clientes. Resultado de esta política 
imperial fue que cuados y marcomanos, de estirpe sueva, mostraban una inquebranta- 
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ble lealtad a Roma (recordemos que sus reyes Sidón e Itálico fueron fieles a la caus..., 
Tavia en la batalla de Bedriacum); los yacigos, de estirpe sármata, asentados eutre el 
Danubio y el Tuza, así como otros pueblos transdanubianos, aunque menos apegados; 
que los primeros a Roma, eran también reinos-clientes. En cambio, los dacios, cuyo 
grueso ocupaban las tierras altas de Transilvania y estaban presionando sobre las frons 
teras con los roxolanos desde hacía años, se encontraban en pleno desarrollo cultural, 
y habían logrado crear un estado unificado con un poderoso ejército que realizaba fre- 
cuentes incursiones en Mesia. Una de estas incursiones provocó la expedición de Do.” 
miciano (año 86) como respuesta a la derrota sufrida por el consular y gobernador de 
Mesia, Opio Sabino. Un considerable contingente romano (entre cinco y siete legiones 
más las correspondientes unidades auxiliares y cohortes pretorianas) al mando de Cors 
nelio Fusco, prefecto del Pretorio, derrotó a:los dacios y les obligó a repasar el ría 
mientras Domiciano dirigía las operaciones desde su Estado: mayor.ea una:ciudad de 
Mesia. Decébalo, rey de los dacios y talento-militar nato; al decir de Casio Dión-Xifili- 
ño, cuya figuración en la columna de Trajano testimoniada energía y cualidades:mere- 
cidas del pueblo que regía, solicitó: la paz que fue rechazada por Roma, Un segundo: 
ataque en territorio dacio terminó en derrota: los daciostomarorrel campamento tomas 
no, capturaron el águila legionaria de la Y Alaudae y Cornelio Fusco halló la muerte, 
De momento cesaron las hostilidades. En el verano de ese mismo año inauguraba Do» 
miciano en Roma los Ludi Capitolini. 

Las operaciones se reanudaron en el 88 tras una cuidadosa preparación y con el E 
mejor general que Domiciano pudo hallar, Teto Juliano, quien ya se distinguiera en 
Mesia en el 69 y a quien Otón galardonó por sus victorias sobre los roxotanos (las. 
alianzas y defecciones son un factor nada infrecuente entre poblaciones bárbaras). En 
la presente ocasión Domiciano quedó en Roma celebrando los Ludi Saeculares (otoño: 
del 88. Ludi conmemorados en un sestercio acuñado ese mismo año) mientras el con- 
sular Tetio Juliano se adentraba en territorio dacio y se aproximaba a la capital de De- 
cébalo: Sarmizegetusa, logrando una clara victoria en Tapae, no lejos de las Puertas de 
Hierro de Transilvania, pero no la explotó. 

Fue un respiro para Decébalo, Solicitó la paz mientras la situación en el Danubio 
se complicaba. Cuados, marcomanos y yacigos, envalentonados probablemente por la 
derrota de Cornelio Fusco y la gloria militar de Decébalo y acaso presionados por nuw- 
buientos pueblos sármatas y suevos asus espaldas.rahusaron honrar a los romanos 
con sus obligaciones como relnos-clientes, esto. es, enviando refuerzos para la guerra 
dacia, Ante esta situación, Domiciano, quien ahora se hallaba en la frontera danubia- 
na, hubo de hacerles frente por su rebeldía mientras coucertaba la paz con Decébalo 
(una paz ignominiosa para la tradición historiográfica senatorial) en unos términos, 4: 
fin de cuentas, similares a los de cualquier tratado con reyes-clientes: ayuda material y 
financiera y como contrapartida que abrieran su territorio alos mercaderes romanos 
y pudieran franqueario las tropas romanas en su guerra contra suevos y sármatas; asi 
fue, mientras se les atacaba desde Panonia. En el 89 regresó Domiciano a Roma, donde 
celebró un triunfo sobre los catos (en realidad, por su victoria sobre Antonio Saturni- 
no, de quien hablaremos a continuación) y los dacios. 

La guerra se reanuda en el 92 con la aniquilación de la legión : XXI Ropas y suge- 
neral; mas Domiciano, nuevamente en el frente de batalla y con un contingente militar 
compuesto al menos de nueve legiones (cuatro de Panonia y cinco de las dos Mesias, 
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la Superior y la Inferior, más unidades auxiliares y destacamentos de otras legiones), 
expulsó a cuados, marcomanos y yacigos de Panonia y penetró en territorio yacigo in- 
flingiéndoles una dura derrota: por ello se denomina esta expedición como guerra sue- 
va y sármata, bellum suebicum item sarmatición. Resultado fue la asunción del título 
de sarmaticus, no Oficial, la creación de las dos provincias en Mesia a partir de la exis- 
tente, y sl que la frontera se hallasé poderosamente protegida por formidables campa- 
mentos legionarios (es razonabie pensar que de esta época daten los campamentos de 
Brigetio, Sony, y Aquincum, Budapest), lo que no impedía los intercambios de todo 
tipo con los pueblos del Danubio. No conocemos más guerras en la zona hasta el prin- 
cipado de Trajano, pero las alianzas, defecciones y turbulencias entre tales pueblos y 
las guarniciones romanas hubieron de ser frecuentes. De hecho, en modo alguno su- 
cumbieron los dacios bajo el yugo romano, como lo menciona Marcial (Epigramas, 
VI. 76). Decébelo podía sacudirse el yugo cuando quisiese colocando al imperio ro- 
mano en una difícil situación; lo cual acontecerá años más tarde en el reinado del men- 
cionado emperador: 

¿adabor defensiva y romanizadora emprendida por Vespasiano y continuada por 
Domiciano en el Rhin se vio alterada en el 88 por Antonio Saturnino, comandante de 
las tropas en la Germania Superior, quien se sublevó en Mogontiacum, Maguncia, con 
la amenazadora perspectiva de una guerra civil. La ocasión parecía propicia, pues los 
- dacios estaban en plena actividad en el Danubio y los partos prestaban su apoyo a la 

aparición de un nuevo y falso Nerón. Pudo ser Antonio Saturnino oriundo de la Tarra- 
. conense y su padre sería flamen, provincial (CIL, I 4129) o acaso de la Narbonense, al 
«decir de R. Syme. Con el apoyo de las legiones XIV Gemina y XXI Rapax se hizo pro- 
-clamar emperador y contaba con el apoyo de los catos. Ordenó entonces Domiciano 
que Trajano, comandante a la sazón de la legión VII Gemina, condujese sus tropas al 
Rhin para reprimir la sublevación, pero fue Lapio Máximo, comandante de las tropas 
de la Germania Inferior, quien sofocó la revuelta antes que los catos, que no pudieron 
franquear el Rhin a causa del deshielo y que venían (así se decía) en ayuda de Antonio 
Saturnino, se le uniesen. También ahora Domiciano se personó en el Rhin y aprovechó 
la victoria para seguir construyendo la línea de fortines y torres entre el Main y el Da- 
nubio, mientras enviaba a Roma la cabeza de Antonio Saturnino para que fuera ex- 
puesta en los Rostra. La Hermandad de los Arvales conservó el recuerdo de esta victó- 
oria con na reunión en el Capitolio pro salute et reditu et Victoria imperatoris Caesa- 
riş Domitiani Augusti Germanici los días 17 y 29 de enero del 89. 
Además de estas expediciones, Domiciano hizo frente también a la revuelta de 
los nasamones y otros pueblos maureranos, así como con “Agrícola continuó la con- 
quista de Britania, como ya hemos dejado dicho en páginas anteriores. 


2.3.  DOMICIANO Y LA OPOSICIÓN SENATORIAL 


La personalidad de Domiciano se encuentra desfigurada por la implacable perse- 
cución que sufrieron miembros pertenecientes al orden senatorial. Ya hemos visto 
cuál fue la causa última de éste conflicto gue generó una manifiesta oposición por par- 
te de egregios varones: su carácter enérgico, la inflexible rigurosidad y severidad exi- 
gida a los gobernantes de la república y observada en el mantenimiento de la justicia y 
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moralidad tradicional, así como, y fundamentalmente, su concepción autocrática del 
Principado, Precisamente este último. rasgo propició una historiografía subliminar.. 
mente hostil al Principado y a Domiciano en concreto como la apreciamos en Casio 
Dión, quien comienza lanarración domicianea en el libro LXV TE con cuatro calificati- 
vos que endosa a Domiciano predisponiendo así al lector: epibulos (wsidioso), rypsi 
nus (fingidor), propetés (temerario) y dólios (artero). Después de esto lo menos que 
podemos esperar es una personalidad voluntariamente sesgada y aviesamente presen- 
tada. Con anterioridad a Casio Dión, Tácito afilará su pluma presentándonos una figu- 
ra de Domiciano nada halagúeña, por cierto (Agrícola, 44-43). En realidad, pocos son 
los senadores que podamos individualizar que padecieran el infortunio o la muerte y 
escasos los cargos precisos que se les imputacon; por el contrario, las fuentes que po- 
seemos (Suetonio, las Cartas y Panegírico de Plinio el Joven, el Agrícola de Tácito y 
Casio Dión fundamentalmente) son de vaguedad tan notoria que hace que nos pregun- 
temos hasta qué punto Fue un régimen de terror el suyo o al menos el último tramo de 
su reinado. No obstante, no podemos negar actuaciones arbitrarias que arruinaron ha- 
ciendas y vidas de algunas personas pertenecientes principalmente al primer estamen 
to de la sociedad romana. 

Resulta difícil situar el momento en que Domiciano endurece su actitud; quizá pi 
siquiera sea importante, Sin embargo, la asunción de la censura perpetua a fines del 
año 35 es motivo suficiente para explicar el aborrecimiento senatorial al príncipe por 
cuanto mediante los poderes que le proporciona dicha magistratura podía expulsar im 
punemente del Senado a quien le viniese en gana. Resulta tentador, por otra parte, vitt- 
cular la censura perpetua con la instauración de los Ludi Capitolini en el verano del 86 
y los Quinquatria Mineruae, pues por medio de estos dos Tastuosos y extravagantes 
certámenes atléticos y poéticos pretendía indudablemente manifestar una superioridad 
fácilmente considerada somo petulante arrogancia a la que, lejos de poner sordina la 
descarada adulación de los intervinientes, hacía más odiosa. En efecto, en una época 
como la flavia. en la que paradójicamente existía una gran libertad de expresión, la 
adulación y el pretendido control de la opinión no sólo no pudo acallar las voces disi- 
dentes senatonriales nutridas por doctrinas filosóficas, sino que las hacían más nítidas 
e hirientes. Domiciano no sra Vespasiano y carecía del calumn facenm de su padre. 
A partir de ahora tomó medidas sutiles y crueles para protegerse de enemigos y cons- 

«piradores, y no le faltaron despiadados colaboradores, en su mayoría del orden señato- 
nal, algunos de los cuales fueron a su vez víctimas de tales medidas: entre aquéllos po- 
demos mencionar a Aquilio Régulo, Fabricio Veyentón, Valerio Catulo Mesatína, 
Metio Cario, Clemente Arrecino, Bebio Masa y Publilio Certo. Tampoco le faltó el 
apoyo y entusiasmo de la Hermandad de los Arvales, que el 22 de septiembre del 87 
ofrecía sacrificios en el Capitolio ob detecta scelera nefariorum. ignoramos el alcan- 
ce. fin y participantes de tal conspiración. 

Dejando a un lado la macabra cena a la que invitó a señalados varones con el con- 
siguiente pánico y terror que infundió en ellos (Casio Dión, LXVI, 9). en el 89-90 ex- 
pulsó a los astrólogos de Roma, según nos transmite la Crónica de san Jerónimo, y 
acaso aluda a ella Casio Dión cuando, al mencionar la expulsión habida en el 93, utili- 
za el adverbio aurhís (de nuevo). Sabemos que Metio Pompustano. a quien no temió 
Vespasiano, fue primero desterrado a Córcega para ser condenado a muerte posterior- 
mente porque su horóscopo le pronosticaba el trono, porque llevaba consigo a todas 
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‘partes un mapa del mundo y los discursos de reyes y generales copiados de Tito Livio, 

y porque había dado ados de sus esclavos los nombres de Magón y Haníbal; igualmen- 
te encontraron la muerte el astról ogo Ascletarión por difundir pronósticos sobre el 
principe y un arúspice germano (éste en vísperas del asesinato de Domiciano). No era 
ajeno e insensible el emperador a los vaticinios, en línea con la mayoría de los que le 
precedieron y en consongacia con el estado de supersticioso respeto sentido por am- 
plios sectores de la sociedad romana ante cualquier circunstancia o suceso más o me- 
nos insólito y a sus intérpretes, veraces o charlatanes; no en vano se tomó en serio la 
predicción que sobre el tipo de muerte que le esperaba le vaticinaron, siendo todavía 
adolescente, unos astrólogos (Suetonio, Domiciano. 14), 

En ese mismo año expulsó a los filósofos, mas no debió surtir el efecto pretendi- 

do, pues sufrieron una segunda expulsión en el 99 que alcanzó, entre otros, a Epicteto 
y Dión Crisóstomo. En celación con los filósofos hemos de mencionar la muerte que 
sufrieron Junio Aruleso Rustico, Helvidio Prisco (hijo del senador y oponente de Yes- 
pasiano del mismo nombrel y Herenio Seueción: «muchos otros perecieron por filoso- 
far», dics Casio Dión: El principal objetivo debió de ser debilitar la posición de los es- 
toicos y de los adherentes a tales doctrinas; sin duda las más sólidas hasta el punto que 
jugaron un papel primordial en la configuración del Principado tras la muerte de Do- 
miciano. Los cargos imputados a Junio Araleno Rústico fueron los de haber publicado 
una biografía del estoico Trásea Peto. de quien fue discipulo, y de Helvidio Prisco; un 
delito de opinión, en surta, por cuanto les denominaba hombres dignos de la máxima 
veneración, sancríssimos uiros: Aruleno Rústico había pretendido en el 66 interceder 
por Trásea Peto desde st imbunado de la plebe que desempeñaba, pero Trásea le hizo 
desistir de su intento. A Helvidio Prisco hijo le imputaron unas alusiones al divorcio 
de Domiciano y de su mujer, Damicia, en una farsa en la que aparecía en escena la bis- 
toria amorosa de Paris y Énone: fue acusado por el senador colaboracionista Publilio 
Certo de un delito de lesa majestad. A Herenio Seneción se le imputó escribir una bio- 
grafía de Hetvidio Prisco padre y no desempeñar magistratura alguna tras la cuestura. 
5us acusadores fueron Bebio Masa y Metio Caro, En el 90 se había ofrecido a defender 
a Valerio Liciniano, acusado de relaciones sexuales cón una vestal, y en el 93, junto 
con Plinio el Joven, salió en defensa de los intereses de sus conciudadanos de la Bética 
en un juicio por concusión al procurador de la misma Bebio Masa, el mismo que a con- 
tinuación lo acusará de impietas. potiéndose de esta forma de manifiesto el alcance 
que ya tenía la denominación a Domiciano de dominas er deus, como hemos dicho en 
páginas anteriores, Aria y Fania; esposas de Trásea Peto y Helvidio Prisco hijo, fue- 
ron desterradas y confiscados sus bienes, lo que también aconteció a Yerulana Gratila, 
esposa de J. Aruleno Rústico y a Junio Máurico, su hermano, 

No fueron éstos los únicos condenados a muerte. Sufrieron también la pena capi- 
tal Cívico Cerial, siendo procónsul de Asia; Salustio Lúculo, gobernador de Britania; 
ël allegado a Domiciano Flavio Sabino; Clemente Arrecino: Salvidieno Orfito, deste- 
rrado a la sazón, y Salvio Coceyanao, sin que sepamos qué cargos pesaban sobre ellos. 
Elio Lamia sufrió la máxima pena por palabras consideradas ofensivas, pero pronun- 
ciadas años atrás. El rétor Materno, probablemente el mismo personaje del Diálogo 
sobre los oradores, encontró la muerte en el 91 por un escrito contra la tiranía, y Her- 
mógenes de Tarso, historiador griego de quien nada más sabemos. por ciertas alusio- 
nes a su persona, y no contento con darle muerte, mandó crucificar a sus amanuenses. 
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No sería extraño que estas personas cayeran bajo el delito de impietas (las fuentes no; 
nos lo dicen, ciertamente), con lo cual la lesa majestad (la impietas era lesa majestad), 
era un efectivo instrumento disuasor para lograrel control de la opinión señatorial. De: 
todas formas, para finalizar, el movimiento opositor a Domiciano fue numéricamente; 
reducido y prácticamente circunscrito a algunos circulos senatoriales, que no todos. 
La plebe urbana se sentía protegida y alimentada por Domiciano, los agricultores mus- 
cho le debían, el ejército le quería, a pesar de la defección de las legiones XIV Gemina- 
y XXI Rapax, que se pusieron de parte de Antonio Saturnino cuando éste se alzó en ar- 
mas en Germania; lo cual no impidió que echara a los perros enel circoa un espectador 
por proferir algo que Domiciano consideró ofensivo; o que matara, tras haberlo deste- 
rrado previamente, a su secretario y liberto Epafrodito porno haber salvado la vida a 
Nerón. Digno colofón de esta etapa oscura de su remado, sino estuviera tintado por la 
mala conciencia, son estas palabras de Tácito: 


«Dimos, preciso es reconocerto, grandes muestras de sumisión, y mientras que las 
épocas pasadas vieron qué había en el límite extremo de la libertad, a nosotras nos suce- 
de lo mismo:con la esclavitud, tras habérsenos arrebatado. gracias. a los espías, hasta.el 
trató del hablar y del escuchar. La memoria misma hubiéramos perdido, juntamente con 
la voz, sien nuestro poder estuviera el olvidar tanto como el callar» (Agrícola, 2. Trad. 
de J. M, Requejo). 


La muerte de Flavio Clemente. primo hermano de Domiciano, ocurrida et 95, 
marcó el principio del fin del emperador; la conspiración entró en palacio y Domicia- 
no se sentía cada vez más amenazado mientras se fraguaba su asesinato entre el perso- 
nal doméstico con la anuencia y connivencia de senadores y algunos jefes militares 
próximos a palacio. Murió apuñalado el 18 de septiembre del 96 cuando contaba 
45 años. Su fiel nodriza Fylis le enterró en el templo-mausoleo de la familia flavia. 
Apolonio de Tiana, que a la sazón se encontraba en Éfeso, anunció la muerte que le es- 
taba ocasionando Esteban, liberto de la casa imperial y procurador de Domitila, quien 
se encontraba exiliada, en el preciso instante en que ésta se producía, El pueblo acogió 
con indiferencia la noticia de su muerte; los soldados, en cambio, se enfurecieron € in- 
tentaron divinizarlo al punto; incluso le hubieran vengado si hubieran contado con 
mandos militares prestos a ello. Por el contrario, los senadores se alborozaron, ultraja- 
ron la memoria. del | muerto contoda glase de improperios. descolgaron delas paredes 
de la Curia escudos y estatuas de Domiciano:que estrellaron contra el suelo, decreta- 
ron, por último, que fuese borrada de todas partes. su titulatura y olvidado su recuerdo, 
damnatio memoriae. El ya anciano:senador Nerva fue saludado como nuevo principe, 
imperator, mientras sin dilación: comenzaba a plasmarse la tradición antidomicianica. 
Le faltó tempo a Juvenal paradenominarle; vinculándole'a Nerón. caluus Nero (Sári- 
ras, IV, 38) aludiendo, afectivamente, a su alopecia: 


3. La sociedad flavia 
Vespasiano fue consciente ejecutor de un proceso que venia gestíndose desde la 


dinastía precedentes y al cual aceleró la crisis del 68-69. Finalizado el año de tos cuatro 
emperadores, y como resultado de las civiles contiendas, el Senado se halló privado de 
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autoridad, decrecido el número de sus miembros, diezmada la aristocracia tras el lon- 
gus el unus annus, carente, por consiguiente, la sociedad de aquel núcleo que en el pa- 
sado fuera catalizador de la vida comunitaria, promotor de hábitos, gustos, formas de 
pensamiento y Vida, No menos diezmado y debilitado se halló el orden ecuestre, Con 
el ascenso al trono de Vespasiano, una nueva sociedad emerge de la que él mismo es 
prototipo; cobró importancia capital una nobleza de nuevo cuño con cualidades tales 
como la honestidad, laboriosidad y lealtad al príncipe reinante. La sátira octava de Ju- 
venal ejemplifica claramente los presupuestos ideológicos de esta naciente sociedad 
flavia en una Roma, todo hay que decirlo, sin otra preocupación que el circo y el teatro 
(118), 


«¿Qué procuran los árboles genealógicos?» (Stemmata quid faciunt?) 


acertado proemio alos versos que se suceden cabalgando unos sobre otros en incesan- 
te sucesión de imágenes conceptuales. Preciso manual de ética para magistrados y go- 
bemadores de provincias en particular (vv. 87 ss.), preconiza la uirtus como blasón 
único de la nobleza para la que tan sólo han de.contar las mores (costumbres) y no los 
honores que uno recibe como legado de sus antepasados. Describe, en suma. el selfma- 
deman; de ahí que afirme que ocupaciones tan relevantes en la época flavia como la 
elocuencia y la jurisprudencia, como veremos más adelante, surgen imma de plebe, de 
- plebe (vv. 37-50). 
El orden senatorial sufrió un profundo cambio merced a la inclusión de indivi- 
duos procedentes de los municipios y colonias de Italia y de las provincias, principal- 
` mente de la parte occidental y latina del imperio, aunque hay que mencionar la presen- 
-cia de individuos pertenecientes a influyentes y poderosas familias de procedencia 
griega, cual es el caso de C. Caristanio Frontón de Antioquía de Pisidia, de A. Julio 
Quadrato de Pérgamo (quien llegó a ser miembro de la Hermandad de los Arvales) de 
Ti. Julio Celso Polerneano de Éfeso, así como de Q. Aurelio Pactumeyo Clemente y 
Q. Aurelio Pactumeyo Frootón de Cirta (Numidia), el último de los cuales fue el pei- 
rner cónsul de origen africano (año 80), los cuales, sin duda, tomaron partido por Ves- 
pasiano durante la contienda con Vitelio. Partidarios flavios, pues, desde primera hora 
y desde sus ciudades de origen, en las que formaban parte de la aristocracia. Una nueva 
aristocracia se instaló en los aledaños del poder (Senado, magistraturas, promagistra- 
turas y ejército) y en la periferia: provincial dispuesta a convivir armoniosamente con” 
el emperador, quien encarnaba los ideales de su origen italiano y, en su caso, provin- 
cial, No era una aristocracia de nacimiento, sino de funcionarios. Después que: 


«Depuró los más insignes órdenes, exhaustos por la diversidad de crímenes y man- 
cillados por viejos abusos, los completó còn un nuevo censo senatorial y ecuestre, una 
vez apartados los más indignos dando entrada a lo más honesto de Italia y de las provin- 
cias» (Suetonio, Vespasiano, 9). 


Tácito describirá, consu acostumbrada precisión y concisión, la profunda reno- 
vación del orden senatorial operada por Vespasiano: 


«Antaño. las familias ricas de la nobleza y las que descollaron por su prestigio se 
dejaban llevar por el gusto de la magnificencia. En efecto. entonces todavía era lícito 
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cultivar al pueblo, a los aliados, a los reyes, y recibir de ellos un trato recíproco, En ias 
medida ea que cada cual brillaba por sus riquezas, su casa y su tren de vida, se hacía más. 
ilustre, ganándose nombre y clientelas, Después de que vino el ensañamiento de las ma. 
tánzas y la magnitud de la fama suponía un peligro de muerte, los supervivientes adopta. 
ron una postura más prudente. Al mismo tiempo se multplicaron las admisiones al Sena- 
do de hombres nuevos, procedentes de los municipios y colonias [de Italia] e incluso de 
las provincias [cecuérdese la política de Claudio sobre el particular y téngasé en cuenta el 
recién citado texto de Suetonio], los cuales introdujeron un tono de austeridad domésti.. 
ça. y aunque, por fortuna o por industria, los más de eilos alcanzaron una vejez opulenta, 
permanecía en ellos el espiritu primitivo. Pero el principal promotor de la austeridad de 
costumbres fue Vespasiano, hombre a la antigua usanza en su atuendo y alimentación» 
¡Arades, (TISS, Trad. de J. L. Moralejo), 


Del Senado ya habia dicho Otón que era cl «decoro de todas las provincias» (Täs 
cito, Historias, L, 34), y Marsella se caracterizaba por su prouwncialis paersimonia 
¿Tácito, Agrícola, 4, 3 ' 

Nada podía temer Vespasiano, por cuanto llevamos dicho, de la nueva aristoera- 
cta y porsilo mismo pado manifestarse ubérrimo con todos, yendo, llegado dl caso, en 
ayuda de los consulares para que no abandonasen el orden senarorial por escasez de re 
cursos económicos e incluso promocionando a quienes se les acusaba de aspirar al tro 
ño: tal fue el caso de Metio Pompusiano, a quien nombró cónsul en vez de desconfiar 
de él, de quien se decía que su horóscopo le vaticinaba el poder, yenesim habere impe- 
ratoriam (Suetonio, Vespasiano, 17 y 14); por lo demás, jamás se apropió de los bigs 
nes de sus adversarios muertos en la contienda, sino que dejó que pudieran heredarles 
sus familiares conforme a derecho (Casio Dión. Epitome del libro LXVY, LXVI 10). 
Así pues. tuvo bajo su control desde tos inicios de su principado al Senado, habiéndose: 
asegurado que no hubiese en su seno fisuras ti disensiones; por loque no permitió las 
depuraciones que algunos de sus miembros pretendieron al dfa siguiente de la muerte” 
de Virelio. Cabe destacar, finalmente, su deferencia bacia los integrantes de la Curia a 
quienes regularmente consultaba en todos los asuntos, y Su frecuente asistencia a las 
sesiones del Senado; si bien no está de más recordar que tales actitudes no comporta- 
ban riesgo alguno por cuanto los senadores carecían de fuerza y voluntad política, En 
tales circunstancias resulta un halago desmesurado. si no un sarcasmo, la leyenda de 
los sestercios acuñados en Roma en el 7L CONCORDIA SENATVL a 

Fomentó de modo particular una aristocracia comprometida y preparada para las 
tareas administrativas que necesitaba el gobierno de tan vasto Imperio. A tal fin en- 
cumbró al principal orden de la sociedad romana a cuantos estuviesen capacitados 
para cubrir puestos de responsabilidad, tanto en el ámbito militar como en el adounis- 
trativo, mediante la adlecrio (inscripción de un caballero en uno de los escalones de la 
jerarquía senatorial); fenómeno que parece surgió durante la dinastía flavia. Con la ad- 
lectio (inter quaestorios, tribunicios, praetorios, consulares} quería significarse que 
determinado individuo había desempeñado ficticiamente la magistratura a que hacía 
referencia y. por consiguiente, que estaba en disposición legal para ser nombrado para 
una responsabilidad que requiriese dicho rango senatorial o superior. A modo de ejem- 
plo, un caballero podía poner de manifiesto a través del ejercicio de las tres militias 
ecuestres su capacidad y talento militar y el emperador servirse de ellas para el mando, 
supongamos, de una legión o un gobierno provincial previa la adlectio inter praetorios 
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o consulares; tales fueron los casos de Tiberio Julio Celso Polémbáño, que realizó su 
carrera en la milicia, y de Aulo: Julio Quadrato, en puestos de responsabilidad civil: o 
bien, y gracias al ejercicio de procuratelas administrativas; sobeésaliren tal o cual ám- 
bito administrativo y servirse el emperador de su oficio y acrisoláda experiencia enco- 
mendándole la dirección de una importante secretaría de la cancillería imperial. La 
epigrafía es generosa sobre el particular y nos ofrece abundante documentación de 
este fenómeno que resultó absolutamente normal desde entonces. Un caso, entre ellos, 
relevante del mismo es el de €. Salvio Liberal, oriundo de Urbs Saluia (Piceno). itáli- 
co, por tanto, quien gozó del favor y amistad de la familia Flavia, Fue promocionado 
primero inter tribunicios más tarde, inter praetorios. y desde este momento comenzó 
su fulgurante carrera senatorial, que finalizó en la Hermandad delos Arvales, podero- 
so instrumento al servicio del poder politico Presopographia Imperii Romani, UL nd- 
mero 105), Al mismo tiempo, la adlectio es prueba de la importancia que adquiere en 
la época flavia ana administración compleja, burocratizada y profesionalizada a la que 
los emperadores atienden cuidadosamente sobre todo en los asuntos financieros (ex- 
tremo'que ya hemos señalado a propósito de Vespasiano y Domiciano) y de la que se- 
pararán a los libertos palatinos concediendo el protagonismo al orden ecuestre, vivero 
del senacorial y del que se nutria por más que éste era hereditario. La condición de ca- 
ballero, por su parte, era personal e intraosferible, 

‘En el haber de los Plavios hay que anotar también el incremento de los miembros 
del orlen ecuestre para la administración del Imperio. vinculados a labores burocráti- 
cas tan importantes como ab apistulis, por ejemplo, a actividades financieras y fisca- 

des, y al ejército, en el que formaban parte de una oficialidad que, de acuerdo a los cò- 
piosos documentos epigráficos, fue parte peincipalisima de su eficacia. disciplina y ca- 
pacidad de respuesta en difíciles situaciones bélicas. Su ascensión social fue pareja, y 
posible al mismo tiempo. ada nivelación de las provincias mediante el consciente pro- 
grama comanizador emprendido por los Plavios, Firme bastión de la dinastia flavia y 
destacado segmento sottal, procedía en su inmensa mayoría de las ciudades italianas 
y provinciales en las que previamente habían desempeñado magistraturas municipa- 
les, cual es el caso de L. Julio Gato Mumiano de Córdoba y E. Egnatuleyo Séneca de 
Tarragona, por ejemplo (C/A TL, 7224.4212), o provinciales, el edetano M. Valerio 
Propinquo Gratío Cerat (CIL, 0,425 D. Otros, por el contrario, procedían de la clase 
de tropa (sin vinculación; por tanto. con las aristocracias locales y provinciales), pero 
que por méritos y experiencia bélica legaroa a alcanzar el rango ecuestre. 

De aquí, un buen plantel de ellos ingresó en el orden senatorial mediante la opor- 
tuna adlectio. 

El carácter de este segmento social era el de ua plotocracia que tegia la vida mu- 
nicipal para la cual había que ser muy rico, pues las magistramras eran gratuitas, obli- 
gaban a costosos presentes ala ciudad y a sus convecinos y exigían una gran responsa- 
bilidad financiera. El orígen de estos hombres era principalmente industrial y mercan- 
til, así como descendientes de veteranos y libertos. En algunos puntos, es el caso de 
África y de Britania, eran los miembros de las familias principales indígenas quienes 
alcanzaban tal condición. En cualquier caso, se trataba de una nueva elite con notables 
cualidades. Digna representante de la prisca uirtus, supo reaccionar contra la soberbia 
nobiliaria y la inercia de los nobiles que caracterizó la etapa anterior. Se trataba, por to 
general, de individuos para quienes el obsequium, esto es, el espiritu de obediencia y 
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sumisión a los superiores (conformismo a la postre) era el norte y guía de sus vidas, 
Prudentes incluso en asuntos económicos, no malgastaban fácilmente su dinero, puesg 
practicaban la prouincialis parsimonia, Ante todo, relterémosto, eran ricos (dat cena: 
sus honores, decía Ovidio), ya que la riqueza era símbolo de poder y suprema razón de 
la vida social y política, 

El comportamiento de esta aristocracia, provincial o italiana, de rango ecuestre a: 
senatoríal, fue de signo claramente distinto del vivido en los días de la dinastía Julio: 
Claudia, mientras que por otro lado conformó sus hábitos en una línea sia fisuras con: 
la que le precedió, De signo claramente distinto por cuanto se hallaba «despolitizada» 
como consecuencia de dos principales factores. El primero de ellos la guerra civil del 
68-69; a todo trance querían la paz con quien fuese. Quienes apostaron por Vespasiano 
ganaron. y quienes no tuvieron ocasión de apostar porninguno se samaron a los vencés: 
dores, El segundo de ellos fue una economía floreciente y próspera, a pesar de la: cons: 
tienda, sobre todo en las provincias y acostado Halia: El bienestar material compensa 
ba con creces la quietud política del segmento dominante de la sociedad. Envealidadla 
«despolitización» no era sino aquiescenciaal:orden que los flavios impusietoa y que 
lealmente secundaron.e hicieron secundar. Por:otro:lado; aunqueen los límites de la: 
prouincialis parsimonia por comparación al luxus de los tiempos neronianos, la aristas. 
cracia tendió a perpetuarse (nunca lo consiguió realmente) endogámicamente median- 
te el concierto de matrimonios en función de la forrana e intereses mutuos, basados e8- 
pecialmente en extensas propiedades en las que junto a:la explotación agropecuaria: 
cobraba cada vez mayor importancia la fabricación de tejas y ladrillos, lucrativa acti": 
vidad en una época en la que predomina el opus latericium.en-la construcción; y de: 
contenedores y vajilla de loza para un mundo que había experimentado un notable de»: 
sarrollo comercial: a fin de cuentas los alfares nunca estuvierón considerados, segúnla.. 
mentalidad romana, como una industria sino como una actividad derivada del campo: 
Lo más granado del orden ecuestre y senatorial residía, por lo general, en Roma, en 
mansiones (domus) bien abastadas, mientras que sus dominios eran atendidos pot i- 
tendentes (uilici) que organizaban el trabajo. de los esclavos (familia rustica). o el de 
los colonos en las diversas explotaciones agrarias repartidas por el ámbito del imperio.” 
El dominus quizá desconociera sus fundos, acaso los visitara regularmente, sobre todo 
los que tenía en kalia, permaneciendo alguna temporada en alguno de ellos; en este: 

„caso frecuentaba aquella uilla que por su ubicación le-resultass más placentera; enla 
Campania si se trataba de Italia. Nota destacada también fue la de las adopciones ficti- 
cias, muchas de ellas testamentarias, que tenían como finalidad la perpetuación de ha- 
ciendas y, en definitiva, de la estructura social y económica de los dos principales ór- 
denes. ¡Qué abundancia de poliónimos nos ofrece la epigrafía del periodo y que sin so 
lución de continuidad perdura a lo largo del siglo 1 1:'A menudo:se nos antoja el suplicio 
de Tántalo, pues un mismo individuo puede aparecer en dos o más inscripciones con 
diferente onomástica sin que a ciencia cierta sepamos si se trata efectivamente del 
mismo. 

Además de ser la capital del imperio, Roma era el centro neurálgico de la socie- 
dad romana (ua millón de habitantes tenía en los días de Augusto), foco de atracción: 
de menesterosos, trapaceros, comerciantes de toda condición, ticos terratenientes. 
Roma era un trasiego sin fin, polifacética y heterogénea. Nos dará una idea de ella, si- 
quiera pálida, la Sevilla, puerto y mercado, metrópoli del imperio colonial. La fascina- 


y, 
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ción, magia y hechizo de la ciudad ya la puso de manifiesto Cicerón, nostálgico desde 
su promagistratura en Cilicia én el 50 a.C., en carta a su pupilo Celio: 


«Aprecia esta ciudad, mi querido Rufo. apréciala y vive en su resplandor. Todo viaje 
al extranjero —tal fue nu parecer desde mi adolescencia resulta sombrio y despreciable 
para quienes su actividad puede ser brillante en Roma» (A sus amigos I, XH, 2). 


Marcial quedará prendado y seducido por la vida romana, por sus fiestas, por el 
raro encanto de sus Santurnales, a cuyas costumbres dedicara dos de sus libros, y desde 
su retiro en Bilbilis la añorará con estos versos: terrarum dea gentiumque Roma, cui 
par est nihil et nihil secundum, 


«Roma, diosa dela ecúmene y de sus pueblos. sin par y tras eila ninguna» (Epigra- 
mas; KA B, 1-2), 


Y lo siguió siendo. Todavía mediado el siglo tV, el rétor bordelés. preceptor de 
Graciano y más tarde alto fúncionadio cov'este emperador, Ausonio, iniciará el Ordo 
urbium nobilium precisamente con Roma: 


«La primera entre > las ciudades, t a mansión de los dioses, es la dorada Roma», au- 
Fea edi dde 


y cuand le tg el tumo a Burdeos dirá: 


* «Ésta es mi patria, más Roma excede a todas ellas. Amo a Burdeos, mas aprecio a 
Rota» (diligo Brudigalam, Romam colo, XX, 39-40), 


- Elemento humano importante en ella, desde una perspectiva social, era la plebe 
urbana que en los días de Augusto comprendía de ciento cincuenta mil a doscientos 
mil individuos, 3 quienes provela de boletos, tesserae, que permitían recoger las men- 
suales raciones de aceite y grano y a quienes periódicamente el emperador distribuia 
unos cuantos sestercios, congiaria, Sus beneficiarios habían de acreditar el hacimien- 
to y domiciliación en Roma y ser ingenuos, a diferencia de la plebs sordida, social y 
económicamente inferior compuesta en su mayor parte por peregrinos, latinos y liber- 
tos. La pertenencia, pues, a la plebs urbana suponía cierto prestigio dado que práctica- 
mente todo ciudadano romano que cumpliese los mencionados requisitos podía acre- 
ditarse como perteneciente a la plebe urbana. En esta:ciudad, y a juzgar por el testimo- 
nio de Juvenal, cuya tercera sátira es «todo un poema» válido para la época flavia y 
digno de ser leída por completo, convivía con la plebe urbana una población abigarra- 
da y cosmopolita compuesta de peregrinos, orientales y una gran proporción de escla- 
vos, que residía en bloques de pisos, insulae, muy semejantes a los nuestros, con esta- 
biecimientos comerciales, tabernae, en los bajos, y viviendas distribuidas en pisos 
pero con deficiente confort y salubridad, como el propio Marcial nos dice, y con 
evidentes peligros de desplomes e incendios, así lo manifiesta Juvenal, y que para el 
siglo i tenemos atestiguado en Aulo Gelio: 
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«Grandes son los ingresos de las propiedades urbanas, pero mayores son los pelis; 
gros. Si hubiese algún remedio de suerte que no ardiesen tan a menudo las casas se 
Roma, por Hércules qué vendería mis propiedades rústicas y las compraría en la ciudad». 
(Noches Áticas. XV, Ù, 


y ello a pesar de la imponente empresa urbanística llevada a cabo por Nerón tras el ine 
sendio en el 54 (Tácito, Anales, XV, 43) y continuada por los Flavios. 

Del campo hay que resaltar a la plebe rural inserta en las estructuras agrarias con- 
troladas por los domini, La propiedad de la tierra siguió siendo fuente de riqueza y de 
prestigio, condición necesaria para formar parte del orden decturional municipal y del 
orden senatorial. En el periodo que nos ocupa no es predominante la pequeña propie- 
dad cantada por Virgilio en las Geórgicas (aunque difícilmente pudo desaparecer, lo 
cierto es que el conocimiento que de ella tenemos tanto en Italia como en provincias es 
francamente deficiente). por el contrario sobresalen los grandes dominios y los lati- 
fundios imperiales, por ejemplo, en el norte de África, en la Italia central y meridional, 
conocidos fundamentalmente, por lo demás, gracias a la arqueología. Para los días 
previos a la dinastía tavia podemos contar con la valiosa contribución de Columeia y 
con el testimonio literario de Trimalción, siempre que no tomemos en su literalidad la 
producción de las fincas propiedad del rico extravagante liberto. De las gentes que las 
habitan y que producen para sus dueños estamos, igualmente, deficientemente infor 
mados. Ciertamente hubo de haber una familia rustica bajo las órdenes de un inten- 
dente (a menudo liberto o siervo), cuyas condiciones de vida y trabajo eran peores que 
las de los componentes de la familia urbana. Además hubo un gran número de colonos 
4quienes arrendaban parte de las tierras a condición de la entrega de un canon o presta- 
ciones personales, o que trabajaban como jornaleros en fincas llevadas directamente 
por el propietario o más generalmente por medio del intendente. Tampoco sabemos de 
silos gran cosa en la época flavia, aunque parece arqueológivamente probado (y no nos 
faltan fuentes escritas) que la estructura de la propiedad de la tierra permitía diversos 
modos de producción. Para sl siglo 11, y gracias a determinadas inscripciones del norte 
de África, tenemos algún conocimiento de ellos, pero se trata en estos casos de colonos 
en tierras arrendadas por sl emperador. 


3.l. EL EJÉRCITO 

La progresiva desaparación del elemento italiano en las legiones se debió a motl- 
vos económicos y razones sociales, pues resultaba más lucrativo y era tenido en mayor 
consideración el alistamiento en las cohortes pretorianas y urbanas para quienes prefe- 
rían la carrera de las armas a cualquier otra ocupación. 

Por razones políticas los emperadores flavios admitieron en las cohortes pretoria- 
nas a quienes. licenciados por Vitelio, habían servido en las filas Navias, así como a los 
legionarios más distinguidos en la defensa de la causa de Vespasiano. A lo largo de la 
dinastía decreció el número de las cohortes pretorianas (dieciséis en tiempos de Vite- 
lio), pues a fines del siglo tan sólo quedaron diez, número inalterado por espacio de 
dos siglos. 

Paralelamente, asistimos a la provincialización del ejército, posible en gran me- 
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dida por la extensión de la ciudadania romana a individuos y comunidades hasta en- 

tonces de condición peregrina, Continuó siendo un ejército de ciudadanos romanos, 
más el reclutamiento fundamentalmente provincial coadyúvó 4 elevar el'nivel social, 
político, cultural y económico de las provincias, pues no podemos olvidar que un fac- 
tor importante de la romanización fue el ejército. De este proceso se beneficiaron de 
modo particular las provincias occidentales. 

Vespasiano, restaurador del orden, disciplinó el ejército y gracias a una escogida 
y adecuada oficialidad logró que alcanzara un alto grado de eficacia, hasta el punto 
que protegió durante casi un siglo el imperio y la casa de los Césares. 

Tras la guerra civil Vespasiano licenció cuatro legiones, la I Germanica, la IV Ma- 
cedonica la KV Primigenia y la XVI Gallica, que teemplazo por otras tres. La U Adiu- 
trix, veclutada. por Vitelio entre los remeros de la flota y, regularizada su condición, 
enviada a Britania, da TV Flauta Felix; asentada ea Dalmacia. y la XVI Flauia Firma, 
apostada posiblemente en Capadocia. La VI Galbícna cambió de aombre recibiendo el 
de Gemina, en recuerdo de la fusión de dos legiones; acantonada por breve espacio de 
tiempo en el Alto Rhin, cstorñó finalmente a Hispania en torno al 74, de donde ya no sal- 
drig salvo para reprimir lá sublevación de Antonio Satumino. La única apión con que 
contó Hispania apartir de atiota. dio su nombre a la ciudad de León, su lugar de ubi- 
cación: Digamos, por último, que Domiciano perdió la Y Alaudae que reemplazó por 
la T Mineruia. La diseibución de las legiones, atendiendo a las necesidades defensivas 
del: imperio, fue la siguiente; una en Hispania, cuatro en Britania, ocho en el limes rena- 
no, siete en el danubianño:miéntras el Danubio /[ster) lo guardaban floditas fluviales de 
Mesia cognominadas' EFliánice. üna legión o dos en Capadocia, una en Judea, de donde 
no saldría ya, y Egipto y África no conocieron cambios, salvo que en esta última la le- 
gión UU Augusta se mudó al interior, de Ammaedara a Theveste. 

Empleó a sus tropas en uba febril actividad constructora que aunque originada 
por necesidades puramente militares y bélicas ocasionó una mejora en las comunica- 
ciones y una mayor seguridad y rapidez en el tráfico de bienes y personas. tal fue la 
construcción de calzadas, sobre todo en las proximidades del limes. Además, de las fi- 
las del ejército salieron exelentes técnicos en ingeniería y arquitectura, formados 
principalmente para las labores militares. prestos en todo momento para colaborar con 
la sociedad civit desu entorno en tareas propias de st oficio (topografía, trazado de 
puentes y canales, construcción de edificios, etc), 


32. PANORAMA PROVINCIAL DURANTE LA DINASTÍA FLAVIA 
3.2.1. Hispania 


Hablar de Hispania en época de los Flavios supone hablar del lus Larii que conce- 
dió Vespasiano a los hispanos en fecha incierta durante su censura, pero antes del año 
75, En virtud de tal concesión tenernos constatado, ya en dicho año, la existencia de 
unos municipes Igabrenses [Igabrum, municipum Flautien) que gracias a Vespasiano 
alcanzaron la ciudadanía romana: beneficio imperaratoris Caesaris Augusti Vespasia- 
ni ciuitatem Romanam consecuti cum suis per honorem (CIL, 1; 1610). Del mismo 
año tenemos otro epígrafe (CIL, I, 2096) en el que unos habitantes de Cisimbriten, 
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Zafra, alcanzan idéntico estatus jurídico tras el desempeño de las magistraturas muniz. 
cipales. La concesión del ius Latii transformó muchas ciudades hasta entonces pere- 
grinas en municipia que aparecen siempre en nuestras fuentes epigráficas con la 
epiclesis Flaulumn y quienes en ellas fuesen ciudadanos romanos fueron adscritos a: 
la tribu Quirina, tribu propia de los Flavios. Ahora bien. y como claramente demues. 
tran estas y otras inscripciones, los habitantes de tales municipios no alcanzaban auto. 
tráticamente la ciudadanía romana, sino que para conseguirla habían de desempeñar 
previamente las magistraturas municipales (expressis uerbis lo.dice-el capítulo 21 de 
la carta municipal de Salpensa). Una vez cumplidas sus funciones municipales obte- 
nian la ciudadanía para sí. sus padres, sus cónyuges, hijos y nietos legítimos por vía 
masculina: flio natis natabus, de modo.que en pocas generaciones alcanzó el estatus 
de la ciudadanía romana a una inmensa población urbana hispana; mas el.resto de la 
población, poseedora del ius Latii comenzó a disfrutar de unos derechos de capital 
importancia para la vida económica, sobre todo endo referente a las sucesiones, trans: 
misiones y bienes patrimoniales, derivados del ius commercii y el ius conubil. 

Con la concesión del derecho latino Hispania:se.vio vinculada:a:Roma:como no 
lo había estado hasta entonces, por más que tempranamente estuvo ligada "cultural 
mente a la metrópoli; mas ahora la involucración fue completa, alcanzando a todos los 
ámbitos de la sociedad y desempeñando estas provincias un papel cualitativamente su- 
perior, más dinámico y activo. La medida vespasianea supuso un privilegio para los 
hispanos y acarteó la creación, o en su caso transformación, de marcos urbanos y orga- 
nización ciudadana compatibles con las estructuras sociales, jurídicas y administrati- 
vas de Roma y de cuantas comunidades desarrollaban su existentia:en el seno dela: 
ciudadanía romana y latina. Más de noventa ciudades :se. vieron beneficiadas son: 
la concesión y, si bien fue ésta debida a Vespasiano, Domiciano la impulsó y puso en 
marcha el extraordinario proceso de transformación al que dío lugar y que ha quedado 
plasmado en distintas cartas municipales. 

Fundamentalmente el ius Latii supuso para la población hispana la posibilidad de 
acceder a la ciudadanía romana y a través de ella lograr su promoción en el orden ecues- 
tre y senatorial, fenómeno este último ciertamente importante ya en el periodo que nos 
incumbe; pero además, merced a la existencia de marcos de vida social romana (munici 
pios, sobre todo) fue acostumbrándose la población autóctona a unos hábitos de vida y a 
unos comportamientos. (administrativos, económicos, religiosos, -edtlicios, culturales, 
jurídicos) romanos; gran parte de lo cual e nítidamente mencionado en las cartas 
municipales y el resto nos lo proporciona la arqueología y: la epigrafía. 

La importancia de la epigrafía jurídica hispana merece siguiera una somera expo- 
sición de las tres cartas municipales mejor conocidas del periodo flavio: Salpensa, en 
las proximidades de Utrera (Sevilla), ciudad estipendiaria hasta la concesión del lus 
Latii, recibió el estatuto de municipium Flauitm y contó con una ley publicada en días 
de Domiciano (entre el 13 de septiembre del 81 y st- 84, como técminos post quem: y 
ante quem). Malaca, ciudad federada con Roma, al decir de Plinio, y de escasa impor- 
tancia en tiempos de Pomponio Mela, alcanzó dicho estatuto municipal y contó igual- 
mente con una ley publicada durante el reinado de Domiciano. A estas dos cartas he- 
mos de añadir una tercera perteneciente al municipium Flauium Imitänum, en las pro- 
ximidades de Algámitas (Sevilla). Ninguna fuente de la Antigúedad se hace eco de tal 
comunidad. Sólo sabemos que la lex Irnitana es también domicianea (año 91). 
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Para hacernos una idea, siquiera elemental, del contenido y semejanza de la ley 
Iritana con las leyes Salpensaña y Malacitana bueno será exponer con brevedad en 
qué puntos principales coincide con estas últimas. Sus coincidencias con la Salpensa- 
na son las siguientes: 


—- Adquisición de lá ciudadanía romana per honorem. 

-~ Perdurabilidad del mancipium, manus y potéstas a los que se encontraren 
sometidos, quienes, en virtud de la ley, son ahora ciudadanos romanos. 

— Perdurabilidad de los derechos sobre el liberto por parte del patrono. ahora 
ciudadano romano. 

~ Establecimiento de un prefecto con iurisdictio plena sí el emperador acepta 
el duunvirato que el municipio le ofrece, 

—— Prestación de juramento por parte de los duóviros, ediles y cuestotes elegi- 
dos y nombrados en el término de cinco días y en caso contrario multa de 
diez mil sestercios. 

w lus imtercessionis de los magistrados: 

o Manumissio uindicta, pero sólo en relación a los ciudadanos latinos. 

so QPO UOTIS. 


Coincide con la ley Malacitana, entre otros extremos, en los siguientes: 


eE - Nominatio de los candidatos. 

~ Presidencia. del comicio electoral. 

- Presencia de los incolae en una sola curia a efectos de deposición del voto. 

—— Requisitos para la peisea de candidaturas en las magistraturas muni- 
cipales. 

sm Mecánica del proceso de deposición del voto, de los custodes y de los apo- 
derados de los candidatos. 

— Mecánica del escrutimio, de lacrenuntiatio, porcurias hasta alcanzar el nú- 
mero de magistrados necesarios, del juramento delos proclamados, así 
como de la garantía o cautio que se les exigía (para una intelección de este 

«punto y los precedentes, E. J. Lomas, «Tabula Hebana», Habis, 9, 1978). 
~= Prohibición de vetar la decisión de celebración de comicios electorales bajo 
multa de diez mil sestercios. 

-— Cooptación de ua patrono (en lo que también coincide con el fragmento em- 
poritano hallado en 1967 (véase Ampurias, 29, 1967). 

~= Destrucción y demolición de edificios (en lo que concuerda también con la 
ley colonial de Urso). 


Es a todas luces evidente el interés desplegado por los Flavios en Hispania y que 
en el ámbito jurídico no admite comparación alguna, sobre todo la Bética, con cual- 
quier otra región del Imperio romano. Dicho interés es patente tarabién en Vipasca I 
(hallada en 1876), bronce que contiene una lex metallis dicra que quizá fuese de la 
época flavia y hallada en Aljustrel (Portugal, término perteneciente al convento emer- 
tense), no lejos de donde Plinio sitúa precisamente a los Medubricenses qui Plambarú 
(Historia natural, UV, 118). Mediante dicha ley el distrito minero no se hallaba sujeto a 
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la jurisdicción de municipio alguno, sino que quedaba bajo la administración de un 
procurator metallorum, dependiente del fisco imperial. Lo que de esta ley aos quedg"" 
muestra la regulación del mencionado distrito minero, y en este sentido, es una tex lo. 
cationis conductionis. 

Junto a Vipasca 1, aunque de diferente tenor pero demostración de la preocupa- 
ción de los flavios por Hispania, hemos de señalar dos cartas imperiales. Una de Ves- 
pasiano a los saborenses, ciudad libre del convento astigitano según Plinio, del año 74, 
por la que sabemos que les permitió, una vez gratificados con el tus Latii, denomina- 
sen su oppidum con la epíciesis Flauium y que lo construyesen en el llano, mas no per- 
midió alteración alguna de los uectigalia que venían percibiendo y disfrutando desde 
los días de Augusto, pero si querían acrecerlos debían dirigirse para ello al procónsul 
de la provincia, Ígnoramos en qué quedó la petición. La otra carta es de Tito, «dirigida 
esta vez a los munigiienses, del año 79, por la cual zanja con su autoridad imperial un 
liuglo entre un conductor de uectigatia, Servilio Polión, y el municipio Flavio. Resalta 
de la carta la ecuanimidad que muestra Tito al dictar la sentencia, pues dando la razón 
al acreedor y obligando al municipio al pago de la deuda contraída le condona tos ime- 
reses del capital debido resarciéndose de esta forma de unos abonos que Servilio Po- 
lión debía al municipio. Reza así la carta: 


«El emperador Tito César Vespasiano Augusto, pontífice máximo, con la potestad 
tribunicia por novena vez, aclamado imperator en catorce ocasiones, siendo cónsul por 
séptima vez, padre de ta patria, saluda a los quartuorair Emagistados] y a los decuriones 
municipales. Como hubiereis apelado para no pagar el dinero que debíais a Servilio Po- 
lión según sentencia de Sempronio Fuscó, parecía oportuno exigieos el castigo por la 
inoportuna apelación; mas he preferido hablar segin mi indulgencia y no según vuestra 
temeridad y os he condonado 30.000 sestercios por la pública pobreza que habéis aduci- 
do. Asi pues. he escrito al procónsul Galicano, amigo mío, para que paguéis ebdinero ad- 
judicado a Potión y os libere de los intereses desde la fecha de la sentencia, Procede tener 
en cuenta los intereses de vuestros tributos que decís habéis arrendado a Polión. 10 fuese 
que por esto incurriese vuestra ciudad en pérdidas. Salud. Dada siete días antes de los 
ddus de septiembre (7 de septiembre)» (AF, 1962, 238), 


Un factor primordial y: motoride la economía en Hispania fue la riqueza minera y 
su importancia creció en la medida en que decrecían y se agotaban las minas de Grecia 
y Asia Menor. De antiguo Hispania gozó merecida fama como tierra metalífera, Del 
convento asturicense dirá Plinio que aventajaba en producción aurifera a cualquier 
otro lugar de la tierra (Historia natural, XXX, 78), y los arenas auríferas de los ríos 
Tajo. Duero y Segura se encuentran entre los tópicos de las Laudes Hispaniae. La pla- 
ta se hallaba asociada por lo general al plomo y principalmente en la costa levantina en 
tomo a Cartagena, y en Sierra Morena en torno a Castulo, pero también la había en Vi- 
pasca. La mayor producción cuprifera procedía de Hispania cuyas minas más impor- 
tantes estaban enclavadas a occidente de Sierra Morena, Mons Marianas, y que, vía 
Córdoba, alcanzaba el Atlántico en su camino a la exportación. Hispania, pues, para 
no mencionar otros metales, estaba a la cabeza de las provincias romanas en cuanto a 
la producción minerometalúrgica y ésa fue, en realidad, su principal función en el en- 
tramado económico del imperio. La organización militar, la red viaria, los límites ad- 
ministrativos estuvieron presididos por la consideración de cómo mejorar la explota- 


LA CONSOLIDACIÓN DEL, IMPERIO: LOS FLAVIOS 589 


ción e incrementar los recursos mineros. Poco sabemos, por otro lado, de los mineros, 
más asemejados por sus condiciones de vida a los esclavos que a los libres y que hubie- 
ron de formar una parte muy considerable de la población de Hispania. Propiedad del 
fisco imperial por un proceso de apropiación desarsollado ado largo de la dinastía Julio 
Claudia, las minas eran arrendadas a conductores, quienes, asu vez, podían subarren- 
darlas según una ley posterior, de época de Adriano, que hace referencia al distrito mi- 
nero de Vipasca. Sabemos que en la Bética con anterioridad a Plinio se arrendaron el 
metállum Salutariense y el Antonianum por doscientos mil denarios anuales (Historia 
natural, XXIV, 165). 

Şi la mineria fue motor de la economía, estamos mucho mejor informados de la 
riqueza agrícola (de manera preferente de la de la Bérica) gracias a estudios analíticos 
de Chic, Sáez, Remesal y Guasch, entre otros, Rostovizeff dejó dicho que la Bética era 
una pequeña Italia en España. Sus productos e industria alfarera, inherente a tas labo- 
res agrícolas según el pensamiento romano, al igual que sus minerales y salazones, 
` fuergada base de su prosperidad y ya en los días de los Hlavios conocieron y recorrieron 
los caminos del imperió; situando a nuestras provincias, la Bética y la fachada levanti- 
ña de la Tarraconense sobre todo, en lugar preferente en el concierto económico del 
fundo romano. Las imponentes minas de las ciudades de la Bética, Lusitania y Tarra- 
conense son fehaciente testimonio de la prosperidad de sus habitantes, que alcanzará 
su apogeo a lo largo del siglo t. 

Tres aran dos peodiictos principales que expoctaba: el trigo, el aceite y sí vino (la 
triada mediterránea): go se producía prácticamente en toda Hispania, salvo en la 
* España húmeda; ebólivose hallaba en las costas orientales. en las cuencas del Guadal- 
quivir y del Duero, sa la meseta castellana hasta las vertientes meridionales de la sierra 

de Guadarrama (Historia natural, XV, 1). Viñedos, de mejot o peor calidad, se encon- 
traban por doquier, pero hay que resaltar, sobre otras, dos áreas de cultivo, la Bética y 
la costa levantina de Cataluña al sur de Valencia. Las cosechas de tigo de la Bética 
nada tenían que envidiar a las de Egipto o a las mejores de Sicilia: solamente la pro- 
ducción tniguera de Alejandría superaba en calidad a la de la Bética, y en cuanto al 
aceite solamente le excedía el de Venafrum. al decir de Plinio. Los mejores caldos. por 
último, procedían de la costa mediterránea (Baleares incluida) y del valle del Guadal- 
quivir. Hispania exportada estos tres productos y su confirmación la tenemos suficien- 
temente atestiguada como para no detenernos en ello, mas permitasenos tres observa- 
ciones. Un célebre mosaico de Ostia del siglo (representa las cuatro provincias grane- 
ras del imperio; una de ellas es Hispania; Sicilia, Africa y Egipto son las otras tres. Por 
otro tado, particular y singular fuente de información es el monte Testaccio, cuyos cas- 
cotes de ánforas cotejados con los aparecidos en las riberas del Guadalquivir y afluen- 
tes tributarios hablan por sísolos de la ingente exportación aceitera y, en menor medi- 
da, de vino, a Roma. Tal entidad tenía la vivicultura que en el municipio bmitano se 
contempla la posibilidad de posponer asuntos municipales durante la época de la ven- 
dimia, como nos recuerda P. Sáez (capítulo K de la lex Irnitana). 

Una industria de solera en el mediodía peninsular fueron los salazones y el afa- 
mado garum, también exportado a Roma. y que implicaba una importantísima activi- 
dad pesquera a la que de antiguo estuvo volcado el litoral gaditano. Bueno será recor- 
dar que la prosperidad que testimonian las ruinas del despoblado de Bolonia (colonia 
Baelo Claudia) le sobrevino en gran parte gracias a su dedicación a la pesca de túnidos 
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y escómbridos y a la industria derivada (véase L. Lagóstena, La producción de salsas y 
conservas de pescado en la Hispania Romana, ll a.C.-VI d.C., Barcelona, 2001). 

Pero volvamos a la agricultura. En nada debió de afectar la crisis del 68-69 al de. 
senvolvimiento de la agricultura, pero no es menos cierto que los flavios prestaron 
debida atención a lo que podemos calificar de colosal fenómeno económico que tanto 
enriqueció a tantos y que alimentó a muchisimos ciudadanos y militares durante largo 
tiempo, Hasta aproximadaménte el 150 el comercio mediterráneo realizado desde His- 
pania sra fundamentalmente un comercio bético en el que, al parecer, predominaban el 
aceite y los salazones (Lagóstena). Para ambos productos, también pará el vino, se ha- 
cían necesarios contenedores apropiados, las ánforas, parte integrante, como hemos 
señalado, de las explotaciones agrarias y delas. que tenemos cumplida constancia alo 
largo del Guadalquivir. En los múltiples aifares detectados observamos una febril acti- 
vidad que coloca los productos, fundamentalmente de aceite, enttodás, sih excepción, 
provincias occidentales y en Roma: enel limes renanorético, en Britania. en las Galias, 
en los Campos Decumates; entre los helvecios, en ltalia también. Si hubiéramos de in- 
dividualizar algunas de estas figlinas en producción.en época flavia señalariaros la de 
Las Delicias (control aduanero en Astigi, Écija) con una producción muy diversifica- 
da, la de Alcotrista (idéntico control) con una amplísima difusión, la de Las Huertas 
del Río (control aduanero en Hispalis, Sevilla), cuyos propietarios, los Enios, bien res 
presentados en la epigrafla hispana, al menos algunas de sus familias, produjeron án- 
foras para contener los productos de sus fincas y también para abastecer a Otros agris 
cultores o envasadores de la zona, la de La Catría (idéntico control) que desarrolló una 
intensa actividad, la de Villar Tesoro (idéntico control), de primerísima importancia 
económica en la zona y con contenedores que alcanzaron una amplísima difusión. Esta 
queza agraria fue la que posibilitó la floración de una rica burguesía municipal, de 
cuyo seno salieron sobresalientes caballeros y senadores, eficaces agentes de los prín- 
cipes y firmes valedores de la institución del Principado en cuyo marco juridi- 
co-económico, y sólo en ese marco, era posible la perduración y acrecentamiento de 
sus fortunas. 

Las tierras meseteñas y el cuadrante noroccidental, por el contrario; no lograron 
la prosperidad de las regiones meridionales, lo que en parte sería debido a tratarse de 
tierras menos feráces y a que la principal riqueza, la minería, pertenecía al emperador; 
ahora bien, no por ello quedó exenta del'influjo tomanizador procedente del sur, de 
Levante y de Roma directamente, como atestiguan los municipios Navios allí existen- 
tes. En ellas, y a diferencia de la Bética, la prosperidad les vino de su participación en 
el ejército (algo también de la explotación de los recursos mineros). En ellas perdurará 
un doble género de vida, el romano y.el indígena, que todavía se reflejará, por ejemplo, 
en la renovación del tratado de hospitalidad de los Zoelas de mediados del siglo u. en 
el que se sigue hablando de estructuras gentilicias (F.J. Lomas, Asturia prerromana y 
altoimperial, Gijón 1989). Aquí, como en otras partes del Imperio, se hace necesario 
distinguir entre una población rural, escasamente romanizada, y una población urba- 
ña. A pesar de la progresiva implantación de la romanidad y delos esfuerzos, reitero, 
desplegados por los flavios. gran parte de la población, sobre todo en el norte y en el 
noroeste, seguía apegada a sus estructuras autóctonas, siendo las ciudades los centros 
desde donde irradiaba la romanización. Cierto es que a partir de comunidades a menu- 
do dispersas en época flavia, y en un proceso que se continuará en los primeros dece- 
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nios del siglo 11, la administración romana proporcionó un «marco de vida urbana» en 
el que habimialmente las poblaciones tenian sus mercados, fora. Aldeas y villorrios 
que Plinio designa en su Historia natural por la tribu o estructura gentilicia, aparece- 
rán en Ptolomeo como centros urbanos, lo qué supone que en. el intervalo se ha produ- 
cido un acentuado proceso de urbanización. 


3.2.2. África 


Fiel continuador de ta política de su padre, Domiciano hubo de hacer frente en 
África a la revuelta de los nasamones, pueblo que ocupaba las costas de la Gran Sirte, 
por cuanto se negaron a pagar el tributo impuesto por Roma. La negativa acarteó la 
guerra. Los supervivientes de-la misma se retiraron a latitudes más meridionales, 
mientras que la Gran Sirte y la ruta que bordeaba la côsta hasta Alejandría gozaron de 
relativa calma y tranquilidad, lo cual permitió que los romanos se adentracan sin te- 
mor, al tener la retaguardia expedita de enemigos, hacia el interior. En este mismo rei- 
nado, y como consecuencia de la victoria sobre los garamantes durante el principado 
de Vespasiano, se efectuaron dos expediciones hacia el corazón de África que pode- 
mos calificarlas de exploratorias e informativas, y permitieron el conocimiento de las 
zonas saharianas y transañarianas. Digamos, de paso, que ocasionaron el descubri- 
miento de Rhinocerontes, bestias que no faltaron desde entonces en el anfiteatro para 
mayor glora y deleite de Domiciano y regocijo de los romanos. 

Mientras la calma y la penetración hacia el interior era una realidad en el África 

. proconsular, en las Mauretanias volvieron a surgir dificultades que obligaron a Domi- 
 cilano a enviara C. Velio Rufo, del orden ecuestre, como comandante del ejército afri- 
cano y mauretano, dux exercitus Africi el Mauretenici, para ceducir la libertad de mo- 
vimientos e impedir que rebasasen los territorios que tenían asignados diversos 
pueblos de la T ad nationes quae sunt in Mauretania comprimendas (la fecha 
[antes del 86] y la carrera de este caballero en G. H. Pflaum, Carrières... núm. 30; 
Addenda, p. 966). 

No conoció África tanto afán colonizador por parte de Roma desde Claudio hasta el 

advenimiento de los Flavios, Se ocuparon enclaves estratégicos y las regiones recién 
„anexadas sufrieron la consiguiente transformación: se trasladó la legión a Theveste, Te- 
bessa, más tarde a Lambaesis, donde Tito estableció un destacamento, Ammaedara se 
transformó en colonia Flauia Augusta Emerita Ammaedara, acogiendo a los veteranos, 
al igual que Cilliun y que Madauros, esta última para la vigilancia de los musulamios y 
númidas, se transformó igualmente la calificación de Lepcis Magna, resultando un pe- 
culiar municipio con instituciones púnicas (los «sufetes»), se transformó también Bulla 
Regia en municipio (en Plimo, Historia natural, Y, 22, aparece como oppidum liberum, 
pero véase, sin embargo, P. Quoniam en Karthago XI, 1961-1962). Paralelamente se 
amplió ta extensión de los cultivos (cereales y plantaciones de olivo preferentemente) 
que permitió un extraordinario desarrollo económico dei que darán fe las florecientes 
ciudades del siglo 11, con su consiguiente burguesía municipal al servicio del imperio 
bien representada en la epigrafía, y el intenso comercio de la proconsular. Las comunis, 
dades autóctonas recibieron también atención por parte de los flavios, pues asignaron 
tierras a determinadas tribus. proceso mediante el cual, además de los beneficios econó- 
micos derivados de su ocupación en labores agrarias, les proporcionó cierta autonomía y 
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libertad de movimientos. Tal fue la política de Domiciano con los suburburos, nicibóg; 
¿upenses, vofricenses, mudiciavios y zamucios: 

Ahora bien, a pesar del enorme esfuerzo romanizador desplegado por los flayiog, 
la amplia difusión de la vida urbana, que aún hoy día impresiona al viajero que visita, 
las ruinas romanas del Magreb, no es más que la superestructura de una realidad pro- 
fundamente indígena y agraria, Lo predominante fueron los saltus, dilatadas propieda- 
des en su mayoría iapenales, fruto de continuadas confiscaciones, que no estaban in- 
tegrados en ciudad alguña, El modo de producción imperante fue el del colonato, no 
teniendo, por tanto, la esclavitud la misma importancia que tuvo en Otras tegiones y en 
la misma Roma. La civilización, marcadamente autóctona, la podemos apreciar bien 
en Lepcis Magna, Con un pasado púnico que perdura claramente a través de sus pecu- 
lares instituciones y de su onomástica hasta bien entrado el siglo 1, con una importante 
economía agraria y comercial, conoció, sí, los efectos de la romanización en días de 
los flavios, mas le quedaba aún buen trecho por recorrer, como se desprende de Estan 
cio, quien dedica uno de sus poemas (Sivas, TV, $) al caballero lepcitano Septmio Se- 
vero, abuelo del futuro emperador, en quien alaba la ausencia de rastros púnicos: Non 
sermo poenus, non habitus tibi, externa non mens: ltalus, italus. 


3.2.3. Galia y Germania 


Las Galias y la orilla izquierda del Rhin conocieron un extraordinario auge resul 
tante del establecimiento del [imes renanorético y de la colonización de los Campos 
Decumates. Las ciudades a orillas del Rhin, con excepción de Tréveris, surgieron a 
partir de las canabae que gradualmente fueron tomando una conformación urbana. 
Dada la fertilidad de los valles del Mosela y del Mosa, surgió en la región una fora- 
ción de «illae, centros de producción, y por tanto de carácter utilitario, y no meramente 
residencial, suntuarias y pensadas para el ocio de sus propietarios, cuya producción 
agropecuaria iba destinada casi en su totalidad al abastecimiento de los ejércitos renas. 
nos. Podemos decir que fueron ellos quienes dinamazaroa la vida económica de estos 
valles, los fautores de la intensificación de la navegación fluvial, de la circulación via- 
ria, de una mayor producción y diversificación de productos cerámicos para mejor 
atender sus crecientes necesidades asentados, como estaban ya. en campamentos pet- 
manentes. La estabilidad lograda por Domiciano en el Rhin tuvo como consecuencia 
beneficiosa que también las ciudades galas en general. más particularmente las de las 
Galias Bélgica y Lugdunense, experimentasen un auge comercial e industrial que se 
apreciará de manera notable en el siglo siguiente. A este crecimiento coadyuvó decisi- 
vamente su excelente red fluvial (Ródano, Mosela y Mosa, principalmente). Desde 
mediados del siglo i comienza la producción de terra sigillata en talleres de la Galia 
central (Lezoux y Les Martres-de-Veyre, principalmente. Los alfares sudgálicos más 
renombrados sou los de La Graufesenque, Montans y Banassac) que, junto con la fa- 
bricada en los alfares meridionales, exportará a las provincias germanas y a Britania; 
mas no sólo la cerámica retiró los productos itálicos de los mercados del noroeste, sino 
también su industria metalúrgica derivada de su riqueza en metales. el vidrio del Rhin, 
las mantas de lana, diferentes tipos de fíbulas, vasijas de bronce: productos todos ellos 
que en época de los flavios, y sobre todo en el siglo A, exportarán a las provincias occi- 
dentales, a la propia Italia e incluso a algunas provincias y áreas orientales. Galia llegó 
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a seren este periodo el mayor país industrial de Occidente. Al respecto, no estará de 
más recordar que un lote de vajilla sudgálica se hallaba todavía sin desembalar en 
Pompeya cuando ocurrió la erupción del Vesubio, en el atardecer del 24 de agosto del 
79. El beneficio económico y social también alcanzó a la población campesina que 
mejoró de situación gracias ala anexión de los Campos Decumates a los que emigró en 
gran número, asentándose en dominios imperiales mediante el pago de un diezmo, de- 
cuma, lo que explica el qombre dado a estos campos. En ellos se convirtieron en colo- 
nos, lo que significó una nueva cualificación social y un akmento de su nivel de vida. 


32,4. Britania 


La más tica ciudad comercial de Britania era Londinium, El resto de las ciudades 
están. como las de las Galias central y septentrional, habiradas por una población au- 
tóctona escasamente romanizada que consume los productos de los campos próximos. 
Lo que caracteriza la vida de esta provincia son las uillae, no las ciudades. que tienen 
un preponderante carácter utilitario, como las de la orilla izquierda del Rhin y valles 
del Mosela y del Mosa, con unos seguros mercados para sus productos: el ejército es- 

tacionado sa la provincia. Con la pacificación del país, concluida, como ya dijimos. 

durante el reinado de Dorniciano, Britania comenzó a conocer una era de prosperidad 
- dela que se benefició una pequeña fracción autóctona, las principales familias indige- 
nas que se supieron tar a das nuevas circunstancias y se romanizaron, aunque si- 
- perficialmente,. mientras el grueso de la población nativa permaneció al margen del 
movimiento integrador auspiciado y alentado por los flavios. No fue en esta provincia, 
precisamente, donde Vespasiano y aus hijos destacaron por sus logros en el ámbito de 
la romanización. En parte se contentaron con someter al país, gracias al establecimien- 
to de reyes-clientes (val fue el caso de Cogidumnus en tiempos de Claudio: Rex et lega- 
tus August in Britanaió), pero también fundaron colonias para en ellas asentar a los 
veteranos de sus ejércitos (Lindimn, Lincoln, para los de la legión [X, y Gieuum, Glou- 
cester, para los de la [Augusra). No se detuvo aquí su esfuerzo. Restauraron Vernia- 
mium, St, Albans, Camalodunian, Colchester, seriamente afectadas durante la.revuel- 
ta de Budica, así como diversos edificios públicos, fora y basilicas en otras tantas ciu- 
dades, y dotaron.a diversos destacamentos militares de lugares para su esparcimiento y 
entrenamiento, como el ludus (especie de anfiteatro) de Caerleon que podía albergar a 
seis mil espectadores, esto es, los efectivos de una legión completa. Por lo demás, Bri- 
tania fue una provincia de bajo potencial económico que debía importar gran cantidad 
de productos (cerámica, fundamentalmente sudgálica, aceite, vino, etc.) procedentes, 
principalmente, de las costas galobelgas, aquitanas, pero también de Hispania y del 
Mediterráneo, De Britania Roma extrajo primordialmente metales, el metallum De- 
ceanglicum de Flinthsire a partir del año 74, y el metallum Brigantium de Nidderdale, 
Yorkshire, a partir del 84, si bien su producción fue restringida en beneficio de la his- 
pana, según nos dice Plinio en su Historia natural. 


3.2.5. Grecia y Asia Menor 


Oriente experimentó un renacimiento económico y cultural con la implantación 
del Principado tras los estragos que ocasionó la revolución romana que puso fin a la 
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República, Nerón dinamizó como nadie anteriormente las ciudades griegas y grecohez” 
lenisticas. Atenas, pálido reflejo de su esplendoroso pasado en los días de Cicerón; | 
volvió a recuperar ya en los días de los flavios el liderazgo cultural que, no obstante; le. 
disputaban otras ciudades de la provincia de Asia. Junto con Atenas, Corinto, Olimpia 
en la Élide, Patrás, Esparta, Delfos, el santuario de Epidauro, experimentaron un tenas 
cimiento económico y comercial, mientras el campo se cuajaba de uillae propiedad de 
itálicos y autóctonos, que eran otros tantos centros de producción agraria comerciali- 
zada desde las ciudades griegas. En Asia Menor la tres ciudades más importantes eran 
Éfeso, capital de la provincia y su centro económico, Pérgamo y Esmirna. Tras perma- 
necer ajenas a la guerra civil del 68-69, finalmente las ciudades tomaron partido por 
Vespasiano y acaso esperasen, una vez Vespasiano dueño del mundo, alguna recom- 
pensa por los servicios prestados; el reconocimiento y una mayot «libertad» que la 
concedida por Nerón por lo que alas ciudades griegas se refiere; relevantes puestos en 
la administración, preponderante presencia política y social en el Principado recién 
inaugurado. Si abrigaron esas esperanzas, bien pronto se vieron defraudadas; pues: 
Vespasiano no era Nerón y sus esfuerzos, como vimos, se volcaron principalmente en 
las provincias occidentales. En realidad, las ciudades griegas perdieron su libertad y ` 
tos alejandrinos quedaron decepcionados por el comportamiento de Vespasiano para 
con ellos, pues habían esperado verse magníficamente recompensados por la ayuda y 
fidelidad prestada en el 69-70, mas no sólo nada consiguieron, sino que el propio prin- 
cipe les gravó con nuevos tributos, además de actualizar otros caídos en desuso (Casio 
Dión, Epitome del libro LXV; LXVI, 8). Quizá las vanas esperanzas sembrasen el des- 
contento social y político que, unido a la existente oposición entre ricos y pobres en el 
seno de las ciudades, fue una constante a lo largo de la siguiente centuria fa modo de 
recordatorio, mencionemos las huelgas y revueltas obreras en Prusa con aspecto casi 
revolucionario y la de los tejedores de Tarso). El Apocalipsis joánico reprocha, a su 
vez, la riqueza, el hartazgo y materialismo de los cristianos. Lo cierto es que con los 
flavios se aprecia un sentimiento anturomano en determinados sectores de la pobla- 
ción grecohelenística (fenómeno que, al igual que las disensiones internas, perdurará 
en el siguiente siglo y que hallará eco en la producción sofística) suficientemente bien 
reflejado en las llamadas Actas de los mártires paganos de Alejandría, algunas de las 
cuales, aunque codificadas a fines del siglo t, contienen rasgos que convienen al pe- 
riodo flavio, como porsjemplo las Actas de Isidoro. Es a partir de la dinastía flavia, no 
antes, cuando se manifiesta la oposición política de los alejandrinos en particular 
(quienes, por otra parte, vivieron'en estado de stasis, ya patente, ya latente, desde el 
periodo helenístico) y la generalización de los disturbios en Oriente a los que, por cier- 
to, prestaron indebida atención los principes flavios, como decimos más adelante. 
Característica del Asia Menor y Siria es el antagonismo campo-ciudad que hunde 
Sus raices en el periodo helenístico y la Oposición ya mencionada entre ricos y pobres, 
resultado de un desdén y corrupción en la administración de las ciudades que obligará 
alos flavios al establecimiento de logístoi, de la rebeldía de la población que se había 
acostumbrado a que tos ricos financiasen fundaciones benéficas y regalos sin tasa, de 
un suministro de trigo que no siempre seguía el ritmo de crecimiento debido. Galacia 
se caracterizaba por sus grandes latifundios, al igual que Capadocia: ce 
reales que de los reyes y dinastas pasaron a manos del emperador, los privados y las 
propiedades de los templos. Tales dominios permanecieron ajenos a la admimstración 
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municipal, como los praedia Quadratiana propiedad del primer senador grecooriental 
o los del templo de Éfeso, con sus extensas tierras y sus propios siervos. La población 
rural agrupada en tomo a los dominios era muy importante y fundamentalmente se 
dividía en tres grandes grupos: los colonos, sujetos a la explotación de los dominios 
imperiales; los campesinos, arrendatarios de los dominios de los terratenientes provin- 
ciales y los siervos adscritos a las tierras de los templos que porsu número eran tan im- 
portantes como el de algunas de las ciudades de las regiones civilizadas, reproducien- 
do sustancialmente el cuadro de lá época heleníscica de manera que la condición servil 
apenas mejoró, de hecho, en la época romaáña; fenómeno que queda testimoniado, por 
ejemplo, en el templo de Baetocaece, en Siria, que gozaba de absoluta inmunidad, 
poseía tierras ajenas a la administración municipal y con una población campesina 
viviendo en aldeas o caseríos en el interior de tales propiedades (Dittenberg, OGIS, 
262 s GRR; UL 1070). 


32.6: Siria 


En la provincia de Siria se daba una gradual concentración de la propiedad rural 
en manos de grandes propietarios residentes en las pocas ciudades importantes exis- 
tentes, entre las que destacaba Antioquía. En dicha provincia $e reproducía el cuadro 
«social y económico de las tierras del interior de Asia Menor, de Capadocia y de Gala- 
cia: los notables de las ciudades vivian del trabajo de los pequeños colonos, cuyos pro- 
ductos ponían en circulación a través del comercio. El campo seguía expresándose, 
como en tiempos pretéritos, en arameo: y además de su ruralidad era vivero de reclutas 
para los cuerpos auxiliares del ejército y para las legiones, mientras que las ciudades 
utilizaban el griego como lingua franca y se comportaban fundamentalmente como 
centros comarcales de vastos territorios agrícolas que llevaban una existencia sin ape- 
nas variaciones respecto al periodo helenístico. Las dos grandes rutas comerciales 
eran la que atravesaba el reino de tos partos, hacia el Asia anterior, China y la India, 
con Emesa, Palmira y Zeugma (ésta en la ribera del Éufrates), como principales ciuda- 
des caravaneras; y la que se dirigía al mar Rojo y la India, con Petra en el reino de los 
árabes nabateos como ciudad aduanera y caravaneta más importante. A través de estas 
rutas llegaban, además de especias y otros lujosos productos, el algodón y la seda al 
Imperio romano, y acaso: llegasen. avaclimatar el algodón, si no ahora, en la siguiente 
centuria. A estas ciudades hemos de añadir las de Damasco y Epifanía (Hamath) En 
Judea las ciudades eran centros religiosos y administrativos, preferentemente, y la no- 
bleza que las habitaban extraía sus riquezas sobre todo de la posesión de tierras y cabe- 
zas de ganado; ésa es la impresión que se obtiene de los libros neotestamentarios que 
confirma Flavio Josefo, tanto en su Guerra Judía como en su Vida. Solamente sabe- 
mos de dos colonias en esta región, ambas creación de Vespasiano tras la guerra cea 

Cesarea y otra en Emaús (¿ Kulonieh?) para asentar a ochocientos veteranos en el año 7 


3.2.7. Egipto 
Poca relación tenía Egipto con el resto del imperio desde el punto de vista admi- 


nistrativo. Si consideramos a Egipto como provincia, era ésta de un carácter especial. 
El principe era en ella el sucesor de los Ptolomeos, el faraón, el «Señor de las dos Tie- 
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tras», representado en los monumentos con los atributos divinos, su gobernador no 
pertenecía al orden senatorial sino al ecuestre y llevaba el titulo de prefecto en vez de 
el de legado de Augusto y desde Alejandría giraba anuales inspecciones a los tres dis- 
tritos, la Tebaida (Alto Egipto), los Siate Normos y Arsinoe (Egipto Medio) y el Delta, 
al mando de epístrategol, que cran ciudadanos romanos, mientras los strategol esta. 
ban al frente de los nomos, unidades territoriales adiministraivas englobadas en cada 
uno de los distritos. Sólo contaba con tres ciudades importantes: Ptolemaida en el inte- 
rior del país, Naucratis y Alejandría, Continuaba siendo esta última en la época flavia 
üna ciudad abigarrada y tumultuosa, la más grande de la ecúmene, según la considera- 
ción de los griegos. Ciudad eminentemente comercial, el puerto eran sus pulmones y a 
través de él se intensificó el tráfico comercial con el mar Rojo y la India por canales 
construidos por el primer principe. Su población era heterogénea y la constituían itáli- 
cos, galos, minorasiáucos, sirios, libios, árabes, negros, iranios, indios y una potente 
masa judía. Pero sobre todos ellos sobresalian los griegos, quienes gozaban de cecono- 
cidos privilegios por más que a pesar de las reiteradas peticiones desde los días de At- 
gusto en adelante no lograron ver reinstaurado el Senado local (quizá suprimido por 
tos últimos Ptolomeos). Digamos, de paso, que es razonable pensar que. ya queno lo 
tenia Alejandría, los emperadores romanos no los crearan en otras entidades urbanas 
menos consolidadas, las merropoleís o capitales de los nomos, porejenplo. 

Las Flavios llevaron a cabo en Egipto una serie de reformas sobre la tenencia y ti~ 
tularidad de las tierras que tuvieron como resultado tangible, en tiempos posteriores, 
una poderosa administración centralizada y articulada, sostenida por una fuerza mili- 
tar garante del orden interno y de la seguridad contra las incursiones de los nómadas 
del desierto, una burocracia con un amplio sistema de registros e inspecciones, una 
jerarquía social basada en castas y privilegios y un trato de favor para la población 
hetemizada (H. L Bell). Concretamente, efectuaron grandes confiscaciones de tierras 
privadas, usiai, extensas fincas en manos de miembros de la familia imperial, de los 
Órdenes senatorial y ecuestre, de libertos validos de las principes, de miembros de la 
realeza judía (piénsese en C, Julio Alejandro y Julia Berenice), o de opulentos indivi- 
duos pertenecientes a las más renombradas familias alejandrinas, Era propósito de los 
Flavios que la tierra usíaca fuese comprada por personas cuyas vidas estuviesen liga- 
das al país, evitándose así la concentración de propiedades ea manos de potentados 
terratenientes y absentistas, a quienes sería más factible exigirles la rigurosa observan- 
cia del pago de los impuestos y de los servicios debidos al Estado. Cuando no las ven- 
dían, las arrendaban a los campesinos con el mismo fín: asegurarse contribuyentes que 
no tuviesen posibilidad de eludir sus obligaciones tributarias. Temían, además, la apa- 
rición en Egipto de pretendientes al ono imperial y el valle del Nilo era inmejorable 
base de operaciones como por propia experiencia sabía Vespasiano. En definitiva, tras 
estas reformas se ocultaba un grave problema fiscal. 

Egipto era una excelente oveja a la que había que esquilar., no desollar, como dijo 
Tiberio, generalizando, al reprender a algunos gobernadores que pretendían aumentar 
los tributos provinciales (Suetonio, Tiberio, 32). Mas a pesar de tales consideraciones, 
la política romana se tradujo en angustia y penalidades sin fin para la masa campesina 
incapaz de satisfacer las demandas y necesidades financieras del pueblo romano, 
mientras los grandes terratenientes rehuían con excesiva facilidad sus obligaciones. 
Filón de Alejandría, judío helenizado y tío del prefecto de Egipto en tiempos de Nerón 
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y Vespasiano, Tiberio Julio Alejandro, nos habla para los reinados de Gayo y Claudio 
de un panorama social desolador: recaudadores rapaces. y sin escrúpulos, capaces de 
levarse la momia del contribuyente para así forzar a sus parientes al abono de los atrá- 
sos, y de encarcelar y torturar a miembros de una familia para saber por tales medios el 
paradero del contribuyente fugitivo. No era nueva la anachóresis, huida de los contri- 
buyentes y con frecuencia 4 centros fabriles en los que si el trabajo era duro lo compen- 
saban los salarios; ya la tenemos atestiguada para el año 20. A partir de entonces fue 
una endemia, mas en vez de estructurar radicalmente el sistema fiscal paliaron los 
príncipes los problemas con ocasionales medidas de alivio como apreciamos en un pa- 
piro de fines del siglo t (papiro de Oxitrinco, de = Select Papyri, U, 420, editados por 
Loeb Classical Library), Volvemos a tener testimoniados los abusos en el edicto del 
prefecto de Egipto, Tiberio Julio Alejandro, del año 68 (Ditrenherg, OGIS, 11,669): 
personas obligadas a hacerse cargo de arciendos de tributos y de tierras; personas cons- 
treñiidas a pagar arrendamientos de tierras estatales cuando ya las tenian en propiedad 
por haberlas comprado; funcionarios reabriendo procesos ya resueltos o imponiendo 
tributos cuando no tenían autoridad para ello. Mediante tres sistemas fundamentales, 
pues, veíase oprimida la población egipcia; por el sistema de las fiturgias, práctica pto- 
lemmaica esporádica, ocasional, y que recaia exclusivamente sobre los ciudadanos más 
ricos, que los romános generalizaron sin discriminación forzando a personas con algu- 
na capacidad a asumir funciones públicas, incluso de recaudación, saliendo garantes 
de las posibles pérdidas con sus propias personas o haciendas; mediante la llamada 
epiboté, obligatoria adscripción de lotes de tierras a tierras privadas con la obligación 
para sus dueños de cultivarlas juntamente con las suyas propias y la consiguiente res- 
ponsabilidad tributaria personal; por medio de la asignación de tierras perteneciente a 
un pueblo o a otro distinto, ¿pimerismás, con la obligación comunitaria para sus veci- 
nos de cufuvarias y la responsabilidad conjunta del debido cumplimiento de las contri- 
buciones. En el transcurso del tiempo la responsabilidad de ta epibolé pasó de ser per- 
sonal a ser comunitaria, en el caso de que el contribuyente huyera, de modo que los ve- 
cinos se corresponsabilizaban de los tributos impagados, De esta forma se fue tejiendo 
una sutil malla que atrapó a gran parte de la población. 

La política Navia quedó reflejada en el edicto de Tiberio Julio Alejandro. así 
cómo en ebedicto del prefecto de Egipto, Marco Metio Rufo, del año 39 (PIRA, I 60). 
A tenor de ellos, así como de censos y cutastros del siglo dl que nos informan sobre rea- 
lidades precedentes y del Gnomon del ideostogos (vaderaécum de los funcionarios im- 
periales), de mediados del mismo siglo, probablemente ordenaron una severa verifica 
ción de los títulos jurídicos existentes y pusieron coto a los excesos de los funciona- 
rios, de suerte que resultase menos gravoso y lesivo para las comunidades egipcias y 
para los campesinos el pago de los tributos, el ejercicio contra su voluntad de determi- 
nadas funciones y la toma a su cargo de tierras para ponerlas en cultivo. El resultado 
fue, a lo que parece, una disminución de las tensiones y una administración más efi- 
ciente y equitativa, mas en modo alguno una transformación de las estructuras, de ma- 

- nera que siguió siendo válida para toda la época imperial aquella apreciación de Tibe- 
rio qué mencionábamos en el párrafo precedente. 
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Ignoramos si es cierta la noticia que Casio Dión nos transmite en el sentido de que 
Licinio Muciano insinuó a Vespasiano la conveniencia de desterrar a los filósofos. de 
Roma en razón de su autosuficiencia y «cierta arrogancia (Epitome del libro LXV: 
LXVI, 13). Lo cierto es que, según ésta fuente, todos los filósofos, excepto Musio 
Rufo, sufrieron el exilio. Los datos que tenemos sobre tal medida de Vespasiano son 
muy parcos, El mismo historiador nos dice que deportó a Demetrio, a Hostiliano, que 
mandó azotar a Diógenes y que Heras fue decapitado, Los cuatro eran cínicos. Con- 
cuerdan Casio Dión y Suetonio (Vespasiano; 15) enel destierro y posterior ejecución 
de Helvidio Prisco, presunto estoico. Tácito silenciata noticia, quizá porque está utilis 
zando fuentes proflavianas. ¿Podemos iaferir-de tancescasas noticias que los filósofos 
conocieron el destierro en los días de Vespasiano? Vespasiano cultivó la amistad de 
los estoicos Trásea Peto, Barca Sorano y un tal Sencio, así como la del neopitagórico 
Apolonio de Tiana, la de Dión de Prusa yla de Éufrates de Tiro, y mal se aviene un tas- 
lante filosófico conda expulsión de los filósofos: La clave para explicar la afirmación: 
de Casio Dión nos la ofrece él mismo a propósito de Helvidio Prisco, que tiene su con» 
firmación indirecta en Tácito. Vespasiano detestaba a Helvidio por subversivo, por 
sus frecuentes denuncias de la basileía imperial, por sus elogios a la demokratia. Poco 
sabemos de Helvidio Prisco durante el principado de Nerón. Hijo de un primipilo. y 
yerno de Trásea Peto (cuya personalidad tan bien ha trazado R. Syme), fue tribuno de 
ta plebe en el 56, año en que acusó al cuestor del erario Obultronio Sabino de abusar 
de los indigentes. Nada sabemos de él por espacio de diez años, hasta que en el 66 fue 
desterrado como tantos otros, mientras su suegro se vio forzado al suicidio. Retomó a 
Roma durante el principado de Galba (cuyo cadáver enterró con la anuencia de Otón), 
al igual que otros desterrados por Nerón. Fue pretor en el 70 (Tácito nos ofrece un per- 
fil biográfico suyo en Historias, IV, 5-6; se equivoca al decir que era cuestor). Recién 
retornado a Roma estuvo buscando la perdición de Epro Marcelo, elocuente orador, 
acusador y causante de la muerte de su suegro, sin conseguirla. Al.advenimiento de 
Vespasiano se comportó políticamente desde una «perspectiva senatorial», actitud ra- 
dicalmente contraria al pensamiento político de Vespasiano, nítidamente expresado 
en la lex de imperio. Es natural, por consiguiente, que ni congemiaran ni se entendio- 
can. Uno de sus primeros gestos fuè reiterár la denuncia de Eprio Marcelo ante el Sena- 
do cuando Vespasiano no tenía intención alguna de realizar tal tipo de depuración. 
Como hombre desvinculado de la vieja aristocracia senatorial (a diferencia de Galba, 
Otón y Vitelio), el interés de Vespasiano radicaba, al margen de sus amistades filosófi- 
cas, en rodearse, en salvar y en promovera cuantos colaborasen con él, fuesen.o no fi- 
lósotos, culpables o inocentes de pasados delitos. No prosperó, pues, la denuncia de 
Helvidio porque Eprio estaba presto a acomodarse a la circunstancia presente por mu- 
cho que admirara el pasado; ulteriora mirari, praesentia sequi (Historias, IV, $). Sí, 
en cambio, la de Musonio Rufo contra Publio Céler para vindicar la memoria de Barca 
Sorano; pero Helvidio Prisco no estaba dispuesto a acomodarse a la circunstancia 
presente. Ge da 
Su arrogancia y contumacia quedó patente también cuando el Senado decidió en- 
viar legados a Vespasiano para notificarle los honores y prerrogativas acordadas a su 
persona. Mientras Eprio Marcelo manifestaba que el Senado debía atenerse a la tradi- 
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ción según la cual se sacaban a sorteo los designados, Helvidio sustentaba el parecer 
de que fuesen elegidos por los magistrados, de suerte que sólo los intachables (inocen- 
tissimi) compusieran la embajada, evitando así que el azar enviara a Vespasiano como 
legados a acusadores de ilustres personajes (con lo que apuntaba a Eprio) al tiempo 
que serviría de advertencia al príncipe en el sentido de que conociese a quiénes tenía el 
Senado en consideración y quiénes serían dos buenos amigos que se le ofrecían, elme- 
jor instrumento de un buen gobierno. Tampoco en esta ocasión prevaleció su opinión. 

Transcurridos seis meses aproximadamente, el 21 de junio, y coincidiendo con el 
solsticio de verano, se inició la reconstrucción del templo de Júpiter en el Capitolio, arra- 
sado por las llamas en la noche del 19 al 20 de diciembre del año anterior, y que Tácito 
describe con un lenguaje tal que el relato parece sacado de algún documento de naturale- 
za religiosa. De nuevo nos topamos con la «perspectiva senatorial» de Helvidio, Pro- 
pugnó, en su calidad de pretor, la reconstrucción del templo a costa del Estado, pero sin 
menospreciar la ayuda de Vespasiano, Su propuesta fue ignorada y pasada en silencio, 
manifestándose- así el grupo senatorial compacto y proflaviano y el carácter peligrosa- 
mente independiente de Helvidio. Es más, no consiguió el protagonismo que deseaba en 
tan ceremondosa reconstrucción, pues Vespasiano la encargará a su vuelta a Roma en oc- 
tubre de ese año a Lucio Vestino, del ovden ecuestre y provincial, de Vienne, y el princi- 
pe en persona participará en las primeras operaciones de desescombro, 

Helvidio no colaboraba con Vespasiano; por eso quizá, por su activa y altiva acti- 
tud opositora, por no querer doblegarse a la circunstancia presente, y al margen de su 
credo ideológico, será condenado. No parece probable que Vespasiano tuviera algo 
contra los filósofos; es incluso cotidescendiente con ellos mientras no atenten contra 
los principios constitucionales recogidos en la lex de imperio, o contra la política ad- 

- mipistrativa que lleva a cabo. Tal fue el caso de Demetrio el cínico que nos citan Casio 
Dión y Suetonio: 

Si aceptamos la biografía de Apolonio debida a Filóstrato como documento his- 
tórico fiable, a salvo la naturaleza dela obra, compleja, de carácter aretalógico, biográ- 
fico y novelesco, cultivó Demetrio la amistad del neopitagórico Apolonio, arremetió 
contra los usuarios de un gimnasio recién constiuido por Nerón en Roma en el 61 por- 
que suponía un derroche desmesurado y porque minaba el vigor de quienes lo frecuen- 
taban, lo que le valió el destierro de Roma, a la que volvió años más tarde. En el 66 nos 
lo éntontramos departiendo con Trásea Peto «sobre la naturaleza del alma y la separa- 
ción del espíritu y el cuerpo» cuando le llegó a éste la noticia de su condena a muerte, 
momento en que hubo de sufrir el destierro junto con otros. Con la llegada de Vespa- 
siano al poder retornó a Roma y volvió a conocer el destierro, pero, tras la condena, de 
nuevo regresa a la ciudad y, aun cuando era un insolente, recibía como única respuesta 
del príncipe el insulto de «perro». Permaneció en Roma hasta los días de Domiciano, 
en cuyos últimos años lo encontramos en Puteoli (Puzzoles). Demetrio no supuso gran 
peligro para los Flavios; era, eso sí, incordiante, molesto, fastidioso, y por ello sufrió 
los destierros. 

Además de los individuos como Helvidio Prisco, quienes no debieron hallarse se- 
guros fueron quienes pululaban por todos los rincones de la ciudad y nada bueno ense- 
ñaban con su garrulería cuando se dirigían a un público de infima condición socioeco- 
nómica (esclavos, marineros, etc.); filósofos callejeros que traficaban con las necesi- 
dades de su auditorio tal como los describe Dión de Prusa en su discurso a los alejan- 
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drinos (Discurso XXXID. Los cínicos, en suma, aquellos de quienes Casio Dión nos? 
da noticia. 

De signo distinto son los estoicos, que, desde el principado de Nerón hasta Marcos 
Aurelio {Séneca; Musonio Rufo, Epicteto y el propio Marco Aurelio son los principa- 
les jalones), evolucionan hacia el misticismo y la ascesis a la misma velocidad que la. 
teurgia y la magia (convendría recordar que Petronio, con su Satiricón, es coetáneo de: 
Nerón, y Apuleyo, con sus obras, lo es de Marco Aurelio). ¿Qué ha ocurrido en esos > 
años por los que discurre la dinastía flavia? 

' Cerrada la erisis del 68-69, Roma conoce de nuevo la paz (recuérdese la construc- 
ción del templum Pacis por Vespasiano), a la que no alteran las guerras, localizadas y 
controladas; la agricultura, nunca en baja, conoce un auge y un florecimiento que te- 
percute y redunda en el fortalecimiento del orden dirigente de las ciudades provincia- 
les, de Italia y de Roma, al igual que la industria y el comercio; fas finanzas imperiales. 
están saneadas, el dinero, en fin, corre por los núcleos urbanos, municipios y colonias; 
se erigen o reconstruyen monumentos, a veces grandiosos, y no sólo en Roma o sufra- 
gado porel erario público. La sociedad romana parece traascurrir por un oasis de di- 
cha. En este contexto, el principal objetivo que encuentra la población urbana, podero- 
so sostén del régimen y con abundancia de numerario para gastar y despilfarrar produ- 
cido por una masa laboral ingente e indigente para una minoría ociosa que domina y 
posee los medios de producción. el principal objetivo, digo, exa la vida placentera que 
inexorablemente conducía a una búsqueda de nuevos goces que fuesen distintos de los 
de ayer disfrutados, finalizando en el hastío, cansado.«l hombre de tan frenéticos sm- 
peños. Gozado este mundo, en medio de un nulo o raquítico sentimiento interior espi- 
ritual la búsqueda se dirige, a continuación, hacia aquellos idearios y teligiones que 
ofreciesen algo verdaderamente nuevo y diferente, radicalmente disunto de la locura 
del placer. Esto explica, en cierta medida, el auge de la teúrgia, de la magia. de las reli- 
giones mistéricas y soteriológicas, de formas de pensamiento y de vida más nobles que 
.. Sonviven armoniosamente con una nutrida producción sofística. Había dónde elegir 

„para satisfacer las necesidades y gustos personales. 

El estoicismo de los Flavios y de los antoninos. desde los días de Nerón al menos, 
es una corriente de pensamiento que caracteriza a una sociedad urbana, burguesa, me- 

o Socrática (a diferencia del estoicismo republicano que es elemento definidor casi $x- 
.  clusivo del segmento aristocrático de la sociedad), se nalla tintado de una fuerte im- 
pregnación religiosa s y realza uno de los aspectos básicos de la Estoa, la moralidad, la 
necesidad de unas pautas de conducta, de un sometimiento a la razón, de una libertad 
interior: ése es el objetivo del sabio, del filósofo, pues mediante él alcanzará la perfec- 
ción del espíritu y se hallará ajeno a las pasiones permurbadoras e irracionales, 

Ajeno a las diatribas de los cínicos y a la ascética y crítica actitud ante los poderes 
públicos de los neopitagóricos es Musonio Rufo, uno de los estoicos más notables del 
periodo flavio y maestro de Epictero, Revalorizó un elemento clave para la compren- 
sión de la sociedad y de la política que le tocó vivir, el cosmopolitismo, la idea de la 
fraternidad universal, fundamento último de la doctrina estoica, que conduce a susci- 
tar en los individuos la humenitas, esto es, la conciencia de pertenencia en pie de igual- 
dad de todos a una misma comunidad. De esta forma Musonio daba cumplida formu- 
lación ideológica a un hecho social emergente y estimulado poc la dinastía Hlavia: la 
mesocracia como motor y objetivo al mismo tiempo de la sociedad romana, El cosmo- 
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politismo de Musonió no es nuevo, ciertamente. Ya Zanón ” Citium (Chipre, 
336-264 a.C.) decia en un tratado sobre el Estado (Politeia) queno nos ha legado que 
los hombres no debieran regirse por leyes diferentes en ciudades y comunidades dis- 
tintas, sino por unas mismas instituciones en el seno de: una misma comunidad (Plutar- 
co, Sobre la fortuna y virtud de Alejandro. 329 Fy, pero la fraternidad y universalidad, 
revalorizando el papet del matrimonio, de la mujer, el trabajo manual (sobre todo el 
agropecuario), las siia Musonio en el centro de sus reflexiones como pocos, durante 
el estoicismo de la época del Principado, las situaron. Expulsado por Nerón, se vio 
obligado a trabajar en lá.excavación del istmo de Corinto, y volvió a sufrir el destierro 
en los días de Domiciano en la isla de Giara, et las Cícladas. No está de más recordar 
que, muy influido por la cultura grecohelenistica, escribió en griego. 

Destacada figura neopitagórica fue Apolonio de Tiana, Capadocia, que tras una 
vida nonagenaria debió de morir en el principado de Nerva, No dejó huellas en sus 
días, pues las fuentes contemporáneas le silencian, y las posteriores son escasas si ex- 
ceptuamos la biografía de Filóstrato. Simplemente le cita Luciano en el 180 (Alejan- 
dro el falso profeta, 3); Casio- Diga eu dos ocasiones, en la primera (epítome del libro 
- LAVIL Xiñilino, 13), anunciando Apolonio a los efesios el asesinato de Domictano en 

el momento preciso de producirse en Roma (ef. Filósteato, Vida de Apolonio, VUL, 
23-268). en la segunda menciona Casio Dión la estima en que le tenía Caracala, quien 
erigió en su honor un Ardon (epitome del libro LXXVHL Xifilino, 13); Origenes sim- 
plemente le cita on su Contra Celso a propósito de otros biógrafos suyos, Merágenes y 
Éufrates de Tiro (VL 41), y ya a fines del siglo tv la Historia Augusta en la vida de 
Alejandro Severa 129); quien tenía en su larario su efigie al lado de las de algunos pre- 
claros emperadores divinizados. de Cristo, de Orfeo y de Abraham, y en la vida de 
„Aureliano (24 y 25), quien respetó la ciudad de Tiana cuando se disponía alAfrasarla 
accediendo a las indicaciones de Apolonio, que se le apareció. Pará unos, es el caso de 
Luciano, era un charlatán como el propio Alejandro Abonoteico o Peregrino Proteo; 
para otros, Orígenes, ua brujo; en los círculos paganos de los Severos gozaba de fama 
de hombre divino, y si debemos hacer caso a la Historia Augusta siguió gozando de 
ella a lo largo del siglo ut, Contemporáneos suyos, como Merágenes y Eufrates, debie- 
ron propalar la especia de su charlatanería y falacia, con la que engañaba, corno de los 
cínicos. se decía, a las multitudes, Difícil es, por tanto, trazar su perfil humano, pues 
para ello primeramente habría que discutir la fiabilidad de la biograría de Filóstraco, 
más interesado, al parecer, en rehabilitar su figura tachada de magia y brujería, por 
consiguiente una biografía sesgada, que en ofrecemos la complejidad de su vida. De 
todas formas, es opinión común en la historiografía actual su inconformismo, su as- 
pecto descuidado, su preocupación por la búsqueda de la verdad y la sinceridad de sus 
palabras; todo lo cuál hacía de él un hombre difícilmente tritable, molesto para los pò- 
deres públicos. Reprochó a Nerón su afán de novedades, si luxus que le consumía y fo- 
mentaba su crueldad, yu carencia de moderación, lo que le valió que Ofonio Tigelino 
te incoara un proceso que no prosperó. Decía de Nerón que ss posible que supiera 
templar una cítara, pero que cubrió de ignominia su principado por aflojar o apretar 
demasiado. La imagen ebria y lujuriosa de Vitelio concuerda con la que nos transmiten 
Suetonio y Casio Dión. De Vespasiano predica la equidad como equilibrio y alaba su 
laboriosidad, aspecto que resalta también Suetonio y Casio Dión. En el diálogo que 
sostiene con Vespasiano en Alejandría, se muestra partidario de la basileía de carácter 
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dinástico, la que en definitiva implantó el emperador, concordando de nuevo con Sue. 
tonio y Casio Dión. Encomia la moderación de Tito (aspecto que resaltan otras fuen. 
tes, Flavio Josefo, por ejemplo), y critica públicamente el régimen despótico y los deg- 
manes de Domiciano, alentando a preclaros senadores como Salvidieno.Orfito. L, 
Verginio Rufo y el futuro príncipe Nerva a que se manifestasen por la causa de la liber- - 
tad y de la moderación, 4 propósito del edicto de Domiciano prohibiendo la castración 
(año 82) y del decreto impidiendo la plantación de nuevos viñedos y limitando los 
existentes (año 92), dijo que Domiciano respetaba a los hombres pero que castrabaa la 
tierra. Su indumentaria era inconfundiblemente pitagórica, lo que le valía una conti- 
nua sospecha de brujo: larga cabellera, barba no rasurada, su manto de fibras vegetales 
(lino), en vez de la utilización de la lana, su calzado de corteza; a lo que habría que aña- 
dir su desprecio. por la cultura latina, actitud compartida por amplios sectores griegos, 
Entre sus amistades más sobresalientes hemos de resaltar a Dión de Prusa, de quien 
nos ocuparemos. a continuación. Hombre religioso, pretendía la implantación de la 
justicia, el respeto a las leyes y una comprensión.del género humano; despreciaba la 
ostentación de las riquezas, que no la posesión de las mismas, y consideraba el poder 
no como una herencia. sino como un premio a la virtud. La sociedad tiene necesidad de 
un príncipe, decía, que se comporte como un pastor justo y prudente (teoría que desa- 
rrollará Dión de Prusa), y encomiable es quien gobernando anárquicamente lo hace en 
beneficio de la comunidad; pero se oponía al principio del princeps legibus solutus, 
pues la ley había de imperar sobre el príncipe. Sólo así, sin violar las leyes, podría le- 
gislarse con mayor prudencia. Tomando como base la biografía de Filóstrato, tenemos 
que Apolonio es un espécimen filosófico en línea con lo predicado por la Estoa de épo- 
ca imperial. que enel plano político se traduce en un rechazo del Principado: tal'y como 
se practicaba, esto es, desde la perspectiva dë la Jex de imperio. norte y guía de actua 
ción de los Flavios; por ello mismo su presencia áfectando a los círculos del poder: re- 
sultaba irritante, 

De signo contrario a los cínicos, estoicos y neopitagóricos, que componen ya en: 
esta época un magma doctrinario que impide una neta diferenciación de escuelas y 
sectas en quienes postulaban la pertenencia a tal o cual corriente de pensamiento, de 
signo contrario; digo, son los integrantes de la Segunda Sofística, pues en nada, o ape- 
nas algo, afectaban a los principios del Principado reinaugurado:por.Vespasiano, ya 
que dirigían: sus energías fundamentalmente a ágrádar y halagar:a un auditorió que, 
complaciente, les escuchaba. Fue el propio Filóstrato quien acuñó el nombre de Se- 
gunda Sofística, cuyas notas características erarvel arcaismo en el lenguaje y en los te- 
mas, denotando con ello una consciente preocupación por el pasado griego, así como 
una manifiesta insatisfacción pór ia situación política presente en las diversas comuni- 
dades helénicas. 

De los sofistas de la época flavia destacamos a Nicetes de Esmirna, adinerado y 
benefactor de su ciudad natal, quien sacó a la retórica del estado de postración en que 
se hallaba y a quien admiró Nerón; tuvo como alumnos, entre otros, a Plutarco, Plinio 
èl Joven y Escopeliano. El sirio Iseo, admirado por Plinio y de quien Juvenal dijo, en 
unos versos despectivos a todo lo griego, en su tercera sátira que era un torrente de pa- 
labras. Escopeliano, procedente de una familia sacerdotal y adinerada que ostentaba. 
como él a su debido tiempo, el sumo sacerdocio de Asia farchiereús), fue discipulo de 
Nicetes y, como él, profesó en Esmimna, acaparando la átención de egipcios, sirios, fe- 
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nicios, capadocios, de la provincia de Asta e incluso de la juventud ateniense, siendo 
Atenas, junto con Esmima, Éfeso y Roma, uno de los principales centros de la Sofisti- 
ca de este periodo. Repartía su tiempo entre la docencia, la-creación literaria (compuso 
la Gigantíada), la oratoria epidíctica, la participación en la vida pública, reconvinien- 
do asus conciudadanos e invitándoles a la mesura, y la oratoria forense. Cobraba por 
sus clases (rasgo que comparten todos los sofistas que se dedicaban a la enseñanza aun 
cuando procedían en su mayoría de familias ricas). Tal era el predicamento de que go- 
zaba que en ocasión del decreto de Domiciano prohibiendo la plantación de viñedos y 
obligando a la erradicación de parte de los existentes (año 92), medida que afectaba se- 
riamente a gran parte de la provincia de Asia, la provincia le escogió sin discusión para 
que intercediendo ante el principe lograra la revocación del decreto, Y lo consiguió. 
No fue la única de las embajadas de Escopeliano por encargo de las ciudades de Asia. 
Viajero, como tantos otros sofistas, fue huésped del padre de Herodes Ático, otro re- 
nombrado sofista del siglo E, de quien fue maestro, así como de Polemón, quien tam- 
bién alcanzó gran renombre. Solicitada su presencia en distintas ciudades para que las 
realzara con sus clases y sus discursos, rechazaba tales invitaciones, como en cierta 
ocasión la de Clazomena, pues por nada cambiaba a Esmirna. Apolonio de Tiana lo te- 
nía en gran estima. Dión de Prusa, de noble y adinerada familia y también conocido 
como Crisóstomo, se trasladó a Roma en el principado de Vespasiano, donde enseñó 
retórica al tiempo que entró en contacto con Musonio Rufo. Como Escopeliano y tani- 
tos otros sofistas, repartió su tiempo entre la docencia, la oratoria y la creación literaria 
(compuso una abra denominada Los Geras). Mantuvo particular amistad con Apolo- 
“tio de Tiana, quien en cierta ocasión le dijo: 


«Trata de agradar con la flauta o coa ta lira, en lugar de con la palabra», 


en clara referencia a su estilo epidíctico. Sufrió el destierro gobernando Domictano, y 


"+ durante catorce años, hasta su regreso a Roma durante el principado de Nerva, fue via- 
7 jero infatigable con una apariencia y talante cínico: había sufrido una conversión, y 


esa actitud radical fue la razón fundamental de su destierro. Como únicos arreos, se 

Hevó al exilio dos libros, el Fedón, de Platón; y Sobre la embajada, de Demóstenes. 
Durante estos años de deportación estuvo entre los dacios, cuyo conocimiento le sirvió 
para componer la obra aludida, pero Domiciano le prohibió la entrada en Bitinia, sto- 
tierra natal, ante el temor de que su actividad fuera motivo de altercados y disensiones, - 
crecientes día a día, tanto en el seno de las comunidades como entre ciudades griegas; 
situación social que se aprecia en la producción sofística (la recordábamos al mencio- 
nar a Escopeliano) y en la suya en concreta con discursos de reconvención a rodios, 
atenienses, nicomedios, apameos, etcétera, y a la que parece que la dinastía flavia 
prestó indebida atención a juzgar por el estado endémico de stasis de las ciudades grie- 
gas, nota dominante en el siglo siguiente, pero que es parente ya. 

Sin ánimo de entrar en mayores profundidades, y como meto apunte, bástenos 
decir que los sofistas fueron manifestación fehaciente de una sociedad ociosa, me- 
jor, de una burguesía adinerada y ociosa. Los sofistas fueron unos consumados maes- 
tros de la oratoria epidíctica, pues se esforzaban por deleitar a su ocioso auditorio no 
tanto con la fuerza de la argumentación como con el vigor y belleza de las palabras, 
que apreciamos, por ejemplo, en los encomios paradójicos (he aquí algunos títulos: 
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Elogio del pelo, del mosquito, del loro: todos ellos de Dión de Prusa); oratoria que ties; 
ne su razón de ser en la ausencia de una real y verdadera participación política de la: 
ciudadanía (el poderpolítico fue uno de los despojos y trofeos de guerra de Vespasias 
noj, por lo que las energías de la elocuencia derivaron hacia temas y situaciones que no: 
implicaran peligro para quienes la practicasen, permaneciendo, por consiguiente, aje». 
nos a cualquier audacia o libertad real de expresión; oratoria alienada que apreciamos. 
en los siguientes títulos: La joven violada que pide la muerte del violador, Sea conde- 

nado a muerte el promotor de un disturbio y reciba una recompensa quien le ponga 

fin, Siendo uno mismo el que lo ha promovido y apaciguado, pide la recompensa, Pa- 

negírico al mar Egeo. En esa medida se explica, en parte, la revitalización de la sofística 

que alcanzará su esplendor con Trajano y sus sucesores; en gran medida también se ex- 

plica dicha revitalización porel sistema educativo imperante para la juventud romana en 

el cual la retórica y la oratoria juegan un papel nada despreciable, disciplinas que son 

fundamentales para la actividad sofística (advirtamos, de paso, que Roma siempre dina» 
mizó lo que acogía, en este caso la sofistica de manos de sus prácticos que recalaban en 

la ciudad durante estancias más o menos prolongadas). Digamos, por último, que los so- 

fistas, por su cosmopolitismo y merced a su continuo peregrinar hacia Roma, difiandie- 

ron la herencia cultural grecohelenística hasta extremos como siglos hacía que Romano 

la conocía; todo ello hará de la capital del Principado, en el siglo a, y ya lo era en la época 
flavia, un importante centro cultural: Syrus in Tiberim defluxit Orontes. 


3.4. EDUCACIÓN 


Hablar de la educación en Roma en la segunda mitad del siglo 1 tiene su razón de 
ser por diversos motivos, entre los que sobresale la figura del calagurntano Marco Fabio 
Quintiliano, si más afamado maestro de retórica en la historia de Roma, porel sesgo que 
toma la enseñanza ( y la trascendencia que ésta tiene en la sociedad flavia), y por la inte- 
racción existente entre la misma y la sofística y la filosofía. Se nos ha conservado ua 
buen plantel de renombrados rétores y dramáticos en las fuentes contemporáneas (Sue- 
tonio, Sobre los Gramáticos y Rétores que se complementa con la Crónica de San Jerg- 
nimo; el Diálogo sobre los oradores, de Tácito; los Epigramas, de Marcial; las Sátiras 
de Juvenal y los docedibros Sobre la formación del orador, de Quintiliano, entre otras). 
Además de en Roma; no faltaron los dramáticos y rétores en los municipios y colonias 
de Ítalia y en las provincias occidentales, en las Galias, Hispanias y África. Quintiliano 
excedió a todos ellos. Tras estudiar en Roma, regresó a la Citerior para retornar a la ciu- 
dad Eterna con Galba. Fue el primer rétor que obtuvo la cátedra de retórica latina insti- 
tuida por Vespasiano con un salario anual de cien mil sestercios pagados por el propio 
príncipe fe fisco). De él dijo Juvenal que percibía dos mil sestercios anuales por alumno, 
y en tanta estima lo tuvo Domiciano que le encomendó la educación de sus dos sobrinos, 
hijos de Flavio Clemente, y le otorgó los ornamenta consularia, No contento Vespasias 
no con dotar a Roma con dos cátedras de retórica, una latina y otra griega, eximió ade- 
más a quienes ejercían la docencia (magistri [ludi], grammatici, rhetores [oratores]) de 
los munera municipales (Suetonio, Vespasiano, 13; Casio Dión, Epitome del libro LXV; 
LXVI, 12; FIRA 1, 73 [edicto de Pérgamo); Digesta 30, 4, 13, 30); política educariva 
que, tras los flavios, continuaron Adriano, ratificando las exenciones, y Marco Aurelio, 
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con la creación de la primera cátedra de retórica pagada por el Estado en Atenas 
(año 176). ¿Cuál fue el alcance y significado de este gesto de Vespasiano? Se trataba de 
un reconocimiento oficial a la cultura, ciertamente, pero al mismo tiempo la aherrojaba - 
por la dependencia económica al principe de quienes desempeñasen tan prestigiosas cå- 
tedras. Vespasiano no era an hombre culto (como sí lo fue, por ejemplo, Nerón, o sus bi- 
jos Tito y Domiciano; acostumbraba a decir plosira, no plaustra (Suetonio, Vespasiano, 
22); era chocarrero y tenía gran sentido del humor: Cuentan de él que se estaba muriendo 
y dijo a los presentes: 


«¡Ay de mii, creo que me estoy convirtiendo en un dios». 


Hombre práctica y concreto, más preocupado por la administración del imperio y 
la milicia que por la literatura, no parece que hubiera en él un espíritu altruista, Rilan- 
trópico, evergético para explicar su «preocupación» por la cultura, El fia que perse- 
guía era domesticar la elocuencia, como se lamenta Tácito en el Diálogo sobre los 
oradores: 


«La disciplina política impuesta por sl príncipe había conseguido domesticar la 
elocuencia», 


refiriéndose a Augusto, pero que es extensible a sus sucesores, 
La educación $ ¿profunda cenovación finalizando la república con Quinto 
“Cecilio Epirota, liberto que fue de Tito Pomponio Ático y pedagogo de su hija, al in- 
troducir el estudio de los poetas nagui. de los escritores, poetas sobre todo, vivos aún. 
Lucano penetró en. las escuelas inmediatamente después de la publicación de sus 
obras; la Tebaida. de Estacio, la estudiaba diligentemente la juventud de sus propios 
días: los maestros recitaban a Persio a sus discípulos; Marcial se preguntaba si cambiar 
de ocupación y dedicarse ula composición de tragedias o poemas épicos para que un 
jactancioso con afectada voz los leyese a sus alumnos. Séneca gozaba del favor y ad- 
miración de la juventud. Contra esta tendencia innovadora reaccionó Quintiliano, pre- 
tendiéndo imprimir un nuevo sesgo a la educación: Era su idea introducir en los espiri- 
tus de los adolescentes aires de moralidad y alejarles de lecturas que rezumaban sen- 
sualidad cuando no lascivia: Su meta era forjar hombres íntegros, con sentido ético, y a 
tal fin volvió sus ojos 2 Virgilio, Horacio, Salustio y Cicerón; en idéntico sentido se 
expresa Vespasiano en gl mencionado edicto de Pérgamo. No cuajaron sus propósitos 
pues en el fondo pretendía volver los ojos al pasado ne uarietur, para que nada cambia- 
se, 0 para decirlo más explícitamente, para guiar a la juventud romana por las veredas, 
inanes y fútiles, de la cultura fomentada desde el poder. Gramáticos y rétores, y Quin- 
tiliano como supremo guía de la juventud, propugnaban una educación altenadora y el 
buen gramático queda cabalmente reflejado en aquellos versos de Juvenal con los que 
cierra su séptima sátira: 


«Que sepa cómo se llamaba el aya de Anquises, cuál fue el nombre y la patria de la 
madrastra de Anguémolo, cuántos años vivió Acestes, cuántas medidas de vino siciliota 
dio a los frigios + 


Una gramática, en suma, erudita, 
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El último peldaño de la educación lo constituía el estudio de la Retórica que, 
como la Gramática, era de características alienadoras y epidícticas y tenía comó pro», 
pósito la preparación de los jóvenes para la vida forense y la burocracia; una finalidad: 
eminentemente práctica, pues ya en el foro no se ventilaban causas de contenido o aj. 
cance político. Para el calagurritano, el orador es un wir bonus dicendi peritus (la frase: 
la toma de Catón, Sobre la formación del orador, 12, 1,1), que tiene que poner toda su; 
preparación y elocuencia al servicio del Estado, buscando en todo momento la utilidad 
al régimen, anteponiendo a lo justo y lo bueno lo que la circunstancia política presente, 
condicio temporum, exige (de aquí a la delación sólo hay un paso). Por su parte, Tácito 
calificaba la elocuencia de sus días de vana, cuando no inexistente, pues los rétores ha- 
bían desterrado la enseñanza del Derecho y de la Filosofía al reducirlas a unos pocos y 
menguados conceptos que degradaban la elocuencia: Elsistema de enseñanza eta me- 
ramente formal, técnico y, además, absolutamente desconectado de la cotidiana reali 
dad; se ejercitaban en redacciones, en:ta práctica de la verosimilitud o inverostmilitud 
de determinadas situaciones o temas, enslelogio y censura de afamados varones, en el 
desarroilo de tópicos, para finalizar con la composición de suasorias y controversias 
texhortaciones y debates). Tales temas no despertaban el más mínimo interés o emo- 
ción y su gusto por la fantasía irreal, lo inverosímil, su alejamiento de la cotidianeidad 
nos hablan de una cultura adormecida, aletargada, pues los personajes de tales ternas y 
situaciones eran puras sombras; incluso el tópico del tirano, utilizado para las contro- 
versias, está absolutamente desvitalizado, no perturbando al poder político. Dotnicia- 
no ni se inmutaba. El hecho de que mandara matar a Materno por una de estas contro- 
versias no deja de ser un caso aislado. Veamos lo que dice Tácito respecto'a la ense- 
ñanza de la retórica: 


«Ahora llevan a nuestros muchachos a las escuelas de esos que llaman retóricos’ 
[...] en las que no me sería fácil decir si provocan mayor perjuicio a sus dotes naturales el 
propio lugar, las condiciones o el tipo de estudios. Pues en el lugar no hay nada digno de 
respeto: todos entran allí con igual grado de ignorancia; nada aprovechable hay en los 
condiscípulos, puesto que los niños hablan ante un auditorio de niños y los jóvenes ante 
los jóvenes sin ningún riesgo de crítica, Las mismas prácticas son, en gran parte, contra- 
producentes. En efecto, dos clases de temas se tratan con los retóricos, las suasorias y las 
controversias. De ellas, aunque las Suasorias son claramente más ligeras y exigen menos 
juicio -se ponen en manos de l anos y as controversias se asignan a los mayores, 
¡por los dioses, qué pobre calidad y cu inverosimilmente están compuestas! Y, por si 
fuera poco, a estas materias, que chocan con la realidad, setes une un estilo declamato- 
rio. Y así sucede que “los premios delos tiranicidas”. “la situación critica de las mujeres 
violadas”, "los remedios para una peste”, “los incestos de los hijos con sus madres” o 
cualquier otro tema que se trata a diario enla escuela raras veces o nunca se discuten en 
el foro con estas palabras altisonantes» (Diálogo de los oradores, 35. Trad. de J.M. Re~ 
quejo), 


Además, la retórica no sirve a la vida política, pues ésta no existe para la ciudada- 
nia. Antes, hace decir Tácito a Vipstano Mesala (importante fuente para el libro HI de 
las Historias, pues estuvo al frente de la legión VI Claudiana en Italia, en el 69), que 
la elocuencia abría las puertas a los cargos públicos y proporcionaba renombre políti- 
co a los oradores. En los días de la dinastía flavia, a falta de vida pública participativa, 
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la retórica forense había quedado restringida a una declamación oratoria para conse- 
guir de los jueces benevolencia y equidad para los encausados en procesos de poca 
monta y en absoluto políticos, como acabo de señalar, No hay foro, ni política partici- 
pada; no hay elocuencia, y la existenté carece de sentido y virtualidad. 

Son evidentes los puntos comunes de la retórica y la sofística, Recordemos que a 
las rétores les denominaban los griegos sophisteís y que unos y otros son los iadiscuti- 
dos representantes de la «cultura oratoria», precisamente la que emerge con fuerza en 
la segunda mitad del siglo 1 (una vez utiliza Juvenal el término sophistae en su acep- 
ción de rétores, Sátiras, VIL 167). De otro lado, los rétores rivalizaban con los filóso- 
fos (cultura oratoria versus cultura filosófica) en la disputa de la juventud y en su afán 
por descalificar al contrario y arrebatarle el ámbito de la educación superior. 


3.5. PRODUCCIÓN LITERARIA 


El periodo flavio es importante por su. producción literaria y por el carácter de la 
- misma que la distingue netamente de la de periodos anteriores. La reproducción y co- 
mercialización de la obra literaria no surge, ciertamente, en esta época. Quien primero 
se dedicó a estos menesteres fue Pito Pomponio Ático, pero durante los Flavios alcan- 
zó amplio desarrollo. Sabemos que el libro primero de Marcial { Liber de Spectaculis), 
algo más de setecientos versos, costaba cinco denarios en edición de lujo y de seis a 
diez sestercios en tiradas populares, y el decimocuarto (Xenia, conjunto de lemas), 
- doscientos setenta y cuatro versos, se vendía por cuatro sestercios: precio demasiado 
elevado a juicio del epigramista (Marcial, Epigramas, L 117; XII, 3). Quien, en vez 
. de pagar y costearse un volumen, quisiese leer y estudiar gratuitamente tenía acceso a 
las bibliotecas públicas que va Julio César había proyectado, aunque la primera biblio- 
teca la fundó Asinio Polión; a continuación, Augusto creó dos nuevas bibliotecas y 
Domiciano reconstruyó, sin reparar en gastos, las que habían sido consumidas por el 
fuego durante el principado de Tito, así como repuso los fondos bibliográficos desapa- 
recidos, mandando hacer copias incluso de originales existentes en la ciudad de Ale- 
jandría (Suetonio, Domiciano, 2). En el siglo tv había en Roma veintiocho bibliotecas 
públicas. 
El género aparentemente predominante fue da poesía, Debiéramos preguntarnos 
quiénes callaron y el precio que hubieron de pagar quienes hablaron: 


Omnia Romae cum pretio: «Todo tiene su precio en Roma» (Juvenal, Sáriras, M, 
183-184), 


Si exceptuamos a los escritores técnicos, a Plinio el Viejo que (aparte su obra his- 
tórica perdida pero en parte utilizada por Tácito) expurgó dos mil volúmenes para la 
Historia natural, cúmulo de datos valioso ciertamente pero compilados sin critica y 
sin método, y a los juristas, de los que algo diremos a continuación, la producción lite- 
raria que nos ha llegado es poética: Valerio Flaco, Silio Irálico, Marcial y Estacio. Los 
dos primeros son virgilianos en el peor de los sentidos, unos clasicistas a deshora. 
Concretamente las Punica de Silio Itálico, poema épico decía (la Argonautica de Va- 
lerio Flaco quedó incompleta cuando murió durante el principado de Domiciano) ca- 
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ecen de grandeza, vigor, tensión y patriotismo. De él decía Plinio el Joven que, AUN: 
que cuidado y pulido, carecía de genio. Es un torpe poema. A la misma estirpe virgilia- a 
na perteneció la Tebaida, de Estacio. De tenor completamente distinto son sus cinco li- 
bros agrupados bajo el nombre de Silvas. 

En una cultura fundamentalmente oral y con una educación que ponía el acento 
en la declamación, en la creación poética y en la improvisación, principal atractivo de 
la oratoria, al decir de Curiacio Materno en el Diálogo sobre los oradores, no es extras 
ña la abundancia de poetas como los que conoció el periodo flavio, Sus creaciones es. 
taban destinadas a ser declamadas., cuando no cantadas, por lo que no resultaba igual 
leerlas —a veces con crasos errores debidos a los copistas- que escucharlas. Hubo en 
Roma, al igual que en otras ciudades si bien nuestros testimonios sólo nos hablan de la 
ciudad imperial, cientos de salones que congregaban a un grupo de Oyentes para escu. 
char a los poetas, ávidos de recitar y más aún de recibir aplausos. A algunos, incluso, 
se les escuchaba, Juvenal nos dice que Estacio congregaba a mucha gente deseosa de 
oír su agradable voz, que hacía estremecer las bancas con los versos de la Tebaida. Los 
más pretendían, sin conseguirlo, satisfacer su vanidad. De manera cáustica y fugaz ños 
lo dice Marcial: 


«Me pides que te lea mis epigramas. No quiero.» 
«No deseas oírlas, Celer, sino recitar tú» Marcial, Epigramas, 1, 63). 


En otro de sus epigramas nos dice que un poeta armado de su manuscrito es una 
fiera más temible que la tigresa a la que le han arrebatado tas crías, que la serpiente 
más venenosa o que el escorpión. Hace presa a su víctima en plena calle, le sigue al 
baño, à la mesa, al dormitorio, le arranca de los brazos de Morfeo. En cuanto aparece, 
todos huyen de él, nadie quiere sentarse a su mesa ricamente abastecida, se le rehúye 
como el dios del Sol esquivaba la mesa de Tiestes, se hace en torno a él un enorme va- 
cio. No había quien aguantase tantos y tan pesados recitales. Plinio el Joven se quejaba 
de la falta de educación de quienes, asistentes a un recital. o bien permanecían en al 
fondo ajenos a la declamación o bien se levantaban durante el desarrollo de la misma 
para marcharse. Las razones que indujeron a Umbeicio a abandonar Roma en el estío 
eran, además de los desplomes e incendios de las casas, las de evitar tener que aguantar 
las lecturas públicas, nos dice Juvenal al inicio de la tercera sátira. 

s Tácito y Juvenal, desde géneros literarios distintos y diferente posición social y 

económica, coinciden en afirmar la inutilidad de la poesía y la desgracia de ser poeta. 
La sátira séptima de Juvenal es un excelente reflejo de la época flavia a la que se la 
puede aplicar. Se puede ser célebre y afamado, pero carecer de lo necesario para vivir. 
Los pudientes admiran y alaban a los poetas, y poco más hacen por ellos cuando, en 
cambio, tienen qué regalar a su amante o con qué comprar la carne para su domado 
león. Nada más barato hay para un padre que la educación de sus hijos (el lamento se 
dirige también a los dramáticos, rétores, leguleyos [causidici], oradores): Res nulla 
minoris constabit patri guam filius. Marco Apro dirá en Diálogo sobre los oradores 
que la poesia no proporciona dignidad ni bienestar material; lo único, la alabanza que 
por sí sola es estéril, Saleyo Baso, como Serrano y tantos otros, fueron celebrados pos- 
tas, pero sólo eso. Pocos son quienes conocen a los buenos poetas. Los «profesionales 
de la cultura», los poetas, han de contentarse con el aplauso; más ganancia reporta una 
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victoria en los juegos, 0 el oficio de histrión que lo que anualmente perciben aquéllos, 
A lo más que pueden aspirar es a ser invitados a la mesa de su patrono quien, cierta» 
mente, establecerá las diferencias desde un principio (Sáitra, V} o que proporcionen 
una Mugrienta casa para poder recitar la última creación y unos cuántos libertos y 
clientes que, adecuadamente distribuidos, formarán ta claque, o cierta esporádica can- 
tidad de dinero. Como caso digno de resaltar, hay que mencionar la actitud de Vespa- 
siano, quien cemuneró con ricos donativos y grandes mercedes 3 prestigiosos poetas, 
somo ya dejamos dicho; concretamente con quinientos mul sestercios a Saleyo Baso. 
La poesía y las declamacioónes públicas no interesaban a la burguesía, como sí interesó 
a la sociedad aristocrática delos días de Augusto: La clase dirigente era mucho más 
práctica, menos evergética sobre el particular. Sólo unos pocos elegidos, poetae noti, 
podían sobrevivir, pero no podías alcanzar mucho más. A pesar del éxito de los recita- 
les de la Tebaida, Estacio tiene que malvender su producción a un histrión para tener 
cierto bienestar económico; él resto. la inmensa mayoría de los postas, eran unos des- 
conocidos que no tenían dónde caerse muertos. Todos ansiaban, pocos lo lograban, al- 
canzar el parronazgo del principe; como Calpimio Siculo lo deseó en los días de Ne- 
rón. Todos se velan forzados:a unas relaciones de clientela que se perpetuaron a lo lar- 
go del Principado. aungue el primer y principal patrono fuera el príncipe: relaciones 
que eran ahora de un cariz «diterente, humillantes, degradantes pues el cliente ya no 
tiene qué ofrecer al patrono 4 cambio de la espórtula o de unos pocos sestercios. cuan- 
do, por al contrario, en época republicana el patrono podía contar con los votos de sus 

- clientes.en los diversos comicios. Los patronos ahora ya no son los mismos. ¿Quiénes 

` son ahora, se duele Juvenal, los Mecenas, los Proculeyos, los Fabios. los Cotas, los 
Léntalos? Ahora, los rales son histriones, Dura, sin duda exagerada realidad, Con la 
desaparición de Nerón y tras la crisis del 63-69 ha cambiado la faz de la sociedad ro- 
mana, Feneció la aristocracia evergética y con el advenimiento de Vespasiano se insta- 
larva en la sociedad homines noui morigerados, sin cultura aristocrática, prácticos 
como el propio Vespasiano quien a cierto artesano que le proponía transportar al Capi- 
tolio enormes columnas a bayo costo le recompensó por su ingenioso invento, mas no 
lo puso en práctica alegando que le dejara alimentar a la desvalida piebe (Suetonio, 
Vespasiaño, 18). 

La juventud romana, paradigma de la sociedad tomada en. su conjunto, gustaba 
más de los espectáculos teatrales y gladiatorios, contra los que arremete sin piedad Tá- 
cito con un deje de melancolia por los tempos pasados. Refieresn el tan citado Diálo» 
go sobre los oradores la obsesión y alienación de lajuventud por esos ocios; tales eran 
sus remas de conversación en la casa, en las escuelas, en las termas. En los días de Do- 
miciano, una matrona abandonó su abastada mansión para segiíir hasta Egipto a un 
gladiador carente, por otro lado, de la hermosura y la belleza de la juventud: 


«Pero era gladiador y esto hace de eilos unos Jacintos» (Juvenal, Sátira, VI, 1 10). 


No es fortuito que fuese Vespasiano precisamente quien comenzara las obras del 
anfiteatro Flavio y que Domiciano construyese un estadio en el Campo de Marte. 
El poder y la influencia política ya no están en los oradores, sino en los histriones y eu 
los libertos imperiales. Lo. que no dan los próceres lo otorga un histrión, dice Juvenal 
icf. Tácito, Diálogo sobre los oradores, 13), 
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Cuando el bilbilitano Marco Marcial llegó a Roma en el 63-64 fue recibido en; Las 
mansiones de los Pisones y de los tres Sénecas. En los días de Domiciano había desa, 
parecido aquella aristocracia, sobreviviendo únicamente la viuda de Lucano, Polar: 
Argentaria. Se impuso una nueva clase, mesocrática, sin raíces al abolengo, con otros 
gustos; es obligado, por consiguiente, buscarse la protección de más de una casa en las, 
que obtener lo que antaño se conseguía en una sola. Aun cuando mantuvo buenas rela=; 
ciones con la dinastía flavia (consiguió de Tito el ius trium liberorum que Domiciano: 
le confirmó y fue promovido al orden ecuestre) no parece que éstas mejorarán su posi-. 
ción social y su bienestar material, pues no encontramos en sus quince libros verso al- 
guno de agradecimiento al principe por favores recibidos, corno los sestercios que des 
Vespasiano obtuvo Baso, o una simple invitación a cenar, por más que Domiciano lefa, 
ávidamente sus poemas: Marcial es un cabal paradigma de los postas flavios: rondan 
do siempre a los libertos imperiales, en medio de adulaciones y halagos desmesurados,: 
cuando no desvergonzados, para lograr de ellos su favor y amistad. A lo largo de sus 
epigramas desfila también una galería de senadores a quienes rinde pleitesia, corteja y 
mendiga un favor sin que estos halagos le reportasen: mayores beneficios según pare- 
ce. Marcial practicó la adulación (¿o hubo de practicarla?) desde su posición de depen- 
dencía, y aunque hallemos su poesía adulatoria dispersa en sus libros quiero destacar 
por encima de todos ellos el Liber de Spectaculis, escrito en clave antineroniana para: 
socavar el sentimiento de popularidad de Nerón y desacreditar sus grandiosas cons- 
trucciones en cuyos solares se alzaron el anfiteatro y las termas de Tito, Nole fue ala. 
zaga Estacio. La cultivó también Flavio Josefo desde idéntica posición de dependen- 
cia; al fin y a la postre él, liberto, todo se lo debía a los flavios. Plinio el Viejo, repre- 
sentante de la burguesía itálica y tradicionalista a un tiempo, mostróse igualmente 
adulador, como podemos comprobar leyendo el Prefacio a la Historia natural que de- 
dicó a Tito. Podríamos incluso preguntarnos hasta qué punto los juicios y observacio- 
nes que vierte en su exposición sobre las obras de arte son críticos (él, que trabaja, 
como hemos dicho, sin método y sin crítica), o si, por el contrario, al ensalzar las que 
Tito poseía (Historia natural, XXXIV. 55, y XXXVI, 37) solamente le guiaba un de- 
seo de agradar al propietario de aquellas piezas. Quintiliano, por su parte. no podía 
propiciar una parrhesía precisamente con su fallido intento por imponer una nueva re- 
tórica. La causa última de la ausencia de libertad cultural habríamos de buscarla en la 
mencionada lex de imperio Vespasiani que confería al emperador un poder casi abso- 
luto, sin límites objetivos, dependiendo sus actuaciones de su libre albedrío. 

Símbolo supremo de la pérdida de autonomia de la cultura respecto al poder poli- 
tico y, por consiguiente, del dirigismo cultural de los flavios, más concretamente de 
Domiciano; fueron los agones capitolinos cuadrienales insrituidos ei el 86, verdaderas 
justas poéticas o juegos florales que congregaban a la masa de poetas hambrientos de: 
vanidad compitiendo por el máximo galardón, una corona de roble, y por ganar reputa- 
ción y un modus uiuendi Lo conseguían si; además de tener talento, conformaban sus 
creaciones al tipo de cultura teorizada y difundida por Quintiliano, En vano aspiró al 
primer premio Estacio. En el 94 participó en el certamen capitolino un muchacho lla- 
mado Quinto Sulpicio Máximo quien, según sus padres, alcanzó grandes honores. 
Murió a los once años y medio de edad y sus progenitores inscribieron en el monumen- 
to funerario los cuarenta y tres hexámetros griegos con los que participó (ILS, SITY 
A través de ellos vemos el tipo de enseñanza que recibió y se recibía en Roma, sus ver- 
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s0s sobre Zeus, Helios y Faetón son malos, pero revelan un concienzudo conocimiento 
de la épica griega. Además del torneo capitolino, instituyó Domiciano un certamen 
anual en su villa de Alba en el que Estacio alcanzó el máximo galardón con un breve 
poema sobre las triunfos del emperador en las Germanias y en la Dacia. 

Pretendió con el establecimiento de las justas poéticas exaltar el principio monár- 
quico y a ello contribuyó el desarrollo de la literátora épica del periodo, además de for- 
talecer, quizá, una política imperialista y agresiva que hallará su acmé en el principado 
de Trajano. Es ocasión de recordar que en Estacio son frecuentes los términos de dux y 
doctor, reflejo sin duda de una determinada y precisa concepción del Principado que la 
sociedad ha asumido. Mas no se contentó Domiciano con controlar la cultura a través 
de los certámenes literarios, sino que utilizó los frisos que se conservan en el Pallazzo 
della Cancellaria (Roma) con una clara finalidad propagandística. ya que ilustran re- 
trospectivamente las etapas determinantes de su carrera con el propósito de evocar su 
vida y transmitir uta imagen ideal a la posteridad. Sobresale el friso en el que se repre- 
senta la recusatio imperii (tópico hábilmente explotado desde los días de Octavio Au- 
gusto), onerosa carga que asumirá al fin y a la postre ya que los dioses y los hombres le 
han elegido; vemos en él cómo la república, a través del Genio del Senado y del Genio 
del pueblo romano, solicita que acepte el Principado, axhortándole y alentándole los 
dioses mientras la victoria arrastra en su estela a todo el cortejo. 

Con idéntica finalidad propagandística se celebró el triunfo de Vespasiano y Tito 
en conmemoración de la guerra judía, hábil y atinadamente utilizado. De la esplendi- 
dez y brillantez del cortejo destacaron unos pégmata, retablos con diversos registros, 
de considerable altura y magníficamente trabajados, auténticos tapices en oro y marfil 
muchos de ellos, en los que gráficamente se narraban los hechos de armas romanos. 
Dejemos que sea Flavio Josefo quien nos tos describa: 


«Sa mostraba cada una de las batallas por medio de numerosas representaciones 
con manifiesta verosimilitud, pues era de ver ora un próspero país arrasado, ora falanges 
enteras de enemigos muertos, quienes huyendo, quienes conducidos en cuutividad, mu- 

- ros de extrarodinario grosor abatidos por ingenios bélicos, ciudadelas absolutamente 
inexpugnables tomadas, recintos completamente reducidos. un ejército desplegado en el 
interior de los muros, una localidad rebosando muertos, manos indefensas elevando una 
súplica, fuego lanzado contra templos, hundimiento de casas con sus moradores y, en 
medio de la profunda desolación y desánimajrios fluyendo no sobre tierra cultivada ni 
como bebida para hombres y ganado, sino a través de tierras ardientes aún por todas par- 
tes» (Guerra Judía, MI, 142-145), 


La ciudad de Roma al ver ese fastuoso despliegue sabía quién mandaba en el 
mundo, y las provincias, de las que Judea era el prototipo en la circunstancia presente, 
quién era su dueño y en dónde residía el podet. Con idéntica finalidad, aunque con 
efectos más duraderos y mayor alcance, se acuñaron monedas con la leyenda [vdaea 
Capta; como Domiciano acuñará más tarde monedas con la leyenda Germania Capta. 
Citemos también, y por último, el epígrafe que se erigió a Tito en Roma en el año 30 en 
conmemoración de la sujeción de los judíos y el arrasamiento de Jerusalén: et urbem 
Hierusolymam... delenit, 
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La relevancia jurídica del periodo flavio es notable y merece, por consiguiente, 
que la señalemos. En el transcurso de dos décadas, la sociedad romana conoció una 
pléyade de jurisconsultos de cuyas sistematizaciones y enseñanzas jurídicas apenas si 
tenemos constancia fragmentaria. Cabe destacar entre ellos a Coceyo Nerva hijo con 
su Liber usucapionibus, a Casio Longino que sobresale por la originalidad y moderni- 
dad de su pensamiento -estímulo para generaciones posteriores-— en sus Reponsa y 
su Derecho Civil en quince libros que quizá aprovechara Gayo para sus Instituciones, a 
Próculo, de quien sólo conocemos su sobrenombre, con sus Epistulae en once libros y 
$us Quaestiones (casos prácticos dedicados a la enseñanza), a Celio Sabino, cónsul sue 
fecto en el 69, con su comentario al Edicto de los ediles curules que de tanta utilidad 
fue para Ulpiano entre otros, a Juvencio Celso padre con sus Epistulae, Quaestiones y, 
sobre todo, sus Digesta en treinta y nueve libros, ampliamente representados en la ho- 
mónima compilación justinianea, a Plancio, que se ocupó del derecho pretorio, a Pegas 
sa, cónsul sufecto con Vespasiano, gobernador de diversas provincias y prefecto de la 
ciudad, quien dirigió la escuela proculeyana mientras Celio Sabino dirigía la sabinia- 
na; gozó de la confianza de los flavios (he ahí los cargos políticos que desempeñó), de 
prestigio y reputación por su actividad como jurista (cf. Juvenal, Sátira, IV, 73 y ss) 
en Sus propios días y con relativa frecuencia lo citará Ulpiano en días de los Severos. 
Todos ellos desarrollaron su labor como juristas durante la dinastía flavia, tiempos 
prósperos para la disciplina jurídica por la libre discusión de los problemas, hasta el 
punto que unos y otros se alinearon en dos «escuelas», la sabiniana o casiana y la proe 
culeyana. libre discusión que quedó aminorada, o por mejor decir, desapareció tras la 
publicación del Edicto Perpetuo por Salvio Juliano en el reinado de Adriano. Tiempos 
prósperos también por la originalidad de algunas construcciones jurídicas, por las in- 
novaciones que introducen; progreso, en definitiva, en todos los campos y vedturoso 
anuncio de aquella madurez jurídica que hallamos en tiempos de los Severas, 

« Resulta difícil singularizar en la dinastía flavia las aportaciones precisas de todos 
y de cada uno de los jurisconsultos, pero para el periodo y para este campo específico 
Sirven aquellas palabras que Catón el Censor aplicaba al Estado: 


«Nuestra República no se debe al ingenio de un solo hombre, sino al de muchos, y 
ao se formó en una generación, sino en varios siglos de continuidad» (Cicerón, Sobre la 
República. 2.1.2). 


En efecto, la suma de todos esos esfuerzos trajo como consecuencia un vertigino- 
so desarrollo de la disciplina jurídica. Todos ellos informaron los principios del Dere- 
cho con un valor cada vez más en alza, el de la aequitas, trasposición a la esfera juridi- 
ca de una conciencia social sentida y necesitada que en la romanidad latina se conoce 
bajo diversos nombres: benignitas, humanitas, liberalitas, y en el Oriente romano 
como epieikeía, philanthropia y evergesía: términos todos ellos de enorme tragcen- 
dencia social y política con Trajano y sus sucesores, pero que ya con los Flavios crista- 
lizan en diversos ámbitos de la administración, sobre todo en lo provincial. 

Rasgo importante de la jurisprudencia flavia fue que dejó de estar en manos de la 
nobleza senatorial, natural consecuencia de su progresiva pérdida de autoridad políti- 
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ca (¿será necesario enfatizar que, por ejemplo, Pegaso fue un homo nouus?), se inde- 
pendizó y fue materia de una verdadera profesión (embrionaria en tiempos anteriores) 
al amparo de las concesiones imperiales a distinguidos juristas del ius publice respon- 
dendi; y merced a la apertura de escuelas o bufetes de consulta (cf. ILS, 7748: magister 
iuris); en línea, pues, con el ascenso de la burguesía. 

Entre los documentos de carácter legislativo y jurídico, desdichadamente pocos 
son los que han legado hasta nuestros días, y dejando aun lado los diplomata militaria 
y la sanción ya desde ahora con carácter permanente del testamento militar (cf. Diges- 
tá, 29, 1, 1), mencionemós las reformas del lus Ciuile debidas a Pegaso: el senadocon- 
sulto Pegasiano {Quarta Pegastana) concemiente a los fideicomisos de herencia y 
otro señadoconsulto Pegasiáno. éste del año anterior (72), mediante el cual los libertos 
Latini Tuniani mayores de tesvota años podían acceder a la ciudadanía romana estable- 
ciendo así la equidad e igualdad con los menores de esa edad, los únicos que hasta en- 
tonces podían alcanzara: un senadoconsulto Plauctano sobre la admisión de la pater- 
nidad; el senadoconsulto Macedoniano, la carta de Vespasiano a los saborenses (año 
TT la carta del mismo emperador a los vanacinos de Córcega (año 72); otra otorgando 

privilegios a los veteranos; un reserito del mismo príncipe refrenando abusos de médi- 
cos y enseñantes, además de diversas cartas o estatutos municipales y una serie de me- 
- didas sobre las tierras subseciuae que bd que vincular con la preocupación porel pro- 
blema del campo y de los campesinos si la ley Manciana. a la que hace referencia una 
ley de Trajano hallada ño lejos de Bagrada (Túnez), es de época de Vespasiano. Preci- 
_ amente la preocupación de Vespasiano por el ámbito rural dio sus frutos en el campo 
de la producción literaria: los primeros escritos científicos de agrimensura. (Una se- 
lección de textos legislativos se hallará en Fontes luris Romani Antelustiniani, 1) 
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CAPÍTULO 18 
EL APOGEO DE ROMA: LA DINASTÍA DE LOS ANTONINOS 


JUAN FRANCISCO RODRÍQUEZ-NEILA 
Universidad de Córdoba 


Las fuentes 00 


ajo los Antoninos fue abundante, tanto en griego como 
en latín. Peroa pesar iportancia de este periodo. que marca la culminación del 
Imperio romano, entidad de las fuentes historiográficas que lo ilustran es muy varia» 
ble. El gran historiador Didu Casio lo trató en algunos libros de su Historia Romana, 
de los que sólo conservamos epítomes bizantinos. La Historia del [Imperio Romano del 
ascritor griego Herodiaño empieza con lá muerte de Marco Aurelio. por lo que sólo in- 
corpora el reinado del último de los Antoninos, Cómodo. La Historia Augusta es una 
¿Colección de biografías de emperadores, que abarca desde el reinado de Adriano hasta 
los de Caro, Carino y Numeriano (117-285), Aparecen como redactadas por diversos 
autores, de los que Únicamente conocemos sus nombres, aunque se piensa que todas 
debieron ser obra de un misato escritor que vivió a fines del siglo rv o inicios del se 
glo v. Debió usar una documentación muy diversa y:de valor desigual, dando amplio 
campo a la invención. Por ello la información de los Seripiores Historiae Augustae 
debe manejarse con cuidado, Periódicamente se vienen celebrando coloquios sobre la 
Historia Augusta. 

Plinio el Joven nos ha dejado en su Panegírico de Trajano una laudatorta. sem 
blanza del emperador, con quien mantuvo activa correspondencia siendo gobernador 
en Bitinia, conservada en el libro X de sus Epistolas, donde aporta interesantes obser- 
vaciones sobre la vida municipal, Poca información sobre la historia política del mo- 
mento puede extraerse de las cartas del retórico Frontón al emperador Marco Aurelia, 
que fue alumno suyo, y que a su vez redactó en griego un libro de Meditaciones, que 
nos ilustra sobre sus ideas filosóficas, pero apenas sobre su labor como estadista, La 
organización de algunos servicios administrativos de Roma puede conocerse a través 
de los Acueductos de la ciudad de Roma, obra escrita por Frontino, quien estuvo al 
frente del abastecimiento hídrico de la (rbs como curator aquarum en el 97-98, 

Para acercarnos a la realidad social del momento pueden ser útiles algunas obras 


La producción 11 
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satíricas cuyos autores conocieron el comienzo de los Antoninos, así Marcial, Epigraa 
mas, y Juvenal, Sátiras. También los nueve primeros libros de las Epistolas de Plinio 
el Joven y las Noches Áticas de Aulo Gelio. Vivos cuadros de la vida cotidiana en ciu. 
dades de provincias aparecen en la famosa novela de Apuleyo El asno de oro (o Las 
Metamorfosis), El universo ideológico y las preocupaciones espirituales y materiales. 
de la época surgen a menudo en las obras del sofista Luciano de Samosata y los discur- 
sos de los oradores griegos como Dión de Prusa y Elio Arístides. La Periégesis («Via 
je a Grecia») de Pausanias y la Geografía de Ptolomeo proporcionan interesantes da. 
tos geográficos. 

importancia singular revisten para la dinastía de los Antovinos las fuentes epigrá- 
ficas, tanto en lengua latina como griega; pues enetsiglo u d.C. el uso de las inscrip- 
ciones alcanzó su momento álgido: Como piezas singulares podemos resaltar-la «Tas 
bla hipotecaria de Veleya» y la «Tabla de los Ligures Baebiani», que nos informan so- 
bre la aplicación del programa de alimenta desarrollado bajo Trajano; la inscripción 
de Henchir-Mettich (Túnez), del 116-117 d.C., sobre la gestión de un dominio impe- 
rial; los discursos pronunciados por Adriano durante:su inspección del campamento: 
legionario de Lambaesis (128), o la Oratio de pretiis gladiatorum minuendis presenta- 
da por Marco Aurelio y Cómodo ante el Senado, sobre la disminución de las tarifas de 
los espectáculos gladiatorios. Como fuente importante para el conocimiento del Dere- 
cho Romano hay que citar las Instituciones del jurista Gayo. 


2. Nerva, un paréntesis decisivo (96-98) 


Al desaparecer Domiciano nadie intentó restablecer la república, los conjurados 
que acabaron con el terror anterior habían previsto entregar el imperio al senador Ner- 
va, quien fue ratificado sin problemas por el Senado. Nerva restableció la normalidad 
política en Roma: se cerraron los procesos, se devolvieron los bienes confiscados, re- 
tornaron los exiliados, fueron castigados los delatores, la memoria de Domiciano fue 
condenada. También se comprometió a no condenar a muerte a ningún senador y a que 
el Senado juzgara los procesos contra sus miembros, un principio que, salvo excepcio- 
nes, respetaron sus sucesores. Pese a su corto gobierno también se preocupó por reme- 
-diar la situación de los agricultores pobres y mejorar el estado'de las finarizas. Las mo- 
nedas exaltaron sus virtudes y el restablecimiento de muchos derechos, el lema de la 
nueva etapa fue libertas restituta. La propaganda imperial reavivó la ficción del libre 
juego de las instituciones civiles bajo una monarquía donde gobernaba el mejor. Pero 
la república era ya una nostálgica evocación. 

Elemperador era hombre de avanzada edad y sindescendencia directa, su reina- 
do era de transición y había que evitar incertidumbres. Sobre todo era necesario con- 
tentar al poderoso estamento militar, para evitar que se repitiera la situación de vacio 
de poder y luchas entre los ejércitos provinciales, que había seguido a la muerte de Ne- 
rón. Todo ello le movió a nombrar como sucesor al general M. Ulpio Trajano, legado 
de Germania Superior. Procedía de una familia aristocrática de Itálica, la primera fun- 
dación de Roma en Hispania, y había hecho una importante carrera militar. Hombre de 
prestigio ante el Senado y sobre todo entre el estamento castrense, fue asociado al po- 
der como César e investido con el imperium proconsular y la tribunicia potestas. 
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3. La grandeza de Trajano (98-117) 


Nerva falleció pronto y automáticamente Trajano fue proclamado nuevo empera- 
dor, el primero.no nacido en Italia. Pero no acudió inmediatamente a Romia, permane- 
ció un tempo en Germania organizando la siempre complicada frontera renodanubia- 
ua. Al frente de los importantes ejércitos acantonados alí dejó a otros dos generales 
hispanos de su confianza, L; Julio Urso Serviano (Germania Superior), pariente suyo, 
y L. Licinio Şura (Germania Inferior), amigo personal que probablemente influyó en 
Nerva para que adoptara. a Trajano. 

Con Trajano se. abre una brillante etapa del Imperio Romano bajo la monarquía 
de los Antoninos. 5us excepcionales cualidades personales y de estadista serían reco- 
nocidas con el titulo de Optimus Princeps, el mejor gobernante, que nadie había Heva- 
do antes, Encarnó la idea del monarca justo, clemente y respetuoso con sus súbditos 
que unos decenios antes otro hispano, el filósofo Séneca, pensó que Nerón podía re- 
presentar. Su moderado uso del poder fue ensalzado por los panegiristas. Dejaría un 
imborrable recuerdo,sobre.todo'por:sus éxitos militares, la política exterior de Roma 
sería ahora agresiva, de conquista, como en tiempos de César y Augusto. En el futuro 
se desearía a los emperadores ser «más dichosos que Augusto y mejores que Trajano». 

Trajano recibió el reconocimiento incondicional del pueblo romano, a quien distri- 
buyó un congiario, y de los soldados, entre quienes repartió un donativo, Con los sena- 
dores, víctimas de las arbitrariedades de algunos Julio-Claudios. y más recientemente de 
Domiciano, sus relaciones fueron excelentes. Mostró el mayor respeto al Senado, donde 

"Tos provinciales eran ya una importante proporción, asistiendo frecuentemente a sus se- 
siones. Prestigió el consulado revistiéndolo varias veces, pero también asumió piena- 
mente los poderes imperiales, así como la potestad censoria y el derecho a presentar sus 
candidatos a las funciones senatoriales, Ante el Senado fueron juzgados y condenados 
algunos gobernadores provinciales acusados de corrupción. entre silos dos procónsules 
de la Bética, provincia de origen de Trajano. La magna asamblea fue consultada sobre 
“muchas cuestiones, incluso de política exterior, y como en los viejos tiempos republica- 
nos fue la que recibió a los embajadores dacios para tratar la paz. Pero el emperador to- 
maba las decisiones importantes con el asesoramiento del Consejo imperial, y tampoco 
dudó en intervenir en el ámbito de competencias del Senado cuando lo estimó necesario. 
Por ejemplo, mantuvo una activa correspondencia epistolar con uno de sus amigos. Pli- 
nio el Joven, enviado como gobernador a la provincia senatorial de Bitinia-Ponto, quien 
le consultó a. menudo sobre muchas cuestiones. 


3.1. ¡POLÍTICA INTERIOR Y BENEFICIOS SOCIALES 


Durante este reinado se fortaleció ¡notablemente la administración imperial. $i- 
guió incrementándose la cifra de procuradores imperiales nombrados entre los caba- 
leros, quienes estuvieron al frente de las principales oficinas estatales reemplazando a 
los libertos imperiales, así los gabinetes a rationibus, a studiis, ab epistulis eb a patri- 
monio y ad legationes et responsa graeca. Las frumentariones de las que se beneficia- 
ba la plebe romana fueron controladas por un procurador imperial. 

La situación financiera era delicada tras los desmesurados derroches de Domicia- 
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no. Pero los gastos no disminuyeron, ya que bajo Trajano aumentó el número de fun. 
cionarios, se incrementaron los cuerpos militares, se ofrecieron grandes juegos y se 
emprendieron importantes obras públicas. También hubo que abonar varios congia- 
rios al puebio y un donativo al ejército, Todo ello exigió mayor control financiero y 
búsqueda de más recursos. El emperador vendió propiedades de la corona y renunció 
al aurum coronarium que las provincias regalaban a cada nuevo emperador. A estas 
populares medidas se sumó la condonación de deudas fiscales, los registros fueron 
quemados y la escena se inmortalizó en un bajorrelieve exhibido en el foro. Pero la 
conquista de Dacia, los nuevos impuestos allí percibidos, y especialmente los ingresos 
procedentes de la explotación de sus ricas minas de oro, compsasaron en parte a las ar- 
cas imperiales. 

Siendo de origen provincial, Trajano prestó especial atención al centro del impe- 
rio, Italia. Mejoró su red viaria con una nueva Via Traiana que enlazaba Benevento, 
donde se erigió un arco ea su honor, y el puerto adriático de Brindisi, a fin de facilitar 
tas comunicaciones con Grecia y Oriente. Pero el país itálico sufría una importante cri- 
sis económica en su agricultura, afectada por la competencia de los productos provin- 
ciales, tanto los vinos de Hispania y Galia, como el aceite de oliva y las conservas de 
pescado (garum) hispanos apreciados por todo el imperio, Domiciano había buscado 
mejorar la situación de su viticultura limitando la producción foránea, También un 
sector que los artesanos locales habían monopotizado un tiempo, el de la cerámica fina 
(a denominada terra sigillata), sufría la competencia de los talleres galos. Los pro- 
ductos italianos eran caros ea comparación con los provinciales, la mano de obra ser- 
vil antaño abundante estaba ahora más restringida. Á cales factores que limitaban la 
producción se sumaba una disminución de la natalidad que estaba sangrando la demo- 
grafía italiana y, por tanto, la capacidad de consumo, El otrora floreciente campesina- 
do italiano estaba en quiebra, y la población nativa de italia iba perdiendo terreno ante 
la enorme afluencia de gentes procedentes de otras partes del imperio. 

Ya Augusto se había hecho eco de tates problemas demográficos que, al menos 
respecto a la aristocracia, había intentado infructuosamente paliar con algunas leyes 
para favorecer la natalidad. También Nerva, sensibilizado ante dichas cuestiones, pro- 
movió una ley agraria destinada a repartir tierras entre los pobres de Roma y quizá los 
soldados veteranos. Pero la medida no.tuvo resultados apreciables, los nuevos colonos 
ni tenían disposición para convertirse en cáfopesinos, ni medios materiales para culti- 
var las parcelas. Con la misma intención Trajano alentaría otra interesante iniciativa, 
los alimenta. Cousistía en conceder a los propietarios de tierras préstamos a bajo inte- 
rés, quedando hipotecados sus bienes por si no abonaban los réditos. Estos iban a una 
gaja especial del Estado, con la que se atendía la alimentación de niños pobres. Se au- 
naban así dos objetivos, mejorar la situación económica de los agricultores para que 
ño abandonaran sus fincas, y propiciar el nacimiento de nuevos ciudadanos libtes en 
Italia que garantizaran el reclutamiento militar, Parece que tal programa, del que se 
responsabilizaron comisiones senatoriales, adoptó distintas modalidades según las 
ciudades, como se desprende de dos documentos que nos ilustran al respecto, la tabla 
de los Ligures Baebiani y la tabla hipotecaria de Veleya. También en kalia algunos 
evergetas locales acometieron proyectos similares, como Plinio en su patria chica, 
Como, + igualmente se documentan en provincias, así en Hispania la fundación ali- 
mentaria que en Hispalis promovió una mujer de noble cuna, Fabia Hadrianilla, 
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Con relación a Roma, Trajano se preocupó por regularizar su aprovisionamiento 
de trigo desde ultramar. Los envíos llegaban a Ostia, en la desembocadura del Tíber, y 
se recouducían río arriba hasta los korrea de la capital. Claudio había construido ak 
un puerto que resultaba ya insuficiente y estaba colmarándose con los acarreos fluvia- 
tes. Trajano hizo uno nuevo y más amplio conectado al Tíber por un canal. También se 
erigió un nuevo acueducto para mejorar el suministro hídrico de Koma, el Aqua Trala- 
na, que abasteció el Trastévere y los grandes baños engidos en el Esquilino, diseñados 
por el gran arquitecto Apolodoro de Damasco, quien también proyectó un vasto foro 
como culminación de los foros imperiales, conectándolos con el Campo de Marte. 
Para ello hubo que explañar el espacio entre el Capitolio y el Quirinal, al que se adosó 
como muro de contención un conjunto escalonado de calles y tiendas conocido como 
«mercados de Trajano». El foro estaba presidido por ta basilica Ulpia, contaba con dos 
bibliotecas para documentos en latín y ea griego, y estaba dominado por una gran co- 
lumna donde $e esculpió un largo friso en espiral en el que estaban narradas como una 
secuencia «cinematográfica» las campañas de Dacia, y en cuya base fueron luego de- 
positados los restos de Trajano. Numerosas estatuas del emperador, incluida und cen- 
real ecuestre, decoraban todo aquel complejo. Un arco de triunfo que conmemoraba la 
guerra contra los partos ofreció un magnificente acceso, y un templo a la memoria de 
Trajano fue más tarde dedicado por su sucesor, Adriano. 


3,2. UNA ENÉRGICA Y EFICAZ POLÍTICA EXTERIOR 


Trajano era esencialmente un militar, forjando durante su brillante carrera unas 
cualidades personales luego aplicadas a su gran labor como estadista. También había 
adquirido una amplia y directa experiencia sobre los problemas que Roma tenía en sus 
fronteras, cuya seguridad estaba en manos de un ejército bien entrenado y equipado. 
Además, ese ejército contaba con generales muy competentes y Beles, como el his- 
pano L, Licinio Sura, amigo personal de Trajano y su más importante colaborador en 
las campañas de Dacia, que fue cónsul tres veces y recibió los ornamentos tiunfales, 
A. Cornelio Palma, dos veces cónsul y legado de Sirta, quien incorporó al imperio la 
Arabia Pétrea; L. Quieto. perteneciente a una familia de la realeza de Mauritania, que 
dirigió la caballería de su pais durante las guerras contra dacios y partos, siendo re- 
compensado con el ingreso en el orden senatorial, el consulado y el gobierno de Judea; 
y Adriano, sobrino-nieto de Trajano, también perteneciente a una distinguida famitia 

hispana de la aristocracia de itálica. 

Pero el ejército romano tenía un acuciante problema interno, las dificultades de 
reclutamiento, y además consumia una parte sustancial de los recursos estatales. Los 
ciudadanos de ftalid sé habían ido desentendiendo del servicio en las legiones, donde 
los provinciales habían aumentado notablemente. Trajano ereó dos nuevas legiones, la 
li Traiana y la XXX Ulpia, e incrementó la cifra de unidades auxiliares, que costaban 
menos y donde el alistamiento provincial era más fácil, ya que el servicio militar atraía 
por sus compensaciones económicas a muchas gentes de zonas atrasadas, y además se 
añadía el aliciente de recibir la ciudadanía romana al licenciarse. 
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3.3. Las GUERRAS DÁCICAS 


Frente a los dacios Roma no había vuelto a tener problemas desde el tratado fir- 
mado en el 89 con el rey Decébalo. Pero éste anhelaba la revancha, concertando alian- 
zas con algunos pueblos bárbaros al norte del Danubio. Hasta es posible que contacta. 
ra con Parthia. Trajano, conociendo la situación, emprendió la primera Guerra Dácica 
(101-102). No estamos bien informados sobre el desarrollo de las operaciones. El em- 
perador concentró sus tropas cerca de Viminacium, doce legiones y numerosos cuer- 
pos auxiliares, junto a las cohortes pretorianas y la flota del Danubio. Desde allí cruzó 
el gran río y penetró en Dacia, pero tuvo que acudir rápidamente a la Mesia Inferior, 
invadida por los dacios. Sobre ellos obtuvo una gran victoria, cerca de donde mandó 
erigir más tarde el trofeo de Adamklissi. En el 102 los romanos entraron en la zona de 
los Cárpatos, y Decébalo tuvo que aceptar las condiciones de. paz que se le impusieron: 
destruir sus fortalezas, admitir una guarnición romana en su capital, Sarmizegetusa, y 
ceder parte de sus territorios, incorporados:a la Mesia Superior. Las tropas que vigila- 
ban la Mesia Inferior, amenazada por dacios. y sármatas roxolanos, fueron reforzadas. 
El campamento de Gescus se convirtió en la colonia Ulpia Traiana. También se aten- 
dió la defensa de Panonia, que tenía frontera con marcomanos, cuados y yázigos, divi- 
diéndola en dos provincias, Panonia Superior y Panonia Inferior. De vueita a Roma 
Trajano, reconocido con el título de Dacicus, obtuvo del Senado la ratificación de sus 
disposiciones y celebró el triunfo. 

Tres años después Roma fue sorprendida por un nuevo ataque, iniciándose la se- 
gunda Guerra Dácica (105-106). Los dacios intentaron sin éxito cruzar el Danubio a la 
altura de Mesia Inferior, pero recuperaron los territorios que habían tenido que ceder 
en el tratado del 102. De nuevo Trajano se puso al frente del dispositivo militar, orga- 
nizando dos ataques, uno desde el puente de Drobeta y otro por el valle del río Oltu, 
que se unieron en un asalto final contra Sarmizegetusa. La capital dacia se rindió, pero 
Decébalo escapó hacia los Cárpatos perseguido por las tropas romanas. Acosado, aca- 
bó suicidándose y su cabeza fue llevada a Trajano. Este trágico final impresionó tanto, 
que fue representado no sólo en la Columoa Trajana, sino también en el trofeo de 
Adamklissi y en algunas monedas. A inicios del 107 el emperador pudo celebrar en 
Roma su segundo triunfo en Dacia, Los ferritorios.vecinos al Danubio fueron incorpo- 
rados a ambas Mesias, y Dacia se transformó.en nueva provincia imperial. Su integra- 
ción y desarrollo económico se aseguraron con el envío de colonos, la instalación de 
veteranos del ejército, la fundación de colonias y municipios y la construcción de vías. 
La explotación de sus minas de.oro proporcionó importantes ingresos, con los que Tra- 
jano pudo financiar su amplio programa de obras públicas y los magníficos juegos que 
ofreció en Roma para celebrar sus victorias. 


3.4. LA GUERRA EN ORIENTE 


Roma tenía al este de su imperio un limes menos definido y más. vilnerable que la 
reforzada frontera del Rhin-Danubio, y un enemigo poderoso, el reino de Parthia, a 
menudo agitado por disputas internas, pero que no renunciaba a controlar los vastos 
espacios entre Siria y Mesopotamia a través de reinos vasallos, Los romanos no habían 
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olvidado la terrible derrota de Craso en Carrhae (53 a.C.) alternando iniciativas diplo- 
máticas y presencia militar para consolidar la frontera oriental. En ese sentido actuó 
también Trajano. A. Corelio Palma, su legado en Sitia, incorporó la Arabia Péteea, el 
país de los nabateos (105), transformado en provincia imperial con capital en Bostra, 
donde las tropas vigilaban la vía que por el desierto enlazaba el golfo de Akaba y Petra 
con Damasco, protegiendo el trasiego comercial de las caravanas. 

Pero las fuentes no aclaran los motivos de fondo que originaron la Guerra Pártica 
de Trajano (113-117). Padiéron ser los intereses en un comercio oriental que Hegaba 
ya hasta la India. Pero no parece causa suficiente para explicar que Roma, tras los pro- 
blemas en Dacia, se enfrascara en una guerra en territorios alejados, hostiles, y además 
vecinos al reino parto. Interesaba también consolidar un glacis protector en el este has- 
ta el Éufrates para proteger Armenia. Como antaño las disputas dinásticas en dicho rei- 
no vasallo desencadenaron la nueva crisis, al instalarse en el trono sin la conformidad 
romana un príncipe favorable a Parthia. El tratado del 63, reinando Nerón, que había 
dejado al rey Tiridates al frente de Armenia bajo protectorado romano, quedé sin efec- 
tos. Trajano organizó en Antioquía un gran despliegue militar contra Parthia, integra- 
do por las unidades de Oriente y otras desplazadas desde el frente danubiano, La ofen- 
siva empezó por Armenia, ocupada y anexionada. Desde allí el emperador se dirigió al 
norte de Mesopotamia, repartido entre varios principados árabes que mantenian una 
actitud fluctuante entre Parthia y Roma (114). Nisibis fue ocupada y Trajano pudo ins- 

talarse en Edesa, capital de Osroene, cuyo rey era aliado. Al año siguiente se tomá Du- 
ra-Europos, junto al Éufrates. Con las zonas conquistadas se formó la provincia de 
- Mesopotamia, y Trajano fue reconocido con el título de Parthicus. 

El despliegue militar hacia el sur de Mesopotamia continuó en el 116, Se trasla- 
daron barcos desmontados hasta el Tigris y el Éufrates. y el ejército romano se apode- 
ró de las importantes ciudades de Seleucia y Ctesifonte, la capital parta. Finalmente el 
avance llegó hasta el Golfo Pérsico. Trajano pasó en Babilonia el invierno del 
116-117, mientras en Roma el Senado le colmaba de honores. Pero era difícil mante- 
ner el dominio sobre tan amplio país, no había suficientes tropas y pronto estallaron re- 
beliones ante las exigencias fiscales romanas. El ejército parto entró en Mesopotamia, 
y Armenia y Osroene le apoyaron. El emperador entendió que era complicado contro- 
lar directamente tan vastas extensiones, y dejó la zona sur al mando de un príncipe ar- 
sácida aliado. En ese momento la parte oriental del imperto estaba convulsionada por 
una gran sublevación de las comunidades judías de Cirénalca, Egipto y Mesopotamia, 
Trajano deseaba retornar a Roma, pues se sentía enfermo, Tras dejar el mando a Adria- 
no, legado de Siria, se dirigió a Cilicia, falleciendo en Selinonte a principios de agosto 
del 147. 


4. Adriano, el emperador viajero (117-138) 


Trajano murió sin hijos y sin asegurar su sucesión, Tanto la emperatriz Plotina 
como el influyente prefecto del pretorio P. Elio Atiano declararon que en el último 
momento el emperador había adoptado como hijo y heredero a su sobrino-nieto Adria- 
no, quien fue reconocido sin problemas por el ejército y por el Senado, Aunque Tra- 
jano no había hecho oficial su designación, sí había propiciado su carrera, preparándo- 


624 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


lo para sus futuras tesponsabilidades. Adriano pertenecía también a una noble familia 

de Itálica, cuyos antepasados habían emigrado desde Hadria en tiempos republicanos; 
y habian ingresado más tarde en el orden senatorial, estando emparentada con los: 
Ulpios, el clan de Trajano, Su padre, P. Elio Adriano Afer, había llegado: a pretor, su 

madre, Domitia Paulina, pertenecía a otra familia importante de Gades. AL morir 

su padre, Trajano pasó a ser tutor de Adriano: Probablemente por influencia de Plonna 
se casó con Vibia Sabina, cuya madre era Matidia, hija a su vez de Ulpia Marciana, la 

hermana de Trajano. Este parentesco reforzó sus opciones al trono, 

Adriano recibió una espléndida educación, que influiría mucho en su singular 
personalidad como emperador. Tenía gran capacidad intelectual y destacó en numero- 
sas disciplinas. Su referencia fue siernpre Grecia y toda su espléndida herencia cultu- 
ral, allí ordenó erigir o restaurar muchos monumentos. Siempre que pudo viajó a Ate- 
nas, donde promovió la construcción de un barrio Hamado la «Nueva Atenas», y cul. 
minó el Olimpeion iniciado siglos atrás por los Pisistrátidas, convirtiéndolo en un gran 
santuario panhelénico. Poseía cualidades oratorias y poéticas, así como habilidades 
pictóricas y escultóricas, diseñó los planos de algunos edificios que mandó erigir, le 
gustaba la Naturaleza y ascender a las altas cumbres, conocer la historia y el arte de las 
provincias que visitaba. Amaba apasionadamente la filosofía, le gustaba la compañía 
de sabios y artistas. Asimismo, le atraían los ejercicios físicos, eca un estupendo jinete 
y un apasionado cazador, cuyas hazañas cinegéticas serían ensalzadas en los mO- 
mentos, así los relieves que decoran el arco de Constantino en Roma. 

Como estadista demostró un alto sentido de la responsabilidad, una. enorme capa- 
cidad de organización y un infatigable dinamismo. Antes de acceder al solio imperial 
había hecho una importante carrera senatorial, revistiendo las principales magistratu» 
ras y diversos cargos militares. Fue tribuno sirviendo en legiones de Panonia y Mesia, 
así como en Germania Superior, aquí a las órdenes de Trajano, legado de la provincia. 
Durante la púmera Guerra Dácica formà parte del estado mayor, y en la segunda fue 
legado de la legión I Minervia. En el 107-108 fue legado propretor en Panonia Supe- 
rior, y en los años 114-117 participó en las campañas contra Parthia como legado im- 
perial. Cuando murió Trajano estaba al frente de Siria y del ejército. 

Reconocido como emperador, Adriano no marchó inmediatamente a Roma. Rin- 
dió honores a su predecesor, cuyos restos fueron trasladados a la Urbs por Plotina, Ma- 
dia y P. Elio Atiano, pero permaneció en Antioquia organizando la seguridad de las 
provincias de Oriente. Luego marchó al limes danubíano con las tropas que Trajano 
había trasladado desde allí para la guerra pártica, llegando finalmente a Roma a media- 
dos del 118. Hasta ese momento Atiano había controlado la situación en su favor, aun- 
que algunos senadores afectos a Trajano, que habían tratado de impedir la adopción de 
Adriano, fueron ejecutados acusados de conspiración, así Lucio Quieto, gobernador 
de Judea, y A. Cornelio Palma, que había conquistado la Arabia Pétrea. Una vez en 
Roma, Adriano, disgustado por la eliminación de sus enemigos políticos, hecho que 
afectó a su imagen pública, prometió no ajusticiar nunca a ningún senador sin la previa 
aprobación de sus pares, aunque el entendimiento entre emperador y Senado nunca fue 
tan fluido como bajo Trajano. 
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4. PAZ Y SEGURIDAD EN LAS FRONTERAS 


“Una de las principales preocupaciones de Adriano fué mañténer la paz. Las difi- 
cultades de Trajano ante los dacios. y los mediocres resultados de la guerra contra 
Parthia. le aconsejaron renunciar a la orientación ofensiva dé su antecesor, y garanti- 
zar la estabilidad de las fronteras con acciones diplomáticas ante sus vecinos. Pero 
también procuró reforzar el sistema defensivo del imes y adaptar el ejército a las exi- 
gencias de su nueva política'de seguridad. Enese momento las tropas ascendían a unos 
trescientos cincuenta mil hombres, en quienes Roma confiaba la defensa de su imperio 
y la cepresión de las revueltas interiores. Pero los contingentes de itálicos habían dis- 
minuido mucho, aumentando correlativamente el reclutamiento local en las regiones 
donde las unidades estaban, sobre todo entre los hijos de los soldados que formaban 
los ejércitos provinciales. La profesionalización de la milicia consumía la mayor parte 
de los recursos estatales, y sólo los fuertes ingresos generados por la conquista de Da- 
cía habían permitido a Trajano aumentar los efectivos militares. Adriano no creó nue- 
vas legiones, cuyo coste era alto, pero si incrementó la cifra de unidades auxiliares, 
mas fáciles de reclutar y con pagas más bajas. 

También se preocupó de mejorar la preparación de sus soldados, sometidos a una 
estricta disciplina y un duro entrenamiento, y obligados a residir en unos campamen- 
tos cada vez mås estables. En los discursos que pronunció ante los legionarios de la 
base de Lambaesis (Numidia), durante su estancia en el 128, expuso sus puntos de vis- 
ta sobre la vida y el adiestramiento militar, que debía englobar carrera, salto, manejo 

“de armas, maniobras ofensivas y defensivas y tareas de fortificación. El propio empe- 
rador, como antes Trajano y otros generales de la «vieja escuela», predicaba con el 
ejemplo cuando estaba entre sus tropas, sometiéndose a todas las obligaciones del ré- 

- gimen castrense. Además el ejército romano fue perdiendo su antiguo carácter, trans- 
formado en una suma de ejércitos provinciales. que al estar instalados eu las zonas más 
estratégicas difícilmente podían ser trasladados a otros teatros de operaciones sin de- 
bilitar aquellas regiones cuya defensa les estaba confiada. Por ello se fomentaron las 
vexillañones más móviles y operativas, que tras desplazarse a otros lugares amenaza- 
dos podían retornar ficilmente a sus campamentos estables. 


42. SUS PRIMEROS VIAJES: La «MURALLA DE ADRIANO» 


Si Trajano había sido un gran militar y conquistador, cuyas empresas bélicas le 
exigieron frecuentes ausencias de Roma, ho permitiéndole abordarlas nuevas necesi- 
dades internas del imperio, Adriano fue un concienzudo administrador, preocupado 
por conocer bien a sus súbditos y atender sus demandas. Siempre se ban destacado sus 
numerosos viajes, doce de sus veintiún años de gobierno los pasó recorriendo las pro- 
vincias. Pudo tener así una visión directa de la situación, adoptando con prontitud las 
medidas más adecuadas para resolver los problemas de la maquinaña estatal o las ne- 
cesidades de las ciudades, a las que ayudó con proyectos edilicios, ventajas fiscales o 
privilegios honoríficos. Acogido en todas partes con homenajes y monumentos con- 
memorativos, sus viajes fueron recordados en muchas acuñaciones y en las diversas 
ciudades ennoblecidas con el apelativo Hadriana. Las monedas presentan personifi- 
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caciones de las provincias y evocan sus visitas alas guarniciones. El emperador apate 
ce en pie sobre un estrado o a caballo arengando alos soldados, aludiéndose al exereg, 
tus Hispanicas, Britannicus, Germanicus, Dacicus; Moesicus, Syriacus, eto. 

Su primera gran gira (120-126) le llevó a las Galias y a la frontera germánica 
donde tomó disposiciones para reforzar el despliegue militar y mejorar las fortificar; 
ciones, a fin de frenar las incursiones bárbaras. También fue protegida y controladaia 
actividad de los comerciantes que operaban a ambos lados del limes, pero sólo podían 
cruzarlo en ciertos lugares muy vigilados, Desde allí siguió a Retia y Nórico, y quizá, 
hasta Panonia. Retornó a Germania, desde donde pasó a Britania. Su frontera septen. 
trional estaba amenazada por los escotos, y se decidió la construcción de un complejo: 
sistema de defensas, que ¡ban desde la bahía de Solway al oeste hasta la desembocadu= 
ra del río Tyne al este. 

La «Muralla de Adriano» sigue siendo hoy una espectacular obra de la ingeniería 
militar romana. Cuando el emperador llegó allí la situación era complicada, pues se 
habían producido revusitas indígenas. Seguramente ordenó al nuevo gobemador de 
Britania, A. Platorio Nepote, la construcción: de un limes más ceforzado'a-lo largo: 
de unos setenta y cinco kilómetros. Estaba formado por una muralla de piedra bien 
adaptada a la orografía, para aprovechar sus mejores posibilidades defensivas, refor- 
zada por nn foso en determinadas zonas, una serie de grandes fortalezas en enclaves. 
estratégicos, que podían albergar guarniciones entre quinientos y mil hombres, y otras 
fortificaciones menores cada mil pasos que podían acoger entre veinticinco y treinta 
soldados, entre las cuales a su vez se intercalaban torres de vigilancia. Por detrás de 
esta línea de defensa corría un vallum formado pòr un gran foso bordeado por un para- 
peto levantado con la tierra extraída de su excavación, foso que sólo podía cruzarse allí 
donde estaban emplazados los grandes fuertes. En éstos, así como en los fuertes secun- 
darios, había puertas al exterior por donde las tropas podían salir para acometer al ene~ 
migo. Más al sur estaban los campamentos de tres legiones dispuestas a intervenir sí. 
dicha barrera defensiva era atacada, la VI Victrix en Eburacum (York), la XX Valeria 
Victrix en Deva (Chester), y la Z Augusta en Isca (Caerleon). 

Adriano volvió al continente y permaneció un tiempo en la Narbonense, donde 
ordenó erigir en Nimes un templo a Plotina, la viuda de Trajano, recientemente falleci- 
da. En Lugdunum (Lyon), embeilecida monumentalmente, mandó reconstruir el san- 
tuario. engido por las Tres Galias en honor de Roma y Augusto, y.a Avénnio (Aviñón) 
le otorgó la condición de colonia, A-principios del 123 se desplazó a Tarraco, capital 
de la Hispania Citerior, donde fue restaurado el templo de Augusto, de allí marchó al 
Sur, hasta Gades, cuna de su madre, pero no quiso pasar por la cercana Itálica, a la que 
sin embargo ennoblecería con la categoría colonial, promoviendo una importante re- 
forma urbanística. 


4.3. LA ATRACCIÓN POR GRECIA Y LOS PROBLEMAS EN JUDEA 


Desde Hispania el emperador pasó a Mauritania, luego continuó hasta Asia Me- 
nor, ya que Oriente estaba amenazado por Parthia, pero pudo evitar una nueva guerra 
negociando con su rey Cosroes. El reforzamiento del aparato militar en Oriente, la fi- 
delidad de Vologeso, soberano de Armenia entronizado por Trajano, y las alianzas con 
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algunos principados del Cáucaso, que servían de glacis defensivo frente a Parthia, 
contribuyeron también a asegurar la paz en aquella conflictiva frontera. En un recorti- 
do triunfal Adriano continuó por Rodas y las Cícladas hasta su amada Grecia, donde 
años atrás había revestido el arcontado de Atenas. En todas partes se le tributaron ho- 
nores, algunas ciudades tomaron el apelativo de Hadriana, otras le levantaron templos 
y crearon sacerdocios para su culto, Este largo itinerario continuó por los Balcanes, vi- 
sitando la Dacia, donde su capital fue bautizada como colonia Vlpia Traiana Augusta 
Sarmizegetusa y se crearon municipios que contribuyeron a romanizar la provincia. 
Volvió 3 Grecia, visitó algunos de sus enclaves más importantes, Delfos, Argos, 
Esparta, Tesalia entre otros, y de nuevo Atenas, donde fue iniciado en los mistenos 
menores de Eleusis, promovió la construcción de nuevos monumentos, y protegió la 
producción oleícola del Ática, básica para el comercio ateniense, con disposiciones le- 
gales. En el 126 estaba de vuelta en Roma, donde organizó espléndidos juegos, y el 
año siguiente lo dedicó a recorrer Ítalia. 

A partir del 128 encontramos al emperador en otro gran viaje que se inició en 
África, donde visitó Utica, Zama y Tungad. Está bien ilustrada su estancia en el cam- 
pamento de Lambaesis, sede de la legión I Augusta (Numidia), donde pasó revista 
a las tropas. En la base de una columna conmemorativa se grabaron los discursos con 
los que arengó a las diferentes unidades que desfilaron ante él, versión epigráfica que 
nos ha llegado. Algunos meses después le vemos nuevamente en Atenas iniciándose 
en los misterios mayores de Eleusis y revisando las obras emprendidas durante su es- 

"tancia anterior, especialmente el gran templo de Zeus Olímpico. Posteriormente se 

"trasladó a Asia Menor, donde visitó algunas de sus más importantes ciudades y santua- 
cios (Éfeso, Pérgamo, Mileto, etc.), continuó hasta Antioquía, ascendió al Mons Ca- 
sius y recorrió la frontera del Éufrates. Desde allí retornó por Palmira, Damasco y la 
costa fenicia hasta Jerusalén, en ruinas desde el ataque de Tito, que mandó restaurar 
convirtiéndola en la colonia Aelia Capitolina. 

Luego prosiguió hasta Alejandría y efectuó un recorrido por el Nilo. Fue enton- 
ces cuando ocurrió un episodio que le afectaría profundamente, su favorito Antinóo se 
ahogó en circunstancias extrañas, trágico episodio que ha dado lugar a muchas especu- 
laciones, En Tebas, Adriano y la emperatriz Sabina acudieron a oír el rumor matutino 
que emanaba de los famosos «colosos de Memnón», el tijo de la Aurora en la mitolo- 
gía griega, en realidad dos estarias colosales del faraón Amenofis II, lo único que. 
queda de su templo funerario. En aquel tiempo visitar dicho lugar se había convertido 
ya en una atracción «turística». Por Siria y Asia Menor el emperador regresó a Atenas, 
donde inauguró el Olimpeion. En el año 134 tuvo que acudir a Judea. donde los judíos 
se habían nuevamente sublevado al convertirse su capital sagrada, Jerusalén, en colo- 
nia romana. Para los monoteístas judíos era un insulto que sobre el templo de su único 
dios Yahvé se erigiera uno pagano consagrado a Júpiter. Quizá también influyera que 
el ritual judío de la circuncisión fuese prohibido. Los líderes de la revuelta fueron el 
sacerdote Eleazar y su sobrino Simón Bar-Kochba, el «hijo de la Estrella», cuyos 
nombres y títulos aparecen en monedas acuñadas con leyendas en hebreo. Los rebel- 
des se apoderaron de las principales ciudades y desencadenaron una guerra de guerri- 
llas que, sin embargo, no encontró apoyo en muchos sectores de la población judía, u 
tampoco fuera de Judea. En especial los judeo-cristianos se mantuvieron al margen. ya 
que no reconocían en Bar-Kochba el mesías que sus seguidores predicaban.* 
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En ese momento sólo estaba en la zona la legión X Fretensis, insuficiente para re. 
primir el levantamiento, Ante la grave situación Adriano, que puso al frente. de las ope. 
raciones al gobernador de Britania. S. Julio Severo, ordenó el traslado de cuatro legio. 
nes desde Siria, Arabia y Egipto. así como algunas tropas danubianas. Los romanos 
sufrieron severas derrotas, siendo incluso exterminada la legión XXI Deiotariana, Fi. 
nalmente Jerusalén fue recuperada, y siguió una durísima represión. Muchos judíos 
que no habían apoyado la rebelión huyeron de su patria, otros muchos fueron aniquila. 
dos o esclavizados, aumentaron las cargas fiscales y se prohibió bajo pena de muerte 
viajar a Jerusalén salvo un día al año, El general Julio Severo fue reconocido con los 
ornamentos tiunfales y Adriano recibió su segunda salutación imperial. La colonia 
Aelia Capitolina fue convertida en capital de la provincia de Siria-Palestina, vigilada 
por dos legiones (135). 


44. LaS REFORMAS ADMINISTRATIVAS 


Adriano introdujo algunas reformas en la cancillería imperial, ya organizada por 
Claudio. La oficina ab epistulis se dividió en dos, ab epistulis latinis y ab epistulis 
graecis, para atender mejor las dos grandes áreas lingüisticas del imperio. Y la oficina 
a studiis evolucionó hasta convertirse en la sección a memoria, encargada de los archi- 
vos públicos, permaneciendo la oficina a libellis. En todos estos aa los libertos 
fueron reemplazados por caballeros a modo de funcionarios públicos, to que significó 
una importante promoción para tal estamento. La creciente especialización de los ser- 
vicios generó un incremento importante de las procuratelas ecuestres. La administra- 
ción de las finanzas estatales se hizo más compleja, aumentándose la cifra de procurar 
dores encargados de fiscalizar el cobro de impuestos, cada vez más centralizado, y los 
arrendamientos de servicios, de controlar la realización del censo o de gestionar 
los dominios imperiales, muy extensos en el norte de Africa, También se creó el cargo 


de advocatus fisci, que debía velar por los intereses del fisco estatal o del tesoro impe- 
q E 


rial en los procesos con los contribuyentes. Tal función estuvo también reservada aos 
caballeros, y podía suplir a las milicias ecuestres como paso previo a las posteriores 
procuratelas. 

Por lo que respecta a las provincias, algunas fueron reorganizadas. Así la recién 
conquistada Dacia fue subdividida en dos, la Dacia Superior, provincia pretoria con 
una legión. y la Dacia Inferior, provincia procuratoria con tropas auxiliares. La parte 
septentrional de la región dácica configuró otra nueva cireunseripción procuratoria, la 
Dacia Porolissensis, En Anatolia Cilicia fue separada de Siria y transformada en pro- 
vincia, y Bitinia quedó como demarcación imperial, pasando el Senado a administrar 
Licia-Panfilia. Siria-Palestina, finalizada la rebelión judía, quedó como provincia pro- 
consular. En las regiones danubianas y africanas fueron creados nuevos municipios, lo 
que favoreció la integración romanizadora de sus habitantes, y se mantuvo la política 
fiscalizadora de Trajano sobre la administración de las ciudades a través de curatores. 
Para expandir la ciudadanía romana se creó la fórmula del Latium maius, en las comu- 
nidades que lo recibían accedían a tal condición no sólo quienes ejercían las magistra- 
turas locales, sino también todos los decuriones, miembros de sus respectivos señados 
municipales (ordines decurionum). 


EL APOGEO DE ROMA: LA DINASTÍA DE LOS ANTONINOS 629 


Importantes fueron también las innovaciones jurídicas. Aunque Adriano trató de 
mantener buenas rel aciones, con un Senado réceloso cuando subió al poder, algunas 
- de sus iniciativas minoraron notablemente los poderes tradicionales de dicha asam 

bles, Los senadoconsultos fueron votados por iniciativa del emperador. Se consolidó 
como institución oficial y estable el consejo imperial o consilium principis, especial- 
mente en las cuestiones legislativas y judiciales, en detrimento del Senado. Y se «pro- 
fesionalizó» aún más al integrar a juristas de reconocido prestigio que cobraban 
un sueldo según su categoría. Había consiliarii y adsumpti (adjuntos) in consilium 
equiparados a las dos primeras clases de procuradores ecuestres. Desde tiempos de 
Augusto funcionaba un grupo de especialistas en Derecho, los llamados Prudentes, 
que emitían su opinión en lás consultas jurídicas, interpretando y complementando las 
leyes, Se dividían en dos escuelas, la de los proculeyanos, más formalistas, y la de los 
sabinianos, más realistas, cuyos respectivos líderes, los senadores Neracio Prisco y 
-Salvio Juliano, entraron en el consilium principis. Adriano decidió que si los Pruden- 
Ses estaban de acuerdo, Su opinión prevalecía sobre ta de los jueces, en caso de discre- 
:pancia decidía el emperador. El papel desempeñado en las cuestiones jurídicas por el 
consejo imperial propició la unificación de la jurisprudencia. También Adriano, con 
el in de facilitar la adrninistración de justicia dentro de Italia, la dividió en cuatro de- 
“«marcaciones ditigidas por consulares, pero fue una medida mal vista por el Senado y 
los itálicos en general, que consideraban que quedaba asi equiparada a las provincias 
y. por tanto, degradada, ` 
Otra reforma importante, que también mermó el marco de competencias senato- 
-tiales, afectó al edicto perpetuo. Desde el siglo na:C., cuando se creó el procedimiento 
* formulario, el edicto del pretor urbano había sido uno de los principales fundamentos 
- del derecho civil. Aunque válido sólo durante el año en funciones del magistrado que 
lo promuigaba, se había generalizado la costumbre de que los sucesivos pretores lo 
“adoptarán de forma completo parcial, pudiendo introducir cambios, Con el fin de 
transformar dicho edicto en ut documento definitivo, Salvio Juliano fue encargado 
de codificarlo por escrito, siendo sancionado dicho «edicto perpetuo» por un senado- 
consulto inspirado en una orario imperial. Lo mismo se hizo con el edicto del pretor 
peregrino y el de los gobernadores provinciales, que debieron ser similares al edicto 
del pretor urbano. No nos ha legado el texto original de tales edictos, sólo referencias 
pósteriores. La legislación jurídica de Adriano fue muy importante, aunque sólo cono- 
cemos algunas disposiciones. y debió de estar muy influida por los criterios morales 
del emperador, tendente a suavizar las medidas penales, por ejemplo coa relación a los 
esclavos. 


43. La CUESTIÓN SUCESORIA 


Adriano volvió definitivamente a Roma en el 134, y ya no saldría de Italia hasta su 
muerte. Todo el iernpo que le fue posible residió en su espléndida villa Hadriana de Ti- 
voli, cerca de la Urbs, donde se reprodujecon muchos de los ambientes helénicos y egip- 
cios que le habían seducido en sus viajes, con edificios de diverso uso, pórticos, patios, 
fuentes y jardines. Pero estuvo enfermo en sus últimos años y se le enturbió el carácter. 
Ello influyó notablemente en la siempre delicada cuestión de la herencia imperial. 
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El emperador no tuvo hijos y mantuvo siempre una actitud recelosa ante quienes. 
consideraba potenciales candidatos a sucederle. Su amigo Á. Platorio Nepote cayó por 
ello en desgracia. Lo mismo ocurrió con dos importantes familiares suyos. L. Julio. 
Urso Serviano, marido de su hermana mayor, Elja Domicia Paulina, tres veces cónsul, 
y su nieto Pedanio Fusco, que fueron ejecutados. Ádriano sorprendió a todos adoptan. 
do en el 136 a uno de los cónsules del año, Le Ceyonio Cómodo Vero, que pasó a as 
marse L. Elio César. Éste murió pronto, por lo que debió nombrar un nuevo heredero, 
que fue el senador T. Aurelio Antonino, desde entonces T. Elio César. Fue una deci- 
sión acertada y bien acogida en todos los circulos oficiales, pues Antonino era uno de 
los miembros más prestigiosos del Senado y se había disunguido como consular en 
Italia y como procónsul de Asia. Pero el emperador quiso asegurar a largo plazo la sue 
cesión dinástica, y Antonino debió adoptara su vez al hijo de L. Elio César, que sólo 
tenía siete años, y al joven M. Anio Vero, de diecisiete años, cuya vinculación familiar 
con el emperador sigue siendo discutida: Afectado por grandes dolores que le desespe- 
raron, hasta pensar en el suicidio, Adriano falleció en Bayas el 10 de julio “del 138. 


5. Antonino Pío, el gobierno de la virtud (138-161) 


El sucesor de Adriano, T. Aurelio Fulvio Antonino Boyonio Arrio, pertenecía a 
una importante estirpe senatorial, tan abigarrada onomástica evoca su nobleza, desta- 
cando su abuelo paterno, T, Aurelio Fulvio, dos veces cónsul y prefecto de la UUrbs, y 
su abuelo materno, Arrio Antonino, también cónsul en dos ocasiones y procónsul de 
Asia. Él mismo, tras ejercer el consulado, había sido consular de Italia y gobernador de 
Asia, formando parte del consilium principis bajo Adriano. Había heredado una gran 
Fortuna, era uno de los senadores más ricos, su familia poseía vastas fincas en Italia e 
importantes negocios en la construcción, poseyendo importantes talleres cerámicos 
cerca de Roma, Casó con Annia Faustina, también de distinguido linaje y dotada con 
un amplio patrimonio. Tal riqueza permitió a Antonino ofrecer suntuosas juegos que 
incrementaron su popularidad en Roma, 

Accedió al trono imperial bajo los mejores. augurios, el Senado, que veía en su de- 
signación un reconocimiento a la institución y al principio del gobierno del mejor, le 
.. colmó de honores, pero el nuevo emperador sólo aceptó el epíteto de Pis, que acredi- 
taba sus cualidades morales al cumplir los deberes con los dioses y las obligaciones fi- 
Hales. Las demostró defendiendo la memoria de su predecesor ante el propio Senado, 
reacio a otorgarle la divinización y a reconocer sus actos. Finalmente logró que los se- 
nadores aprobasen la apoteosis de Adriano. 

El reinado de Antonino suele ser considerado el momento de máximo esplendor 
de una dinastía, que precisamente toma de élsu nombre. Sus sucesores lo consideraron 
un auténtico modelo de príncipes y desearon imitarle. Alguica que le admiraba mu- 
cho, su heredero Marco Aurelio, trazó en sus Pensamientos el perfil de su persona, 
destacando su proverbial humanidad y sensibilidad, su sencillez, su sensatez y respon- 
sabilidad como estadista, su sobriedad y sentido de la economía, su generosidad y 
aprecio hacia sus colaboradores. A Antonino no le gustaba el aparato cortesano nida 
adulación de la plebe, prefería vivir en sus villae rústicas con sus Familiares y amigos, 
lejos del bullicio y la vida oficial de Roma. 
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Durante su reinado hubo paz casi general en las fronteras, lo que Adriano había 
propiciado renunciando a toda política ofensiva. Los efectivos militares se mantuvie- 
ron en las veintiocho legiones ya existentes, y los peregrinos pudieron entrar más fá- 
cilmente en ellas al recibir la ciudadanía. Se aumentó el número de cuerpos auxiliares 
reclutados entre las poblaciones indígenas. Hay referencias a algunas operaciones mi- 
litares en el frente danubiano. En el norte de África (Mauritania Tingitana) se actuó 
contra las amenazas de los nómadas. Las acuñiaciones aluden también a una victoria en 
Britania, que significó la segunda salutación imperial de Antonino Pío, y hay noticias 
de las campañas del legado Lolio Úrbico probablemente contra las tribus ubicadas al 
norte de la «Muralla de Adriano». Un nuevo times fortificado fue levantado más de 
cien Kilómetros al norte del anterior, desde el golfo de Clyde al de Forth, en la frontera 
con los caledonios. La zona no tenía para Roma ningún interés material, y su defensa 
era peligrosa, como lo había demostrado su abandono bajo Domiciano. Quizá el em- 
perador tomó dicha iniciativa para adquirir prestigio militar. La «Muralla de Antoni- 
no» fue diseñada de forma similar a la construida bajo Adriano, pero los trabajos se hi- 
cieron con demasiada rapidez y economía de medios, y pronto el acoso de las pobla- 
ciones nativas obligaría a las tropas romanas a retroceder sus posiciones. La actividad 
diplomática fue intensa en el estratégico frente oriental con los reinos vasallos del 
Cáucaso, lo que garantizó, junto al reforzamiento de las posiciones militares, la paz 
con Parthia. En ese momento el prestigio de Roma en Oriente alcanzó sus más altas 
cotas, y ante el emperador llegaron embajadas procedentes de lejanos países, Bactria, 
Hircamia, India, que favorecieron también unas relaciones mercantiles que podrían in- 
cluso haberse extendido hasta China: 


3.1.) MEDIDAS LEGISLATIVAS Y ECONÓMICAS EN LA AGENDA IMPERIAL 


Antonino Pío mantuvo excelentes telaciones con los senadores. Se atrajo sus 
simpatías anulando los cuatro consulares de talia creados bajo Adriano, y les consultó 
con frecuencia, El Senado le correspondió multiplicando los honores hacia su persona 
y su familia. La emperatriz Faustina fue muy pronto reconocida como Augusta, Pero 
las principales decisiones de gobierno siguieron tomándose en el consilium principis. 
Sus competencias jurídicas se incrementaron. Ladegislación continuó desarrollándose 
según las fórmulas ya establecidas, así los senarusconsulta elaborados en el seno del 
consejo que recogían iniciativas imperiales, los edicta que establecían normas genera- 
les, los decreta que contestaban a consultas particulares, los mandata o instrucciones a 
los funcionarios, los reseripta através de los cuales el emperador opinaba sobre temas 
jurídicos controvertidos. 

Las cualidades humanas de Antonino Pío dejaron sentir su influencia en la evolu- 
ción del Derecho, con una mayor preocupación por favorecer a los más humildes y ju- 
rídicamente desprotegidos, mujeres, impúberes, adoptados, esclavos, libertos, etc. 
Antes de castigar a los acusados había que demostrar su culpabilidad, y en caso de 
duda debía apficárseles tas penas menos severas. Pero fue también entonces cuando se 
consolidó en el ámbito de lo criminal la distinción entre honestiores y humiliores. En 
la primera clase se englobaban no sólo senadores y caballeros, también los decuriones 
de las ciudades, plebeyos importantes, veteranos de la milicia y sectores menos defini- 
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dos, todos los cuales, ante los mismos delitos, se beneficiaban de penas menos duras 
que las que recaian sobre los humiliores. La importante. obra. realizada entonces. es 
confirmada por las numerosas referencias a la misma que encontramos en juristas pos- 
teriores, y en las codificaciones elaboradas bajo el emperador bizantino Justiniano (si- 
glo vi d.C.) A este periodo corresponden también dos destacadas obras jurídicas. las 
Instituciones del jurista Gayo, una especie de manual de Derecho Romano, y el Gano- 
mon dei [dios Logos, redactado en Egipto y conservado en un papiro, que recoge una 
serie de instrucciones sobre cuestiones financieras y de derecho privado. 

El emperador se preocupó también por economizar los recursos financieros del 
Estado, que registraban superávit a su muerte, con una política de austeridad. No in- 
crementó el número de Funcionarios, cestringió las visitas imperiales, que gravaban 
fuertemente a las ciudades, devolvió totalmente a italia el coste del aurum corona- 
rium, y la mitad de su importe a las provincias, e incluso vendió parte de su patrimonio 
para obtener nuevos ingresos. Con cargo a su gran fortuna pago el congiario que donó 
al pueblo y el donativo que entregó a las tropas al acceder al trono. En el 148, al con- 
memocrarse el noveno centenario de la fundación de Roma, sufragó espléndidos espec- 
táculos y fiestas, Continuó las instituciones alimentarias desarrolladas desde Trajano, 
que también atendieron a las jóvenes con la creación de unas puellae Faustinianae en 
homenaje 2 la emperatriz Faustina. Aunque Antoaino limitó los gastos edilicios, se 
preocupó por terminar las construcciones emprendidas por su predecesor y restaurar 
los monumentos en mal estado, Pero promovió obras de interés público tanto en Italia 
como en las provincias, así en la red viaria, y atendió a las ciudades en apuros, así las . 
que sufrieron terremotos, como Mitilene, Éfeso. Esmirna y Rodas, o grandes incen- 
dios, como Narbona y Cartago. Su reinado fue el momento de apogeo del mecenazgo 
privado, y rouchas ciudades sé beneficiaron con la generosidad de los ricos evergetas 
locales. entre los que sobresalió el millonario Herodes Ático en Atenas, aunque tam- 
bién la administración interna de las municipalidades tuvo que ser controlada con el 
nombramiento de numerosos curatores imperiales, a fin de evitar que multiplicaran 
alegremente sus gastos y sufrieran por ello dificultades Financieras. 


6. Marco Aurelio, filósoto por vocación, militar por.obligación (161-180) 

La sucesión de Antonino había quedado trazada por Adriano. cuando le hizo 
adoptar al hijo de L, Elio César, L. Ceyonio Cómodo, y a M. Anio Vero, aún jóvenes 
para ejercer el poder. Pero Antonino no dispensó a ambos el mismo trato. Anio Vero 
había sido ya honrado por Adriano con algunas distinciones propias de los jóvenes de 
familias senatoriales, así la dignidad ecuestre, entrando también en el colegio de los 
Salios. A su vez Antonino, ya emperador, para crear entre ambos un sólido lazo y ase- 
gurar la sucesión en su estirpe, lo casaría con su hija Ania Faustina la Menor, que reci- 
biría el título de Augusta. Convertido en M. Aurelio César, compartió con su suegro el 
consulado, Por su parte L. Ceyomo Cómodo, mientras vivió Antonino Pío, estuvo re- 
legado a un segundo plano, na siendo reconocido como César, Probablemente influyó 
en ello la mayor edad y mejor formación de Marco Aurelio, que tuvo maestros afama- 
dos en Retórica y en Filosofía, También la preferencia de Antonio y su esposa por 
M. Aurelio se debió a motivos familiares ya que, además de yerno, era sobrino político 
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del emperador, por lo cual el matrimonio, al carecer de hijos varones, puso en él todo 
suwalecto. Otros vínculos de parentesco conectaban también a M. Aurelio con das. fami- 
lias de Trajano y Adriano. 

Antonino Pío recibió tras su muerte los máximos hoñores, el Senado le otorgó la 
apoteosis, se le consagró también el templo dedicado a la emperatriz Faustina Mayor 
en el foro, para su culto se creó un colegio de sadales Antoniani. y se erigió en me- 
moria de los esposos una columna monumental en el Campo de Marte. En su condi- 
ción de César Marco Aurelio se convirtió en nuevo emperador. Pero olvidando la ante- 
rior relegación de su hermano adoptivo obtuvo del Senado su asociación al poder, 
siendo conocido con el nombre de Lucio Vero, aunque siempre mantuvo una posición 
secundaria, Marco Aurelio tenia reservado ua contradictorio destino. Por vocación se 
habría dedicada a la Filosofía, fue siempre adepto al estoicismo, cuyas máximas inspi- 
raron el sentido del deber, la sobriedad y humanidad de su vida. Al final, cuando diri- 
gía las campañas militares enel Danubio, escribió unos Pensamientos donde expuso 
sus reflexiones personales. Porque en realidad su gobierno, en contraste con el casi pa- 
cífico reinado de Antonino Pio, estuvo agitado por numerosas guerras y catástrofes, lo 
que le obligó a una continua actividad como político y general, para la que no se había 
preparado antes de acceder al trono ni ejerciendo cargos militares ni gobernando pro- 
vincias. A Marco Aurelio lo vemos representado con toda la majestad imperial en su 

famosa estatua ecuestre del Capitolio, prototipo iconográfico de otras muchas trepte- 
- sentaciones de gobernantes de todos los tiempos. 


6.1. LA POLÍTICA INTERIOR: 


Las relaciones entre emperador y Senado continuaroa siendo cordiales como en 
el reinado anterior. Marco Aurelio garantizó que los senadores serian juzgados pot sus 
pares, pero incluso, tras la rebelión de Avidio Casto, mostró su pesar por no haber po- 
dido salvar la vida de su opositor. Siempre mostró un gran respeto hacia los Patres, y 
ayudó económicamente a aquetlos que estaban en apuros para que no perdieran su 
condición. Cuando sus obligaciones oficiales se lo permitían asistía a sus sesiones, y 

«amplió las competencias del Senado como tribunal:de apelación. Pero la institución, 
renovada periódicamente con la entrada de nuevos miembros. especialmente de ori- 
gen provincial, que no pertenecían a la vieja nobleza, y que hablan sido promociona- 
dos gracias al favor imperial, había ido perdiendo no sólo competencias, sino indepen- 
dencia. Gran parte de sus decisiones, emitidas como senadoconsultos, reflejaban lo 
que el emperador proponía a la cámara através de sus discursos forationes) que, dadas 
sus largas ausencias de Rorna, eran leídos por sus representantes y aprobados sin en- 
miendas. 

Como ya era tradicional entre los Ántoninos, el auténtico órgano de gobierno 
continuó siendo el consejo imperial. Un documento de la ciudad africana de Banasa 
{Tabula Banasitana), en la Mauritania Tingitana, nos ha conservado la relación de los 
miembros que participaron en la sesión del 6 de julio del 177, donde se otorgó la ciuda- 
danía romana a la familia de Aurelio Juliano, jefe de la tribu de los zegrenses. Figuran 
varios senadores que habían sido cónsules y revestido los importantes proconsulados 
de África y Asia, algunos prefectos del pretorio y otros caballeros distinguidos, como 


634 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


el afamado jurisconsulto Escévola, Como los senadores pertenecientes al consejo go. 
zaban de especial autoridad entre sus colegas al emitir su opinión en los debates: a tra. 
vés de ellos las decisiones adoptadas en el consilium influían poderosamente en la 
magna asamblea, 

Marco Aurelio estaba preparado por sus convicciones filosóficas y morales para 
valorar en los hombres más la capacidad que la dignidad de su cuna. No sólo encontrá 
buenos colaboradores entre los senadores, también promovió a muchos caballeros, au~ 
mentando sensiblemente el número de procuratores ecuestres. Se crearon algunas 
nuevas funciones como un praefectus alimentorum senatorio que quedó a cargo de to- 
das las fundaciones alimentarias, teniendo bajo su mando.a cuatro procuratores ali~ 
mentorum de tango ecuestre, cada uno de ellos responsable de una parte de Italia. Los 
cuatro consulares creados por Adriano para administrar Italia, suprimidos por Antoni- 
no Pío, fueron restaurados con el título de iuridici, Esta vez los senadores no plantea 
ron problemas, seguramente su existencia se había hecho imprescindible, aunque 
Roma y su territorio quedaron al margen, gestionados judicialmente por el prefecto de 
la Urbs. En las oficinas imperiales el procurator a rationibus, funcionario ecuestre 
que estaba al frente de las finanzas, fue elevado de categoría y se nombró un procura- 
tor summarum rationum a sus Órdenes. También el prefecto de la annona tuvo como 
ayudante a un subpraefectus annonae. Los grandes recursos requeridos por las conti. 
nuas guerras, las obras de reforzamiento del limes y la creación de dos nuevas legiones 
para defender Italia exigieron un mayor control de ingresos y gastos y restringir la po» 
lítica constructiva de los anteriores reinados. Marco Aurelio se limitó a erigir una co- 
lumna a Antonino y Faustina y un arco triunfal en el Capitolio, así corno otra columna 
conmemorativa de las guerras danubianas terminada por su sucesor. 

Respecto a las provincias, hubo algunas modificaciones en sus mandos, La Béti- 
ca pasó a la jurisdicción imperial, mientras que el Senado fue compensado con Cerde- 
ña. Nórico y Retia, ubicadas en el estratégico y militarizado frente danubiano, hasta .. 
entonces dirigidas por procuradores ecuestres, quedaron ahora bajo legados de rango 
pretoriano. En cuanto a las ciudades, Marco Aurelio ayudó con subsidios a las que se 
vieron asoladas por catástrofes naturales. Muchas no administraban bien sus finanzas, 
por lo que aumentó la cifra de curatores enviados por el gobierno imperial para tiscali- 
zar su gestión administrativa. La contribución de los mecenas locales les libraba de al- 
gunas inversiones edilicias y también atendía parte importante delos espectáculos. 
Nos ha llegado un senadoconsulto relativo a la disminución de precios de los juegos 
gladiatorios, según un proyecto presentado ante el Senado conjuntamente por Marco 
Aurelio y su hijo Cómodo {Oratio de pretiis gladiatorum minuendis). Los iudi eran de 
cuatro clases según las sumas invertidas. Pará evitar los abusos de los lanistas (empre- 
sarios de gladiadores), y abaratar lOs costes.a magistrados y evergetas que organizaban 
los juegos, se establecieron unas tarifas máximas de precios según los tipos de lucha- 
dores y el nivel de los espectáculos (munera) en que intervenían. Dentro de cada clase 
había a su vez varias categorías. También se suprimió el impuesto que recargada las 
ventas de gladiadores. 

Convencido por sus creencias estoicas de la igualdad original de los seres huma- 
nos, Marco Aurelio favoreció la extensión de la ciudadanía romana, especialmente en- 
tre los soldados de las tropas auxiliares reclutados en las poblaciones indígenas. Para 
evitar el disfrute fraudulento de la ciudadanía ordenó crear un registro civil, estable- 
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ciendo para todos los habitantes del imperio la obligación de declarar los nacimientos 
ante las autoridades romanas. Fue también, como sus predecesores, un gobernante 
muy preocupado por la justicia, y especialmente por favorecer a los sectores más débi- 
les, como los. esclavos. Su labor legislativa fue amplia. 


6.2. | ATAQUE PARTO EN ORIENTE Y CRISIS ENLA FRONTERA DANUBIANA 


Parthia deseaba la revancha contra Roma: Su rey Vologeso II abrió las hostilida- 
des invadiendo Armenia poco después de acceder Marco Aurelio al poder, venciendo 
al legado de Capadocia. Ello permitió al monarca parto instalar un principe arsácida en 
el siempre disputado trono armenio. Otro ejército parto invadió Siria, donde también 
fue derrotado el gobernador L. Atidio Severino: Como ya se había hecho en anteriores 
ocasiones, Marco Aurelio organizó rápidamente la contraofensiva enviando tropas 
desde. las guarniciones del Rhin y Danubio: Al frente de las operaciones quedó un 
prestigioso general, Avidio Casio, trasladándose también al frente oriental el coempe- 
rador Lucio Vero. El ejército imperial recuperó el control sobre Armenia, donde fue 
instalado un nuevo gobernante adicto a Roma, Y desde Sina Avidio Casio, tras expul- 
sar a los partos, emprendió la ofensiva hacia el Éufrates, apoderándose de Edessa, ca- 
pital de Osroene, y Nisibis (164). El avance continuó hasta Mesopotamia. Babilonia. 
Seleucia y Ctesifonte, la capital parta, fueron ocupadas. A rengión seguido los roma- 

nos entraron en Media y Parthia tuvo que aceptar la paz, reconociendo las conquistas 
romanas hasta el Éufrates (166). Dura Europos fue tomada, y Carrhae, donde antaño 
Craso sufriera una de las más humillantes derrotas de la historia romana, fue converti- 
da en colonia. Es probable que Avidio Casio recibiera por entonces un mando supremo 
sobre todo Oriente para poder defenderlo mejor ante una nueva ofensiva parta. Marco 
Aurelio y Lucio Vero pudieron celebrar el triunfo en Roma, aunque las tropas romanas 
que regresaban desde el este finalizada la guerra propagaron la peste por el imperio, 
originando una gran catástrofe. 

Quizá el peligro que se cerala sobre las fronteras europeas impulsará a Marco 
Aurelio a ofrecer la paz a Parthia. Las guerras en el fimes del Danubio fueron el acon- 
tecimiento bélico más importante de su reinado, óbligando al emperador a permanecer 
largo tiempo lejos de Roma. Italia, como eu tiempos de cimbrios y teutones, volvió a 
sentir en su propio suelo la amenaza directa de sus enemigos. Se trataba de pueblos se- 
minómadas escalonados a lo largo de las provincias damubianas, los marcomanos y 
cuados ante Retia y Mórico, los sármatas (yázigos, roxolanos y bastamos) ante Pano- 
nia y Dacia, la zona más vulnerable, donde estaba la mayor concentración de unidades 
militares romanas, Se subdividían en diversas aibus que a menudo luchaban entre sí, 
algunas, merced a la actividad diplomática, se habían convertido en vasallas. Segura- 
mente los movimientos migratorios de algunos pueblos germanos del norte de Europa, 
al presionar sobre las poblaciones indígenas instaladas al norte del Danubio, les obli- 
garon a buscar refugio por la fuerza dentro de las fronteras romanas. Se inició así un 
conflictivo periodo con numerosas guerras cuyo desarrollo es mal conocido, 

Cuando la peste estaba asolando parte del imperio y afectando a la propia Roma. 
los matcomanos atacaron la frontera del Nórico. cruzaron el limes y descendieron ha- 
cia la ciudad de Aquileya, importante puerto simado al fondo del mar Adriático (167). 
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También los cuados invadieron simultáneamente la Panonia Superior, mientras que 
los yázigos atacabanlas explotaciones auriferas de la Dacia. A duras.penas pudieron 
las tropas romanas conjurar el peligro. Para mejorar la defensa se decidió reagrupar las 
tres provincias dácicas. Y para garantizar la seguridad de Italia el límes del Danubio 
fue «duplicado» con una nueva barrera defensiva, pues la región al este de Aquileya se 
transformó en una praetentura (centinela avanzada) «de Ttalia y los Alpes», donde 
se instalaron importantes contingentes militares. 

A fines del 168 los dos emperadores emprendieron el retorno a Roma, pero Lucio 
Vero murió en el camino. Marco Aurelio llevó sus restos hasta la capital, tributándole 
las honras Fúnebres. Por entonces marcomanos y cuados volvieron a invadir las fronte- 
ras (169), atacando los campamentos de Vindobona (Viena) y Carnuntum (Hainbutg). 
Luego continuaron hasta Aquileya y devastaron la zona, aunque no consiguieron Ocu- 
par la ciudad, Roma se vio obligada, ante tan crítica situación, a efectuar reclurarmien- 
tos extraordinarios, incluso entre bandidos y esclavos. Marco Aurelio, para Obtener re- 
cursos. tuvo que vender parte del patrimonio imperial, El legado T. Claudio Pompeya- 
no, uno de sus principales amigos, casado con su hija Lucila. viuda de Lucio Vero; 
quien había dirigido eficazmente la resistencia romana en Panonia inferior, consiguió 
expulsar de Italia a los invasores. También la Dacia fue afectada por los ataques de los 
bárbaros. Costobocos y roxolanos cruzaron el Danubio y descendieron hasta Macedo" 
nia, incluso algunos grupos llegaron hasta la misma Grecia. 

En el 171 el emperador emprendió la contraofensiva contra los marcomanos, a 
quienes consiguió derrotar tras pasar el Danubio con importantes efectivos militares. 
Los romanos reconocieron la protección de Júpiter en dos acontecimientos estimados 
milagrosos, un rayo que cayó sobre sus enemigos, y sobre todo una tormenta que libró 
de la sed al ejército, al mismo tiempo que provocaba una inundación nefasta para los 
bárbaros. Este singular acontecimiento sería representado en ana colunana Conmemo- 
cativa, al estilo de la erigida por Trajano, que se levantó en el Campo de Marte, con te- 
presentaciones relivarias de las guerras danubianas. Marcomanros y cuados, presionas 
dos por la ofensiva romana, se vieron obligados a solicitar la paz (1753). Debieron 
aceptar guarniciones romanas en su suelo, y devolver prisioneros y botín, y se les 
prohibió acercarse al Danubio. Similares condiciones se impusieron a los yázigos que, 
atacados por el ejército imperial, se vieron también obligados a firmar la paz al año si- 
guiente, Para-repoblaralgunas zonas que habian sufrido graves pérdidas demográficas 
por la guerra y la peste, muchos bárbaros fueron asentados como colonos en el norte de 
Italia y en las provincias danubianas y germánicas, lo que no dejaría de provocar pro- 
blemas. También por aquel tiempo la inseguridad afectaría a otras partes del imperio. 
El sur de Hispania, donde apenas había tropas, fue asotado por las invasiones de mauri 
que habían cruzado el estrecho de Gibraltar desde el norte de África, 


6.3. LA REBELIÓN DE AVIDIO CASIO Y La GUERRA CONTRA MARCOMANOS Y CUADOS 


A raíz de la guerra en Oriente un principe amigo de Roma quedó instalado en 
Armenia. Expulsado por el partido filoparto, las tropas de Capadocia intervinieron 
para reponerto en el trono, Pero el gran problema lo provocó el general Avidia Casto, 
quien se declaró emperador al expandirse por el este el falso rumor de la muerte de 
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Marco Aurelio (175-176). Las provincias orientales, que gobernaba con un mando ex- 
tragrdinario, le secundaron. gozaba en ellas de gran prestigio, pues era de origen sirio 
y su padre había diri gido Egipto. El Senado le declaró enemigo público. Marco Aure- 
lio partió desde el Danubio hacia Oriente acompañado de Faustina y Cómodo, pero no 
tuvo que combatir directamente contra el general rebelde, quien fue pronto muerto por 
sus propios soldados. Elemperador respetó la vida de sus familiares y partidarios, li- 
mitándose a ordenar la confiscación de sus bienes, También aprovechó el desplaza- 
miento para recorrer las provincias orientales, visitando ciudades importames como 
Alejandría, Antioquía, Éfeso y Atenas. En Cilicia murió Faustina, honrada con la apo- 
teosis. De vuelta a Roma, ocho años después de partir para la frontera danubiana, el 
emperador pudo celebrar Gon gran esplendor su triunfo sobre germanos y sármatas. 
También como precaución otorgó el título de imperator a Cómodo, asociado ya al po- 
der como heredero oficial. 

A fines del 177 se ceabrieron las hostilidades en la frontera danubiana, que dura- 
rían ya hasta la muerte de Mareo Aurelio. Tampoco la cronología y alternativas de es- 
tos acontecimientos son bién conocidas. Probablemente fueron las duras condiciones 
impuestas por Roma, en especial la instalación en su país de guarniciones militares, 
que controlaban estrechamente $us movimientos, lo que motivó la nueva insurrección 
de marcomanos y cuados. Sin embargo. esta vez los yázigos se mantuvieron al mar- 
gen, incluso ofrecieron ayuda a los romanos. El emperador se desplazó al limes y con- 
siguió repeler la amenaza bárbara. Cuando le llegó la muerte en Vindobona, quizá a 
causa de la peste, no se había tomado aún ninguna decisión sobre el futuro de las regio- 
nes transdanubianas y la guerra continuaba. Es posible que Marco Aurelio y sus conse- 
jeros evaluaron la posibilidad de integrarlas en el imperio, como Trajano había hecho 
con Dacia. Las fuentes aluden a una Marcomania y una Sarmatia romanas, compren- 
. diendo desde Bohemia hasta dos Cárpatos. Lo cierto es que su sucesor, Cómodo. no 
mostró ningún interés en ello, deseoso de retomar cuanto antes a la Urbs para disfrutar 
de los privilegios del poder. 

La desaparición de Marto Aurelio llevó al tróno a un nuevo déspota, su hijo Có- 
modo evidente antítesis de su padre. Parece sorprendente que un emperador tan vir- 
tuoso como Marco Aurelio dejase las riendas del imperio a quien ya había dado prue- 
bas de su carácter arrabiltario y violento, pero uo tenía otra opción. Cómodo ya había 
recibido la dignidad de César y tevestido el consulado, siendo también asociado al po- 
der como Augusto, reconocido como Padre de la Patria y honrado con los títulos de 
Germánico y Sarmático: Pero tal acumulación de honores no le hicieron tomar con- 
ciencia de sus futuras responsabilidades como emperador, lo que a todos los efectos 
era ya cuando Marco Auvstio falleció. Su einado fue una cruel tiranía, 


7. Cómodo, la locura entronizada (180-197) 


Cómodo tardó algún tiempo en marchar a Roma desde el frente. donde se encon- 
traba junto a su padre. Aunque estaba impaciente por recibir en la capital las aclama- 
ciones del pueblo y el reconocimiento del Senado, el círculo de amigos a quienes Mar- 
co Aurelio había confiado velar por su heredeto, donde gozaba de especial influencia 
su cuñado Claudio Pompeyaño, le aconsejó permanecer en el Danubio hasta que se 


638 HISTORIA ANTIGUA [GRECIA Y ROMA) 


aclarara la situación. Había dos alternativas, continuar las operaciones militares hasta 
acabar con los enemigos de Roma y ocupar sus teritorios, o firmar là paz para liquidar 
la larga crisis fronteriza. Cómodo optó por la paz, imponiendo a marcomanos y cuados 
condiciones mucho más duras que las fijadas años atrás por Marco Aurelio, Los bárba- 
ros debieron devolver prisioneros y desertores, y proporcionar contingentes auxiliares 
al ejército romano, se les prohibió acercarse a tas orillas del Danubio y hacer la guerra 
asus vecinos. La política exterior pasó a ocupar un segundo puesto entre los intereses, 
del nuevo emperador, que tampoco tuvo en ello graves preocupaciones. Oriente se 
mantuvo en calma, sin que los partos se movilizaran, y eu las demás provincias la tran- 
quilidad y seguridad sólo se vieron afectadas por episodios aislados. Las victorias de 
Marco Aurelio sobre los. bárbaros garantizaron: pot un tempo la estabilidad de las 
fronteras. Pero la Galia fue asolada por las bandas dirigidas por Materno; quien logró' 
formar un ejército de malhechores que atacaron las:ciudades. La acción combinada de 
los legados de Aquitania y Lugdunenss le obligó a inigirse a Italia, donde en una aw- 
daz marcha llegó hasta Roma. Su intención era liquidar a Cómodo y hacerse con el po- 
der, pero fue detenido y ejecutado. 

La aventura de Materno, quien logró atraer a su causa a muchos desertores de la. 
milicia, pudo ser favorecida por las apresuradas desmovilizaciones tras las guerras da- 
nubianas. Cómodo quería cerrar pronto dicho asunto y presentarse como pacificador. 
Era un joven fuerte y atlético, amante de los espectáculos de anfiteatro y de las vena- 
siones, y gozaba de la estima popular. Fue recibido por el Senado con todos los hono- 
res, Pero no parecía tener mucho interés por las tareas de gobierno, que confió a los 
amigos de su padre, rindiéndose a vicios y caprichos. Sus familiares y allegados, los. 
más expuestos a sus arbitrariedades, se convencieron pronto de que las locuras de Cas 
lígula, Nerón o Domiciano habían vuelto a enseñorearse del trono. Aunque la mujer de 
Cómodo, la emperatriz Crispina, disfrutaba el título de Augusta, de hecho la mujer 
más influyente en la corte era su hermana Lucila, esposa de Claudio Pompeyano, que 
también era Augusta desde la muerte de su madre Faustina Menor y no estaba dispues- 
ta a perder tal rango. Fue ella quien movió una conjura contra Cómodo (182), de la que 
quedó al margen su marido, fiel al emperador, pero a la que asoció a un ilustre senador, 
Umidio Cuadrato, La conspiración fue descubierta y todos sus miembros ejecutados. 
Desde entonces Cómodo temió obsesivamente nuevas maquinaciones y mantuvo una 
actitud recelosa y hostil hacía el Senado, donde pensaba que se había fraguado el com- 
piot. A lo largo de su reinado hubo otras conjuras reales o imaginarias que significaron 
la muerte para muchos de los que consideraba sus opositores, entre ellos varios amigos 
de Marco Aurelio, También su mujer Crispina acabó siendo ejecutada acusada de 
adulterio. 


7.1. EL GOBIERNO DE LOS FAVORITOS 


Las relaciones de Cómodo con el Senado pasaron por diferentes alternativas. El 
emperador honró al estamento senatorial revistiendo varias veces el consulado, pero 
también se granjeó su animadversión cuando obligó a sus miembros a asistir a sus 
combates gladiatorios y a festejar sus victorias. Pese a ello durante su reinado hicieron 
carrera algunos de los senadores que adquinirían más protagonismo en la etapa si- 
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guiente, así Septimio Severo, Claudio Albino y Pescenio Níger. quienes se disputarían 
la sucesión del último de los Antaninos. También el favorecido orden ecuestre conti- 
nuó su proyección administrativa con nuevas procuratelas. Las aficiones del empera- 
dor motivaron la creación de cinto puestos de procurator familiae gladiatoriae, en- 
cargados de reclutar en provincias combatientes para los espectáculos de anfiteatro, y 
un subprocurator ludi magni adscrito al más importante cuartel de gladiadores de 
Roma. Cómodo no tuvo que afrontar grandes gastos militares, como le había ocurrido 
a Marco Aurelio, ni inversiones edilicias como otros Ántoninos, pues se limitó a erigir 
en Roma unas termas, un templo a su padre y a terminar su columna conmemorativa. 
Pero el presupuesto estatal se resintió de sus enormes dispendios en espectáculos y en 
su vida de crápula, y tuvo que allegar nuevos recursos expollando a los senadores y a 
los decuriones municipales, obligados a entregarle anualmente sumas de dinero, y 
apoderándose delos bienes de muchos ajesticiados. 

Pronto Cómodo, entregado:a sus pasiones, cedió las tareas de gobierno a sus fa- 
yoritos, Entre ellos destacaron Perenne y Cleandro. Tigidio Perenne, prefecto «del pre- 
torio; controló el poder durante tres años (182.185), que aprovechó para enriquecerse, 
promover a sus parientes, favorecer a los caballeros y ejecutar a muchas personas emi- 
nentes, con lo que ensombreció la positiva imagen con la que el pueblo había acogido 
al emperador, Seguramente tenía intención de eliminarlo y sustituirlo por su hijo, pero 
Sus pretensiones fueron al parecer denunciadas desde el ejército y Cómodo, temeroso 
de los soldados, ordenó ejecutar a Perenne y su familia. Su sustimto fue el liberto 
Cleandro, que había sido elevado a caballero, quien controló todos los resortes del po- 
der con un grupo de libertos imperiales que se dedicaron a enriquecerse mediante ro- 
bos, extorsiones y condenas, mientras Cómodo permanecía ajeno a todo dedicado a 
sus cacerías, combates gladiatorios y bacanales, y entregado a sus amantes, especial- 
mente su favorita Marcia. Cleandro no- tuvo escrúpulos en revestir la prefectura del 
pretorio y en nombrar arbitrariamente a sus afectos paca las magistraturas, en el 139 
hubo veinticinco cónsules. Fue la plebe la que preciptió su caída, al hacerle responsa- 
ble de una carestía, provocar una revuelta en el Circo Máximo y marchar en manifes- 
tación a la villa suburbana donde Cómodo estaba. Su respuesta fue enviar tropas con- 
tra la multitud, generándose una violenta lucha callejera, Cuando Cómodo se enteró, 
ante el temor de sufrir él también las consecuencias de la ira popular, ordenó matar a 
Cleandro. R aa O ta 

Desde entonces la locura del emperador fue en aumento, estaba obsesionado por 
su condición divina, los temas de la propaganda imperial proyectaron tales aspiracio- 
nes a través de las monedas. El apelativo «Comodiano» fue atribuido al Senado, al 
pueblo de Roma, a las legiones, a los consejos decurionales de las ciudades, la propia 
Urbs fue rebautizada como colonia Lucia Aurelia Nova Commodiana, hasta los meses 
cambiaron sus nombres tradicionales por los de Cómodo y los títulos que había asumi- 
do (Amazonías, Invictus, Felix, Pius, Herculens, Romanus, Exsuperatorius, etc.). Se 
identificó con Hércules, cuyas hazañas quiso rememorar bajando a la arena a luchar 
contra bestias feroces. Presumia de ser el mejor gladiador combatiendo ante todos, 
pero sus exhibiciones en el gran anfiteatro de Roma, el Coliseo, eran objeto de fuertes 
críticas desde todos los sectores sociales. Ante la «sobrehumana grandeza» del empe- 
rador el Senado no tuvo más remedio que declararle dios, y su culto se estableció por 
todo el imperio con los correspondientes flámines. Los desvaríos y crueldades de Có- 
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modo aumentaron la sensación de inseguridad entre sus íntimos de palacio. Finalmen.: 
te $e tejió uha Conspiración en la que patticiparon:su favorita Marcia, el liberto Belege 
to, el prefecto del pretorio Leto y algunos senadores, a quienes Cómodo había incluido 
en la lista negra de quienes desconfiaba. Un. atleta acabó con su vida estrangulándolo 
el último día del año 192, 


3. El imperio se transforma: los Severos 
3.1. LAS FUENTES 


Dión Casio escribió gran parte desu monumental Historia. Romana mientras per- 
maneció al margen de la vida pública bajo Caracalla, luego ocupó algunos gobiernos 
provinciales y llegó a cónsul. De los ochenta libros de que constaba su obra, que abarca- 
ban la historia de Roma hasta el 229 d.C., sólo han legado completos algunos. Del resto 
quedan resúmenes redactados por autores bizantinos (Xifilino, Zonaras), asi los líbros 
dedicados a los reinados de Seprimio Severo, Caracalla y sus sucesores. Dión Casio fue 
un historiador serio, contemporáneo del acontecer histórico que narraba, celoso de la 
exactitud de sus datos, constituye fuente fundamental pese a las limitaciones indicadas. 

Menos exactitud podernos esperar de la Historia dei Imperio Romano de Hero- 
diano, más preocupado por las semblanzas personales de los emperadores que por 
aportar una justa visión histórica. Se inicia con el reinado de Cómodo y termina- con 
Gordiano MI. Sabemos poco sobre su vida y el momento en que escribió su obra, don- 
de los sucesivos emperadores son analizados a la luz del gran Marco Aurelio, de sus 
ideales filosóficos y políticos. Nos ofrece una visión pesimista de la decadencia de su 
época y la degradación del poder imperial. Se ha considerado tradicionalmente poco 
fable, aunque hoy se tiende a darle más credibilidad, Las biografías correspondientes 
a los Severos incluidas en los Scriprores Historiae Augustae pueden admitirse CON te~ 
servas hasta la muerte de Caracalla. Su autor, Elio Spartiano, pudo utilizar las biogra- 
fías que elaboró el senador Mario Máximo bajo Severo Alejandro. Las posteriores es- 
tán llenas de invenciones. 

La stapa de los Severos conoció ua gran desarrollo cultural, sobre todo en la parte 
oriental del imperio, donde sobresalió una importante plévade de autores griegos. Su 
variada obra refleja las renovadas inquietudes filosóficas de aquel tiempo, aunque sin 
especial calidad iiteraria, así las Vidas de filósofos célebres de Diógenes Laercio, y el 
Banquete de los sofistas de Ateneo, Sobre la religión pagana la aportación más intere- 
sante nos la ofrece Fllóstrato, quien formó parte del círculo literario de la emperatriz 
Julia Dorna. y redactó una Vida de Apolonio de Tyana, describiendo las andanzas del 
famoso filósofo y mago que vivió en tiempos de Nerón y los Flavios, Para este mo- 
mento contamos ya con una literatura cristiana consolidada, que nos ilustra sobre la 
vida de la Iglesia y sobre sus debates doctrinales. En Occidente brillan Tertuliano y 
Minucio Félix. y en la sede de Alejandría, Clemente y Origenes. 

Para el conocimiento de la geografía ta época de los Severos nos ha dejado dos 
obras fundamentales. Una escrita, el llamado Itinerario de Antonino, que recoge las 
etapas, distancias y mansiones o albergues de las principales vías del imperio romano, 
y que pudo servir a las necesidades del cobro de la annona. Otra dibujada al estilo de 
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un «mapa de carreteras»; la Tabula Peutingeriana, descubierta en el siglo XV, que re~ 
monta quizá hasta un original de.la primera mitad del siglo tit. Este documento repro- 
duce figurativamente el mapa viario, indicando ciudades, estaciones intermedias, cru 
ces y distancias de etapa. Junto a la Geografía de Ptolomeo y los miliarios, que han 
aparecido en gran cantidad a lo largo y ancho del imperio, constituyen la documenta- 
ción fundamental para conocer la red. de comunicaciones terrestres de entonces. 

Hay que destacar para este periodo, entre las fuentes epígrificas, las que nos dan 
directa información sobee la familia de Septimio Severo (inscripciones de Tripolita- 
nia). En la documentación papicológica sobresale el Papiro Giessen 40 con relación a 
la Constitutio Antoniníana del 212.d,C., que extendió la ciudadania romana atodos los 
habitantes del imperio: Finalmente, la etapa severianú dejó una importantísima labor 
en el campo del Derecho Romano. con urtá totable escuela de jurisconsultos, entre los 
que destacaron Papiniano, Ulpiano y Paulo. Muchas de sus aportaciones constituyen 
parte sustancial del Digesto, la gran recopilación de fuentes juridicas elaborada bajo el 
emperador bizantino Justiniano (siglo vi d.C). 


8.2 DE NUEVO LA GUERRA CIVIL (193) 


La desaparición de Cómodo provocó otra situación de «vacío de poder», como la 
que había acaecido al morir Nerón. Hasta ese momento los pretorianos habían tenido 
en Roma gran influencia haciendo y deshaciendo emperadores. pero ahora la crisis 
envolvió tambiénsa los ejércitos provinciales, cuyos jefes combatieron entre sí para 
hacerse sonda herencia imperial. y que se convertirían desde entonces en la fuerza 
política más importante. Roma entró en una nueva dinámica histórica, al adquirir las 
provincias más peso especifico, tanto por la consolidación de los ejércitos reclutados 
regionalmente, como por sl fuerte ascendiente dentro del Estado de los senadores de 
origen provincial, cuya cifra se había incrementado notablemente. Como signo elo- 
cuente de los cambiantes tiempos, la nueva dinastía de los Severos, surgida tras esta 
conflictiva etapa, procsdía de Africa y entroncaría familiarmente con Siria. Hasta en- 
tonces italia y el Mediterrániso habían tenido la suprentacia dentro del imperio, pero 
desde ahora se revalorizaría toda la zona comprendida entre las Germanias y el Bajo 
Danubio: continuando hasta das provincias de Oriente, E, 

Los conjurados contra Cómodo ofrecieron el poder al senador P. Helvio Pértinax, 
que era prefecto de la Urbs y había realizado una brillante carrera protegido por 
T. Claudio Pompeyano. Los pretorianos le aciamaron como emperador y fue reconoci- 
do por el Senado. Pértinax ordenó amnistiar a las víctimas de Cómodo, vender sus bie- 
ves para sanear la hacienda pública y economizar gastos. Pero duró poco tempo, pues 
al intentar meter en cintura a los siempre inquietos pretorianos provocó su descoutento 
y fue asesinado. El imperio fue subastado al mejor postor. El senador Didio Juliano, 
que había hecho también una destacada carrera bajo Marco Aurelio, y prometió a los 
pretorianos un fuerte donativo si lo aclamaban, fue nombrado emperador, El Senado, 
amenazado por los soldados, tuvo que reconocerle. Pero pronto se le opusieron los 
ejércitos provinciales. El de Oriente se sublevó aclamando como emperador al legado 
de Siria, Pescenio Níger. Lo mismo hicieron las tropas estacionadas en Panonia con el 
legado L. Septimio Severo, y las de Britania con el legado Clodio Albino (193). 
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Pescenio Niger, tras desempeñar diversos cargos ecuestres, había entrado en el 
orden senatorial gracias a Cómodo. Estaba bien considerado en los medios militate 
era popular en Roma, y además fue seguido por todos los gobernadores de las provie. 
cias orientales, recibiendo incluso el apoyo de Parthia y Armenia. A su vez Septimio 
Severo, que gozaba de gran: prestigio entre los ejércitos danublanos por sus éxitos, 
frente a los bárbaros, fue secundado por las legiones de Panonia, y por las instaladas ey 
ambas Germanias, las Mesias, Dacia, Nórico y Retia. Además contaba con las simpa- 
tías del Senado, al presentarse como vengador de Pértinax. Y se entendió con Clodio 
Albino, también de origen africano, reconocido como sucesor al recibir el título de Cé. 
sar. Severo entró en Ítalia con sus legiones rechazando las ofertas de negociación que 
le mandó Didio Juliano. Éste fue depuesto por el Senado, que reconoció inmediata- 
mente a Severo, y eliminado pronto portos pretórianos tras su efímero reinado. Paca 
después el nuevo emperador entró en la Urbs al frente de sus soldados, dio garantías a; 
los senadores y honró la memoria de Pértinax. 

Pero aún tenía que saldar cuentas en Oriente con Pescenio Niger, quien pasó a la 
ofensiva saliendo en Asia Menor al encuentro de Severo, quien le derrotó y se procla- 
mó «hijo de Marco Aurelio», reivindicando para sí la herencia de los Antoninos (194), 
Níger, que se había retirado con sus tropas al Éufrates, buscando la ayuda de sus alia» 
dos partos, fue derrotado y muerto. Parthia había aprovechado la erítica situación en 
Oriente para recuperar posiciones, pero Severo no le atacó directamente, se conformó 
con restaurar la autoridad imperial entre las tribus árabes de Ostoene Y Adiabene sièm- 
pre levantiscas contra Roma. 

Le quedaba aún otro problema pendiente, Clodio Albino, a quien había designa- 
do César, pero del que desconfiaba, Lo declaró enemigo público y marchó desde Siria 
contra él. Albino, que había sido elegido emperador por las legiones de Britania, pasó 
a la Galia, cuyas provincias le secundaron, recibiendo también el apoyo del legado de 
Hispania Citerior. Severo, que había retornado desde Oriente a través de los Balcanes 
y entrado en la Galia, venció a Albino cerca de Lugdunum (Lyon) tras una cruenta ba- 
talla (197). Tomó duras represalias contra sus enemigos, Lugdunum fue incendiada y 
sus seguidores, entre ellos gran número de senadores, fueron ejecutados, confiscándo- 
se sus bienes, que pasaron al patrimonio imperial. A raíz de ello sus relaciones con el 
Senado no serían buenas. 


- SEPTIMIO SEVERO, EL ABSOLUTISMO IMPERIAL (193-211) 


Septimio Severo había nacido en Leptis Magna (Tripolitania), en una familia 
ecuestre de origen autóctono, que había accedido 41 Orden senatorial en la generación 
anterior, Algunos miembros desempeñaron ut papel importante en la promoción del 
clan, dos tíos que alcanzaron el consulado; y sobre todo un pariente primo, C. Septimio 
Severo, cónsul en el 160 y luego procónsul de África en el 174, bajo cuya tutela el futu- 
to emperador Inició su carrera, En el 180 encontramos a Septimio Severo como legado 
de la legión IX Seytkica en Siria, cuyo gobernador era entonces P. Helvio Pértinax, 
luego sucesor de Cómodo. También allí conoció y se casó con Julia Domna, hija del 
gran sacerdote del Sol de Émesa (Homs). Posteriormente sería legado de la Galia Lug- 
dunense, donde combatió a las bandas de Materno (186-183), procónsul de Sicilia 
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(189), cónsul y gobernador de la Panonia Superior (19.1), al mañdo de las tres legiones 
que le proclamaron emperador. 

Severo era reconocido no sólo por sus dotes de gobierno y sus cualidades milita- 
res, tenia también una amplia formación jurídica, pues había estudiado con el gran ju- 
asta Escévola. Durante su reinado realizó una importamisima labor legislativa, ro- 
deándose de un competente equipo de expertos en jurisprudencia, destacando Papinia- 
no, Ulpiano y Paulo. Buscó legitimar su acceso al poder imperial tomando como mo- 
delo a los Antoninos, especialmente a Marco Aurelio, de quien se consideró lujo adop- 
tivo y heredero legal de su patrimonio, y cuya fisonomía iconográfica asumió en tos 
monumentos. En el protocolo oficial las inseripciones lo presentan como descendiente 
directo de los emperadores de la dinastía anterior: Incluso bizo que su hijo mayor, el 
futuro Caracalla, cambiara su nombre por el de M. Aurelio Antonino. Su onomástica 
fue ensalzada con títulos alusivos a sus grandes victorias sobre los enemigos de Roma, 
Parthicus, Britannicus, Arabicus, Adiabenicus, eto. Estaba convencido de que su rei- 
nado abría una flamante era, y así lo demostró cuando le tocó organizar los Juegos Se- 
culares del año 204, conmemorativos de la fundación de la rbs. Se celebraron con 
enorme fasto y grandes dispendios, toda la familia imperial tuvo un papel destacado en 
tal evento. Las emisiones monetales ensalzaron la etemidad de Roma y la felicidad 
de los nuevos tiempos, Desde luego, con los Severos Roma experimentaría notables 
cambios. . 


83.1. Los circulos del poder- 


Los.estudios prosopográficos revelan significativamente el ascenso de hombres 
nuevos a la cúpula política y militar, unos itálicos, otros de origen provincial, orienta- 
les, hispanos, y especialmente africanos, a muchos de los cuales Severo dio los man- 
dos de las provincias, sobre todo las que tenían tropas, o cargos importantes, como la 
prefectura del pretorio o la prefectura urbana. Algunos habían hecho carrera bajo Có- 
modo, poniéndose de su parte durante la guerra civil. M. Mario Máximo fue dux del 
ejército del Danubio, Tib. Claudio Cándido fue otro dux con un importante papel en la 
lucha contra Clodio Albino, el hispano P. Cornelio Anulino, de Miberris (Granada), 
fue cónsul, procónsul de África y prefecto de Roma. Grupo destacado fueron los pai- 
sanos del emperador oriundos de Leptis Magna.. Asi su hermano P. Septimio Geta, 
cónsul y legado imperial de la Mesia Inferior y las Tres Dacias. O el ecuestre C. Fulvio 
Plautiano, hombre de confianza, prefecto del pretorio sin colega. quien recibió am- 
plios poderes militares, con mando sobre las cohortes pretorianas y las tropas acanto- 
nadas en Roma e Italia, y accedió al orden senatorial. Su hija Fulvia Plautia casó con 
uno de los hijos de Severo, el futuro emperador Caracalla. Pero su ambición y enorme 
ascendiente sobre Severo provocarian en el 203 su ruina y asesinato, tras un complot 
en el que participaron Julia Domna y el propio Caracalla. 

El clan de los africanos tenía en la corte la oposición de los orientales, dirigidos 
por Julia Domna y su familia siria. La emperatriz era hija de Julio Bassiano, sumo 
sacerdote del dios Sol de Emesa, mujer bella, culta, inteligente. que gustaba rodearse 
de una corte de autistas, literatos, astrólogos. Ejerció una gran influencia sobre su ès- 
poso, quien le otorgó los máximos honores, fue Augusta, lo que le daba ascendiente 
político, homenajeada como madre de los Augustos (mater Augustorum), adre de la 
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patria {mater patriae), nadre del Senado (mater Senatus). Asimilada a diversas divi. 
nidades, recibió culto en vida, y favoreció la expansión de las religiones orientales 
por el imperio. Rodeada de la corte acompañaba siempre a Severo en los viajes, e ina 
cluso en sus campañas militares. gozando de enorme popularidad entre los soldados, 
y recibiendo el título de madre de los campamentos (mater castrorum). Protegió log 
derechos dinásticos de sus hijos Caracaila y Geta, quienes se odiaban mutuamente, y 
favoreció la promoción de su influyente y ambiciosa parentèla siria, tanto su hermana 
Julia Maesa. como sus dos sobrinas Julia Soemias y Julia Mammea. El marido de Julia 
Maesa, C. Julio Avito Alexiano, también de Émesa, haría una importante carrera sena- 
torial. Ambos serian abuelos de dos emperadores, Heliogábalo, hijo de Julia Soemías, 
y su primo Severo Alejandro, hijo de Julia Mammea, 

Preocupación de Septimio Severo fue consolidar el carácter hereditario de latns- 
titución imperial fundando una dinastía, Había nombrado César a Clodio Albino, peto 
tras su desaparición nombró sucesores oficiales a sus dos hijos, a corta edad Caracalla 
fue designado Augusto y Geta fue César, luego fue también Augusto, con lo que Roma 
llegó a tener tres Augustos. Esa protección abarcó a todos los miembros de la familia 
imperial, que fue oficialmente reconocida como la Domus Divina, condición enalteci- 
da en todos los monumentos y documentos de la propaganda imperial. Así aparece en 
monedas e inscripciones. así están representados el emperador y los suyos en un arco 
triunfal ubicado en el foro de Roma, en otro emplazado en el Foro Boario, o en un ter- 
cero erigido en Leptis Magna, La corte imperial adquirió una nueva imagen, en Un am- 
biente de lujo y de rígidas formalidades, atendida la familia imperial por multitud de 
servidores. El fasto entonces reinante, digno de sus raíces orientales, requería también 
espacios apropiados, y se construyó una nueva sede imperial. la Domus Severiana, en 
la zona sur del Palatino, Su fachada ornamental, el Septizonitm. que presidia la estatua 
del emperador rodeada por las representaciones de las divinidades planetarias, simbo- 
lizaba el dominio del mundo bajo una autoridad, la de Septimio Severo quien, lejos ya 
de la austera sobriedad de los patricios romanos, ahora presidía audiencias, ceremo- 
nias y demás actos públicos sentado en su trono, tocado con corona. cetro y espléndi- 
das vestimentas, todo acorde con el ambiente de pompa, opulencia y suntuosidad que 
rodeaba la Domus Divina. 


8.3.2. Las grandes empresas militares 


El gobierno de Severo estuvo abocado a una casi contínua acción militar, que le 
exigió mucha atención y esfuerzo. Ya su acceso al trono estuvo marcado por una gue- 
rra civil, en la que tuvo que ir eliminando a varios competidores. Tras acabar con Clo- 
dio Albino (197), Britania fue organizada en dos circunsefipciones, una septentrional 
y otra meridional, cuyas respectivas capitales fueron Eburacum (York) y Deva (Ches- 
ter). El siguiente paso fue atender la amenazada frontera oriental. Al mando de Clau- 
dio Galo, una de los íntimos del emperador, fueron enviados varios cuerpos militares 
instalados en Germania. Le siguió el propio Severo con un ejército cuya presencia en 
Mesopotamia puso en fuga al rey parto Vologeso Y, quien abandonó Babilonia, Seleu- 
cla y 3u propia capital, Ctesifonte, que fue saqueada (197-198). Los. reyes de Armenia 
y Osroene le rindieron pleitesia, Pero los romanos fracasaron al intentar tomar lá ciu- 
dad de Hatra, otro principado árabe. A raíz de estas victoriosas campañas, que queda- 
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ron inmortalizadas en los relieves del arco triunfal erigido en el foro de Roma, Severo 
tomó los títulos de Parthicis Maximus, Arabicus y Adiabenicus. 

Acompañado de su familia, permaneció en Oriente hasta el 202. Inspeccionó los 
territorios de la provincia de Mesopotamia, engrosada con Sus recientes conquistas, y 
visitó Siria, Arabia y Egipto. concediendo privilegios a muchas ciudades. Retornó a 
Occidente por Tracia, Mesia y Panonia, siendo acogido en todas partes con entusias- 
mo, ya que tales provincias habían respaldado su acceso al trono imperial. El recorrido 
por el frente danubiano tuvo importantes consecuencias, se mejoraron las instalacio- 
nes militares, se desarrolló el urbanismo en muchas ciudades, y se mejoró la red viaria. 
Todo ello favoreció las relaciones mercantiles en aquel cada vez más importante eje 
económico del imperio. Tras este largo viaje las fuentes sitúan otro a las provincias 
norteafricanas (203-204). En el Africa Proconsular desplegó una amplia y decisiva po- 
lítica romanizadoca, muchas comunidades indígenas y pagi romanos fueron promo- 
cionados a municipios, algunos municipios recibieron la categoría de colonia, y ciada- 
des importantes como Cartago, Útica y Leptis Magna, cuna del emperador, fueron be- 
neficiadas con el lus Italicum, quedando exentas de la tributación del suelo. 

La última estancia del emperador fuera de Roma fue en Britania, viaje que em- 
prendió, como de costumbre, acompañado del séquito familiar. y del que ya no regre- 
saria (208-211). La situación de la frontera norte se había agravado por los ataques de 
los caledonios, que habían aprovechado el debilitamiento de la «Muralla de Adriano», 
cuando Clodio Albino reforzó $u ejército con las tropas allí asentadas para trasladarse 
a la Galia. Los bárbaros ruzaron el limes y atacaron los campamentos legionarios de 
Deva y Eburacum, que debieron ser abandonados. Los romanos habían conseguido re- 

- Cuperar sis posiciones y restaurar las fortificaciones, pero la situación no se había es- 
tabilizado definitivamente. Septimio Severo emprendió una enérgica ofensiva contra 
las inquietas tribus de Escocia. Las primeras operaciones militares fueron dirigidas 
contra los caledonios, y el .emperador pudo ser reconocido como Britannicus Maxi- 
mus, Pero cayó enfermo, y tuvo que permanecer en Eburacum, donde falleció a princi- 
pios de febrero del 211. Şu hijo Caracalla había quedado al frente de la campaña, pero 
tenía prisa por retomar a Roma para afianzar su poder, ya que sus relaciones con su 
hermano Geta eran tensas. Evacuó los territorios conquistados más allá de la muralla 
de Adriano, que quedó desde entonces como frontera definitiva de Roma en el norte de 
Britania, 


8.3.3. La nueva imagen de la autoridad imperial 


La época severiana está marcada por un claro reforzamiento del absolutismo. 
Septimio Severo acumuló enormes poderes civiles, militares y religiosos, y asumió las 
máximas competencias legislativas. A la hora de tomar decisiones se Apoyó en su con- 
silium, cuyas funciones de gobierno se fortaleciaron más. teniendo como asesores a 
competentes jurisconsultos. Pero sobre tado el aparato del Estado la: imagen dominan- 
te del emperador alcanzó entonces sus cotas más significativas, acentuada y proyecta» 
da públicamente por un fuerte aparato de propaganda y un código de símbolos. El 
carácter sagrado de lá autoridad imperial, que se había ido forjando en las dinastías an- 
teriores, se consolida ahora definitivamente, Toda lo relacionado con Severo y su pro- 
pia familia adquirió condición divina, el propio emperador fue calificado como domi- 
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nus. El culto imperial se hizo eco, lógicamente, de las nuevas tendencias. En principio 
siguió estando consagrado a los divi, es decir, a los emperadores difuntos elevados al 
rango de los dioses. Pero aunque el emperador reinante no fuera reconocido como.un 
dios. sí fue cada vez más habitual verle representado como una deidad, fuese Júpiter, 
Serapis o Hércules. Y en las provincias orientales y África, Severo fue realmente ve- 
nerado como un dios. Lo mismo ocurrió con Julia Donma, equiparada a Juno, Venus, 
Ceres, Cibeles, etc. Esa naturaleza divina de la pareja reinante fue compartida también 
por el resto de su familia, la Domus Divina. Era una vía para consolidar el carácter he- 
reditario de la realeza imperial y la continuidad de la dinastía, y para garantizar las re- 
formas, 

El desarrollo de la autocracia imperial es patente asimismo en las relaciones entre 
emperador y Senado. En general los Antoninos habían mostrado un gran respeto hacia 
dicha institución, que encarmaba las más tradicionales esencias de la política romana, 
salvo momentos críticos, como el reinado de Cómodo. o actitudes recelosas como la 
de Adriano. Por el contrario Septimio Severo desde un primer momento no sintonizó 
con el Senado, e incluso muchas de sus iniciativas menoscabaron los poderes que aún 
conservaba. Una parte importante del orden senatorial se había puesto al lado de sus 
competidores. Pescenio Níger y, especialmente, Clodio Albino en la lucha por el po- 
der, y el triunfo de Severo fue seguido por una dura represión contra muchos senado- 
res, que fueron eliminados siendo confiscados sus bienes. Para un emperador que de- 
seaba insuflar savia nueva en la clase dirigente del Estado, el corporativo estamento 
senatorial, celoso de sus privilegios, era más un obstáculo que una ayuda. 

Con los Severos empezó la decadencia de la aristocracia senatorial, donde habían 
entrado muchos provinciales. Por el contrario, se favoreció la carrera de muchos ; 
ecuestres de las provincias africanas y orientales, que constituyeron un sector adicto al 
emperador, siendo promocionados al orden senatorial y ocupando las principales fun- 
ciones administrativas antes reservadas a los senadores, De hecho el desempeño de las 
procuratelas, cuyo número siguió incrementándose, favoreció la elevación de muchos 
caballeros deseosos de progresar al servicio de la nueva dinastía. El ascenso del orden 
ecuestre, un importante factor social ya en tiempos de los Antoninos, será bajo los Se- 
veros una realidad. Y esa promoción se refleja no sólo en los puestos de responsabili- 
dad que ejercen, sino también en los títulos y privilegios que fueron identificando ho- 
noríficamente a los miembros de aquella ascendente élite. Perfectissimus, eminentis- 
simus y clarissimus serán tratamientos que distinguirán a los ecuestres, y entre ellos 
los poderosos prefectos del pretorio podrán acceder al consulado desde dicho cargo. 

El poder imperial tuvo otro fuerte soporte en una incrementada burocracia dires- 
tamente dependiente del mismo. El notable aumento de las funciones procuratorias re- 
quirió multiplicar correlativamente la cifra de oficinas (serinia) y el personal burocrá- 
tico adscrito a las mismas (scriniarit). Un sector especialmente potenciado fue la ha- 
cienda estatal. Hay que tener en cuenta que la confiscación de los bienes de Clodio 
Albino y sus partidarios, que pasaron al dominio imperial, exigió la creación de una 
caja especial, la ratio privata, que debía encargarse de administrar las propiedades de 
los Severos, sumándose al patrimonium, que debía gestionar los bienes de la corona. 
También la amona fue dotada con nuevos recursos para responder a las exigencias de 
ta política de atención social desarrollada por la dinastía, potenciándose paralelamente 
las prestaciones de la annona militar. 
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Severo habfa recibido el apoyo de otro poderoso sector, el ejército, cuya influen- 
cia dentro del imperio se consolidó entonces definitivamente. Él mismo eta un hombre 
de profundo espíritu castrense, y se había destacado por sus dotes militares y el aprecio 
que le tenian los soldados. Consciente de que había que adaptar la defensa del imperio 
a las nuevas circunstancias, introdujo decisivos cambios, Desde los Antoninos los 
cuerpos legionarios habían tendido a permanecer estables en sus campamentos veci- 
nos alas fronteras, reservándose a determinados destacamentos (vexillationes) y a uni- 
dades de intervención inmediata (numeri) el desplazarse a los puntos directamente 
amenazados. Este planteamiento se acentuó desde Adriano, tras los grandes movi- 
mientos militares que exigieron las campañas de Trajáno, y así se mantuvo hasta las 
graves crisis fronterizas tanto en Oriente como en el limes del Rhin y del Danubio rei- 
nando Marco Aurelio. 

La amenaza de los bárbaros, que llegó a alcanzar el norte de Italia, y los movi- 
mientos migratorios de las tribus que, presionadas por otros pueblos, buscaban cobijo 
dentro del imperio, dejaron claro que Roma debía modificar profundamente su estrate- 
gia defensiva y su planificación militar para garantizar su seguridad. Había que tener 
en cuenta, también, las dificultades del alistamiento legionario, reducido sensiblemen- 
te en muchas zonas que hasta entonces habían proporcionado regularmente soldados, 
así Italia y algunas provincias occidentales. La disminución de las guerras ofensivas, y 
por tanto de las expectativas de botín, la expansión de la pax romana, la duración y ri- 
gores de la vida militar, todo ello fue debilitando un reclutamiento que era voluntario. 
Lo que se compensó incrementando las levas de numeri entre los habitantes de las pro- 
vincias fronterizas menos romanizadas. y añadiendo nuevos cuerpos auxiliares forma- 
dos con contingentes bárbaros, sobre todo orientales. 

También fueron acometidas reformas militares importantes, que empezaron con 
la disolución de la vieja guardia pretoriana, reemplazada por soldados procedentes de 
las legiones. Y se incrementaron las tropas acantonadas en Roma e Italia, entre las cua- 
les había gran cantidad de lirios, tracios e incluso orientales. La intención era no sólo 
defender el centro del imperio, que recientemente había perdido su larga invulnerabili- 
dad, sino también constituir allí una especie de ejército de reserva, que en cualquier 
momento pudiera desplazarse a otras provincias amenazadas, evitando tener que tras- 
ladar efectivos fronterizos, lo que podía desproteger algunas zonas limitrofes. Otras 
novedades importantes afectaron a la organización fronteriza, Se reforzaron las fortifi- 
caciones en el Rhin y el Danubio, donde la siempre expuesta Dacia fue asegurada con 
nuevos dispositivos militares, también en el norte de África, donde muchos soldados 
se establecieron como colonos concediéndoseles tierras, con lo que cumplían una do- 
ble función económica y defensiva. En Oriente se instalaron dos nuevas legiones man- 
dadas por prefectos ecuestres, la I y UI Párticas, para reforzar dicha frontera, que contó 
en total con once unidades legionarias. 

Las medidas severianas abarcaron también la propia situación personal de los 
soldados. La carrera militar tendió a ser hereditaria, aumentando las levas entre hijos 
de veteranos instalados en las fronteras, ya que a los soldados se les permitió vivir cer- 
ca de su familia.. También creció el número de unidades auxiliares. Septimio Severo 
buscó hacer más atractiva la vida militar, La fidelidad y servicios de los soldados fue- 
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ron recompensados con donativos de dinero y privilegios, así ostentar el anillo de oro 
propio de los caballeros. Se subieron sus sueldos, apenas modificados desde Domicia. 
no. Otti novedad imporiante “afectó a las uniones matrimoniales. Hasta entonces los 
legionarios acantonados en sus bases estables, aun siendo ciudadanos romanos, no há. 
bían podido legalizar sus relaciones, y sus hijos eran considerados bastardos jurídica. 
mente. Desde ahora les fue posible contraer matrimonio válido y formar familias leg. 
timas, que vivían en barrios vecinos a los campamentos, las cannabae. También se fa. 
voreció la promoción personal dentro de la milicia, Los centuriones pudieron entrar en 
èl orden ecuestre, y los caballeros estar al frente de las nuevas legiones párticas. Los 
soldados licenciados fueron beneficiados con la exención total de cargas (munera) en 
las ciudades donde se instalaban, por ejemplo asumir las onerosas magistraturas mu- 
nicipales. 


3.4, CARACALLA Y GETA (211-217) 


Septimio Severo había previsto que sus dos hijos, M, Aurelio Antonino y P. Sep- 
umio Geta, gobernaran juntos tras su muerte (211). Tanto él como Julia Domna habían 
intentado infructuosamente anular la discordia que existía entre los hermanos, y de Rhe- 
cho su reinado conjunto duró escaso tiempo. El mayor, M, Aurelio Antonino, era de 
condición enfermiza y carácter hosco e inestable. Su madre se había encargado de que 
recibiese una esmerada educación, pero nunca mostró especial interés par ello, sino- 
por la vida militar, que había aprendido a conocer y apreciar junto a su padre y sus ge- 
. nerales. Los soldados, que le apreciaban mucho, le llamaron Caracalla, por el tipo de 
túnica de tal nombre, propia de galos y germanos, que gustaba vestir. Por el contrario, 
Geta era menos rudo, había aprovechado mejor la educación recibida y apreciaba la 
cultura, pero mostró el mismo carácter depravado. 

Los dos hermanos se habían odiado desde siempre, aunque la propaganda oficial 
insistió en dar una imagen de concordia, Cuando murió su padre simularon reconci- 
liarse, asistiendo juntos a sus honras fúnebres en Eburacum, y ados solemnes homena- 
jes públicos que se le tributaron en Roma. Es probable que Caracalla y Geta pensaran 
entonces en repartirse el gobierno del imperio, quedando al frente respectivamente de 
Occidente y Oriente. Pero Julia Domna, que velaba celosamente por la herencia politi- 
va de su esposo, se opuso a tal proyecto. Pronto surgió la rivalidad entre sus hijos, pro- 
piciada también por ciertas fracturas sociales fomentadas por la política social de Sep- 
timio Severo, favorable a los estratos más humildes, básicos para el reclutamiento mi- 
litar, cuyas demandas contra los abusos de los potentados había atendido a menudo, y 
cuya situación jurídica había mejorado con medidas legales. Caracalla, apreciado en- 
tre la milicia, donde muchas personas de baja extracción habían podido promocionar- 
se gracias a su padre, heredó la misma óptica populista. Pero los sectores más ricos, 
afectados por su política fiscal, ya que aumentó los impuestos que pagaban, se pusis- 
ron al lado de Geta. Caracalla organizó un complot para eliminarle, siguiendo una du- 
rísima represión contra quienes consideraba partidarios de su hermano, muchos fue- 
ron ejecutados y sus bienes confiscados (212). El famoso jurista Papiniano, prefecto 
del pretorio, fue una de las víctimas, también fue eliminado L. Fabio Cijón, que había 
sido preceptor de Caracalla y era entonces prefecto de Roma. La memoria de Geta fue 
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condenada y su nombre borrado de los monumentos y documentos imperiales. Pero 
aquella crisis dinástica no.mermó la influencia de Julia Domna en la corte y en los, 
asuntos del Estado, las empresas militares a las que Caracalla se dedicó intensamente 
le dejaron campo libre para dirigir la política interior. 


3.4.1. Oriente y el recuerdo de Alejandro Magno 


Los herederos de Septimio Severo tuvieron un modelo político que pretendieron 
imitar, Alejandro Magno, el ey de Macedonia que conquistó un gran imperio en Asia. 
La sacralización de su persona y su misma visión absolútista del poder formaron parte 
del decorado propagandístico de una dinastía, que tenia también profundas raices en 
Oriente, y que se sentia especialmente apoyada por el ejército, como antaño el hijo de 
Filipo de Macedonia había sido fielmente seguido por sus soldados. La memoria 
de Alejandro fue especialmente obsesiva en Caracalla, que emprendió algunas campa- 
ñas militares conca Parthia, enemiga ancestral de Roma, como antaño la Persia aque- 
ménida To había sido de Grecia, Y, significativamente, la dinastía se cierra con Severo 
Alejandro, que adoptó el nombre de tan mitificada figura. 

Caracalla. que tras morit su padre había renunciado a la ofensiva romana en el 
norte de Britania, tavo pronto que intervenir en la Galia, donde habían estallado re- 
vueltas, y en la frontera de Germania Superior, atacada por los alamanes, a su Vez pre- 
i i germánicas, movimientos migratorios cuyas consecuencias 
ya había sufrido el imperio desde Marco Aurelio (213). Para ello se organizó un enor- 
me despliegue bélico, movilizándose la legión U Parthica que protegía a Roma, la le- 
gión U Traiana desplazada desde Egipto. así como otras unidades de Panonia y Mesia. 
Las operaciones militares, emprendidas con gran dureza, constituyeron un exito y ga- 
cantizaroa durante un tiempo la seguridad fronteriza en aquellas zonas. Las fortifica- 
ciones del limes renodaoubiano fueron consolidadas. Pero también se buscó asegurar 
la paz mediante acuerdos coa las tribus bárbaras, cuyos jefes fueron obseguiados es- 
 pléndidamente por Caracalla, quien ganó por ello tama de germanófilo. El emperador 
tomó el timlo de Germanicus Maximus, e incluso fus honrado como pacator orbis, pa- 
cificador del mundo, visión universalista de su gestión política, que buscaba reconci- 
liar a pueblos enemigos, en clara sintonía con su fervorosa ideología alejandrina. 

Alguien, como Caracaila, que soñaba ser un nuevo Alejandro Magno, no podía 
dejar de emular su gran empresa conquistadora en Oriente, también asimiladora de 
culturas. Las fuentes aluden incluso a un proyecto de matrimonio con una princesa 
parta, del mismo modo que el macedonio había desposado a Roxana. Lo cierto es que 
en el 214 Caracalla, acompañado de su madre, Julia Domna. y del prefecto del pretorio 
Macríino, marchó al frente de sus tropas al este a través de la región danubiana, Por el 
Helesponto pasó a Troya donde, imitando a Alejandro, hizo sacrificios en la tumba de 
Aquiles. Desde allí siguió su misma ruta por Asia Menor. En Antioquía recibió pro- 
puestas de paz del nuevo rey parto Vologeso VI. Desde allí se trasladó a Egipto (215), 
su abigarrada población, siempre propensa a estallidos de violencia, le acogió hostil- 
mente, ordenando el emperador una cruenta represión. Mientras tanto, las relaciones 
con Parthia se habian enturbiado, los enemigos de la paz con Roma, aglutinados en 
tomo al príncipe Artabán, acusaban a Vologeso de debilidad, y el rey parto, sometido a 
tales presiones, rechazó el proyecto de Caracalla de casarse con su hija, Tras retornar 
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el emperador a Siria (216). las tropas romanas ocuparon el reino de Osroene, integrado 
en la provincia de Mesopotamia, su capital Edesa se transformó en colonia. Derrotado 
al intentar ocupar Armenia, Caracalla la emprendió con Adiabene, vasalla de Parthia, 
Luego atacó directamente al reino parto, devastando la región de Media, tal éxito le 
valió el apelativo de Parthicus Maximus. 


3.42. Una política interior reformista 


Julia Domna, que gustaba rodearse de un círculo de intelectuales y artistas; conta- 
ba con un notable equipo de expertos juristas que ya había funcionado eficazmente en 
el reinado anterior. La importante labor juridica desplegada bajo Severo continuó año- 
ra, y de ella quedan aportaciones muy importantes en las grandes recopilaciones lega- 
les elaboradas tiempo después bajo Justiniano (siglo vId.CO. 

Otro aspecto importante fueron las reformas fiscales. Hay que tener en cuenta que 
los gastos del Estado habían crecido mucho: por varias razones: La burocracia imperial 
había aumentado con más procuratelas. Los incrementos salariales de los funcionarios, 
así como la subida de los sueldos militares, habían recargado mucho los gastos estatales, 
añadiéndose a ello los costes de las campañas militares, de la diplomacia (regalos para 
los jefes bárbaros) y de importantes obras públicas, como las grandes termas erigidas 
por Caracalla en Roma. Todo ello exigió medidas financieras que sanearan la agobiada 
hacienda imperial, La política fiscal severiana, acorde con la tendencia proteccionista 
hacia los humildes, gravó especialmente a los grupos más acomodados, y se hizo en be- 
neficio de los sectores sociales afectos a la dinastía, especialmente los soldados. Los im- 
puestos fueron aumentados y se anularon muchas exenciones fiscales, las tasas sobre { 
manumisiones y herencias se duplicaron, el aurum coronarium, contribución extraordi- 
naria que ciudades y provincias habían regalado voluntariamente a los emperadores, y 
que algunos habían condonado, se exigió varias veces, los bona caduca, bienes que no 
tenían herederos, y que anteriormente iban al aerarton estatal, desde ahora pasaron al 

fiscus o caja imperial. Pero ello no bastó, y debió añadirse una importante reforma mo- 
netaria que afectó al áureo y al denario, que fueron devaluados. 

Una de las medidas más famosas de Caracalla fue la Constitutio Antoniniana del 
año 212 d.C., por la cual se extendía el derecho de ciudadanía romana. atodos los habi- 
tantes libres del imperio. Pese a su teórica importancia, los autores Antiguos aluden" 
poco a ella. El historiador Dión Casio la presenta como una maniobra financiera desti- 
nada a recabar nuevos recursos, ya que los ciudadanos pagaban algunos impuestos que 
no recaian sobre los peregrinos. Se ha discutido el alcance exacto de tal decisión, si 
afectó a todos los súbditos del imperio o hubo excepciones; Sabemos que después del 
212 siguieron existiendo peregrinos. y que los soldados licenciados continuaron reci- 
biendo la ciudadanía romana:como atestiguan los diplomas militares. El descubri- 
miento en Egipto del Papiro Giessen 40, que contiene fragmentos de tres documentos 
imperiales, podría confirmar la publicación de la Constitutio Antoniniana, pues uno de 
ellos alude a la aplicación general de la ciudadanía a los peregrinos. La extensión que 
pudo tener parece aclararse a la luz de otro importante testimonio, la Tabla de Banasa 
(Mauritania Tingitana), del 216, que confirma cómo quienes obtenían la ciudadanía 
romana podían mantener sus derechos particulares y su propio estilo de vida, salvo 
aquellos que aparecen con la condición de «dedizicios». 
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A tenor del edicto de Banasa, la decisión de Caracalla no parece un urgente artilu- 
gio fiscal, impropio de su demagogia, sino la continuación de tina política de progrest- 
va difusión de la ciudadanía romana, propulsada almenos desde tiempos de Marco 
Aurelio, y acorde con las ideas universalistas expandidas por celiglones y filosofías. 
Además de simplificarse complejos procesos burocráticos como el censo, con tal me- 
dida la población del imperio quedaba jurídicamente equilibrada, como también 
Roma había propiciado su integración territorial, su unidad política, su dinamismo 
económico y la difusión de sus modelos culturales a través de una densa y bien trazada 
red viaria. Red viaria cuyo mejor conocimiento nos lo ofrecen dos importantes docu- 
mentos elaborados originalmente en aquel tiempo, el Itinerario de Antonino y la Tabu- 
la Peutingeriana. 


38.5. EL FUGAZ MACRINO Y EL EXTRAVAGANTE HELIOGASALO (17-222) 


Tras su victoriosa campaña contra los partos (216), Caracalla pasó el invierno en 
Edesa. Las operaciones militares debían reemprenderse en la primavera siguiente, 
pero en abril del 217 fue asesinado a raíz de una conjura dirigida por su prefecto del 
pretorio Macrino, proclamado inmediatamente emperador por el ejército de Oriente 
(217-218), Nacido en Mauritania, fue el primer ecuestre que accedió al solio imperial. 
Pero su gobierno fue fugaz, tenía poderosos enemigos acechándole. Le urgía, ante 
todo, liquidar la guerra con los partos, y para ello firmó con su rev Artabano [Y una 
paz considerada deshanrosa, pues si bien garantizaba la seguridad de Mesopotamia, 
hubo que pagarla con mucho dinero. Entre el ejército fue mal aceptada, y su descon- 
tento aumentó cuando Macrino, agobiado por las dificultades financieras. rebajó los 
sueldos militares. Pero más peligrosa se mostró la oposición de la corte de princesas 
sirias. Había buscado su favor honrando la memoria de Caracalla y adoptando para él y 
su hijo Diadumentano, nombrado César, la onomástica de los Severos. Este intento de 
vincularse a la dinastía fracasó. Julia Domna, desesperada, murió pronto, pero tanto su 
hermana Julia Maesa, como sus dos sobrinas, Julia Soemias y Julia Mamea, que defen- 
dían los derechos dinásticos de sus respectivos hijos, Basiano y Alexiano, y seguían 
gozando .de enorme prestigio, movieron sus influencias y su riqueza entre las tropas 

o de Siria, Éstas proclamaron emperador al joven Basiano, quien tomó los nombres de 
Marco Aurelio: Antonino, considerándose heredero de Caracalla, Macrino, derrotádo”* 
cerca de Antioquía, acabó sulcidándose (218). 

Tras este breve paréntesis, el clan de los Severos retomó al poder. El nuevo em- 
perador es más conocido por el apelativo de Heliogábalo (218-222), nombre del dios 
solar de Émesa cuyo sacerdocio hereditario ejercía: La Historia no ha dejado un buen 
recuerdo suyo, las fuentes contemporáneas lo presentan como un ser amante del lujo y 
los placeres, de costumbres desenfrenadas y obsesionado por el culto a su dios, un ne- 
gativo perfil quizá exorbitado desde los círculos senatoriales, que habían perdido po- 
der con la llegada de Septimio Severo, y que consideraban despreciativas para la reli- 
gión tradicional las actitudes del nuevo emperador. Una vez llegado a Roma. su extra- 
vagante apariencia personal, sus costumbres, sus ideas, causaron profunda decepción. 
Había traído consigo la Piedra Negra o ídolo adorado en el santuario de Emesa, lo que 
anunciaba el singular rumbo que iba a adoptar su política religiosa. Para acoger tal re- 
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liquia construyó un templo en el Palatino, el Elagabalio, donde también. se reunieron. 
los símbolos. ancestrales de la religión romana, el fuego.de Vesta, los escudos de Mars 
te, la piedra negra de Cibeles, ete. Heliogábato deseaba hermanar los cultos de Oriente 
y Oceidente, la óptica integradora de Caracalla seguía latiendo en él, propiciando el 
sincretismo solar que habían fomentado algunos de los intelectuales del entorno de Ju. 
lia Domna. 

Quizá Maesa y Soemias no se hacían muchas ilusiones sobre la aceptación de He- 
liogábalo al frente del imperio, viendo peligrar el futuro de la dinastía, De hecho el em- 
perador, dedicado intensamente a sus funciones sacerdotales, cedió las tarsas de gos 
bierno a sus ambiciosas abuela y madre, ambas Augustas. Dicen las fuentes que se roe 
dearon de un adicto círculo de partidarios, que incluía gentes de muy baja reputación, 
Hetiogábalo no tenía descendencia, y se le fue buscando un sucesor. En et 221 adoptó 
como César a su primo Alexiano, hijo de Julia Mamea, 

Las negativas circunstancias acabaron dando el golpe de gracia al singular reinado 
de Heliogábalo. La situación financiera se había degradado rápidamente tras el breve 
respiro conseguido por las reformas de Caracalla, retomaba la amenaza de los bárbaros 
sobre el limes germánico, y dentro de la propia Roma las dos hermanas, Soemias y Ma» 
mea, se enemistaron, arrastrando a sus respectivas facciones. Mamea, aprovechando el 
descontento contra Heliogábalo, se apoyó en los pretorianos para amparar las pretensio- 
nes al trono de su hijo Alexiano (Severo Alejandro). Contaba con el apoyo encubierto de . 
su madre, Julia Maesa, que pensaba seguir manejando el escenario político a través de su 
otro nieto. Se fraguó un complot que acabó con la vida del emperador y de Soemias. ra 
memoria de ambos fue condenada y sus partidarios perseguidos. 


8.6. SEVERO ALEJANDRO Y EL FIN DE LA DINASTÍA SEVERIANA (212-235) 


Como contraste con su predecesor, las fuentes. nos han dejado de Severo Alejan- 
dro (222-235) una impresión positiva, adornándolo con. numerosas cualidades, que 
desde luego no le impidieron ser dominado por su ambiciosa madre. Era un espiritu 
sensible, había recibido una cuidada educación, gustaba del contacto con intelecta- 
les, amaba ta filosofía. También estaba imbuido de la imitatio Alexandri que había 
movido a sus predecesores, ¿Lanismo había tomado"el nombre del gran conquistador 
macedonio llamándose M. Aurelio Severo Alejandro. Anuló las orientaciones políti- 
cas de Heliogábalo, cuya memoria fue condenada, Como signos elocuentes de los nue- 
vos tiempos. la Piedra Negra volvió a Émesa, y el equipo de jurisconsultos que se ha- 
bia formado junto a Papiniano (Ulpiano. prefecto del pretorio, Paulo, Modestino) re- 
tornó a la corte. , 

Fue también por entonces cuando Dión Casio, nuestro más serio informador so- 
bre este periodo, llegó a alcanzar el consulado, compartiéndolo con el emperador. El 
gran historiador, al igual que otras fuentes, resalta las actitudes liberales de Severo 
Alejandro favoreciendo la justicia, Se terminó la persecución contra los supuestos 
enemigos del Estado, que había sembrado de víctimas el reinado anterior, se limitó el 
derecho del fisco a quedarse con los bienes de los condenados, que había sido una 
fuente abusiva de ingresos para la hacienda imperial, se supervisó mud alos funciona- 
ios controlando sus excesos mediante procedimientos de apelación. etc. En cuanto a 
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la religión, donde Heliogábalo había hecho gala de sus excentricidades, se adoptó una 
política tolerante, propiciándose el sincretismo entre los cultos. Según la Historia Au- 
gusta, otra fuente importante para la época severiana, aunque menos fiable, el empera- 
dor dedicó en su palacio dos santuarios donde se dio culto no:sólo ados emperadores 
divinizados, a Alejandro Magno y Aquiles, también fueron venerados Abraham, Cris- 
to, Orfeo, Apolonio de Tiana, Virgilio, stc. 

Severo Alejandro trató de recuperar la sintonía con el orden senatorial, devol- 

viéndole algunas prerrogativas que había perdido. En el consilium principis se senta- 
ron no sólo los afamados juristas y los ecuestres que dirigían los principales servicios 
imperiales, también un amplio grupo de senadores. Se introdujeron algunos cambios 
importantes en la carrera senatorial, desaparecieron algunas funciones inferiores, y se 
suprimió la obligatoriedad de ejercer edilidad y tribunado de la plebe entre cuestura y 
pretura. Y continuó la promoción de los más importantes caballeros, así los encumbra- 
dos prefectos del pretorio pudieron entrar enel Senado al nivel de los consulares. Asi- 
mismo, varias provincias unperiales fueron dirigidas por gobernadores ecuestres en 
vez de senadores, lo que presagiaba la importante reforma que en tales mandos iba a 
introducir el emperador Galieno algún tiempo después. Pero el entendimiento entre 
amperador y orden senatorial suscitó el descontento entre los sectores militares y, es- 
pecialmente, entre los pretocianos, que se rebelaron contra su prefecto Ulpiano y le 
- dieron muerte. Bajo tales presiones Severo Alejandro no pudo impedir que algunos se- 
. ñadores cuyo cursus honorum había progresado bajo su protección, así Dión Casio, 
C fueran eliminados de la escena política. 
Di Más atraído por la vida cultural de la corte que por las preocupaciones castrenses, 
| Severo Alejandro tuvo sin embargo que atender la defensa de la frontera oriental del 
imperio, donde estaban sucediendo cambios importantes. Parthia había sufrido. una 
convulsión política decisiva. Atuque los reyes arsácidas gobernaban teóricamente 
¿como soberanos absolutos, de hecho estaban limitados por las ambiciones de los seño- 
tes feudales. Sieado hereditariada institución, Fueron frecuentes las disputas por el tro- 
no, en las que algunas veces se había visto envuelta Roma. Las victorias militares de 
Septimio Severo habían mermado mucho el prestigio de la monarquía parta, también 
convulsionada por las eensiones dentro de la familia real, y por la pérdida de imagen 
ante la sociedad, ya quese le reprochabasu inclinación hacia la cultura helénica, y su 
desatención hacia las tradiciones inmalas. En Persia se fue forjando un movimiento de 
restauración naciónalista, que reivindicaba una vuelta a los tiempos de la dinastía 
aqueménida. En el 212.81 principe persa Ardashir, descendiente de Sasán (de ahi elti- 
tulo de «sasánida» con el que se conoce la queva dinastia), se hizo fuerte enla región 
de Fars, corazón de la Persia ancestral, desde donde emprendió la: conquista de todo el 
pa: Detrrotó al último monarca arsácida, Arrabán, y tomó la capital, Cresifonte. Hacia 
el 227 ya había sido aclamado como rey en casi todo el imperio. parto. 

Roma tenía desde ahora en Oriente un nuevo y más peligroso enemigo, un estado 
fuertemente centralizado y con afanes imperialistas, alimentado ideológicamente por 
la religión mazdeísta predicada siglos atrás por Zoroastro y su libro sagrado, el Avesta, 
y por el fanático fundamentalismo de una casta de magos intolerantes que la sustenta- 
ba. Las ansias revanchistas frente a Roma se hicieron pronto realidad, cuando Ardas- 
hir invadió Mesopotamia amenazando Siria y Capadocia (230). El emperador, al fren- 
te de sus tropas integradas por contingentes de las guarniciones de Italia y el frente re- 
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nodanubiano, así corno por nuevas levas, acudió a reforzar la frontera de Oriente. Con 
graves dificultades los tres cuerpos en que se había dividido el ejército pudieron operar 
a través de Mesopotamia. Aunque los romanos llegaron a amenazar Media, la respues- 
ta persa fue efectiva y les obligó a retirarse con grandes sufrimientos a causa de los ri- 
gores climáticos (232), 

Se supo entonces que los bárbaros habían atacado el limes en Germania y Retia, € 
incluso amenazaban ltalia. Ardashir podía haber aprovechado las circunstancias, pero 
sorprendentemente no actuó. Mesopotamia fue conservada y también Armenia como 
aliada. Severo Alejandro tuvo que movilizar nuevas unidades militares, reuniendo un 
gran ejército para atacar a los alamanes (234). Desde Moguntiación (Mainz) tomó la 
iniciativa cruzando el Rhin, pero en vez de asestarles un golpe definitivo prefirió tne- 
goctarla paz, No está claro qué le movió:a ello; pero parece Cierto que tal decisión pros 
vocó un motín en el ejército dirigido por Maximino, un soldado de origen tracio; muy 
conocido por su fuerza física. El emperador y su madre fueron asesinados. y la dinastía 
instaurada por Septimio Severo con el apoyo del ejercito, acabó siendo eliminada por 
una rebelión militar (233). 
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CAPÍTULO 19 


ESTRUCTURA E INSTITUCIONES DE LA ROMA IMPERIAL 
DESDE LA ÉPOCA FLAVIA HASTA DIOCLECIANO 


PILAR FERNÁNDEZ URIEL 
UNED 


| il. Las fuentes 


El periodo histórico: coinprendido desde el advenimiento de Vespasiano a laeri- 
sis del siglo m se considera la etapa más esplendorosa del Alto Imperio Romano, espe- 
cialmente el que abarca la dinastía Antoniniana. Para abordar su análisis y estudio el 
historiador cuenta con uña documentación diversa en naturaleza e importancia. 

Es tradicional acudir a las fuentes literarias. Ciertamente estas fuentes nos acer- 
can dl pensamiento y al sentinuento del hombre de su época, pero son en muchos as- 
pectos imprecisas, deficientes e incluso tendenciosas; además, el viejo sistema de en- 
focar la historia basado principalmente en la lectura e interpretación de las fuentes es- 
¿ritas se considera tan insuficiónte como incompleto, por io que han de ser ampliadas y 
contrastadas por otro tipo de fuentes: las arqueológicas, epigráficas, papirológicas 
y numismáticas que, además de ser material de primera mano y sia manipular, ofrecen 
una singular riqueza en daros notables, aspectos « incluso personajes corrientes que 
nunca interesarían a los grandes historiadores. y escritores de aquella época. 

De todas ellas nos ocuparemos porque sa conjunto pueden ofrecer testimonios 
que proporcionen una visión G0mpleta y enriquecedora delos aspectos que se tratan en 
esta otapa de la Historia de Roma. 


LE FUENTES ESCRITAS 


Sin duda las más importantes y directas para conocer las instituciones son las 
obras jurídicas, pero con frecuencia están perdidas o transmitidas en recopilaciones 
muy tardías. 

Aun así son fundamentales las fuentes del derecho romano como Los Edictos de 
los magistrados, Senado-Consultos fsenatusconsultum) leyes y promulgaciones de ca- 
rácter provincial y otras obras de carácter jurídico. 
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Bajo el principado y sobre todo en el siglo 11, la constitución imperial (constitutio: 
principis), es fuente primaria y casi única del Derecho. Hay cuatro clases de consti- 
ciones imperiales: 


Lo Edieta, normas dictadas por el Príncipe, en uso del lus edicendi, es decir, uti- 
lizando su Imperium Proconsular, como los antiguos magistrados. 

2. Decreta o resoluciones Extra ordinem, dadas cuando se solicitan del empe- 
rador como las apelaciones. 

3. Rescripta, o respuestas a consultas planteadas por magistrados, funcionarios 
o particulares. 

4. Mandata, o instrucciones dadas por el principe a funcionarios de la adminis- 
tración provincial. 


De notable interés son los escasísimos tratados que nos han legado de ciertos 
Prudentes (especialistas en derecho). 

Desde Augusto, se les había concedido el Tus publice respondendi de modo que 
$us opiniones podían invocarse oficialmente en los procesos. También desde Augusto 
se dividían en dos escuelas: Proculeyana y Sabinilaná. Los proculeyanos pasaban por 
ser más formalistas y los sabinilanos por más realistas En estas dos grandes escuelas se 
formaron los grandes juristas romanos entre los siglos 1 y 1027 aC. a 235 dC). 

En la escuela Sabinilana. destacaron los juristas Sabino, Casio Longino y Salvio 
Juliano, a la escuela Proculeyana, citada por los juristas posteriorés cómo maestros de 
la jurisprudencia romana, pertenecieron Labeón, Nerva, Próculo y Nefancio Prisco. 

Sin embargo, apenas conocemos a estos grandes juristas, salvo a través de citas y 
discursos alusivos en las obras literarias, y por ciertas compilaciones y excepcional- 
mente gracias al texto de algún autor como es el caso de la obra del Jurista Gayo sobre 
derecho civil romano: institura así como el Digesto e Instituta de Justiniano que con- 
servan abundante material de los siglos t y 111, además de las obras de escritores poste- 
riores como Libanio, parte de cuyo material es igualmente válido para este periodo. 

Gayo, afiliado a la escuela sabinilana, vivió bajo Adriano, Antonino y Marco Au- 
relio y tal vez era de una provincia oriental. Su libro se distingue, no por lo que tiene de 
creación original (que es poco), sino por su valor expositivo y didáctico, ya que es un 
compendio de Derecho Romano, que nos ofrece un valioso testimonio del Derecho en 
época clásica. El texto de las Instituciones fue descubierto por Niebhr en 1816 en un 
palimpsesto de la Biblioteca capitular de Verona y sus lagunas han sido lenadas con el 
Papiro de Oxyrrinco y con fragmentos de un pergamino egipcio. 

Destacan igualmente los textos relativos a institiciones que marcan la evolución 
del Estado romano como la Lex de imperio Vespasiani y El edicto perpetuo (Edictum 
Perpetuum), donde Adriano decidió que, en caso de acuerdo entre los Prudentes, éste 
se impondría a la opinión de los jueces y en caso de desacuerdo resolvería el empera- 
dor, esto significa que, de hecho, el asunto se plantearía en el Consejo Imperial ( Consi- 
lium principis), lo que debería llevar a una unificación de la jurisprudencia. 

Son importantes las resoluciones emitidas con valor de edicto por el Consilium 
principis sobre todo a partir de Adriano ya que incorporaron al Consejo a los jefes de 
ambas escuelas, L. Neracio Prisco y L. Octavio Cornelio Salvio Juliano Emiliano, se- 
nadores los dos. 
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Tras la creación del procedimiento formulario en el siglo 112,€., el edicto del pre- 
tor urbano se había convertido en una de las bases esenciales del derecho civil, tal 
edicto no tenía teóricamente valor sino durante el año de ejercicio del magistrado pro- 
«mulgador, pero, de hecho, los sucesivos pretores retomaban más o. menos completa- 
mente el edicto de su predecesor. Aunque ello no era obligado, podían introducir mo- 
dificaciones. lo que daba al derecho y a las instituciones de carácter jurídico una cierta 
inestabilidad. Para terminar con ella, Juliano fue encargado de convertir el edicto en 
un texto al que un senadoconsulto daría valor definitivo; por desgracia no conocemos 
este «Edicto Perpetuo» sino mediante comentarios y citas ulteriores. 

Juliano tavo también que codificar el edicto del pretor peregrino y el de los gober- 
nadores de provincia, que debían de parecerse bastante al del pretor urbano, así como 
codificó el de los ediles curules. Adriano nombró a Juliano Quaestor principis y duplicó 
su salario a causa de su notable conocimiento del derecho, pues los cuestores no cobra- 
ban salario sino cuando estaban fuera de Rom. Se cree que acompañó al emperador du- 
rante su gran viaje por Oriente. La Oratio principis (discurso del Príncipe) que dio lugar 
al senadocoasulto habría, pues, sido leida ante el Senado tras el regreso definitivo del 
emperador a Roma. Si en efecto fue así, ello prueba que al menos una parte de los miem- 
bros del Consejo imperial acompañaban al emperador durante sus viajes. 

No conocemos sino algunos ejemplos de la legislación jurídica de Adriano, que fue 
abundante. Parece que estuvo inspirada por una gran preocupación moral; por ejemplo, 
contemplaba la arti por muerte en caso de legitima defensa; actitud que asom- 
bra en una época en la que pronto se infligirían castigos más pesados a los humiliores 
que a los honestiores. Mediante senadoconsultos se agilizó la reglamentación de las he- 
rencias y severas penas dp a los falsificadores de medidas juridicas. 

De la época severa y del siglo ti destacan los cuatro grandes juristas: Ulpiano, na- 
tural de Tico, fue asesor de Papiano, miembro del Consilium principis y también pre- 
fecto del Pretorio, murió asesinado en 228 por los pretorianos. Papiano. originano de 
Siria, condenado a muerte por Caracalla, comparte con Salvio Juliano la fama de ser el 
más insigne de los juristas romanos. 

Paulo, discípulo de Scévola, asesor de Papiano, fue miembro del Consejo Impe- 
rial bajo Septimio Severo y Caracalla y prefecto del Pretorio, junto con Ulpiano, en 
época de Alejandro Severo. Y por último, Herennio Modestino, el cuarto de estos 
grandes jurisconsultos, discípulo de Ulpiano cuyos escritos están considerados como 
el núcleo fundamental de la Digesta de Justiniano. 

Todos estos textos están recogidos en compilaciones posteriores. como la Lex Ro- 
mana Visigothorum o Breviario de Alarico y otras Compilaciones posjustinianeas. 

La insuficiencia de las fuentes jurídicas ha de ser compensada, o al menos com- 
plementada por las fuentes literarias. Las principales obras correspondientes al perio- 
do comprendido entre finales del siglo : y las primeras décadas del siglo U son las que 
nos han llegado de cuatro magistrales escritores: Tácito, Plimo el Joven y Suetonio. 
Un siglo más tarde, escribió Dión Casio. Los cuatro transmiten de primera mano una 
interesantísima información sobre los emperadores, de Augusto a Trajano: Su entorno 
y sus personas, su política. incluso de su impacto en la corte y en el Senado. Tres de 
ellos Tácito, Plinio y Dión Casio fueron senadores y muy conscientes de la transcen- 
dencia de su cargo: Suetonio era de rango ecuestre, secretario del emperador Adriano 
y con acceso a los archivos imperiales. 
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Es fundamental para el historiador ser consciente que contempla los acontéci. 
mientos narrados desde la perspectiva de senadores y cortesanos, con Roma e ltalia en. 
el primer plano, 

A pesar de ello, son autores fundamentales para conocer los hechos y entresacar 
datos interesantes sobre el funcionamiento de las leyes, las instituciones y las relacio» 
nes entre el César y las demás fuerzas políticas, como el pueblo y el Senado. 

Para el siglo 1 y la época Antoniniana, sin embargo, contamos con cartas de Plinio 
¿la última data del 108), aparte su correspondencia oficial como Gobernador de Bitinia 

contenida en el libro X), y su Panegírico a Trajano en el año 100, siendo cónsul. Para los 
siglos n y ii carecemos hoy en día del texto de Dión Casio excepto considerables partes 
de los libros que tratan la muerte de Caracalla, el paréntesis de Macrino y la ascensión de 
Heliogábalo y la obra de sus compiladores de los siglos xt y Xa, Xifilino y Zonaras, coms 
plementados desde el 180 en adelante por la historia del grecosirio Herodiano. 

Hay muchas otras obras de valor histórico que no son en sí mismas históricas 
pero ayudan y complementan porque nos acercan a la realidad social del momento: la 
sátira de Persio, Juvenal y Marcial, Quintiliano, otro hispano, maestro de retórica en 
Roma, escribió doce libros sobre los Principios de la Oratoria, los latinos Plinio el 
Viejo y Pomponio Mela y los griegos Ptolomeo y Pausanias, Se podrían citar a otros 
autores como Vitruvio y Frontino. ; 

Aportan algún dato de interés los escritos de la segunda soñística que prefigura 
los personajes como Filóserato. con la biografía del filósofo y taumaturgo del t siglo t 
Apolonio de Tiana y el orador Dión Crisóstomo. o 

Otros documentos que pueden aportar datos interesantes para ta historia social, 
son los libros neotestamentarios que nos muestran aspectos de la administración pro. 
vincial romana y de la vida cotidiana de los más humildes, y la información secundaria 
que procede de la tradición judía posterior: la Mishna, codificación de pareceres y dis- 
posiciones rabínicas sobre la ley judía compiladas a fines del siglo tr; el Tabnud, desa» 
rrollo y extensión posterior de la Mishna, y el Midrashtn. Los commentarios encerrados 
en la Misina y en el Talmud, eq su conjunto nos permiten acercamos a la religión y a` 
las normas de la sociedad judía, 

Finalmente, entre los escritores en prosa se deben al menos mencionar a los ató 
logos y coleccionistas de anécdotas. como Valerio Máximo, Macrobio y Aulo Gelio; 
Floro, del siglo u, Aurelio Víctor y Eutropio en el siglo tv, y los cristianos Busebio y 
Orosio que transmiten una información que sin su trabajo se hubiera perdido. 

Alguna información sobre las Instituciones y su aplicación se pueden recoger de 
La Historia Augusta, fuente que dehe ser examinada con mucho espiritu critico. Den- 
tro de este tipo de documentación suele incluirse las cartas de Marco Comelio Frontón 
a Marco Aurelio, su antiguo alumno y a Antonino Pío, y las famosas Meditaciones de 
Marco Aurelio tienen enorme valor autobiográfico. si bien no indican más que las 
ideas y los pensamientos íntimos del emperador. 

Resultan muy interesantes y valiosos los escritos literarios de los siglos Y y tm: 
Epitecteto ofrece una panorámica de la casa imperial con anécdotas de los oradores y 
escritores. Los retores Dión de Prusa, Elio Arístides. e incluso las obritas del sirio Lu- 
ciano y Apuleyo, autor de la excelente segunda novela picaresca del mundo antiguo, 
«El asno de oro», con sus diálogos y sus otras obras, son valiosos para la historia social 
de las provincias en el siglo 1. Son textos de carácter menos histórico, menos implica- 
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dos, pero capaces de arrojar luz sobre cómo vivían las clases más humildes de la escala 
social, 

Finalmente, merecen mención los autores cristianos: el mártir Justino de Palesti- 
na; Luciano de Samosata del Éufrates; Ireneo, de Asia Menor quien llegó a ser obispo 
de Lyon; Minucio Félix, al parecer, de Africa, y Tertuliano y. Lactancio, de Cartago, 
donde se educó Apuleyo y donde fue obispo Cipriano. 


1.2. La EPIGRAFÍA 


Para el periodo en su conjunto debemos considerar los datos de carácter jurídico, 
económico y social que ofrecen estas fuentes, 
Las principales clases de inscripciones de nuestro periodo son las siguientes: 


<= En primer lugar, documentos públicos: textos legales, estatutos municipales. 
calendarios y documentos oficiales, copias de discursos importantes (espe- 
cialmente de lus emperadores), inscripciones honoríficas de personalidades 
notables, dedicatorias e inscripciones sobre edificios. 

<< En segundo lugar, documentos privados: miliarios. y epitafios, certificados 
militares de Ucenciamiento (diplomata), y cartas, facturas y otros u escritos 

en planchas de madera u otro soporte. 

co En tércer lug $ pasquines: todo cuanto abarque desde reclamos electora- 
les a listas de precios al detalle, pintadas en letrinas y casas de citas tan bien 
representadas. en Pompeya. 


Algunos textos epigráficos son de notable exteasión o importancia como la ley 
por la que se confería a Vespasiano los mismos poderes legales de sus predecesores 
(Lex de imperio Vespasianii; los documentos relativos a la Institución pública de ca- 
rácter aliraentario infantil (Himena) de dos mumeipios itálicos durante el reinado de 
Trajano; las regulaciones pará el aprovechamiento minero en Vipasca, Lusitania, du- 
rante el reinado de Adriano. 

Podríamos prolongar la lista indefinidamente. Muchas dedicatorias, inscripcio- 
nes honoríficas sobre edificios v epitatios, proporcionan estimable información sobre 
la política pública, así como sobre el carácter privado, algunas veces relacionados 
con la vida pública, 

Más escasos son los aseritos en planchas de madera que se vinculan a la epigrafía y 
no a la papirología. Los dos depósitos más importantes de tales documentos son los archi- 
vos financieros de Lucio Cecilio Jocundo en Pompeya y las cartas y documentación mili- 
tar hallada en Vindolanda ea los años setenta, precisamente al sur del muro de Adriano, 


1.3. La NUMISMÁTICA 
Son las monedas un valioso testimonio no sólo económico sino como medio de 


propaganda para anunciar acontecimientos notables o programas oficiales, al igual 
que el uso actual de los sellos de correos que hoy utilizamos. 
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La amonedación de Vespasiano recuerda a la de Augusto; recordemos que la Ley 
de imperio Vespasiani no deja de referirse a los poderes de Augusto como un adecua. 
do precedente para los que se confirieron a Vespasiano. 

Todos los césares reflejan su retrato y de algunos miembros de la familia Impe- 
nal en el anverso y los principales acontecimientos de su vida política y social en el 
reverso. 


14. LA PAPRROLOGÍA 


A diferencia de las inscripciones y de las monedas, los documentos en papiro que 
nos han llegado no estaban pensados para la posteridad. Sólo en elseco desierto: egip: 
cio o en condiciones similares en otras: partes ha sobrevivido el papiro {hay tres famos 
sos puntos de hallazgos fuera de Egipto, enuna villa de Herculano, donde la erupción 
del 79 d.C. carbonizó el papiro, en Dura Europos, enel Eufrates, y en Nessana, en el 
Negev). Por lo que mucho de lo que sabemos:s6 tefiere'estricramentesólo a Egipto; 
que se administraba de modo diferente a Otras provincias. 

La mayor parte de estos papiros están escritos en griego: la principal excepción 
son los documentos militares oficiales, escritos en latín incluso en el Oriente heleno- 
parlante. 

En ellos tenemos correspondencia privada, documentos financieros, testamentos, 
minutas oficiales, solicitudes a la autoridad, decisiones legales, pleitos fiscales. 

Muchos de los papiros son documentos personales y muestran viñetas de la vida 
cotidiana, que a veces proporciona algún dato de interés Jurídico, institucional o 
judicial. 

Una documentación semejante proporcionan los ÓsIraca, trozos de: tiestos en los 
que la gente escribía breves notas y que por lo común se utilizaban como recibos; por 
ejemplo, recibos de impuestos o donaciones militares. 


1.3. La ARQUEOLOGÍA 


. Aunque posiblemente informarian:sólo de forma tangencial e indirecta en lo rela- 
tivo al campo institucional, no se pueden dejar de citar los documentos arqueológicos, 
como una fuente más para el conocimiento de la historia del mundo antiguo, pues to- 
das son sin excepción necesarias y todas se complementan. Los datos arqueológicos 
son una fuente tan primaria como el texto escrito. El historiador: tiene que conocer 
cómo pueden utilizarse e interpretarse. 

La arqueología analiza y estudia restos materiales y nos puede llegar a informar 
sobre lo que estaba presente físicamente en un lugar determinado y en un momento 
dado, discurrir de lo que hubo allí, para qué se colocó y con qué propósito o cómo se 
destruyó y por qué. Pero también hemos de precavernos de las limitaciones del testi- 
monio arqueológico. 

Es importante tener muy en cuenta estas diferencias, pues afecta: a da cantidad y 
naturaleza del testimonio arqueológico que se exhuma y que ha de analizarse: la rela- 
ción entre ciudad y campo, en zona fronteriza o en las zonas más romanizadas del 
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imperio. Es decir, cualquier testimonio procedente de la excavación tiene que ser reva- 
lorado continuamente, a medida que están a nuestra disposición nuevos conocimien- 
LOS. 

Hay mucho que nos gustaría conocer y muchas preguntas que pudiéramos formu- 
lar para las que no hay respuestas. Simplemente, no hay testimonios. 


2. Elreparto del poder. Príncipe, Pueblo y Senado 
(la organización política del Principado) 


2.1. EL GOBIERNO DEL IMPERIO: Y LAS ESTRUCTURAS POLÍTICO ADMINISTRATIVAS 
21.1. El poder central 


Lá reforma constitucional de Augusto suscitaba graves problemas que ya $us pro- 
pios sucesores, los césares Jultio-Claudios, necesitaron plantear y solventar. Había una 
gran imprecisión sobre el concepto y atribuciones del poder supremo, ausencia de nor- 
mas sobre la sucesión o el propio papel del Princeps, omnipresente pero impreciso en 
la constitución romana. Éste era a la vez prisionero y amo de un sistema institucional 
donde las tradicionales magistraturas se mantenían, pero se hallaban en el proceso de 
sufrir una gran evolución acorde a los nuevos tiempos. 

Todo era virtualmente posible debido a la delicada instauración del nuevo poder, 
problemas que el Estado Romanò tuvo que ir resolviendo sobre la marcha en el largo 
camino que es la Historia del Imperio, . 


2.1.2. El principe (Princeps) 


Desde Octavio, y tras la batalla de Actium (31 a.C.), el Princeps se convirtió en 
el jefe supremo del Estado, concentrando en su persona los poderes que el Senado y el 
pueblo de Roma le otorgaron. Tanto su condición como su concepto resultan difíciles 
de definir. 

Era quien tenía y ejercía la mayor potestad del Estado Romano. Superaba a todos 
los magistrados en Auctoritas, pero esta Auctoritas más que una condición personal, 
era el resultado de una acumulación de poder que exigía un reconocimiento público de 
la persona que lo ostenta y a quien se acepta la capacidad de intervención y de.decisión 
en los asuntos del Estado, 

Gracias a estas correspondientes potestades (censorial, la potestad tribunicia, 
el Imperio proconsular, la autoridad religiosa, además de privilegios particulares), el 
Princeps poseía un poderoso fundamento institucional con el que dominar y controlar 
los tres grandes elementos del Estado: el Senado, el Pueblo y el Ejército. 


2.2. REFORMAS Y EVOLUCIÓN DEL PRINCIPADO 


Los césares Julio-Claudios, aunque continuadores de la obra de Augusto, ya imi- 
ciaron el camino para consolidar el régimen imperial e incluso afianzar la autoridad 


664 HISTORIA ANTIGUA (ORECIA Y ROMA) 


suprema del Princeps, empeño que continuaron los emperadores de la dinastía Flavia 
realizando importantes disposiciones, Tal esfuerzo a lo largo del Alto Imperio desem 
bocó en la reforma de los emperadores Severos con un marcado carácter absolutista, 

Ya Vespasiano institucionalizó el principado mediante un senadoconsulto (del 
que queda un fragmento) llamado Lex de Imperio Vespasiani por el cual se delimutó le- 
gal y administrativamente la Potestas del Princeps por encima de la imprecisa noción 
de la Aucroritas. gracias à la cual pudo mantener el poder en su propio circulo contra la 
posible oposición senatorial, 

Este poder se encontraba reforzado por la organización del Culto imperial que 
abiertamente iba convirtiendo al césar en Dimas, no ya tras su muerte, sino en vida s in- 
cluso idenuficándose y recibiendo culto con las más importantes divinidades del pan- 
teón romano, 

Este concepto del Princeps culminó con Septimio Severo y sus sucesores que 
adoptaron una serte de elementos y titulaciones que anteriormente se habrían califica- 
do como impropios € incluso excesivos. A partir de esta dinastía, $e consideraron ca- 
rácterísticos e innatos a los emperadores tomanos, 

Se implantaron los términos Dominus, dedicado al emperador, Domus divina 
para designar la casa del emperador. Incluso, el mismo término de Dinastía, aún no 
aceptado en tiempos de Marco Aurelio a la hora de la Adaptio de Cómodo, fue utilizas 
do a partir de Septimio Severo para denominar a $us sucesores. 

La importancia e influencia de las emperatrices y mujeres de la casa Imperial sn 
la transmisión del principado a través de la Adoptio fue una constante ya desde Livia, 
esposa de Augusto. Tal intervención no sólo se reafirmó sino que adquirió una gran 
importancia con las princesas sirtas. Julia Domna adoptó el título de Diva, y estableció 
el protagonismo de las emperatrices en el gobiemo de Roma. 

Julia Domna tuvo un papel decisivo en la política dinástica de Septimio Severo, 
Ella supo recoger el concepto de herencia y transmisión de los reyes helenísticos y 
convertirse en garante de la sucesión dentro de la Domus imperatoria. 

El poder del príncipe era amplísimo y su responsabilidad, desmesurada, Sobre él 
recaian primordialmente los principales asuntos de Estado. 


- En la política exterior. Las relaciones exteriores y la diplomacia, 

~- Enia política interior. Eva el principal responsable dela administración central 
y de las provincias imperiales, que estaba bajo su control directo. Sobre él re~ 
caía el abastecimiento de víveres y el mantenimiento del orden ciudadano. 

ma Era el jefa supremo del ejército, 

=- En lo concerniente a la economía, dirigía las finanzas generales del Estado. 


Gran número de cuestiones pasaban directamente por el emperador, que en públi- 
co jamás estaba libre de servicio, pues era el momento donde los particulares aprove- 
chaban para entregarle sus peticiones y solicitudes. Para tan ingente tarea, necesitaba 
ayuda de consejeros y una buena red de funcionarios y colaboradores que pueden cla- 
sificarse en los siguientes apartados: funcionarios imperiales; nuevos órganos de go- 
bierno, y antiguas instituciones republicanas. 
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2.3. FUNCIONARIOS IMPERIALES 


Gran parte de las cuestiones de orden interno eran atendidas por el servicio perso- 
nal del Princeps, en departamentos que estaban bajo el control de un liberto imperial 
de confianza y preparado para ello. Estos libertos fueron vombrados por el emperador 
debido a su competencia en el trabajo y a la fidelidad al principado y más concreta- 
mente a la Casa Imperial ¡Domus Imperatoria), 

Eran responsables ante el principe y él sólo podía revacarlos de su cargo. Reci- 
bían una remuneración fija. 

Aunque Pue Augusto él iniciador de las distintas Officinae imperiales, también 
denominada Cancillería Imperial, para ocuparse de las diferentes administraciones, 
éstos se estructuraron en la época Julio Claudia y se consolidaron definitivamente bajo 
los Flavios. 

Siempre se ocuparon de la burocracia imperial personas que gozaban de la plena 
confianza del Príncipe, si bien tarabién participaron algunos miembros procedentes de 
la clase senatorial, y sobre todo, de la clase ecuestre, ésta era Hevada a cabo en su mar 
yoria por libertos y esclavos imperiales. 

Una élite reducida de esclavos y libertos imperiales, que componían la llamada 
Familia Caesaris, debido a su preparación, eficacia y situación, asumieron importan- 
tes funciones en la administración. Llegaron a ser verdaderos burócratas y administras 
dores del imperio aunque la mayoria de ellos fueron esclavos domésticos y trabajados. > 
res en el patrimonio imperial. 

Podían llegar a acumular an.eqaorme poder, riqueza e influencia. Entre ellos se 
Hegó a establecer un verdadero Cursus, o carrera administrativa, que evolucionó a una 
fuerte estratificación entre tiles libertos y esclavos. 

En principio existia una distinción entre funciones encomendadas a los esclavos y a 
los libertos, división que correspondía en gran medida a una graduación basada en la edad. 

El esclavo imperial qué contara entre los veinte y los treinta años, tras pasar por un 
periodo de aprendizaje podía ocupar un puesto secundario con la categoría de Adiutor 
(ayudante), pudiendo a estasdad sero no manumitido y acceder a un puesto de categoría 
intermedia de carácter financiero  Dispensator, Tabularius) o a una oficina o cancillería 
la commentariis), A partir de los cuarenta, podía acceder de forma definitiva como li- 
berto a los grandes cargos de procurador del parrimonio imperial en una provincia o las 
secretarías de los grandes «Ministerios centrales» que formaban el «Gabinete imperial». 

Cuando alcanzaban este estatus, algunos libertos imperiales podían llegara tener 
un enorme poder e influencia, además de amasar grandes fortunas. 

Estos libertos eran por lo general de origen oriental, poseedores de una gran ins- 
trucción, enriquecidos por cuantiosos regalos y privilegios concedidos por el Empera- 
dor. Intentarían vencer la húmildad de su origen adoptando las típicas formas de vida 
de la aristocracia romana, mostrando una gran capacidad para la intriga política y una 
cierta arrogancia hacia los senadores, lo que en último término podía Hegar a producir 
su impopularidad postrera y su caida. 

Pero sin duda, ayudaron enormemente a la institucionalización y regularización 
de los servicios centrales de la administración del Principado, fortaleciendo para ello 
la noción de Estado en beneficio del Emperador y en perjuicio del Senado y de las ta- 
dicionales magistraturas heredadas de la república. a 
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Vespasiano dio el gran paso definitivo en la consolidación de la Hacienda y la 
Administración Estatal que superó los límites de las antiguas magistraturas republica: 
nas y de los esclavos y libertos de la Domus Augustea, 

Trajano mantuvo una administración eficaz, justa, autoritaría, con buenas dosis 
de intervencionismo, En tal sentido, se le podría considerar como un continuador de 
los emperadores Flavios 

Sin embargo, la mayoría de los emperadores, sobre todo, los Antoninos, tuvieron 
mucho cuidado de mantener siempre sujetos a los límites exigidos por su condición 
social a estos esclavos y libertos, situando sus funciones bajo la dirección y vigilancia 
de los ecuestres que ocupaban los más-altos niveles en lós cargos de la administración 
del Estado. 

La ascendencia del orden. ecuestre et deteimento del orden senatorial fue una 
constante a lo largo de todo el Alto Imperio, Puestos de importancia enla administra- 
ción imperial fueron desempeñados por caballeros. Con ello el emperador obtenía una 
mutua vigilancia entre ambos rangos de la burocracia. aseguraba cierta continuidad en 
la administración y mantenía la competencia y preparación de un funcionariado fiel al 
Estado. 

Septimio Severo aumentó considerablemente el número de despachos (Servie) 
y funcionarios (Scrinarit) desarrollándose considerablemente la centralización y bu- 
rosratización del imperio, paso ya iniciado en el periodo anterior. 

Una de las causas de este proceso se debe al desarrollo y acumulación del tesoro 
de la casa imperial. Al incorporar a la misma la herencia de Cómmiodo y confiscacios 
nes de bienes, se aumentó considerablemente tanto la Res privata del emperador, 
como su Patrimonium (propiedades imperiales). l 

Administrar todas estas riquezas y la producción que generaba, obligaba a mante- 
ner toda una serie de oficinas, empleados y servicios que dependían de la casa Impe- 
rial, que quedaron constituidas según la siguiente estructura: 


—- Cancillería. 
~~ Hacienda. 
-— Officinae a Cognitionibus. 
e a Studiis o consejero cultural, l 
* ab Epistulis latinis e Graecis o correspondencia del princeps, 
e q Rationibus o finanzas, 
» a Libellis. o atención:a las solicitudes, 
« a Declamationibus Latinis y a deciamationibus Graecis o discursos del 
príncipe, 
* a Memoria {a partir de Adriano), 
e a Censibaus, 
+ a Ratio privata (a partir de Filipo el árabe). 


2.4. ÓRGANOS DE GOBIERNO CENTRAL 


El gobierno central comprendía dos órganos: el Consejo del Príncipe y la Prefec- 
tura del Pretorio. 
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241. El Consejo del Principe (Consilium Principis) 


Era un órgano deliberante. Su constitución entraba dentro de la tradición romana. 
Los magistrados frecuentaban solicitar el asesoramiento de amigos, Tradición que 
mantuvo e tastitucionalizó el propio Augusto, aunque sin fijar unas normas de consti- 
tuirse, ni atribuciones estrictamente delimitadas. Solía componerse según las circuns- 
tancias lo aconsejaran: 

Pertenecían al Consilium principis personas de confianza y expertos experimen- 
tados de buen juicio que eran llamados para. aconsejar y deliberar con el princeps: 
miembros de la familia imperial, senadores. magistrados o privados de la casa Impe- 
rial. Eran denominados como Amici principis, los amigos del Príncipe. 

En los comienzos del Imperio el Consilian principis tuvo un carácter informal e 
impreciso. Sus miembros asistían por una invitación personal del emperador a título 
de amigos. Se convocá con más asiduidad con tos Flavios, en especial con Domuicia- 
no. Se institucionalizó de forma definitiva con Adriano cuando sus expertos juris- 
consultos recibieron paga y posiblemente se determinó su permanencia en este otga- 
nismo, 

Tamo su número como su composición variaba según las circunstancias y las 
cuestiones a tratar. En tales reuniones deliberantes solían tratarse asuntos sobre la po- 
lítica imperial, e incluso, se podía convocar un consejo para asesorar al emperador 
cuando presidía el tribunal coto juez supremo sobre causas de apelación de las pro- 
vincias y del ejército, entonces se rodeaba de juristas expertos. 

El Consejo imperial (Consilium principis) había alcanzado una función cada vez 
más importante desde el punto de vista judicial: Adriano comprendió que era necesa- 
rio que contase entre sus miembros con juristas elegidos en razón de su competencia y 
con carácter estable, para lo que, por otra parte, se dotó de remuneración. 

Los hubo de dos categorías: los Consiliarii, que recibieron cien mil sestercios, 
y los Adswnpti in Consilium (adjuntos al Consejo), que cobraban sesenta mil, sueldos 
los de las dos primeras clases de procuradores ecuestres. 

Adriano hizo ratificar porel Senado el nombramiento de los que no eran sino ca~ 
balleros, que no participarian en los procesos en los que hubiera senadores implicados; 
además, una declaración del Príncipe, hecha en el Senado (oratio principis) precisó 
que no se podría apelar ante el Consejo una sentencia del Senado. 

Adriano creó el cargo de Advocatus Pisci que pudieron desempeñar los caballa: 
ros, órgano constitutivo de las milicias ecuestres y que, a través de éstas. les permitía el 
ingreso inmediato en la carrera procuratoria. 

Estaban encargados de defender los intereses del fisco en los procesos entre los 
contribuyentes y los tesoros del Estado o del Príncipe; parece que de entrada, fueron 
bastante numerosos y en su mayor parte hombres maduros. 

Con los Severos se consolidó esta institución como el órgano más fuerte e impor- 
tante de gobierno, asesor de la autoridad imperial. con la participación de los más nota- 
bles juristas de su tiempo: Papiano, Ulpiano. Pablo y Modestino. 

Aurelio Víctor cuenta que se promuigaron más de cuatrocientas disposiciones le- 
gislativas. Se destaca en esta época la Lex Manciana, que trata de aumentar la produc- 
tividad de las tierras. Este conjunto legislativo se diferencia de las dictadas en el prin- 
cipado de Adriano en que, si aquéllas tenían un carácter humanística, éstas ya buscan 
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fortalecer al Estado y reafirmar el poder del emperador, peculiaridades propias de la 
política de Septimio Severo, 

Estos Maestros juristas supieron elaborar las máximas necesarias para justificar 
la omnipotencia del principe y del Estado e inspiraron las decisiones tomadas en el 
Consillum principis, órgano que se mantuvo a partir de esta época como el máximo 
instrumento del Estado, pasando el Senado a ser una mera corte y registro de las 
leyes. 

Además de una asamblea deliberante que dsesoraba al principe èn sus decisiones, 
se convirtió en un sólido órgano legislativo que promulgó rescriptos, aunque firmados 
por la autoridad imperial. Su influencia fue tan grande que, como bien señala J. A. Cook, 
sus decisiones llegaron a tener la misma fuerza que los senadoconsultos. 

Característica importante de esta nueva legislación es su intento de protección a 
tas clases más inferiores, Humiliores, contra los poderosos, protección que fue igual. 
mente característica en el gobierno de las provincias. 

El Consilim principis sufrió los avatares de la Crisis del siglo m y con el estable» 
cimiento de la Tetrarquia. sus convocatorias $e reanudaron regularmente. 


24.2. La prefectura del pretorio 


El prefecto del Pretorio mandaba el cuartel general: Praetorin del emperador, 
donde se encontraba acuartelada su guardia personal, Su cargo fue desdoblado ya en 
tiempos de Augusto entre dos titulares, 

Era poc su naturaleza y origen, una institución cuya función eta esencialmente 
militar, procedente del orden ecuestre, sin embargo el Prefecto del Pretorio se vio re- 
vestido de una < pe judicial importante, dada su situación privilegiada al lado 
del emperador, que le dotó de unas influencias decisivas tales que le convirtieron, mu» 
chas veces en la mano derecha de los emperadores romanos, pasando a tener atribucio- 
nes de carácter ejecutivo. 

Es decir, a esta función militar, que no perdieron j jamás, se añadió un poder: ejecu- 
tivo y atribuciones de carácter consultivo, participando con frecuencia en el Concilium 
principis, 

Con el emperador Cómmodo, los Prefectos del Pretorio recibieron atribuciones 
administrativas y jurisdiccionales; convirtiéndose en los más altos funcionarios y sien» 
do, 4 menudo, el hombre de confianza y el representante del propio emperador, 

El Prefecto del Pretorio ejerció funciones judiciales, civiles y criminales sobre 
todo el territorio ltálico a partir de cien millas de Roma y sobre las provincias. Repre- 
sentó al emperador con plenas atribuciones, ejerciendo el poder en su nombre. 

A partir del siglo (11, el prefecto del Pretorio recibía todas las apelaciones de jui- 
cios pronunciados por los gobernadores de las provincias en materia criminal y civil, 
presidiendo el más alto tribunal concerniente a las provincias, mientras que el prefecto 
de la ciudad, se responsabilizaba de las mismas funciones en la ciudad de Roma, capi- 
tal del imperio. 


ESTRUCTURA E INSTITUCIONES DE LA ROMA IMPERIAL. ; 669 
2.5. LAS ANTIGUAS INSTITUCIONES REPUBLICANAS 
Eran el Senado, las antiguas magistraturas republicanas y los Comicios. 
23.1. Senado. La decadencia de una ancestral institución 


El régimen del Principado-no era al formal ni conceptualmente una monarquía, 
por lo que era investido desu poder legítimo por voluntad del pueblo, manifestado por 
la aclamación en los Comicos y aceptado por el Senado, 

Augusto y sus sucesores creyeron encontrar enel Senado y las magistraturas civi- 
les el contrapeso apropiado para contrarrestar el poder militar, pero ejerciendo un con- 
trol estricto sobre esta vieja institución que conservaba su enorme prestigio y peso po- 
lítico. 

El análisis de la composición y evaluación de la actuación del Senado en aquellos 
tiempos ofrece un verdadero testimonio indirecto de la naturaleza y evolución del ré- 
gimen Alto Imperial. 

Ya Augusto limitó el número de sus miembros a seiscientos, tras unas precisas 
revisiones de los novecientos senadores cesarianos. y de las Guerras Civiles y fue eli- 
minado un buen número de opositores al régimen. Otras revisiones tuvieron lugar con 

Ti 


perdieron vigor ¿on los. y Api de la Nominatio, Adletio y Comendatio. 

Se incorporaron setadoces de origen provincial y ecuestre, denominados Homi- 
nes Noui e incluso aparecieron nuevas familias patricias. 

Los emperadores Flavios y Antoninos, utilizando lacensura y estos procedinuen- 
tos citados, intervinieron en la composición de los miembros de esta institución con 
gente de su confianza y así pudieron tener acceso a las decisiones del Senado. 

Septimio Severo introdujo en la clase senatorial un importante número de Homi- 
nes Noui, procedentes de las provincias orientales y africanas del imperio. 

Muchos de silos alcanzaron puestos de importancia y fueron hombres de contin- 
za del emperador. Uno de los más sobresalientes fue C. Fulvio Plautiano, originario de 
Lepcis Magna, patria de Septimio Severo y posiblemente emparentado con él. 

Sin embargo. las promociones al orden senatorial no fueron jamás tan masivas 
como para provocar una ruptura y los senadores se mantuvieron unidos, sabléndose 
constituyentes del más alto estamento aristocrático, vinculados mediante alianzas ma- 
trimonlales, donde los provinciales se adherian y asimilaban rápidamente los valores y 
tradiciones senatoriales. 

Los senadores de origen provincial aceptaban el patronato y los honotes munici- 
pales de las ciudades de origen y donde ellos conservaban sus bienes raíces y propie- 
dades fundiarias, donde ellos eran nombrados y considerados como patronos y everge- 
tas. Así se mantuvo a lo largo del Alto imperio. 

Conforme a la conducta típicamente romana, el Senado.no delegó teóncamente 
sus antiguos poderes ni Sus procedimientos y conservó una buena parte de sus compe- 
tencias directas, pero si el prestigio del Senado 36 mentavo, onda práctica no funciona- 
ba lo mismo. 

Algunos emperadotes respetaron y honraron esta prestigiosa institución. Vespa- 
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siano reorganizó y ensalzó al Senado como el más alto órgano civil de gobierno. Traja, 
no considero públicamente al Senado como máxima autoridad civil. Rechazó honores 
excesivos y aceptó escasos consulados. Concedió a los senadores puestos importantes 
en el gobierno. 

Además, a primera vista el Senado parecía beneficiarse con una serie de COMPE» 
tencias y tareas administrativas y de justicia: 


— Administraba las provincias senatoriales. 

~ Conservó responsabilidades financieras de la Respublica. Con la administra» 
ción del su tesoro particular: el viejo Aerarúen Saturni donde se administra: 
ba al día las entradas y salidas del tesoro público; los archivos públicos y tos 
dos los asuntos relativos w:esta administración. 

-— Fue considerado como el órgano supremo consultivo del gobierno. Participó 
mediante Comisiones de senadores en el Concilium principis: Se mantuvo su 
poder legislativo mediante senadoconsultos. 

-— El Senado conservó en gran parte su competencia directa en el mantenimien- 
to del ordén'en Roma y en ltalia, al menos hasta finales del siglo 1 d.C., En el 
terreno judicial, el Senado recibió la jurisdicción suprema sobre sus propios 
miembros, sobre todo en los graves delitos de Lessa Majéstas y concusión, 

-= La acuñación de moneda fue distribuida H T entre los dos póderes tos 
respondiendo al Princeps la de oro y plata: al Senado la de bronce. Todas ellas. 
con la efigie del soberano pero con el anagrama S.€. Senang Consuito). i 


Pero la realidad era otra: la economía pública pasaba por las finánzes de la: casa 
Imperial y los asuntos financieros cada vez pertenecían más a los asuntos del Príncipe: 

Incluso, la actuación del Senado respecto ala acuñación del bronce es muy 0scu- 
ra. Es difícil para los numismatas determinar su papel. 

La significación de las letras EX-S:C 0 S.C. {Ex Senatus Consulto) parece referir- 
se más a una deferencia hacia el Senado que realmente a un acto de autoridad y a una 
decisión por su autonomía en ese campo. 

En cuanto al gobierno de las Provincias Senatoriales (las más pacificadas), dirigl- 
do a través de Procónsuies nombrados por el propio Senado, la realidad era más com- 
pleja ya que el príncipe podía enviar inshueciones:ados procónsules y estos últimos se 
plegaban a las decisiones imperiales. 

Pero también era frecuente que el principe quisiera hacer participe al Senado de 
los asuntos provinciales, con consultos; senadosconsultos e incluso cot las visitas 
de sus delegados y embajadas que el Senado recibió a lo largo de los siglos 1 y u, inclu- 
so en el siglo 01; existe documentación que revela las actuaciones señatoriales en las 
provincias. 

La realidad fue que el Senado jamas contó con medios suficientes para oponer- 
se a las decisiones del Príncipe. Los juristas del Alto Imperio consideraron que todo 
edicto imperial tenía el valor de Ley y éstos eran citados junto alos senadoscon- 
sultos. 

El Senado fue perdiendo su pesa tradicional y su papel de forma paulatina a partir 
de los Flavios y más concretamente desde Adriano. 

La pasividad del Senado era una enfermedad endémica, ya fustigada por el empe- 
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rador Claudio, agudizada con Nerón, y acabó degenerando en un abandono y dejación 
progresivo a simples procedimientos de voto y aclamaciones y disposiciones serviles 
alos emperadores. 

El golpe de gracia llegó con la dinastía Severa. Septimio Severo no sólo se abstu- 
vo al menos de mantener unas discretas relaciones con este prestigioso organismo, 
sino que se atrevió a atacarlo y privarlo de sus atribuciones legislativas, políticas, judi- 
ciales y económicas (Aerarium Saturni) irapidiéndole cualquier posibilidad de cota- 
borar o participar en el gobierno del imperio. El Senado ya no recuperó sus poderes 
tradicionales, que, por otra parte, hubiera sido una auténtica utopía en una época tan 
avanzada. 


2,52, Magistraturas 


Sufrieron una evolución semejante. Todas las magistraturas tradicionales fueron 
mantenidas porque definían el modelo y la administración propia de la romanidad, 
permitían a la élite provincial incorporarse a la vida y a la realidad de Roma y era la 
forma tradicional de legitimar e implantar la autoridad romana. 

Pero las magistraturas fueron despojadas de sus grandes poderes y atribuciones 
políticas, sin dotarlas tampoco de otras en el sistema administrativo y se vieron limita- 
das en su actuación por la actividad de los funcionarios imperiales. 

.. Las magistraturas se dividían en dos grupos, según dependían directamente del 
Pueblo o del emperador. Sí dependían del Pueblo, eran elegidos. Si estaban al servicio 
del Príncipe, eran administradores, nombrados directamente por él. 

Los cargos públicos tradicionales estaban, en principio. organizados en un Cur- 
sus Honorum jerarquizado y reservado a Senadores y Caballeros, respectivamente. 
Éstos iniciaban la «Carrera de los Honores» presentando su candidatura en uno de los 
cargos más inferiores de cada uno de los Cursus (Senatorial y Ecuestre), según su ran- 
go social, 

Al principio, las magistraturas funcionaron como en tiempos de la república ile- 
vando su orden tradiciónal, pero fueron transformándose desde Nerón y sobre todo 
con los Flavios quedando como un elemento más de la política imperial y convirtién- 
dose progresivamente ea un cuerpo de funcionarios. Los cargos electivos voluntarios 
pasaron de considerarse un honor, que comportaba, almenos, responsabilidad y auto- 
ridad política y social, en una mera responsabilidad administrativa y remunerada, bajo 
la autoridad de Príncipe. 


2.5.3. Los comicios 


Era la asamblea popular convocada por uu magistrado, donde el Pueblo ejercía su 
voluntad de voto y demostraba su poder de elección. 

No se conoce muy bien el funcionamiento de los Comicios durante el O 
aunque se cuenta con una buena información sobre los Comicios centuriados que ele- 
gian a los magistrados [cónsules y pretores). gracias a los documentos epigráficos de 
Toscana (Tabula Hebana) y Sevilla (Tabula Siarensi). 

El sistema comicial tradicional, es decir, la intervención directa de las centurias 
para los nombramientos de los miembros del Senado, fue instaurado de forma efímera 
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con Calígula y parece que conservaron sus facultades electorales y legislativas a lo 18 
go del siglo u, pero el emperador se reservó el derecho de iniciativa para el voto de las... 
leyes y él mismo recomendaba los candidatos electorales, 

Fueron formalmente mantenidos porque significaba el símbolo de la libertad po 
pular y formaba parte de la estructura de la metrópoli. Su eliminación hubiera Supues- 
to un peligro ante la plebe urbana y un enorme deterioro de la imagen de Roma, por lo 
que los comicios se mantuvieron hasta pleno siglo m no como actos políticos activos 
sino como manifestaciones simbólicas de la soberanía del pueblo romano: 


23.3. Las instituciones económicas 


En cuanto a las instituciones administrativas de carácter económico, ya creó 
Claudio una serie de procuratores que tenían como finalidad el ejercer un control ecë- 
nómico sobre la totalidad del imperio, incluso, recibirían en el año 53 uma jurisdicción 
para inspeccionar los aspectos fiscales. Disfrutaban estos procuratores de poderes ju- 
diciales a fin de efectuar su función fiscal, incluso sobre las provincias pacatae y sena- 
toriales, suponiendo esto un paso adelante en la administración provincial, to que aca- 
rreaba la dejación por innecesaria de la aplicación de la odiada ley de Lessa maiestas, 
aunque ésta no desapareciera del todo. 


-— Las reutas de Jas provincias imperiales fueron controladas y administradas 
por una tesorería central (fiscus caesaris). P oni 

—— Las rentas de la casa Imperial (patrimonium) Fueron « controladas pör yn pros 
curador ecuestre. i 


Durante el principado de Vespasiano se procedió a un riguroso censo y revisión 
catastral gracias al cual se conoció la situación de la población y sus propiedades, de 
modo que muchas tierras estatales, ocupadas indebidamente por particulares, fueron 
recuperadas al patrimonio del Estado. En Egipto se recuperaron. grandes dominios 
(Ousiai?. En Hispania se dictaron importantes leyes como la Lex Manciana que regu- 
laron las posesiones privadas. La explotación de minas como monopolio estatal tam- 
bién fue reglamentada, 

Los emperadores Flavios restablecieron las finanzas y reorganizaron ia adminis- 
tración financiera, insútuyéndose una «caja de impuestos indirectos» y se cevocaron 
las exenciones concedidas por Nerón a las ciudades griegas y por Galba a las de la 
Galia. ' 

Sei impuso el fiscus ludaicis, es decir, el didracma que los judíos tenían que pagar 
al templo de Jerusalén, pasó a ser pagado al Estado romano. Se crearon otros nuevos 
(vectigalia), siendo aumentados estos últimos en beneficio de las arcas estatales 

La política fiscal de Trajano destaca por su largueza, que pudo permitirse gracias 
a las riquezas obtenidas en la conquista de la Dacia. 

No se aumentó la presión tributaria, AI contrario, se perdonó las deudas pendien- 
tes al Estado y no se confiscó a los condenados sus bienes en favor del mismo, pero au- 
mentó el número de los recaudadores de impuestos {procuradores}, salvo los portoria, 
confiados a los conductores. 

Una de las muestras de la politica social antoniniana que tuvo importantes re- 
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pércusiones económicas fueron las instituciones alimenticias (Alimenta), creadas 
por Nerva y que Trajano consolidó. Consistía en la realización de préstamos hipote- 
carios perpetuos a bajo interés (3 %) por el Estado a pequeños y medianos propieta- 
ríos itálicos. 

Los intereses así percibidos se empleaban para satisfacer las necesidades de los 
aiños de condición humilde (Alimentarii), bajo la inspección y dirección de un inspec- 
tor de rango senatorial (Praefectus alimentorami. 

De esta forma se promovía la agricultura ala: vez que sé lograba mantener una 
institución necesaria y con la que se lograba atraer a da plebe. Esta institución se man- 
tuvo casi invariable hasta el siglo ul. 

Septimio Severo se vio obligado a tomar una serie de medidas para poder contro- 
lar la situación económica del Estado, También controló el comercio con duras regla- 
mentaciones. Con los Severos:se inician los monopolios estatales. Estaba prohibido 
exportar a otros países sin control y permiso del Estado una serie de productos: sal, tri- 
go, púrpura, hierro y otros ainerales. 


3. El imperio come federación de ciudades. Las ciudades y los ciudadanos, 
las provincias y da administracióa provincial 


Roma era, sia dud | sentro del imperio. Alli residia el emperador y desde alli se 
- gobernaba y administrada. Desde esta perspectiva, era también el centro geográfico y “e 
“político, Era fácil comunicarse desde Roma con el resto del Imperio. 

Roma eta el centro de aglomeración y el centro urbanístico en el que se miraban 

“el resto de las ciudades, gento cultural donde acudían artistas. cómicos y literatos pues 

era qecesario darse a conocer a Roma y desde Roma. al resto del imperio, mediante 
lecuaras públicas o ganándose el favor de algún poderoso y con suerte del propio em- 
perador. 

Pero ya había ciudadanos en todas las provincias que habitaban en grandes ciuda- 
des repartidas por el imperio e dra habiendo más. Ya no eran los habitantes de Roma. 
ni siquiera de la Campania o de la peninsula Ttálica los únicos verdaderos romanos. 
A decir verdad, tanto en las provincias orientales como las occidentales había ciudades 
prósperas, activas y que expedían cada vez a más notables suyos al Senado de Roma y 

alos puestos más altos de la administración del imperio y que conocieron un brillante 
desarrollo entre mediados del sigo 1 al UL 

Afirma P. Petit, quen ot periodo comprendido entre Augusto y Adriano, ningún 
emperador conoció mejor las provincias que Vespasiano. Ciertamente, las provincias 
del imperio se vieron favorecidas por su impulso renovador y su reorganización admi- 
nistrativa, en especial las provincias occidentales. Tal vez; este césar Flavio se sintiera 
más inclinado a favorecer estas últimas en contraposición a la política provincial de 
Nerón, inclinada a Oriente. 

Dio un gran apoyo a ia urbanización incluso amplió la concesión de la ciudadania 
romana a las provincias occidentales, ayudando a las elites municipales a integrarse en 
la administración del Estado, 

Merece mención especial las provincias hispanas, a las que se les concedió el Zus 
Larii Vespasiani, entre los años 73-74. Más de trescientas ciudades recibieron las leyes 
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municipales y el reconocimiento de municipios romanos. Ello contribuyó enofme- 
mente a la expansión de la romanización, la urbanización y el desarrollo económico y 
cultural de la península. 

Este proceso de municipalización iniciado por Vespasiano fue continuado por 
Trajano con una salvedad: Vigiló con interés la administración y la gestión de las pro- 
vincias, controlando los gastos y la conducta de los propios gobernadores. Este intru- 
sismo imperial se realizó a través de los Curatores Reipublicae, en los municipios para 
intervenir en el déficit económico que se iniciaba ya en algunas ciudades y también 
para evitar la corrupción. 

Reestructuró la Panonia y creó nuevas provincias (Arabia, Mesopotamia, Arme- 
nia y Dacia). Dotó a varias poblaciones del rango de colonia con el epíteto de Ulpia y 
mantuvo el contento y la aceptación de los provinciales con una política abierta a estos 
concediendo la ciudadanía e integrando a las elites provinciales en el ejército. 


3.1. POLÍTICA Y ADMINISTRACIÓN PROVINCIAL 
Las provincias del imperio se dividieron según su régimen administrativo. 
3.1.1. Provincias imperiales 


Las llamadas provincias imperiales eran las que estaban bajo el exclusivo impe- 
rium de Augusto. 

Se encomendaban a un senatorial con rango pretorio como Legatus Augusti pro- 
praetore, que eran legados personales del Princeps. 

En el caso de tratarse de provincias de importancia, sobre todo por contar con le- 
giones estacionadas, se nombraba legados de rango consular («Consulares»). 

Para las restantes se escogía a gobernadores inferiores: Pretorianos. 

Las provincias más reducidas (provincias alpinas-Judea) eran gobernadas por 
simples procuradores ecuestres. 

Es excepción el gobierno de Egipto. Desde su anexión al imperio se consideró 
propiedad personal de su conquistador. Se hizo representar por un prefecto ecuestre a 
la manera proconsular tardo-republicana asistido de comandantes de legiones. 

Su mando militar sobre las fuerzas armadas acantonadas en su provincia (cum 
Imperio) estaría sensiblemente reducido, pues se encontrabh limitado a los cuerpos au- 
xiliares estacionados en aquélla, posiblemente para vigilancia de las minas y otros 
puntos estratégicos. 

Además, a diferencia de los gobernadores senatoriales, este Legatus Augusti no 
tenía bajo su dependencia otros legados para su ayuda, excepto ciertos funcionarios 
administrativos, sobresaliendo la figura del denominado Legatus lurisdicus. 

Por lo tanto el gobernador de la provincia imperial tendría: 


a) Funciones legislativas 


Podía proclamar su propio Edictum, es decir. decidir y publicar las directrices ge- 
nerales de su gobierno al entrar en su cargo, con las que se comprometían en el ejerci- 
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cio de su jurisdicción. Además, el Propraetor podía proclamar edictos sobre asuntos 
particulares. 

Por lo general, se trataba de leyes más de carácter administrativo que jurisdiccio- 
nal, ya que en este campo se encontraba bastante limitado por las decisiones y leyes 
imperiales debido a que por encima de sus atribuciones legislativas y de derecho esta- 
ba el denominado Edictum provinciae que consistía en una serie de normas dictadas 
por Roma para todas las provincias como base para sus propias disposiciones y a las 
siempre debían de remitirse. 


b) Funciones judiciales 


Éstas emanaban de su potestas civilis, ejercidas en el Conventus de la provincia. 
La tendencia fue la disminución de los privilegios de las ciudades en favor del po- 
der de los gobernadores. 


c) Funciones administrativas 
En el aspecto administrativo era el responsable de: 


— La construcción o reparación de obras públicas: acueductos, teatros, templos, ` 
baños, cloacas, canales... 

— La supervisión de las ciudades, sus magistrados y su consejo municipal. 

— La administración de bienes, recaudación de impuestos en las provincias, ela- 
boración del censo, servicio postal (Cursus Publicus). 


Los gobernadores y altos magistrados nombrados por Roma limitaron su presen- 
cia en las ciudades a la duración de su mandato y no estuvieron especialmente vincula- 
dos a los núcleos de población donde residieron conforme exigía su cargo. 

Tendrían bajo su mandato otros funcionarios y subalternos municipales de diver- 
so rango, principalmente ecuestres: Procurator y Subprocurator. 

Otra magistratura era el Praefectus, en sustitución de un Duovir, cuando uno de 
ellos no tenía colega en el cargo. El Praefectus Imperatoris o Caesaris que sustituía al 
emperador o algún miembro de la familia imperial, al que se había ofrecido algún car- 
go honorífico y el Praefectus Fabrum como auxiliar personal del magistrado Cum Im- 
perio. Según Gil eran capataces de los obreros. Se trataba de un cargo semímilitar que 
permitía el acceso a la carrera ecuestre y desaparecería al final del siglo 11 d.C. Fueron 
las aristocracias locales las que más detentaron esta prefectura ya que servía a las cla- 
ses dirigentes municipales para acceder al orden ecuestre a través de la fase premilitar 
de esta prefectura. Algunos de ellos no desempeñaron después ningún cargo militar y 
pasaban al Cursus honorum municipal. 

Ocupaban un cargo de servicio y de confianza al lado de cónsules y pretores. Era 
un puesto de honor y de rango en la ciudad ya que incluso tenían un asiento reservado 
en el teatro cercano al gobernador y su familia. 
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3.1.2. Provincias senatoriales 


Erän las que oficialmente pertenecían al pueblo romano. Eran administradas por : 
el Senado y gobernadas por: 


— Procónsules elegidos por sorteo entre los consulares (África y Asia), 
—. Pretores (Bética: Narbóonriense, Sicilia, Macedonia, Acaya, Chipre, Bitinia, 
Creta y Cirinaica). 


En la gestión de las finanzas los cónsules contaban con los Quaestores y Pro. 
pragtores. 

Ya desde Augusto, el Princeps conservó la posibilidad de intervenir con dichas 
provincias gracias a su Impertumomalus; de hecho, la administración fiscal tanto en las 
provincias imperiales como en las senatoriáles era competencia de un procurador im- 
perial de rango ecuestre relacionado con la adimimstración imperial. También se con- 
taba con procuradores imperiales para la administración de los bienes del emperador 
an estas provincias. 


3,2, LAS INSTITUCIONES MUNICIPALES 


La cultura y la forma de vida romana está vinculada íntimamente a la ci dad, y de 
ahí la importancia dada a la urbanización y a las instituciones ciudadanas, así como el 
estatus privilegiado concedido por el Estado Romano a las Ciudades, con el cual, éstas 
fueron un vehículo primordial en el proceso de romanización. 

Pero no se puede pensar que la urbanización se desarrolló igual en todas partes. 
Subsistieron vastas regiones en el imperio, donde la vida urbana penetró de forma len- 
ta e incompleta como en Egipto, Tracia, el oeste de las Galias y en las Zonas desérticas 
de Siria y Africa, 

Estas regiones, las menos pobladas, vivieron bajo un régimen tribal, vigiladas por 
destacamentos poco importantes al mando de los: Praefecti que vigilaba y mandaba 
sobre poblaciones locales. 

En algunos lugares, como en las Galias, había extensos territorios poblados. aun- 
que mal llamados Civitates de hecho no eran más que cantones Pagi y y aldeas Vici. 

Estas zonas apenas conocían a los o y, en consecuencia, se romaniza- 
ban lentamente, E 

En Siria y Asia Menor, algunos terfitorios abi bajo la directa jurisdicción de 
Principes vasallos de Roma, de importantes templos, que tradicionalmente tuvieron 
poder territonal y dominios imperiales que se encontraban bajo la administración de 
procuradores, principalmente en África. 

El resto del imperio estaba bajo el régimen municipal. 

Roma era extremadamente abierta para con las ciudades colocadas bajo su ley, 
con tal que los habitantes se mantuvieran tranquilos. pagaran sus impuestos y contri- 
buyeran con levas militares, aceptaba que mantuvieran sus instituciones è incluso una 
cierta autonomía. 

Cada ciudad se encargaba de administrar un territorio más o menos extenso, es de- 
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tir, $u muŭicipo y existian provincias urbanizadas desde muy antiguo: Narbonense, Bé- 
tica, Acaya, zonas de Asia Menor, por lo general, ubicadas en la costa mediterránea. 


3.3. BAS PROVINCIAS: SUS HABITANTES 


En todas las provincias y en muchas ciudades se mezclaban romanos y gente que 
no era romana en absoluto, 

Era cada vez menor el número de ciudades pobladas por no ciudadanos que de- 
pendian de la autoridad centrala la que debía pagar su tributo. Según como fuera su 
grado de dependencia tributaria se clasificabarien Estipendiarias. Libres e Inmunes. 

Las ciudades se clasificaban según el número de habitantes que gozarán de la ciu- 
dadanía romana y el grado de dicha ciudadania, Ciudades Peregrinas. latinas y colo- 
alas y Municipios. 

Entre los indigenas { Peregrini) había quienes, legalmente, eran aliados de Roma 
(Soció. Algunas comunidades oran aliadas de hecho: eran éstas, dentro de las provin- 
cias, las civirates liberae o liberae ac foederaraz. por lo general comunidades que ha- 
bian tomado el partido de Roma en la época en que su país, posteriormente provincia 
romana, fueros pueblos conquistados y cuya independencia se respetó después dentro 
de la provincia, Estaban en la provincia, pero no pertenecían totalmente a ésta; el go- 
bemador ao podía inmiscuirse en su administración y jurisdicción locales. 

No obstante, estaban obligadas a pagar impuestos, salvo en los contados casos èn 
que recibían una concesión especial de immunitas, Descontadas dichas comunidades, 
todos los indígenas, ya pertenecieran a ciudades, ya estuvieran organizados por canto- 
nes, estaban sometidos a la jurisdicción del gobernador románo. Aunque la mayor par- 
te de los nativos aspiraban a la ciudadanía romana, la adquisición de ésta podía supo- 
ner un empobrecimiento para parte de su comunidad a la que los individuos agraciados 
pertenecían, y uno de los edictos de Augusto a Cirene dejó claro que la ciudadanía ro- 
mana no eximia a dichos individuos del cumplimiento de sus deberes cívicos norma- 
les, el pago de los impuesto locales y el desempeño de cargos públicos, 

Las colonias eran ciudades pobladas por veteranos o ciudadanos (Colonos), be- 
neficiados por lotes de tierras con frecuencia drrebatadas a los antiguos habitantes. 

A todas las coloniae y municipia se les Otorgaban cartas, de acuerdo con las çua- 
les regulaban sus asuntos, con magistrados anuales, consejeros de la ciudad Decurio- 
NES) Y sacerdotes. 

Teniendo como modelo la colonia establecida en Italia en los primeros momentos 
de la expansión de Roma, la colonia militar de las provincias tenia otros fines que el de 
dar un auevo asentamiento y nuevas oportunidades a sus habitantes. 

Pero, generalmente, las ciudades romanas, que sè organizaron tras la ley póstuma 
de César, llegaron a ser habitadas por diversos tipos de gentes: Ciudadanos romanos, 
Salvo extranjeros domiciliados (Íncolae), y sectores vecinos de emigrantes o ligados 
de algún modo a las ciudades (Adiributi). 

Había romanos que venían de Roma y retornaban a Roma en su debido momento; 
miembros de ta administración, desde el gobernador y su equipo, los altos oficiales del 
ejército o cobrador de las rentas de las haciendas imperiales a gentes que simplemente 
buscaban un lugar donde asentarse y poder prosperar. 
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Los miembros de la adrministración provincial, enviados y pagados por los céga: * 
res, estaban sometidos a las regulaciones del gobierno romano, hechas al objeto de ga.. 
rantizar la integridad de su comportamiento. Por ejemplo, a un funcionario de la admis 
nistración le estaba prohibido casarse con una indígena, adquirir propiedades © el te= 
ner negocios en la provincia donde ejercía un cargo oficial. 

La populandad de los funcionarios no sólo dependía de su carácter, sino también 
del tipo de funciones que desempeñaban: 

Había también hombres de negocios romanos e ltálicos que iban y venían, miem- 
bros de firmas comerciales equiparables.a los viajantes de comercio modemos. 

Estos romanos eran con frecuencia aventureros y comerciantes que salían:con las 
legiones, y con frecuencia les precedían, para promoverel comercio; Se percataban de 
las perspectivas de abrir nuevos mercados para las-exportaciones de Roma: y, «sobre 
todo, aun a riesgo de jugarse la vida y sus propios bienes. A ellos seles debe en gran 
parte la: prosperidad y la apertura del mercado romano: 

Enla base estaban los colonos: o los descendientes de colonos, hombres que has 
bian abandonado Italia o cuyos antepasados habíán salido de allí generaciones atrás, 
para ganarse la vida en otro país. Por último, estaban-dos indígenas que habían conse- 
guido la ciudadanía romana, que, en principio solían ser la elite de la sociedad local. 

Junto a éstos había gentes de distintas partes que, al igual que los romanos, habían 
emigrado. No eran romanos en absoluto, pero corno los primeros buscaban constituir un. 


nuevo hogar y dedicarse al comercio. y.a los negocios desde otras partes del imperio... 


Los colonos, o sus antepasados, eran de variada índole. Por un lado estaban los 
rezagados, soldados romanos o itálicos, que al terminar una campaña se quedaban y se 
asentaban en una provincia en lugar de regresar a casa, Por otro lado estaban aquellos a 
quienes se les había dado asentamiento, en su mayor parte veteranos licenciados, en 
casas y tierras en las viejas ciudades tomadas e incorporadas al imperio o en ciudades 
de nueva construcción (coloniae), que formaban una parte específica de un plan gu- 
bernamental después de una guerra. 

Así se fundaron muchas colonias en la Galia Narbonense y en Hispania, Eran las 
ciudades cuyos habitantes gozaban del Derecho de ciudadanía plena: optimo iure, $us 
municipios se llamaban municipie cum suffragio et iure honorum. 

Sila colonia era ampliación de una comunidad indígena ya existente, los nativos 
se amparaban a lasombra de Roma y adquirían la ciudadanía. A veces:se le concedía 
un estatuto municipal a una ciudad no romana, con lo cual sus habitantes adquirían la 
ciudadanía romana, como Volubilis en Mauritania desde el momento en que Claudio 
hizo de Mauritania una provincia romana como recompensa.por los buenos servicios 
que había prestado a los romanos en la guerra una vez que éstos la tomaron. 

Tenían el honor con respecto las demás ciudades en que eran exterritorializadas 
y unidas ficticiamente ala misma Roma; como un privilegio. Gozaban del derecho 
propio de las ciudades ltálicas (ins ftalicuen), y el amado (Tributum soti), Exentas a la 
autoridad de los gobernadores locales, dependían de Roma. 

Se pretendía de ella que fuera un foco y demostración de las excelencias de la cul- 
tura romana, es decir, se pretendía que diseminara el tipo romano de vida. Algunas de 
estas colonias estaban destinadas a tener un futuro de éxitos y de prosperidad, como 
Timgad (Thamugadi), establecida por Trajano el 100 d.C. para los veteranos licencia- 
dos en la frontera Sur de África, en medio de tribus nómadas, en un emplazamiento ad- 
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mirablemente elegido, estratégico, fértil y con grandes oportunidades comerciales in- 
cluso muchas de estas antiguas colonias son un soberbio ejemplo de ciudad construida 
sobre el modelo del campamento romano. 

Había también colonias latinas cuyos ciudadanos tenían ciudadanía latina, Quis- 
nes desempeñaban en ellas las magistraturas locales recibían automáticamente la ciu- 
dadanía romana plena. Las ciudades latinas cecibieron el lus Lari, bien por concesión 
general, bien por estar habitadas por ciudadanos latinos. 

Sus habitantes tenían derechos civiles, pero no los plenos derechos (optimo lure) 
como los ciudadanos romanos y por lo tanto, no podían acceder a funciones ni cargos 
públicos nia las magistraturas. 

El derecho latino no era más que una etapa para alcanzar el derecho romano. y 
ésta, en realidad, era su única razón de ser: 


3,4, LAS INSTITUCIONES CIUDADANAS 


Sin duda la gran característica del Alto imperio, frente a las épocas precedente y 
posterior, fue el desarrollo y floración de las oligarquías ciudadanas municipales. 

La relativa homogeneidad de las instituciones cívicas. tan sólo con la distinción 
entre un Occidente municipal y latino más uniforme a este respecto y un Oriente helé- 
fico, al que se respetó sus antiguas instituciones y tradiciones poliadas. 

El gobierno romano había casi siempre apoyado a las oligarquías ciudadanas. y 
allí donde no habían existido con anterioridad a su anexión al imperio, Roma las había 
creado. De esta forma a mediados del siglo t allí donde existía una ciudad se daba una 
uniformidad de régimen político, basado en el predominio absoluto de esas oligar- 
quías a través de las instituciones municipales. 

Los Decuriones eran los más ricos de la ciudad (a excepción de grandes absentis- 
tas, caballeros o senadores) y la diferencia de riqueza que debieron tener con aquéllos 
debió ser muy grande. 

El censo mínimo exigido para alcanzar el decurionato era tener una renta de vein- 
te mil sestercios, según los testimonios de algunas ciudades africanas. Con tal renta no 
se puede pensar en un poderoso terrateniente. 

Esta oligarquía ciudadana buscaba imitar la forma de vida y las costumbres roma~ 
nas, por lo que fueron importantes factores de la romanización en su propia ciudad de 
la que se sentían orgullosos: Sus hijos se agrupaban en los: Collegia luvenun, especie 
de asociación exclusivistas y elitistas de las ciudades. 


3.3. OCCIDENTE 


En las ciudades de Occidente fue donde abundaron las colonias y municipios de de- 
recho latino. Estas Instituciones ciudadanas adquirieron formas y denominaciones que ha- 
bían sido ya generalizadas en Italia. A imagen y semejanza de los municipios ttálicos: 

Las ciudades de Occidente eran, por lo general, creación romana y conocidas por 
los textos como la Lex Coloniae Genetivae luliae o las famosas leyes municipales de 
Salpensa y Malaca en Hispania. 
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Pero los datos que poseemos no son abundantes, excepto en África, y muchas ves 
ces es una documentación dispersa. Destacaría el libro.X de la Correspondencia de. 
Plinio, que, aunque a veces resulta una fuente pintoresca, sus detalles son importantí 
simos. También es de resaltar las fuentes epigráficas. ntilísimas y, a veces, las Únicas 
que cuenta el historiador para este estudio. 

Los elementos básicos del autogobierno municipal son: 


3.5.1. La asamblea 


La asamblea o Populus formada por los ciudadanos, que tenían acceso alas ma- 
gistraturas y llevaban pues los deberes y cargas ciudadanas: Munera. 


3, 


in 


2. Los magistrados 


Los magistrados. como los de Roma, estaban sometidos a la Dualidad y a la Cole- 
gialidad. Generalmente eran cuatro: 


mu ¿ Duoviri iure dicundo. 
ma 2 Aediles, 


Al principio, se diferenciaban las colonias de los municipios en quedas primeras 
sólo tenían dos magistrados: Duoviri y los municipios cuatro: Quatorviri. La. distin i 
ción se Tue acabando y no es muy significativa. 
Por debajo de ellos estaban los: Cuasstores y dos Duoviri censores que se ocupa. 
ban del censo, estos últimos elegidos cada cinco años. 
El principal cometido de los magistrados era presidir la asambiea popular y el Se- 
nado, o la Curia y despachar asuntos corrientes y de la vida diaria; construcciones, fes- 
Uvidades, gastos de la ciudad. : 
Tenían poderes judiciales, aunque reducidos, como juicios por delitos: menores o 
pequeños litigios. Sólo Roma tenía autoridad en los delitos llamados mayores o penas 
capitales. 
o También dos magistrados tenían otras obligaciones: Sa evergetismo. Se esperaba 
de ellos donaciones para edificios públicos o espectáculos. Elo era grauficado con és- 
culturas o inscripciones conmemorativas en su honor. Incluso, podían ser nombrados 
patronos (Patronus) de la ciudad. 


33.3. Consejo o Senado (Curia) 


El consejo o Senado, denominado Curia, cuyos miembros, Decuriones, eran con- 
siderados como un-orden senatorial provincial, de menos rango que el de Roma. Perte- 
necían al mismo de forma vitalicia en un número general de cien, aunque con frecuen- 
cía pequeñas ciudades no podían llegar a reunir más de treinta miembros. Quizá fuera 
el órgano o institución más importante de la ciudad con más poder en su ciudad que et 
Senado de la capital del imperio. Una ciudad sin Curia o Senado, no era considerada 
ciudad. 

Las dos principales funciones del Senado eran dirigir la administración de la ciu- 
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- dad y disponer de las finanzas focales, es decir, diseibuía los bienes comunes, los lotes 
de derraa dos colonos, los arriendos + incluso administraba los bienes imperiales en el 
caso que hubiere. 

En tiempos de Trajano ya se encuentran claros testimonios de que en algunos lu- 
gares resultaba difícil encontrar candidatos voluntarios para la curia, habiéndose pro- 
cedido ya al reclutamiento forzoso de estos miembros (Inviti): 

Fue Trajaño el que dispuso que el Senado provincialo Curia fuese compuesto pot 
antiguos magistrados de su propia ciudad, de más de veinticinco años de edad. En caso 
de queno hubiera bastantes: de simples ciudadanos, de buena posición económica, 
aunque éstos debían de pasar de los treinta años. A estos funcionarios se añadieron los 
prefectos de Alimenta cuya actuación les hacía intervenir enla vida administrativa de 
las ciudades. 

A mediados del siglo ul esta nobilitas municipal inició su decadencia. Abru- 
mados por cargas económicas cada vez más pesadas, contaban sólo con algunos pri- 
vilegios legales y honoríficos; A finales de este mismo siglo, el gobierno de las ciu- 
dades del imperio constituía un grupo de diez decuriones (Decemviri en Ocuidente, 
Dekáprótot en Oriente), responsables de la recaudación de los tributos de su ciudad 
exigidos por eliseo imperial. La situación se fue agravando a lo largo del siglo tt, dis- 

mimvéndose ostensiblemente las exenciones de munera concedidas por el poder im- 
perial a favor de influyentes ciudadanos de censo decurional. 


36, ORIENTE o 


Las ciudades de cultura griega o helenística, orgullosas de su pasado y extraordi» 
nariamente respetadas poc tas leyes romanas, mantuvieron sus instiruciones de gObter- 
no según la tradición autóctona, 


3.6.1. Asamblea popular 


La asámblea popular: Erclesía, por todo ello fué perdiendo poder y la actividad, 
que pasó a las magistraturas y a la Balé. : 


3.6.2. Magistrados 


Los magistrados eran los Arcontes de títulos variados, equivalentes a los Duoviri 
o Quatorviri. Estos últimos eran más numerosos que los occidentales, ya que tuvieron 
que enfrentarse con obligaciones más concretas y précisas, como por ejemplo, el Gim 
narsiarca, que se ocupaba de la administración de los gimnasios, 0 el Agoránomo que 
se ocupaba del mercado, 


3.6.3. Consejo aristocrático 
El consejo aristocrático { Bulé), a cuyos miembros se daba el nombre de Bulerai. 


Éstos se reclutaban por propia elección, o por inscripción en un álbum guardado por los 
censores lamado Tímetal, el número de sus miembros era entre cien y quinientos miem- 
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bros. Actuaba mediante decretos locales y dirigía la administración de su territorio, dis- 
ponía de su propio tesoro, conseguido principalmente por donaciones particulares. 

Para ser Decurión o Buleta se necesitaba, al igual que para entrar en el Senado de 
Roma, haber desempeñado con ánterioridad una magistratura ciudadana, siendo orde- 
nados en el álbum de la Curia jerárquicamente según las magistraturas que hubiesen 
desempeñado, además era necesario poseer unas ciertas cualificaciones sociales y 
económicas, que significaban una determinada ideología y modo de vida, En principio 
10 se podía tener origen servil ni pertenecer a determinadas profesiones consideradas 
indignas (v.g.. pregonero, anunciante o enterrador), y poseer un censo mínimo, que 
por lo general correspondía a un determinado patrimonio fuadiario. 

Estos cargos en época romana perdieron su tradicional y aricestral nombramiento 
y proceso democrático, para pasar aser cargos honoríficos dados en virtud de ta rique- 
za y el poder social del ciudadano. 

Lo cierto es que tanto en Oriente como en Occidente a lo largo del siglo 11 las elec- 
ciones populares para las magistráturas municipales fueron languideciendo, hasta aca- 
bar por desaparecer. La falta creciente de candidatos dispuestos a costear las pesadas 
liturgias fue decisivo. 

Carácter importante es el cada vez mayor intervencionismo estatal, sobre todo en 
Occidente donde las ciudades, por lo general menores, carecían de tradición ciudada- 
na, además con frecuencia este intervencionismo estatal fue forzado por las mismas 
circunstancias locales: Bancarrotas, desórdenes urbanos y, finalmente, la pérdida de la 
vida municipal. 


4. Ejército y fronteras. De un imperio expansionista a una política de defensa. 
Instituciones y organización militar. Distritos militares 


Tras la rotunda victoria de Actium, Augusto emprendió la reforma del ejército 
para que se convirtiera en permanente, sólido y profesional. Podría decirse que com- 
pletó la antigua reforma de Mario a partir de la cual éste apenas sufrió modificaciones 
durante los emperadores Flavios y Antoninos, hasta el siglo ui. 

Si el ejército era en gran medida la caja de resonancia de la situación política, 
económica y :social del imperio, las reformas abordadas en aquellos momentós son: 
factores indicadores de los problemas, la inestabilidad social y los peligros que ame- 
nazaban las fronteras del imperio. De ahí las importantes medidas que se vieran obli- 
gados a tomar Septimio Severo y Galieno. 

Septirmo Severo, principe esencialmente militar; hizo del ejército la base efecti- 
va de su sistema gubernamenta!'que continuó con sus sucesores en la dinastía. Tal vez 
sea la reforma militar la obra más característica y notable de su principado. Concedió 
al ejército numerosos privilegios: La soldada y las prebendas a los militares, como la 
annona militaris, se aumentaron gracias a los nuevos impuestos y se crearon las cana- 
bae, residencias civiles para los militares en horas en que no estuvieran de servicio. 
Además, su promoción se facilitó, tanto en el acceso a los grados superiores. como en 
su paso 4 la administración civil. 5 

A partir de entonces, el ejército adquirió un enorme poder. Una buena parte de los 
presupuestos del Estado romano fueron dedicados al cuerpo militar al que le dio nu- 
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merosos efectivos y se crearon nuevas legiones (1, T y IH Parthicae), cuyo mando se 
dio a prefectos ecuestres. Con estas medidas se trataba de integrar totalmente la vida 
civil con la militar, pero en realidad con todo esto se produjo una militarización de la 
vida civil, carácter que ya no perdería la sociedad romana. 

Los siguientes sucesores de Septimio Severo, Caracalla y Heliogábalo mantuvie- 
ron este régimen de carácter fundamentalmente militar. Todo ello indica el temor al po- 
der alcanzado por el ejército que podía poner en peligro la propia autoridad imperial. 


4.1. ORGANIZACIÓN DEL EJÉRCITO 
4.1.1. La composición 


El ejército se basába en legiones formadas por ciudadanos al mando de oficiales 
del ordo senatorius y en un conjunto de tropas auxiliares constituidas por Socii y Pere- 
grini, que no tenían la ciudadanía, y cuyos oficiales pertenecían por lo general al orden 
ecuestre (Praefecti). 

Sus cuerpos estaban diferenciados por su organización, su reclutamiento y su 
sueldo. 

En la época de Augusto hubo veintiocho legiones, reducidas a veinticinco tras el 
desastre de Varo, en el año 7 d.C. Los problemas de reclutamiento obligaron a que 
el número de legiones quedara reducido a este número. Tras la crisis del año 08-69, 
desaparecieron ocho legiones. 

Tras la guerra civil de los años 68-69, la situación del ejército exigía una importan- 
te reforma que Vespasiano llevó a cabo con la ayuda de su hijo mayor Tito. Para ello 
realizó una importante depuración en sus mandos, favoreció el reclutamiento en las pro- 
vincias, acrecentó el número de tropas auxiliares, para compensar a la fuerza militar, 
aumentando el número de legiones, de veinticinco en época de Augusto a veintinueve, 

El ejército romano se basaba en la legión que representaba al pueblo romano, pero 
también era asunto del emperador, Tan sólo a él juraban los soldados obediencia, su re- 
trato se añadía a las enseñas y combatían bajo sus auspicios; el respeto a su juramento de 
lealtad era tal que ninguna tentativa de revuelta militar triunfó en los siglos i y 1. 

La organización de la legión, es la mejor conocida, aunque permanecen ciertos - 
puntos conflictivos para que este conocimiento sea completo, ` 

Cada legión comprendía según los estudiosos entre seis mil y cinco mil soldados 
de infantería divididos en diez cohortes, cadá una con su estandarte, y ciento veinte 
soldados de caballería, si bien su número varía según la época y la región. 

Siempre fue poco numeroso. El número de legiones nunca sobrepasó entre las 
treinta con Marco Aurelio y treinta y tres con Septimio Severo, es decir, de ciento se- 
senta y cinco mil a ciento ochenta mil hombres, mientras que los cuerpos auxiliares 
parece que tuvieron unos efectivos totales del mismo orden. 

La duración del servicio militar era de veinte años, siendo compensada su largui- 
sima duración por un sueldo seguro (doscientos veinticinco denarios anuales), al que 
se añadían eventuales pagas (Donativa) y una notable compensación a los licenciados 
¡Veterani) èn tierras o en dinero. 

Las cohortes /Cohors) eran aproximadamente la décima parte de la legión, unos 


634 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


seiscientos hombres de infantería que solían estar a cargo de un prefecto, Estaba com- 
puesta por sets centurias de cien hombres. La cohorte, a su. vez, se dividían en tres ma» 
nípulos (uno de Triarii; uno de Hastati y uno de Príncipes), que eran la unidad militar, 
divididos en dos centurias, Cada manípulo poseía un signwn o bandera. 

Entre las cohortes, se encuentran diversos tipos de unidades. Algunas eran tropas 
provinciales compuestas o no por ciudadanos. Al lado de cohortes de peregrinos se en- 
contraban cohortes de ciudadanos romanos. Los primeros pertenecían a tropas de pro- 
vinciales, que buscaban promocionarse a la ciudadanía. 

Incluso había ciertas cohortes, calificadas de «montadas» (equitataz) asociadas a 
centuriones de infantes y escuadrones de caballería menos numerosos. Finalmente, las 
cohortes pretorianas, es decir, la guarnición de Roma y como también era la guardia 
del príncipe. era una guardia de corps. Dotada progresivamente a partir de Augusto, 
eran nueve cohortes inicialmente, diez a partir de Domiciano, Debía contar con cinco 
mil pretorianos. La guardia pretoriana tras la reforma de Septimio Severo continuó 
exisuendo e incluso se dobló su número al adseribirse a ella diversas guardias imperia. 
les. Pero se encontraba ya en una situación muy diferente y su poder disminuyó. 

Precisamente para debilitar la Fuerza del cuerpo de los pretorianos en Roma, creó 
nuevos cuerpos militares establecidos en la capital del imperio, cuadruplicando esta 
guarnición, pasando esta guardia a tener elementos con una ideología no sólo romana 
sino con componentes de los ejércitos provinciales y dejando de ser algo propio y èg 
pecial de la capital del imperio. Sa 

Las alae eran cuerpos tormados únicamente de caballeros repartidos en turrag o. 
escuadrones. ; 

Se llamaban numerus las tropas que no eran ni una legión maun ala ni una cohorte, 
sino guardias de corps. A partir de finales del siglo 1, o principios del siglo 11, el término 
$e aplica en particular a contingentes de auxiliares estables que guardaban su carácter 
étnico. ; 

Finalmente, el ejército romano contaba con la colaboración de los estados vaste 
llos que estaban de hecho integrados en el dispositivo militar romano. La vecindad de 
pueblos aliados permitían aligerar las guarniciones de ciertas provincias. Incluso en 
algunos casos, estados clientes representaban una parte del mismo, como Fue el caso 
del ejército de Vespasiano en la revuelta judía con los soldados de Agripa II, o los 
cuerpos bárbaros reclutados en las guerras de Marco: Aurelio. 

Tras la desaparición de las tropas de estados clientes en Oriente, la fuerza militar 
fue recompensada con la creación de unidades auxiliares formadas con levas en aque- 
llos territorios. 


41,2 Los cuerpos auxiliares 


Las tropas auxiliares fauxilia) son menos conocidas que las legiones. Estaban 
formadas por mercenarios no itálicos, tanto de caballería como de infantería y utiliza- 
ban su propio armamento y táctica de guerra. Hasta los Flavios subsistieron como 
cuerpos del ejército bajo el mando de jefes indígenas de los pueblos que los formaban, 
Algunas unidades llegaron a estar integradas en el ejército regular, pero otras perma- 
necfan en una situación anómala y variable; solían tratarse de tropas auxiliares forma- 
das de levas en una campaña o tropas de reyes vasallos en periodo de guerra. 
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Cada unidad auxiliar tenía un nombre que era tomado, por lo general. del pueblo 
de donde se había originado o se había reclutado en su origen o del cor que la 
había fundado. A esta nominación se añadía un número que la distinguía de las unida- 
des homónimas. 

Los soldados no ciudadanos podían licenciarse con el estatuto de ciudadanía ro- 
mana, reflejado en su diploma militar romano logrado tras su servicio, que podía tener 
una duración de veinticinco años. Muchos de estos diplomas militares son testimonio 
histórico valiosísimo de ¿stas cuerpos auxiliares de una provincia o una fecha precisa. 

La répartición, proporción y número entre alas, auxiliares y cohortes fue muy va- 
triable según los lugares y las épocas. 


413. La oficialidad 


Los puestos de mayor responsabilidad eran poco numerosos. 

La jerarquía militar contemplaba no sólo la responsabilidad del cargo y la prepa- 
tación, sino también la categoría social de quienes los ejercían. 

El cuadro del ejército estaba confiado a dos categorías muy diferentes, cuya jerar- 
quia fue estabilizada por Vespasiano que Tjd también las stapas del servicio. Existían 
muchas clases de promociones dentro del ejército. 

Los puestos supe s estaban reservados a miembros del orden senatorial y al 
ecuestre, Estos oficiales s riores eran los que dirigían las legiones, el ejército de los 
ciudadanos, ON 

El legado imperial ue ¿gobernaba la provincia era él mas alto mando y el jefe del 
ejército que estaba allí estacionado. 

Las tropas de la ciudad estaban comandadas por ecuestres salidos del pretorio. 
Los alrnirantes de ota eran caballeros y luego fueron libertos imperiales. 

Todavía no se sabe con exactitud cómo se realizaba la selección de los oficiales. 
Vespasiano estableció las etapas del servicio militar de los ecuestres. Los legados de 
las legiones estaban secundados por seis tribunos. Uno de ellos, tribuno laciclavio, era 
un futuro senador, los otros cinco restantes eran ecuestres que realizaban la carrera mi- 
litar propia de los caballeros. 

Poco a poco los acuestres fueron accediendo a los cargos de mayor responsabili- 
dad del ejército. debido a suaxperiencia y asu brillante carrera militar. Este fenómeno 
adquirió una gran proporción a partir del principado de Marco Aurelio donde los jefes 
de vexillariones (escuadrón separado de su unidad) fueron ya cada vez cargos osupa- 
dos por los ecuestres. Septimio Severo estableció una nueva carotra dentro del orden 
ecuestre donde no había separación ul diferencia entes civiles y militares. El último 
paso fue la reforma de Galieno, en el 262. con la que se excluye definitivamente a los 
miembros del orden senatorial del ejército, 

Sin embargo, los ecuestres no formaban un cuerpo homogéneo, sólo los oficiales 
superiores que podían ser considerados como militares de carrera. Ejercían la prefec- 
tura de cohorte, tribunado de legión o de cohorte y la prefectura de ala. 

En la escala de los oficiales subalternos, en primer lugar estaban los centuriones, 
decuriones y jefes de escuadrón o turma, décima parte de un ala, unos treinta hombres. 

Cada legión tenia unos sesenta centuriones, con centuriones de primer rango 
(Primi ordines), el Primi Pilus, el primero de los centuriones, era primer prefecto de 


686 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


campo. Este oficial de rango inferior podía aspirar a conseguir en su licenciatura el 
rango ecuestre, La carrera del centurión solía ser larga, alrededor de veinte años, 

Bajo su mando, se encontraban los suboficiales de una escala inferior, al mando 
de diversos tipos de unidades y funciones. 

La masa de soldados es mal conocida y las fuentes son escasas. En la cumbre se 
encontraban los pretorianos, los mejor preparados y de mayor consideración como 
cuerpo de elite y recibían tres veces más soldada que la asignada al resto de los legio- 
narios y el resto de los soldados de las cohortes urbanas, los vigiles, al nivel de los le- 
gionarios, auxiliares y marinos. 

El ejército era un mundo muy complejo: Una buena prueba de ello son las diver- 
sas tareas encomendadas a los legionarios quese dividían en secciones de diversas es- 
pecialidades,. desde las: ocupaciones: puramente militares, a desempeñar distintos 
puestos de la administración militar por los. cuadros medios o inferiores en Roma, en 
los almacenes de avituallamiento, prisiones y en las provincias al servicio de los go- 
bernadores. 


42. LA ARMADA 


Augusto promocionó y organizó la armada romana (Classis), hasta entonces ape- 
nas importante, pero que había demostrado la necesidad de que fuera reorganizada y 
reforzada tras los enfrentamientos con Sesto Pompeyo y Octavia:en las guerras civiles, 

La armada era necesaria para la vigilancia y el orden en el marcontra los piratas y 
asegurar el avituallamiento de Roma y el libre tráfico del comercio y-el transporte,” 
Para esta última también se creó una «Policía Naval» y de protección de los navíos de' 
abastecimiento. 

Los jefes de la armada eran de rango ecuestre, siendo su máxima autoridad el pre- 
fecto de la armada (Paefectus classis). Los Trierarcas u oficiales de marina eran poco 
considerados y se podían asimilar a los centuriones del ejército de tierra. 

Para establecer y asegurar la subvención económica de la armada, creó Augusto 
una caja especial: bierarium militare, alimentada con la recaudación proveniente de 
tres impuestos indirectos de nueva creación, que, gravitaban sobre los ciudadanos: de- 
= rechos sobre las transmisiones por herencia (vicésima 'hereditatium), sobre las opera- 
ciones comerciales (centésima rerum venalium) y sobre las manumisiones de esclavos 
(centésima libertatis), 

Su administración era gestionada por tres prefectos de rango pretorio llamados 
Praefecti aerarii militaris, cuya elección y nombramiento eran llevados a cabo por el 
propio césar. 

Había ocho escuadras: Las.de Misena y Ravenaen Italia, de Frejus en Galia: la de 
Britania, creada bajo Claudio, y las de Libia, Alejandría y Siria. A ellas se añadían las 
flotillas del Rhin, lago Constanza y Danubio. 

Los navíos eran de tres clases: Las Naves Grandes (longae naves) que potin en- 
tre tres a seis filas de remeros, Los navios de transporte fonerariae naves) pique llevan 
un centenar de hombres; Navios ligeros o Liburnae. 

El servicio en la marina era de unos veintiséis años, al principio de los cuales, se 
podía alcanzar el derecho de ciudadanía. 
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4.3, LAS FRONTERAS Y LA ESTRATEGIA DEL IMPERIO 


El ejército fundamentalmente se encontraba en la frontera (limes), a excepción de 
algunas legiones que se hallaban en algunas provincias como Hispania, los pretorianos 
y las cohortes urbanas, los vigiles y los equites singulares del emperador cuya existen- 
cia se atestigua desde Trajano, que estaban en Roma, 

Tras el expansionismo de Roma y sú prepotente seguridad, en la época Flavia y 
Antonina, las fronteras significaban casi simpglemente el límite (fimes) de un poderoso 
imperio. 

El emperador y el Senado tenían la obligación de proteger a los habitantes del 
imperio y facilitarles su Seguridad. Los habitantes së debían encontrar seriamente pro- 
tegidos mientras que el ejército romano estaba estacionado en estas fronteras, en las 
zonas fortificadas del dimes y montaba una guardia que les garantizaba la paz. 

Las legiones fueron colocadas en grandes fortalezas a lo largo de este limes en las 
que se había construido una cadena de muros de piedra enormes. El más famoso es el 
muro de Adriano al norte de Britania. 

Sorprende a menudo el hecho de la pérdida de esta seguridad y de la debili- 
dad del Imperio a partir del siglo tr. Ya en los días de Adriano y sus sucesores, sobre 
todo a partir de los emperadores Severos (117-235), el Estado Romano se vio obliga- 
do a utilizar otra estrategia en las fronteras. Aunque continuaba la hegemonía y el 
poder de Roma, ya era una barrera defensiva en línea a lo largo del perimetro del 
imperia. 

i La permanencia de campamentos y un ejército estable en el lómes ramano no sólo 
- influyó notablemente en el funcionamiento del ejército, que se convirtió en defensivo, 
sino en la forma de vida y el desarrollo cultural y urbano en torno a estas zonas fronte- 
rizas, que también se vio modificado. 

Cuando no estaban de operaciones, los soldados permanecían por entonces en 
campamentos estables, con una vida apeñas menos dura que en campaña y que obliga- 
ba a una fuerte convivencia; se había desarrollado un sólido espíritu de cuerpo, uno de 
cuyos elementos de importancia era la vinculación al campamento hasta el punto 
de que se había hecho difícil desplazar una legión; si se debía abandonar el campamen- 
to para tomar parte en una acción militar, se deseaba regresar al terminarla, 

El estilo de. vida que se veía obligado a llevar un militar en la zona fronteriza in- 
fluyó notablemente. El legionario no tenía derecho a casarse y fundar una familia, oti- 
cialmente al menos, ya que a menudo tenía una concubina fuera del campamento; los 
hijos nacidos de estas uniones irregulares —Ñl0s ex castris— se convertían a menudo 
en soldados a su vez, 

Con Septimio Severo poc primera vez los soldados gozaron del derecho a con- 
traer matrimonio mientras cumplían su servicio militar: Al concederse el derecho de 
conubium a los soldados, permitía a sus mujeres e hijos alcanzar la ciudadanía romana 
de una forma automática. 

Este mismo emperador Severo concedió a los soldados fronterizos tierras prata 
(«prados») a fin de que subsistieran con una economía arraigada en sus proptas tierras, 
con lo que la clase militar comenzó a autoabastecerse. 

Los emperadores de esta dinastía eran conscientes de la absoluta necesidad de un 
poderoso ejército defensivo en el limes, ineludible, además, para mantener elorden in- 
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temo del imperio a pesar de convertirse, paradójicamente, en una de las principales 
amenazas de su continuidad. 

La necesidad de defender las fronteras y mantener este ejército obligó a Galieno 
en el 262 a realizar su importante reforma, donde excluyó a los senadores de los man- 
dos del ejército, concediéndoselo a los ecuestres, que vieron las puertas abiertas hacia 
todos los grados superiores del ejército; sin embargo, los gobernadores provinciales 
continuaron al mando de las tropas allí estacionadas. 

Aureliano prosiguió la reforma del ejército, multiplicando las unidades de caba- 
Ilera pesada (cataphraciarti) a imagen de los jinetes acorazados persas, pero sobre 
todo, aumentaron en número e importancia las unidades militares de germanos (váns 
dalos, yutungos y alamanes) como Phoederati al servicio del emperador. 

La utilización masiva de bárbaros en la defensa de las fronteras hizo del ejército 
un Cuerpo extraño dentro del imperio cada vez más alejado del contacto con el pueblo. 

Además. ello obligaba a reconocer de forma oficial el éxodo que tenía lugar entre 
los itálicos hacia las zonas fronterizas, ya que el ejército se componía fundamentais 
mente de provinciales, ; 

Lentamente, sin que se hubiera tomado ninguna medida sistemática el recluta: 
miento de las tropas fue regionalizándose sobre todo en aquellas que se garantizaba su . 
seguridad. 

En las regiones en que estaban estacionados, los soldados propagaban el latín, > 
única lengua del ejército, inchiso en Oriente, Pero había otros importantes factores de 
propaganda de la vida romana como el prestigio del emperador, los cultos de los dios... 
ses y los gustos romanos: todos los campamentos tuvieron sus termas, y los más ime. 
portantes, su anfiteatro... 

Cuando eran desmovilizados, los Peregrini de los cuerpos auxiliares, recibían del. 
emperador la ciudadanía romana, para sí, su esposa e hijos. Éstos ex legionarios o ex ` 
auxiliares, como veteranos regresaban a su tierra de origen, en la que se establecían 
cerca de su antigua guarnición, se convertían en notables locales y o ii más o 
menos conscientemente, la romanización de su entorno. 


a 


43.1. Más allá de las fronteras del imperio: los bárbaros 


Más allá de las fronteras del imperio no había ya sino bárbaros: celtas de Hibernia 
y Caledonia, germanos de más allá del Rhin y del Danubio. Yátigos, dacios, géticos y 
bastarnos ignoraban la convivencia y la cultura propia de ua Estado de derecho y al ré- 
gimen ciudadano. en incesante guerra unos contra otros, gustaban de rodearse de de- 
siertos que les parecía eran su única protección eficaz y todo lo más eran capaces de 
unirse de modo efímero bajo la autoridad de un jefe de guerra, ignorando, también. el 
arte de construir ciudades e incluso de casas que no fueran simples chozas. A ojos 
de los mediterráneos no eran sino salvajes. Lo mismo sucedía en Africa con los gétu- 
los, los garamantes y los blemios, Unos y otros habitaban. por lo demás, lugares donde 
apenas era posible vivir y en modo alguno cultivar la tierra. 

Tampoco los bárbaros de Asia conocían el régimen ciudadano. Obedecín mal a 
reyes a quienes apenas respetaban y a los que derrocaban, desterraban o asesinaban fá- 
cilmente, sin preocuparse por las guerras civiles que, en consecuencia, los enfrentaban 
a menudo, También muchos de entre ellos llevaban una vida serinómada, como aque- 
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llos partos.a. quienes las legiones habían aprendido atemer y que aparecian como enè- 
migos hereditarios..Así, los habitantes del imperio tenían la impresión de que éste 
agrupaba a la totalidad del mundo civilizado, de que realmente se identificaba con la 
civilización; no había, para ellos, vida que mereciese ser vivida sino a la sombra de las 
Águilas Romanas. 


5. La unificación del ámbito mediterráneo. Unidad y diversidad 


La unidad del imperio era real y creciente, pero no había uniformidad. 

Tras ella se hallaba una diversidad infinita, como era normal entre tantos pueblos 
con tan distintos antecedentes, religiones y culturas que compartían de mejor o peor 
talante el dominio de Roma: pero también disfrutaban de muchas otras ventajas. 

Los pueblos que se iban integrando en la comunidad y en la cultura romana eran 
diversos y diferentes. Áporraron no pocos elementos a la compleja Unidad del Medi- 
terráneo. 

Los romanos juzgaban más.o menos a los demás pueblos por si mismo rasero. Te- 
nan una alta estimación de sí mismos, y juzgaban a los demás con sus propios módu- 
los. Todos ellos des resultaban inferiores. Los africanos eran viciosos; tos egipcios, 
fastidiosamente litigiósos; los sirios. unos bribones y unos mentirosos: los judíos, va- 
gos y excéntricos. Los:griegos y los asiáticos eran decadentes. Los ¡lirios y danubia- 

nos, que habrían de apoderarse del imperio y gobernarlo en sus últimas épocas, eran 
. considerados buenos combatientes pero muy simples. 

Los occidentales. a los ojos de los romanos, eran bárbaros. exactamente igual a 

como ellos lo eran a ojos de los griegos. En Occidente, los romanos consideraron un 
“noble deber suyo ucabar coma barbarie y sustituirla por la civilización, entendiendo 
por «civilización» al tipo de vida romano. 

Los habitantes del imperio eran diversos y se movían. La Pax imperti, la adminis- 
tración romana bajo uña nica autoridad imperial, el acceso a las comúmicaciones... 
todo ello permitió sin duda un increíble movimiento y comunicación. principalmente a 
través del Mediterráneo no sólo de productos que se intercambiaron. también de horn- 
bres con todo lo que ello implicaba. 

Constantéments aflufán individuos procedentes de la cuenca del Mediterráneo 
entre Oriente y Occidente, y todos eran conscientes de pertenecer a un mismo imperio 
que les facilitaba este trasiego y. sobre todo, la comunicación a través de sus vías y 
gracias a su orden interno: 

Aparte de los administradores, hombres de negocios y habitantes de las colonias, 
había romanos que recorrían todo el imperio de ua modo esporádico. Se trataba, por 
ejemplo, de comerciantes 1 Negotiatores, Navicudarió), agricultores que adquirían tie- 
rras en el sur de la Galia por parecerles sus perspectivas mejores que las de Italia, Ha- 
bía romanos que vivían en Grecia, y había desterrados que no tenían otra opción que la 
de vivir fuera de Italia. Gente de las poblaciones nativas del imperio, por supuesto, se 
encontraba también fuera de sus provincias natales. Gran número de indígenas emi- 
graba de sus patrias, lo. mismo que los romanos, a otros lugares del imperio. en calidad 
de marineros, comerciantes, hombres de negocios, 

Todos ellos eran transmisores de la romanidad. Término muy complejo que abar- 
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ca muchos conceptos, toda una forma de vida y una ideología formada con la fusión y: 
las aportaciones de otras culturas. Todo ello dio paso a una unidad en el Mediterráneo 
que no a una uniformidad y que sería el origen de la cultura Occidental. 


3.1. FACTORES Y PROCESO DE UNIFICACIÓN 


El proceso de adquisición de la ciudadanía romana por los nativos continuaba sin 
cesar: como los decuriones o todos los magistrados de una colonia latina la adquirían 
al término de sus magistraturas; todos los soldados de las tropas auxiliares, una vez 
cumplido su plazo de servicio (algo así como unos cinco mil individuos por año), y ha- 
día innumerables concesiones de ciudadanía:a título individual, como recompensa a 
los servicios prestados, que hacía el emperador por propia iniciativa o a requerimiento 
de terceros, como el de Plinio a Trajano en favor de su médico, el egipcio Harpocras, 

El ejército fue un importante factor de la unidad del imperio. No sólo por parte de 
los mandos superiores (senadores, caballeros y tribunos): los altos cargos dela 'admj= 
nistración y el ejército como los legados imperiales que mandaban una legión o un 
ejército compuesto, en sl Alto Imperio y deseaban viviren sunuevo destino como vi» 
vían en Roma, en la medida de lo posible al menos durante sl tiempo que durará su car- 
go. Sus oficiales subalternos, los centuriones, procedían de la tropa y, más a menudo 
de las cohortes pretorianas, formadas sobre todo por itálicos y cuyos soldados vivían 
en Roma y conocían al emperador. 

Centuriones, tribunos y legados ejercían sucesivamente sus cargos en regiones di- 
ferentes, conservaban el sentimiento de pertenecer al mismo poder político y cultura. 

Factor decisivo fue la progresiva adaptación a la vida ciudadana por oposición a 
la vida tribal, Esta transtormación, a su modo de ver, significaba el progteso, dirigida 
por unas instituciones y una leyes de derecho común. 

Su urbanismo, principalmente en Occidente, donde las antiguas ciudades se 
mansformaron y las nuevas se edificaron a imagen y semejanza de Roma. Y con ello 
se adaptó una nueva forma de vida y unas nuevas aficiones. A la educación la seguían 
de cerca otros gustos no menos respetables: los baños romanos, la alimentación y el 
arreglo al estilo romano. Y como no, también: los espectáculos. Tanto en el anfitesteo 
“Flavio (coliseo) de Roma como en los anfiteatros y teatros de las ciudades provinciales 
se celebraban combates de fieras salvajes, entre si o contra hombres armados (Bestía- 
rii), tema representado con frecuencia en pinturas, relieves y mosaicos. Estas exhibi- 
ciones y representaciones de animales, los juegos eladiatorios, fueron la única afición 
importante que comenzó a difundirse en el siglo 11.0. en Occidente y se difundió en 
Oriente y fue en el Imperio Romano tan popular en el Oriente griego como en Occi» 
dente latino. 

Así fue como se difundieron, no sólo los productos de comercio, también las 
ideas y las religiones, el culto de Isis, por ejemplo, se extendió a casi todas las ciudades 
costeras de Occidente y penetró tierra adentro en ciudades de la importancia comercial 
de Beneventum (Benevento), en el sur de Italia. Lo mismo ha de decirse del judaísmo 
y del cristianismo. 

La lengua fue otro factor decisivo. Se hablaba en griego en Oriente, en latín en 
Occidente, pero las gentes cultas hablaron ambas lenguas. La parte occidental del 
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imperio comprendía las provincias del Danubio al norte y las provincias de Maurita- 
nia, Numidia y África al sur, En ella era el latín la lengua oficial. Cirene, en la costa 
oriental de África, era una provincia oriental, cuya lengua oficial era el griego. 

Factór determinante de fusión y difusión fue la cultura. Desde la época de Vespa- 
siano hubo en Roma profesores, «maestros de nombramiento impenal», haciéndose 
extensivo durante los Antoninos y sus sucesores a las provincias. Había profesores de 
gramática (literatura) y de retórica, latina y griega. El trasiego de ideas, cultural y reli- 
gioso en el imperio dé Oriente a Occidente o viceversa, fue constante. Fue en Occiden- 
te. desde luego, donde los romanos hicieron su gran labor de construir el imperio, di- 
fundiendo el tipo de educación grecorromano en las escuelas que edificaban y sintien- 
do los mejores de entre ellos entusiasmo por la labor que realizaban. Desde el punto de 
vista artístico, fueron devotos del arte griego, no apreciaban en lo más minimo las artes 
indígenas que descubrían, a veces, tan espléndidamente representadas. Los romanos 
ricos coleccionaban y compraban a precios exorbitantes coptas mediocres de piezas 
escultóricas griegas de los siglos v y Iv a.C, convencidos, como también lo estaban 
sus amigos, de que habían adquirido una obra maestra original. 

Cuando se decidió el destino del Mediterráneo, se buscaban las ganancias y los 
intereses de Roma, pero en ello iba incluido el logro de la paz bajo un poder lo sufi- 
cientemente fuerte. como para imponerla, 

Su inmediata consecuencia fue la unificación del Mediterráneo y la apertura de 
todo un mundo a la comunicación y a los desplazamientos. Estas ventajas podrían ha- 
ber superado otras pérdidas: la de la independencia política por parte de unas cuantas 
unidades políticas pequeñas que, en realidad. no habían tenido gran acierto en gober- 
narse a sí mismas. En Occidente, los romanos consideraban misión suya la de civilizar 
ados demás, la de domesticar a los salvajes. Tropezaron, no obstante, con una resisten- 
cía tenaz al cambio y a su forma de vida civilizada. Tal vez un bárbaro hubiera preferi- 
do una vida con más libertad y menos rasgos de la civilización romana a los que él po- 
nía reparos, entre ellos, los impuestos. 

La Historia es quien tiene que juzgarlo. 
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ANEXO Í 


EL SENADO Y SUS FUNCIONES EN EL ALTO IMPERIO 
importancia del Senado 
i L Papel individual desus miembros. 


2. Como órgano colegiado. 


GOLA. Miembros: Aristocracia terrateniente 


m: Nó podían comerciar por ellos mismos, 
ok Cotidiciónes: Posesión con valor de al menos un millón de sestercios. 
Signo: Laticiavia (banda de púrpura). 


42. > ÒRGANO COLEGIADO 


i a Misión deliberante, no decisoria. 

i b) Persowitica las tradiciones del Estado Romano. 

c). Contrapeso viva al poder ascendente del ejército. 

¿El Senado corrobora el nombramiento del. Princeps: aclamado por los pretorianos. 
e) Poder judicial: Cuestiones de «Maiestas» y «Reperindae». 

A Administración del tesoro senatorial (Aerarium Sacurnd, 

g) Adimidistwación de las provincias senatoriales. 

| h Atribuciones legislativas (Senadoconsultos). 

| D Atribuciones de áthisiónes monetales de bronce. 

Do Votaban la deificación O «damnatio memarias del princeps asu muerte. 


| Procedimiento 


~» Reunión de los cónsules o el propio Princeps. 
+ Convocado por Pretores (tribunos de la Plebe) 
+» Presidido por dos cónsules DOS veces al mes. 

— Asistencia: Era obligatoria, En septiembre u octubre bastaba con un quorum esco- 
gido al azar, 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
i 
H 
| 
| 
| 
i 
| 
| 
| 
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— Actuación: 

| + 1. Relatio. Exposición de los asuntos a discutir. 

* 2. interrogatio: Se piden las opiniones de los miembros. 


+ 3. Decissio: Solian realizarse votaciones en dos grupos. 


« 4. Oratio principis: Con frecuencia se informaba de la opinión del Princeps, 
] 


J 


| Aprobaciones del Senado 


~ Senatus Consultum: Legislaciones aprobadas por el Senado. 
— Regulaciones: Votación de triuafós y otros honores. 

—— Recibía embajadas. 

— Promovía suscripciones. 

o Autorizaba mercados o festividades (feriae yem sus provincias: 
— Cubría las magistraturas senatoriales en Roma, 


ANEXO IE 


CURSUS HONORUM 


* Los cargos. y Magistraturas estaban vinculados al Príncipe. que buscaba para ello 


gente de su confianza y vigilaba su:actuación y el funcionamiento del mismo. El Principe po- 
día hacer uso de la Commendatio (recomendación para la ocupación de un cargo). 


* Hay carreras predominantemente civiles y otras militares. Por lo que se percibe 


una cierta especialización en los magistrados. 


reas del gobierno. 


ES 


Se mantuvieron los dos Cursus honorum, una senatorial y otro ecuestre. 


Así se consolidaba la concordia ordinum y la participación de ambos órdenes en las ta- 


Las carreras $e encontraban sistematizadas de este modo: 


El Cursus honoris 


CARGOS PRE-SENATORÍALES 


A) 


~~ Vigintivirato: Dividido en cuatro tangos (de mayor a menor): 
* Triunviro ¡Auro Árgento Aere Hando feriundo). 
+ Decenviro (Stilibus ludicandis). 
+ Quatorviro [Viaran curandarura). 
» Triunvito (capitalis). 
o Tribenado militar taticiayio 
+ Desaparecerciras da custs del'siglo UL 
o Cuestura 
+ Edad minima 25 años. Auxiliares de los procónsules de las provincias senatoriales, 
» Desde el 47 dE. son obligados a correr con los gastos de los espectáculos. 
=. Tribunado de la plebe: 27 0 23 años. Cada 10 años. 
~- Edilidad: Cada 6 años. 
~ Pretura (edad mínima, 30 años). 


Orden senatoriai 
~ Tribunus laticlavius legionís, siendo el «iatus clavus» ia banda ancha roja sobra la 


toga que distinguía a un individuo del orden senatorial. 
== Cuestor 


! 
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~- Tribuno o edil. j 


| ~- Legas Augusti pro praetore, lo Que supone una cierta vinculación con Augusto y | 
cuyo mando se ejercía en las provincias en las que se encontrase acantonada Una 
sola legión. 

= Cónsul, quien podía ejercer su mando en provincias que tuviesen más de una le- 
gión. 
~ El Prefecto de la ciudad de Roma {Praefectus Urbis), a diferencia de las demás 

l prefecturas, era ocupado por un miembro del arden senatorial, 


FUNCIONES PRETORIANAS 


—- Legación de legión. 

~- Legación de provincias imperiales pretorianas (cinco fases), | 

-— Proconsulado de provincia senatorial pretoriana (Bética, Narbonense, Acaya...). 

— Curatelas romanas (de los edificios sagrados, etc,), itálicas (vías, ciudades, etc.) o 
provinciales (ciudades), juridicados (en italia O provincias). 


CONSULADO (edad minima, 33 años) 


w Desde Augusto son designados por el Princeps. 

El primer consulado suele ser Suffecto, as decir, designado en sustitución de los 
cónsules ordinarios que era elegido el | de enero y eran epónimos, 

— Tenían 12 asistentes o lictores que les presidían portando las Fasces. 

m= Funciones consulares: 

Curatelas romanas (de los acueductos, del Tíber...), itálicas o provinciales icit 

dades), 

* Legación de provincias imperiales consulares (cinco fasces) 

Proconsulado de Asia o de África (doce fasces). 

Prefectura de la ciudad (el último procansulado y la prefectura de Roma se ejer 

cen. a menudo, con un segundo consulado, ordinario). 

El prefecto de la ciudad «ca el cargo de más abolengo. 


. 


O 


B) Orden ecuestre 


| 
— Praefectus cohortis o praefectus atae, en las tropas ulari y según fueran de in- 
fanteria o de caballeria. | 
~ Tribunus angusticiavías, siendo el angus claves ta franja tipica que disunguía a los j 
miembros del orden ecuestre, siendo esta fiuadarura completa la de rribunus angus- | 
Hiclavius legionis. | 
~ Importantes cargos eran las prefecturas ocupadas por los ecuestres: | 
+ El Prefecto de Egipto (Praefectus Alexandriae et Aegyptii. 
+ El Prefecto del Pretorio (Prasfectas praetorii). En algunos momentos del im- | 
perio adquirieron un gran poder ejecutivo. 
+ El Prefecto de la Armada {Praefectus classis). | 
» El Prefecto de la Annona {Praefectus Annonae): Encargado de la llegada y dis- | 
tribución de la Annona, 
* El Prefecto de la Vigía (Praefectus Vigilumj. Encargado del orden ciudadano. | 


A A 


| 


| 


Í 


Aa) 


B) 


ANEXO IH 


LOS CIUDADANOS DE ROMA: PRINCIPIOS DE DERECHO 


Personalidad o capacidad juridica 


PRIMEROS TIEMPOS 


Capaz de derecho, sólo lo era el PATER FAMILIAS, que era: 
e Libre, i 

wa Ciudadano (erves romanas. 

mm Sui iuris (no sometido a una autoridad familiar). 


POSESIÓN DE La LIBERTAD 


Después, de las tresgondiciones, sólo tiene la capacidad el hombre libre, pues el ser ci- 


| ves romanus y stii iuris sárabiacon, reconociéndose una capacidad limitada al no ciudadano, 


aunque con referencia a su propio derecho racional y a las normas de les gertizan. La Cons- 


 tivución Antoniniana (212,0) sancionó el principio de igualdad jurídica de todos los hom- 


bres libres del imperio: 


T 


L 


Status libertatis 


En la ley romana, los hombres se dividen en libres to ingenuos) y esclavos. 


ESCLAVO 


No es sujeto de derecho sino simple cosa (res). 


a) 


b) 


Sin personalidad juridica: 

— Patrimonial (commercium). 

~m Personal (conubiumn). 

Tiene capacidad de obrar o negociar, es decir, puede realizar negocios jurídicos. 
pero lo que adquieren o ganan pasa al patrimonio de su dueño, 


Tiene capacidad penal. | 
Goza de personalidad natural: Puede constituir relaciones familiares estables. Su | 
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| unión-(contubernium), carece de sanción legal, aunque se reconocen los vínculos 
de sangre. 
£) Puede tener bienes, que disfruta y administra, pero la posesión es del dueño. 
P Tiene personalidad en el orden religioso: Culto público, familiar, voto, juramen= 
to, forma {Collegia funeraticia), tiene sepulcro y honras funerarias, 


Causas de esclavitud 


a) Nacimiento. 
hb). Cautividad. 
} ci Condena penal a ciertas peñas graves: 
4) Disposición especial de la ley: 
— Eludir.el servicio: de las armas: 
+ Sustraerse al. censo. 
m Desertar del ejército. 
-= Cometer hurto. 
| — No pagar a los acreedores, eto. 


Extinción de la esclavitud; libertos 


«) - Por acto voluntario del dueño o (manumissio).. 
b} Por decisión de la ley. 


2. LIBERTOS 


L Esclavos manumitidos, 
a)  Adquieren Status libertaris. 


Colonos. 

Auctoratus: Alquilado como gladiador. 

Redemptus ab hostibus: Redimido por otro de la cautividad. 

Addicti: O en prisión privada de su acreedor. 

Homo liber bona fide serviens: El libre que sirve de buená Te como esclavo, 


Diao a 


| 
| | 
| t 
l ~- Participan de la ciudadanía (Status civitatis). | 
| — Participan de la situación familiar (Status familiae). | 
| b) Seles prohíbe el acceso a determinados cargos: | 
i +- En el Senado romano. f 
i -— En la curia municipal. | 
| — En la Legión. | 
| c) Se les disminuye la eficacia del voto, mediánte su agrupamiento en pocas tribus. 
Augusto llegó a privar dejándoles inscritos en 4 tribus. 
| d) Quedan en relación de dependencia con el antiguo dueño (patronus): Debe respe- 
i tarle, $ 
| lí. El liberto adquiere la «ingenuidad», atodos los efectos. como si hubiese nacido 

libre mediante decreto del príncipe.con el consentimiento del patrono, | 

ji 
| | 
| 3. SITUACIONES AFINES A LA ESCLAVITUD 
Personas in mancipio. 

| | 
| | 
| | 
| | 


CapfTuLo 20 
LOS.DIOSES.DE.ROMA 


SANTIAGO MONTERO 
Universidad Complutense de Madrid 


Frente al mundo griego, la religión romana aparece, ante todo, desmitificada, pri- 
vada de mitos. Los dioses romanos no protagonizan aventuras ni tienen pasiones como 
los dioses dela Hada de Homero o de la Teogonía de Hesíodo: son si no inhumanos sí 
«distantes y, como a veces se ha dicho, serios. Asilo advirtió un historiador griego, Dio- 
nisio de Halicarnaso, en la época de Augusto: «Entre los romanos no se dice que Ura- 
no fue castrado por sus hijos, ni que Saturno hacía desaparecer a sus descendientes por 
miedo a un ataque de ellos, ni que Júpiter puso fin al reinado de Saturno y encerró en 
una prisión del Tártaro a su padre, ni hay guerras de dioses, heridas, prisiones o servi- 
' dumbres a mortales» (Antigúedades romanas TL, 19). 

Sin embargo, parece difícil admitir que los romanos no hayan conocido una mito- 
logía propia como otros pueblos indoeuropeos, especialmente cuando sabemos que 
los mitos indosuropeos evolucionaron en contextos y modalidades diferentes. En los 
últimos años se han realizado esfuerzos notables por seguir las huellas de esa mitolo- 
gía perdida a través de los ritos y de la historiografía. G. Dumézil, convencido de que 
los mitos se pueden «leer» o «reconocer» en los ritos, advierte en los extraños rituales 
de la fiesta de los Matralia, que se celebraba el 11 de junto. en honor de la diosa Mater 
Matuta, rasgos muy semejantes al mito de la diosa védica Usás que conocemos a tra- 
vés del Rig Veda. Nuestra otra fuente, la historiografía greco-latina, demuestra que los 
mitos romanos no se perdieron totalmente, sino que se historizaron: la más antigua mi- 
tología romana, advierte Dumézil, la anterior a la llegada de etruscos y griegos, está 
encerrada en los primeros libros del Livio. Las acciones de Júpiter, por ejemplo, no es- 
tán situadas en un tiempo mítico o remoto sino en fechas bien precisas: Júpiter mantie- 
ne relaciones con los reyes de Roma, Rómulo y Numa (715-672 aC.) o castiga al rey 
Tulo Hostilio (672-640 a.C.). Lo que en otras religiones es mitología o teología en 
Roma es historia: la lucha de los Horacios contra los Curlacios por la soberanía del La- 
cio en el siglo vi a.C. o los episodios posteriores de Cocles y de Escévola frente a los 
etruscos esconden relatos mitológicos, Este proceso de desmitificación o desteologi- 
zación explica el interés de los romanos por la historia, la importancia de fenómenos 
insólitos (prodigios) y. sobre todo, la confianza depositada en los ritos, 
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En cualquier caso, Roma se vio pronto invadida por la mitología y, en general, 
por la religión griegas. Los ricos mitos griegos, narrados, a través del arte y dela. 
poesía, fueron conocidos por romanos y latinos cuando éstos vivian aún, en los se 
glos ViI-VIT a.C., en condiciones semiprimitivas. Los romanos, lejos de poder mante- 
ner sus propios mitos, iniciaron un rápido proceso de remitización aunque, eso sí, 
completamente artificial. 


1. Los dioses 


¿Qué características presentan los dioses del panteón romano? El primer factor 
que debemos tener presente es el de la evolución cronológica: desde la dpoca «numiai- 
ca» hasta el edicto de prohibición del paganismo de Teodosio transcurre más de un mi» 
lenio. Es lógico que a lo largo de un periodo de tiempo tan dilatado, las divinidades ro- 
manas hayan sufrido transformaciones notables, profundas en algunos casos, como 
también es comprensible que el panteón romano se haya enriquecido con la presencia 
de divinidades extranjeras. 

Los romanos estaban convencidos de que, en origen, sus dioses no tenian costeo. 
ni historia. Varrón, considerado como el gran «teólogo» de la religión romana dice, | 
concretamente: «Durante más de ciento setenta años. los romanos hotraron a sus dio- 
ses sin estatuas» fapud Aug., CD IV, 31). De ser cierta, como parece, esta afinación, 
podríamos decir que la religión romana fue «anicónica» desde la «fundación» de la 
ciudad por Rómulo (754 a.C.) hasta el comienzo de la dominación etrusca (616 a.C.) 

El hombre romano arcaico debió, pues, de sentir la presencia de los dioses en los 
árboles movidos por el viento, en el agua que fluye en los ríos o en el silencio de una 
gruta. Algunos autores creen que el culto de los árboles y de los bosques, de los ríos o 
de las cuevas deriva precisamente de aquella vieja creencia. Virgilio supo recrear muy 
bien esa religiosidad primitiva en los versos en los que el viejo Evandro muestra a 
Eneas el lugar donde más tarde se levantará la futura ciudad de Roma: 


De aquí lo conduce a la roca Tarpeya y al Capitolio 

hoy de oro, erizado entonces de silvestres zara, 

Ya entonces la terrible sanidad del lugarasástaba: 

a los agrestes temerosos, que temblaban por su seiva y su roca, 


¡Aén.. VIL 347-350) 


Es posible que lo que el hombre-de aquellos siglos advirtiese no fuese tanto la 
presencia del dios como su poder o su fuerza de actuación. es decir, su numen. En sus 
orígenes, pues, la principal característica de la religión era su pureza (castitas). Siglos 
después algunos filósofos y pensadores romanos condenarán el culto antropomórfico 
de los dioses materializados en signa o simulacra, es decir, en estatuas: «Las estaras 
han sugerido una idea falsa» de la divinidad, afirmará Vacrón (apud Aug., CD IV, 31); 
«representar lo divino es una de las debilidades humanas», escribirá, en consonancia 
con él, Plinio (VH H, 14), 

A esta época remontan ya los indigitamenta, listas de invocaciones, letanías, cus- 
rochiadas por los pontifices, Conocemos tres ámbitos en los que cada acción o cada mo- 
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mento estaban bajo la protección especial de un dios: la agricultura, la infancia y la 
boda, Así, el proceso de la mies, desde que brota hasta que la espiga madura estaba 
bajo la protección de varios dioses: Proserpina del trigo en germen, Nodoto de los bros“ 
tes y nudos del tallo, Volutina de la envoltura fulicular, Pateiana de la espiga que brota 
y Hostilina cuando comienza a igualar sus aristas, Flora de la Mloración del trigo, Matu- 
ta de la maduración, Runcina cuando se arranca... Pero es dudoso que los campesinos 
conociesen a estos «pequeños dioses» de la agricultura: ui siquiera parece que hayan 
tenido templo y culto. Era el sacerdote de Ceres {famen Cerialis), quizá, el único que 
los invocaba cuando sacrificaba a su diosa sin que llegaran aestar al mismo nivel teo- 
lógico. Nacen, pues. de la necesidad de que todas las fases del trabajo agrícola estén 
protegidas por la divinidad a fía de que la cosecha no peligre. 

En algunas ocasiones podía suceder que el devoto ignorara la identidad exacta 
del dios al que queria dirigirse. debido, por ejemplo, a que éste nunca se había mani- 
festado. Tal era lo que le sucedía al campesino que, deseando abrir un claro en un bos- 
que sagrado (lucus), desconocía sin embargo la identidad de la divinidad con la que 
debía conciliarse. En tal caso. el ritual prescribía al sacrificio. de. un cerdo al tiempo 
que una plegaria con la Fórmula siue deuy, siue dea («seas un dios, seas una diosa») 
(Catón, De es 139). Idéntica prudencia guardaban los hombres para dirigirse 
a la ignota divinidad a la que era necesario aplacar cuando se producía un terremoto, 
empleando en la plegaria l ta fórmula sí deo, si deae (Aulo Gelio, Noches Áricas U, 2, 

23,23). 

El influjo de la religión griega en el Lacio, Campania, Etruria, donde difundió sus 

- mitos y sus ersencias, fue muy poderoso. A lo largo de la edad arcaica, desde media- 
dos del siglo vu hasta finales del vt a.C., la colonización griega irradió sobre la mayor 
parte del suelo itálico su cultura, su mentalidad, sus ideas. Un ejemplo claro de esta in- 
fluencia lo constituye él culto de los Dióscuros que llegó a Roma en el siglo vi a.C. 
probablemente desde la ciudad latina de Lavinio. Los gemelos divinos, Castor y Pó- 
tux, fueron acogidos en el santuario de Juturna y, por tanto, dentro de los límites sagra- 
dos de la ciudad (pomerium), Más difícil de precisar cronológicamente es la introduc- 
ción del culto de Heracles si bien la tradición habla de la fundación, por parte del héroe 
griego, del Ara Máxima que la argueología ha creído reconocer en un gran núcleo de 
tufo hallado en las iamediaciones de la iglesia de 5. Maria in Cosmedin. Una vez al 
año, el 12 de agosto. se celebraban sn el ara sacrificios en honor de Hércules siguiendo 
el graecus ritus. 

A finales del siglo vta Cy durante los primeros años de la república fueron intro- 
ducidas en Roma otras divinidades procedentes del mundo griego como Apolo, cuyo 
culto "venido de Cumas-— fue acogido fuera del pomerium on un área llamada Apo- 
linar; en el año 431 a.C. araiz de una pestilentia el cônsul Caso Julio dedicó un tem- 
plo al dios que recibió el apelativo de medicus y pasó a ser conocido por sus funciones 
terapéuticas. Poco antes se levantó un templo a Hermes empoláios, pronto asimilado 
al latino Mercurio, protector de los comerciantes. 

Nuevas divinidades griegas llegaron a lo largo de los siglos iv y I a.C. con la 
conquista de Campania y la penetración de Roma en la Italia meridional; en unos casos 
las divinidades fueron asimiladas a los dioses romanos (Hera a Juno, Afrodita a Ve- 
nus, Ares a Marte, Zeus a Júpiter, etc.), en otros, directamente acogidas por el Estado. 
Así, en el 213 a.C., durante la segunda guerra púnica, llegó a Roma el culto de Venus 
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Ericina (Eryx, Sicilia). Un templo, dedicado hacia el 134 a.C., fue levantado fuera de 
las murallas a semejanza del santuario siculo que hasta entonces albergaba a la diosa 
Afrodita, 

Hubo, sin embargo, en el siglo ti a.C. algunos casos de divinidades venidas direc- 
tamente del Mediterráneo oriental, En el 293 o 291 a.C., a raíz de una nueva pestilen: 
ria, el Senado romano no dudó en enviar una embajada a Epidauro (Grecia) para que ` 
trajera a Roma el culto del dios griego de la medicina, Asclepio, acogido en un templo 
levantado en su honor en la isla Tiberina. Se trataba, pues, de una divinidad introduci- 
da en Roma directamente de Grecia. En el 204: a.C. se importó también el culto de la 
diosa Cibeles, la Magna Mater, venerada en Frigia (Asta Menor) bajo la forma anicó- 
nica de una piedra negra. La diosa del [da asumió:ea su templo del Palatino la protec- 
ción de la ciudad en un momento en que la leyenda troyana comenzaba a gozar de gran 
popularidad. 

En este largo proceso de sincretismos es posible que el ritual de la evocatio haya 
jugado un destacado papel. El pueblo romano; caracterizado por sostener guerras 
constantes, primero contra sus vecinos itálicos; luego contra otros pueblos del Medite- 
rráneo, recurrió a una plegaria (conservada en Macrobio, Sarernalias ITI 9, 2) que el 
general romano dirigía al dios protector de la ciudad enemiga pidiéndole que la aban- 
donase —despojando así a los habitantes de su tutela=- a cambio de acoger inore- 
mentándolo-— su culto en Roma. La evocatio se presenta, pues, como a veces se ha di- ~ 
cho, bajo los rasgos de un contrato, en este caso, entre el representante de Roma y los 
dioses enemigos. Sabemos que la evocatio se pronunciaba tras el asedio, en el momen- 
to previo a la toma de la ciudad. Los casos conocidos no son muchos —lo cual ha he- 
cho pensar que se trata de un rito muy excepcional, siendo el más antiguo el de la; 
diosa etrusca Uni, la divinidad políada de Veyes, evocada por el dictador romano Cae: 
milo en el 396 a.C. (Livio V, 21-22) y establecida más tarde en el Aventino, 

Sin embargo, en el caso de estas y otras divinidades extranjeras más, no todas go- 
zaban del mismo estatuto, pues mientras unas (los Dióscuros. Cibele) fueron instala- 
das dentro del pomerium, como si hubieran recibido, en palabras de J. Scheid, la «ple- 
na ciudadania» romana, otras (Apolo, Hércules) tienen su culto fuera del recinto sa- 
grado a modo de un «derecho de ciudadanía inferiov». En cualquier caso el Senado 
buscó siempre un equilibrio entre los dioses nacionales y los extranjeros que durante el 
imperio se vio cada: vez más:amenazado y, sobre todo, procuró que la presencia de és- 
tos se ajustaran al mos maiorum: Esta actitud de apertura —no reñida con un cierto 
conservadurismo impidió la petrificación religiosa del panteón y favoreció su reno- 
vación. Sólo las divinidades reticentes a las asimilaciones sincréticas, como Furrina, 
Vervacior, Pertunda o Aius Locutius acabaron fosilizándose, protegidas por una reli- 
gión conservadora, hasta el punto de que, en época de Cicerón; nadie era capaz de en- 
tender el significado de su culto ni de-conocer sus funciones. 

A finales de la república comenzaron a llamara las puertas de Roma tas divini- 
dades orientales, egipcias (Isis, Serapis), srias (Dea Syria, Adonis) e iranias (Mitra). 
El fenómeno no era nuevo: también el mundo griego lo había conocido, En buena par- 
te su éxito, su rápida difusión, se explica por el carácter estático y poco místico de la 
religión romana, excesivamente preocupada por el exacto cumplimiento del ritual; Se 
trata, en su mayor parte, de religiones mistéricas que ofrecían alos fieles la salvación a 
través de una iniciación individual, del sacrificio de uno mismo. 
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Roma, a diferencia de Grecia, admitió pocas categorías intermedias entre los dio- 
ses y los hombres, como lo prueba el desconocimiento de la figura del héroe. Algunos 
fundadores como Eneas, identificándose con Indiges, o Rómulo, asimilado a Quirino, 
pasaron a formar parte del grupo de los dioses. A los muertos se les consideraba parte 
de la categoría colectivas" de di Manes o divi parentes y comò tales eran honrados 
en las dos fiestas reservadas a ellos: los Parentalia y los Lemuria. 

Los dioses romanos eran «tolerantes» entre sí. Cada divividad ejercía una deter- 
minada función —ue, sin embargo, se dejaba sentir en diferentes contextos, pero 
sin tratar de absorber la actividad de otros; por el contrario, existía una colaboración 
entre ellos. Tanto enel rito como en el santuario lo frecuente es que el dios o la diosa 
no figuren en solitario. Los romanos tuvieron gran apego a las tríadas, como la que for- 
maban Ceres, Liber y Líbera, muy ligada alos intereses económicos de la plebe o la 
célebre tríada Júpiter, Juno y Minerva, acogida en el Capitolio en una triple celta. Dos 
divinidades femeninas, Fortuna y Mater Maruta, compartían tempio en el Foro Boario. 

La divinidad principal, no obstante, no solía'perder su condición de tal, de forma que 
otras divinidades presentes en el santuario -—como Vesta o lano— estaban en calidad 
de «invitadas» para ayudar a que el culto fuera lo más eficaz posible, Júpiter, por su 
poder, solía ser asociado al culto por razones honoríficas. También tas plegarias solían 
invocar los nombres no de un dios sino de las principales divinidades. 

Aunque de origen griego, en Roma tuvo gran éxito ta celebración de lecristernia 
y sellisternía, en los que las estatuas de los doce dioses eran cecostadas sobre triclinios 
dispuestos delante de los templos con el fin de que participaran en un banquete, orga- 
nizado por los sacerdotes en situaciones de peligro o, como acción de gracias. para ce- 
lebrar los éxitos militares, al que asistían los magistrados y el pueblo. 

Todo ello no quiere decir que no haya existido una jerarquización que, al menos 
durante el imperio, tuvo su reflejo sobre la tierra con la figura del emperador (prin- 
ceps) y los divi, por encima de los magistrados y sacerdotes y de la comunidad ciuda- 
dana. Pocos decenios después de la muerte de César (44 a.C.) se instaura la costumbre 
de divinizar a los emperadores e incluso (4 partir de Calígula) a las Augustae y a los 
más distinguidos miembros de la familia imperial. Divi y divae recibían siempre 
con la aprobación del Senado- un templo, un sacerdocio (flamen), sodales y un culto 
público que se celebraba ——en todas las ciudades— coincidiendo con el aniversario de 
la inauguración del templo (por ejemplo, el 17 de septiembre para Augusto). General- 
mente Augusto fue asociado a la dea Koma en el culto provincial o en las ciudades del 
imperio, pero no fueron infrecuentes capillas que reunían a toda la familia imperial. 
Desde muy pronto y hasta. la época de Teodosio al culto a los divi vendría a sumarse 
también, como testimonian numerosas inscripciones, el culto-al genio del emperador 
(Genius Augusti) y a su fuerza divina {Numen August). 


2. Culto y ritual 


Frente al mito, frente a la teología, la religión romana se caracteriza, pues, por la 
acción, por el ritual, El templo era el marco en el que se desarrollaba la liturgia romana 
si bien la función civil —junto a la religiosa-— de los templos romanos se advierte aún 
más que en Grecia: la mayor parte de ellos actuaba también como lugar de reunión de 
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las asambleas, archivos de documentos ciudadanos, centro comercial, museo, biblio 
teca e incluso depósito bancario. 

Al menos desde el siglo 11t1.C, las estatuas de los dioses son objeto de diversos yi- 
tos. En el interior de los templos aparecían de pie o recostádas sobre lechos ¡pulvina: 
ria), pero con mucha frecuencia salian de él, transportadas en unos carruajes especia: 
les (tensaej, para asistir a los juegos [ludij del circo, donde tenían puestos reservados 
para que contemplaran el desarrollo de las cárreras, o para encabezar las procesiones 
lustratorias de la ciudad. 

El culto público (sacra publica) era atendido por un sacerdocio que actuó siem- 
pre como un simple intermediario entre los dioses y los hombres. Estas personas exs 
pertas en el rito y preparadas técnicamente para desarrollar la acción sagrada podían 
compatibilizar el cargo con las magistraturas políticas. De todos los colegios, cuya 
creación la tradición atribuía al rey Numa. el más importante -—documentado no sola- 
mente en Roma-- era el de los pontifices, auténticos custodios de la religión que goza- 
ban de gran autonomía y autoridad en la vida religiosa, social y jurídica de la civitas. 
Les seguían en dignidad los augures, con dos importantes cometidos a su cargo: la an- 
Zuratio (por la que se aseguraba a personas y cosas la protección de los seres superio» 
res, como si ucapararan para ellos las fuerzas divinas) y el auspicium (por el que, a tra 
vés del vuelo y del canto de las aves, interpretaban la voluntad de los dioses). Durante 
la república los auspicios fueron el método más corriente para obstaculizar elecciones 
o votaciones de leyes. Para ambas funciones los augures delimitaban el templum celes- 
te valiéndose del lizuus o bastón augural. Livio nos atrape por ejemplo, la siguiente ret- 
construcción de la inauguratio del rey Numa: 


«Recorriendo [el augur] con su vista la ciudad y los campos, trazó con el pen 
samiento las líneas imaginarias en el espacio comprendido entre Oriente y Occidente, 
colocando la derecha a mediodía y la izquierda al norte; en seguida designó enfrente de 
l y todo lo lejos que pudo un punto imaginario, y cogiendo al fin el bastón con la mano 
izquierda y extendiendo la derecha sobre la cabeza de Numa, pronunció esta plegaria: 
“(Oh Júpiter, padre de la naturaleza; si tu voluntad es que Muma, cuya cabeza toco, 
sea rey de Roma, muéstralo en señales evidentes en el espacio que acabo de señalar 
Liv. L iğ, 3-10) 


De igual forma, la construcción de templos o de ciertos edificios públicos (comi- 
cio, Curia) requería el trazado del templum terrestre. 

Por debajo de los augures figuraban los decénviros (quiadecánviros desde la épo- 
ca de Sila). Tenian a su cargo la vigilancia y presidencia de los nuevos cultos y cere- 
monias de origen griego (graecus ritus} así como la consulta de los Libros Sibilinos 
previa autorización senatorial. Esta colección sagrada de origen greco-strusco que 
Augusto trasladó del templo de Júpiter Capitolino al de Apolo en el Palatino en el 
año 12 a.C. se limitaba a indicar los procedimientos expiatorios (generalmente proce- 
siones, juegos) que debían seguirse ante la aparición de prodigios. 

Pero los dioses contaban también con otros sacerdotes, los flámines, que atendían 
el culto individualmente: tres eran llamados maiores (los de Júpiter, Marte y Quirino) 
y doce minores (los de Yolcanus, Volturnas, Porrernus, Palatius, Carmenta, Flora, Po- 
mona, Furrina y Falacer), A finales de la república al culto a estas últimas divinidades 
había caido prácticamente en el olvido. Un sacerdocio femenino, el de las vestales 
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(también conocido en Alba Longa, Laviniumo Tibur), atendía el culto de la diosa Ves- 
ta; Su participación en la religión pública era de extraordinaria importancia como de- 
muestra su intervención en festividades tan relevantés como los Fordicidia (15 de 
abril), los Parilia(21 de abr) o los Argel (17 marzo y 14 mayo). Los sacra privata o 
cultos privados eran confiados a los particulares y, en especial, al pater familias. 

Posiblemente el mejor método para conocer en profundidad la religión romana 
sea el análisis de su calendario religioso. Cada ciudad, cada colonia. cada municipio, 
tenía en Italia su propio calendario local: El de Roma contaba en época cepublicana 
con cincuenta fiestas públicas anuales a las que $e sumaban otras más, de carácter pri- 
vado o extraordinario. 

Dichas fiestas (feride) concenían sobre todoa los magistrados y a los sacerdotes 
que protagonizaban los mos públicos. El pueblo:no podía esos días acudir a los tribu- 
nales de justicia, ni cerrar negocios ni trabajaren las zonas públicas. Podía, en cambio, 
participar en los ritos públicos; beneficiándose del reparto de la carne sacrificial y, so- 
bre todo, asistir a los juegos, Yaque eran raras las fiestas religiosas que no los compor- 
taban. Naturalmente. todo eilo constituía un derecho, no una obligación. 

Para agradecer a los dioses, para pedir su perdón, para consultar su parecer, los 
hombres realizaban sacrificios en su honor. El sacrificio era uno de los pilares funda- 
mentales de laceligión romana y una de las máximas expresiones de la pietas que sólo 
los ciudadanos (cives) sacerdotes y magistrados, en las fiestas públicas, el pater fa» 
milias en el culto privado-= estaban autorizados a celebrar. 

Por lo general el sacrificio podía ser de dos tipos: el sacrificio votivo obedecía al 
. cumplimiento de una: solemne promesa (vorum) hecha con anterioridad al dios a cam- 
bio de algún favor, Así, en el ámbito de la religión oficial, los cónsules sacrificaban en 

el Capitolio el primer día del año toros:blancos a Júpiter cumpliendo el vonen hecho el 
año anterior pro reipublicae salute. El sacrificio expiatorio (piaculum) era más excep 
cional y respondía ala necesidad de restablecer la paz con los dioses cota por alguna 
«grave falta que los hombres han cometido: «Qué sacrificios explatorios son necesarios 
para alejar la ira de los dioses%», se pregunta Q, Fabio Máximo (Liv, XXIL 9, 7} 

El sacrificio solía comenzar con la praefatio, una ofrenda de incienso y vino rea- 
lizada ante uñ piqueño fuego (foculus) encendido en el altar generalmente de pie- 
dra-— que se levantaba frente al templo, que el devoto dirigía, además de a la divinidad 
principal, a Jano (dios de los comienzos) y a ¡Vésta (diosa del hogar). 

Después se procedía a la iamolatio del animal: Pura ello, ara necesario. ante todo, 
haber procedido a una correcta elección de la víctima, pues los dioses exigían que és- 
tas fueran «convenientes y gratas» (decorae grataeque): Dicha etección dependía tan- 
to del dios en cuyo honor se iba a sacrificar como de la naturaleza del sacrificio. Par- 
tiendo siempre de un principio uvartable, la víctima no podía presentar ningún tipo de 
deformidad (debía ser pulcher), el sacrificante debía tenecen cuenta varios factores: la 
especie del animal, el color (blanco para las divinidades superiores, como Júpiter y 
Juno, y negro para las divinidades infernales como Dis Pater o los dioses Manes), el 
sexo y la edad (lactentes o maiores). Los pontífices o el personal subalterno del templo 
solían aconsejar a los particulares el animal apropiado para cada tipo de sacrificio. 

La inmolatio era un acto de consagración: el sacrificante debía verter la mola sal- 
sa (elaborada a base de harina y sal) sobre el animal y sobre el cuchillo sacrificial. Des- 
pués se derramaba vino entre los cuernos de la víctima; dado que se trata de una bebida 
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ligada a la idea de soberanía, el acto se interpreta hoy como la «expropiación» simbóli- 
ca de la ofrenda por parte del dios. Finalmente, el oficiante pasaba el cuchillo sobre la 
espina dorsal de la víctima, indicando así su intención de ofrecerla a la divinidad. 

Tras la consagración, la víctima, ya muerta, era depositada en el suelo sobre él 
lomo. El vientre del animal era abierto y un experto examinaba el hígado, los pulmo- 
nes, los riñones y el corazón (los exta). Se trataba de confirmar si el sacrificio era agra- 
dable alos dioses f litatio): cualquier anomalía en las entrañas de la víctima significaba 
que la divinidad rechazaba el sacrificio, siendo necesario volver a repetir la ceremonia 
{usque ad litationemj. 

Concluida esta fase, la víctima era cortada: los órganos vitales, los exta, eran 
ofrecidos a la divinidad. Se trataba así de sostener y renovar la vitalidad de los dioses a 
fin de que éstos no se debilitaran y cumplieran eficazmente sus funciones. Si los órga- 
nos pertenecían a víctimas de grandes dimensiones (bovinos) solían hervicsé envagua 
mientras que los de las víctimas menores (suinos, ovinos) eran quemados: Después, la 
came era asada sobre el altar. Concluido el banquete de la divinidad, los hombres se 
adueñaban de los restos de la víctima manifestando así su deseo de participar en él. En 
el caso de los sacrificios públicos se procedía al reparto de la carne sobrante según una 
Jerarquía social y política: senadores y caballeros comían sobre el lugar del sacrificio a 
expensas del dinero ei mientras los ciudadanos debían adquirir la carne de la 
víctima sacrificada en los mercados. En los sacrificios privados la jerarquía de los res- - 
pectivos miembros de la familia (y los clientes) también se hacía notar en el reparto sd 
crificial. Sólo en el caso de los sacrificios a divinidades infernales la carne era comple- i 
tamente consumida por el fuego. qe 


Sin embargo, como en el caso griego, el sacrificio romano no siempre fue citen- o 


to. También podía consistir en cereales. fruta, queso, miel o vino y leche. En estos cas 
šos bastaba, tras la praefatio, con depositar la ofrenda sobre el altar y dejarla quemar. ` 


3. La pax deorum 


Junto a la celebración de sacrificios y ofrendas que garantizaran la subsistencia 
de la divinidad, el aspecto que más preocupó al hombre romiano en su relación con los 
dioses era el mantenimiento de la llamada pax deorum: 

“Los dioses romanos no predecian el porvenir a través de los oráculos, como ha- 
cian, por ejemplo. los griegos pero podían hacer saberal pueblo si un acto concórdaba 
o no consu voluntad. De hecho, los hombres, antes de tomar una decisión importante 
—la convocatoria vde POR la aprobación de una ley o eli Inicio de una g guerram 
es decir, la observación de ia aves, era el método de consulta más extendido entre los 
romanos: No obstante, los dioses podían enviar también, inesperadamente, signos au- 
gurales que dieran a conocer su indisposición: «Los dioses inmortales pusieron. fre- 
cuentemente fín por los auspicios, a las reivindicaciones abusivas de la plebe», dice 
Cicerón (Leyes, 1H, 27). 

Pero los dioses romanos podían enviar también otro tipo de signos de su presen- 
cia o de su voluntad: los prodigios (prodigia): Sé trata de fenómenos extraordinarios 
que anunciaban la ruptura de la paz con los dioses. es decir, que la ciudad y los hom- 
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bres estaban desde ese momento gravemente amenazados. El catálogo de estas ca- 
tástrofes, cuidadosamente registrado por los pontifices en una Tabula, comprende 
eclipses de sol y luna; terremotos, cometas, rayos o lluvias de materias insólitas. Los 
poutífices ordenaban entonces proceder a una inmediata ¿xpiación (procuratio prodi- 
giorum), generalmente mediante sacrificios y procesiones. Sin embargo, el deseo de 
restablecer la pax deorum era siempre tan grande que el Senado romano no dudó en re- 
currir también a la creación, en el siglo vt a.C., de un sacerdocio, el de los decénviros 
que, tras la consulta de los Libros Sibilinos, prescribía otros remedia (juegos, suppli- 
cationes) è incluso -"desde el siglo n a.C- a la colaboración de un sacerdocio de ori- 
gen etrusco, el de los arúspices, capaz no sólo de calmar a los dioses con sus propios 
rituales sino, además, de buscar en ese fatídico prodigio una prefiguración del porve- 
nir. Dicho sacerdocio puso también al servicio de Roma otra de sus técnicas. la 
haruspicina, gracias ata cual, el examen atento de las vísceras, y del hígado en parti- 
cular, permitirá en adelante no sólo saber siel sacrificio era agradable a los dioses (di- 
tario), sino también conocer el futuro de unindividuo, una ciudad o un pueblo, La adi- 
vinación de origen etrusco y, poco después, la astrología greco-oriental, no tardarían 
en eclipsar las viejas técrucas adivinatorias latinas y ganar todas las capas de la socie- 
dad romana. 
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CAPÍTULO 21 


LA VIDA ECONÓMICA DURANTE EL [IMPERIO ROMANO 


CARMEN ALFARO GINER 
Universidad de Valencia 


1. Introducción 


controlaba un enorme territorio que incluía todas los paises 
l $0 y una gran parte de la Europa del Norte; sobre $1 impuso 
" gus instituciones y $ uaje (en la parte occidental). Tal expansión política podría 
- hacer pensar en un transfondo económico muy desarrollado en lo referente al sistema 
de mercado, del control de precios y producciones y de la distribución equitativa de las 
riquezas. Sin embargo, está impresión seria equivocada: la economía del imperio se 
nos muestra más bien como la suma de las economias de los diferentes territorios que 
"lo conformaban. El nuevo sistema administrativo creado por Augusto no trató nunca 
de unificar criterios en lo productivo, de eliminar desigualdades entre provincias ticas 
o pobres, sino que se csatró en desarrollar un entrgico sisterna de control fiscal aplica- 
do sobre las múltiples fuentes de riqueza de que disponía. La mayor eficacia en lare- 
vaudación de impuestos permitió, eso sh, un crecimiento de la riqueza pública y de la 
del propio emperador, asi como una constante mejora de ciudades y servicios comunes 
(vías. puertos, etc.) que efectivamente permitan alos particulares mover sus mercan- 
cias y, de paso, dejar en los portoria estatales sl porcentaje requerido por el Estado. 
A cada gobernador de provincia se le encargó del cobro-de las recaudaciones di- 
rectas, los llamados tributa. eh las provincias menos romanizadas, que dependían del 
emperador, y de los stipendia, cobrados en las provincias más antiguas o senatoriales. 
Esos impuestos eran recaudados ahora por funcionarios, pot procuratores especiales, 
que venían a sustituir, en muchos campos, a ios particulares o publicant encargados de 
ello en la época republicana. Algunos vectigalia, impuestos indirectos, seguiriansien- 
do cobrados por publicani.. Al Estado romano, aparte de la búsqueda incesante de 
recursos. le preocupaban dos cosas principalmente: atender económicamente a los 
ejércitos (especialmente a quienes de ellos se licenciaban) y que la plebe siempre en 
aumento de la Urbs taviera comida suficiente y no creara problemas sociales. De los 
esclavos y gentes necesitadas ya se encargaban sus propios dueños y las autoridades 
locales de manera privada, 
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Desde el punto de vista de la generación de la riqueza debemos ser conscientes de 
que, si tuviéramos que dedicar un espacio proporcional de nuestro capítulo sobre eco- 
nomía romana imperial aos diferentes sectores productivos y ala importancia que čs- 
tos tuvieron entre las gentes del momento, el noventa por cien de nuestro texto versaría 
sobre agronomía antigua. Algunos autores, como Duncan-Jones. centran su visión de 
la Economía del Imperio romano en ese campo. Vamos a romper esa relación propor- 
cional para poder explicar con mayor detalle otras actividades que dieron un carácter 
más «moderno» a la economía del imperio: la obtención de bienes secundarios y el co- 
mercio con ellos relacionado. 

La producción de bienes de consurno (agrícolas o indústriales) estuvo siempre con- 
trolada por los particulares dentro de un ámbito geográfico que, en líneas generales coin- 
cidía con los territorios que formaban parte de un único gobierno central; por ello se ha 
propugnado no hablar de exporraciones:o importaciones; sino de comercio de larga distan- 
cia, Solamente para el Bajo imperio disponemos deu texto excepelonal que nos permite 
habiar de un control de precios estatal: el Edictum Diocleriantet collegarum de pretiis re- 
rum venalium Otros documentos {Norina Dignitatum):nos hablan:de los- cargos de res- 
ponsabilidad relacionados con la vigilancia de determinadas producciones, con io que 
también nos ofrecen información sobre el control estatal de la economía: Pero es'en el 
Egipto romano donde encontramos más información sobre las injerencias del Estado en 
las actividades económicas de los ciudadanos. El caso de Egipto siempre se ha dicho que: 
es especial, pues se asienta sobre una larga tradición patemalista del Estado, acentuada en` 
la época helenística, basada en un fuerte sistema piramidal de responsabilidades y vigilan- 
cias. Sin embargo, y aunque podemos intuírlo, nunca sabremos (por falta de fuentes tan” 
descriptivas como los papiros egipcios en otras partes del imperio) hasta qué punto: aque- 
Hos modelos fueron o no transportados a Otros territorios del mare nostrum, 


y 


2. Agricultura y ganadería 


Tradicionalmente, la economía romana republicana había tenido una base agri- 
cola y ganadera. Con la instauración del imperio, la nueva ordenación del sistema ad- 
ministrativo provincial puso las bases para un paulatino desarrollo de los sistemas pro- 
ductivos de transformación y, alá vez, del gran comercio: 5inembargo. tan importante 
cambio no alteró en exceso la gran proporción de aquella parte de la población que vi- 
vía gracias a la explotación: del suelo. La propiedad agraria seguía siendo la aspiración 
de todo ciudadano y el signo externo de la riqueza de cada: familia. Desde el propio 
emperador, que disponía de tierras y enormes cantidades de ganado que gestionaban 
otros (patrimonium) hasta el propietario grande o pequeño (villicus), toda una escala 
social de valores se vertebrabaa través dela situación económica que estas posesiones 
otorgaban a sus dueños. 


2.1.  APROVISIONAMIENTO DEL AGUA 


Antes de comenzar a hablar de la producción agropecuaria conviene recordar que 
todas las actividades ligadas con ella eran, como hoy, dependientes del agua. El apro- 
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visionamiento del agua ha sido ampliamente estudiado y nos presenta una variedad 
enorme de situaciones para las distintas provincias imperiales: 


-— El río y la fuente, Los paises del Mediterráneo fueron, como hoy, mayorita- 
riamente regados a partir de fuentes y de pequeños ríos, Ello propició siempre 
unos asentamientos y un regadío muy localizado en ciertas áreas del territorio 
en alternancia con el secano dependiente de la simple lluvia. 

— Irrigación y drenaje. En ocasiones los cios eran copiosos (Danubio, Po, Ti- 
ber, Ródano, Ebro, Guadalquivir, etc.) y eso permitía la irrigación más exten- 
sa y ordenada a partir de obras de infraestructura compleja. En la provincia 
romana de Egipto se siguió con el sistema milenario de aprovechamiento del 
agua del río desbordada y retenida in situ en las llamadas «provincias de 
agua», pero desde la época telenística se introdujeron, a pequeña escala, sis- 
temas de irrigación de represa propios de Mesopotamia, que permitían am- 
pliar la superficie de riego gracias al almacenamiento durante las crecidas y a 
la distribución del agua por canales en las épocas de bajo aporte del río. Tam- 
bién los nuevos avances técnicos, como el llamado tornillo de Arquímedes, 
permitieron la mejora del tradicional sistema de riego por shadouf en las par- 

“tes altas de las tierras del desierto (aunque no lo eliminara, dada su mayor 
eficacia). 


"Muchos territorios cenagosos se fueron desecando a lo largo y ancho del Imperio, 
convirtiéndose en áreas de cultivo en detrimento de los humedales existentes en mu- 
chas de las orillas o en las desembocaduras de los ríos. El Velabro, afluente del Tíber 

que corría por entre las siete colinas de la ciudad de Roma, fue drenado ya en tiempos 
de la monarquía etrusca. La llanura del Po se empezó a desecar desde la época etrusca 
tardía y de las primeras colonizaciones romanas de la zona. Algunas áreas del sur de la 
Narbonense (alrededores de Nimes, Arlés, en la Camarga) parece que fueron también 
drenadas parcialmente; y lo mismo podríamos decir del pantanoso valle del Guadal- 
quivir. La centuriación de extensos territorios que acompañó a la instalación de colo- 
nos trajo consigo la creación de una red de acequias que, en Hispania, se repuso y se 
amplió en época de dominación musulmana. 


2.2. EXPLOTACIÓN AGRONÔMICA 


Sobre la técnica agricola y ganadera tenemos información abundantísima de las 
fuentes. Empezando por la tradición homérica (Odisea sobre todo) y hesiódica (Tra- 
bajos y días), que es generosa con nosotros a retazos, pasando por las informaciones 
que nos proporcionan Jenofonte (Económico, siglo iv a.C), el cartaginés Magón (si- 
glo ma.C.), Catón (Rerum Rusticarim, siglo m a.C.) o los Saserna. La época imperial 
romana cuenta con una pléyade de teóricos de la agronomía que nan sido bien estudia- 
dos: destaquemos entre ellos a Varrón y Columela, y en menor medida-al Virgilio de 
las Geórgicas o a Plinio el Viejo (Naturalis Historia), Frontino nos ha transmitido su 
saber sobre la irrigación (De agrorum qualitate), Higinio Gromático (Constitutio limi- 
tum) el suyo sobre los problemas de la delimitación de los campos, etc. Durante el 
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Bajo imperio la actividad teórica y enciclopédica no decae. La conocemos, sobre todo, 
a través de una obra de gran interés aunque de fecha tardía e incierta: las Perl georgías- 
eflogaííen su traducción latina Las Geopónicas), tratado que para algunos estudiosos 
se compuso en el siglo vt y para otros en el x, Su autor, Cassianus Bassus, vivía en Bi- 
zancio y supo recoger los conocimientos del mundo clásico, mezclados con las supers- 
ticiones y elementos mágicos propios de los hombres del campo. A través de él sabe- 
mos de la existencia de algunos teóricos que de otra manera nos serían del todo desco- 
nocidos. 


2,3 LA AGRICULTURA ROMANO-[MPERÍAL 


Conviene recordar, ante todo. que las informaciones de que disponemos se refie- 
ren fundamentalmente a las zonas centrales de Italia y quees peligroso extrapolarias 
para el conjunto del imperio, De hecho sabemos que las sinaciones eran muy diferen- 
tes. Sin embargo. también es cierto que, con las conquistas paulatinas, las tierras que 
empezaban a formar parte del Estado romano sufrieron alteraciones muy similares en 
cuanto a los derechos de propiedad. Su explotación se fue compartiendo con los anti- 
guos dueños de una manera más o menos traumática. Los nuevos propietarios de mu- 
chos terrenos confiscados eran veteranos de guerra, gentes que colaboraron enorme- 
mente en el proceso que armamos de romanización. La reordenación de los territorios 
y, sobre todo, la legalización de las nuevas propiedades generó una gran actividad de 
apo administrativo que conocemos como centurtario. Los agrimensores a ello dedica. 
dos trataron de hacer del ager privatus una especie de espacio hipodámico que era una 
reduplicación a gran escala del plano de la ciudad de la que dependían las tierras. El re- 
sultado fue que sl Estado iba adquiriendo conocimiento exacto de quién poseía cada 
parcela dentro de cada centuria (espacio de unas 200 iugera, siendo el iugerum la ex- 
tensión que se podía arar en un día con un par de bueyes). Los mapas catastrales de las 
tierras de cada ciudad, según nos dice Frontino (De agrorum qualitate). iban engro- 
sando los datos de los archivos de Roma y de las propias colonias interesadas. Conser- 
vamos algunos sic sas de catastros imperiales (Orange, en la Galia o Lacimurga 
en Hispania), 

La Urhs estaba, a comienzos s del siglo i d.C., falta de un aprovisionamiento de ce- 
reales que preocupaba a emperadores como Augusto, Tiberio o Claudio. Se discutió el 
hecho en el Senado y se tomaron algunas medidas e facilitaran la llegada de las 
aportaciones de las provincias, como por ejemplo la creación del nuevo puerto de 
Ostia (nos hablan de ello Suet, Claud. 20, 3; Plinio, NH TX, 6, 14, entre onos), Esa de- 
pendencia de las provincias (África y Sicilia sobre todo) provocaba inquietud en los 
responsables de la política económica del momento, peto el proceso era imparable. 
Para remediarlo muchos de los teóricos de la Agricultura pretendieron la vuelta al cul- 
tivo de tierras abandonadas, a través de una racionalización que las convirtiera en más 
productivas. 

Pero no todas las explotaciones podían ser tratadas de la misma manera. La lectura 
de las fuentes deja claro que el campo romano-imperial podemos imaginarlo ordenado 
en fincas de tamaño pequeño (10-80 iugera, o incluso menos), medio (80-300 iugera) y 
grandes propiedades (los llamados latifundia de más de 300 iugera). La tendencia era 
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que estas Últimas aumentaran en detrimento de las primeras, que habían sido hasta en- 
tonces das más numerosas: Hay. evidencias de que los grandes propietarios contaban con 
explotaciones en diversas regiones. En el fondo la que ya se conocía en tiempos de Jeno- 
fonte { Económico), pero auna escala infialtaments mayor. Las fincas de Plinio el Joven 
son un buen ejemplo de ello. o bien explotaciones como las que había en enormes villae, 
que hoy conocemos tras su excavación arqueológica (Setrefinestre, en la zona de Móde- 
na). En ellas, la producción parece que tendía hacia una especialización que fue en 
aumento con el tempo; pot eso podríamos hablar, junto a fincas mixtas o propiedades 
suburbanas (praedia suburbana), de las dedicadas al viñedo, de las plantaciones de oli- 
vo, de las fincas especializadas en artículos de lujo («agricultura de lo seguro» que cita 
Vurón) y de las grandes explotaciones de monocultivo cerealista, 

Los propietarios de estás derras podían ser campesinos libres con propiedades de 
reducido tamaño, o grandes propietarios, de los cuales algunos Hegaban a terrarenien- 
tes. En las tierras de ambos trabajaban jornaleros libres (que podían o no tener peque- 
ñas parcelas en propiedad o én usufructo) y esclavos propios o alquilados. El pequeño 
propietario agrícola representaba todavia el ¿deal de la tradición. tos valores morales 
de la antigua ciudadanía, Pero si poseía. pocas iugera (7-3 iugera) le era dificil mante- 

-her a Su pequeña familia y debía trabajar periódicamente en las tierras de otros o fabri- 
car objetos que vender:sú el mercado cercano. Si poseía animales necesitaba bastante 

- más terreno (unas 20 dugera). El jornalero libre sin tierras era considerado casi como 

un esclavo, con bajos sueldos y sujeto a las órdenes del administrador. Trabajaba a 

destajo cuando había trabajo, pero cuando no lo había sobraba en lá explotación, por 

ello debemos suponer que contaba con otros medios de subsistencia (pequeña parcela 

„en propiedad, trabajo temporal en la ciudad como peón de escasa especialización, 
etcétera). El esclavo cónsticufa, sin embargo. el personal permanente de las grandes 
explotaciones, desde el vilicus y su mujer. la villica. al personal de menor responsa- 
bilidad. Eso nos habla de las diferentes clases de esclavos. Unos tenian la plena con- 
fanza de sus amos, que dejaban sus fincas en sus manos, otros eran tratados como un 
simple instrumentn vocale. Fruto de las conquistas y obtenidos a bajo precio, los es- 
clavos gia de la época imperial eran legión. costaban poco y solían trabajar con 
desgana, lo cual provocaba que se les explotara enormemente y se les sustituyera 
cuando era necesario; no se trata ya del esclavo con nombre y conocido del dueño al 
que éste se siente obligado a cuidar. 

En las grandes propiedades en das que el dueño prasticada el absentismo se dispo- 
nía normalmente de un procurasor o administrador general que vigilaba las actuacio- 
nes de los responsables de cada explotación. Cada una de éstas podía contar con un ad- 
ministrador financiero factorj. Entre el villicus y los trabajadores, los capataces (cus- 
tos, manitor, operum magistri) controlaban que se llevaran acabo con éxito las faenas 
encomendadas al grupo de trabajadores que dependían directamente de ellos, Para una 
mejor vigilancia se procuraba que las cuadrillas fueran reducidas, de unos diez trabaja- 
dores (decuriae), se evitaba asi el que se velajaca el trabajo o se produjeran hudas ha- 
cia la libertad por parte de aquellos esclavos (pese a las duras leyes existentes, a las Ca- 
denas que a veces se usaban y a las ergastula que esperaban a quienes desobedecían). 

La mano de obry tenia su propia especialización, dependiendo desu habilidad, 
Los menos dotados eran dedicados a los trabajos de simple fuerza (carga y transporte), 
los que disponían de mayor habilidad y eran fuertes cavaban, planteaban, araban o reco- 
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lectaban, trabajos que presentan grandes dificultades aunque puedan parecer senci- 
llos; injertar y podar árboles y viñas exigía mayor habilidad y proporcionaba a quienes 
los practicaban mejor posición personal y económica. 5 

Podemos decir que durante los primeros siglos del Imperio $e procuró mantener 
en las tierras conquistadas las formas de explotación que les eran propias. En Egipto, 
Asia Menor y Siria pervivieron las comunidades aldeanas de pequeños colonos libres, 
que entregaban una cantidad al nuevo propietario romano del suelo (ya fuera el Empe- 
rador o una persona privada). En la Galia e Hispania pasaba algo parecido. Eso permi- 
tió que muchos campesinos, aunque económicamente estuvieran bastante necesitados, 
continuaran siendo libres hasta el Bajo imperio. Enese momento el sistema cambia: el 
dominio se reduce y conserva un pequeño número de esclavos; mientras que el festo de 
la tierra se cede, de por vida y en forma de pequeñas parcelas, a esclavos (los servi ca: 
sarii) que están obligados a ceder al señor parte de las cosechas, su trabajo personal u 
otro tipo de ayudas. Estas parcelas se convertían así, como decía Fustel de Coulanges, 
en una tenure y el esclavo en un siervo de la gleba: El cambio era fundamental desde la 
perspectiva social. Junto a estos servi empieza a surgir el colons; un hombre libre con 
derechos civiles que transmitía. sus bienes por herencia o por otros conductos, pero al 
que la tenure (a tierra cedida por el gran terrateniente a cambio de un rendimiento) no 
te pertenecía; lógicamente podía tener más tierras en propiedad. Su aparente esclavi- 
tud le venía del hecho de que no podía abandonar la tierra cedida ni dejar de cultivarla 
(nexus colonarius). Es lo que llamamos el sistema de colonato; una fórmula típica» 
mente bajoimperial que presenta analogías con la servidumbre medieval. 

Los avances tecnológicos en la explotación agraria imperial son escasos, pero al- 
gunos hay. Ello permitió una mayor efectividad en los cultivos. Aparte dela siembra 
del mixtelum, o serie de semillas variadas de cereales que permitia salvar la cosecha si 
uno de ellos fallaba, desde el punto de vista del instrumental empleado destaca sobre 
todos ellos la segadora de tracción animal. La tenemos representada en un relieve ga- 
lorromano fechable en el siglo 1 d.C. Es una especie de gran caja de madera en cuya 
parte delantera abierta se colocaban una serie de dientes o cuchillos metálicos destina- 
dos a cortar las espigas que iban penetrando entre ellos y que caían luego en la caja. 
Avanzaba sobre dos ruedas, empujada por un animal guiado por un hombre. Las fuen- 
tes nos hablan también de ella como de un instrumento: que peranna el trabajo más rá- 
pido en las fincas muy extensas, 

Los cambios en el arado mejoraron también's su irefeci vidad se le habian insertado 
aletas y punta de hierro al simple dental de madera tradicional. Sin Hegar a las vertederas 
actuales, este instrumento movía más profundamente la tierra y ello propiciaba mejores 
cosechas. La trilla se había hecho hasta entonces haciendo girar simplemente a bueyes o 
caballos sobre las espigas colocadas formando un «pez» en la superficie redonda de la 
era (Aristófanes ya lo llamaba así en Lisístrata): El aumento del cultivo del cereal obligó 
al uso de un trillo primitivo pero más eficiente que las patas de los animales y al que Va- 
rrón llamaba «carreta cartaginesa» (plostellum punicum); ana superficie plana de made- 
ra gruesa, arrastrada por dos mulos y cargada con un peso que solía ser el propio conduc- 
tor, Al parecer se usaba en la Hispania Citerior y otros lugares (RR. L 30-32). 

Los conocimientos sobre el abonado eran ya extensos entre los griegos. Varrón 
habla sobre ello recomendando, entre todos los tipos de estiércol, el de los volátiles, 
luego los excrementos humanos y finalmente el estiércol de los corderos, cabras y as- 
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nos; el de los caballos lo considera más apropiado para las praderas. También la inse- 
minación artificial de determinadas plantas era una técnica utilizada en su tiempo, 
aunque no debemos olvidar que esa técnica tenía unos origenes antiquisimos (Asiria), 
Varrón teoriza sobre la forma de llevarla a cabo y distingue entre inseminación «invi- 
sible o natural» (por medio del aire, pues ignora la función de los insectos) y la «visible 
o artificial», llevada a cabo por el hombre (1, 39). Para una mejor producción reco- 
mienda la necesidad de dejar barbechos y ofrece varios consejos sobre las formas de 
alimentar a las plantas (1, 38-49), 

Desde que Hesiodo puso por escrito un primer Calendario del labrador (Traba- 
jos y Días), tenemos noticias de que, en el Mediterráneo norte, se conocía la sistemáti- 
ca de la periodización del año y las labores que se debian acometer en cada una de las 
estaciones. La obtención de los frutos deseados dependia de Factores externos a la vo- 
luntad del hombre, de manera que los fenómenos atmosféricos o la simple suerte hicie- 
ron que los calendarios agrícolas se poblaran desde el principio de elementos religio- 
šos, Supersticiosos, mágicos, irracionales en definitiva. Todavía hoy los campesinos 
tradicionales demuestran su creencia en que los protectores de cada cultivo deben es- 
tar presentes cuando éste se plante o se recolecte, para ello hacen la labor en el día del 
santo determinado. Eso facilita las cosas porque todo el mundo llevará a cabo las mis- 
mas labores en el mismo momento, momento que coincide con el idóneo desde el pun- 
to de vista teórico, naturalmente. Las supersticiones también se mantienen vivas; hay 
que sembrar los ajos en menguante porque si no «se salen» de la tierra, o cortar la ma- 
dera también en menguante porque si no se pudre pronto. Para los antiguos esos calen- 

darlos eran más ambiciosos, ya que les marcaban los días idóneos para confeccionar 
aperos, arreglar edificios de la granja, etc. 


24, LA GANADERÍA ROMANA EN LA ÉPOCA DEL IMPERIO 


Virrón (De re pecuaria) nos habla de la cabaña de su tiempo, que no difiere mu- 
cho de la griega arcaica y clásica o de la de época micénica: bovinos (destinados al tra- 
bajo agrícola y para la obtención de leche y cuero), caballos (guerra y viajes), ovinos 
(lana y leche), caprinos (queso y piel), asno y mulo (carga), porcino (carne), conejo 
(introducido en Italia desde Hispania a finales del siglo ur aC., pero poco apreciado 
culinariamente), animales de granja, como la gallina doméstica (procedente de la 
India y extendida a través de Persia y Grecia antes de la época romana), utilizada para 
puesta, came y combates de gallos. Se conocía ya el sistema de capones e incluso la in- 
cubación artificial. El pato, el pichón doméstico, el pavo (también originario de la 
india), el faisán (originario de la Cólquide) eran animales consumidos por los más exi- 
gentes. Se intentó incluso, con éxito, la cría de pájaros salvajes, como grullas, tordos, 
torcaces. cisnes, tórtolas, codornices, cercetas, con idea de cebarlos y servirlos en los 
banquetes (Petronio, Satyricon). Las grandes propiedades dejaban incluso zonas va- 
ladas para la cría de liebres, jabalíes, ciervos, gamos, stc. 

Pero el animal que más interesaba a nivel económico fue la oveja, cuya lana era 
utilizada desde tiempos muy remotos. Varrón nos da consejos sobre su crianza: desde 
la edad ideal para comprarla hasta los signos externos de las razas puras (altura de la 
cruz, tipo de vellón, aspecto de la dentadura del animal sano, etc.) La compraxse hacía 
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por medio de un contrato oral entre caballeros, Su alimentación, estabulación y cuida- 
dos sanitarios se describen con detalle. Siguiendo una creencia arraigada de que la ali» 
mentación influye en el aspecto externo del color y la calidad de la lana —es un repeti- 
do lugar común en la literatura del género —, elicubra sobre el tipo de lugares mejotes 
para la cría de estos animales, Sin embargo, sí que es verdad que la calidad del vellón 
de la oveja sufrió mejoras a lo largo del tiempo, y los autores latinos de comienzos del 
imperio eran conscientes de ello, Columela (VIL 2, 4) habla de los cruces entre tipos 
diferentes de animales africanos y béticos para conseguir los Caracteres más interesan- 
tes: buen color blanco, suavidad y longitud de la fibra. A partir de los restos de teji- 
dos de lana conservados (desde lá edad del bronce) se ha podido observar claramente 
que, de los dos elementos constirutivos del vellón (lana y pelo), la lana fue desarrollán- 
dose más en detrimento del pelo, menos interesante para uso textil. La lana blanca era 
mucho más buscada que la oscura pata poder tintarla después, Marcial se extasia con 
las cualidades de la lana bética (Epigramas), pero las lanas más apreciadas parece que 
eran las milestas y las tarentinas, ea parte por los cuidados que recibían los rebaños por 
esos territorios (oves pellitae, a las que se cubria con piel). 

El pastor debía cuidar de los animales jóvenes de manera especial, aislándolos 
de los adultos durante los diez primeros días de vida para que no fueran pisados, atán- 
dolos para evitar que se rompieran alguna pata correteando, darles de comer erba 
fresca recién cortada (por la mañana y por la noche) hasta los cuatro meses. A los cinco 
meses debía castrar a los machos, reservando para cría a ua cordero de doble parto 
(para que transmitiera la facultad de engendrar gemelos). Además, debía aislar a los 
animales enfermos para evitar epidemias, curar las heridas tras el trasquileo, etc. Por 
todo ello, la creencia extendida era que un rebaño de cien ovejas necesitaba ue pastor 
propio. y uno de cabras de cincuenta ejemplares aro, por la mayor dificultad de su 
guarda. Los establos debían mantenerse limpios y secos para evitar pezuñas debilita- 
das o que se estropearan los vellones. 

Según las regiones se trasquilaba en una época o en otra. La norma más extendida 
era hacerlo entre el equinoccio de primavera y el solsticio de verano. Según Columela 
IRR. VTL 4. 7) el animal no debía pasar ni calor antes ni frio después de esta opera- 
ción; sin embargo, sabemos también (Varrón, RR. 2, 11.6) que si se le hacía sudar an- 
tes el vellón pesaba más (y se conseguía mejor ganancia de una maneta fraudulenta), 
el género parecía más brillante y se cortaba mejor con la Mriex o tijeras empleadas a tal 
efecto. Ello podría hacernos pensar que la lana se cortaba realmente ante los ojos del 
comprador que vigilaba la operación. Muchos de los impuestos de las ciudades pro- 
vinciales se pagaban en especie, y la lana era uno de los productos más utilizados junto 
a los cereales, metales, textiles, vino y aceite. En este sentido conviene recordar que 
con la llegada del imperio se preferiría la lana en bruto antes que los vestidos ya termi- 
nados procedentes de las provincias, como era norma en épocas anteriores (Estrabón 
HL 2, 6 (€. 144]). Alguna lana era comercializada ya teñida, como veremos al hablar 
de la tintura de púrpura. 

El cerdo (sus scrofa) era, junto con la oveja y el toro, uno de los animales de la 
tríada sacra de determinadas celebraciones romanas. La suovetaurilia, la más impor- 
tante de ellas, representaba la muerte de lo más preciado de la posesión personal. El 
cerdo se compraba a través de un contrato oral. Era la base de la alimentación cárnica 
y, por tanto, muy común entre las familias, sobre todo por su carácter omnívoro y por 


LA VIDA ECONÓMICA DURANTE EL IMPERIO ROMANO 717 


su adecuación a todo tipo de terrenos. Se recomendaban rebaños de cien cabezas (Va- 
rón, RR ILA. 

El ganado máyor se compraba en edad de producir, buscando unas cualidades de - 
tamaño grande, longitud del cuerpo, frentes anchas. ojos negros y grandes, espina dor- 
sal mejor cóncava que convexa, cuello largo y musculoso, ete. Se creia que el color del 
pelaje influía ea la fuerza del animal. El negro. sería así el animal más fuerte, seguido 
del rojo, claro y blanco. Las: vacas se procuraba que adelgazaran para el momento de 
dar a luz, y se debía calcular el tiempo de partos para que coincidiera con un buen mo- 
mento de pastos. Los terneros debían dormie separados de sus madres, mamar mañana 
y noche, y asi continúa hoy su crianza. La vaca estéril se denominaba raura y no tenía 
interés económico. Para la fuerza de trabajo se criaba la pareja de bueyes, instrumento 
fundamental del campesino, su símbolo extemno de riqueza. Antes de los dos años se 
castraba a los toros más fuertes con ese fin, Muchos campesinos pobres tenían que pee 
dir los bueyes en alquiler al vecino para arar $us pequeños campos. 

Otro animal de carga era el asno, comprado de buena edad. Eran famosos los de 
Arcadia y Reatía, Su colaboración en los tornos de los molinos o an las nortas de ex- 
tracción de agua era impagable. pero también se le hacía labrar las tierras ligeras. De- 
dicados a la guerra y al transporte de viajeros, los caballos fueron fundamentales para 
el desarrollo del imperio, Sedes adoraba y se les cuidaba desde mucho antes. Jenofonte 

: tiene un tratadito entero dedicado a este animal 1 El jefe de la caballerías. Defensores 
de toda la riqueza de la. granja, los perros son atendidos por los agrónomos latinos 
como una riqueza más. Las diferentes razas eran valoradas por sus cualidades especifi- 
cas y se sabía el abajo que se debía encomendar a cada una de ellas. 

Como hemos dicho. toda esta cabaña animal era controlada por los pastores, pros 
fesión muy extendida v algo más valorada que en la actualidad. Como en otras profe. 
siones, hombres y niños se cepartían el trabajo, tos hombres se ocupaban del ganado 
mayor y. los mios del menotsi se trataba de vigilaclo por los alrededores de la granja. 
Cuando los animales tenian que ser trasladados se buscaban hombres fuertes para 

- guiarlos. dada la dureza del trabajo y el peligro de robos que entrañaba el camino. 
Como a los animales, a los pástores se les adquirfa:en propiedad, bien por derecho de 
herencia, bien por. vía de maneipatio, es decir, recibiéndolos de una persona que estu- 
viera en condiciones legales de transmitir su posesión. Pero también podían adquirirse 
por usucapión, pasado el tempo en el que el dueño tegítimo no podía reciamarlo por la 
razón que fuere. Como en el caso de compra de ganado. el contrato era oral, garanti- 
zándose que el esclavo en cuestión estaba sano. El adquisidor se convertía, desde ese 
momento, en garante de los robos que hubiera podido cometer el pastor y de los que 
cometiera desde entonces. El vendedor se comprometía a pagar el doble de su precio 
en caso de evictio (despajo de lo que fue vendido). 

La vida de los pastores nada tenía que ver con los idíficos relatos novelados de 
pastores que perseguían enamoradas y hacían música con su flauta de Pan. En las gran- 
des propiedades los pastores obedecían a un mismo intendents, se reunían para comer 
juntos por la noche. pero de día cada uno comía donde se encontraba en ese momento 
con la parte del rebaño a dl encomendada, Si apacentaban en verano o en invierno se 
consideraba bueno que fueran con una compañera que se dedicara a cuidarles: esas 
mujeres solían ser las responsables de la confección del queso que permitia la conser- 
vación de los excedentes de leche. Para lo cual empleaban varios sistemas: introducir 
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en ella savia de higuera, flores de cardo salvaje, granos de azafrán, leche de burra, o 
bien leche coagulada procedente del cuajo de corderitos y cabritos. 

La cría de ganado requería el disfrute de los pastos comunales más o menos cer 
canos, que eran utilizados a través de un derecho de uso concedido a los particulares 
por las entidades públicas correspondientes. El funcionamiento de tales concesiones 
varió a lo largo del tiempo. En la época republicana tardía se tegia por la lex agraria 
epigráfica de 111 a.C. Para la época imperial lo conocemos gracias a los escritos de los 
gromáticos (Frontino, Siculo Flaco, Balbo e Higinio sobre todo), los cuales hablan 
siempre de territorios coloniales y hacen remontar su origen a la adsignatio agrorum 
posterior a la centuriación de un territorio; lo cual no quiere decir que el sistema que 
describen no se diera en el ámbito municipal. Normalmente era el Estado el que otor- 
gaba esos derechos a los ciudadanos, a través de los órganos encargados de la divisio y 
de la adsignatio de las tierras; pero también podía ser la propia colonia. En las colonias 
había varios tipos de pastos: unos se asignaban a la colonia como. persona jurídica 
(pascua coloniae) para atender a las necesidades públicas (ganado público, leña para 
los templos, pastizales para visitantes, etc.), Otros se asignaban nominibus ala colecti- 
vidad de los colonos (pascua publica colonorum), se solían conceder para el uso co- 
mún, pero también se podían conceder para uso exclusivo de alguien, en alquiler o en 
venta incluso. Otros pastos se adscribían en propiedad privada. En ocasiones se cedían 
para uso exclusivo de un grupo de asignatanios de fundi; ésos eran los agri compascui, 
o compascua. Tales pastos solían estar cercanos a las propiedades agrícolas de las que 
dependían, pero también podían hallarse lejos. La propiedad no se asignaba a los usu- 
fructuarios, sino que quedaba en manos del ente concesor y la concesión se hacía real- 
mente a favor del fundo. El que recibiera ese fundo tendría derecho de pasto automálti- 
camente. por el que pagaba una tasa. Se pretendía con ello mantener la unión entre una 
tierra y los pastos que le eran necesarios, Por ello sería lógico que el derecho de pasto 
(en número de cabezas) fuera proporcional al tamaño del fundo. 

Mención especial merece el fenómeno de la trashumancia. Hablamos de ella 
para referirnos a desplazamientos controlados de ganado (no exclusivamente ovino), 
con secuencia anual y larga distancia, Para este fin sé destinaba el llamado ager serip- 
turarias y, en Italia, las tierras denominadas como mórñtes Romani. Los caminos que 
unían esos amplios pastizales estacionales se denominaban calles. El camino lo em- 
prendia solamente una parte del grupo hamano normalmente varones). Detrás de esta 
necesidad de cambio de lugar estaban el medio ambiente y el clima, condicionantes 
forzosos. $i la distancia recorrida era pequeña es mejor aplicar el término alpeggio (o 
trashumancia vertical para distinguiria de la horizontal o de larga distancia), consis- 
tente en la subida o descenso a un área de pastos cercana pero elevada (el concepto se 
empleó por primera vez aplicado a los Alpes, de ahí el nombre). En buena medida la 
posibilidad de la trashumancia horizontal residía en la situación política del entorno 
geográfico; por ello se ha llegado a decir que la trashumancia es un sistema prepolít- 
co, aunque en muchas épocas conflictivas se crearon medios legales para que el proce- 
so trashumarite no se interrumpiera. 
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En Italia, las transformaciones en la utilización del suelo posterior a las guerras 
púnicas trajo un gran cambio. La lucha por el ager publicas emprendida por Tiberio 
Graco tendía a un uso agrícola de éste por parte de los pequeños agricultores, Sin em- 
bargo, el siglo 14,C. vio crecer lá ganadería a gran escala et manos de los poderosos. 
En el resto de las provincias el fenómeno fue similar. Ahora una buena parte del ager 
publicus se destinaba al pasto público, es decir, a pastos que eran de uso común a ciu- 
dadanos romanos, latinos y peregrinos. Esos terrenos estaban sujetos a lo que se Hama- 
ba la scriptura, es decir, un sistema de control de los pastos de propiedad pública por 
medio del cual el usufructo de tales pastos se compensaba con un pago previamente 
estipulado. Esto los preservaba de reconversiones oportunistas. St esos pagos no se ha- 
cían puntualmente, los propietarios de grandes rebaños eran multados (según la lex 
agraria antes citada: I, 1, 16, por ejemplo). 

Para algunos, la regresión económica general podía deberse a la expansión del 
pastoralismo. El pequeño propietario agrícola, enemigo acérrimo del pastoralismo li- 
bre, era todavía considerado la base de la sociedad romano-itálica. Pero el proceso era 
imparable. Se tendía hacia una especialización en la producción agrícola. El cereal lle- 
gaba a Italia desde Sicilia. España y África, el vino y el aceite venían del norte de Áfri- 
ca y de Hispania, etc. La economía italiana se globalizaba, se transtormaba en algo 
complementario a las economías de las provincias. Y en ese contexto debemos enten- 
der el desarrollo del pastoralismo trashumante, que buscaba la especialización y el en- 
riquecimiento a gran escala, Todo ello no quiere decir que un elevado número de agri- 

` cultores, por no decir todos, carecieran de una pequeña cabaña para subvenir a sus ne- 
cesidades y que muchos pequeños ganaderos no cultivaran sus tierras para uso propio 
y para proporcionar una alimentación complementaria a su ganado. 

El choque de intereses entre agricultores y ganaderos creaba roces y enfrenta- 
mientos que el Estado debía controlar para garantizar el orden público. Ésta nueva rea- 
lidad exigía una respuesta del Estado, un control que evitara los abusos y garantizara el 
cumplimiento de las leyes que protegían al campesinado y a los ganaderos. Por ello, 
desde antiguo existieron leyes que cegulaban el uso de los pastos (lex agraria de 111 
a.C., que podemos encontrar en CIL [, 200; Apiano cita tres leyes agrarias: BC, L, 27). 
Se vigilaba que los rebaños transitaran-porlos lugares a ellos destinados (calles et viae 
publicae), que los responsables de su paso pagaran los impuestos que eran inherentes 
al uso de los pastos públicos. Se abligaba al marcado de los animales para prevenir los 
robos o hacerlos más difíciles. En cada territorio el control de esas normas estaba en 
manos de lo que se llamaba un vir bonus (especie de juez de paz), pero si el problema 
era mayor los contendientes acababan en un tribunal de Roma o de otra gran ciudad, 
Todo ese control entró en decadencia paulatinamente a partir del siglo (1 d.C. y la tras- 
humarncia vivió una fase de decadencia en beneficio del alpeggío. 


2.6. OTRAS ACTIVIDADES CAMPESINAS 


En relación con el pastoreo se daba otra actividad económica muy importante: la 
epicultura. Las colmenas trashumaban como lo hacen hoy en día, y muchos pastores 
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acababan siendo apicultores. En Roma la miel sirvió para enduizar los alimentos hasta 


el siglo X d.C., momento en el que el azúcar llega a la Europa occidental, Los gustos se 


afinaban buscándo los aromas más apreciados. Las colmenas se solían colocar en los 
fondos de los valles, cerca de una fuente, alejadas de los malos olores, e incluso nos 
dice Columeta que se plantaban cerca de ellas romero, tomillo, pinos, ajedrea o mejo- 
rana (IX, 4). Como se recogía la cosecha con la ayuda del humo, la miel tenía un gusto 
ahumado especial, Pero se prefería la miel no ahumada (mel acapnin) para uso médi- 
co (Plinio MH, XI, 45). Las calidades eran varias, al menos en época del Edicto de Pre- 
cios: la miel virgen, simplemente escurrida o mel Aptos y la de segunda calidad 
¡mel secundum) en la que se había prensado el panal, conio que llevaba cera en sug- 
pensión: Apicio nos enseña a mejorarla (1, 11, 2). La producción era enorme. Tenemos 
datos sobre impuestos de cera de abeja:en Córesga en 173 a.C. que ascienden para el 
año a 63 toneladas = 200.000 libras (Livio 42, 7, 2). La presencia de jarras especiales 
destinadas a su transporte y el hecho de que éstas vinieran del Ática o de Sicilia de- 
muestra el interés de la miel como producto de comercio a larga distancia (CIL TY, 
5489 y otros). Los comerciantes en miel recibían el nombre de mellarii (CIL NE 
9613). AJ uso de la miel en pastelería, en la cocina salada y en la confección de deter- 
minados vinos (promuésis, aqua mulsa o hydromel, oxymel), se añadía el de elemento 
conservador de frutas (Heródoto I, 93 y 198) o el de ingrediente en determinadas póci- 
mas médicas (Dioscórides Y, 21). El pan mojado en vino melado era considerado un 
axcelente alimento para la salud de los ancianos (Plinio. NH XXIL 113-114), Cuando 
la miel escaseaba se fabricaban sucedáneos o mieles de otro tipo, como el mel foeni- 
cium (Edict. de pret, 3, 12) o miel de dátiles, cinco veces más barata (Heródoto, I, 193 
va hablaba de ella como producto utilizado por los babilonios). 

Pero también los peces son citados por algunos agrónomos como un negocio adie 
cional conocido en las grandes propiedades desde el siglo na.C. Viveros de agua de mar 
o de agua de río eran acondicionados en ocasiones para el consumo personal y para la 
venta del pescado. Peces como la dorada, el rodaballo, el lenguado, la morena, sto., se 
mantenian asi en vivo para cuando se necesitara. siendo imposible su conservación en 
condiciones que no fueran el desecado o el salado de su carne, lo que hacía descender la 
calidad. Por el comentario de Varón (1, 17) hemos de suponer que las piscifactorías no 
serían muy numerosas, porque dice que «los peces se comen el beneficio y las instala- 
ciones son muy costosas», 


3. La transformación de materias primas 
3.1. LOs ALIMENTOS 


La fabricación de conservas de salazones de pescado y, sabre todo de salsas de 
pescado, tenía un gran interés económico. Los habitantes del interior no tenían otra 
opción si querían comer pescado de mar. El pescado. entero o en trozos y Sin espinas, 
era depositado en balsas llenas de salmuera donde se dejaba hasta la completa satura- 
ción (Plinio VH IX, 923. Luego era colocado en contenedores cerámicos (salsamenta- 
ría vasa) y se destinaba al consumo local o al gran comercio. También la carne podía 
ser tratada así. En ambos casos se denominaba salsamenta a la conserva obtenida 


an 
aa 
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(60-63; Varrón RR, VIL 17, 12; Plinio VE XVIL 308; Cohumela. I, 10, 6). Los ven- 
dedores de estas conservas eran denominados salsamentarii, profesión muy difamada 
segufamente por el olor que el proceso generaba (Marcial; VU, 3, 6). Varios eran los 
lugares de origen de estas industrias: la Siracusa de Hierón T, desde la segunda mitad 
del siglo in a.C, (Ateneo, 2096), las ciudades de Elea e Ripponium en la Magna Grecia 
(Este. VI, l, 1; Ateueo, 3024) y la Hispania meridional desde tres grandes puertos (Ga- 
dir, Malaca y Cartagonova). Ya en el siglo i a.C. se enviaba este tipo de productos a 
Italia desde. el Ponto (Bizancio y Bitinia), según cuenta Tácito (Annales XT, 63, 3-4). 
Pero es en sl Imperio cuando se dispara la producción: 

El pescado salado valía; en tiempos del Edicto de Diocleciano, seis denarios la li- 
bra, mientras que el fresco de primera calidad alcanzaba los 24 denanos y el de segun- 
da los 12. De las conservas, las más caras eran tas orientales. El garum era la salsa de 
pescado; Se fabricaba en Grecia desde el siglo vra CŒ. Desde el siglo (d.C. se le llama 
también diquamen: era el producto final del filtrádo de pescado. En una cazuela se co- 
tocaban capas alternas de hierbas aromáticas, pescado y sal, y vuelta a empezar, que se 
topaban y dejaban macerar durante siete días. Se removía todo y se iba filtrando. El 
más apreciado procedía de Cartagena, donde una sociedad industrial lo fabricaba y 
distribuia por todo el Mediterráneo (Plinio VA. XXXL 94; Este. (IL, 4, 6). Otras fábri- 
cas renombradas actuabán en Pompeya, Clazomene o Leptis Magna. 

La fabricación délaceite sra una actividad común al Mediterráneo. La recogida y 

- el prensado daba trabajo temporal a mucha gente. Pero en época del Imperio sabemos 
que tanto el aceite (siglo td: C.) como los cereales pasaron a formar parte de lo que co- 
'aocamos como géneros añonarios, es decir. controtados por la Annona (servicio ofi- 
cial para la provisión de viveres), Por ello disfrutamos de mayor información respecto 
de las cantidades enormes de ellos que eran enviadas a Roma desde determinados lu- 
gares más productivos y que permitían concentrar el difícil wdimite del transporte: el 
norte de África y la Bética principalmente, para el caso del aceite: Egipto, África Me- 
nor y Sicilia parados cereales, La venta de ambos productos generó una enorme ngue- 
za para quienes controlaban su fabricación y su comerctalización. 

La producción de vino había sido muy importante en Italia durante la república, 
pero con la llegada del imperio las Provincias Occidentales la hicieron pasara un lugar 
secundario. Destacaba entonces la zona del Languedoc. los valles del Ródano y del 
Garona hasta la actual Burdeos. La Túrriconense y la Bética eran famosas pot sus vi- 
nos, que salían por barco hacia Roma. El estudio de tos contenedores (ánforas de fabri- 
cación local confeccionadas a nivel industrial) es indice de una elevada producción y 
venta, que arrancó enelsigloca,C. y fue muy abundante hasta finales deba de. En el 
puerto de Ostia las capas de restos de ánforas vinarias de procedencia hispana se acu- 
mulan en cantidades enormes desde la época de Augusto a la época Flavia, ¿Quién se 
ocupaba de hacer tegar a Roma esas masas considerables de vino? se preguntaba 
Tchernia. El comercio libre parece ser la base de este transpórte, al menos hasta el si- 
glo tu, Ninguna de las inscripciones de comerciantes de vino encontradas en Roma o 
en Ostia hace referencia a la annona. Y ese mismo transporte privado se ocuparía del 
comercio de vino hacia Occidente, sobre todo hacia Hispania y Galia, donde las ánfo- 
ras vinarias greco-itálicas son cuantiosísimas. 

Las necesidades consumistas de Roma hicieron que productos como la carne pa- 
saran a formar parte de la organización anonaria a partir del siglo m1 d.C. Primero las 
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regiones septentrionales de {talia y más tarde las meridionales, con la ayuda de áreas. 
de fuerte producción de carne curada como la Nacbonense, sirvieron de principales 
proveedores, 


3.2. LOS BIENES DE CONSUMO 


La demanda de objetos de uso corriente y de lujo tuvo un gran desarrollo durante 
el imperio y movió una enorme cantidad de dinero. Los productos que podríamos citar 
son numerosísimos, pero apuntaremos-tan.sólo aquellos que. fueron objeto de un cos 
mercio más estable. Sin embargo. el sistema de trabajo; concentrado en pequeños ta- 
lleres como norma general, nos dificulta hoy:la:comprensión del fenómeno. Persson 
clarificó mucho estas cuestiones distinguiendo entre trabajo doméstico para uso fami- 
Uar y trabajo hecho en el taller de la casa, pero con un carácter profesional.Sus conclu- 
siones no han sido suficientemente divulgadas y se sigue hablando de producción do- 
méstica con un sentido equivocado y confundiendo los términos artesanal e industriak. 
La producción de.muchos bienes de consumo superó evidentemente el ámbito familiar 
y abrió el camino para los grandes negocios. No hace falta imaginar una industria de 
grandes fábricas, tampoco era así en la Europa anterior a la revolución que supuso el 
maquinismo del siglo XVHI; pero sí podemos pensar en una industria organizada a tra- 
vés de una extensa red de pequeños talleres profesionales (y de algunos grandes con 
muchos obreros) que eran controlados por quienes colocaban los productos a través 
del comercio, En realidad, dado que el instrumental empleado era siempre movido por 
la abundantísima fuerza humana esclava o libre, no resultaba necesario desplazar a 
quienes lo utilizaban e instalarlos a todos juntos en un edificio destinado sólo a eso. No 
hubiera tenido sentido y hubiera sido antieconómico. Tan sólo en algunos casos en los 
que se requería un horno especial, estar cerca de la materia prima o de los puertos de 
embarque, hubiera sido lógica esa concentración humana. Durante el Bajo Imperio se 
incrementó la presencia de grandes fábricas. Había una razón que nada tenía que ver 
con las necesidades técnicas de la producción: el control, por parte del Estado (que 
solía ser el propietario), de quienes en ellas trabajaban en unas condiciones poco ape- 
tecibles. 

El Estado romano controló, desde antes de la llegada del Imperio, el comercio de 
metales variados. Los de Hispania eran famosos tanto por su calidad como por su can- 
tidad. El ora, la plata, el estaño, el plomo y en: menor: medida el cobre fomentaron el 
desarrollo de una minería técnicamente muy desarrollada y. que generó fortunas enor- 
mes. La mano de obra que trabajaba entella era tan numerosa queso determinadas ex- 
plotaciones, como la de Vipasca (Lusitania), toda la vida de la: cómunidad minera se 
regulaba por leyes especiales. ET metal se solía transformar en lingotes que eran trans- 
portados hacia la metrópoli u otras ciudades necesitadas de ellos. 

Pero los objetos que más interés despertaban eran aquellos que se comercializa- 
ban completamente manufacturados. Tal es el caso, por ejemplo, del vidrio © la cerá- 
mica de lujo. Sabemos de la existencia de fábricas de vidrio soplado, dispersas pòr 
Italia, Galia o Hispania. Éste era más asequible que los grandes vasos labrados y deco- 
rados con filigranas, que sólo unos pocos podían pagar. Los grandes aifares de fabrica- 
ción de cerámica concentraban al personal (esclavos/libres), y su producción desmesa 
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ha sido ampliamente estudiada al ser objetos que se extendieron mucho. La llamada 
cerámica aretina (de procedencia de Arezzo) generó también comercio de larga 
distancia, pero quienes no tenían dinero para pagar los precios de esos deliciosos pro- 
ductos podían comprar las imitaciones que pronto surgieron (en los talleres de La 
Graufesenque, Lezoux, Rhemzabem, valle del Ebro, o los más tardíos de Andújar, 
stc.), cuyas creaciones se expandieron enormemente. La venta de productos de barro 
de uso más práctico, como tejas, ladrillos, tubos de conducción de agua, ete., está ates- 
tiguada para áreas geográficas más:o menos reducidas, pero su producción se concen- 
traba normalmente en ciertas áreas ricas en barros y despertó la economía local en alto 
grado, 

Desde la época helenística y durante el periodo romano los pequeños y medianos 
talleres textiles de Egipto, a través de tas noticias de los papiros, nos permiten ver un 
entramado de producción destinado al pequeño y al gran comercio y llevado a cabo 
por tejedores libres y esclavos, junto con tina masa de mujeres que aprenden y trabajan 
en ellos cuando son jóvenes y que, cuando forman un hogar, parecen seguir trabajando 
en su propia casa pero con ánimo de vender muchas de sus confecciones a particulares 
o a algún taller que tas canalico. La cadena de compras y almacenamiento de productos 
para el gran comercio era enorme. Elo podría permitirnos hablar de una «fábrica difu- 
şa» extendida por el campo y por muchas ciudades, como Coptos, Alejandría, Arsi- 
noe, Tebas, etc. Los textrina, gynaecea y linyfía son denominaciones que las fuentes 
tardías nos ofrecen en relación a los grandes talleres de fabricación de textiles disemi- 
nados por el Mediterráneo oriental. La adscripción de los trabajadores al puesto de tra- 
bajo y las duras condiciones de éste acercan más el cuadro a nuestra idea de una fabri- 
- cación industrial. Algunos importantes avances técnicos que permitieron acelerar el 
trabajo, como el uso de telares que fueron precedente del telar de pedales, nos hacen 
pensar en una mayor rentabilidad de una fuerza de trabajo siempre humana. 

En Egipto la fabricación de papiros constituía también un gran negocio; desde 
antiguo esas superficies idóneas para escribir habían sido llevadas a Grecia. Platón y 
otros autores de su tiempo sabemos que los utilizaban corrientemente y que las plagu- 
lae numeradas por el autor eran, después de discutidas y revisadas, copiadas en los ro- 
los definitivos por los responsables de la manufactura final de la obra escrita (los edi- 
tores de la época). Cicerón tenía el suyo fijo, Ático, al que no renunciaba. En su casa de 
Herculano: Calpurnio Pisón tenta una inmensa biblioteca en rollos de papiro guarda- 
dos en cájas que superaron la'acción destructora de las cenizas del Vesubio. 


4. Los sistemas de intercambio: el comercio terréstre y naval 


Dos son los tipos de relaciones comerciales rastreables en la época romana: aque- 
llas realizadas localmente en cortas distancias y el comercio a larga distancia. Esto, que 
boy parece ser aceptado cada vez más, no era admitido hace unos años por los historia- 
dores de la economía antigua. Desde luego, hemos de ser conscientes de que el inter- 
cambio de productos quedaba restringido al uso de unas determinadas capas sociales 
que podían permitirse tales gastos. Admitamos que el gran comercio era minoritario, 
pero admitamos también su existencia bien organizada por particulares y puntualmente 
controlada por el Estado con la intención de abastecer Roma y de obtener beneticios. 
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Señala Andreau que en la sociedad romana el 90 % del gasto familiar. medio se 
empleaba en alimentación, vestido y habitación, representando las compras de objetos 
de cerámica, metal; vidrio, ete., una incidencia económica muy escasa. Para él ni las” 
ciudades ni el Estado tenían una política económica general relativa al movimiento de 
mercancías entre provincias que eran lejanas y extrañas unas a otras, aunque formaban 
parte de un mismo imperio, por lo que no debemos hablar de «exportaciones e impor- 
taciones». Finley y sus seguidores no admitían ni la existencia de un comercio a gran 
distancia. Los continuos hallazgos de naves cargadas con productos que nos hablan de 
sus lugares de origen van poniendo, poco a poco y con esfuerzo, las cosas en su sitio. 
El comercio de la época imperial se va entendiendo por los estudiosos, cada vez más, 
como algo muy activo. Dado que conservamos una mínima parte de los documentos 
que podrían darnos luz sobre él no podemos. desde luego, establecer enatizaciones 
desde ei punto de vista cuantitativo, pero sí podemos ir viendo los rastros de un gran 
desarrollo desde el punto de vista cualitativo, 

Aunque no es nuestro objetivo hacer un listado detallado de los lugares citados por 
las Fuentes como productores de objetos concretos, resaltemos simplemente la impor- 
tancia de los tejidos y los productos con ellos relacionados en amplias zonas de Oriente, 
por no decir en casi todas. Las más conocidas eran las que producían telas de lujo: Lidia, 
Frigia, Misia, Éfeso, Filadelfia, Mileto, Laodicea, Dura Europos, Palmira, Biblos, entre 
aras. Todo el mar Rojo era centro de un intenso tráfico de tejidos y otros productos. Lu 
gares como Myos Hormos. Berenice, Mons Claudianus, entre otros, producían en gran 
cantidad textiles, joyas, mármoles y variados productos de consumo para intercambiar. 
con Arabia, Etiopía y otros lugares, llegando incluso a la India: esto fue así casi hasta la 
conquista de Egipto por los árabes y lo conocemos por la documentación de la adminis- 
tración relativa a las tasas que se pagaban por ello al Estado, Se compensaba así una tert- 
dencia que había prevalecido hasta el siglo ti d.C. y que era la preponderancia absoluta 
de la compra de objetos de lujo orientales a cambio de moneda. 

La dirección prioritaria de los transportes solía ser hacia Italia o Roma desde las 
provincias, pero los barcos no iban nunca de vacío. Ello debe hacernos pensar en lo 
poco que podemos afirmar con certeza en este capítulo de la economia romana, sobre 
todo para ciertos productos perecederos. Así coma los estudios arqueológicos del últi- 
mo siglo nos permiten trazar unos movimientos comerciales bastante aproximados a 
la realidad en el campo de elementos que debían ser transportados en Contenedores ce- 
rámicos. de gran perdurabilidad tanto en tierra como bajo el mar, había producciones 
muy importantes desde el punto de vista económico que iban embaladas en contene- 
dores endebles, que ocupaban mucho espacio en los barcos, pero que no dejaron hue- 
as arqueológicas claras que nos permitan hoy hacer una cuantificación. Entre los pri- 
meras podríamos citar el vino, el aceite y el garum, como más destacados. Entre los 
segundos destacan sobre todo el transporte de los cereales y el de los tejidos, productos 
sin embergo mencionados siempre por las fuentes que citan las mercancias más co- 
múnmente transportadas. 

Muchos autores nos hablan del transporte de cereales por todo el Mediterráneo. 
Es algo que se venía haciendo desde el clasicismo griego y antes incluso, pero no sabe- 
mos cómo exactamente: ¿en sacos, en barriles, o en naves-cisterna dotadas de dolia 
como quiere Tchernia para el vino de baja calidad? Es difícil de asegurar. En la ali- 
mentación, el vino y el aceite eran también productos muy controlados por el Estado y 
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eso hace que los conozcamos mejor, pero no eran los únicos. Elcomercio de carne ha- 
cía Roma era importante. En la Italia central sabemos que se consumía más el cerdo 
(60 %) que los ovicápridos (25 %) y los bóvidos (135 %). Después de dos siglos de ti- 
bertad de comercio. la añora civil comenzó a controlar la venta de came de manera 
sistemática. La came entró a formar parte de los productos que se repartían gratuita- 
mente, incluso entre los fuacionarios del palacio imperial, en el siglo iv d.C. 

Pero son los estudias de comercio del vino y del aceite los que nos proporcionan 
ya una visión más amplia. Los esfuerzos de los historiadores se centran en utilizar los 
datos de las fuentes literarias y arqueológicas para tratar de reconstruir el nivel de 
los intercambios de productos mediterráneos. Las dificultades son muchas. incluso se 
sabe que muchas ánforas «africanas» por la forma eran imitadas en talleres cerámicos 
cercanos a las villae de producción vinicola, lo cual significa que la fiabilidad del en- 
vase como guía hacia el origea de un producto de comercio es menor. 

El estudio de algún depósito de ánforas de aceite lleva dando mucha información 
desde que Dressel empezó a estudiar los materiales y su procedencia a través de los zi- 
tuli que los productores particulares y el control portuario escribían sobre los contene- 
dores. Los cargamentos de resistentes ánforas panzudas (las llamadas Dressel 20) eran 
llevados en carros hasta los barcos atacados en el Guadalquivir; se sujeraban y acol- 
chabaa, seguramente encestadas, para que nose rompieran durante la travesía. y cuan- 
do llegaban n! puerro del Tíber eran vaciadas y levadas a un área externa de la ciudad 
donde se rompian y amóntonaban. La cantidad de ántocas béticas (y norteafricanas) 

- transportadas así fue tadrenorme que sus restos forman hov todo un monte de inmenso 
tamaño tel Testaccio). 

Los rastros del comercio del aceite son claros, Nos quedan los contenedores cerá- 
micos, que no se reunlizaban como los del vino. y que por tanto permiten jugar con las 

«cálculos numéricos. Pero el verdadero conflicto ada hora de estudiar el comercio anti- 
guo se plantea cuando se quiere cuantificar el movimiento de bienes de consuma de 
iucha demanda pero que son perecederos: los tejidos por ejemplo, Traasportados 
también en barco para trayectos largos, su presencia en las bodegas de los mercantes 
no dejá huellas legibles hoy. En la famosa columna de [gel (Tréveris, Alemania), en- 
centramos descrito ea imágenes todo el proceso de venta, embalaje y carga en carros 
de las telas fabricadas por una familia de grandes industriales textiles de la Galia Bél- 
gica os Secundini). Los grandes fardos bien atados Jegarían a los puertos, fluviales o 
maritimos, donde se cargarian. en los barcos que dos Hevarían a cualquier puerto del 
Mediterráneo. Estas matufacuras, de las que conservamos muchísimos más restos de 
lo que normalmente se ptersa. ocuparían un espacio en los barcos, acoleharian otro 
tipo de mercancías mds frágiles, pero en dos pecios de los mercantes comano-imperla- 
les o en los barcos aparecidos en antiguos puertos, come los que están siendo excava- 
dos en Siena y otras zonas, žo se conserva ningit rastro de ellas. Eneas Táctico (Po- 
liorcética, XXIX, 4) nos cuenta una anécdota para explicar cómo se tomó en su época 
(siglo tv aC.) un puerto (tal vez Sición) gracias auna treta: el camuflaje de armas entre 
telas de lino y diferentes tipos. de vestidos que iban embalados en cajas de madera para 
el transporte. No sabemos sita costumbre de transportar por barco tas telas en cajas de 
madera la conservaron los romanos. En cualquier caso, los cargueros medio vacios 
que se encuentran bajo las aguas pueden constituir un testimonio ex silentio de la posi- 
ble «presencia» en ellos de ese tipo de mercancias. 
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En ocasiones, un determinado producto de mucho precio y muy perecedero, 
como el carísimo y valoradísimo tinte purpura (que fue incluso objeto de control im- 
perial en el siglo tv d.C.), pudo transportarse utilizando la propia fibra de la lana con- 
venientemente tintada e incluso ya hilada, preparada en madejas y embalada en sacas o 
en cajas de madera, Llevarlo en contenedores cerámicos hubiera sido impensable dado 
que era un producto inestable quimicamente hablando. En el lugar de destino, los teje- 
dores locales insertarían ese hilo púrpura en sus telas, como insertaban los hilos de 
seda que llegaban ya preparados en madejas a través de la ruta de Oriente; o confeccio- 
narían bandas de diferentes anchuras para túnicas y togas. La especialización y la utili- 
zación de productos preelaborados Hegaba a unos grados que no estamos más que en 
vías de conocer, 

Un producto que fue objeto del comercio de corta distancia cera la sal. Necesaria 
para la conservación y la elaboración de muchos productos de alimentación y en mu- 
chas otras ramas de la actividad transformadora; su uso y control fue muy importante; 
tanto que incluso se usó como medio de pagoa muchos trabajadores (de ahí el origen 
de la palabra salario) y en muchas culturas equivalía a la moneda. Para A. Giovanini, 
la ruta de la sal que atravesaba el Tíber y que recibió el nombre de vía salaria tuvo que 
ver con la temprana prosperidad de la Roma republicana y con el comercio de la sal. 

Era famoso, también, el lino de Egipto, utilizado de manera generalizada en todo 
el imperio; la comercialización de su extendida producción se percibe en los textos de 
los papiros. En otras ocasiones cobró fama el lino de otros lugares, como por ejemplo 
el de Saitabi (Catulo XT, 14; Plinio el Viejo, XIX, 9; Silio Itálico TII 371 s.) o Gadir 
(Marcelo Médico, VIH, 27; Sitio ltálico II, 24) en Hispania. Algunas ciudades egip- 
cias eran famosas concretamente por la producción de linos y algodones transparentes 
(byssus) y de plisados que hacían las delicias de los poderosos. También llegaban al . 
mercado telas de seda y de oro del Asia Menor, Siria y Palestina, que dependían del 
gran comercio con el lejano Oriente (ruta de la seda) y se manufacturaban localmente 
para venderse después por todo el Mediterráneo a precios elevadísimos, y lo mismo 
podíamos decir de un sinfín de productos más. En definitiva, los vestidos y las mate- 
rias primas en ellos empleadas eran apreciados según calidades (lo que hoy ilamaria- 
mos «denominación de origen») que, a veces, se reflejaba directamente en los precios, 
como demuestran las reseñas del Edicto de Diocleciano. Las noticias que nos dan los 
escritores antiguos van siendo confirmandas por los hallazgos recientes de tejidos 
exóticos en los lugares más variados del imperio. Los importantes hallazgos de telas 
enriquecidas con hilos de oro (de una finura tal que los hace imperceptibles a simpie 
vista: Gadir, época augústea: Munigua, siglo 1 d.C. o en Naintré, siglo tv d.C.) de- 
muestran la expansión que alcanzaban tales manufacturas. 

En el comercio a larga distancia habría que incluir también todo lo referente a 
metales, mármoles, obras de arte, arenas especiales, piedras semipreciosas, ete. Resul- 
ta imposible mencionarlos tan siquiera; La investigación minuciosa de los datos que 
cada una de estas especialidades aporta lleva proporcionando constante información, 
que en el futuro nos facilitará una visión más próxima de lo que debió ser la realidad, 
aunque nunca exacta, 

Tras la recesión debida a la crisis del siglo m, el tv significa para la producción y 
el comercio un renacimiento, con ciudades de una actividad efervescente como Cons- 
tantnopla, Alejandría, Antioquía, Cartago, Narbona, Tarraco, etc. La Expositio rorius 
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mundi deja claro que los puertos del occidente mediterráneo se despiertan a un comer- 
cio más pujante. El tráfico marítimo parece destacar sobre el terrestre, más problemá- 
tico por la inseguridad de los caminos, 


5. Las infraestructuras del imperio 
5.1. COMUNICACIONES TERRESTRES 


La serie de calzadas y caminos existentes llegó a ser uno de los elementos básicos 
para la organización económica del extenso Imperio romano. Constiruía una muy 
completa retícula de venas y arterias por donde flufan Jos intereses y las mercancias, 
los hombres y los animales, Jos ejércitos o.los.simples viajeros, Se ha calculado en 
unos ciento cincuenta mul kilómetros el trazado de las grandes vias principales. La 
controversia sobre los motivos últimos de la construcción de las vige publicae Roma- 
naeg ha sido y es importante. Los dos principales fines perseguidos fueron, desde lue- 
go, el transporte de tropas y el de mercancías: expansión militar y negocio. Debemos 
pensar en una interacción de ambos; peto otros fenómenos como el desarrollo del co- 
rreo, el de los viajes o el del transporte de animales, no son de menor interés. Sabre una 
base de antiguos caminos cuyo origen se perdía, en ocasiones, en la noche de los tiem- 
pos, se fue desarrollando sistemáticamente una infraestructura viaria que permitiera 

unir las zonas neurálgicas, primero de Itaiia y pronto del resto de las provincias. Las 

- épocas de mayor empuje constructivo fueron las de Augusto y la de los Flavios y 
Antoninos. Desde el punto de vista técnico había diferentes categorías de vías. Ello es- 
taba en relación, naturalmente, con la importancia de los territorios comunicados por 
ellas. Así, existían desde los simples caminos de tierra a las grandes calzadas, pasando 
por una amplia gama de anchuras y categorías. Las más cuidadas estaban provistas de 
una gran infraestructura. Las pesadas losas de piedra de la superficie estaban coloca- 
das sobre fuertes basamentos de piedra, tierra y otros materiales. De trecho en trecho 
estas construcciones estaban provistas.de desagiles que las atravesaban por debajo y 
permitían el paso del agua de lluvia que bajaba de la montaña por cuya falda solían 
correr las calzadas. Los ingenieros no olvidaban el diseño levemente convexo de la 
superficie de la vía para evitar su encharcamiento. La señalización de la distancia en 
millas (las que faltaban por recorrer y las que se habían recorrido) se hacia con los mi- 
Ìliarii, enormes piedras hincadas de forma cilíndrica y provistas de inscripción, colo- 
cadas regularmente a un lado de la calzada, 

Alrededor de una vía había toda una infraestructura de abrevaderos para los ani- 
males y lugares de descanso para las personas. Las mansiones estaban situadas a una 
jormada de viaje y disponían de albergues (hospitia) y lugares donde se podía dormir 
v, al mismo tiempo, dejar a cubierto a los animales (stabula). Los cambios de caballo 
se hacían en postas ¡mutationes) colocadas cada cinco millas. La velocidad que se po- 
día alcanzar con los medios de la época por estas vías era de unas cinco millas por hora 
(unos siete kilómetros y medio), llevando un vehículo de tracción animal rápido. Un 
correo imperial podía recorrer en un día entre setenta y setenta y cinco kilómetros. 
Pero la vía estaba viva. En sus cercanías fueron surgiendo lugares donde se desarrolló 
la confección de productos de consumo falfares cerámicos, canteras de extracción de 
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piedras, el propio comercio prócedente de los núcleos de población que estaban cerca 
o que surgieron gracias al efecto revivificador del propio paso de la vía). 

Sin embargo: nohayque sobreestimar el papel tel transporte a grandes distancias 
por ias vías. Los animales de carga más utilizados eran el mulo y el asno. No tenían ne- 
cesidad de rutas muy bien construidas, quizá incluso les eran perjudiciales para sus pes 
zuñas. El transporte de bienes por mar, o incluso a lo largo de los grandes ríos, era más 
favorable para el comercio a larga distancia. 


5.2. LOS SISTEMAS DE NAVEGACIÓN 


La marina mercante romana era floreciente. El tamaño medio de los barcos de la 
anona oscilaba entre las ciento cincuenta y las doscientas toneladas. Eran las denomi- 
nadas naves onerariae, movidas a vela y para las que los remos sólo servían para las 
maniobras. Por encima de ellas hubo algunos barcos que nos describen las fuentes, y 
por debajo otros más ligeros y para trayectos más cortos. Cuando los grandes cargue- 
ros llegaban a un puerto fluvial de menor calado, una fotilla de pequeños barquitos 
transportaban a su vez las mercancías. Quienes Jos manejaban eran los bateleros 
iscapharii, lintrarii, caudicariíi, lenuncularió). 

Cada tipo de barco seguía unas normas de navegación. Los medianos preferían el 
cabotaje (cubriendo las distancias entre cabos bien conocidos y de fácil accesa), pero- 
los grandes cargueros cada vez se está viendo más claramente que se atrevían con las 
travesías por alta mar siguiendo las rutas de los grandes vientos y corrientes que ayu. 
daban a su desplazamiento. Era más fácil el trayecto de Occidente hacia Oriente que al 
revés, Por ello había que dar giros, tocar en otros puertos, lo que tampoco veaía mal 
para recoger mercancías que ss podían vender en el lugar de destino. Hay que taneren 
cuenta que las condiciones del Mediterráneo lo hacen peligroso en golpes de viento y 
cambios bruscos; por ello durante el invierno (de septiembre a mayo) se decretaba la 
clausura maris o se decía que el mar estaba cerrado (mare clansum). Su cumplimiento 
era obligado para la navegación oficial (también se interrumpía la guerra), pero los ar- 
madores privados se aventuraban y ampliaban la navegación a los meses de noviem- 
bre y marzo, con lo que sólo diciembre, enero y febrero se varaba a los barcos. 

Hoy conocemos bien los puertos. del Mediterráneo, lugares de intercambio y nü- 
cleos de progreso económico que pronto se convertían en ciudades desarrolladas, Se 
situaban en radas protegidas de manera natural, pero que cuando las necesidades lo 
exigían se ensanchaban con muelles artificiales. Su presencia se señalizaba con faros 
de construcción pétrea como el de Alejandría, en cuya parte superior ardía la leña que 
se subía en carritos por unas rampas al efecto. El estudio de la llamada Torre de Hércu- 
les, en el Finisterre hispano, modificada posteriormente, deja ver tales rampas. El 
puerto de Roma era doble: se disponía del puerto artificial de Ostia, en el mar, y el del 
Tíber en la propia ciudad, El de Cartago destacaba también por su grandeza. Seguía el 
sistema tradicional cartaginés, doble puerto (militar y comercial), con astilleros y tin- 
glados para la flota, Oriente y Occidente conocieron una serie de puertos importantes 
también (Éfeso, Antioquía, Atenas, Tiro y Sidón, Pozuoli, Ravena, Arlés, Narbona, 
Lambaese, Cartagena, Gadir). 

En cuanto al personal que trabajaba en los puertos debemos decir que era muy 


LA VIDA ECONÓMICA DURANTE EL IMPERIO ROMANO 729 


numeroso y que lo conocemos por la epigrafía y por las noticias de sus asociaciones. 
Los fabri navales construian los cascos en los astilleros, los stupatores calafateaban 
los cascos usando estopa y pez, los restiones confeccionaban cables de muchos cá- 
bos para que tuvieran mucha fuerza (los de esparto de Hispania eran famosos). otros 
fabricarían las velas de grueso lino, cosidas fuertemente pata impedir que el viento 
separara los estrechos lienzos que permitía hacer un telar de la época (la mayoría de 
esta producción parece que salía del puerto de Alejandría, pero no tenemos mucha 
información). 
El comercio a aran escala dependía de los navicularii o armadores, encargados 
del transporte de mercancias anonarias porbacco. De forma que, siendo ciudadanos li- 
bres, pasaron 4 depender del Estado en et sentido de que estaban obligados a correr con 
los gastos de la construcción de naves de un determinado tamaño y u levar a cabo via- 
jes periódicos: la amada funcio comonaria, El control que el Estado ejercía sobre es- 
tos «funcionacios forzosos» ara fuerte. 5i no cumplían podían ser castigados penal- 
mente y desahuciados. Es.orás, el cargo se convirtió en hereditario. con lo que sus hijos 
no podían dejar de llevar a cabo ese negocio. Si todo salía Men las ganancias eran 
cuantiosas, pero los riesgos eran también grandes. A cambio, cuando no tenian envios 
que hacer a Roma podiamacometec el comercio privado con sus barcos. Los armadores 
no dependientes del Estado se dedicaban pôr cuenta propia al comercio, sobre todo 
desde las provincias. Cada cuatro o cinco años pagaban un fuerte impuesto estatal 
ichrysargiriumo, del que estaban exentos los navicularii. 


6. La unificación económica del Mediterráneo 
6.1. La CREACIÓN DE UN GRAN MERCADO 


Durante el Alto imperio el termino «mercado» se puede aplicar con dos significa- 
dos bien diferentes: U el de plaza pública donde se leva a cabo la compraventa de las 
mercancías y 2) el del ámbito donde se establecen los precios de las cosas según 
las normas de la oferta y la demanda. En el primer caso podríamos hablar, además, de 
los mercados de venta al detalle, permanentes. diarios, denominados macella, de las 
nundinae O mercádos con una periodicidad mayor Luna, dos o tres veces al mes) y 
las ferias o mercatus, reuniones mas espactadas que se celebraban una o más veces al 
año. A eso habria que añadicios mercados que surgían en torno a las grandes festivida- 
des religiosas, en torno alos templos urbanos o del campo y que. evidentemente, des- 
viruaban la religiosidad del lugar por su actividad económica, aunque básicamente 
servían para el sostenimiento de los visitantes que acudían al santuario, 

Las nundinae (cada nueve, quince o treinta días) podían ser eealizadas en el ámbi- 
to ciudadano (en el foro) o campesino (cerca de alguna villa importante que servía 
como aglutinante de los intereses de las poblaciones circundantes). En ambos casos el 
control sobre la actividad del mercado se ejercía por parte del municipium del que de- 
pendia la plaza o el territorio donde se celebrara la concentración o de instancias más 
altas. Había que estar en posesión del ius nundinarum, que otorgaba el gobernador 
provincial, para poder organizar el mercado. Se trataba de evitar así el que los merca- 
dos de una cierta área geográfica se hicieran la competencia mutuamente. La celebra- 
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ción en días fijos permitía, corno hoy, el que la gente acudiera con certeza a un lugat u 
otro según el día. Los mercados de las ciudades grandes se podían incluso especializar; 
asi el forum boarium era el mercado del ganado en Roma, el forum holitariumel dedi- 
cado a las verduras (aunque se vendieran además especias, instrumentos del hogar), el 
forum vinarium al vino, el forum olearium al aceite, etc. Pero en las ciudades funcio- 
naban. además, los pequeños comercios independientes, en los que productor y com- 
prador se ponian de acuerdo en los precios directamente, aunque siguiendo las normas 
generales de precios del momento, 

Sobre la existencia o no de una «economía de mercado» en el sentido moderno de 
la palabra se ha discutido mucho, Para Finley debia separarse la «economía indus- 
trial», dominada porel mercado, y la economía «histórica», para laque no habría exis- 
tido el «mercado» entendido ensentido abstracto (lugar de establecimiento de los pre- 
cios a través de la ley de la oferta y la demanda). Hoy se ven las cosas desde una óptica 
más amplia. f 


6.2.. LA MONEDA Y LA ADMINISTRACIÓN FINANCIERA 


La administración financiera romana se asentaba sobre la existencia de los tribu- 
tos, corno es natural, El Estado debía recaudar fondos que le permitieran levar adelan- 
te su política en todos los frentes. El primitivo gerarium republicano fue sustituido en 
el siglo 1 a.C. por dos organismos renovados: el aerarin, soporte del Estado, y el fs- 
cus. como presupuesto para el gobierno de una provincia, pero que con Augusto en el 
poder cobró un carácter más privado del propio principe. Bajo Claudio, el fiscus cobró 
ya un carácter de caja imperial, más que del emperador. El aerarium seguía depen- 
diendo, como caja pública, del Senado, mientras que la fortuna personal del empera- 
dor se conocía como patrimonium. 

Desde el punto de vista físico, al edificio que lo albergaba {aerarium Saturni) le 
sucedió un inmenso edificio nuevo, destinado a custodiar más ampliamente la docu- 
mentación de las finanzas; se le dio el nombre de tabularium y cerraba el viejo Foro. 
Pronto surgieron otros; al frente de todos ellos trabajaban los curatores tabularum pu» 
blicarum y siglos más tarde los praefecti. De todas partes del Principado llegaban in- 
formes escritos sobre acciones económicas destinadasa sostener el Estado. En las pro- 
vincias estos archivos eran dirigidos por los magistrados encargados de las finanzas. 

La moneda antigua tenía un valor intrínseco real, siendo el oro y el bronce los 
principales patrones monetales utilizados. Ello hacía posible a utilización, desde anti- 
guo. de las monedas de unos países en otros sin que perdieran su valor adquisitivo. Los 
tesorillos de monedas de bronce, cobre y aleaciones, suelerr ser una mezcla de emisio- 
nes de países. En la Roma republicana era en el Foro donde se colocaban las tabernae 
argentarize (Livio, XXVI, 11,7), los lugares de cambio entre los banqueros y sus 
clientes. Los argentarii, nummularii, coactores y coactores argentarii trabajaban 
también en otras áreas de la ciudad desde tiempos republicanos o por creación impe- 
rial (Macellum de Livia en el Foro del Esquilino; en el Macellum Magnum que cons- 
truyó Nerón sobre el Celio; en el forum vinarium o en el puerto). Alí donde surgía el 
negocio surgía la banca. Los banqueros pronto se unieron en asociaciones profesiona- 
les. A través de jos restos epigráficos sabemos que en las provincias occidentales 
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pronto apareció este tipo de operadores bancarios, primero como necesidad de los ciu- 
dadanos romanos y luego de toda la población romanizada. Un argentarius de Carta- 
gena podría deber su actividad ala riqueza minera de la zona. Sagunto, y Mérida con- 
taban con aummudarii, Córdoba ha dado un coactor. En todas estas ciudades $e emitie- 
ron monedas de bronce para la circulación local. El mismo fenómeno se dio en la Ga~ 
lia, Germania, el África Menor (Numidia, Mauritania Cesariense). 

Los hombres, que se ocupaban de la moneda y del cambio eran libres o libertos. 
Estos «banqueros» dependían de la importancia estratégica de la ciudad o territorio 
donde actuaban y de los mercados periódicos con los que estaban conectados fruendi- 
nae}. Lugares de frontera (fimes) o capitales de provincia con fuerte desarrollo eran su 
ambiente idóneo. En cuanto a la cuestión principal, es decir, la verdadera incidencia de 
la moneda en el conjunto de la economía comana y los límites de su penetración en la 
vida cotidiana, hay estudios puntuales sabre determinadas áreas que dan información 
dificilmente transferible a otras regiones, pero que permiten una visión más o menos 
real. Se percibe un comercio «internacional» entre las diferentes provincias del Impe- 
rio, con una multiplicación de los sistemas crediticios que permitiera sufragar las 
erandes expediciones. Pero, por otra parte, en la primera época imperial hay zonas que 
se resisten a la penetración de la moneda y donde su uso es muy reducido. 

El sistema monetario romano se basaba en la libra (327,43 gr), divisible en (2 on- 
zas 07,287 gr), y cada una de éstas en 24 escrúpulos (1.137 gr aproximadamente). Na- 
turalmente los valores dependían del metal y además fueron cambiando a lo largo del 
tiempo. Desde comienzos de la época republicana se acuñan monedas de bronce con el 
as como unidad (un as equivalía a 12 onzas = 1 libra) y tenía múltiplos (dupondius dos 
ases, ripondits tres ases, decussis diez ases) y submúltiplos (semis = medio as o seis 
onzas, triens = un tercio de as 0 4 onzas, quadrans = 3 onzas, sextans = 2 onzas, uncia 
= una doceava parte del as o | onza, semuncia = media onza y quartuncia = un cuarto 
de onza). Pero los pesos de metal se fueron reduciendo paulatinamente. A finales de la 
República la devaluación hacía que el peso del as equivaliera a media onza o 12 escri- 
pulos. El cambio al patrón de plata era necesario, Al principio de la primera guerra pú- 
tica se comenzó con ello y se crearon tres denominaciones: denario (10 libras de bron- 
ce), quintario (3 libras) y sestercio (un dupondio + un semis). Un denario equivalía 
a dos quinarios o a cuatro sestercios, pero también estas relaciones fueron variando, 
Augusto introdujo los cuatro metales: oro (durea = 23 denários o 100 sestercios. y qui- 
narios 12 denarios y medio), plata (denario y quinario de plata). oricalco = mezcla de 
cobre y zinc (sestercio y dupondio) y cobre ías, semis y quadrans). 

Cuando se produce la reforma de Nerón el denario iba bajando de peso, y el as fue 
cambiando de metal y peso según pasaron los siglos del Imperio. En el siglo i d.C. era 
de cobre y pesaba entre 10, 5 y 12. 5 gr, enel siglo n y en el siglo fit era de oricalco y pe- 
saba 3,5 - 7.3 gr. en los siglos IV-VI era de cobre y pesaba en torno a 10 gr. Pero en el 
Bajo Imperio aparece una nueva moneda: el solidus, que explicaría la recuperación 
económica a través de las reformas de Diocleciano, de corta duración. Constantino se 
centró en las buenas piezas de oro que sirvieron para las transacciones, dejando fluc- 
tuar el cobre. y esta medida constituye para algunos la base del gran foso que se abrió 
entre las economías de los ricos y las de los pobres. 
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6.3. La ACTIVIDAD ECONOMICA PRIVADA: EL EVERGETISMO 


El evergetismo. El evergetismo era una tradición que se desarrolló en las ciuda. 
des griegas y que pasó al mundo romano con mucha fuerza. Durante el imperio el 
sistema se extendió por las provincias occidentales. sobre todo a partir de la época au- 
reliana. A falta de un sistema impositivo capaz de subvenir a los gastos de la ciudad, 
muchas de las cargas económicas de ésta o de la provincia corrían a cargo de personas 
que, por su fortuna y por su cargo (seviros. dunviros, magistrados en general) podían 
permitírselo. Las donaciones las hacian voluntariamente, pollichationes O promesas y 
donaciones directas ò adieciiones, u obligados por la consuetudo para colaborar acti- 
vamente con el gasto público: susuna honoraria, Esta última era realmente la compra 
del cargo, aunque se disimulara públicamente todo lo posible. Sus familias solían for- 
mar parte de los llamados primi. eran las «familias primeras», las responsables reales 
de la ciudad: de ellas salían los cargos decurionales. Estos mecenas conseynían así una 
serte de privilegios (cargos de gobierno) y, socialmente, el ser considerados muy por 
encima de los demás ciudadanos de a pie. 

En la mayoría de los casos consignados u través de la epigrafía se trata de ayudas 
para la construcción o restauración de templos. de plazas o de edificios públicos, para 
la celebración de espectáculos de todo tipo. pero también corrían a cargo de las ayudas 
a los más necesitados, con lo que realmente se convirtieron en una especie de seguro 
para los pobres de la ciudad. Con la crisis del siglo ur y las demandas excesivas del 
Estado las familias poderosas comienzan una paulatina huida de los cargos públicos y 
dejan un hueco en sus funciones sociales imposible de rellenar, 


94. El PAPEL DEL ESTADO EN EL BAJO IMPERIO 


Los movimientos políticos y religiosos de este moménto ayudaron a crear una ses. 
ciedad éstrauficada y una economía muy centralizada, casi totalitaria para algunos. ` 
Existe un gran debate sobre si debemos imaginar una economía monetarizada o una” 
economía natural. en la que el numerario habría quedado relegado al gran negocio y 4 
los poderosos. mientras que la base social volvía a una economia de pagos en especie. 
La primera tesis arranca de G. Mickwitz, la segunda de 5Mazzarino, Mickwitz pen- 
saba que las retribuciones se hacían en especie a los soldados y funcionaarios (máqui- 
na que desangraba al Estado), pero que los contribuyentes pagaban al fisco en dinero, 
Para Mazzarino en cambio sra justo al revés. En cualquier caso, ya hemos comentado 
cómo ta moneda del siglo (Y continúa circulando y aparece en nuestros yacimientos. 

Los sistemas anonarios para aprovisionar al Estado {annona civica) se solventa- 
ban en especie, y las necesidades del ejército también (annona militaris). Estos dos 
sistemas acaban por ser el núcleo del fiscus. Sin embargo, del Edicto de precios parece 
desprenderse la existencia de unas transacciones siempre en moneda, aunque su apli- 
cación a la parte occidental del imperio fuera más que dudosa. Al menos nos propor- 
ciona una información puntual sobre los precios. 

Los impuestos básicos dirigidos hacia los terratenientes, como la lugatio-capita- 
tio que institucionalizó Diocleciano, eran pagados en especie. Autores como Orosio y 
Salviano de Marsella dejan claro que el sistema tributario era injusto. El primero com- 
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prende que los hispanorromanos prefieran ir a asentarse entre los bárbaros que se van 
introduciendo en el imperio, y el segundo llega a decir que «se extrae el triko de log 
pobres para los impuestos de los ricos, y los más débiles soportan la carga de los más 
fuertes». Pese a ello debemos decir que el emperador reformador se preocupó de la si- 
tuación de inflación galopante que sufría la: economía mediterránea y dio vida a todo 
un sistema de control de precios de los productos más variados. Gracias a su deseo de 
que tales precios fijos pudieran ser consultados pot la población. ordenó grabar un do- 
cumento extensísimo sobre losas de marmol que mandó instalaren las plazas públicas 
de las principales ciudades; sé ofrecía asf información detallada sobre tipos y calida- 
des de los objetos y sobre los precios máximos que éstos podían alcanzar; nosotros lo 
conocemos, como deciamos al principio, como Edicto de precios de Diocleciano. 
Conservamos fragmentos eh griego (parte oriental) y en latin (parte occidental del 
impenño), que constituyen un importante documento de primera mano dul para cual- 
- quier estudio que se acometa sobre la Economía Antigua. 
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CAPÍTULO 22 
EN LOS MÁRGENES DEL IMPERIO 


ANTONIO CHAUSA 
Universidad de La Laguna 


1. Documentos esenciales 
LL LITERARIOS 


- Cuando consultamos fuentes literarias sobre estas tierras limítrofes, se percibe en 
los escritos griegos y latinos la mirada del otro, el reflejo nítido de una civilización 
grecoromana que se tiene por superior y que pretende ejercer un dominio institucio- 
nal, económico y cultural sobre vastas regiones pobladas por colectivos muy ricos en 
sus variedades culturales, incluso a menudo dentro de una misma provincia romana. 

Este apartado no quiere ser una relación de nombres de fuentes literarias, ni una 
reseña puntual de cada una, ya hay otros ámbitos para eso, como los tratados de litera- 
tira griega o latina, o las introducciones correspondientes a las ediciones traducidas o 
bilingües. Pero en síntesis puede decirse que en los autores antiguos hallamos dos ten- 
dencias generales, que pueden o no convivir en la misma obra cuando tratan sus rela- 
ciones con los pueblos de frontera en la época imperial. 1.) Descripciones y análisis 
de hechos que tienen como protagonistas a los romanos, los indígenas son aquí com- 
parsas antagonistas a los que hay que someter. Roma suele vencer en la confrontación, 
sea bélica o no, atte pueblos con recursos arcaicos, y que se comportan con simpleza 
cuando hay que negociar y combatir, Estos escritores suelen descuidar la descripción 
de los nativos, abrevian y etiquetan brevemente cuando aluden a sus costumbres y mo- 
dos de vida. Quiero decir que no se interesan por ellos desde la variedad de sus culturas 
ni desde su diversidad étnica, y desde luego no se sienten atraídos por el intercambio 
sociocultural. 2. Como compensación a la mentalidad anterior, tan parcial, otros au- 
tores se interesan por el mundo indígena. por el que tiene costumbres bárbaras y extra- 
ñas a Roma, y sus descripciones son hoy para nosotros vías esenciales de información. 

Tácito es intéresante porque nos abre las dos vías. El caso es que en los Annales 
nos describe acciones políticas y militares contra los pueblos fronterizos casi desde la 
perspectiva única de Roma, deja poco espacio para describir las decisiones y actos del 
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adversario, nunca más allá de pinceladas cargadas de dureza y también de incompren- 
sión. Esta misma tendencia es general en sus Historiae, Sin embargo, el Tácito. de 
Agricola y el de Germunia es diferente. Estoy de acuerdo en que el eje es también la 
historia política, diplomática y de acción militar, pero dedica una gran cantidad de li- 
neas a reseñar la vida y costumbres de los indigenas britanos y germanos: juega, pues, 
a cronista de lo romano, pero también hace alardes de etncantropología sobre los pue- 
blos de enfrente, que para nosotros están cargados de valor histórico. 

Plinio el Viejo y su Naturalis Historias sigue siendo el paradigma para conocer 
las relaciones de la Roma imperial con los nativos del extrarradio, orientales y occi- 
dentales, y a través de sus escritos nos llega la dureza de la lucha; la implantación urba- 
na colonial; las redes de comunicación y su más o menos imparable avance: el ámbito 
geográfico a veces descrito hasta lo puntilloso; los altos cargos romanos que aciertan y 
fracasan; las costumbres que a Plinio sorprenden de los nativos: sus instituciones; sus 
modos de vida. costumbres y mentalidades: sus creencias religiosas: nombres de per- 
sonas y de cosas, y aún más cuestiones. 

Las biografías de los emperadores ayudan mucho a comprender sl ámbito de las 
fronteras. Suelen analizar las decisiones imperiales, las que se toman en Roma capital 
con los equipos de consejeros: las elecciones de legados y gobernadores provinciales y 
sus Causas, A veges se recogen muy bien los ambientes de crisis. Fracasa o éxito del 
emperador o bien del enemigo. lo que nos permite calibrar los hechos independiente- 
mente del juicio emitido por el escritor. Y en defíaitiva, podemos captar las relaciones 
ai mas alto nivel entre el príncipe romano y el monarca o jefe indigena. 

Entre los llamados autores cristianos también se recogen informaciones de inte- 
rés, inciuso cuando es por vía negativa, cuando nos describen costumbres bárbaras 
pata que veamos que están cargadas de supersticiones y faltas de moralidad, que sus 
dioses y rituales están ienos de Palsedad y espíritu salvaje, pero finalmente nos deseri- 
den estas y otras cuestiones, que es lo que interesa a Ñn de cuentas. 

Hay autores especialmente valiosos porque intervinieron directamente en los he- 
chos, como por ejemplo Amiano Marcelino en el frente persa. Con todo, siempre que 
sea posible se hace necesario contrastar sus descripciones y opiniones, precisamente 
porque la cercania a los bechos puede dificultar la perspectiva general. y la implica- 
ción directa del escritor puede alterar la capacidad de ofrecer juicios equilibrados. 

Para ios adversarios de Roma contamos también con fuentes literariós. como es 
al caso de tos persas arsácidas y sasánidas, textos que recogen crónicas reales, en las 
que hay datos sobre decisiones y acciones de los monarcas y de sus consejeros y co- 
laboradores. También destacan escritos religiosos, en los que se nos describen ritua- 
ies y competencias de los sacerdotes, que interesas además por la conexión estrecha 
entre religión y política según el modo persa. Los germanos y britanos son pueblos 
de fuerte tradición oral para la época que nos interesa, pero aparte de lo que nos dicen 
las fuentes clásicas, hay tradiciones medievales que aluden a épocas antiguas y estos 
escritos también son útiles una vez filtrados y sometidos a crítica interna. Para el ca- 
so africano desgraciadamente se perdió la obra enciclopédica coordinada por el rey 
luba 1 de Mauritania que, aunque clásica, muy posiblemente abundaba en detalles 
de la vida indígena. 
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1.2. EPIGRAFICOS 


La epigrafía como fuente cobra on fuerte interés en regiones limítrofes. De algún 
modo puede paliar algo la falta de textos literarios escritos por los enemigos de Roma. 
Para el caso africano contamos con un corpus de inscripciones líbico-bereberes que va 
siendo completado con-nuevos hallazgos. También hay un porcentaje elevado de ins- 
cripciones bilingües, producto de contactos de indígenas que abastecen a campamen- 
tos militares romanos. Los germanos y britanos también cuentan con epigrafía útil 
pese a lo limitado de su contenido, En cuanto a la epigrafía romana en estas áreas, se 
puede elaborar un mápa dela dispersión de los hallazgos epigráficos, y éste coincidirá 
aproximadamente con el grado de implantación romana en estos territorios-límite. 
Africa da con mucho el mayor volumen de epigrafía latina, que se caracteriza, en ge- 
neral, por sus tendencias arcaízantes en fórmulas y expresiones respecto de las otras 
zonas aquí estudiadas. Hay más abundancia en el Africa Proconsular que en Numidia, 
y es más variada en cuarto a temas. En Numidia, el mayor porcentaje de epígrafes 
son de tema militar, cosa lógica relacionada con los campamentos de la legión HI Au- 
gusta, de estancia permanente en África desde el año 9 d.C. También abundan las ins- 
cripciónes procedentes de los campamentos de tropas auxiliares y otros contingentes 
. menores. Las de Mauritania, Tripolitania y Bizacena ofrecen menos cantidad pero de 
temas variados, como en ía Proconsular. Para los casos de Germania, Britania y Persia, 
la epigrafía nos ilustra sobre los cambios en el ámbito urbano que Roma domina, y 

fluctúa según el grado de aceptación y control de cada momento, así como del grado 
- de implantación institicional y religiosa. Y en todas las provincias hallamos abundan- 
- tes inscripciones militares, 

Un tipo de epigrafía aparentemente menor resulta muy útil por su aporte en datos 
socioeconómicos: son los sellos sobre cerámica, pues conectan lugares de producción 
y consuma, y nos permiten entrever las interconexiones entre estos espacios extremos 
y Roma, y asimismo ente? provincias: los sellos son marcas de alfares en el caso de la 
terra sigiitara, y en el caso de las ánforas hoy se piensa que son nombres de propieta- 
rios del producto, pues se haa hallado sellos diferentes en un mismo alfar. Además, las 
ánforas oleanias presentan controles fiscales y otros datos (rituli picti), esto es muy in- 
teresaníe para seguir la competencia por acaparar mercados entre el aceite africano y 
otros. por ejemplo, el bético. 


LJ ARQUEOLÓGICOS 


La arqueología hace prosperar la información en cada campaña. Desde el lado ro- 
mano, nos permite rastrear el nivel de ocupación real, lejos de la propaganda interesa- 
da. Sirve, en general, para verificar cómo se desarrolla en concreto la dualidad cam- 
po-ciudad y cómo se interrelacionan en cada caso. La ciudad de nueva planta tiende a 
ser un reflejo más o menos modesto de Roma capital, con toda una compleja trama de 
edificios, negocios y actividades de todo tipo. A veces la ciudad romana se superpone 
y convive con un asentamiento indígena previo, lo que genera esquemas urbanos y re- 
laciones entre colectivos aún más ricos y heterodoxos. 
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La imagen es hoy un documento que puede leerse en casi toda su complejidad, La 
iconografía nos permite captar el complejo mestizaje de ideas y formas que se da en 
tierras de frontera. Las imágenes que ofrece el mundo persa arsácida y sasánida son 
una mezcla de corrientes estéticas mesopotámicas, sirias, armenias, partas, pero mez- 
cladas también con ideas griegas helenísticas y romanas unidas a los conceptos pro- 
pios. Formas cargadas de significados político-propagandísticos, religiosos y de los 
más variados ámbitos mentales. Algo así ha de verse en África, en donde hay una con- 
tanunación estética recíproca entre los indígenas. y Roma, ambos.a su vez portadores 
de otras tantas tradiciones ajenas. En Germania las influencias celtas, eslavas, de los 
pueblos baltos, más la aceptación parcial y limitada de modelos clásicos, genera cami» 
nos poco a poco legibles para la investigación: Britania está profundamente celtizada, 
y fuera de los ámbitos de implantación romana enzonas meridionales; las imágenes 
locales circulan. en la ¿poca imperial romana con pocas influencias clásicas. La mone» 
da requiere una lectura de imagen que conecta:con la propaganda política y religiosa, 
Su ausencia o presencia en los yacimientos y su grado de circulación nos informa so- 
bre el tipo de economía de estas zonas, si la moneda era un vector esencial en la crea- 
ción de riqueza, y si la economía monetaria de África, Germania, Britania y Persia se 
adaptaba o no a las variables que exigia la integración en el mercado romano. 


2. África 
21. EL INDÍGENA, DUEÑO NATURAL DEL LUGAR 


El norte de África es tierra de límite, espacio de frontera que cierra el Mediterrá. 
neo occidental, y que fue lugar muy deseado por diversas culturas mediterráneas que 
lo tuvieron como suelo dominado para explotar sus recursos materiales. Y esa tradi- 
ción se mantiene incluso con el asentamiento de una dinastía vándala ya en fecha tan 
tardía como el siglo y d.C. 

Las fuentes literarias suelen emplear la etiqueta de mauri (= moros), gentes de 
piel morena, para referirse a un conjunto de pueblos diferentes que habitan cerca de la 
fachada atlántica del norte de África; de entre los mauri destacan los [ixitae (= lixitas), 
localizables al sur de Tingi (= Tánger) y próximos al macizo del Rif. Se les conoce por- 
que algunos hicieron de intérpretes para Hannon y su grupo expedicionario (Peripio de 
Hannon). Los llamados gaetuli (=gétulos) son grupos tribales diversos que suelen ha- 
Uarse hacia el sur del Atlas Sahariano. Es común el término garamantes para referirse 
a otras tantas etnias situadas más al este que los gétulos. Al sur de la ciudad de Cartago 
habitan los musulames, queen momentos de peligro también tienen capacidad para 
unirse a otros pueblos. Los libyes son citados por Heródoto y el término puede signifi- 
car: 1.5 Indígenas norteafricanos en general, 2.) Pueblos ubicados amenudo cerca del 
macizo del Aures. 3. A veces el término es sinónimo de nativos norteafricanos en ge- 
neral que se relacionaron con los egipcios. Hay muchos más pueblos, pero éstos son 
los esenciales. 

Distinguimos tres modos de vida fundamentales entre los indigenas: 
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1. Unos son sedentarios, y viven en poblados con casas construidas con paredes 
de adobe y entramado de ramaje para los tejados; en otros casos los tejados 
son firmes y planos formando una azotea que sirve de almacén. En este tipo 
de poblado indigena suele haber un agadir o granero comunitario, Son pue- 
bios de economía agropecuaria que cuando es posible la completan con caza 
y pesca, o con el pequeño comercio dentro de la aldea. Sou. los que mejor se 
adaptan al plan urbanístico de Roma, pues se integran en sus ciudades de 
nueva planta; O bien Roma promociona núcleos indígenas sedentarios, que 
se hallan cerca de lugares que generan riqueza y además cuentan con los nati- 
vos para mano de obra. En todos estos casos, la relación colonizador-coloni- 
zado suele ser aceptable, pues a ambos interesa económicamente, 

Otros colectivos son llamados grandes nómadas y recorren muchos kiióme- 
tros de sur a norte y a la inversa, desde. las estribaciones desérticas hasta las 
regiones vecinas del mar. Aunque es muy compleja la arqueología del nóma- 
da, pues deja pocos vestigios que suelen ser artefactos funcionales y peque- 
ñas construcciones, y éstos además-son-empleados por pueblos diversos, 
siendo difícil atribuir los hallazgos d cada comunidad en concreto, pese a 
tado esto y a otros problemas añadidos, se nan hecho ensayos para describir 
las antiguas rutas caravaneras, que tenían, y aún tienen hoy. la enorme venta- 
ja de interconectar entre sí a los pueblos situados próximos a las rutas, y los 

. productos que a unos les faltan los tienen otros. de manera que las caravanas 

- Se hacen esenciales en todo el ámbito norteafricano. Viajan familias y pro- 
piedades con el ganado que les servirá de alimento principal durante el cami- 

no, tienen localizados una serie de puntos de agua: pozos, manantiales y rios 
que sirven de etapas de descanso, abrevadero y recolección de víveres. 

3. Un tercer grupo de indígenas tienen costumbres senunórmadas, alternan la 

explotación permanente de un territorio fijo con desplazamientos cortos, ha- 
bitualmente estacionales. con el fin de mercadear con otros colectivos y así 
completar su economía. Sólo.se desplaza una. parte de la familia y el resto 
queda al cuidado del campo y de los animales. Algunos de estos pueblos tam- 
bién combatieron contra Roma para defender sus cierras fértiles. 


Ls 


La arqueología y los estudios etnoantropológicos con nómadas actuales han per- 
mitido completar datos y también contrastar sus costumbres con. las antiguas y proce- 
der a la explicación mutua, pero todavía quedan muchas dudas sobre el desarrollo al 
detalle de estos modos de. vida en laépoca imperial romana. Lo que sí se documenta 
bien es la lucha continua entre los nómadas y los colonos romanos, como detallaremos 
en el apartado dedicado al control militar del espacio. 

Su mundo de creencias religiosas conecta con su economía y costumbres, pues 
poseen una religión naturalista en la que el Sol y la Luna son los padres del colectivo, 
ejes de su panteón religioso; son los que organizan las estaciones y los ritmos vitales; 
los que ayudan al amor y se les llama para que fecunden y multipliquen. Las montañas 
son sagradas pues albergan a dioses, y hay piedras que en su interior cobijan a divini- 
dades y a buenos espíritus, y a la vez simbolizan por su materia y dureza la inmortali- 
dad, la energía, el genio, y por extensión el carácter firme y original. La Huvia es muy 
necesaria en estas tierras, y para atraerla tienen una sere de rituales que incluyen dan- 
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zas y recitados llenos de letanías y ululantes síncopas, cantados por el hechicero de la 
tribu o del poblado. Cuando marchen al combate contra Roma llevarán un fetiche, un 
tótem a menudo hecho de materi que representa a un antepasado de prestigio que des- 
tacó por su capacidad para usar diplomacia y guerra a favor de los suyos. 

Los trabajos lingüísticos sobre indigenas siguen aportando datos al compás de los 
hallazgos de textos epigráficos. Los nativos norteafricanos hablaban un conjunto de 
variantes libico=bereberes (algunas se mantienen con modificaciones) que se conocen 
poco a poco gracias a textos bilingües, También se han detectado préstamos lingüisti- 
cos del latín en poblados cercanos a campamentos militares tomanos, 


2,2. CONTROL DEL ESPACIO Y CREACIÓN DE PROVINCIAS 


El escritor Polibio fue un soldado al servicio de Roma que participó en la toma de- 
finitiva de Cartago el año 146 a.C., un éxito militar del general Escipión el Africano, 
pero también de su familia y de aquella facción del Senado de Roma que les apoyaba po- 
líticamente. Para entender mejor los cambios que se producen en los espacios provincia 
tes africanos bajo el imperio, es necesario viajar un poco al pasádo y desde la república y 
sus primeros pasos organizativos, adentrarse con ella en el imperio. Roma fue organi- 
zando los territorios conquistados, como en otras partes, en tanto los consideraba de su 
propiedad y por etlo suelo público fager publicus), y fue generando en -esos primeros as- 
pacios pensados a la romana una cierta estabilidad interna gracias al ejército. Nos hace 
falta tener, pues, una idea cambiante y dinámica del espacio tomanoafricano, y asiel pri- 
merámbito controlado incluye Cartago capital y una zona interior circundante de distri- 
tos agricolas ‘pertica, que las fuentes posteriores llaman África Vieja (Africa vetas) y 
es un territorio que crece paulatinamente desde la llegada de Roma hasta la época de Cé- 
sar inclusive (14644 aC.. Y con las ampliaciones tercitoriales desde César hasta Au- 
gusto (27 a.C.) se conforma un nuevo espacio provincial, Africa nova, 

La época imperial adquiere peso político y estabilidad sobre todo con las refor- 
mas generales que acometen Augusto (27 a,€E.-14d,C.) y sus colaboradores. Los terri- 
torios que el ejército va conquistando en África conformarán, junto con los ya orga- 
nizados (Africa nova), una provincia senatorial, por tanto: bajo la responsabilidad y 
control del Senado y llamada Africa proconsularis ta Tta Proconsular). Sin embar- 
go, no es un espacio pacificado como es lo habitual en las provincias senaroriales, sino 
que es y será un ámbito de tensión continua frente a coaliciones indígenas que no están 
dispuestas a soportar la pérdida imparable de tierras, Por ello, en momentos de urgen- 
cia las decisiones militares las toman los emperadores gracias a la figura jurídica del 
Imperium proconsulare maius, mandato que les permite intervenir militarmente en 
una provincia, cualquiera que sea su tesponsable delegado. Para el caso africano, a 
partir del año 9 d.C. la legión II Augusta será el cuerpo permanente habitual en Áfri- 
ca, Junto con sus cuerpos auxiliares, si bien hay pruebas de otros contingentes legiona- 
nos de apoyo eventual cuando hay complicaciones extremas con los indígenas. Los 
cuarteles fundamentales de la legión son Ammaedara (œ Haídra) y después Lambaesis 
(= Lambesa) a partir de Tito (ca. 81 d.C). La legión [H Augusta también contribuirá al 
desarrolla de construcciones de ingeniería y arquitectura civil, y sus veteranos, una 
vez retirados, cooperan en el proceso de romanización. 
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Cuando no hay problemas de extrema gravedad, al mando de África Proconsular 
hay un procóusul, antiguo cónsul con experiencia gestora y administrativa. Su resi- 
dencta-palacio sé fija en Cartago, y desde allí controla toda la administración civil con 
su cuerpo de funcionarios provinciales, pero también manda sobre la organización mi- 
litar, tiene a sus órdenes a los legados legionarios y alos mandos de tropas auxiliares, y 
lo mismo pasa con las cohortes urbanas (cohortes urbañae, o bien urbaniciani) que vi- 
gilan Cartago capital. 

El antiguo funcionariado púnico se mantiene, y por conveniencia de Roma convi- 
virá con la administración colonial, hasta que desaparece por la paulatina falta de com- 
petencias, pues en la práctica las decisiones definitivas y de importancia las asumen 
los cargos romanos, tanto políticos como económicos, religiosos o militares. 

En cuanto al espacio de Mauritania {gran parte del actual Marruecos), Augusto 
crea un protectorado elano 25'4.C. y pone asu amigo Tuba li como rey vasallo; setrata 
de un monarca erudito, muy interesado por la cultura griega y por todas las vanguar- 
dias de lá época, también patrocina. expediciones a zonas desconocidas de sus domi- 
nios, para así captar posibilidades de explotación y también para describir cosas oue- 

Vas, llega incluso a coordinar algo parecido a un trabajo enciclopédico y científico que 
desgraciadamente se perdió, hoy sólo conocemos algunos detalles laterales de sus in- 
quietudes a través de Plinio en su Historia Natural, Pero también tuba UI sirve a Roma 

- como ariete contéa las sublevaciones de mauri, que le consideran como un africano 
traidor a los suyos. Al morir Tuba, Roma se plantea organizar Mauritania en tanto pro- 
vincia según el estilo raás tradicional en Occidente. En ¿poca de Claudio (41-34 d,C.) 

Se acaba el protectorado y se crean dos provinciales oficiales (43-44 d.C), Mauritania 
Tingitana, con capital en Tingi (= Tanger) y la Mauritania Caesariensis, con capital 
en Caesarea (= Cesarea) con lo que se presende administrar muy bien esos espacios 
diferentes, y protegerlos mejor, pues habrá cuerpos auxiliares específicos para cada 
uno, al mando dé procuradores de rango ecuestre. Serán provincias imperiales. El sis- 
tema persiste así hasta la época de Septimio Severo: en el año 194 d.C. se crea la pro- 
vincia ofictal de Numidia, un espacio de estilo claramente militar, pues aquí se sitia el 
campamento de la Legión UT Augusta lamado Lambaesis (a Lambesa). Junto 1 él sur- 
ge una canaba o mercado ambulante que proporciona las necesidades demandadas por 
los soldados, y al paso del nempo los comercios se hacen permanentes y de ahí surge 

, una ciudad que se va construyendo al estilo comano. y que será asentamiento de los ve- 
teranos de la legión, al amparo de los cuales llegarán colonos de distintos puntos del 
Imperio e indígenas norteafricanos, Este tipo de urbanismo y sus connotaciones so- 
cioeconómicas y culturales se repite con variaciones de detalle en el espacio númida, 
pues las tropas auxiliares tienen campamentos propios. 

La tanstormación provincial de Diocleciano afecta también al norte de África, 
como se analiza infra, an el capítulo dedicado a su organización provincial, 


2.2.1. Los sucesores de Augusto y el Alto Imperio 


Los emperadores que le siguen mantienen básicamente sus reformas. Tiberio 
(14-39 d.C.) quiere espacios provinciales seguros y sólidamente administrados, que 
den continuos beneficios y que estén bien comunicados con el resto del Mediterráneo. 
Para ello se aprende con la experiencia púnica previa y se utilizan los acuartelamientos 
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militares como límites entre las áreas coloniales romanas, ya pacificadas y en constan- 
te proceso de urbanización, y el ámbito indígena aún hostil, En esta época surge late- 
vuelta de Tacfarinas, noble de la tribu de los Musulames, que se alista para servir.en ún 
cuerpo auxiliar romano acantonado en África, y una vez que controla las tácticas mili- 
tares romanas en sus luchas contra los nativos, deserta y prepara una confederación de 
tribus contra Roma. Antes intenta la vía diplomática, incluso propone una entrevista 
personal con Tiberio, pero no sẹ llega al pacto, es decir, lograr que Roma ceda tierras a 
los indígenas. En fin, se termina por luchar, la.coalición nativa pierde y nose sabe nada 
más sobre Tacfarinas, lo que fortalece su aura mítica como defensor de pueblos débi- 
les frente al tirano colonizador, pero este arquetipo es muy. discutido, en todo caso de 
viene dando vivacidad e interés al tema. 

Nada: más subir al trono imperial, Calígula (39-414...) o alguien de su.entorno 
político cercano, propone la división de poderes en África Proconsular: el procónsul 
se encarga de ahora en adelante de los asuntos civiles, mientras que el legado delade- 
gión IM Augusta asume el mando militar supremo. Con ello.se pretende debilitarel ex- 
cesivo poder del procónsul. Por otro tado, se rectifica el régimen: de protectorado que 
funciona en Mauritania desde Augusto, pero de un modo poco convencional y muy al 
estilo de Calígula: Ptolomeo, hijo de Iuba II, primo de Calígula, sigue como rey títere 
de Mauritania a su padre; no tiene descendencia, con lo que Calígula decide asesinarlo 
y quedarse con su herencia en tanto pariente más cercano. Desde ese momento, Mau- 
ritania deja de ser un protectorado y se transforma en provincia en el curso del año * 
40 d.C. Aedemon, liberto de Ptolomeo, con mucho poder político, se venga de Roma 
levantando a tribus de mauri que, tras varias acciones bélicas terminan por fracasar. 
Este estado de cosas permite que Claudio (41-54 d.C.) afronte la organización de nue- 
vos espacios conquistados por Roma, se sofistica aún más la organización. provincial y 
local y se crean dos nuevas provincias a partir de Mauritania, como se indicó en el 
apartado anterior. 

Bajo Nerón (54-68 d.C.) se entra en un periodo de fuerte inestabilidad política que 
culmina con la guerra civil del 68-69 d.C., en la que Galba, Otón y Vitelto son los candi- 
datos principales al trono imperial pero desde luego no los únicos, En África se organiza 
una facción política comandada por Clodio Macro, legado de la legión IN Augusta, que 
se alzará contra Galba creando una legión más, la I Macriana liberatrix, y preparará un 
programa político que tiene la libertad como palabra clave y eje de sus discursos, dice 
que promoverá un retomo a usos políticos menos autoritarios que los imperiales si- 
guiendo la tradición republicana, pero al final nada se cumple, pues Macro es asesinado 
por agentes de Galba, porque piensan con razón que un brote rebelde en Africa resulta 
muy peligroso por ser provincia fronteriza y por abastecer de productos esenciales a 
Roma capital. Tampoco sabemos si- Clodio Macro era sincero con su republicanismo de 
nuevas libertades, o simplemente era otro ambicioso de poder imperial. 


2.2.2. Flavios y Ántoninos y su concepción de África 


Tras la muerte de Galba, Otón y Vitelio, y con el fin de la guerra civil del 
68-69 d.C., se abre un capítulo de estabilidad económica y de vuelta a tradiciones po- 
líticas cercanas al pasado, sobre todo a las directrices de Augusto, y. todo ello se re- 
fleja en África bajo la batuta de Vespasiano (70-79 d.C.) y de sus sucesores más di- 
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rectos, Este esquema de solidez se mantiene con los Ántoninos, y así Trajano 
(98-117 d.C.) fortalece el desarrollo urbano ampliando y mejorando núcleos indige- 
nas ya existentes, elevando el estatuto de ciudades favorables y que van a más en lo 
económico y comercial, y creando nuevos enclaves, a los que hay que buscar el desa- 
rrollo desu entorto inmediato para que se mantengan. Conjugado con esto, se sigue 
con la política de integración de nativos y se fomenta la instalación de nuevos colo- 
nos procedentes de regiones en crisis, lo que significa más mano de obra en definiti- 
va para la explotación del territorio. 

Estas tendencias las mantiene Adriano (117-138 d.C), que resalta y dignifica la 
expansión romanoafricana con su presencia durante el verano del 123 d.C... y en un 
apretado programa de visitas calibra la realidad civil y militar africana. y a partir de ahí 
se produce un nuevo auge especialmente en el desarrollo de las ciudades. Sin embar- 
go, la otra cara de la moneda se mantiene, pues hay una sublevación de Mauri entre el 
113 y el 122 dC. Tras los combates se llega a una calma aparente, pues con Antonino 
Pío (138-161 d.C.) y Marco Aurelio (161-180:9,C.) vuelven las rebeliones de Mauri. 
Los primeros problemas posiblemente comienzan hacia el 140 d.C. y los momentos 
más agudos de la lucha se sitúan en torno al 146-147 d.C., pues se detecta la llegada de 
nuevas tropas procedentes de Hispania, Britania, Germania y provincias danubianas. 
Las fuentes romanas siempre insisten en el fracaso de las coaliciones nativas, pero lo 
cierto es que se repiten continuamente y no parecen debilitarse, Tanto es así que en tor- 
no al 170 d.C. se detecta la primera entrada de Mauri en la Bética. y Marco Aurelio de- 
clara esta provincia como temporalmente de tipo imperial (en guerra, con una cantidad 
importante de tropas acantonadas y bajo mando directo del emperador). Aunque toda- 
vía se suscitan controversias, es muy posible que estos Mauri buscaran espacios férti- 
les y alejados de la excesiva presión romana, Se reprime el proceso, pero en el 177 d.C. 
otra oleada irrumpe en la Bética, y Roma vuelve a ganar y Marco Aurelio y Cómodo 
celebran la victoria obtenida gracias a la deidad Júpiter propugnator. 


2.2.3. Septimio Severo, emperador africano 


El emperador Septimio Severo (193-211 d.C9 nació en África, en la ciudad 
de Leptis. Magna. Después de frenar las sublevaciones de Pescennius Niger (año 
194 d.C.) y de Clodius Albinus laño 197:4.C.), reorganiza el sistema fronterizo afti-.. 
cano entre los años 198-205 d.C. Se quieren frenar asilos ataques de tribus bereberes 
asentadas al sur de los territorios bajo control romano. Las fronteras se controlan con 
fuerzas de caballería de intervención rápida, normalmente tropas auxiliares de ori- 
gen sirio, muy adaptadas a combatir en desiertos, y además se construyen más esta- 
ciones militares para vigilar todo-el conjunto. Esto permite retocar el esquema colo- 
nial, ahora en teoría más protegido, y así se crean fiñevas vías de comunicación y en 
general se relanza la economía africana. Pero en la práctica todo este crecimiento 
provoca nuevas rebeliones bereberes, es la respuesta de pueblos cada vez más cons- 
treñidos y forzados a vivir en espacios reservados y a menudo alejados de sus lugares 
de origen y en tierras pobres. En realidad, Roma ha seguido copando suelo a lo largo 
de la época Imperial al sur de África Proconsular en dirección a Numidia, que se con- 
vierte poco a poco en un espacio militar (cuartel general de la Legión IH Augusta y 
de otras guarniciones) y de explotación agrícola que actúa como pantalla frente a tri- 
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bus peligrosas. Ask apartir del año 194 d.C. se crea oficialmente la provincia Numi- 


día, como indicamos en el apartado de creaciones provinciales... 

Paralelamente, hay comunidades nativas que continúan el proceso de integración 
al mundo romano, y acuden a las ciudades romanas en busca de trabajo, incluso algu- 
nos de los nómadas cambian sus costumbres y profesiones, y de este modo hay partes 
de tribus que se desmembran y con ello pierden fuerza, que es a fin de cuentas lo que 
Roma busca. 


2.2.4, Los sucesores de Septimio Severo 


Desde los sucesores de Septimio Severo hasta Teodosio se pone en práctica el re- 
curso 2 los limitanei como en otras regiones del imperio, es decir, utilizar a campest- 
nos soldados que cultivan tierras en zonas de paso del enemigo o de frontera y que pue- 

den unirse como un ejército en caso de urgencia. En África resulta inoperante frente a 
los nómadas y a los guerreros de montaña, muy superiores en el conocimiento del te- 
rreno y en la táctica de guerrilla. Se acude incluso a pactar con tribus para frenar a 
otras, O al menos para proteger regiones continuamente atacadas desde antaño, es el 
caso de los Baquates, defensores para Roma de la Mauritania Tingitana y de la Maurie 


tania Cesariense occidental, Pero la rebeldía indígena se mantendrá mucho más allá de- 


la ocupación romana hasta convertirse en un símbolo inhetente a estas tierras, como se 
recoge en san Agustín, en otros autores posteriores y en documentos de $poca vándala, 


2.3, EL SUELO AFRICANO COMO EXPLOTACIÓN COLONIAL. 


Muy èn síntesis, a pesar de las tensiones antes señaladas. en los espacios protegie 


dos por su ejército la Roma africana es un lugar de extracción de productos, bien rela- 
cionada con otros que son clientes y que complementan su producción. como es el 
raso de la península Ibérica, por ejemplo se activa el arcaico mercado local llamado 
Circulo del Estrecho (Gibraltar), que en realidad conecta enmuchos aspectos la Bética 
y la Tingitana, África Proconsular es uno de los llamados «graneros» de la Antigúe- 
dad, junto con Sicilia y Egipto, abastece de trigo a Roma capital y a. otras regiones. la 
que significa que hay que mantener la estabilidad de asta provincia, Cuando no fue así, 
se produjeron hambrunas en Roma por falta de trigo. 

En la época imperial se retoma con fuerza la llamada «revolución púnica»: gran- 
des extensiones de olivo y de arboricultura en general se explotan en régimen de rega- 
dío hasta los límites de zonas fértiles, aplicando nuevas técnicas de ingeniería agrícola 
que dan buenos resultados en cantidad y calidad. Esto se viene comprobando gracias a 
ta fotografía aérea y a los proyectos de arqueología espactal que se desarrollan desde 
las últimas décadas. Los hallazgos de ánforas y alfares también son pruebas de la im- 
portante producción aceitera, 

Ss han hallado ánforas y restos de factorías en todo el espacio provincial africano. 
Destacan las zonas costeras en las que se elaboraban y envasaban garum y salazones 
de pescado. Los olivares producen buen aceite que también se transporta en ánforas (lo 
mismo el vino hasta el siglo at d.C., en que paulatinamente se sustituyen portoneles) y 
que en ocasiones compite con el bético, sobre todo en precio, así hoy se están descu- 
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briéndo grandes cantidades de ánforas africanas en niveles del Monte Testaccio de 
Roma (monte artificial y basurero conformado por millones de ánforas allí ticadas des- 
pués del uso), lo que significar que parte de esté aceite abastece a Róma capital. como el 
bético, a través de la annona. El registro arqueológico también nos habla de industrias 
tintoreras y del uso de la púrpura, especialmente en la Tingitana. Hay ciudades de las 
distintas provincias que canalizarán la entrada de productos del África subsahariana 
(exóticos y de lujo por lo general) y donde hay intermediarios que los distribuyen por 
todo el ámbito africano. Una parte de estos y otros productos se deja para la exporta- 
ción, y sale de Africa sobre todo de puertos, como por ejemplo Tánger, Cartago y Ru- 
sicade. 


3. Gertirania 
3.1. UNAS TRIBUS DE COSTUMBRES LLAMATIVAS 


Tácito señala nada más empezar su Germania que estos indigenas no están mez- 
„ciados con otros pueblos + quese han mantenido como raza pura, lo que la arqueología 
y otras fuentes señalan como una afirmación desmesurada. 
Tienen un sistema político monárquico. el jefe o monarca lo es por ser admirado, 

por su prestigio y gangi; pero su poder tiene límites, pues Otros personajes destaca- 
i n posibles excesos y arbitrariedades: el rey no puede casti- 
gar, sólo los diosés ai vés del sacerdote en tanto que intermediario entre pueblo yo 

divinidad; El jefe puede. decidir sobre asuntos secundarios, pero läs cuestiones impor- 

tantes ha de consaltarlas con todo el colectivo, Es curioso que a las reuniones comuni- 
- tarias se va llegando sin fecha fija, según los compromisos y la prisa de cada cual, ti- 
brernente y sin presión ninguna, de modo que estos cónclaves pueden durar días. Pero 
la teunión definiciva será en luna Henk (marca el tiempo por el número de noches). lo 
que anticipará buenos resultados. Si no agrada lo que dice el jefe, se le rechaza con gri- 
tos; si gusta, entonces agitan las armas (ocasionalmente los banquetes comunitarios 
también pueden ser ámbitos de decisión política). La reunión sirve de tribunal sí hay 
titigios pendientes, y se puede aprovechar para nombrar guerreros a los jóvenes en 
edad de tomar las armas, ¿stas se le entregan en ese momento solemne (escudo y lan- 
za). Los méritos de sus familiares y sus hazañas les situarán cerca o lejos del jefe den- 
tro de su séquito, y entre los mismos jefes compiten por lograr la comitiva más abun- 
dante y valiente, Se considera un gran deshonor el ser menos audaz que el jefe y sobre- 
vivicle en la batalla; tienen, pues, que protegerlo y conseguir que gane, Si hay mucha 
calma donde viven, los guerreros pueden irse y agregarse a otro jefe, peleando por la 
comida y el botín. Llevan a la guerra figuras de madera extraídas de bosques sagrados, 
quizá se trata de rótems que representan 4 antepasados de prestigio, que les protegen y 
les ayudan a vencer. Para combatir organizan grupos según lazos de parentesco, melu- 
so cerca de los guerreros van las mujeres y los niños, ellas curan heridas como si fue- 
ran médicos de campaña y se encargan de toda la intendencia, además contribuyen con 
sus ánimos 4 mantener la tensión en la lucha, recordando a los hombres que pueden ser 
maltratadas por los enemigos vencedores. Las mujeres suelen tener un rango elevado 
en las tribus germanas, pues muestran una secie de poderes que las conectan con los 
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dioses, como por ejemplo su capacidad de presagio. El matrimonio es muy respetado y 
el varón aporta la dote, pero ambas familias y la misma novia regalan armas al marido, 
más toros, vacas y un caballo.con su atalaje. 

La riqueza de la tierra se reparte y explota en común, aunque no de modo igualita- 
rio: cada año ocupan por turno el suelo a cultivar atendiendo al número de agricultores 
y ganaderos, si bien el tamaño del lote depende: de la posición social. Por otro lado, se 
da la esclavitud entre germanos, que parece más bien por deudas o por ser prisionero 
de guerra. 

Los ajuares funerarios estudiados por la arqueología y lo que dicen las fuentes l- 
terarias se complementan bien, A los personajes destacados se les incinera usando ma- 
deras de calidad; se incluyen:las armas y a veces el caballo principal, después se lleva 
el cadáver al sepulcro. normalmente. tumular, sin omamentos; que. consideran. su- 
perfluos. 

En cuanto a la guerra, los romanos reconocenque los germanos tienen buenas 
tácticas, son difíciles de vencer, cuentan conv una eficaz infantería, y sobre todo con 
pocas ganas de ser dominados por Roma y sus leyes; 


M 


3.2. LAS GUERRAS Y LOS RÍOS COMO FRONTERA 


Augusto quiere afianzar lo hecho por César y se centra en consolidar los límites . 
naturales marcados por el Rhin, el Elba y el Danubio. Este concepto general se marn- 
tendrá a lo largo del Imperio bajo formas y estilos diversos. El legado Druso quiere do- 
minar la orilla derecha del Rhin en la campaña del 12 a.C. Tiene un plan preparado 
muy al detalle: crear una cadena de acciones en la que primero se exploren territorios, 
desconocidos, luego se conquisten paulatinamente esos espacios; vender bien sus éxi-.. 
tos en Roma capital, que se siga confiando en él y que le envíen más recursos para - 
mantener estas campañas. Se prepara con esta estrategia general lo que quiere ser un 
espacio provincial bien consolidado, pero Druso muere el 9 a.C. y el plan lo sigue aho- 
ra Tiberio, luego emperador, bajo la supervisión cercana de Augusto, y consigue cierto 
dominio sobre algunas. tribus del Rhin y del Elba, que intenta reforzar en la campaña 
del 4 d.C. Para ello es decisivo vencer alos Marcomanos; pueblo germano situado más 
o menos en la actual Bohemia. Se fracasa porque hay que desviar fuerzas y sofocar re- 
vueltas en Panonia e Hírico. pero al menosse logra la amistad del rey marcomano Mar- 
bod, que a cambio disfrutará creyendo ser un caudillo independiente, 


3.2.1. El desastre de Varo 


P. Quintilio Varo asume la tarea de gobernar Germania el 7 d.C. y pretende roma- 
nizar a los nativos forzando sus costumbres y sometiéndolos a pagar tributos altos, Los 
queruscos atacan a las tres legiones de Varo, las derrotan y Varo se. suicida, Tras el fa- 
moso desastre, Roma ya ve claro que la «paz romana» tan usada como criterio propa- 
gandístico no vale aquí, en Germania (ni en otras regiones). Tiberio, legado en Germa- 
nia, futuro emperador, diseña después del desastre una estrategia de control del Elba 
junto con Germánico a partir del 12 d.C., pero se ve que la frontera posible está en el 
Rhin y no en el Elba, como querían los romanos. 
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32.2 Los sucesores de Augusto 


Siendo Tiberio emperador (14-37 d.C), Germánico afronta en el 14 d.C, el some- 
tímiento de tribus cercanas (marsos y cattos) a los campamentos de Vetera (= Xanten) 
y Mogontiacum (= Mainz), en realidad maquina un nuevo intento de afianzar el Elba, 
esa metáfora de dominio que no fragua. Tiberio ya no quiere más desastres como el de 
Varo, así que obliga a Germánico a regresar a Roma el año 17 d.C., y de allí se le envía 
al complejo Oriente, y con los germanos $e buscará más la diplomacia y se aprovecha- 
rán las guerras internas entre ellos para debilitarios y asegurar una cierta tregua en el 
eje Rhin-Danubio. 

Con Claudio (41-54 d.C) se crea una línea de pequeñas guarniciones (castella) a 
lo largo del Danubio, que será reforzada y mejorada por sus sucesores. Este criterio es 
importante, porque permite asentamientos romanos en tierras fértiles tanto del Danu- 
bio como de sus afluentes. 


3.2.3. Los Flavios y la frontera artificial 


Vespasiano {70-79 4,0), Tito (79.81 d.C.) y Domiciano (81-96 d.C.) deciden 
crear poco a poco una frontera (limes) fortificada en conexión con la reforma del ejér- 
tito que se afronta'tras la guerra civil del 68-69 d.C., unos límites que complementen 
de modo rotundo a los ríos. Cada poca distancia se construirán torres de vigilancia y 
pequeños cuarteles (stariones) muy interconectados. Junto a este dispositivo se prepa- 
ta una expedición que marcha con un contingente de cinco legiones estableciendo una 
línea firme entre el río Neckar y la Selva Negra, para conectar mejor el eje Rhin-Da- 
nubio. 

Con los emperadores Antoninos se mantiene este juego estratégico y Trajano 
(98-117 d.C.) consolida algo más la Germania Superior y se edifican nuevos puntos 
militares junto al Neckar. Esta mayor presencia y solidez permite construir una nueva 
vía militar entre Mogontiacum (= Mainz) y Rottenburg. Esta avidez constructiva pro- 
sigue con Adriano (117-138 d.C.), y se levanta una empalizada de madera en el área 
Rhin-Danubio, 


3.2.4, Conflictos peligrosos a partir de Marco Aurelio": 


Este emperador (161-180 d.C.) no ha pasado lahistoria por estratega, sino por 
hombre de cultura sensible: y refinado, escritor de influencia estoica, interesado 
por Grecia como todo romano culto y que asume estos problemas de frontera como un 
deber irremediable y molesto. 

En el 162 d.C., los Cattos entran en la Germania Superior, pero el problema real 
lo representa una coalición de tribus que asedia la ciudad de Aquileia en el 167 d.C. La 
cuestión se soluciona con muchas dificultades, pues provoca un miedo abierto en la 
población civil y desconfianza en el ejército romano, al quedar probado que los germa- 
nos pueden entrar en la misma península Itálica y erosionar todo su sistema defensivo. 
A las legiones en la zona se suman los contingentes de la H Pia y de la IH Concors, que 
se reclutan a toda prisa entre la población itálica, algo inusitado en esta época, Final- 
mente, Aquileia es liberada y las dos legiones itálicas quedan en la zona. 
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En la llamada Primera Guerra Germánica (169-174 d.C.) los germanos entran de 
nuevo enel norte de Halia y: saquean varias ciudades y aldeas, pero se repliegan smela 
Hegada de tropas que vienen de Panonia. La mala experiencia no sirve para replantear 
el sistema defensivo, como sa el pasado, sino que se parchea sl problema tecaudando 
impuestos para nuevas levas, cuando ya se hace sentir la crisis económica general. 
Tras unos éxitos parciales y limitados contra cuados y marcomanos, éstos piden el ar 
musticio y aceptan mantenerse a siete kilómetros de la frontera danubiana, Entre los 
años 177-130 d.C. se da la Segunda Guerra Germánica. La informacións oscura, 
aunque Roma vence con altibajos y muere enfermo el emperador en el 130, que se has 
bia presentado en persona en el frente. Así, hasta el emperador Caracalla (211-217 
d.C), de la dinastía de los Severos, la situación se sostiene entre pactos con algunas 
tribus germanas y pequeñas escaramuzas, pero este emperador tiene que frenar una ine 
cursión de alemanes, la primera vez que se les documenta. 


32.5. La Tetrarquia y Germania 


Diocleciano (294-305) intenta frenar la crisis del siglo ti d.C. mediante cambios. 
fiscales, pero también hay que revisar el sistema de tropas de frontera. Las incursiones 
germanas se multiplican en tiempos de crisis, aprovechando momentos de debilidad 
general o traslados de tropas. Fortifica ahora ambos lados de la linea de frontera {sirae 
ta dioclerianaj en los puntos más débiles o de mayor acceso germano, Esta: medida 
se complementa con vexillaziones, pequeños contingentes con mucha movilidad,- 
habitualmente de caballería y procedentes de tropas auxiliares, muy conocedores del 
terreno, y que sustituyen:a cuerpos de ejército excesivamente numerosos y cod poca 
capacidad de maniobra en las áreas fluviales y boscosas de Germania, son dos que más | 
tarde se denominan ripenses o limitanei. La eficacia del modelo contribuyó a que Dio- 
cleciano y sus tetrarcas pudieran trabajar con cierta calma en la recuperación adminis. > 
mativa provincial e intentar reforzar la confianza general de la población cercana. 
estos márgenes. 


3.1.6,  Constariino Y Sus SUCESOTeS 


Constantino (306-337 d.C.) afianza la labor de Diocleciano, pero el esquema no 
frena ias incursiones en momentos en que además las tribus germanas se presionan en- 
tre sí desde tiempos atrás, y los agredidos escapan por la línea más fácil entrando así en 
termtorno romano. Con Juliano (361-363 d.C.) afloran aún más las intrusiones de ala- 
manes que cruzan el Rhin y entran en la Galia en varias ocasiones, pero Juliano consi- 
gue algunos éxitos que le dan prestigio entre sus soldados, pese a estar más interesado 
por la cultura como en su tiempo lo estuvo Marco Aurelio. Estos mismos soldados le 
proclaman augusto de Constancio U en el 360 d.C., y éste accede a nombrarle herede- 
ro. A nivel general, al menos se va logrando la idea de Constantino de reducir las lu- 
chas al área exclusiva de frontera, bajo la responsabilidad del dux militis, que puede to- 
mar decisiones con independencia, 

Hay monarcas germanos políticamente fuertes que apoyan a uno u Otro candidato a 
emperador según convenga, es el caso de Atanarico, rey de los visigodos, que en época 
del emperador Valente (364-373 d.C.) se halla en la frontera del Danubio. Este monarca 
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apoya a Procopio, colaborador estrecho de Juliano, frente a Valente. Cada vez, pues, hay 
más fuerza y cohesión interna en estos colectivos germanos y hasta se permiten interve- 
niren la política imperial. Así será la pauta y Teodosio ve con claridad la necesidad de 
pactos más sustanciales para los germanos. En eLaño 381-382 d.C. les reconoce autono- 
mía política al poder regirse mediante sus propias leyes, y además se les conceden nue- 
vos y fértiles territorios en el interior del imperio, por ejemplo en el flírico. 


4. Britania 
4.1. SOBRE ËL TERRENO 


Los britanos son fieros suelen pelear a pie y también usando carros, a menudo 
con hoces eh las ruedas para ser más agresivos. Tras cstas maneras guerreras hay una 
jerarquía social, pues los conductores de carros son de la unistocracia y los infantes les 
abren paso en el combate, y suelen ser amigos y clientes de inferior estatus social, 

Sus monarquías y jefaturas suelen ser inestables y son comunes las revueltas que 
proclaman a otro monarca 0 4 otro jefe: detrás de todo esto hay que ver tensiones so- 
ciopolíticas entre diversos grupos con posibilidades de lograr poder, y cuando los pro- 
blemas del colectivo'son muchos y graves el asunto termina fácilmente en revuelta que 
se traduce en cambiós políticos, 

Otro síntoma de debilidad colectiva entre britanos es que dificilmente se coali- 
gan varias tibus frente al enemigo común. En general, se trata de grupos dispersos 
“que según sus intereses de ea momento mantienen relaciones de amistad o comba- 
ten entre sí. 

l Las gentes de Hibernia te Irlanda) tienen costumbres muy parecidas ados Brita- 
ños, y en cuanto ados Caledonios (= escocesés), las fuentes literarias romanas recogen 
algunas tradiciones bélicas: acuden a la diplomacia y pactan coaliciones contra enemi- 
gos comunes, tienen una fuerte infanteria y una caballería que se completa con robus- 
tos carros de guerra, que esperan al enemigo girando ruidosamente en las llanuras, 
mientras que el resto se sita en lugares altos y así parecen más temibles, y tienen la 
ventaja de observar mejor las acciones del contrario, y se lanzan cuesta abajo en el mo- 
mento del choque. En el cuerpo a cuerpo resultan complicados, pues llevan escudos 
pequeños y espadas largas don los que desarrollan una esgrima difícil de compensar 
para los romanos. 


4.2. INTERVENCIONES DE La ROMA IMPERIAL 
42.1. De los planes de Augusto a la actividad febril bajo Claudio 


Los pasos previos para dominar Britania se dan bajo la república, Roma busca 
expansión por la zona y controlar la producción de plomo y perlas, entre otras cosas. 
Julio César idea un plan geoestratégico inicial y promueve personalmente las prime- 
ras acciones para controlar zonas costeras, sobre todo durante el 34 a.C., pero los 
resultados fueron pobres y las posibilidades de conquista quedaron, al menos, indi- 
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cadas para más tarde. Los problemas internos del final de la república retrasan la 
cuestión, pero Augusto tiene que afianzar su poder a partir del 27 a.C, y sus suceso: 
res Tiberio y Calígula tienen en mente reiniciar las hostilidades, pero es finalmente 
bajo el emperador Claudio (41-54-d.£.) cuando se embarcan cuatro legiones y tropas 
auxiliares a Britania y se someten poblaciones y monarcas o jefes. Hay un paso esen- 
cial dado por Roma en su intento de control: la toma de Camulodunum (= Colches- 
ter) durante el 43 d.C., núcleo habitado más importante de los Trinovantes. Este 
enclave y su territorio próximo empiezan a funcionar como una provincia y se pre- 
tende que en el proceso de romanización intervenga una colonia de soldados vetera- 
nos muy cercana a Colchester. 

A partir del 44 d.C, empieza la lista de gobernadores romanos de Britania, y se 
busca entre los candidatos a aquellos políticos de rango consular que tengan habilidad 
para relacionarse con los colonizadores que van llegando al amparo de las tropas, y 
que sepan conectar con los colonizados que se integran y conviven con los colonos, 
y también se pide que sean militares de prestigio. 

A la tierra británica bajo control romano se le da el estatuto de provincia imperial. 

El rey britano Cogidumno fue muy útil a Roma en estas primeras fases de la época 
imperial. Como filorromano y monarca títere consigue unir a varias ciudades y las pone 
bajo dependencia de Roma. Los siguientes pasos consisten en afianzar militarmente el 
espacio creando nuevos fuertes en puntos avanzados, en los extremos septentrionales 
del dominio romano, y mantener la lucha contra facciones de tribus próximas. 

El gobernador Suetonio Paulino decide atacar la isla de Mona (= Anglesey), que 
es el bastión de la resistencia indígena más cercano a los romanos: estos isleños facili- 
tan viveres, armas y hombres allí donde hacen falta, y acogen alos que huyen. La isla 
no será conquistada hasta que llegue como gobernador Julio Agricola en la década de` 
los 70 d.C.. y con un grupo de soldados especializados consiga vadear el brazo de mar 
entre la isla grande y Mona, nadando hombres y caballos y a la vez portando las armas, 
lo que dejó sorprendidos y moralmente desarmados a los nativos. 


4.2.2. Vespasiano y Britania 


La época del emperador Vespasiano (70-79 d.C.) coincide con un periodo de es- 
tabilidad en los espacios conquistados, sé elige biena los gobernadores para que no 
abusen al recaudar impuestos, se reclutan soldados entre indígenas, no siempre con 
éxito, y se emplea más la diplomacia que la fuerza, Desde los años 70d.C. en adelante, 
Roma se propone dominar el actual País de Gales y algunos territorios septentrionales 
de las Islas Británicas. Lo hace a través del legado Agrícola. Su estrategia consiste en 
conquistar a los Ordovices y así controlar una amplia franja del centro-norte de Gales, 
lo que se consigue tras unos primeros fracasos, aunque por estas fechas se somete a 
buena parte del país de los Brigantes y también a los Silures, al norte y al oeste de Col- 
chester, respectivamente. A los éxitos militares les siguen a veces una serte de planes 
de romanización, de colonización vigilada desde fuertes militares próximos. Estos 
proyectos de dominio son en general muy improvisados, otras veces muy parciales, 
pues afectan a la élite nativa para que favorezca las construcciones 3. la romana (foros, 
templos, casas privadas de arquitectura mediterránea, etc.) y para que los hijos de los 
jefes reciban. por ejemplo, clases de literatura romana. Estas actuaciones las acometió 
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Julio Agricola, padrastro del escritor Tácito, figura decisiva en la conquista de Brita- 
nia cuando estuvo de gobernador en ella entre el 78 y el &4 d.C. 


32.3. Intento de dominar Escocia 


En esta década de los setenta se planifica también la conquista de Hibernia 
(= Irlanda). Mientras se hacen los preparativos, los de Caledonia (= Escocia) se coali- 
gan contra Roma. Pero la estrategia de Agrícola es más sofisticada y vence a la confe- 
deración caledonia. Esto pasa en el año 84 d.C., cuando hay datos de que Agrícola 
vueive q Roma y se le quiere nombrar procónsal de Siria, pero al final rehúsa y muere 
en el 93 d.C., se sospecha que mandado envenenar por Domiciano posiblemente por 
envidia política. 


42,4. Los Antoninos y su modëlo de ocupación 


Yuen esta época sé nota con claridad el interés de Roma por la planificación ut- 
bana. Más que ciudades de nueva planta se realzan las ya existentes, sobre todo los nú- 
cleos indígenas que son ejes importantes de espacios tribales. Así se interviene en 
enclaves ya desarrollados con el consiguiente ahorro de energías y medios, y de otra 
parte se construyen edificios oficiales y privados desde los que funciona el sistema ad- 
ministrative romano. 

Se imponen leyes y funcionarios ajenos a los nativos, y con ello se intenta debi- 
litar paulatinamente el sistema organizativo y cultural del colonizado hasta dejarlo 

"desfasado a los ojos de la mayoría. Entre los años 90 y 100 d.C. se fundan asenta- 
mientos coloniales en Gloucester y Lincoln, igual pasa con York por esas fechas, 
o algo más tarde, quizá avanzado el siglo n d.C. Un ejemplo Uamativo es Calleva 
Atrebatum (= Silchesteo), un poblado impottante de los Atrebates y tenido por para- 
digma de intervención colonial directa sobre el medio anterior. Es un conjunto de ca- 
bañas de madera rodeado y protegido por unos taludes de tierra, en el que los roma- 
nos construyen un foro, una basílica y unas termas durante el siglo t d.C., según los 
datos arqueológicos actuales. Junto con estos edificios se imponen unas institucio- 
nes, unos funcionarios, unas leyes y códigos y costumbres ajenos. y su misma estruc- 
tura y el espació protagonista que ocupan los convierten en símbolos propagandísti- 
cos del nuevo poder. 

En el siglo siguiente, bajo el emperador Adriano (117-138 d.C.) se hace un raza- 
do de calles a la romana y se construye un nuevo muro para la ctudad de Silchester, 
pero los indígenas siguen contruyendo las casas a su modo. En el campo se mantienen 
las cabañas indígenas de planta redonda; paredes de piedra y techo de camaje, que van 
conviviendo con unas pocas granjas al estilo romano desde el siglo n d.C. aproximada- 
mente, y de entre éstas las realmente lujosas corresponden al siglo Iv d.C. Adriano 
manda construir un muro para defender la débil posición de los territorios ocupados, 
se extenderá entre Solway Firth y el río Tyne, de unos setenta y cinco kilómetros de 
longitud, Está conformado por una muralla continua de piedra precedida por un foso 
que dificulta más el asalto, Se construyen cerca dei muro dos grandes fuertes para al- 
bergar entre quinientos y mil hombres, y cada mil pasos se establecen pequeñas guar- 
aiciones de entre veinticinco y cincuenta soldados y torres de vigilancia intercaladas 
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entre ellos. Detrás de todo este sistema se construye otro gran foso de seis metros de 
ancho y dos metros y medio de profundidad, con taludes a arabas partes de una altura- 
de seis metros vallum). 

Bajo el emperador Antonino Pío (138-161 d.C.) se detectan levantamientos de tri- 
bus del sur de Escocia más los brigantes, y se producen combates cerca de la Muralla de 
Adriano que demuestra debilidades en algunos puntos trente al empuje indígena. Pero 
finalmente las tropas de frontera los rechazan y consiguen ocupar espacios más septen- 
tonales, lo que permite construir la Muralla de Antonino, a más de cien kilómetros al 
norte de la Muralla de Adriano, entre el estuario del río Clyde y el hábitat llamado Firth 
of Forth, Fue concebida con la inspiración de la otra muralla, pero mucho más económi» 
ca en calidad y cantidad de materiales, y sin el vellum del adrianeo. En efecto, cabe 
preguntarse por qué tantos esfuerzos realizados en una región cuyo aporte económico es 
limitado respecto de otras, y cuyas posibilidades de reclutamiento son modestas, Posi- 
blemente se busca el prestigio militar, que redunda eu lo político al venderlo en Roma 
capital, pues tas tribas britanas son muy agresivas. y se cuentan una serie de fracasos pe- 
queños: pero continuos en esta época, y cada una de estas derrotas más la inadaptación. 
generalizada de las tropas romanas a combatir en este suelo, llevan a estos empeños mu 
rales y a intentar sacarle provecho al espacio controlado en retaguardia ; 

Şin embargo, los levantamientos nativos menudearán de aquí en adelante, sobre: 
todo cuando toman el poder monarcas fuertes con capacidad para coaligar tribus y clas 
nes y crear ejércitos fuertes que, de otra parte, van aprendiendo las ungas romanas Y + 
resulta más difícil dominarios. , y 


x 


42.3. La ambición de los Severos 


Con el ánimo de reforzar su posición imperial, Septimio Severo (193211 d Ep > 
tiene en mente someter toda Britania. Realiza un viaje personal en torno al 
año 207-208 d.C. después de los fuertes ataques de caledonios y Otros que saquean 
propiedades romanas, y llegan cerca del campamento romano de York. 

Desde el cuartel de Eburacim se organiza la primera campaña para conquistar 
Britania (año 209 d.C.). Hay muy pocos detalles en las fuentes literarias fDión Casio, 
fundamentalmente), pero gracias a la fotografía aérea y alas excavaciones posteriores 
se halló un gran almacén en South Shields para alimentar a unos cuarenta mil soldados 
durantes unos tres meses, y una serie de restos de campamentos ambulantes. No sé co- 
nocen con claridad los resultados de este movimiento de tropas. pero las acciones las 
continúa Caracalla, futuro emperador, enel 210 d.C. parece que con cierto éxito fren= 
te alos caledonios, Al año siguiente se prepara una tercera campaña que se suspende 
por la muerte de Septimo Severo, y se firma un armisticio con los nativos. aunque se 
pudo retocar la Muralla de Adriano, que parece el límite real del dominio romano. 


42.6. Diocleciano y sus sucesores 


Britania entra directamente en el eje central de la política romana cuando Diocle- 
ciano (234-305 d.C.) nombra augusto a Maximiano el año 236 d.C. porque Carausio se 
autonombra emperador en Britania. Este Carausio es el prefecto de la flota romano- 
británica que vigila el canal de la Mancha y las costas galas de enfrente, mientras que 
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Maximiano.es un general con poderes absolutos para actuar sobre las fronteras y sobre 
los provinciales, Así que Maximiliano le pide a Carausio que entregue la parte pública 
correspondiente alo incautado a los piratas de la Zona" Carausio se niega y con el apo- 
yo de tribus britanas, más algunos contingentes tómanos y mercenarios, se proclama 
emperador, y llega a controlar.una franja noroccidental de la Galia, pero toda la opera- - 
ción termina fracasando porque Diocleciano noe acepta como miembro de la Tetrar- < 
quía y Carausio pierde asi la fuerza y le asesina su jefe de finanzas en el 293 d.C. 

De aquí en adelante, hasta Teodosio, no se reseñan avances especiales en Brita- 
nia, y pese a lo que diga la propaganda política, la situación tiende a enquistarse y la 
Muralla de Adriano se mantiene como dastión esencial para proteger los intereses im- 
periales del orro lado. de la valla, Además, la situación: tan compleja de Oriente requie- 
re ideas y fuerzas. 


3. Persia 
5.L. La COMPLEJIDAD ÉTNICA Y ESTRUCTURAL 


lrán/Persia es un espacto estepario y desértico, duro para vivir, excepto en las te- 

-giones periféricas delnorte y del oeste, cercanas a montes donde brota agua que facili- 
i ida sedentaria. En la época imperial romana aún se alterna la vida 
urbana y el nomadismo de trashumancia en casi todo el territorio persa. 

Cuenta Heródoto que la tribu es la organización esencial de los colectivos iranios. y 
quese subdivideen clanes y familias que dan a la sociedad jefes hereditarios í monarcas) 
y una nobleza jerarquizada que sitve al monarca y que de ella sale el heredero. Aun así, 

ei rey ha de contar siempre con la opinión delos portavoces familiares. en definitiva he- 

tencia y poder político generan tensiones familiares continuas, que culminan a menudo 
en crueles asesinatos y que sones [denominador común del estilo público persa que cono- 
cen los emperadores romanos. Ésta tensión hace que el rey se preocupe por reforzar cote 
tinuamente la idea de sus origenes familiares y étnicos por encima de otros competido- 
res, y proclama: con orgullo su:conexión con noblezasiranias de arcaico abolengo. 

En este sentido, la religión sirve de refuerzo para legitimar al rey del momento, 
pues al recibir el poder de Ahuramazda (hay transoripciones diferentes), el dios supte- 
mo, justifica aún más su posición tiránica al estilo de sus antepasados aqueménidas. 
Con esta cercanía aldo divino, el rey es un eficaz arquetipo a seguir por guerreros y al- 
tos funcionarios, y consigue por esta vía refugiarse de las diarias intrigas de palacio, 
desconectando de ellas por grandes espacios íntimos reservados en palacio, y por la 
pervivencia de los grandes «paraísos», enormes jardines donde apartarse y disfrutar de 
ta vegetación, de la caza y delos placeres que sele ocurran en privado, Sies astuto el 
rey, completa sl cuadro nombrando a un visir que será su consejero y guardia, 


3.2. NOTAS SOBRE LA COMPLEJIDAD PERSA. 


Persia es un territorio que en la época imperial romana va más allá de sus proptos 
límites étnicos tranios, y nos hallamos ante la dinastía de los Arsácidas, que son de oti- 
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gen parto y que sustituyeron en el poder a los reyes aqueménidas. A la hora de trabajar 
en política y de diseñar estrategias frente alos estados de su entomo, Roma incluida, se 
nota en estos Arsácidas la tradición helenística, mezclada con modos de actuar de mo- 
narcas de Asia Menor y Siria, en el sentido de saber obtener buenos resultados al nego- 
ciar en condiciones de debilidad, de acudir a intermediarios políticos y de organizar 
entre sus vecinos relaciones de vasallaje feudal que les sean útiles. Los arsácidas caen 
el año 227 d.C. y acceden al poder los sasánidas con su primer rey Ardashir I (= Arta- 
jerjes I). Esto complica más la vida a Roma, pues sus ganas de hacerse fuerte. en el es- 
pacio persa fracasan a menudo ante. una dinastía abiertamente nacionalista. No. hay 
que olvidar que estos sasánidas proceden del. sur; del. ámbito propiamente persa, y se 
consideran herederos directos de Ciro'al Grande, y van a construir su política desde el 
centralismo frente al federalismo vasallático dedos arsácidas, Esta mentalidad política 
se recarga con el amparo de la religión tradicional, pero revisada. El zoroastrismo o 
mazdeísmo se rige por la lucha entre Ormuz (et bien) y Ahriman (el mal), esta influen- 
cia de Mani hace entender que la maldad son dos romanos y otros.enemigos al acecho. 
En esta época es una religión cargada de rito'ercta que los sacerdoteso magos tienen un 
fuerte poder político y aconsejan al rey en cada paso importante: La capital es Ctesi- 
fonte, a orillas del Tigris, para mejor controlar las vías comerciales orientales. 


5.3. PERSIA Y ROMA, DOS IMPERIOS EN TENSIÓN 


Tras aconsejarse por especialistas en Oriente, Augusto decide que el Éufrates es 
la frontera oriental más conveniente para el Imperio. la que puede ser más estable y 
cuya protección se puede negociar fácilmente a través de otros estados: Commagens, 
Osroene y Palmira (estos y otros nombres orientales pueden hallarse escritos de distin- - 
tas maneras). Por su parte los persas arsácidas quieren utilizar como tropas de frontera 
a tribus árabes establecidas al norte de Mesopotamia. El asunto de doblegar la fuerza 
persa daría al Principado de Augusto un prestigio esencial, pues César y Marco Anto- 
nio habían encarado el problema y éste seguía latente. 

En el año 30 a.C.. dos dinastas partos mantienen un conflicto interno de suce- 
sión, y a uno de los contendientes lo apoya Roma, y a la par, hay dos candidatos para 
el ono de Armenia, uno apoyado por los pártos y otro más prorromano. La situación 
parece un reto organizado para la habilidad de Augusto, que por un lado juega con 
la diplomacia para afianzar bien a sus candidatos, y después se presenta en la zona 
(año 22 a.C.); coordinada con esta acción; otra audacia del plan Heva a Tiberio, futu- 
ro emperador, a avanzar sobre Armenia con un ejército. Como resultas de esto, Ti- 
granes fue coronado'como rey de Armenia y vasallo de Roma, mientras que el parto 
Fraates IV se adapta a las peticiones romanas; todo sin sangre de por medio, más el 
éxito para Augusto, más la propaganda que perdura en texto e Imágenes sobre las 
monedas emitidas para celebrar el caso. 

Pero Tigranes de Armenia muere y Fraates V quiere recuperar el control de Partia 
sobre Armenia. Augusto envía al futuro emperador Calígula, que consigúe una solu- 
ción diplomática, pero pasado el tiempo Roma negocia mal y se pierde influencia so- 
bre Armenia, 


Ue 
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5.3.1: Las guerras civiles 


Que la diplomacia romana fracasa lo prueba la continuación de las tensiones entre 
dinastas. El momento álgido lega con la muerte de Artabán HI de Partia el año 38 d.C., 
lo que inicia un período de fuerte inestabilidad en la región hastá que se nombra rey a 
Vologese el año 31 d.C., y Claudio repone a Mitridates como rey de Armenia (había sido 
depuesto por Calígula el año 41 d.C), 


mn 


3.3.2. Nerón y Oriente 


Vologese, rey de Partia; nombra unilateralmente a su hermano Tiridates monarca 
de Armenia, para así unir fuerzas. y Roma no lo puede consentir o perderá su papel de 
mediador y se debilitacá su posición oriental. Se ataca desde las guarniciones sirias. En 
las campañas del año 38 d.C: y del 66 d.C. el legado imperial Domicio Corbulón con- 
sigue restablecer la conveniencia de Roma. 


5.33. Ansistencia en la unificación 


Bajo el emperador Trajano (98-117 4,C.), el parto Costoes pone a su sobrino en e 
trono de Armenia. Pero la perspectiva de Trajano es mucho más amplia para el caso 
oriental como para entrar exclusivamente a dirigir estas monarquías. Pretende exten- 
der el imperio hasta el Tigris, y además controlar el opulento mercado carávanezo que 
abastece de productos de lujo orientales. En definitiva, la cuestión pasa por acabar con 
los estados-títere y crear provincias romanas, El año 114 d.C.. once legiones invaden 
Armenia y el norte de Mesopotamia. Armenia se agrega como territorio provincial a 
Capadocia, El 116 d.C, viene la contraofensiva de los partos con la consiguiente inva- 
sión de Mesopotamia y Armenia, más la contrainvasión romana. Al final, Parthamas- 
pates, hijo de Cosroes, fue nombrado rey parto en la ciudad de Ctesifonte y Roma le 
cede el sur de Mesopotamia hasta la localidad de Dura Europos. 

Sin embargo, las tensiones siguen abiertas, con sus conspiraciones dinásticas, las 
relaciones de vasallaje entre pequeños estados y entre éstos y Roma, de modo que en el 
163 d.C. el legado Avidio Cassio entra en Partia, irrumpe en Dura Europos, vence y 
después destruye dos ciudades símbolos del poder parto: Seleucia, a orillas del Tigris, 
y Ctesifonte. Y además ocupa Osroene; que se convierte en otro estado-vasallo en el 
166 d.C. Pero nada de todo esto tranquiliza Oriente. 


33.4 Las Severos y el finde la dinastía Arsácida 


Los partos aprovechan los problemas internos de Septimio Severo (193-211 d.C.) 
para reanudar sus proyectos de expansión territorial a costa de los estados cercanos. El 
rey parto Vologese IV asedia el enclave de Nisibis y Severo en persona dirige las ope- 
raciones para liberar la ciudad, y desde ahí avanza hacia el Eufrates consolidando el 
espacio, y después al Tigris, es bien acogido en Seleucia y en Babilonia, y termina 
el periplo con el saqueo de Ctesifonte, la capital de los partos. Consolidada la acción, 
en el 199 d.C.. el emperador intenta tomar Hatra, enclave esencial de las rutas carava- 
neras, intermediaria del comercio de productos de lujo, conectada con Ctesifonte, Pal- 
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mira y Nisibis, y situada junto al Tigris, pero sobre un bastión rocoso contra el que fra- 
casan las tropas romanas, más la ayuda de los expertos arqueros partos que desde arrie. 
ba les asaetearon. Pese al fracaso, Severo ya está en condiciones.de crear oficialmente 
la provincia de Mesopotamia. 

Las últimas campañas de Caracalla (211-217 d.C.) y Macrino (217-218 d.C) 
debilitan definitivamente la dinastia Arsácida de origen parto. Pero una tradición 
documental propiamente persa dice que Papak, hijo de un sacerdote destinado cerca 
de Persépolis, se apodera del trono en detrimento del rey parto a principios del si- 
glo in d.C. A la muerte de Papak sus hijos Sapor y Artajerjes combaten por el trono, y 
al final vence Artajerjes I. Comienza, pues, la monarquía sasánida. Aliándoss con 
los medos y con otros aliados menores conquista Mesopotamia, luego Partia entre 
sl 224-226 d.C., para ser coronado en Ctesifonte, la capital embiemática de los an- 
iguos Arsácidas, y se proclama descendiente de los antepasados aqueménidas. 
Como se dijo en el apartado 3.2 sobre la complejidad de este mundo persa. se esta- 
blece un estado y un gobierno centralistas, burocrático y de enorme rigidez protoco- 
laria, y que quiere beber en las antiguas fuentes persas y recuperar toda la mítica 
grandeza aqueménida. La religión, el mazdeísmo y sus sacerdotes se acercan al po- 
der político y de este modo aumenta el control sobre los súbditos. El mismo Ártajer- 
jes manda compilar en el Avesta todás las tradiciones religiosas de importancia, has» 
ta ahora transmitidas oralmente, 

Toda esta fuerza creada en poco tiempo asombra y preocupa a Roma, sobre todo 
cuando Persia amenaza también a Siria, el baluarte militar romano de Oriente. El em- 
perador Alejandro Severo (222-235 d.C.) intenta la vía diplomática. en el 231 d.C. y 
fracasa, e intenta un ataque pero no se sabe qué ocurre, pues las Fuentes dan opiniones 
contradictorias: quizá se lograra recuperar toda o parte de Mesopotamia para Roma 
(campaña de 232 d.C). A partir de aquí se detectan una serie de campañas contra los 
persas. con resultados diversos y poca información documental. 


33,5. Persia y Roma en el siglo iv d.C. 


La cuestión persa se mantiene abierta y hay noticias de que Constancio I 
(337-361 d.C.) sucesor de Constantino, prepara una campaña contra el eey Sapor {1 que 
controla parte de Mesopotamia y amenaza con la reconquista completa. Pero Constante 
cio tiene que abandonar la operación porque Juliano quiere usurpar el poder. Constancio 
muere en Cilicia y Juliano es ahora el nuevo emperador (361-363 dC.) Persia no sólo 
quiere Mesopotamia, sino que amenaza a una serie de estados-clientes de Roma desde 
tiempo atrás: Ísaunia, Armenia e Iberia, y crea alarmas continuas pues se piensa que pue- 
de romper el costoso equilibrio de la región, y que Roma puede quedar sin peso en 
Oriente, hasta Siria está otra vez bajo presión aun siendo el asentamiento legionario de 
la zona, 

Juliano prepara un avance desde la ciudad de Antioquía, pasa por Dura Europos y 
desemboca con sus tropas en el mismo Ctesifonte en el año 363 d.C.. pero con la muer- 
te de Juliano al regresar de Persia, el problema no queda zanjado, y sin embargo se 
abre otro, el de la sucesión imperial que afecta 3 varios posibles candidatos, En estos 
casos, el sistema burocrático y administrativo queda corno adormecido esperando cuál 
será la nueva línea y algo así ocurre con el ejército, desconcertado, desconfiado y espe- 
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rando noticias. Por fin Joviano acepta el trono (363-364 d.C} y en sus ocho meses de 
mandato, Persia vuelve a la hostilidad sabiendo la debilidad del contrario. 

A Valente (364-373 d.C.) se le nombra coemperador de Oriente, la hace su her- 
mano Valentiniano 1. En el 372 d.C.. organiza una Tuerte ofensiva contra el rey Sa- 
por ll mediante un ejército mixto romano-germano que consigue recuperar Armenia. 
Sapor H deja que los romanos ss confien y ataca a los estados<clientes de Roma cuan- 
do ésta debe defenderse enel Danubio contra la entrada masiva de godos. Bajo Teodo- 
sio se preparan más expediciones, pero todo es inútil, pues esta relación de hechos que 
traemos aquí es a fin de cuentas la historia de una mutua debilidad. 
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CapfTuto 23 
LA ANARQUÍA MILITAR (235-285) 


ENRIQUE MELCHOR GIL 
Universidad de Córdoba 


¿Límperio romano atravesó una fase de inestabilidad política 
umerosas incursiones de los pueblos germanos, enfrentar- 
se a los atáqu de lo y hacer frente al surgimiento de poderes tocales autóno- 
mos dentro de sus antiguas. provincias. El «remanso de paz, orden y estabilidad» crea- 
_de por Roma, durante las dos primeras centurias del imperio, en tomo al Mare Nos- 
trim, Tue alterado por diferentes problemas internos y externos que obligaron a los go 
-bernantes del siglo 1 a adoptar soluciones de urgencia, y que provocaron importantes 
"transformaciones a nivel de estructuras políticas, sociales, económicas e ideológicas. 
Ad final de la tercera centuria, dichos cambios terminaron por consolidarse y sirvieron 
de fundamento paca la nueva etapa histórica que se abrió con el reinado de Diocleciano 
(234/2831. Por tanto, el siglo uren su conjunto se nos muestra como una etapa de tran- 
sición, que narnerosos investigadores prefieren denominar de crisis, en la que ya apa- 
resen presentes numerosos elementos que catacterizacia al Bajo Imperio o Dominado. 
Si bien es cierto que los primeros síntomas decrisis enei mundo romano comen- 
zaron a manifestarse desde el reinado de Marco Aurelio y se arentuaron con la dinastía 
de los Severos, ésta alcafizó su mayor otudeza durante los cincuenta años que transcu- 
rieron entre la muerte de Alejandro Severo y la llegada al ipoder de Diocleciano 
(233-284). Durante este periodo, denominado de la Anarquía Militar, los emperadores 
se sucedieron muy cápidamente en el poder, generalmente de forma violenta, siendo 
frecuentemente proclamados y depuestos por el ejército; las principales fronteras del 
Imperio fueron desbordadas por los pueblos germanos y por los persas sasánidas, 
quienes infringieron severas derrotas a los ejércitos romanos en las que murieron o 
fueron hechos prisioneros diversos emperadores, como Decio, que fue aniquilado jun- 
to con sus tropas por los godos en los pantanos del Dobrudja (251), 0 Valeriano, que 
fue capturado por el rey persa Sapor | enel 260; por otra parteen estos años asistimos 
ala constitución de organizaciones político-territoriales autónomas dentro del imperio 
que rompieron temporalmente su unidad, como el reino de Palmira o el impertum 
Galliarum: la economía atravesó una stapa de gran inestabilidad que se puso de mani- 


Dumi et siglo ti 
y económica: debió 
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fiesto en una altísima inflación (superior al 800 % para todo el siglo m) y en una deva. 
luación continuada de la moneda, que llevó a la administración a imponer el cobro de 
tributos y el pago a los funcionarios en especie; la Hacienda estatal entró en bancarro. 
ta, debido a los esfuerzos que se le exigieron para pagar las campañas militares y a la 
disminución que experimentaron los ingresos como consecuencia de los saqueos y 
destrucciones provocados por los bárbaros y por las continuas luchas internas; a nivel 
social, la vieja preeminencia política del ordo senatorius que había llevado a sus 
miembros a participar activamente en el gobierno y en la administración del imperio 
desapareció en beneficio de los altos miembros de la admunistración ecuestre, a los 
que se encomendó el mando de las legiones y la administración de las provincias con 
acuartelamientos militares; por último; los estratos sociales inferiores vieron endure- 
cerse notablemente sus condiciones de vida: Todos estos fenómenos brevemente co- 
mentados permiten caracterizar el penñodo dela Historia de Roma conocido como la 
Anarquía Militar. No obstante, hemos de señalar que la crisis por la que atravesó el 
mundo romano no.se presentó al mismo tiempo en todas las regiones del imperio ysu 
repercusión no fue homogénea, ya que algunas provincias. enconcreto las Norteafri- 
canas, se vieron menos afectadas que otras y disfrutaron de una etapa de relativa paz y 
prosperidad durante el siglo (TL. 


L. Las fuentes sobre el periodo 


Las fuentes literarias sobre la Anarquía Militar son bastante escasas. Para los pri- 
meros años contamos con la Historia del Imperio romano después de Marco Aurelio, . 
escrita por Herodiano, donde se analizan con detalle los años comprendidos entre el 
235 y el 238. Por desgracia la obra se detiene en este último año, con la proclamación 
como emperador de Gordiano II. Herodiano nació en la parte oriental del imperio y 
debió de vivir aproximadamente entre el 170 y mediados del siglo ni. Fue un funciona- 
no de la administración pública de bajo rango y se le ha considerado un historiador 
menor, cuya obra se vio notablemente influida por la Historia de Roma de Dión Casio, 
que finaliza su narración en el 229, Para Herodiano, Marco Aurelio simbolizaba las 
virtudes del buen príncipe y del gobernante ideal. Su figura le sirvió para establecer 
comparaciones con los emperadores que le sucedieron, los cuales se/apartaron de los 
ideales del emperador filósofo, causando la progresiva decadencia del imperio. En su 
análisis histórico Herodiano supo detectar los principales problemas que afectaronal 
mundo romano tras la muerte de Marco Aurelio, comoel carácter autoritanio de la mo- 
narquía, que rompió los lazos de colaboración cowel Senado para gobernar el Imperio: 
la inestabilidad del poder imperial; el creciente poder del ejército. y la codicia de los 
soldados, que les llevó a deponer o a prociamar emperadores en función de sus intere- 
ses; los problemas económico-sociales; y las invasiones bárbaras. 

La pérdida casi total de las obras de Dexipo, Crónica y Escíticas, escritas en el úl- 
timo tercio del siglo f; así como, de la parte de la Historia romana realizada por 
Amiano Marcelino, donde se abordaban los hechos acaecidos con anterioridad al 393, 
dificultan el conocimiento del periodo histórico comprendido entre 81.235 y el 284 y 
nos tievan a tener que recurrir a algunos epitomistas de la segunda mitad de la cuarta 
centuria, como Aurelio Victor y Eutropio, o ala Historia Augusta, obra redactada a fi- 
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nales del siglo tv O en las primeras décadas del v, donde se recogen treinta biografías 
de buena parte de los emperadores que ocuparon el poder durante la tercera y cuarta 
centurias, La Historia Augusta, que presenta una laguna entre los años 244 y 253, tam- 
bién nos proporciona la btografía de Césares y aspirantes al trono. Aungue ha sido cri- 
ticada por tergiversar e inventar datos con frecuencia, constituye una fuente funda- 
mental para abordar el estudio de periodos tan mal conocidos como el de la Anarquía 
Militar. siempre que analicemos con cautela y espíritu critico la información que pro- 
porciona, confrontándola, cuando sea posible, con otros testimonios históricos. Con 
posterioridad, entre el 498 y el 527, el pagano Zósimo escribe su Nueva Historia, don- 
de dedica buena parte del Libro primero a describir los acontecimientos ocurridos en 
el Imperio entre el 233 y el 282. Entre la muerte de Probo y la abdicación de Dioclecia- 
no (282-305) la obra presenta una laguna provocada por la desaparición de parte del 
manuscrito original. Aunque a Zósimo se le ha tachado de plagiar la Historia de Euna- 
pio de Sardes y las obras de Dexipo, cabe destacar su capacidad de sinterizar su discur- 
so, centrándose en los asuntos políticos, militares y administrativos; asícomo, el origi- 
nal planteamiento de su obra, que pretende narrar la decadencia de Roma de forma 
pragmática, mostrando que en buena parte se debió al abandono de ta religión ances- 
tral (o lo que es lo mismo, al triunto del cristianismo). La carencia de obras históricas 
referidas al periodo que estudiamos se ve agravada por ta falta de documentación juri- 

dica y por el declive del hábito de realizar epígrafes en buena parte del Imperio roma- 

no. que comienza a producirse durante la dinastía de los Severos. 

Otxas fuentes de información primaria la constituyen los escritos de una serie de 
autores cristianos del siglo ut, que nos permiten conocer la situación de distintas co- 
munidades cristianas, así como los problemas y las persecuciones a las que éstas se en- 
frentaron. Entre ellos podemos destacar a Cipriano, obispo de Cartago, nacido a ini- 
cios de la tercera centuria y muerto en el 258, durante la persecución decretada por Va- 
leriano, De su obra se nos han conservado trece tratados y ochenta y una cartas en los 
que no sólo aborda conflictos doctrinales y eclesiásticos como el bautismo de los here- 
jes, sino que también describe los principales problemas económicos y sociales exis- 
tentes a mediados de la tercera centuria, mostrándonos que la raíz de los males se 
encontraba en la desigual distribución de la riqueza y en el torcido proceder de los 
hombres. Cipriano, como otros autores cristianos del momento, presenta una visión 
escatológica de la Historia; así, en su tratado: Ad Demeirianum considera que todas las 
calamidades existentes anuncian el inminente fía del mundo y Ta segunda venida triun- 
fal de Cristo. El obispo de Cartago y otros autores cristianos. queriendo demostrar sus 
teorías sobre la llegada dela Parusía (del fin de los tiempos), se complacen en describir 
la anarquía moral existente y presentan una visión excesivamente catastrofista de un 
mundo romano lleno de desastres y calamidades, que probablemente no se correspon- 
de totalmente con la realidad del momento. 

A inicios del siglo tv, otros autores cristianos abordarán el periodo de la Anarquía 
Militar, aunque centrándose en las persecuciones. Es el caso de Lactancio, que en su 
obra Sobre la muerte de los perseguidores, redactada hacia el 514-313, narra la muerte 
de aquellos que persiguieron al cristianismo, mostrando que la justicia de Dios es ven- 
gadora y que la providencia divina rige el mundo, las acciones humanas y por tanto la 
Historia. Tras una breve descripción del destino sufrido por los primeros emperadores 
que persiguieron a los cristianos (Nerón, Domiciano, Decio Valenano y Aureliano). 
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pasa a proporcionarnos una detallada descripción de las acciones y muerte de los Pe. 
trarcas que habían participado en la persecución del 303, momento en el que Constan- 
tino se convierte entitído emperador gracias a la intervención divina que se manifiesta © 
como justicia vengadora. Tanto Lactancio como su coetáneo Eusebio de Cesarea, en la 
Historia Eclesiástica, desarrollaron obras históricas en las que narraron el triunfo del 
cristianismo ante sus enemigos y en las que aportaron interesantes datos sobre el pe- 
ciodo que estamos analizando. Además, frente a la intransigencia de otros apologistas, 
quienes consideraban que el Imperio romano debía ser destruido para levantar la Ciu- 
dad de Dios, Lactancio muestra en su obra un espíritu conciliador, tanto entre la filoso- 
fía pagana y el cristianismo, como entre la Iglesia y el Estado. El aparece como un de- 
fensor de la religión cristiana y del mundo romano, hasta el punto que en su obra se fu- 
sionan por primera vez los ideales de comanidad y cristianismo, siendo en este aspecto 
precursora del ideal del «Imperio romano-eristiano». Tal idea quedará plenamente 
plasmada a comienzos de la quinta centuria, cuando Orosio, escriba Los siete libros de 
Historias conira los paganos, dedicando varios capitulos del último de ellos a narrar 
brevemente el periodo de la Anarquía Militar. Orosio considera que todo proceso his- 
tórico está guiado por Dios y que la historia universal culmina con la identificación en- 
tre el imperio romano y el cristianismo. Para este autor, el imperio aparece como el 
instrumento elegido por Dios para proteger al mundo cristiano del caos y por tanto los 
ñeles deben aceptarlo y apoyarlo. 


2. Las causas de la crisis 


Aunque en la introducción ya apuntamos lds principales factores que permiten 
comprender la crisis, debemos pasar a analizarlos con mayor profundidad, No obstan- 
te. debemos señalar que la mayoría de estos problemas no eran nuevos; por tanto lo 
que agravó la situación fue que todos se presentaron a la vez y a gran escala, 


2,1. La INESTABILIDAD DEL PODER IMPERIAL 


Entre el 233 y el 384 el ritmo de sucesión de emperadores fue muy rápido. La me 
dia del tiempo de permanencia en el poder fue sólo de dos años y medio. Durante este 
periodo el asesinato de emperadores, las usurpaciones y los levantamientos militares 
fueron muy frecuentes, lo que repercutió en la inestabilidad política del imperio. Para 
esta corta etapa de ia Historia de Roma contamos con veintisiete emperadores legíti- 
mos y una larga serie de aspirantes al trono que contaban con el respaldo de algún ejér- 
cito acuartelado en provincias. La gran mayoría de estos emperadores fueron jefes mi- 
litares proclamados por el ejército y depuestos o asesinados por las mismas legiones u 
otros viri militares. En sus nombramientos raramente participó el Senado, y en ocasio- 
nes ni siquiera se solicitó su ratificación oficial, lo que muestra que el poder de elec- 
ción radicaba en las legiones encargadas de la defensa del imperio. Este sistema de de- 
signación dio mayor inestabilidad al sistema político y debilitó un poder imperial ob- 
tenido fundamentalmente con el apoyo de los soldados y mediante la realización de 
campañas victoriosas en las fronteras, pues favoreció la aparición de nuevos aspiran- 
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tes al trono del imperio, siempre que contasen con suficiente capacidad militar y su- 
piesen contentar al ejército, ya que tampoco necesitaban del reconocimiento del Sena- 
do para aspirar a hacerse con el poder. Como ejemplo de la inestabilidad política que 
se atravesó, podemos destacar los acontecimientos del 238, durante los que seis empe- 
radores llegaron a ocupar el trono imperial en tan sólo un año (Maximino, Gordiano L 
Gordiano U, Pupieno, Balbino y Gordiano M). 


2.2. EL CRECIENTE PODER DEL EJÉRCITO Y LA DESCENTRALIZACIÓN 
DE LAS PROVINCIAS 


Con artterioridad a la etapa que estamos abordando el ejército ya había asumido 
un inportante protagonismo político, lo que hizo que la historiografía denominase a 
la dinastía de los Severos como la «monarquía militar». Septimio Severo había la- 
grado asentar su poder apoyándose en las legiones e imponiéndose mediante el om- 
pleo de la fuerza y la represión sobre los miembros del ordo senatorial. Él y sus suce- 
sores fueron conscientes de la fuerza del ejército y se preocuparon de aumentar el 
sueldo a los soldados, de concederles generosos donativos o de autorizar los casa- 
mientos de las militares durante el periodo de servicio. La preeminencia política del 
ejército se hará aún mayor durante la Anarquía Militar, cuando el imperio se vea des- 
bordado por la invasión de pueblos exteriores y las legiones tengan que encargarse 
de salvarlo. A ello-contribavó la inexistencia de una dinastía capaz de mantener el 
poder durante varias generaciones. así como las continuas usurpaciones que se die- 
ton. La mayoria delos emperadores de este periodo y todos los usurpadores fueron 
viri militares queaccedieron al trono, o lo intentaron, apoyándose en la fuerza de las 
legiones: Los soldados fueron conscientes de su poder y acostumbraron a ejercitárlo 
según su voluntad o intereses. lo que originó continuos actos de indisciplina y de 
independencia frente a la autoridad central. La voluntad de las legiones hizo que fue- 
sen proclamados diferentes emperadores o que surgieran a la vez vacios pretendien- 
tes a la púrpura, imperial. creando con su actuación unilateral periodos de gran ines- 
tabilidad política. como «el del 158-260. cuando fueron proclamados emperadores 
diversos jefes railitares en Oriente (Mactiano y Quieto) y Occidente (Regalíano, 
ingenuo y Póstumo) que intentarou disputar el poder a Valeriano y a su tjo Galie- 
no, en anos momentos en los que el imperio era atacado por francos, alamanes. go» 
dos y persas. La indisciplina militar acentuó el problema de los ataques exteriores, 
pues las legiones, al proclamar emperadores a sus generales, provocaron continuos 
conflictos civiles que sustrajeron efectivos de las guamiciones fronterizas debilitan- 
do profundamente el dispositivo romano de defensa, 

La importancia del poder militar y la incapacidad del imperio para defender a to- 
dos sus habitantes de los continuos ataques externos nos permiten comprender la apa- 
rición de ámbitos de poder autónomos dentro de sus fronteras, como el reino de Palmi- 
ra oel Imperium Galliarum, que rompieron temporalmente la unidad del mundo roma- 
no. Ambos van a surgir de la ambición de determinados militares o príncipes y de la 
necesidad de organizar la defensa local frente a los ataques exteriores. Pese a lo seña- 
lado, la regionalización de la defensa permitió emplear mejor los medios materiales y 
humanos existentes, asf como hacer frente a los problemas concretos que afectaban a 
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determinadas provincias del imperio, en unos momentos en los que un gobierno cen- 
tralizado y desbordado se mostraba incapaz de solucionarlos 

Del 260 al 274, aproximadamente, cuando los ataques de germanos y persas esta- 
ban desbordando las fronteras, el imperio quedó dividido en tres partes. En el Oeste, 
Póstumo, Mario, Victorino y Tétrico gobernaron alternativamente el Imperio galo, inte- 
grado por la Galia Bretaña e Hispania, centrándose en la defensa del Rhin y del litoral 
galo. En Oriente, tras la captura de Valeriano porlos persas (260), el principe de Palmira 
Odenato y su esposa Zenobia organizaron la defensa de Siria, Mesopotamia, Cilicia y 
Arabia, logrando frenar el avance de las tropas de Sapor L El emperador Galieno aceptó 
ta situación concediendo a Odenato los títulos de divx rormanorum y de corrector totius 
Orientis. En el resto de las provincias (Italia; África septentrional, Tripolitania; las pro- 
vincias ddanubianas y balcánicas, Anatolia y temporalmente Egipto) gobernaron los em- 
peradores de Roma. Tanto el Imperio galo como el Reino de Palmira :prosiguieron la 
guerra contra los invasores, mostrando que no buscaban marchar contra Italia para ha- 
cerse con el poder, sino organizarse al márgen del Estado romano. De esta forma, los 
emperadores «legítimos» pudieron despreocuparse de atender varios frentes de guerta y 
defender con éxito el limes danubiano. Cuando la situación se estabilice en las diferentes 
fronteras Aureliano podrá plantearse restablecer la unidad del imperio. 


2.3. Las INVASIONES BÁRBARAS 


El factor externo que contribuyó a agudizar la crisis del i imperio fue el continuo l 
ataque de los pueblos exteriores sobre las fronteras. Desde comienzos del siglo 111 la 
presión bárbara sobre el limes renano-danubiano aumentó notablemente, haciendo ` 
que la situación fuese insostenible a mediados de esta centuria. En Germania occiden- 
tal se formaron confederaciones de pequeños pueblos germánicos con ta finalidad de 
lanzarse sobre el imperio por mar y por tierra (sajones, francos y alamanes). De esta 
forma, mientras que los piratas sajones saqueaban las costas galas, francos y alamanes 
superaban las defensas del Rhin, cruzaban las Galias e Hispania y finalmente pasaban 
a Mauritania (258-264). Los problemas no sólo se acumularon en el limes renano, pues 
alamanes, burgundios, jutungos, vándalos y sármatas penetraron en las provincias de 
Retia, Nórica y Panonia (252-293; 269-271); mientras que los godos, que habían le- 
gado a las fronteras septentrionales de la parte oriental del imperio y habían aglutinado 
a la mayor parte de los pueblos de la zona, dirigieron sus incursiones sobre la provincia 
transdanubiana de la Dacia, que debió ser abandonada por Roma en el 271, contra las 
ciudades griegas del mar Negro y contra las provincias Balcánicas (256-269). 

El peligro persa comenzó. con la aparición de la dinastía Sasánida, fundada por 
Ardashir 1 (224-241): El monarca reorganizó el reino y reivindicó la herencia territo- 
rial de la antigua dinastía Aqueménida, lo que suponía desatar las hostilidades contra 
Roma que controlaba las satrapías occidentales del antiguo Imperio persa: Egipto, Si- 
ria, Anatolia y Tracia. Sapor 1 (241-273) aprovechó la debilidad i interna de Roma para 
controlar toda Mesopotamia y atacar Siria, llegando a apoderarse de Antioquía y a in- 
fligir graves derrotas a los ejércitos romanos. El propio emperador Valeriano fue he- 
cho prisionero con los mandos de su ejército en el 260, cuando intentaba recuperar los 
dominios orientales del imperio. 
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3. Los cambios en la administración y en la sociedad romanas 
durante el siglo 1 


A lo largo de toda la centuria y especialmente durante la Anarquía Militar, el 
mundo romano sufrió importantes transformaciones que afectaron a la administración 
y a las estructuras socioeconómicas. Aunque algunos de estos cambios comenzaron a 
producirse en las etapas anteriores y continuaron desarrollándose en los últimos dece- 
nios de la centuria, conviene analizar brevemente alguno de ellos, para así poder com- 
prender mejor la importancia del periodo comprendido entre el 235 y el 234, 


3.1. LA ADMINISTRACIÓN Y.LAS INSTITUCIONES DE GOBIERNO 


Aunque anteriormente hemos destacado la inestabilidad del poder imperial, de- 


+ bemos señalar que tal hecho coincide con un aumento del poder de los emperadores, 


que acrecentaron su capacidad de actuación a costa del Senado. Su poder comenzó a 
hacerse más autoritario ya desde el gobierno de Septimio Severo y continuó aumen- 
tando durante la tercera centuria, presagiando el paso del principado al dominado. La 
presión de los acontecimientos que exigían respuestas rápidas y autoritarias, la fuerte 
militarización del imperio y la creciente influencia del Oriente helenístico, hicieron 
del emperador un monarca absoluto que controlaba más directamente la administra- 
ción y que se convirtió en la única fuente legislativa, aunque acostumbrase a recurrir al 
Senado para que éste sancionara por aclamación sus decisiones y las constitutiones 
imperiales. 

El Senado y sus miembros perdieron buena parte de sus privilegios políticos, en- 
tre los que se encontraba la proclamación de nuevos emperadores. Durante la Anar- 
quía Militar, el senado sólo nombró a tres de ellos: Pupteno, Balbino y Tácito. Porc otra 
parte, la antigua aristocracia senatorial fue eliminada progresivamente de los cargos 
militares y administrativos, y sustituida por miembros del orden ecuestre que poseían 
generalmente una mayor capacitación militar y una mejor preparación administrativa, 
Los legati legionis de rango senatorial, comenzaron a ser sustituidos por prefectos 
ecuestres en el mando de los ejércitos en época de Septimio Severo, pues el empera- 
dor. al crear tres nuevas legiones las puso en manos de equites. Esta tendencia se con- 
firmó definitivamente en el 262, cuando Galieno apartó a los senadores de la cartera 
militar y les privá del gobierno de provincias que contasen con tropas estacionadas. 
A nivel de administración provincial, los senadores continuaron gobernando algunas 
provincias del imperio, pero igualmente fueron siendo sustituidos progresivamente de 
tales cargos por funciónarios de rango ecuestre que ejercieron la función de praesides 
o gobernadores provinciales. 


302. LAS TRANSFORMACIONES SOCIALES 
Durante el siglo mi la sociedad romana sufrió importantes transformaciones. El 


ordo senatorius pese a que perdió parte de su influencia política, conservó intacto su 
prestigio social, así como su poder económico, Como ya hemos señalado, los altos car- 
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gos de la administración civil y militar pasarona ser ocupados por miembros del ordo 
equester, quienes se encargaron del mando de las legiones y de la administración de 
las provincias con acuartelamiéntos militares. En este grupo social se van a integrar 
corr frecuencia militares que habían alcanzado previamente el grado de centurión, 
pues, las continuas campañas emprendidas durante el siglo i para salvar el imperio 
posibilitaron el ascenso social y político de soldados surgidos de la milicia profesio. 
nal, gracias a sus méritos de guerra. 

Tradicionalmente se ha defendido la decadencia y el empobrecimiento, durante el 
siglo tt, de los miembros del ordo decurionum, Esta afirmación se ha fundamentado en 
determinadas fuentes escritas y arqueológicas que mostraban una decadencia de la vida 
urbana basándose en factores muy concretos, como la fuerte caída que experimentó la 
construcción PE a nivel municipal, la práctica desaparición de las conductas muni- 
ficentes entre las élites decurionales, y la notable disminución sufrida por la producción 
epigráfica este periodo así como en la aparición de normas legislativas que convirtieron 
el cargo de decurión en una obligación hereditaria para las principales familias de nota- 
bles locales, las cuales debieron asegurar a costa de sus fornas personales determina- 
dos servicios. como el pago de impuestos al Estado, el abastecimiento de grano y agua a 
sus ciudades o la compra de madera para el caldeamiento de las termas públicas. Estos 
sintomas de crisis, según numerosos investigadores, comenzaban a manifestarse desde 
finales de la segunda centuria y se acentuaba plenamente durante la tercera, 

Pese a lo señalado, las teorías sobre la decadencia de las ciudades v de sus élites — 
municipales han comenzado a verse afectadas por nuevos estudios sobre la cuestión, 
que ponen de manifiesto el mantenimiento de la estructura urbana y de las institucio» 
nes de gobierno en numerosas ciudades durante la tercera y cuarta centurias. La es- 
casez de testimonios referentes a la realización de construcciones públicas, que era 
una de las principales pruebas aportadas por quienes defendían la existencia de una 
crisis de la vida urbana en el siglo m, puede explicarse parcialmente por un cambio de 
ios hábuos epigráficos. Así. desde la ¿poca Severa se detecta una disminución progre- 
siva del número de inscripciones en todo el mundo romano. Por otra parte, buena parte 
de los recursos dedicados anteriormente a la construcción pública n Ser em- 
pleados en costear labores de foruficación de las ciudades; mientras que los fondos 
tradicionalmente aportados por los munificentes ciudadanos á este fin pudieron ser 
desviados a la construcción de mansiones privadas. También hemos de tener encuenta. 
que la monumentalización de numerosas ciudades se desarrolló durante el último siglo 
de la república o los dos primeros siglos del imperio y por tanto, los posibles testimo- 
nios, epigráficos o arqueológicos. referentes al desarrollo de la actividad edilicia du- 
rante la tercera centuria deben ser mucho menores. En numerosas ciudades del impe- 
rio van a continuar viviendo unas élites ciudadanas capaces de afrontar importantes 
gastos en materia de construcciones privadas (residencias), pero que parecen haber 
dejado de tener interés por invertir parte de su patrimonio en la realización de cons- 
trucciones públicas. 

La disminución de las conductas evergéticas desde el final de la dinastía de Se- 
vera pudo tener su origen en el cambio de mentalidades experimentado por las oli- 
garquías locales y no necesariamente ea su hipotético empobrecimiento, pues una 
situación de crisis económica pudo influir ea la disminución general del número de 
donaciones en beneficio de la colectividad, pero nunca hasta el punto de casi hacerlas 
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desaparecer. P. Brown ha defendido que las fortunas de los notables locales se vieron 
poco afectadas par la crisis económica de la segunda mitad del siglo ut, aunque éstas 
dejaron de invertirse eñ donaciones o ayudas'a las ciudades y fueronempleadas en em- 
presas o actuaciones privadas. como pudo ser la construcción de residencias urbanas o 
de villas rurales, 

Normalmente se acepta que durante el siglo 1 comieazan a aparecer medidas au- 
toritarias destinadas a imponera las élites municipales las funciones y cargas que ante- 
riormente se asuman hbremente como un honor (ingreso en los senados locales, de- 
serapeño de magistraturas y sacerdocios, mantenimiento de determinados servicios 
municipales). Este proceso terminó en el siglo rv al convertirse el honor en un munus O 
carga de obligado camplirmiento. Es verdad que tos notables locales fueron obligados 
a asumir los cargos políticos y una serie de responsabilidades financieras en sus ciuda- 
des, pero hemos de tener en cuenta que desde la dinastia de los Antoninos $e comenzó 
a desarrollar uña normauva legal, acrecentada durante los siglos tv v, que permitía a 
los miembros mås ficos de las élites municipales quedar exentos de las funciones y 
cargas municipales mediante su participación en el abastecimiento de Roma, o por su 
ingreso en la administración imperial. civil o militar. Tales exenciones concedidas por 
los emperadores a título personal comenzaron a marcar verdaderas diferencias de esta- 
tus ente los decuriones, quienes dejaron de valorar los antiguos honores que otorga- 

- ban las ciudades a quienes dedicaban parte de su tiempo y patrimonio al servicio de sus 
comunidades cívicas. Por todo lo señalado, es difícil aceptar la existencia de una pro- 
funda crisis entes los miembros de las familias decurionales durante la tercera centu- 
ría, aunque debemos reconocer que aquellas familias que no lograron las mencionadas 

' exenciones debieron verse afecradas poc el aumento de la presión fiscal ejercida por un 
Estado que se encontraba en bancarrota, Creemos que es preferible hablar de un im- 
portante cambio sn las mentalidades de las aristocracias locales. que se inició ya en el 
siglo m. Las élites mumeipales que no pudieron promocionarse en la administración 
del Estado dejaron de tener interés en participar en una vida pública municipal que 
sólo les reportaba cargas. ya que el prestigio y honor que antertormente obtenian sit- 
viendo a sus civitates pasó a obtenerse mediante el servicio al Estado, ya fuese desem- 
peñando puestos en la administración civil oen la militar. Estos cambios experimenta: 
dos en la mentalidad de las élites decurionales cepercutieron notablemente en peque- 
ñas ciudades que habrán surgido durante las dos primeras centurias y que se vieron pri- 
vadas de las aportaciones económicas realizadas poe los notables locales para obtener 
cargos y honores. Si asilo sumamos la mala coyuntura económica que se atravesó du- 
rante el siglo IN o ta crisis demográfica constatada, que provocaron un descenso de la 
productividad y consecuentemente una notable reducción de los ingresos que obtenían 
las ciudades, así como la alta tasa de inflación existente, que redijo a la nada los posi- 
bles capitales de reserva acumulados por los municipios, podemos comprender mejor 
ta desaparición 0 estancamiento de determinados núcleos urbanos, aunque debemos 
resaltar que las ciudades que contaron con una base económica sólida lograron superar 
la crisis. experimentando cierta recuperación e incluso prosperidad durante la cuarta 
centuria. 

Las clases inferiores sufrieron durante el siglo i un endurecimiento de sus condi- 
ciones de vida, viéndose notablemente perjudicadas por el aumento de las cargas fis- 
cales. por el descenso o ralentización de las actividades económicas y por las conti- 
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nuas guerras que azotaron numerosas regiones del imperio. Igualmente se produjo un 
proceso de equiparación jurídica entre los diferentes grupos que conformaban los es- 
tratos inferiores de la sociedad romana (humiliores). La figura del liberto rico o acos 
modado desaparecerá durante esta centuria. La plebe urbana se vio afectada por la 
fuerte caída de las conductas evergéticas, así como por la crisis económica, pues ello 
supuso un aumento del desempleo y una disminución de su nivel de vida, al perderse 
una serie de ayudas o subvenciones que tradicionalmente venían permitiendo a los 
más humildes complementar sus ingresos anuales (banquetes, distribuciones de dine- 
ro o alimentos). En el mundo rural, el colonato terminó por afirmarse como el princi- 
pal sistema de trabajo empleado en las grandes propiedades agrícolas. Si en un princi» 
pio los colonos eran arrendatarios o aparceros que establecían un contrato con un gran 
propietario para trabajar sus- tierras por un tiempo determinado: (normalmente cinco 
años) y que al terminar dicho contrato podían marcharse Hbremente, en la tercera cene 
turia los grandes propietarios intentaron vincularios ala tierra mediante un sistema de 
arrendamiento vitalicio (perpetua conductio), con lo quela situación de los colonos se 
fue asemejando a la de las esclavos. Pese a lo señalado, junto al colonato continuaron 
aplicándose sistemas de producción esclavista en numerosas explotaciones agricolas 
hasta bien avanzado el siglo ii de nuestra Era. 


4. Evolución histórica 
4.1. LOS EMPERADORES SOLDADOS (235-268) 
411. Maximino Tracio y los Gordiano 


Tras el asesinato de Alejandro Severo el ejército del limes danubriano proclamó 
emperador a Julio Vero Maximino Tracio (235-238), comandante de las tropas de Pa- 
nonia. El nuevo gobernante, que había alcanzado el rango ecuestre y altos puestos mi- 
litares gracias a sus cualidades para la vida castrense, no buscó el refrendo del Senado; 
de hecho tras ser proclamado emperador no se preocupó de ir a Roma para solicitar la 
tradicional aprobación senatorial. No obstante, posteriormente se encargó de comuni- 
carle $us victorias, por las que recibió los títulos de Germanicus Maximus, Sarmaticus 
Maximus y Dacicus Maximus, 

Maximino, que procedía de una familia humilde de origen ilirio, se mostró total- 
mente opuesto a la política de su antecesor, a quien llegó a condenar a la damnatio me- 
moriae. Incluso apartó de la administración a los colaboradores más cercanos de Alejan- 
dro Severo, llegando a ordenar ejecutar a alguno de ellos. El nuevo monarca centró su 
actuación como gobernante en defender al Imperio romano de los continuos ataques a 
los que estaba siendo sometido por los bárbaros y decidió concentrar todas las energías 
de Roma en tal objetivo: Con tal fin decidió pasar a la ofensiva, atravesó con sus tropas 
la frontera renano-danubiana y se enfrentó victoriosamente a germanos (233), sármatas 
y dacios (236). Para poder financiar sus campañas aumentó la presión fiscal, impuso 
contribuciones extraordinarias a las ciudades y requisó bienes tanto a templos como a 
los grandes propietarios. lo que creó un gran malestar social entre los miembros de los 
ordines privilegiados y especialmente entre los componentes del ordo senatorius. 
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Tras un periodo de tolerancia religiosa hacia las comunidades cristianas, que cul- 
minó durante los reinados de Heliogábalo y Alejandro Severo, Maximino desentade- 
nó una persecución contra los cristianos (235), ordenando ejecutar a los jefes de sus 
comunidades (obispos, sacerdotes y diáconos); no obstante, sus efectos fueron bastan- 
te limitados, gracias a que los gobernádores provinciales y los miembros del Senado 
pusieron poca voluntad en hacer cumplir este decreto imperial. Su finalidad sería dete- 
ner el crecimiento del cristianismo mediante la eliminación de las jerarquías eclestás- 
ticas, que eran las que más contribulán a la difusión de esta religión. Igualmente, se 
acepta que mediante esta persecución el emperador buscó apoderarse de bienes de la 
iglesia cristiana, acabar con miembros de la corte de Alejandro Severo, entre los que se 
encontrarían un número importante de seguidores de esta religión, y restaurar las 
creencias paganas. f 

La excesiva presión fiscal sobtellos grandes propietarios de tierras y sobre los hu- 
miliores provocó en el año 238 el estallido de una revuelta general en el África Procon- 
sular donde, tras ser asesinado el procurador imperial, fue proclamado emperador el 
procónsul provincial M: Antonio Gordiano. Éste asoció al poder a su hijo Gordiano Il, 
y ambos rápidamente fueron reconocidos como gobernantes legítimos por el Senado 
de Roma, quien declaró a Maximino enemigo público y nombró una comisión de vein- 
te senadores para defender Italia. En África, el legado de Numidia se mantuvo fiel a 
Maximino y derrotó a los Gordiano junto a Cartago. desatando a continuación una 
dura represión. Ante la muerte de los Gordiano, el Senado nombró emperadores a Pu- 
pieno y Balbino, dos de los vigintiviros encargados de la defensa de Italia, y a petición 
del pueblo fue nombrado César el joven Gordiano UL, con sólo trece años de edad. 
Ante la evolución de los acontecimientos, Maximino dejó el frente del Danubio y deci- 
dió marchar sobre Italia para acabar con la sublevación. Tras cruzar los Alpes intentó 
tomar Aquileya sin éxito, siendo asesinado junto con su hijo, el César Máximo, por 
soldados de la legio H Parthica, entre los que había cundido el descontento por la re- 
sistencia de la ciudad, la falta de víveres y por la represión que había desatado Maxi- 
mino sobre sus propias tropas. Posteriormente les pretorianos, partidarios de Maximi- 
no y contrarios a un aumento del poder senatorial, asesinaron a Pupieno y Balbino, 
proclamando emperador al joven Gordiano TÚ que acababa de llegar a Roma, 

Gordiano I (238-244) rápidamente fue reconocido como emperador legítimo 
por el Senado y las legiones, debiendo hacer frente a los ataques de carpos y godos en 
el frente danubiano. En los primeros años de gobietno el joven emperador fue tutelado 
por su madre y por senadores amigos de la tamilia, pero a partir del 241 quien ejerció 
verdadera influencia:sobre el emperador fue su suegro, el prefecto del pretorio Cayo 
Furio Timesitheo. Aconsejado por éste; decidió pasar a la acción e inició una campaña 
militar destinada a estabilizar la frontera danubiana y a frenar el avance en Oriente del 
nuevo rey persa, Sapor [, que había puesto sitio œ la ciudad de Antioquía a la par que 
atacaba a los reinos de Osroene y Armenia, donde gobernaban dinastías aliadas de 
Roma. En primer lugar se dirigió a los Balcanes. donde logró vencer a carpos, godos y 
vázigos (242); para posteriormente, tras reforzar su ejército con unidades de caballería 
germanas, marchar à Siria y liberar Antioquía. La campaña continuó victoriosa, pues 
los romanos lograron liberar el reino de Osroenta y avanzaron por Mesopotamia hasta 
cerca de Ctesifonte, la capital del Imperio Sasánida (243). La muerte de Tímesitheo en 
esta expedición supuso un cambio en la marcha de los acontecimientos; las tropas ro- 
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manas fueron completamente derrotadas en Asiria, como nos indican las Res Gestas 
Divi Saporis, y entre el ejército creció el descontento, que fue fomentado intenciona- 
damente por “el nuevo Prefecto del Pretorio M. Julio Filipo (el árabe). En el 244 Gor- 
diano [I fue asesinado por las tropas romanas cerca de Dura Europos y éstas procla- 
maron emperador a Filipo el árabe (244-249), quien comenzó su gobiemo comprando 
una paz vergonzante a Sapor I, a cambio de pagar medio millón de denarios y de re- 
nunciar al protectorado que Roma ejercía sobre el reino de Armenia. 


3.12. De Filipo el Árabe a Treboniano Galo 


El nuevo emperador buscó afirmar su poder asignando a miembros de su familia 
puestos de gran responsabilidad. Su hermano Julio Prisco.fue nombrado prefecto del 
pretorio y rector Orientis, su cuñado Severiano recibió el gobiemo de Mesia, y su hijo 
Filipo el Joven fue designado César en el 246, Filipo desarrolló una política de toleran- 
cia con los cristianos, incluso legó a cartearse con Orígenes, pero ello no prueba que 
se convirtiese al cristianismo, como afirma Eusebio de Cesarea. De hecho on el 247 
celebrá los actos conmemorativos del milenario de Roma investido como pontifex mas 
XiMAS. 

Durante el año 248 tuvo que hacer freate a varios usurpadores que se PAN i 
con emperadores, como Claudio Pacaciano en Mesia y Panonia, Jotapiano en Capado- 
cia, y Uranio Antonino (248-233) en Siria. La situación interna fue controlada por Pili- 
po y su hermano Prisco, pues Pacaciano duró unas semanas y Jotapiano. fue vencido . 
por el emperador. La gran amenaza del momento se encontraba en el limes danubiano, - 
ya que ese mismo año los godos, a los que Filipo había negado el pago de los estipen- 
dios concedidos por Gordiano II a cambio de su colaboración con el ejército romano, 
invadieron Mesia y los Balcanes. dedicándose a saquear y devastar cuanto encontra» 
ban a su paso, El emperador confió la dirección de las operaciones militares en Mesia 
y Panonia al praefectus Urbis, C. Mesio Decio. quien tras obtener varias victorias fue 
proclamado emperador por las legiones. Decio intentó renunciar al poder y buscar una 
reconciliación. pero Filipo no le creyó y sus ejércitos terminaron por enfrentarse cerca > 
de Verona, donde murió el emperador (249). Poco después Filipo el Joven fue captura» 
do por los pretorianos y asesinado. 

Decio (239-231) era de origen lino y pertenecía 4 una antigua familia senatorial. 
Tras llegar al poder nombró Césares a sus dos hijos, Q. Herennio Errusco y €. Valente 
Hostiliano. Pensando que daría unidad al imperio y obtendría la benevolencia divina si 
fomentaba la religión tradicional romana, convocó a todos los ciudadanos para que tri- 
butasen culto público a los dioses de Roma, lo que terminó ocasionando una nueva 
persecución contra los cristianos. Mediante un edicto (finales del 249 o inicios del 
250), Decio ordenó a los habitantes del imperio realizar sacrificios a los dioses tradi- 
cionales. Los rituales sagrados, efectuados de forma individual por todos los ciudada- 
nos, serían presenciados por los miembros de una comisión, quienes expedirian unos 
certificados a las personas que hubiesen cumplido con lo estipulado en el edicto im- 
peral. Los que se negasen a sacrificar a las divinidades romanas serían juzgados y 
condenados 4 muerte. Numerosos cristianos acataron el edicto por miedo o por consi- 
derarlo un llamamiento a la unidad, en unos momentos en los que el imperio estaba 
siendo desbordado por los ataques de pueblos del exterior y por continuos conflictos 
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internos. Éstos, conocidos como lapsi; y los que lograron obtener certificados falsos 
de haber sacrificado (libeilatici) generaron con su actuación un profundo debate den- 
tro del seno de la Iglesia, sobre su posible readmisión en las comunidades cristianas, 
que se desarrolló en los años posteriores a la emisión del edicto, Las disposiciones de 
Decio tuvieron como consecuencia inmediata una intensa persecución contra los cris- 
tianos durante los años 230 y 231. 

En el 250, nuevamente los godos cruzaron la frontera danubiana y atacaron los Bal- 
canes, sin que el gobernador de Mesia, C. Tesboniano Galo, pudiese detenerlos. Ante 
esta situación Herendió Etrusco, que había sido nombrado Augusto, y Decio decidieron 
marchar al frente de batalla, donde obtuvieron varias- victorias iniciales (Nicópolis), 
aunque ambos terminaron muriendo en combate. El emperador fue aniquilado con su 
ejército en brito (231), junto a los pantanos del Dobrudja, y su cuerpo no pudo encon- 
tracse, Su hijo había muerto poco tiempo antes, cuando perseguía a los godos. 

Tras la desaparición de Decio. el ejército de Mesia proclamó emperador a C. Tre- 
boniano Galo (231.233), guien nombró César a su hijo Volusiano y adoptó como Au- 
gusto a €. Valente Hostliano, para legitimar su acceso al poder. Los godos aceptaron 
retirarse al Norte del Danubio a cambio de recibir una contribución anual en dinero 
pero la situación continuó siendo crinca para si imperio. En estos años se desató una 
epidemia de peste que diezmó a la población y que provocó la muerte de Hostiliano; 

los persas conquistaron el teino de Armenia (231) y realizaron incursiones de saqueo 
en Siria, donde fueron frenados por el usurpador Uranio Antonino (252): mientras que 
en el limes tenano-danubiano fue atacado por alamanes, carpos, sármatas, godos y 
burguadios (252-233). Los godos lograron penetrar en sus expediciones hasta Asia 
‘Menor, llegando a saquear la ciudad de Éfeso. El gobernador de Mesia y Panonia, 
M. Emilio Emiliano, logtó vencer a los bárbaros y fue proclamado emperador por el 
ejército, marchando a continuación contra Ialia, donde se eocontraba Treboniano. 
Ante los acontecimientos desárados Treboniano marchó al norte de [talia y ordenó a 
P. Licinio Valeriano que atacase a Emiliano por la retaguardia con el ejército del Rhin. 
Treboniano y su hijo murieron en la batalla de Forum Flamun (233), pero Emiliano 
fue asesinado por sus soldados, quedándose con la púrpura imperial Valeriano, que 
previamente Había sido proclamado Imperator por las tropas. 


3,13. La fase central de la crisis: Valeriano y Galieno 


P, Licinio Valeriano (233-260) pertenecía a la aristocracia senatorial italiana, lo 
que le llevará a desarrollar una política tradicionalista y de colaboración con el Sena- 
do. Había desempeñado una larga carrera pública al servicio de los emperadores Decio 
y Treboniano, legando a ocupar importantes cargos, tanto civiles.como militares. Al 
ocupar el trono contaba son setenta años, por lo que decidió asociar al poder, como 
Augusto, a su hijo P. Licinio Galieno (253-268). Para favorecer la gobernabilidad y la 
defensa estableció un reparto territorial del imperio con su hijo, encargándose Valeria- 
no de las provincias orientales y Galieno de las occidentales, Esta medida, tomada 
para afrontar el momento de crisis, será precursora de las reformas administrativas del 
Bajo Imperio. 

Durante los años 257 y 259 Valeriano decretó una nueva persecución contra los 
cristianos. En un primer edicto se ordenó que los obispos, sacerdotes y diáconos vene- 
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rasen a los dioses paganos y reconocieran los ritos de la religión romana mediante su 
participación en ellos; pudiendo ser castigados al destierro y a trabajos forzados si 
rebusaban cumplir esta orden. igualmente, se prohibió a los cristianos celebrar asan 
bleas y visitar los lugares de enterramiento bajo la amenaza de pena capital. En el año 
258 se emitió un segundo documento oficial que condenaba a muerte a obispos, sacer- 
dotes y diáconos; que privaba de su posición social y patrimonio a los senadores y ca- 
balleros que siguiesen la fe cristiana; y que autorizaba la confiscación de los bienes 
propiedad de los laicos. En esta persecución, instigada por Macriano (procurador del 
patrimonio imperial), murieron numerosas autoridades eclesiásticas, como Sixto H, 
obispo de Roma, o Cipriano, obispo de Cartago. Diferentes autores han visto en ella fi- 
nes económicos, pues la confiscación delas riquezas acumuladas por la Iglesia y sus 
fieles permitiría aliviar la situación de una hacienda imperial «necesitada de fondos 
para poder hacer frente a los continuos gastos militares. 

Como emperador de Occidente, Galieno debió: hacer frente a los continuos ata- 
ques de pillaje protagonizados por francos y alamanes en la zona del Rhin, asf como, a 
las actividades piráticas costeras:emprendidas por sajones y frisones en la costa:norte 
(253-256). En Oriente, Valeriano combatió a los godos de la Póntide y Crimea, que sa- 
queaban las ciudades costeras del mar Negro y del Bósforo (253-256), a la vez que de- 
bió enfrentarse nuevamente con un viejo conocido de Roma, el rey persa Sapor ique 
invadió Siria conquistando Dura Europos y Antioquía (253-256). El alarmante pa- 
norama se completó con la penetración de nómadas bereberes en las provincias nor- 
teafricanas de Numidia y la Cesariense, que ocasionaron continuas escaramuzas y fo- 
mentaron la rebelión de grupos de indígenas poco romanizados, La situación pudo ser 
contenida hasta aproximadamente el 258-260. De hecho Galieno lográ restablecer la 
frontera renana y obtuvo alguna victoria en Dacia; mientras que su padre, Valeriano, 
consiguió tomar el control de la situación en Siria, recuperando Antioquía y haciendo 
retroceder a los persas. 

A partir del 258 los acontecimientos comenzaron a precipitarse de forma desas- 
trosa para Roma. Galieno tuyo que abandonar la Galia para hacer frente al gobernador 
de Panonia (258), Ingenuo, que había sido proclamado emperador por sus soldados, 
dejando encomendada las defensas del Rhin a su hijo Salonino. Tras vencer a Ingenuo 
(batalla de Mursa, 259), mvo que hacer frente a un nuevo intento de usurpación enca- 
bezado porel gobernador de Mesia, Regaliano (260), que acabó muriendo enla defen- 
sa de Sirmio frente a los bárbaros. En estos mismos años francos y alarmanes penetra- 
ron en las Galias: los primeros rompieron el frente.en la región de Colonia y los segun- 
dos en los Campos decumates. Tras saquear las provincias galas algunos grupos de 
bárbaros continuaron sus destrucciones y pillajes en Hispania, donde se apoderaron de 
Tarraco, para marchar posteriormente:a Mauritania: Mientras tanto, en Oriente, los 
persas volvieron a atacar las posesiones romanas y Valeriano decidió pasar a la con- 
traofensiva, siendo derrotado y hecho prisionero junto con parte de su ejército en las 
inmediaciones de Edesa (260). La victoria persa fue aplastante si aceptamos la versión 
dada por las Res Gestae Divi Saporis; un ejército de sesenta mil hombres fue derrota- 
do, el emperador murió en cautividad y su rendición ante Sapor I fue grabada en.los re- 
lieves rupestres de Bishapur. E, 

Cuando Galieno quedó como único emperador la situación era crítica para el 
imperio. En Oriente, pese a la importante derrota sufrida, los lugartenientes de Vale- 
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riano, el prefecto del pretorio Balista y el prefecto de la Aanona Macriano, lograron 
reagrupar las tropas romanas y poner en fuga a los invasores, que se habian dispersado 
para saquear Siria, Cilicia y Capadocia. El mismo Sapor I fue derrotado por Odenato, 
principe de Palmira, cuando se retiraba a Mesopotamia cargado de botín y prisioneros 
romanos (260). Ante los éxitos militares, los prefectos de la Annona y del pretorio pro- 
clamaron emperadores a los dos hijos de Macciano, Junio Macriano y Junio Quieto, El 
primero de ellos y su padre fueron derrotados por tropas de Galieno dirigidas por 
Aureolo cuando intentaban hacerse con el control de los Balcanes, muriendo en el 
combate (261): mientras que Quieto fue eliminado por el príncipe Odenato. Galieno, 
consciente de la debilidad de su autoridad en Oriente y ante la carencia de medios para 
hacerla valer, aceptó la situación existente, otorgando a Odenato los títulos dux roma- 
norum y de corrector totius Orientis, que le autorizaban a ejercer en nombre de Roma 
un poder que realmente ya tenía sobre tas provincias de Siria, Cilicia, Mesopotamia y 
Arabia. De esta forma se mantenía la ficción de un único soberano y se delegaba en el 
príncipe de Palmira la defensa dé Oriente; tarea que logró cumplir primero Odenato, 
hasta su muerte (267), y posteriormente su viuda Zenobia. 

Ante la desesperada situación de la Galia, saqueada por tierra y mar (francos y ala- 
manes), y al conocerse la derrota de Valeriana, el ejército del Rhin proclamó emperador 
a su general Póstumo (260), quien ordenó matar a Salonino y logró extender su autori- 
dad a las provincias de Hispania Citerior y Britania. Póstumo logró limpiar la Galia de 
invasores germanos, frenó las incursiones maritimas francas y estabilizó el limes renano 
reorganizando su defensa. Creó un auténtico estado en la Galia con sede en Trévens, el 
llamado «imperium Galliarum», lo dotó de instituciones (senado, cónsules) y acuñó 
moneda, aspirando a que su autoridad pudiese ser reconocida por todo el imperio. Galie- 
no intentó derrotarlo sin éxito (265) y momentáneamente tuvo que aceptar la división 
del imperio, llegando incluso a delimitar las áreas de control con Póstumo (267). 

Galieno pudo concentrar todos sus esfuerzos en salvar Italia, en restablecer el li- 
mes danubiano y en asegurar el control sobre las provincias africanas. En el norte de 
África los problemas con los bereberes pudieron solucionarse antes del 260, al refor- 
zarse las guamiciones fronterizas y unificarse el mando militar. Aseguró su control s0- 
bre Egipto, el granero de Roma, donde tuvo que eliminar al prefecto L. Musio Emilia- 
na, que había llegado a proclamarse emperador (262). En el 261 logró derrotar a los 
alamanes cuando trataban de penetrar en Italia; posteriormente ordenó restaurar nu- 
merosas fortalezas danubianas y pudo vencer a los godos (Nestos. 268) que junto con 
los escitas llevaban varios años devastando Tracia, Macedonia y las provincias anató- 
licas (261-267). Cuando los éxitos militares comenzaban a llegar, Aureolo, el jefe de 
la caballería acuartelada en Milán, se proctamó emperador y Galieno fue asesinado 
por sus generales (268). 

La obra de Galieno fue fundamental para que en el futuro pudiera restablecerse la 
unidad y el poder del Imperio romano. Consciente de la fuerza adquirida por el cristia- 
nismo, acabó con la persecución decretada por Valeriano, restituyó la libertad de culto 
y devolvió a los cristianos sus bienes confiscados. Por otra parte, emprendió numero- 
sas reformas militares y administrativas que permitieron al imperio superar la crisis en 
la que se encontraba inmerso. Cambió la típica defensa del limes «en línea» por otra 
«en profundidad», asentando destacamentos militares menores en ciudades del inte- 
rior (vexillationes); aumentó la dotación de caballería en las legiones y creó unidades 
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especializadas de esta arma o cuerpo ( teabalieria o caraftactaria, caballería ligera 
pas pudiesen acudir rápidamente a las zonas andas se diesen penetraciones bárbaras. 
De esta forma daba flexibilidad al estático sistema defensivo romano heredado del 
Alto Imperio, que solía mostrarse poco eficaz e inoperante para detener fuerzas milita 
res externas una vez éstas hubiesen logrado rebasar las líneas fronterizas. permitiendo 
que los invasores pudieran extenderse por el interior de las provincias sin apenas difi- 
cultades, lo que ocasionaba cuantiosos daños a las ciudades del interior. Con las vexi- 
dlationes y la caballería creó una segunda línea de defensa que se encargaría de hacer 
frente en el interior del imperio a cualquier invasión que superase el Himes, así como de 
reforzar las Fronteras cuando fuese necesario. 

Otra medida trascendental, ya comentada con anterioridad, consistió en enco- 
mendar el mando de las legiones y de las provincias que contasen con tropas estaciós 
nadas a miembros del orden ecuestre, apartando a los senadores de la carrera militar 
(202). Los antiguos Jegari legionis y los tribunos laticiavios fueron sustituidos por 
praefecti legionis y tribunos angusticlavios, con el fín de dotar al ejército de mandos 
más preparados y con experiencia, dado que durante el siglo ni numerosos caballeros 
adquirieron tal estatus por méritos militares, tras servir una serie de años en la milicja 
profesional. igualmente, los gobernadores provinciales comenzaron a ser reemplaza. 
dos. especialmente en las provincias fronterizas, por agentes vice praesidis de rango 
ecuestre. Pese a lo señalado, estas reformas no se impiantaron de forma radical, pues 
hasta Diocleciano continuaron existiendo legati Augusti senatoriales al frente de pro- 
vincias que contaban con legiones. Probablemente, estas reformas tuvieron buena par- 

te de culpa de la visión negativa que la historiografía tardo-antigua ha transmitido so- 
bre Galeno. pues los senadores consideraron que con ellas se les apartaba de determi- 
nadas funciones que tradicionalmente les estaban reservadas. Pese a que la Historia 
Augusta. claramente prosenatorial, describe a Galieno como un mal emperador, ape- 
gado al lujo, al placer y a la lujuria, y lo califica de inepto y corrupto, la historiografía 
moderna ha sabido valorar su figura y ver en su gobierno el inicio de la inflexión histó- 
rica que permitió a Roma superar la dura crisis de mediados del siglo UL 

En materia monetaria. Galieno buscó contar siempre con numerario para pagar a 
tas tropas. Aumentó el número de cecas, que pasaron de dos a seis, y multiplicó por 
siste el volumen de moneda acuñada, lo que repercutió en una bajada de la ley del 
Antonmiano, que quedó convertido en un cobre plateado (3 % de plata). Ante esta 
situación muvo que recurrir a generalizar la entrega de parte de los sueldos de funciona- 
rios y militares en especie. complecándolos con pagos en moneda de oro, La descentrar 
lización de las cecas y las necesidades de emitir gran volumen de monedas también re- 
percutieron en una bajada de la calidad técnica en las acuñíaciones, como puede cons- 
tatarse en la sene de Antoninianos llamada «del bestiario», por llevar en su reverso 
animales como gacelas, ciervos y pegasos. 


4.2. LOS EMPERADORES ILIRIOS (268-283) 


A Galieno le sucederán una serie de emperadores que en su mayoría tenían un 
modesto origen social y procedían de la región de Tiria (salvo Tácito y Floriano, de 


LA ANARQUÍA MILITAR (233-283) l ITI 


origen itálico; y Caro junto consus dos hijos, que procedían de la Narbonense. Igual- 
mente, casi todos los que defentaron la púrpura imperial en estos años lograron acce- 
der al poder tras realizar brillantes carreras militares (salvo Tácito). Los nuevos mo- 
narcas buscaron restablecer el Imperio y fortalecer el poder imperial, continuando las 
líneas de actiación marcadas por Galieno. 


4.2.1. Claudio U (268-2701 


Tras la muerte de Galieno. el jefe de la caballería Aurelio Valerio Claudio, apo- 
dado al Gótico, fue nombrado emperador. Claudio H proclamó que Galieno lo había 
designado como sucesor; tepartió entre los soldados un donativo de veinte áureos y lo- 
gró que Aureolo, que se había entregado imprudentemente, fuese asesinado por sus 
tropas. Su nombramiento fué bien recibido porel Senado y la Historia Augusta le cali- 
Fica de vir sanctus ac iure venérabilis. 

Durante sus dos años de reinado debió dedicarse fundamentalmente a la defensa 
del imperio pues los alemanes penevraros en el norte de Italia para saquearla, mientras 
que los godos, que $e habian recuperado de la derrota de Nestos aprovechando la rápi- 
da marcha de Galieno a Milán; continuaron atacando Macedonia, Tracia y las costas 
de los Balcanes, Los primeros Fueron vencidos junto al lago Garda (268) y los segun- 
dos en Naisso (169), 

En Occidente, was la miterte de Póstumo (269) la Hispania Citerior y Britania re- 
conocieron como emperador a Claudio I, abandonando el imperium Galliarum. que 
pasó a ser gobernado poe Mo Piavonio Victorino (170). Poco más pudo hacer por 
la reunificación del adas Claudio I, pues en el 270 moría en Sirmio, victima de la 
peste. 


422 Aureliano y la reunificación del imperio (270-275) 


Tras la muerte de Claudio, el Senado designó para sucederle a su hermano, 
M. Aurelio Claudio Quintilio; mientras que el sjéroito proclamó emperador a L. Do- 
micio Aureliano, jefe de la caballería de origen lírico. Quintilio tras ser abandonado 
por sus tropas optó por suicidarse. E 

Con Auretisno el imperió itició clarimeñte su recuperación. El nuevo monarca 
trató de acabar coa los continuos ataques de pueblos bárbaros que pretendían cobrar un 
stipendivan a cambio de mantenerse en paz cómo foederati, se negó a asumir tal práctica 
y dedicó los dos primeros años de su gobierno a defender Italia y a estabilizar la frontera 
danubiana. Durante tas campañas del 270-27 Use enfrentó en varias ocasiones a una con- 
federación de alamates y jutungos que habían penetrado en el valle del Po y en la 
Umbria (Italia), hasta que finalmente consiguió vencerlos y hacer que se retirasen a sus 
tierras de origen, Para facilitar la defensa y evitar futuros ataques, Aureliano ordenó for- 
tificar Roma e instó a las ciudades de Italia septentrional para que se amurallasen. En es- 
tos mismos años debió luchar contra vándalos y sármatas en Panonia, así como contra 
tos godos en lina y Tracia, logrando igualmente derrotarlos. Con respecto a la Dacia 
teansdanubiana, Aureliano decidió evacuada (271) ante la imposibilidad de defenderla, 
en unos momentos en los que necesitaba parte de las tropas danubianas para emplear- 
las en la guerra contra Palmira, De esta forma el limes quedó establecido en el Danubio, 
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Una vez solucionados los problemas defensivos más urgentes (danubianos y bal- 
cánicos), el empetador emprendió la gran obra de su reinado: la reunificación del 
imperio. Desde Palmira la viuda de Odenato, Zenobia, gobernaba Oriente junto con su 
hijo Vabalato, quien conservaba los títulos de su padre {dux romanorum). Aprove- 
chando las dificultades por las que atravesaba Roma entre el 269 y el 270, Zenobia lo» 
gró apoderarse de Egipto y toda Anatolia, salvo Bitinta. La reina intentaba crear un im- 
perio con sede en Palmira que gobernase todo el Oriente romano; y en el 27 L proclamó 
a su hijo rex imperator Romanorum., Aureliano envió a Probo feconquistar Egipto, 
mientras él partía de los Balcanes y penetraba con el grueso del ejército ed Asia 
Menor, Cilicia y Siria. La batalla decisiva. tuvo lugar en Emesa (272) y tras obtener la 
victoria el emperador tomó Palmira e hizo prisioneros a Zenobia y Vabalato. Tras mar- 
char de Palmira estalló una nueva rebelión enla ciudad que obligó a volver trápidamen- 
te a Aureliano para conquistarla definitivamente: Finalmente tuvo que sofocar otra re- 
vuelta en Egipto dirigida por un rico comerciante de Alejandria (273), 

Tras volver a Occidente, Aureliano decidió acabar con el llamado Imperio Galo, 
donde gobernaba desde el 271 un senador de Aquitania, ©. Pío Estuvio Tétrico, que 
había extendido su soberanía sobre Bnitanta y la Galia meridional. El emperador se 
presentó en Lyon en el 273 y cuando se enfrentaba a las tropas galas en la baralla de 
Chálons-sur-Marne, el mismo Tétrico se pasó a su bando, siendo perdonado y recom- 
pensado por Aureliano. La actuación de Tétrico puede explicarse por los importantes 
problemas sociales, económicos y militares existentes en sus posesiones (disturbios 
causados por sectores de la población rural dedicada al bandidaje, caos financiero, 
sublevación del praeses de Bélgica) que le hicieron considerar como mejor opción el 
reconocimiento del emperador de Roma. Tras la batalla de Chálons-sur-Marmne todas 
las provincias occidentales fueron reintegradas en el imperio y Aureliano pudo cele- 
brar el triunfo en Roma, en el 274, 

El gobierno de Aureliano también se caracterizó por emprender una serie de re- 
formas internas de gran importancia. En materia financiera aumentó la presión fiscal 
sobre los ricos, aunque previamente decretó una amnistía fiscal, mandando destruir en 
el foro de Trajano las tablas donde se anotaban las deudas contraídas con el Estado. 
Siendo consciente de la importancia de aumentar la producción agraria, sobre la que 
recaía el peso de la fiscalidad, fomentó el cultivo de las tierras que hubiesen sido aban- 
donadas, eximiendo de pagar impuestos duránte trestaños a quienes retomasen su ex- 
plotación, y llegó a asentar a grupos de bárbaros vencidos en las tierras desocupadas 
existentes cerca de las fronteras. Su política monetaria buscó parar el proceso inflacio- 
nista aumentando el peso y la ley de las monedas de oro y billón. También reanudó la 
acuñación de bronces que había sido interrumpida en los:años anteriores. 

A nivel social se preocupó de mejorar:ias condiciones de vida de la plebe de 
Roma, ordenando realizar numerosas distribuciones gratuitas de pan, aceite, vino y 
came de cerdo. Con el fin de garantizar los servicios básicos del Estado y de las ciuda- 
des obligó a artesanos, comerciantes y transportistas a asociarse en collegia o corpora- 
ciones, para que asi las autoridades públicas pudiesen dirigir y controlar su actividad 
cuando fuese necesario. 

En materia religiosa Aureliano dio culto al Sol Invicto, llegando a sostener públi- 
camente que debía el trono a esta divinidad. De esta forma afirmaba el origen divino 
de su realeza y se presentaba como vicario del Sol Invicto en la tierra, en cuyo nombre 
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dirigía el destino del imperio, tomando el titulo deus et dominus. Defendiendo estas 
ideas Aureliano intentó sustentar la existencia de una monarquía absoluta y única que 
no estaba legitimada por los hombres (Soldados o senadores). sino por los deseos de la 
divinidad. 


42,3, Tácito y Probo 


Cuando en el 275 el emperador Aureliano preparaba desde Bizancio una expedi- 
ción contra los persas destinada a recuperar Mesopotamia, éste fue asesinado por un 
grupo de oficiales de su estado mayor. El ejército pidió al Senado que eliglese un nue- 
vo emperador, siendo elegido para el cargo el anciano senador, de 75 años, Claudio 
Tácito (275-276). Tácito repartió un importante donativo entre el ejército, houró a Au- 
reliano divinizándolo y castigó a sus asesinos. Nombró a su hermanastro M. Annio 
Floriano prefecto del pretorio y a M: Aurelio Probo, antiguo oficial de Aureliano, le 
encargó la defensa de Siria y Egipto con el título de dux totius Orientis. En el 276 mar- 
chó a Asia Menor para combatir una incursión de piratas godos, muriendo poco des- 
pués de obtener una victoria militar en Cilicia, El Senado designó como heredero de la 
púrpura imperial a Floriano, prefecto del pretorio, pero su mandato duró pocos meses, 
pues el ejército de Oriente proclamó emperador a M. Aurelio Probo (276-282) y el her- 
manastro de Tácito fue asesinado. 

El reinado de Probo fue muy turbulento, pues tuvo que combatir diversos intentos 
de usurpación, como el de Julio Saturnino. gobernador de Siria (276), o los de Próculo 
y Bonoso en la Gatia (280): y rechazar varias invasiones de godos en el Danubio (277); 
de burgundios, francos y alamanes en la Galia (275-278) y de blemios en Egipto (27 79). 
Estos últimos habían entrado en Egipto aprovechando el descontento existente entre la 
población por los fuertes impuestos que había impuesto Aureliano tras la rebelión 
del 273. 

Tanto Bonoso como Próculo eran legados de Probo encargados de acabar con los 
grupos de invasores que quedaban dentro de la Galia, El primero defendió Colonia de 
los francos y el segundo Lyon de los alamanes, siendo animados a rebelarse por los 
provinciales, que deseaban contar con una autoridad que los protegiese. Ambos fueron 
eliminados por tropas leales al emperador, pero sus actuaciones muestran el desorden 
provocado por las invasiones en Galia. batas 

Pese alos problemas descritos, Probo es presentado « en la Historia Augusta como 
un defensor de la paz que propugnaba una nueva edad de oro en la que los hombres 
abandonarían las armas y se dedicarian al trabajo, al estudio y a las artes. Consciente 
de la necesidad de devolver la prosperidad al imperio y de incrementar los ingresos 
fiscales, se preocupó por aumentar la productividad agraria, continuando con la politi- 
ca iniciada anteriormente por Aureliano. Suprimió un decreto de Domiciano que 
prohibía plantar viñas en las provincias e intentó poner nuevas tierras en cuitivo (Pa- 
nonia), mandando mejorarlas mediante la realización de obras de drenaje y canaliza- 
ción. Obligó a participar en tales trabajos a los habitantes de ciudades y aldeas, así 
como a los soldados. Tal disposición le costó la vida, pues las tropas no aceptaron tales 
obligaciones y lo asesinaron. Para paliar la falta de hombres en diferentes regiones del 
imperio, asentó a contingentes de bárbaros en tierras abandonadas de Galia, Tracia, 
Mesia y Panonia; o los incorporó en los ejércitos como auxiliares, encargándoles la 
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defensa de las fronteras. El mayor fracaso de esta política de asentamiento de pueblos 
poco romanizados dentro del imperio se dio en el Ponto, donde-un grupo de francos 
terminó rebelándose y se dedicó a la piratería por el Mediterráneo, llegando incluso a 
apoderarse de Siracusa. 


42.4. Caro, Carino y Numeriano 


Tras la muerte de Probo, et ejército de Retia y Nórico ofreció el poder imperial al 
prefecto del pretorio Aurelio Caro (282-283). Éste no se molestó en pedir su legitima- 
ción al Senado y rápidamente asoció al poder a sus dos hijos, YL Aurelio Carino y 
M. Aurelio Numerio Numeriano, a los que nombró primero Césares y luego Augustos. 
Canino fue encargado del gobierno de Occidente, mientras Caro y Numeriano retoma- 
ban la vieja aspiración de Aureliano de emprender una campaña militar contra los Per- 
sas. Éstos comenzaron a ocupar Mesopotamia y llegaron a las puertas de la capital Sa- 
sánida, Ctesifonte, donde murió Caro en extrañas circunstancias (G enfermedad, conju- 
ca. Numeriano (233-284), tras pactar con los persas la paz, inició la retirada, siendo 
asesinado en Asta Menor en noviembre del 234. Según la Historia Augusta, el instiga- 
dor de la conjura fue el prefecto del pretorio Aper, quien fue acusado de la muerte de 
Numeriano y eliminado por C, Valerio Diocles con el consentimiento del estado ma- 
yor del ejército de Oriente. A continuación, Diocles fue prociamado emperadoren Ni- - 
comedia, pasando a lamarse Diocleciano. 

En Occidente, Carino tuvo que derrotar a otro usurpador, M. Aurelio Juliano Sa 
bino, que había sido proclamado emperador en Panonia al conocerse la muerte de 
Caro, y posteriormente se dirigió a enfrentarse con Diocleciano. En julio del 283 am- 
bos ejércitos se enfrentaron en Mesia y aunque Carino resultó vencedor, fue asesinado 
por uno de sus oficiales, lo que determinó que Diocleciano quedase como dueño de 
todo el Empero. 
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CAPÍTULO 24 


EL. RENACER DEL IMPERIO: 
DE DIOCLECIANO A TEODOSIO 


JOSÉ MARÍA SOLANA SÁINZ 
Universidad de Valladolid 


Lo Fuentes 


Siglo tv d.C.: Entre los historiógrafos paganos destaca Ammiano Marcellino, que 
redactó sus Res gestae (post. 390), en 31 libros, de los que sólo se conservan 18. Abar- 
can desde el 353, muerte de Valente, hasta el 378. Eutropio compuso un Breviario, de- 
dicado a Valente, que inicia con la fundación de la ciudad, Sexto Aurelio Víctor redac- 
tó unas Biografías imperiales que van desde Augusto hasta el 360, Eunapio de Sardes 
(349.404), cuya Historia Universal sirvió de base para la Historia nueva de Zósimo. 
Entre los historiógrafos cristianos es obligado citar a Eusebio de Cesarea (260-338), 
que escribió una «Chronica», la Historia ecclesiastica en 10 libros, que llegan hasta el 
324, y el Elogio de Constantino. Lactancio compuso su De mortibus persecutorum en 
el 314 0 315. Defiende el Imperio de Dios sobre el curso de la Historia. Hydacio escri- 
bió ei Chronicon a mediados del siglo 1v, A ellos hay que añadir Décimo Magno Auso- 
nio (310/393-394).y los: panegiristas Libanio de Antioquía (314-393) y Q..Aurelio 
Syrimaco (345-402) con sus Relationes, un completísimo epistolario. Juliano 
(355-363), que escribió Contra los galileos, Césares, Misopogon e Himno al rey He- 
lios. Es la época de los grandes autores cristianos, Jerónimo (342-419), que continuó 
ta Chronica de Eusebio de Cesarea hasta el 378. Ambrosio y Agustín, cuyos colegas 
griegos eran Basilio de Cesarea (330-379), Gregorio de Nacianzo (326-390). Gregorio 
de Nysa (335-399), y Juan Crisóstomo (350-407). A su vez, hay que destacar a Atana» 
sio de Alejandría (295-373). 

Siglo v d.C.: Paulo Orosio compuso, hacia el 417, las Historiae aduersus pa- 
ganos, una historia universal escrita a instancias de Agustín, Agustín de Hipona 
(354-430) escribió De ciuitate Del, obra histórico-tilosófica influida por el saqueo de 
Roma por Alarico en el 410. A finales del siglo v, Zósimo redactó la Historia nueva en 
6 libros, que llegan hasta el 410, Sozomeno (440 -+/-) redactó su Historia ecclesiastica 
imitando la de Eusebio de Cesarea. A todos ellos hay que añadir el Codex Theodosia- 
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nus, colección de leyes imperiales recopiladas en época de Teodosio I. Fuente básica 
y fundamental. La Notizia dignitatum, lista oficial de oficios y estamentos civiles y mi» 
litares, cuya parte oriental data del c. 430. 

importante obra de síntesis historiográfica del periodo es La storiografia del bas- 
so impero, de I Lana, publicada en Turin en el año 1963. 


2. Diocleciano y la instauración del régimen tetrárquico 


Con la proclamación de C. Aurelio Valerio Diocleciano, a finales de noviembre 
del 294, se inicia un nuevo periodo histórico, el Dominado. La sociedad romana espe- 
raba que la persona que iba a desempeñar el poder fuera hábil y enérgica para que revi- 
talizara un imperio muy debilitado institucionalmente por un pasado de anarquía muli- 
tar, que había abolido el principio de sucesión, 

La concepción del poder imperial: El régimen instaurado consolidó una monar- 
quía absoluta, de derecho divino, que se venía fraguando desde hacía tiempo, y que 
concentró en ella todos los poderes. Aureliano, al proclamarse Dominus et deus y con- 
siderarse la reencarnación del Sol fpuictus, había abonado el terreno para la transfor- 
mación. Los emperadores. venerados como dioses, cuya función soberana cobró un 
carácter sagrado, organizaron y fortalecieron el poder durante siglo y medio. Este 
Estado autoritario se esforzó al máximo para regular la vida económica y social, pero- 
se lo hicieron difícil, entre otras cosas. la impotencia de unas instituciones, en teoría 
bien organizadas, las difícuitades económicas, agudizadas por las medidas adminis- 
trativas, y el inmovilismo social. 


2.1. La Diarquía (284-293); C. AURELIO VALERIO DIOCLECIANO 
YM. AURELIO VALERIO MAXIMIANO 


Diocleciano, oficial dálmata de origen humilde, aparentemente, estaba de acuer- 
do con el principio político de confiar y compartir el poder con las personas más capas 
ces y de su confianza, aunque en opinión de W. Seston, pensaba reinar solo. 


2.11. Política interior 


Diocleciano, después de haber dado muerte al asesino de Numeriano (noviembre 
de 284), Fl. Aper, Prefecto del pretorio. fue proclamado Augusto por las tropas de Ni- 
comedia (Bitinia). Al año siguiente, se libraria de Carino, que controlaba la parte occi- 
dental del imperio. Diocleciano se vio obligado a crear un sistema, primero diárquico 
y después tetrárquico, ante la imperiosa necesidad de repartir los centros de decisión 
imperial y para evitar la aparición de usurpadores, que podían provocar la fragmenta- 
ción del imperio. Las experiencias del siglo 111 le sirvieron de modelo para llevar a cabo 
su primera iniciativa, compartir el poder con Maximiano, en el 286, éste en calidad de 
César. Diocleciano detentaba la autoridad mayor. Le dio sus dos gentilicios, Aurelio y 
Valerio y le consideró como un hermano. Pero el poder compartido no implicaba una 
división territorial del imperio, que seguía siendo uno. Las provincias, ámbitos de ope- 
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raciones, no fueron adjudicadas definitivamente. Diocleciano gobernó directamente 
las Provincias Orientales y Maximiano las Occidentales. En este año Hevó a cabo la 
organización administrativa, particular que trataremos más adelante. La elevación de 
Maximiano al Augustado, en abril del 286, la hizo para poner freño a las aspiraciones 
del bretón Carausio. Maximiano Augusto fue revestido del imperium, la potestas tri- 
bunicia y el pontificado máximo. Se instaló en Mogontiacum (Mainz). 

La nueva ideología imperial: Diocleciano. para legitimar el poder imperial, le 
confirió una consagración religiosa. Para consolidar su autoridad y la de su colega, se 
colocó bajo la protección de las grandes divinidades de Roma, Júpiter y Hércules, 
el 21 de julio del 287. Diocleciano y Maximiano se proclamaron descendientes de es- 
tas deidades con los titulos fouius y Herculeus y definieron el poder como una función 
divina. Estos títulos sincetizaban los fundamentos ideológicos de la teología política 
del régimen. Para algunos (W. Seston) estas nominaciones significaban una verdadera 
epifania «manifestación de la presenció» de tales divinidades, Lo que se ignora es si 
afectaba a las propias personas físicas de los tetrarcas o a sus cargos. Para otros (E. de 
Martino). se quería mostrar con ellas la protección especial de las divinidades a sus 
respectivos emperadores. Esta teología imperial queria dejar claro el paralelismo exis- 
tente antre el orden que cemaba en los Cielos y el de la Tierra. La designación de un 
nuevo emperador era su dies natalis, natalis imperii, nacimiento del orden divino. El 
panegirista de Constancio del 297 compara el de este emperador con el inicio de la pri- 
mavera, verdadera renovatio del mundo. Lo mismo que lupiter posee la mayor autori- 
dad entre los dioses, Diocleciano la tiene sobre sus iguales en la Tierra. La legitima- 

_ ción del poder se sustentaba en la relación ideológica y afectiva que los Augustos man- 
tuvieran con estas significativas deidades, El fin que se pretendía era dar una mayor 
fuerza a esta relación que a la investidura del ejército, Diocleciano, después de su abdi- 
cación, dejó de ser [ouius: Sus Césares entrarian en la domus divina de sus Augustos. 
Galerio como fouius y Constancio como Herculens. 

Esta fundamentación sacro- ideológica de la monarquía se materializó en el cere- 
monial de corte adoptada son la adoratio o prosióónesis, genuaflexión ante el ampera- 
dor, a la vez que se besaba la parte baja de su manto imperial, Según A. Alföldi, la 
práctica de la proskynésis, bajo otras denominaciones (adulatio, veneratio, supplica- 
tio), existía en la tradición monárquica romana, vinculada al ámbito de la clementia 
principis, Cuando en la política bajoimperial predominó la tendencia de dominatio so- 
bre la moderatio, se tícteror más ostensibles estas formas de sumisión a la autoridad 
gubernamental. El ceremonial también se materializó en determinados signos exter- 
nos de la realeza uso de la diadema, de gemas en los trajes imperiales, de i insignias, 
calzado, manto purpúreo, etc., que diferenciaba al emperador del resto de los más 
altos funcionarios. Se perseguía la finalidad de situar a los emperadores por encima de 
tos demás súbditos. Pero esto no era una novedad, pues ya existía en tiempos de Galie- 
no y Aureliano. La Historia Augusta responsabiliza a Heliogábalo del cambio de la sa- 
lutatio imperial por la adoratio. aunque el precedente inmediato de la práctica diocle- 
cianea debe buscarse en Aureliano. El ritual quedaba restringido a un reducido grupo 
de personas, los miembros del Consistorium imperial, las únicas a las que se permitía 
acceder ante el emperador, De esta manera éste se hizo cada vez menos visible. Se le 
suele representar simbólicamente «oculto» tras los sacra velaria, grandes cortinas. 
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a) En Occidente, el panorama era poco esperanzador. Se tuvo que hacer frente a 
varios peligros: 


—- Las revueltas baguudas en las Galias: La única salida en un país arminado 
era el bandolerismo, La misión de Maximiano era acabar con estas revueltas de cam- 
pesinos y pastores, que se extendieron por el centro y el occidente de la Galia céltica, 
Los combatió con éxito entre los años 285 y 286. 

~ Movimiento de pueblos bárbaros en el Rhin y Danubio: Piratas Francos y Sa- 
jones hacían estragos entre Frisia y Bretaña; Enel 287, Maximiano obtuvo algunos 
éxitos sobre los Germanos y la sumisión del rey de los Francos, Gennobaudo, que fue 
asentado con todo su pueblo en el interior de las Galias. En el Danubio, era urgente fre- 
nar la amenaza de los Herulos, alos que se combatió entre el 286 y el 297. Dioclecia- 
no, que se estableció en Sirmium {Panonia Inferior), obtuvo éxitos contra los Sármatas 
y completó la construcción de fuertes en la margen izquierda del río Danubio. Los dos 
Augustos se proclamaron Germanicus Maximus (285-293) y Sarmaticus Maximus en 
el 289. Constancio fue nominado Sarmaticus Maximus (289). 

— La usurpación de M. Aurelio Carausio en Britania: Maximiano había conte- 
dido ua mandato extraordinario a Carausio, un oficial de origen ménapo de la región 
del Escalda. Con el título de Dux mandaba las legiones de Britania y la potente flo- 
ta del Canal de la Mancha, con base en Boulogne. Debía controlar el Atlántico norte y 
reprimir la piratería. Los recelos surgidos entre Maximiano y Carausio por el control 
del botín, en el 286, llevaron a este último a usurpar el poder, apoyándose en las tropas 
de Britania y en la población civil de la parte meridional de la isla, entre la que desta- 
caba un grupo poderoso de comerciantes de Londinum (Londres). Fue aclamado impe- 
rator por sus soldados. Aunque se consideró como un emperador, jamás se le pasó por 
la imaginación hacer extensivo su dominio al resto del imperio. Los londinenses cre- 
yeron que Carausio era una defensa de garantía contra los ataques del exterior, porque 
controlaba el canal y mantenía buenas relaciones con dos Francos del bajo Rhin. El 
«imperio británico» de Carausio venía & recordar el de Postumo de la Galia. 

La usurpación facilitó la promoción de Maximiano al Augustado. Diocleciano le 
encargó que minara paulatinamente los apoyos con que contaba Carausio; para quitar- 
le unas aspiraciones semejantes a las de Ingenuo.: Aureolo y otros usurpadores del si- 
glo ni. En el 287, Maximiano fue:proclamado Herculens para privar a Carausto de una 
presumible consagración religiosa. Al año siguiente fracasó en su intento de asaltar 
Britania. Diocleciano y Maximiano se entrevistaron en Mogontiacum en el 289 para 
estudiar la manera de acabar con Carausio. La destrucción de la flota de Maximiano 
por un temporal favoreció al bretón, que se estableció en las costas de Frisia y de Galia 
(entre los ríos Escalda y Sena). En:el 290, intentó atraer a su causa a los pueblos del 
Rhin y resucitó los temas monetales de Postumo. 

Constancio, nuevo colega de Maximiano, armó una flota, recobró Boulogae y ex- 
pulsó a Carausio de la Galia. Una intriga palaciega, enel 293, acabó con la vida de Ca- 
rausio. Con su muerte se ponía fin a la usurpación. Maximiano restableció la situación 
en el Rhin y fortificó el limes antes de ¡levar a cabo un desembarco decisivo. Diocle- 
ciano y Maximiano recibieron el título de Britannicus Maximus (285-288). 
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= África: El licenciamiento de la Legio IH Augusta favoreció las revueltas de 
los Mauri bereberes. que se remozaron entre el 277 y el 280 y de nuevo en el 288. El li- 
mes de Septimio Severo no fue barrera suficiente para detener jas incursiones de los 
Bavaros del Rif y del Atlas Medio, los Baquates de la Cesariana y los Quinquegentiari 
de Numidia, Maximino se esforzó para pacificar Mauritania Cesariense. 


b) En Oriente, Diocleciano llevó a cabo campañas en el 287. 


— Los Persas: Desde Egipto a Armenia, pasando por el norte de Arabia y el de- 
sierto sirio, se respiraba la maquinación de los Persas. Hacia finales del siglo tl, el tro- 
no de Persia estaba ocupado por Vatrum I, Vahram H y Vahram ET. Las cordiales reta- 
ciones de Narsés con los mercaderes Saracenos, facilitaron sus intrigas. Éstos desarro- 
Ilaban una actividad caravanera entre el Éufrates y el Nilo y eran portadores del mani- 
queísmo, amparados por los soberanos persas. Los dos Augustos fueron proclamados 
Persicus Maximus en el 288. 

o Desierto sirio: Los Saracenos, aliados de Persia, irrumpian con sus razzias 
en el desierto de Siria, Según W. Seston, Diocleciano ¡es venció en el 287, al no poder 
contar con la ayuda de Vahran T de Persia (276-293), pues estaba centrado en la gue- 
rra civil que le enfrentaba a su hermano Hormisdas, que se había hecho fuerte en el Jo- 
rasan, 

— Armenió: Diocleciano puso en el trono a Tiridates DI, aliado de Roma, en el 
290. Entonces tuvo lugar una rectificación territorial que debió situar la frontera en 
el Tigris. 

o La revuelta de Egipto: Desde mediados del siglo ui el sur de Egipto se vio 
afectado por las incursiones de los Blemmyes, nómadas de Nubia. La Tebaida romana 
los recibió como libertadores porque, desde el ocaso de la ciudad de Palmyra y del co- 
mercio oriental. había sufrido una crisis económica agravada por la subida galopante 
de los precios. La situación se hizo más tensa cuando Diocleciano llevó a cabo, en el 
287, una reorganización fiscal sobre bases más. precisas, lo que produjo un desconten- 
to general en Egipto y su sublevación. 


2.2. EL RÉGIMEN TETRÁRQUICO (293-311) 


Lactancio, los panegiristas galos y las fuentes posteriores al siglo 1v dicen que 
Diocleciano repartió el imperio. Là investigación moderna ha examinado a fondo la 
documentación, textos, papiros: monumentos (arco de Salónica), ete., para esclarecer 
ta verdad histórica, Desde O. Seek se viene repitiendo que Diocleciano aplicó con rigi- 
dez un plan, que venía madurando desde hacía tempo. Es difícil de creer porque no 
encaja con la formación de un individuo salido de filas, aparte de que los hechos tam- 
bién lo confirman. 

Diocleciano creó el sisterna tetrárquico y eligió a sus tres colaboradores sin con- 
sultar ni al Senado ni al ejército. Los dos Augustos y los dos Césares no tenían paren- 
tesco alguno entre sí, Esta novedad evitaba tener que acudir al expediente de los man- 
datos militares extraordinarios. a la vez que se obstaculizaban las aspiraciones de posi- 
bles usurpadores, El caso del Corrector Aquilleo en Egipto en el 297, apoyado por 
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Narsés de Persia, no deja de ser una anécdota. El régimen Tetrárquico respeta las nor- 
mas tradicionales que definen. el poder imperial desde el Alto. Imperio, Producto de... 
una necesidad, ante todo militar, no es un sistema cerrado sino en continua evolución. 
Los Tetrarcas se fijaron como meta el mantenimiento de la unidad imperial y la estabi- 
lidad política. Fueron seguidores, en este aspecto, de los ¡lirios del siglo m. La consti- 
tución inevitable y urgente de un colegio de emperadores tuvo sus razones. El mando 
temporal del ejército por Augustos y Césares evitaría las usurpaciones. que podrian 
surgir después de cada victoria, coa la probable fragmentación del imperio. Cada emr 
perador tenía su corte y sus despachos, 

El poder de los retrarcas lo precisan los títulos conservadores que recogen las ins- 
enpciones. Oficialmente cada uno de los Augustos es Pius, Felix, Invictus, Augustus y 
Pontifex Maximus y está revestido de la Tribunicia Potestas, el Consulado y el Pro- 
consulado, y es Imperator y Pater Patriae. Los Nobilissimi Caesares no usuen estos 
títulos oficiales, excepto los de Ponrifex Maximus y Pater Patriae y el Procansulado, 
Los Césares tienen el mismo número de Tribunicia Potestas y de Consulados. Antes 
de su acceso al Augustado, en el 305, carecieron de saluraciones imperiales, Diocle- 
ciano, desde el 293, poseía una Zribunicia Potestas, un consulado y una sálutación 
más que Maximiano. No podía llevarse a cabo la herencia natural porque Diocleciano 
no tenía un hijo. Maximiano sí lo tenía, Majencio, pero era un niño de 13 años. Los Au- 
gustos portan idénticas insignias y los auspicia y cada uno considera suyas las victo- 
rias de los demás. por eso reciben los mismos cognomina de sus éxitos militares, que 
son debidos a la protección divina, por ejemplo Sarmático, desde el 290 y 293 respec- 
tivamente, 


2.2.1. Primera Tetrarquía (293-305): C. Aurelio Valerio Diocleciano, 
M. Aurelio Valerio Maximiano, C. Galerio Valerio Maximiano 
y EL Valerio Constancio 


22.11. Política interior 


Diocleciano, siguiendo la norma establecida por los Antoninos, prefirió la eleg- 
ción de los mejores antes que la herencia natural. En el 293, nombró Césares a Galerio 
y a Constancio para que ayudaran a los dos Augustos. designación que ha llamado la 
atención de algunos historiadores. Estos generales lirios fueron revestidos del [mpe- 
rium y de la Tribunicia Potestas. Los dos Césares entraron a formar parte de la familia 
de sus Augustos, Galerio fue adoptado por Diocleciano y contrajo nupcias con Vale- 
ría, hija de éste. Constancio lo fue por Maximiano, que repudió a Helena, madre de 
Constantina, y se casó con la nuera de su adoptante. De esta manera se constituía el po- 
der de a cuatro, quattuor principes mundi —Hlistoria Augusta. Vida de Caro, deno- 
minado Tetrarquia por la historiografía moderna. Su colaboración aseguró con éxito la 
defensa del imperio contra los bárbaros y los usurpadores. La designación, que se hizo 
con un intervalo de tres meses, Galerio (1.* de marzo) y Constancio (21 de mayo), es- 
tuvo motivada por el fracaso de Maximiano sobre el usurpador Carausio y los asuntos 
de Oriente, 

La paz del 298 con los Persas permitió a Diocleciano poner en marcha una serie 
de reformas. 
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Las reformas de Diocleciano: Diocleciano amplió làs reformas llevadas a cabo 
por los emperadores del siglo In y las incluyó en un nuevo sistema político-administra- 
tivo. Algunas lograrón sobrevivir a su “gobierno otras túch menos, pero todas ellas - 
contribuyeron a la consolidación de un nuevo modelo económico y social y harían 
frente alos posibles peligros de los pueblos bárbaros o de los usurpadores. Entre ellas 
destacan las que afectan al gobierno central, a la administración central, a la organiza- 
ción territorial, a la fiscalidad, a la moneda y las militares. Todas tuvieron como conse- 
cuencia un incremento del número de funcionarios, una especialización en el trabajo y 
la limitación de los poderes del Prefecto del pretorio, 


a) El gobierno central, la Corte: Diocleciano reorganizó el antiguo Consejo 
Imperial, Consilium. Los nuevos Consilia sacra eran resultado de la fusión del Consi- 
lium principis yla Cancillería. Cada emperador tenía un Consilium, es decir, en total ha- 
bía cuatro. Estos Consilii tienden a llamarse Consistorium, El emperador llama a quien 
le parece oportuno para que forme parte del Consilium, Sus miembros, nombrados por 
un tiempo determinado, eran amados a consiliis. Estaban divididos en dos categorías. 
cuya retribución era de doscientos mil y sesenta mil sestercios respectivamente. Diocle- 
ciano incrementó sus competencias en materia judicial y administrativa. Formaban par- 
te del Consejo los ce delos grandes despachos y los juristas profesionales. Dioclecia- 
no pretendía que el Consejo imperial contara con un personal experto en los temas de la 
administración central y que no tuviera relación directa con el ejército. Todo el mundo 
tenía que pamane a en pi Ante el emperador y nadie podía sentarse. 


by La nclminisivación emeral: Los altos cargos estuvieron desempeñados por 
senadores y caballeros indistintamente. La equiparación de estos estamentos está rela- 
cionada con el acercamiento de ambos grupos en sus condiciones económicas y socia- 
les. Los individuos pertenecientes a la alía administración eran civiles y tenían Una ca- 
rrera civil especializada: Según Lactancio, tormaban una milicia. «el ejército de los 
servidores del Estado», Se constituyó una auténtica milicia del funcionaciado, diferen- 
te de la militar. Estaba abierta abordo ecuestre y era compa de lanzamiento de los jóve- 
nes de las oligarquías municipales de Oriente y África. Los cargos inferiores también 
estaban jerarquizados de acuerdo con el modelo militar, Los llamados officiales tienen 
un título que recuerda a los de la milicia: Centuriones, Comiculari, Caesariani. 

La Prefectura del pretorio siguió siendo única, pero con vanos titulares. Los Pre- 
fectos del pretorio, especie de vice-emperadores, estaban situados en la cúspide de la 
administración central. Primero fueron dos, y después del 293, cuatro. Seguían siendo 
los colaboradores principales del emperador, Tenían funciones civiles y militares. Su 
papel militar disminuyó porque las cohortes pretorianas permanecían en Roma. 
Acompañaban a los Augustos en sus desplazamientos, De una inscripción de Cherchel 
(África), puede deducirse que algunos fueron con Maximiano a África en su expedi- 
ción contra los Mauri. Los Prefectos eran miembros del Consejo imperial. Aumenta- 
ron sus competencias en el campo legislativo, judicial y financiero. Eran auténticos 
ministros de economía y hacienda. Controtaban la economía del imperio a través de la 
annona (ración militar), impuesto generalizado por Diocleciano para asegurar el avi- 
tuallamiento del ejército. Los Prefectos del pretorio quebrantaron el principio básico 
de la diferencia entre las carreras senatoriales y ecuestres; porque algunos de origen 
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ecuestre desempeñaron el consulado, incluso durante el ejercicio de la prefectura, lo 
que les permitió aspirar al cargo de Prefectus Urbi, culminación del cursus senatorius, 
par lo general, después de un consulado ordinario. Desplazaron al Rationalis director 
del fiscus Caesaris en lo que respecta ala fiscalidad. Diocleciano privó a los Prefectos 
del poder que tenían sobre los provinciales, al contiársele a los Vicarios de las Dioce- 
sis de nueva creación. 

Al frente de la Cancilleria estaba el Vicarius a consiliis sacris, institución de 
nueva creación que, poco a poco, irá asumiendo las funciones judiciales y administra- 
tivas del Prefecto del pretorio. Viene a ser un secretario privado del emperador. Los 
funcionarios de la Cancillería formaban parte de la administración central. Teniendo 
en cuenta los patrones del ejército, se estableció una jerarquización de responsabilida- 
des de las distintas officinas, Es significativo quese denominase militia ados serviciós 
burocráticos imperiales: El Vicartus a consiliis sacris dirigía y coordinaba estas offici- 
nas. La Cancillería estaba estructurada ensorinia, divididas en cinco secciones, cada 
una con $us competencias: a cognitionibus, encargada de revisar y poner al día lado- 
cumentación relativa aios asuntos judiciales, ab epistulis de la correspondencia, a stu- 
diis y a memoria de las disposiciones legales, más tarde a dispositionibus. A ellas se 
añadió a rationibus, encargada de la hacienda, a cuyo frente estaba el Rationalis. El si- 
glo tv dependió totalmente de la burocracia. Lactancio (De mort, pers., 7,3) acusa a 
Diocleciano de haber multiplicado el número de funcionarios, dice que son más los ac- 
cipientes «los que reciben» que los donantes «los que contribuyen», pero sin duda exa- 
gera, Diocleciano aumentó de manera considerable el officium de los altos funciona- 
rios. El de un Vicario incluía más de trescientas personas. incrementó cuantitativa- 
mente el número de officiales y subalternos adscritos a la Cancillería. 

Era necesario que el emperador estuviera al corriente de los problemas de la ad-* 
ministración central, del estado de las provincias y de las tropas. Para conseguir una ` 
información minuciosa y detallada se crearon los Agentes in rebus, cuerpo de funció- 
narios policías, una especie de ojos y oídos de los emperadores. 


cy El Senado, como en el pasado, estaba compuesto mayoritariamente por los 
grandes propietarios, descendientes de las antiguas familias senatoriales. Pero el empe- 
rador incluyó en él a los caballeros que io desearan por el procedimiento de la adlectio y 
mediante la concesión de los omamenta consularia a los que hubieran destacado en los. 
altos cargos administrativos. El Senado ya no confirmaba ni el nombramiento del empe- 
rador, ni el de los cónsules, designados por el emperador, ni aprobaba las decisiones po- 
liticas y administrativas delos emperadores mediante un senatusconsultin. Sólo se en- 
cargaba de los procesos que afectaban a los miembros: del ordo senatorius. 


d)  Laordenación territorial (297.298): A:cada emperador se le asignó un sector 
de operaciones. Ésta asignación no llevó consigo la fragmentación del imperio, que con- 
servó su unidad, Diocleciano recibió Oriente, Galerio el Illyricum, Maximiano Italia, 
Africa e Hispania y Constancio Galia y Britania. Sus residencias, que no capitales. fue- 
ron Nicomedia y Antioquía de Diocleciano, Sirmium de Galerio, Milán y Aquileta de 
Maximiano y Treveris de Constancio. En sus demarcaciones, disfrutaban de autonomía 
y recaudaban las rentas destinadas al pago y mantenimiento de sus ejétcitos y funcio- 
narios. 
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CUADRO 24.1. Relación de Diócesis y provincias del imperio según el Latercidas Veronensis 
(314-324): Base esencial de la estructura administrativa, judicial y Fiscal 


; r mo 
Prefeciuras : Diócesis { Nim. de provincias H 


vU Qalli - 8) Belgica L. “Belgica T Germania i Germania (E Sequania, Lugdu- | 
; : nensis B Lugdunensis HL Alpes Grajae et Poeninae. i 
- [X Niemense : (J) Viennensis, Nacbonensis I, Narbonensis H, Novempopulonia. 
CGatlia ; Aguitania | Aquitania IY, Alpes Maritimas. 
XI Hispamia | (5) Baetica, Lusitania, Carthaginensis, Gallaecia, Tarraconensis, Mau- i 
: retania [Tingitana]. f 
i 
f 


ji 
Ja 
I 
| 
i 


| VH Britania (8) Britannia L Britannia EL, Maxima Caesariensis, Flavia Caesariensis. 


| 
i s Si 


X italia 9) Venita at Histria, {Emilia et Liguria], Flaminia et Picenum, Tuscia | 
i | i et Umbeia [Campañia), Apulia «t Calabria, Lucania [et Bruttium] : 
i África, tatio.. . | (Sicilia) (Sardinia) (Corsica) Alpes Cotiae, Raetia, | 
| Hiyricum ¿ VI Panonia: | (7) Pannonia inferior, Saevensis, Dalmatia, Valeria, Pannonia Supe- | 
j : o Ñ rior, Noricum Ripense, Noricum Medicerraneum, 
| : XI Africa : (6) Proconsular, Byzacena (Tripolitania), Numidia Cirtensis Numidia | 
[a E ; Militana, Mauretania Caesariensis, Mauretania Sitiensis. | 
| T Oriente (16) Lybia Superior, Libra inferior, Tebaida, Egipto lovin, Egipto Her- i 
| l culia, Arabia, Phoenice, Augusta Libanensis, Siria Coele, Augusta | 
Eufratensis, Chipre, [sauria, Cilicia, Mesopotamia, Osrohoeng, Pa- i 

i testina, i 
! Yo Mesta ¿(10) Dacia D.Ripensis, Moesia Superior, Dardania, Macedonia, Tesalia, | 
| Oriente w : {Achaia} Epiro Nova. Epiro Vetus, Creta, [Praevalitana]f, | 
¿ UL Asia 49) [Lycia ct iPamphiha, Prigia L Frigia M, Asia, Lydia, Caria, Insulae, į 
d A : Pisidia, Hellespontas. 

ME Ponto (7) Birhynia, Cappadocia, Galatia. Paphlagonia, Ponto, Parto Pole- 

-| a moniaco, Armenia, 

ES IV Tracia (6) 6) Europa, Rodope, Tracia, Haemsmontus, Scythia. Me 
1 3 i t23 OS 


Las Diócesis: El imperio era un auténtico macrocosmos dificil de gobernar, incluso 
para un estado fuerte como el de la Tetrarquia. Diocleciano agrupó las provincias en 
Diocesis, circunscripción intermedia entre el Imperio y la Provincia. Había tres Prefec- 
turas y doce Diócesis, Cada Prefectura estaba dividida en cuatro Diócesis. 

La nueva organización, finalizada hacia el 297/298; tenía la finalidad de debilitar 
el poder dedos Prefecros del pretorio y permitir que los emperadores ejercieran el con- 
trol en la adroinistración de su demarcación. Al frente de cada Diócesis había un Vica- 
rius agens vice praefectorum praetorio, elegido entre los caballeros perfectissimi. Los 
Vicarios socialmente eran inferiores a los gobernadores, Correctores y Consulares. 
pero administrativamente eran superiores. ¿Los Vicarios ecuestres tenían autorización 
sobre los gobernadores de las provincias que pertenecían al ordo senatorial? En el su- 
puesto de que las Diócesis fueran una creación de Diocleciano, dos Vicarios tendrian 
autoridad sobre funcionarios de igual tango o superior, En el caso de que fueran una 
innovación de Constantino, ocuparían un puesto intermedio entre los gobernadores 
provinciales y los Prefectos del pretorio, sin que hubiera entre ellos una clara jerarqui- 
zación. porque mientras que aquéllos eran consulares en mayoría. los Vicarios fueron 
ecuestres hasta el 326. Sabemos que algunos fueron después consulares, sin que ello 
fuera un demérito. Escapaban a su autoridad los Proconsules de África y Asia, senado- 
res de alto rango. y el Praefectus Urbi, que dependían directamente de los emperado- 
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res. Entre las competencias de los Vicarios destacan las siguientes: controlaban y vigi- 
laban a los gobernadores, repartían los impuestos de sus.Diocesís, intervenían.en Ma- 
teria militar (fortificación del limes) y juzgaban directamente. El emperador podía 
anular sus decisiones sólo en las causas privadas y en los procesos administrativos, 

Las provincias: La reforma provincial fue antes en Occidente que en Oriente. 
Diocleciano llevó a cabo importantes cambios en la organización territorial. Fragmen- 
tó las provincias. Según Lactancio, «volaron en pedazos». De 48 pasaron, según unos, 
a 93 y según orros a 104, El Laterculus Veronensis (314-324) nos da a conocer sus 
nombres. La nueva ordenación provincial tenía ventajas, pues facilitaba la administra- 
ción e impedía la consolidación de poderes fuertes. Cuando se fijaron sus límites, ni se 
respetó a los pueblos ni a sus singularidades locales. Unas provincias fueron recorta- 
das y otras agrupadas, debido a la importancia política y social de algunas de ellas, o 
desdobladas por razones militares, caso de las provincias fronterizas. La división afec- 
tó sobre todo a las provincias proconsulares de Asia y África y a las fronterizas, que 
eran las que contaban con mayor número de tropas y recursos económicos. El Senado 
fue despojado de las provincias senatoriales, Italia perdió sus antiguos privilegios, fue 
dividida en una docena de pequeñas unidades, que recibieron una denominación geo- 
gráfica, Roma quedó al margen de esta parcelación. Egipto se vio privada de su estatu- 
to singular y fue dividido en tres provincias, cuyo contorno precisan los papiros. Afri- 
ca fue fragmentada de manera muy compleja. 

Al frente de cada provincia había un gobernador. Los gobernadores estaban bajo 
la autoridad de los Vicarios de sus Diócesis, con la excepción de los de Asia, África y 
Acaya, los llamados Procuratores, a las órdenes directas del emperador. No todos los 
gobernadores eran iguales. Los Fast provinciales confirman la existencia, durante el 
siglo Iv, de una amplia gama ¿Jones er alii, PLRE, [ 1970), Consulares, Correctores, 
Praesides, pero también Proconsuies. Diocleciano fijó una jerarquía entre ellos. Entre 
ios del orde senatorius, viri clarissimi. tenemos, a la cabeza, los Proconsules de Asia y 
Africa. a continuación los Consulares, que sustituyeron a los Legati August propreto-., 
re en las provincias imperiales más importantes, y los Correctores, que dirigían las 
siete regiones de Ítalia. Durante la Tetrarquia, casi todas las provincias fueron gober- 
nadas por Praesides, viri perfectissimi, generalmente de rango ecuestre, procedentes 
de la carrera de las armas, aunque también algunos clarissimi y egregii, ecuestres de 
rango menor. Los Praesides sustraen la autoridad militar a los Legari senatoriales, Los 
gobernadores tenían funciones similares a las desempeñadas por los jefes de la admi- 
nistración central. Ejercian el papel de administradores y jueces Con competencias res- 
tringidas. No podían delegar sus funciones judiciales en otros jueces. Confeccionaban 
los presupuestos de las ciudades y llevaban a cabo la percepción de impuestos. Las 
provincias más pequeñas estuvieron gobernadas por senadores o caballeros. En situa- 
ciones difíciles, las tropas se confíaban a militares profesionales. A partir de añora, to- 
dos los gobernadores serán nombrados por el emperador. El incremento notable del 
número de provincias acarreó un aumento de funcionarios, officiales, destinados a 
atender las labores administrativas. 


e) Reformas fiscales: El Estado tenía que disponer de ingresos más elevados 
que los de antaño, que debía recaudar con regularidad, para hacer frente a los cuantio» 
sos gastos de mantenimiento y aprovisionamiento del ejército, del sistema defensivo, 
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de la burocracia y de las obras públicas. Son difíciles de precisar las líneas maestras de 
la reforma fiscal, debido:a que, según parece, sólo se aplicó en su totalidad en Siria, 

Asia Menor y Tracia y a que se fue imponiendo de manera paulatina an los años 287, 

297 y 312. La reforma afectó tanto a la modalidad del impuesto como a su recau- 
dación. 

La capitatiodugatio. En cada Diócesis, en el 297, se confeccionaron detallados 
censos de población, de. Animales, ete., y caseros con objeto de que la masa sometida 
a tributación fuese lo más completa y que ninguna persona niclemenzo obligados a tri- 
butar pudiera escapar al fisco, El sistema impositivo creado por Diocleciano se apoyó 
en el carácter agrario de la. economía y en la obligación de hacer las entregas en especie 
annona, para pagar al ejército y a los funcionarios. El impuesto de base gravabaa una 
tierra labrada y a los bienes provistos de una fuerza de trabajo, el del campesino y el de 
su arrendamiento de ganado. Según parece, también debían pagar lo mismo las tierras 
desocupadas. De ser así, ebcampesino no estaría vinculado al suelo. Los impuestos en 
especie eran ingresados cada año en concepto de annona, aportados en mercancías, 
productos diversos y provisiones, El impuesto se distribuía entre las unidades fiscales 
de la masa imponible: capurpor las personas físicas y los animales, iugum por la tèrra. 
El valor del caput se estimaba en función del rendimiento de trabajo de un hombre 
adulto en plenas facultades físicas. El valedel iugum por la superficie labrada «bajo 
el yugo» por una pareja de bueyes, explotada por una familia de colonos adultos que la 
cultivaban. En la iuga incluía sólo el terreno cultivado o cultivable conforme a 
las unidades de propiedad declaradas, La extensión de cada iugum se determinaba en 
función de la extensión y calidad de las tierras. los tipos de cultivo, el precio de los pro- 
ductos recogidos y el número de colonos trabajadores. Pero en cada Diócesis la situa- 
ción era distinta, pues eran diferentes su cuantía demográfica y la extensión y calidad 
«de las tierras. El problema quese plantea es el de la aparente equivalencia entro un in- 
gum y un caput. Cada unidad fiscal aportaba una cantidad de productos igual o equiva- 
lentes. $e dice que los iuga y los capita podían ser adicionables o intercambiables. 
Pero la equivalencia adicionable únicamente so aprecia en algunos documentos epi- 
gráficos cuya interpretación es discutible. 

Diocleciano se apoyó en el ingum y en el caput para establecer el nuevo impues- 
to, la capitatio-iugatio, que gravaba tanto unidades humanas, capita, como las de tie- 
rra, jugera, Ambos impuestos afectaban a la producción agrícola, lo mismo que el an- 
tiguo tributum soli de los provinciales. La capitatio, distinta del antiguo impuesto per- 
sonal abonado en dinero, ermaplicada a las personas y quizá más tarde al arrendamien- 
to del ganado, capitatio humana et capitatio animalium, i 

De los trabajos de A. Déléage, W. Seston y otros se deduce lo siguiente: 1) La capi- 
iatio-iugatio ni Tue creada de una sola vez mi aplicada en todo el imperio, 2) El caput es 
la unidad fiscal correspondiente a una persona física trabajadora, Los capita aplicados a 
los individuos no tenían la misma equivalencia. Un adulto normal se estimaba en 1 ca- 
pur. una mujer normal en 1/2 caput y un esclavo en 1/3. El carácter abstracto de la unidad 
hace que, en la Diocesis del Ponto, al capur valiera 2 1/2 hombres y 4 mujeres, en el 386, 
3) El iugum, unidad fiscal, representa una superficie, no uniforme, que varía de acuerdo 
con la extensión y la calidad de las tierras, los: tipos de cultivo y el precio de los produc- 
tos recogidos. En Siria, 1 iugum equivalía a 5 iugera de viñedo (1.25 Has), 20 iugera 
(5 Has) de tierra labrada de primera calidad o 40 iugera (10 Has) de tierra de segunda ca- 
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lidad o a 225 pies de olivares viejos o a 430 pies de olivares nuevos, cuyo rendimiento 
era menor. 4) El ingum y el caput no son unidades fiscales equivalentes, sino cédulas de 
identificación que definen las diferentes valoraciones del impuesto. La annona es un im- 
puesto de reparto que gravaba a la vez ala tierra iugum, al campesino caput y al arrenda- 
miento del ganado (caput animalium), Cada explotación tenía un número de estas unida- 
des fiscales, verdaderas abstracciones, lo mismo que la moneda de cuenta con respecto a 
la real. Este carácter abstracto explica que se las haya podido adicionar, incluso in- 
tercambiar y que, por ejemplo, en la Galia, existieran tierras evaluadas en capita y no en 
iuga. 5) En cuanto a la relación entre la nueva capitatio y la antigua (tributum capitis 
en dinero). La antigua capitatio personal ha sido suprimida en determinados casos, 
reemplazada por la nueva. Resulta lógico pues, desde el Edicto de Caracalla, casi todos 
los habitantes del imperio son ciudadanos romanos y están exentos del tributo, signo de 
sujeción. En Egipto se ha conservado, pues la tierra no se estima'en inga sino en aruras 
(0,27 Has), antigua unidad local. En Egipto, en el 287/288, se llevaron. a cabo nuevas 
evaluaciones de la annona, que se reconsiderabian cada cinco años. El Edicto de Oprato 
(297) confirma que se han confeccionado censos de hombres y de bienes y se ha tasado 
con precisión el valor impositivo. El Edicto distingue entre el impuesto territorial en 
aruras y el personal por cabeza de campesino. La población de las ciudades escapó a la 
nueva capitatio, pero Galero las debió de someter a un impuesto personal en dinero. 
6) La ¡ugafto, annona reformada, es muy distinta del antiguo tributum soli de las provin- 
cias, por lo que Diocleciano no dudó en introducirla en la propia Italia, de ahí el nombre 
de Diocesis Annonaria. Esta medida privaba de la exención del impuesto territorial, ej - 
mayor de los privilegios, a la Península itálica. 

Esta laboriosa obra de censo y catastro, continuada por Galerio, después del 305, 
incrementó considerablemente los recursos del Estado. Desde el 312, se retocó la esti 
mación de los bienes en iuga y capita y se tuvo en cuenta el cambio del estado civil de 
los individuos. 

Cada año, el Prefecto del pretorio determinaba las necesidades del Estado y fija- 
ba la cuantía de los productos a ingresar por unidad fiscal caput o iugum en un acto ofi- 
cial. indictio, cuantía que permaneció muy estable. Las valoraciones de los inmuebles 
se realizaban cada quince años por declaración de los propietarios bajo control fiscal. 
La primera tuvo lugar en el 297: Inspectores, discussores census, peraequetores ha- 
cían algunos retoques en el intervalo:de dos iadicriones. Er las dataciones a veces se 
sustituye a los consules, El Prefecto delegó estas funciones.en los despachos de las vi» 
carías y de los gobernadores. Tenía el nombre de delegatio. Una vez que se estimaba el 
valor de cada terra en iuga y capita, el sistema era práctico y relativamente justo. Los 
contribuyentes sabían de antemano las cantidades que tenían que abonar. A partir de 
esta fecha, se introdujeron cambios sustanciales. 


D Reforma monetaria: La mala» moneda acusaba la debilidad del Estado y el 
poco o escaso crédito que se podía dar a sus gobernantes. Para intentar acreditar las 
instituciones, remediar la pérdida de valor del numerario y estimular los intercambios, 
Diocleciano llevó a cabo una reforma monetaria. Esta depreciación afectaba alos asa- 
lariados, entre ellos a los soldados y a los funcionarios. Al principio, Diocleciano dio 
algunos retoques a la reforma de Aureliano disminuyendo escasamente la relación en- 
tre el aureus y la moneda fraccionaria, En el 294, esperaba sofocar la sublevación de 
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Britania y recuperar las minas de plata y obtener de Oriente importantes cantidades de 
metales preciosos. Estableció un nuevo sistema monetario, cuyas piezas se acuñaron 
en los talleres de Londres, Cartago, Aquileia, Tesalónica y Nicomedia y en el nuevo 
foco emisor de Alejandría (Egipto). La acuñación de aureus —solidusdo—, de un peso 
de 5,45 gr, a razón de sesenta piezas por libra de metal, fue reducida, Desde Nerón, el 
denario era la base de la economia del Ímperio y factor de prosperidad de la burguesia 
y de los comerciantes de las ciudades. A pesar de la terrible inflación del siglo t, la 
moneda de plata, de uso corriente, fue defendida tenazmente por Aureliano y Diocle- 
ciano. Este puso en circulación el argenteus, una nueva moneda, con un peso de 3,4 gr, 
equivalente a 1/25 áureos, igual que el antiguo denario, acuñado a razón de noventa y 
seis piezas por libra, con una pureza de plata semejante a la del denario de Nerón. Pe- 
ro la «buena» moneda fue pronto retirada del mercado. Emitiá el nummus o follis, 
moneda de bronce forrada de plata, 37 %o, con un peso de 9,69 gr. Valía 1/8 del argen- 
teus con un valor fiduciario de cinco denarios. Lleva la leyenda Genio Populi Romani. 
Acuñó el vellón ordinario bajo la forma de un nuevo antoniniano, con un peso de 2,90 
gr, sin apenas contenido de plata, equivalente a dos denarios. La capacidad adquisitiva 
del denario de Diocleciano, de 1,30 gr., era veinte veces menor que la pieza de media- 
dos del sigló t, que tenía mayor proporción de plata. Según §. Mazzarino, en el 149, 
con cinco denarios de 3,40 gr se podía comprar un modio de trigo (= 8,75 1 = 7 kgs). En 
época de Diocleciano, la misma cantidad costaba cien denarios de 3,8 gr. La estabili- 
dad de las dos monedas fraccionarias no estaba en función del contenido de metal sino 
-èn la confianza que depositaran en ellas los consumidores, los productores y los ven- 
dedores y de que estos últimos quisieran vender sus mercancías, a su juicio a bajo pre- 
cio, pagadas con moneda de escaso valor. Un papiro del año 300 ofrece un cuadro de 
“las equivalencias del numerario. Una libra de oro de 327,45 gr valía 60 aureii, 1.500 
argentei, 12,000 nummi y 60.000 denarios. 
~ El Edicnon de pretiis rerum venalium: A finales de siglo, hubo una fuerte 
subida de precios motivada por el elevado volumen de numerario circulante —Ñintla- 
ción monetaria y la escasa oferta de productos. La escasez de artículos de primera 
necesidad se debía a que una gran parte se destinaba al avituallamiento de los ejércitos 
y ala paga en especia de los funcionarios, proporcionados por la annona y a la dismi- 
nución de la producción, consecuencia de las guerras incesantes entre el 286 y el 289, 
Diocleciano hizo público, en el año 301, el Edictum de pretiis para poner remedio a la 
galopante subida de los precios y frenar las especulaciones. En la introducción acusa 
la usura de los especuladores y el enorme derroche de los soldados que gastan sus sol- 
dadas y primas en una sola compra. Desea y espera que las provincias ricas mantengan 
los precios por debajo de lo fijado. Intentó controlar los precios de mercado amorti- 
guando los de las materias primas y bajando los salarios. Pero fue lo mismo, porque los 
márgenes comerciales, normales del 100 %, podían duplicarse y hasta triplicarse. En 
virtud del Edicto, el argenteus dobló su valor, de 50 a 100 denarios, lo que implicaba 
una nueva relación entre el oro y la plata, favorable a esta úlgma, pues una libra de oro 
valía en torno a los 100.000 denarios. El nummus sobrevalorado valía 20 o 25 dena- 
rios. Pero el Edicto no tuvo una aplicación general, lo que contribuyó a un mayor em- 
pobrecimiento de los sectores más débiles económicamente por la carrera alcista de 
los precios, Se decretaron duras sanciones para los que violasen las normas estableci- 
das, incluso podían alcanzar la pena capital. 
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g) Reformas militares: No debe extrañarnos que Diocleciano, ua militar salido 
de filas, llevara a cabo importantes reformas enel ejército. No.compartia.la política . 
ofensiva de Trajano, y centró su interés en reforzar los efectivos militares. 


— Efectivos: Diocleciano quiso que cada emperador dispusiera de un ejército si- 
milar al que tuvieron los principes de antaño. Según Lactancio, cuadruplicó el número 
de soldados. Pero posiblemente los aumentara en sólo una cuarta parte. Los efectivos 
Se aproximaban a cuatrocientos cincuenta mil individuos, El número de legiones pasó 
de treinta y nueve a sesenta. Las legiones ya no tenían seis mil soldados sino tres mil y 
las unidades móviles, mil. Dio una nueva función al ejército de las provincias fronteri- 
zas. Cada uno disponía de dos legiones. vexiHlationes y auxilia, que constituyeron un 
Cuerpo fijo y estable, los llamados ripenses, que se transformaron en solda- 
dos-campesinos. Compatibilizaban la vigilancia del limes con las actividades agríco- 
las en las tierras limitáneas (R. Günther). En el interior del imperio creó un cuerpo 
móvil, comítatus, embrión de los comitarenses bajolmperiales, que acompañaban al 
emperador en sus desplazamientos. 

« Mandos: En las provincias y en las fronteras del imperio, las tropas de cober- 
tura, legiones y auxilia estaban mandadas por Duces, jefes militares pertenecientes al 
ordo ecuestre, o Praepositi limitis provinciae, Tenían a su cargo el control de vastos 
espacios, por ejemplo, Egipto-Tebaida-Libia o la costa Atlántica, desde Bélgica hasta 
Armorica. Se ocupaban de las fortificaciones del limes. Pero también había provincias 
con tropas estables, que seguían dependiendo del Praeses. Algunos senadores manda- 
ron las fuerzas de su provincia, por ejemplo. Celesiria y Africa, incluso en las goberna- 
das por caballeros, 

-— Reclutamiento: Las levas estaban aseguradas por los hijos de los soldados, 
los ex castris, y la recluta de bárbaros especializados. Los grandes propietarios de tie- 
rras tenían la obligación fiscal de proporcionar reclutas, hombres libres que trabajaran 
en sus propiedades, con el mismo título que la contribución de ta annona: El capitu- 
ium, unidad de reclutamiento, lo formaban varios lega o capita. Los pequeños propie- 
tarios, que no sotían disponer de medios suficientes, se agrupaban en consorcios. Uno 
de ellos se encargaba del reclutamiento o de recaudar una suma para pagara los solda- 
_ dos mercenarios bárbaros las prestaciones sustitutorias. Esta contribución en dinero se 


- transtormaria en el orum tironicum. 


— Limitangi y comitatenses: Se viene repitiendo hasta la saciedad que Diocle- 
ciano creó el ejército bajoimperial con la división de tropas en [imitanel y comitaten- 
ses. Un supuesto difícil de admitir porque este emperador sra más partidario de una 
defensa estática que dinámica. Las medidas de Diocleciano apenas superaron las de 
Galieno, que creó un ejército de reserva para garantizar la defensa de Italia., Además, 
en determinadas situaciones. se podía recurrir a las vexillariones o a tropas del comita- 
tus. Diocleciano fortaleció este ejército móvil formado por soldados de infantería, pre- 
tonanos y de caballería. Augustos y Césares le utilizaron para su protección, como ins» 
trumento disuasorio de usurpadores y como fuerza de apoyo inmediata de las legiones 
fronterizas que se encontraran en dificultades. 

— Reforzamiento de los limes; La defensa del imperio no podía supeditarse úni- 
camente al incremento de efectivos militares. Exigía un dispositivo de seguridad que 
sirviera de freno a las presiones de los pueblos del exterior. Diocleciano renunció al 
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vallum, sistema estático de defensa lineal. El limes yano era una línea de fortificacio- 
nes (vallum, turres, castra, castella), sino que había retrocedido. El emperador intro- 
dujo la strata diocletianea formada por varias líneas paralelas al frente de combate, 
conectadas entre sí por vías interiores. Con esta novedad, el limes era menos vulnera- 
ble. Los Tetrarcas repoblaron las tierras devastadas de las provincias fronterizas con el 
asentamiento de grupos de germanos o de antiguos campesinos romanos esclavizados 
por los bárbaros y ahora- rescatados, laeti o gentiles, con ua estatuto semejante al del 
colono, con la obligación de contribuir a la defensa del territorio. Poco a poco fueron 
perdiendo su capacidad militar. Dispuso de puestos de vanguardia en la ribera bárbara 
del Danubio y de glacis de contención en el desierto sirio. Patrullas de vigilancia de 
auxilia bárbaros al servicio de Roma le recorrían constantemente. 


2.2.1.2, Política exterior: 
a) En Occidente se-tuvo que hacer frente a varios peligros: 


mw Britania: Los seguidores de Carausio habían proclamado emperador a Allecto, 
antiguo ministro de finanzas y su asesino. En el 296, Constancio y Asclepiodotto, Pre- 
fecto del pretorio, desembarcaron en Brirania.y le derrotaron. Britania fue restituida al 
imperio. Los panegicistas y elnumerario asignan el papel principal a Constancio, posee- 
dor de los auspicia impériales, pero la victoria debe atribuirse a Asclepiodotto. Diocle- 
ciano, Maximiano y Constancio fueron proclamados Brirannicus Maximus (296). 
— Movimiento de pueblos bárbaros en el Rhin y Danubio: Constancio luchó con- 
- tra Alamanos y Biergundios: que habían puesto en pie de guerra alos pueblos que habita- 
ban ente el Main y su curso superior. Devastaroa Lorena, Alsacia y Suiza, En el 297, 
derrotó a los Alamanos en Vindonissa (Windisch) v reforzó el fimes renano del sector 
alamánico. Creó la nueva provincia Maxima Seguanorum cuya capital fue Besançon. 
Constancia fue merecedor de los elogios del panegirista del 297. En este año. Galerio lu~ 
chó contra los Carpos y Bostarnos del Bajo Danubio. Los primeros desaparecieron de la 
historia, Los vencidos fueron transportados y asentados en tierras abandonadas de Tra- 
cta y Panonia, En la Panonia Primera Galerio creó la provincia militar de Valeria con 
fortificaciones en tomoa Aquincun, En la frontera dácica, en Sucidava y Drobeta, se re- 
- cotistruyeron las fortalezas. También en la Scitia Minor en el frente de los Visigodos. En 
Treveris, residencia de Constancio, se leyó un panegirico an al 297 en el que se alababan 
las victorias militares y la política de asentamiento de bárbaros vencidos y de antiguos 
provinciales prisioneros de éstos con el estatuto semiservil de igeri 
Diocleciano y Maximiano fueron nominados Sarmaticus Maximus (295) y Cer- 
manicus Maximus (297 y 302). Constancio fue proclamado Germanicus Maximus 
(094 y 301) y Sarmaticus Maximus (289 y 301). Los tres recibieron el título de Car- 
pius Maximus (297). 

— África: Maximiano, deseoso de equilibrar con victorias los éxitos de Cons- 
tancio, impidió a los piratas Francos. aliados de Carausio, el acceso al Estrecho de Gi- 
braltar. Se esforzó para restablecer la situación en África, Persiguió sin tregua a los 
Baquates. Se dirigió hacia Cesariana y Numidia, derrotando a los Bavaros y a los 
Quinquegentiarii (296-297). Al año siguiente, llevó a cabo una entrada triuntal en 
Cartago. En el 298 reorganizó la frontera tomando como modelo la defensa del desier- 
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vez más severos. En el primero ordenaba que se destruyeran o clausuraran los lugares 
de culto, que se quemaran los Libros Sagrados, Y que se separara des su cargo. los funs... 
cionarios que fueran cristianos. El 23 de tebrero de 303 comenzó la persecución más 
sangrienta. Hubo muchos mártires y confesores. Pero también otros muchos, débiles 

en su fe, pusieron los Libros Sagrados en manos de los perseguidores. Éstos son los 
llamados iraditores, entes los que $e encontraban algunos obispos, En el segundo edic- 
to ordenó el encarcelamiento del clero, En el tercero prescribió la concesión de Hber- 
tad a aquellos cristianos encarcelados que hicieran sacrificios ados dioses, La admira- 
ción que se sentía en África por los mártires dio lugar a que se les rindiera un culto exa- 
gerado, aún en contra de las normas de las autoridades eclesiásticas. Ceciliano, obispo 
de Cartago, ceprendió públicamente a Lucila, rica matrona, por su pasión por este cul- 
to. En el cuarto edicto el emperador ordenaba que se condenara a muerte o deportara a 
las minas a todos aquellos cristianos que se negaran a hacer sacrificios a los dioses. La 
conclusión fue que el cristianismo, a pesar de las defecciones y de los iraditores, no 
fue herido de muerte, 

Las persecuciones fueron más gubernamentales que espontáneas, pues venían de 
lo alto. No se Hlevaron a cabo de manera uniforme. En Occidente, Maximiano fue viga 
lento pero pronto se cansó. Constancio sólo mandó destrútr algunos monumentos. En 
Oriente, Diocleciano y Galerio se cebaron sobre todo en las regiones danubianas, Pa- 
lestina y Egipto, donde los cristianos eran numerosos y se mostraban activos. Las per- 
secuciones duraron más por el fanatismo de Galerio, En el 304 tuvo lugar la gran per- 
secución de Galerio, l 

En el 305, Diocleciano, se retiró a Split, cerca de Salona, su ciudad natal. Estaba 
convencido de que la erradicación del cristianismo remataría su obra restauradora del 
imperio. Pero se equivocaba, como demostraría el decreto de Galerio del 311. 


2.2.2, Decadencia, agonía y muerte del sistema tetrárquico (305-314 d C.) 
2.2.2.1, Segunda Tetrarquia (305-306 d.Cr €. Galeno Valerio Maximiano, Flavio 
Valerio Constancio, Galerio Valerio Maximino y Flavio Valerio Severo 


Política interior: Diocleciano prometió a Maximiano el día de sus Vicennalia 
(303). que abdicsuía cuando ambos Augustos cumplieran veinte años de reinado; es 
decir, en las Vicennalía de Maximiano (305). EIL? de mayo de 303, los dos Augustos 
abdicaron simultáneamente, Diocleciano en Nicomedia y Maximiano en Milán. El pa- 
negirista del 307, dice que, al abdicar Maximiano. cumplió la promesa que los Augus- 
tos habían hecho hacía tiempo, La duda que aún persiste es sise acordó al principio de 
la tetrarquía o poco antes del 303, W. Seston, en función del contenido de los relieves 
del arco de Salónica, afirma que la abdicación tuvo una base religiosa, pues los Dios- 
curos, estandarte de la temporalidad, recuerdan el perpetuo retorno de las cosas a su 
origen. En cambio para P, Petit, el acuerdo se hizo para evitar posibles enfrentamien- 
tos entre los Césares. Áccedieron al Augustado los Césares Constancio en Occidente, 
y Galerio en Oriente. Dos oficiales ilirios fueron designados Césares el 1.? de mayo, 
Maximino y Severo, un amigo y un sobrino de Galerio, el prunero adscrito a Galerio y 
el segundo a Constancio, Éntraroa en la domus divina de Galerio, de los Jovi, y de 
Constancio, de los Herculi, Fueron marginados de estos nombramientos Majencio, 
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hijo de Maximiano. y Constantino, hijo de Constancio. Se había seguido el principio 
básico de la Tetrarquia, la elección de los mejores antes que la herencia natural. 

Las competencias administrativas y militares de cada tetrarca se conieretaron con 
mayor rigor que en la primera Tetrarquia. A Galerio le correspondió Oriente, Se hizo 
cargo del Asia Menor, Grecia y los Balcanes, regiones ricas e influyentes. Dejó a Ma- 
ximino el resto de Oriente y Egipto, A Constancio le correspondió Occidente. Se que- 
dó con Galia y Britania, a las que añadió posiblemente Hispania. Severo recibió Áfri- 
ca. Ítalia y parte de la Liécesis pannónica. 

Se ha acusado a Galerio de haber causado la abdicación de su Augusto, enfermo y 
viejo, para asegurar su dominio sobre Constancio y los nuevos Césares, escogidos et- 
tre sus protegidos. Pero, según Lactancio, Galerio fue el heredero de las concepciones 
tetrárquicas y no su enterrador. 


222.2. Tercera Terrarquía (306/307-308 d.C): C. Galerio Valerio Maximiano. 
Flavio Valerio Severo, Galerio Valerio Maximino 
y E. Flavio Valerio Constantino 


Política interior: Constantino, retenido en Nicomedia por Galerio, pudo escapar 
y reunirse con su padre Constancio en Britania, que murió al poco tiempo, el 25 de ju- 
lio del 306, en Eburacum (York). El ejército de Britania le proclamó Augusto, proce- 
dimiento típica del siglo i gon el que Diocleciano no comulgaba, Galerio no compar- 
tió esta decisión pero ao le quedó otro remedio que aceptarla, ya que no podía llevar a 
- cabo una intervención militar contra Constantino, pues sus éxitos contra Francos y 
Alamanos en el limes renano, en el 306, habian reforzado aún más su posición. Des- 

— pués que Severo fue designado Augusto, Galerio reconoció César a Constantino. que 
` se negó a renunciar al título de Augusto. La situación era compleja y delicada, pues na- 
bia dos tetrarquías, la oficial, con dos Augustos, Galerio y Severo, y dos Casares, Ma- 
ximino y Constantino, y la real con tres Augustos y un César. Pero la situación se com- 
plico aún más, 

Por su parte, M, Aurelio Valerio Majencio, hijo de Maximiano, el Augusto obli- 
gado a abdicar en el 305, no soportó el éxito de Constantino. Los pretorianos y la ple- 
be de Roma, descontentos con la política fiscal y militar de Galerio, proclamaron 
emperador a Majencio en octubre del 306, Al año siguiente, su padre acudió a su 
lado, pero las discrepancias con su hijo motivaron su marcha a la Galia, donde volvió 
a tomar, poc segunda vez, el título de Augusto y Senior, apoyado por las tropas de las 
Galias. Majencio añadió a sus dominios Hispania, pero perdió Africa, antaño defen- 
dida por Maximiano. La respuesta de Severo no se dejó esperar. Intervino para resta» 
blecer la Tetrarquía. pero sus tropas, una gran parte de las cuales eran emerti de Ma- 
ximiano. se negaron a luchar contra las de su antiguo jefe. Los guardianes de Severo 
le dieron muerte en abril del 307. Galerio amenazó con invadir Italia. Esta actitud 
llevó a Maximiano a buscar la alianza de Constantino, que se selló con su matrimo- 
nio con Fausta, la hija menor de Maximiano, y el reconocimiento de éste como Au- 
gusto. El panegírico galo del 307 reforzó ideológicamente la alianza al subrayar los 
lazos familiares que unían a los dos Augustos. A finales del 307, había cuatro Áu- 
gustos y un solo César, Maximino. No cabe duda de que suponía un duro golpe para 
el régimen tetrárquico. 
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to sirio. Construyó fuertes y distribuyó cuerpos de guardia por los pasos y los puntos 
de agua del interior. Para que la defensa del limes fuera más efectiva, separó la Tingita- 
nia, añadida a la Diocesís Hispaniarum. de la Mauritania oriental y de la Tripolitania, 
De esta manera se podía defender mejor la zona del Estrecho. 


b) En Oriente los emperadores centraron su atención en: 


-= Persia: En el 293, el Sasánida Narsés ocupó el trono de Persia. Obtuvo el 
apoyo de los Saracenos. En el 297, ocupó Armenia, la Osthoene romana y Siria, Ie- 
gando hasta los alrededores de Antioquía. Galerio no demoró la expedición contra los 
Persas. Reforzó su ejército con tropas iliras y sármatas y acudió desde e] Bajo Danu- 
bio. Se dirigió hacia Mesopotamia y tomó Nistbe y Ctesifonte. la capital sasánida. 
Narsés tuvo que aceptar la paz en el 298 y las condiciones impuestas por Roma, entre 
otras las de reconocer a Tiridates I como rey de Armenia. El rey de Tberia se declaró 
vasallo de los romanos. La frontera romana, en la:Aita Mesopotamia, se extendió.a la 
otra parte del río Tigris, siguiendo al sur la antigua línea de demarcación fijada por 
Septimio Severo. Las cinco provincias transtigrianas, que debían servir de freno a la 
expansión persa. fueron colocadas bajo la autoridad de sátrapas armenios, clientes de 
Roma. Diocleciano cerró las rutas del desierto de Siria construyendo la serata diocle- 
cianea, red de calzadas que unían las fortalezas escalonadas del limes. El éxito de la 
campaña fue celebrado en las Vicennalia del 303. 

Diocleciano y Maximiano recibieron en el 297 el título de Adiabienicus. Diocle- 
ciano, Maximiano y Constancio, en el mismo año, el de Armeniacus Maximus, Medi- 
cus Maximus y Persicus Maximus., 

— Egipto: La reorganización fiscal del 297 y el malestar general que creó moti- 
varon las revueltas de El Fayum. que concluyeron en el 296-297 con la usurpación de 
Domitio Domitiano, posiblemente un Saraceno de Mesopotamia. Probablemente Nar- 
sés preparó la usurpación del Corrector Achilleo, en el 297, para aumentar las dificul- 
tades a los romanos, en el momento de la expedición contra Armenia. Los rebeldes ha- 
bían recuperado Egipto y en Alejandría masacraron a muchos funcionarios romanos. 
Diocleciano intervino para pacificar el país. En el 293 fue sofocada la revuelta de Nu- 
bia y se fortificó el sur del país contra los Blermmyes, situando el limes entre Philae y la 
Istade Elefantina: Egipto sedividió énares provincias y las tropas sé púsieron a las ór- 
denes de un Dux y de un Comes militis con residencia en Tebaida. 


2.2.1.3, Política religiosa: 


La política religiosa de los tetrarcas se apoyó en tres sólidos pilares: la revitaliza- 
ción de la religión tradicional romana; la persecución de los maniqueos y la persecu- 
ción de los cristianos. 


— La religión de los emperadores: Resulta difícil diferenciar las creencias per- 
sonales de Diocleciano de la religión oficial de la Tetrarquía. El régimen tetrárquico se 
presenta como un mundo divino cuyos dirigentes desempeñan una función divina. 
Diocleciano mantiene su fidelidad al tradicional pasado religioso del Estado al tomar 
como protectores a Júpiter y a Hércules. El primero fue siempre Conservator. Le tomó 


EL RENACER DEL IMPERIO: DE-DIOCLECIANO 4 TEODOSIO 799 


como patrón, respetó las ritos tradicionales y permitió la práctica de la aruspicina en 
presencia del emperador. Diocleciano eligió a Mithra, dios solar, como divinidad pre- 
ferente, a quien los tetrarcas dedicaron una inscripción en Carnuntum, Debió concebir 
a Mithra, profundamente fomanizado, en el título Joviano. W. Seston aprecia influen- 
cias mitraicas en la epifanía de los tetrarcas, entre otras, referencias a la Lux Aeterna, 
la luz resplandeciente, aureola que rodea la cabeza de los emperadores. La concepción 
tetrárquica, cón unos emperadores dioses cuya preeminencia moral la detentaba el 
más antiguo, se adaptaba perfectamente al politeísmo tradicional. La primacía de Júpi- 
ter sobre los dernás dioses se transvasaba a Diocleciano sobre su corte, al poseer la ma- 
yor autoridad entre sus iguales. 

— La persecución contra los maniqueos: El maruqueísmo, nueva religión de 
origen persa, fue considerada adversaria de la romana antigua. Las sectas maniqueas 
proliferaron en Oriente, en Cartago y en algunas ciudades de Occidente. La esencia de 
ta doctrina la constituía el dualismo radical acerca de Dios. Para los maniqueos stem- 
pre han existido dos principios supremos de igual orden y dignidad. el de la Luz (El 
Bien) y el de las Tinieblas: (El Mal), antitéticos e irreconcitiables, Cada uno tiene su 
propio imperio: La región de la Luz se sitúa en el Norte, residencia del Padre de ta 
Grandeza. Lade- las Tinieblasen el sur, donde mora el Príncipe de las Tinieblas. El Pa- 
dre de la Grandeza creó él peimer hombre para que defendiera'el reino, pero fue venci- 
do por el Mal, Pide ayuda al Padre de la Grandeza, que desprende de sí al espíritu vi~ 
viente, pará que libere al hombre del mal y lo redima. Este espíritu salvador será Jesús 
y Mani su apóstol. Junto'a Jesús colocan a Buda y a Zoroastro. 

En an principio, los. seguidores de Mani no inquietaran al poder imperial, pues el 
maniqueísmo-00 torpedenba las bases de la religión tradicional romana, Pero la situa- 
ción cambió, Los Tetrarcas temían que, al amparo de las comunidades maniqueas, se 
formaran grupos propersas, ya que Narsés les apoyaba. El persa trataba de debilitar a 
Roma zapando sus bases religiosas y utilizando a los maniqueos como espías y agita» 
dores en Egipto y África: El pretexto de la persecución contra los maniqueos se basaba 
en que arentaban contra la antigua religión romana perturbando la paz religiosa y so- 
cial del imperio. En el 297; Diocleciano envió un edicto a lulianus, Procónsul de Afri- 
ca, en el que ordenaba la proscripción del maniqueísimo y se autorizaba su persecu- 
ción. Es coetáneo de la expedición persa. 

— La persecución conira los cristianos! La teología del régimen tetrárquico era 
incompatible con el cristianismo. Para el influyente Galerio; fanático y cruel pagano, eta 
un peligro:en potencia y un elemento antimilitar Los: miembros pertenecientes a tos 
círculos intelectuales paganos. embebidos er la feroz propaganda anticristiana de Celso 
y Porfirio, a la que se sumaron los altos funcionarios que formaban parte de la camarilla 
del emperador; entre ellos Hierocles, le animaban a que se persiguiera a los cristianos. 
Por otra parte, lá doctrina rigorista (montanismo) y la cristiana, a pesar de que esta últi- 
ma había condenado ala primera, consideraban que el servicio militar no era compatible 
con sus creencias. Estos factores provocaron la chispa de la persecución. 

Entre el 295 y el 298 tuvieron lugar incidentes en África. Según parece, algunos 
cristianos proclamaron su objeción de conciencia y desobedecierón la llamada a filas, 
Murieron muchos, entre ellos los «mártires de la región Tebana» y el centurión Marce- 
lo en Tingis (Tánger), enel 298. Diocleciano pensó que esta actitud podría poner en 
peligro los cimientos del imperio. En el 303 y 304 hizo públicos cuatro edictos, cada 
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2.2.2.3. Cuarta Tetrarquia (308-311 d.C): C. Galerio Valerio Maximiano, 
Valerio Liciniano Licinio, Galerio Valerio Maximino 
yC. Flavio Valerio Constantino 


a) Política interior: En el año 308, Domitio Alexander, Vicario de África, se 
había sublevado. La secesión ponía en peligro el abastecimiento de Italia y acusaba la 
débil situación del imperio, Diocleciano quiso salvar la Tetrarquía y convocó a Maxi- 
miano y Galerio en Carnuntum. Consiguió aprobar una nueva Tetrarquia. Acordaron 
que los Augustos serían Galerio y Licinio, persona de su confianza, y los Césares Ma- 
ximino y Constantino. Pero el acuerdo no fraguó porque ni Constantino, ni Maximia- 
no, ni Majencio querían renunciar al títulode Augusto. Enel 310 había siete Augustos: 
Galerio, Licinio, Majencio, Constantino: Maximino, Maximiano; refugiado en Arlés 
que vuelve a tomar por tercera vez su antiguo título, y Domitio Alexander, el usurpa- 
dor de África. Maximino y Constantino protestaron por el ascenso de Licinio porque 
eran más antiguos que él y además Césares, título que este último no tenía. Se produje- 
ron las siguientes eliminaciones. Maximiano. asediado por Constantino en:Arlés y 
Marsella, se suicidó. Constantino se apoderó de Hispania. Domitius Alexander fue 
asesinado en el 311 por Volusiano, Prefecto del pretorio, amigo de Majencio. En este 
año, Galerio promulgó el edicto de tolerancia en favor del cristianismo, y poco des- 
pués falleció en Dardania el 15 de mayo del 311 


b) Política exterior: Galerio combatió contra Francos y Alamanos en el 309,- 

La muerte de Galerio fue aprovechada por Maximino para hacerse con sus terri- 
torios. i 

Quedaban cuatro Augustos, Constantino y Majencio en Occidente y Maximino y 
Licinio en Oriente. De nuevo no había concordancia entre la tetrarquía legal, que con- 
sideraba Augustos a Maximino y Licinio y la real, que incluía entre ellos a Constanti- 
no y Majencio. 


2.2.2.4. Triarquía (311-313 d,C.): Valerio Liciniano Licinio, 
Galerio Valerio Maximino y C, Flavio Valerio Constantino 


Los tres Augustos acordaron, enel 311. eliminar a Majencio y que fuera Constan- 
tino el encargado de llevar a cabo las operaciones, pues el conflicto no debía extender- 
se a todo el imperto, sino Únicamente a su parte occidental. 


a) Política interior: 

a.l)  Lalucha contra Majencio: Majencio, que gobernaba en Roma con el apo- 
yo delos pretorianos y el pueblo, levé acabo una política fiscal agresiva sobre ricos y 
senadores para hacer frente a. los cuantiosos gastos y a las costosas construcciones, 
Diezmaron su popularidad la pérdida de Hispania y las revueltas afrícanas, que corta» 
ron el abastecimiento de la ciudad y ¡llevaron el hambre a Roma. La consecuencia fue 
el levantamiento popular, 

En la primavera del 312, Constantino atravesó los Alpes, llegó al valle del Po y 
derrotó a las tropas de Majencio en Turín y Verona. El camino hacia Roma quedaba 
expedito. Majencio le esperaba con un potente ejército en sus cercanías. En visperas 
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de la batalla de Puente Milvio (28 octubre) Constantino tuvo un sueño en el que se le 
animaba a combatir y se le vaticinaba el triunfo. En el arco que Constantino mandó 
construir en Roma se señala que la victoria la consiguió por inspiración divina. Lo que 
no se precisa es si la divinidad era pagana o cristiana. Las fuentes cristianas interpretan 
el sueño como una visión del Dios cristiano, Tras la derrota y muerte de Majencio, 
Constantino entró en Roma donde fue aclamado con los honores del triunfo. Abolió 
las actas de Majencio, derribó las estatuas de Maximiano, suprimió las cohortes preto- 
rianas que habían combatido contra él, y convocó al Senado. Esto último era un acto de 
adulación, pues la curia apenas tenía autoridad, pero le designó primus Augustus. En el 
313 quedaban tres Augustos, Constantino, Licinio y Maximino. 

a2) Aislamiento de Maximino: Constantino se reconcilió con Licinio para ase- 
gurar su neutralidad. Ambos'se reunieron en Milán y aprobaron la tolerancia del eris- 
tianismo: Maximino, el áltimo heredero de la obra de Diocleciano, a quien legalmente 
le correspondía el título, quedó aislado: Recibió de mala gana que Constantino fuera 
primus nominis, pues le correspondía a él por antigüedad, ya que fue investido en el 
310. Maximino era un hombre de grandes dotes militares, a las que se añadían sus cua- 
lidades de administrador. Vencedor de los Persás, aprovechó para unir a sus dominios 
el Asia Menor. Buscó el apoyo de la población al negarse a imponer la capitatio pre- 
vista por Galerio. Creó en Egipto las provincias Aegipto Herculia y degipto Jovia 
(312-313), signo de fidelidad a la ideología tetrárquica. Suprimió los estrategas. A fl 
nales del 311, reanudó la persecución contra la Iglesia ignorando el edicto de toleran- 
cia de Galerio. Intentó organizar una especie de iglesia pagana semejante a la cristiana. 
Pero la difícil situación le obligó a remozar el edicto. Fue derrotado en el 313 por Lici- 
nio en Campo Ergeno, cerca de Perinto, y se suicidó en Tarso, Licinio se deshizo de la 
mujer y de la hija de Diocleciano. amparadas por Maximina, y de otros partidarios de 
su adversario, Ello llevaría a deducir que Diocleciano debió de fallecer en el 313 o 
poco antes, 


b) Política exterior. Constantino tuvo que hacer frente a algunos problemas en 
el exterior. 

~~ Movimiento de pueblos bárbaros en el Rhin y Danubio: Enel Rhin, a pesar de 
las derrotas y el asentamiento de muchos de estos pueblos en el interior del imperio, 
todavía:se producían incursiones de Francos y Alamanos. Constantino combatió con- 
tra ellos en las años 306, 309 y 313, Construyó un puente sobre el Rhin para facilitar 
sus represalias y sometió a varias tribus. Constantino fue proclamado Germanicus 
Maximus (314 o más tarde) y Sarmaticus Maximus. 


c): Política religiosa: Là historiografía moderna ha interpretado a veces en sen- 
tido diferente los pasajes de Lactancia, Eusebio de Cesarea, Zósimo y los Panegíricos 
galos alusivos a la conversión de Constantino. En el proceso evolutivo se deben dife- 
renciar dos momentos: 

cl) Hasta el 312: Constancio, su padre, era un pagano monoteista, supuesta- 
mente vinculado al culto solar. El nombre de una de sus hijas, Anastasia «Resurtec- 
ción», ha llevado a suponer a algunos autores que posiblemente había cristianos en su 
corte. Constantino pudo hacerse una idea del poder del dios de los cristianos en la corte 
de Diocleciano y Galerio al contemplar la fe de los mártires. Al entrar en la familia de 
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Maximiano formó parte de la ideología herculiana, pero no existen testimonios que 
confirmen su especial devoción por Júpiter o Hércules, e 
meras monedas. Sus creencias se identificaban más 
liteísmo, pues se adaptaba bien a sus aspiraciones dinásticas. Enel 3 10, al regreso de la 
campaña contra su suegro Maximiano, tuvo lugar la visión a la que alude el panegirista 
que pronunció en Áutum el elogio del emperador ante su presencia, Constantino acu- 
dió al templo de Apolo ea los Vosgos, próximo a Áutum, y vio al dios, acompañado de 
la Victoria, que le ofrecía una corona de laurel y que le vaticinaba meinta años de reina» 
do. Para algunos, la cifra XXX de la visión es posterior a la época de Constantino. Este 
signo, distinto del cristograma, recuerda los aniversarios y los vota imperiales. Según 
P. Petit, Constantino, de ahora en adelante, se proclamará políticamente el protegido 
de Apolo, es decir, del Sol [nvicrus, que será su patrono exclusivo. El numerario susti- 
tuye, a partir del 310, la imagen de Marte por la del Sol Invietus. Los símbolos solares 
serán los últimos que desaparezcan de las monedas. 

c.2) A partir del 312: A raiz de la batalla de Puente Milvio (28 de octubre) caras 
bió el panorama. Constantino, en vísperas del acontecimiento, tuvo un sueño en el que 
še le advirtió que grabara en los estandartes el signo celeste, una X atravesada por una 
P abierta. Los historiadores modernos debaten si se trata del monograma cristiano y la 
cruz o si era un emblema solar o mitraico. En la actualidad se cree que Constantino no 
era cristiano y que el signo pudo tener un carácter mágico, El que mandara grabarlo 
sobre los escudos de sus soldados puede deberse a una triple intención: 1) que fuera 
utilizado como un signo mágico. especie de talismán benéfico. 2) un voto a la manera 
romana, En caso de victoria, la promesa de reconocer al Dios de los cristianos. 3) lá 
práctica de una evocatío, es decir, trasvasar a su campo al Dios de los cristianos, cuya 
influencia conocía, para lograr la victoria. A partir de entonces, el lábaro se convertiria 
en sl simbolo del imperio romano-cristiano. Conseguido el triunfo sobre Majencio, . 
cumplió su promesa. Constantino se esforzó en hacer compatible su fe al Sol Invictus 


con la mueva creencia, que los panegiristas paganos del 313 y 321 nominan vagamente... 


summus deus, summa divinitas, instinctu divinitatis. 

El Estado llevó a cabo en el 312 un acercamiento a la Iglesia. Las cartas que . 
Constantino envió a Anulino, Proconsul de África, permiten seguir este proceso. 
Ordena que se restituyan todos los bienes confiscados a la Iglesia católica y que se 
exima de los munera a todos los clerici de 5u provincia. Estos beneficios fueron mal 
vistos por los ciudadanos, ya que perjudicaban los intereses de las comunidades loca- 
les, y colocaba por encima de su actividad la función y el servicio clerical. 

— La Carta de Milán: Constantino y Licinio, se reunieron en Milán en el 313 
para tratar asuntos de Estado y marginar a Maximino. Llegaron a un acuerdo, que se 
selló con el matrimonio de Licinio y Constantia, hermana de Constantino. La Carta 
de Milán concedía la libertad de culto para adorar lo que hay de divino en ei cielo de 
acuerdo con las creencias. Á su vez, acordaron que las comunidades cristianas recupe- 
rasen sus bienes confiscados o vendidos. 

Durante estos años Constantino estuvo bajo la influencia de Osio de Córdoba, 
obispo enérgico con grandes dotes políticas. Probablemente le hiciera comprender que 
los intereses del Estado y de la Iglesia estaban estrechamente vinculados. Constantino 
apoyó a ta Iglesia en la lucha contra los movimientos heréticos y cismáticos. 

— El cisma donatista: En África cobró auge el donarismo, movimiento cismáti- 
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co de fuerte contenido social. Donato, obispo de Casas Negras, fue su iniciador y prin- 
cipal organizador. El cisma surgió como consecuencia de una querella en la que se 
cuestionaba la legitimidad del obispo Ceciliano de Cartago. Donato se había enzarza- 
do en una disputa doctrinal, incluso teológica, sobre la validez del bautismo. Se pre- 
guntaba si era preciso volver a bautizar a aquellos que habían tecibido el sacramento 
de manos de un obispo indigno, pues, según los donatistas, carecian de validez los 
sacramentos administrados por un sacerdote en pecado. También discutía sobre la 
unidad de la Iglesia. Consumó el cisma Lucila, la rencorosa y poderosa matrona, unifi- 
cando todas las fuerzas de la oposición al obispo Ceciliano. A ella se añadieron los 
eclesiásticos frustrados, que ambicionaban el episcopado, y la avaricia de los malver- 
sadotes de los bienes de la Iglesia durante la ausencia del obispo Mensurio de Cartago. 
La defensa del ataque se basó en dos argumentos falsos: el que Ceciliano fue consagra- 
do obispo sin estar presentes los obispos de Numidia y el que Félix de Aptonga, obispo 
consagrante, era un eraditor. El Sínodo de Numidia declaró nula su consagración, de- 
pusieron a Ceciliano y nombraron a Mayorino, a quien sucedió Donato a finales del 
312. Al año siguiente, los donatistas acudieron a Constantino para que ordenase que 

 Juzgara su causa un tibunal de obispos de la Galia. Los envió a Roma para que el obis- 
po de Roma. Milciades, actuara, Se declara a Cecillano inocente, se le reconoce obispo 
legítimo de Cartago y se condena a Donato como causante del cisma. Milciades comu- 
nicó la sentencia al emperador, que la hizo firme, pero los donatistas. ni la compartie- 
ron ni la aceptaron. En agosto del 314, solicitaron a Constantino un nuevo tribunal. El 
Concilio de Ariés del: 3 14 la volvió a ratificar y declaró cismáticos a los obispos dona- 

-tistas. Éstos apelaron de nuevo a Constantino, que reafirmó la condena del donatismo 
en el 316, Dentro de su rigorismo, el donatismo entendía que cualquier cristiano que 
entregara los Libros Sagrados (traditor) durante ta persecución, cumpliendo las órde- 
nes de los perseguidores, debería ser castigado espirtualmente. 

Constantino instruyó al Proconsul de África, Anullino, para que protegiera al 
clero cristiano. El asunto donatista pone clara la acritud de Constantino con la Iglesia 
cristiana. Quiso asegurar su unidad, bien por la reconciliación, bien por ia condena, ya 
que la consideraba como uno de los mecanismos del Estado y uno de los principales 
resortes del poder. 


2.23. La ducha por el poder personal (314-326 Co: Valerio Licuuano Licinio 
y C. Flavio Valerio Constantino 


Diocleciano falleció en tomo al 313. Con él murió el régimen tetrárquico, Licinio 
y Constantino, únicos Augustos, sin Césares, se repartieron el Imperio. Cada uno de 
ellos aspiraba a hacerse con el poder y transmitirlo a sus hijos. 


2231 Política interior 


Las relaciones de Constantino con la ciudad de Roma se redujeron básicamente a 
la reconstrucción de la Basílica de Majencio. en donde colocó su colosal estatua, y la 
erección de un arco de triunfo, de manera rápida, en las proximidades del anfiteatro 
Flavio, en el 315. La prisa que tenía en erigir el monumento ta confirma el aprovecha- 
miento de relieves pertenecientes a otras obras públicas. Su negativa á subir al Capito- 
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lio produjo un gran malestar en la población. La aristocracia senatorial se apartó de €] 
cuando hizo efectivas sus primeras medidas contra el paganismo: La situación se tornó 
más crispada entre el 320 y el 326, momento en que Constantino se afirma cristiano, 
En el 314 se destituyó a Valente, Dux de Mesia, proclamado emperador por Licinio, 
Constantino y Licinio suscribieron un pacto temporal en el 316. Los temas numismát- 
cos recuerdan este primer encuentro. Pero era inevitable un enfrentamiento entre am- 
bos. Las disputas por la posesión del Hyricum occidental se intentaron zanjar con el 
nombramiento de un César, Bassiano, cuñado de Constantino, cuyo ámbito de gobier- 
no estaría entre los territorios de Constantino y de Licinio: Pero el César fue ajusticia- 
do bajo acusación de querer asesinar a Constantino por orden de Licinio, Licinio fue 
derrotado en Cibala (Panonia) y en las proximidades de Adrianópolis (Tracia). Difi- 
cultades surgidas en la retaguardia de su ejército, obligaron-a Constantino aaceptar las 
proposiciones de Licinio. La paz fue firmada en Sérdica (Sofía) a primeros de marzo 
del 317. Licinio cedía a Constantino casi todo el Miyricum con la excepción de Tracia, 
Mesia y la Escitia Minor. Nombraron Césares a Crispo y Constantino" TL, hijos: de 
Constantino, y a Y, Licinio Liciniano, hijo de Licinio. El régimen tetrárquico quedaba 
vacío de contenido, pues Césares y Augustos se designaban sin tener en cuenta su pre- 
paración militar, experiencia administrativa, etc., sino la hereditaria y familiar. 

En Oriente, Licinio gobernó hasta el 18 de septiembre del 324. Según Libanio, 
desarrolló una buena política económica y se preocupó de las clases pobres y de las 
ciudades. Eusebio de Cesarea, Sozomeno y otros autores cristianos presentan la bata- 
lla final entre Constantino y Licinio como una guerra de religión. En el 324, tuvo lugar 
una guerra sin cuartel. El casus belli fue la entrada de Constantino en Tracia y Mesia, 
territorio de Licinio, bajo pretexto de frenar la penetración de los Godos, sobre los que 
obtuvo una victoria, Licinio fue vencido en Adrianópolis, asediado en Bizancio y 
derrotado en Crisópolis (324). La flota, conducida por Crispo, obtuvo una resonante 
victoria sobre la armada enemiga. Licinio se rindió en Nicomedia. Fue ejecutado en 
Tesalónica en el 325, bajo la acusación de organizar una conjura contra Constantino. 
Ai año Siguiente se produciría la de su hijo Liciniano. 

— Las reformas de Constantino: Uno de los objetivos fundamentales de Cons- 
tantino fue perfeccionar la Corte, la administración central y los servicios centrales o 
ministerios. Estableció nuevos gradus, rangos, para los oficiales y títulos para el alto 
funcionariado. Creó nuevas funciones, entre otras, las desempeñadas por los Comites: 
y los Magistri. El título de Comes podía hacer alusión a los Comites inera Palatium o a 
los Comites intra Consistorium, que formaban parte.de la comitiva palatina. Pero tam- 
bién podía ser un título honorífico que se daba alos funcionarios y oficiales del ejérci- 
to, una vez retirados. Fue concedidoa civiles y militares que podían ejercer funciones 
de gobierno en la administración central, en la diocesana o en la provincial, 


a) ta Corte adquiere tintes bizantinos: En ella todo giraba en torno al cubicu- 
lum, gabinete. Los cubicularii estaban a las órdenes del. Primicerius sacri cubiculi, 
jefe de los domésticos privados del emperador, dependiente a su vez del Praepositus 
sacri cubiculi. También estaba bajo sus órdenes el jefe del guardarropas, sacra vestis: 
Al servicio del palacio estaban los cubicularii, silentiari y officiales bajo la autoridad 
del Castrensis sacri Palati. Los silentiarií eran treinta personas encargadas de mante- 
ner el orden en el palacio, bajo el mando de tres decuriones, 


EL RENACER DEL IMPERIO: DE DIOCLECIANO A TEODOSIO 307 


b) El Consistorio Sagrado o Consejo Imperial: Fue organizado de nuevo por 
Constantino. Formado por miembros permanentes, los Comites intra Consistorium, 
juristás y altos funcionanos. Junto a ellos estaban los jefes de la administración central 
y el Quaestor sacri Palatii. Estaba reservado a senadores y más tarde a consulares. 


c) La administración central: La verdadera innovación de Constantino. 

< La Chancilleria: Al frente estaba el Quaestor sacri Palatii, escogido entre los 
retores y juristas. Ha sustituido al Vicarius a consiliis sacris de Diocleciano. Era el 
portavoz del Emperador. Su estrecha relación con el soberano te dotaba de una gran in- 
fluencia, Se encargaba de la recogida de las actas oficiales y legislativas. A partir del 
320, la jefatura de la Carcilleria imperial la desempeñó el Magister officiorum, que te- 
nia autoridad sobre todas las scrinia, departamentos, divididas en officinas o seccio- 
nes, cada una con sus competencias: a cognitionibus, ab epistulis, a studiis y a memo- 

cria y adispositionibus. Al frente de cada una de ellas estaba un Magister, dependiente 

` a su vez en primera instancia del Quaestor sacri Palatii y en última del Magister offi- 
ciorum, Bajo su mandato estaban las Scholae palatinae militares, guardia palaciega 
personal del emperador. También dirigían las fábricas de armas y estatales. El Magis- 
ter officiorum, a través de las Scholae de Agentes in rebus, auténticos ojos y oídos del 
emperador, controlaba el conjunto de la alta administración y la local. Fueron creados 
posiblemente por Diocleciano a partir de los Frumentarti, desacreditados por sus ex- 
cesos. Tenía a sus órdenes a un Magister officiorum de menor rango. Entre las Scholae 
civiles destacan las de los Notarii, cuya misión era supervisar la capacidad de otros 
funcionarios, El Primicerio de los Notarios dirigia un cuerpo de archiveros y taquígra- 
fos, cuyo número fue en aumento en un estado cada vez más burocratizado. 

— Los «ministerios» de Hacienda: Al frente de dos grandes servicios centrales 
estaban los funcionarios de mayor rango. El Comes Sacrarum largitionum, jefe de 
las finanzas imperiales, centralizaba la práctica totalidad de los ingresos y gastos del 
Estado, administraba algunas fábricas o factorías estatales, así como las minas y se en- 
cargaba de los juegos, espectáculos y donariva a las tropas y al pueblo. Sustituyó al 
Rationalis y a rationibus en la gestión del fiscus Caesaris. El Comes rei privatae 
administraba el patrimonio personal del emperador, res privata. Cada uno de los dos 
ministerios contaba con un officin, jerárquicamente organizado, con numerosos bu- 
rócratas. Las officinae, despachos, aparte de ser cuantiosas. tenían una compleja distri- 
bución. Constantino muitiplicó el número de Comes. Estos altos funcionarios estaban 
asistidos en las Diocesis por Rationales y Comites y también en las provincias, en par- 
ticular para la res privata, 


dy La administración territorial: 

~ Prefecturas: Entre el 318 y el 326, se constatan tres Prefecturas, la de las Ga- 
lias, la de Italia y la de Oriente: 

~- Diocesis: Constantino consolidó la organización de las Diocesis. Desde el 
3 14 se constatan al frente de ellas a gobernadores con el título de Vicarios y, en ocasio» 
nes, à un miembro de su comitiva, ua Comes, que sustituía a los Vicarios, O se yuxta- 
ponía a ellos, pero siempre por encima, investido de poderes especiales. Estos Comites 
sólo pervivieron en las Diocesis de África y Oriente, con residencia en Antioquía. 

— Los gobernadores provinciales: Los cambios administrativos afectaron más 
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al rango y función de los gobernadores que a las provincias. Constantino creó un go- 
bernador, Consularis, para las s provincias miäs importantes, que desplazó al Praeses.en . 
sus funciones. Los Praesides : siguieron vigentes en las de menor importancia política y 
militar, 


e) Reforma monetaria y fiscal: Las reformas administrativas y militares, las 
guerras, sobre todo hasta el 324, y su generosidad ocasionaron cuantiosos. gastos que 
exigían elevados ingresos. Por este motivo, el emperador tuvo que intervenir en el te- 
rreno monetario y fiscal. Pero no pudo frenar la inflación, que incluso creció hasta me- 
diados del siglo (v. El Estado constantiniano, que basó sus recursos en la annona en es» 
pecie y an los nuevos impuestos, pagados en moneda fuerte, hizo del oro la base de su 
sistema monetario, lo que $. Mazzarino denomina «revoluciona constantinigna», Ei- 
gió el aro para su estabilidad al ver que le era imposible defender la moneda fracciona- 
ria. De este modo pudo salvar al imperio de la aguda crisis monetaria de los siglos an- 
teriores. Constantina dispuso de una reserva de oro suficiente, proporcionada por las 
requisas de Jos tesoros de los templos paganos. En Treveris, a partir del 311, puso en 
circulación el solidus, nueva moneda de oro, con un peso de 4.55 gr, a razón de una li- 
bra igual a 72 solidi. La pieza se adecuaba al patrón-metal en el mercado, cuyo valor 
nominal e intrínseco se estableció en términos de paridad. Las acuñaciones masivas de 
numerario se produjeron. sobre todo. después de la victoria sobre Licinio. La circula- 
ción del solidus se fue extendiendo por todo el imperio de manera paralela a las vieto- 
rias de Constantino. Esta moneda, que debió de permanecer inalterable hasta los Com- 
menos (siglo XI), sirvió a la vez de moneda real y de cuenta. En códigos, multas y otros 
efectos. los pagos se precisan en libras de oro o de plata y también en solidi, pero jamás 
en moneda de plata. El oro fue el índice fijador de los precios. La consecuencia inme- 
diata fue el enriquecimiento de los que atesoraban oro. Vinculados al metal están los 
grandes negocios del Estado y de los particulares, los préstamos a interés, la tesauriza- 
ción por parte de los ricos, la aristocracia senatorial y los altos funcionarios del Estado 
y del ejército, el comercio de lujo de Extremo Oriente y la corrupción. Podían califi- 
carse de potentes, poderosos, únicamente los que lo tenían. 

Al tomar el oro como exponente de la economía, se devaluó el numerario de pla» 
ta. Constantino, tras su victoria sobre Licinio, puso en circulación ea Oriente un im- 
portante volumen de númerazo de plata. Después del 324, acuñó el milllarensis, mil- 
tiplo del argenteus de Diocleciano, que conservó la antigua relación de noventa y seis 
piezas por libra. La relación entre el milliarensis y la libra de plata era de 1/72, iguala 
la de las nuevas monedas de oro. Pero ahora su valor se establece en función del soli- 
dus. El milliarensis tenia un valor de una milésima de libra de oro; es decir, la relación 
entre el oro y la plata era, según J. P. Callu, de 1 a 13,98, más adaptada a la realidad que 
la de Diocleciano y favorable al oro. No tuvo una regularidad en el peso y en la lay. El 
milliarensis se destinó sobre todo a los obsequios oficiales, a los funcionarios y a los 
soldados. 

Pero las mayores alteraciones afectaron al nummus o follis, numerario de cobre, 
pura o forrado, cuya relación con las monedas fuertes es tema de debate, Después de 
varias reducciones en su peso, Licinio y Constantino decidieron, hacia el 318, la retira- 
da del volumen circulante, Acuñaron un nuevo nummus, al que se dio un valor nonii- 
nal de veinticinco denarios. Dificultades financieras obligaron a Licinio a efectuar una 
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fuerte depreciación en la ley del nuevo nummus, fijando su valor oficial en 12,5 dena- 
rios. A. finales del reinado de Constantino, la inflación devaluó el valor de la moneda 
de cobre considerablemente. Los cálculos, en parte hipotéticos, estiman que el nume- 
tario de cobre tuvo un poder adquisitivo cuarenta veces menor que el de Diocleciano. 
El Estado puso en circulación ingentes cantidades; porque el valor del solidus excedía 
en mucho a las transacciones cotidianas: La moneda de uso corriente, totalmente deva- 
luada, fluctuó a capricho del mercado y su valot ño se vinculó al del oro. La pérdida de 
valor del numerario divisorio tuvo importantes consecuencias. Los pobres y los débi- 
les, artesanos y comerciantes, sobre todo en la ciudad, se arruinaron, pues sólo dispu- 
sieron de una moneda prácúcamente fiduciaria en una economía monetaria basada en 
el oro, que estaba fuera de su alcance. 

— Política fiscal: El sistema monetario maca las directrices que va a seguir la 
política fiscal: asegurar de manera regular el ingreso de cantidades de oro y plata. Por 
este motivo, Constantino añade dos impuestos, que debían pagarse en metálico, prin- 
cipalmente en oro: la fastralis collatio y la collatio glebalis o gleba senatoria, El pri- 
mer tributo adicional lo pagaban cada cinco años los que desempeñaban actividades 
comerciales o artesanales en oro y plata, crisargiro. Se calculaba en función del patri- 
monio de las personas físicas. El segundo lo pagaban los senadores cada año y oscila- 
ba, de acuerdo con.sus bienes, entre dos, cuatro y ocho follis. Según A. H. M. Jones, 
cada follis equivalia: vomo mínimo a unos 125 milliarenses. Constantino exigió even- 
tualmente una tasa adicional en oro/plata sobre el impuesto general de la capita- 
tio-iugatio, Senadores y curiales fueron obligados a pagar, cada cinco años. con moti- 
vo de determinadas festividades imperiales, una cantidad de oro, el aurum oblaticium 
y el aurum coronarium que procedía de la antigua costumbre de ofrecer la corona de 
oro, primero dl vencedor y después a los emperadores. También ordenó que las rentas 
de las fincas imperiales se abonaran en oro. A partir del 327, impuso a los Pretores de 
Roma y después a los de Constantinopla la financiación de costosos juegos y la distri- 
bución de moneda al pueblo y de objetos diversos. Para ello tenían que depositar unas 
cantidades de oro y plata que el Estado solía retener. 


$ Reforma militar: Una de las preocupaciones de Constantino fue la defensa 
del imperio y de sus fronteras. Amplió tas reformas militares emprendidas por Galieno 
y Diocieciano. Su organización y reclutamiento es similar a los de la época de este últi- 
mo, Este ejército dispuso de unos efectivos próximos a los quinientos mil hombres. 

£ > Encuanto ala organización conviene diferenciar tres tipos: 1) La guardia 
personal. Cuerpo móvil que se' encargaba de la seguridad del emperador, La garantiza- 
ban las Scholae Palarinae, guardia palacieza, a las órdenes del Magister Officiorum y 
las tropas de elite, los Protectores Domestici, bajo el mando de los Comes Domestico- 
rum. Los oficiales eran germanos en su mayoría. 2) El ejército de campaña, Dioclecia- 
no había creado el Comitatus, embrión del ejército de maniobra. Constantino desarro- 
ló la organización de los Comitatenses, tropas más cualificadas y mejor equipadas, 
constituidas por legiones y axilia de infantería y caballería, formadas básicamente 
por celtas, galos y germanos. Están atestiguados por una ley del 323, Quizá haya que 
buscar su origen en la sustracción de una parte de las tropas del ejército del Rhin utili- 
zadas para combatir a Majencio en Italia, Al frente de este ejército, bajo las órdenes di- 
rectas del Emperador. estaban un Magister Peditum para los infantes y un Magister 
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Equitum para los jinetes. Estos Magistri son jefes de los Protectores. Cuando estas tro- 
pas actuaban en presencia del emperador recibían el título de Praesentales. 3) El ejér- 
cito de las fronteras, los ipenses, estaba peor pagado y considerado. Lo integraban 
infantes y jinetes, que ocupaban y custodiaban los castella y los burgi del limes. Los 
Duces mandaban estas fuerzas de ocupación, integradas por las legiones de mil 
hectáreas, dos por provincia como máximo. Á estas tropas de infantería hay que sumar 
las de caballería, los auxilia y las vexillationes de quinientas hectáreas, acantonadas en 
posiciones más retrasadas, Estos ripenses fueron organizados por Constantino como 
limitanei. Se convirtieron en soldados campesinos al compatibilizar las funciones de 
vigilancia del limes con la actividad agrícola junto contos ¿aetes. Los Duces también 
mandaban las fuerzas de intervención: las vexillatiónes. Los. Praeses estaban al frente 
de las fuerzas de cobertura de frontera. Los. Praeesides, gobernadores de las provincias 
amenazadas por el nomadismo guerrero y porel bandolerismo,.como Arabia e Ísauna, 
tenían poder de mando sobre las unidades auxiltares desu sector. 

[D  Encuanto al reclutamiento: Las levas se hacian entre los hijos delos vete- 
ranos, los colonos y los bárbaros federados, vinculados por. un foedus, aunque con 
mando autónomo. 


2.2.3.2. Política exterior 


Galerio y Diocleciano habían fortificado la frontera danubiana de manera desi- 
gual. Durante los últimos veinte años, Godos, Sármatas y Vándalos habian llevado a 
cabo incursiones en el imperio. Constantino utilizó una política de represión o absor- 
ción, logrando una pacificación temporal. En el 316, se estableció en Sirmium y en el 
322 consiguió la victoria sobre los Sármatas en Campona. Su hijo Crispo, proclamado 
César, la logró en el 320, Constantino recibió los siguientes títulos: Germanicus Maxis 
mus (315, 318), Britannicus Maximus (315), Gothicus Maximus (314-315, 324), Car- 
picus Maximus (318 o 319). En el 315 los de Adiabenicus Maximus, Arabicus Maxi- 
mus, Medicus Maximus y Persicus Maximus. Armeniacus Maximus (318), Constan- 
cio H los de Germanicus Maximus (323-332) y Alamannicus Maximus (323-332). 


223.3. Política religiosa SE 

La política religiosa de Constantino fue más favorable para los cristianos. Aunque 
no se había convertido al cristianismo, a partir del 313 inició relaciones con destacados 
miembros del clero, incluso apoyó materialmente a las comunidades cristianas, Entre el 
316 y el 320, oscila entre los cristianos y los paganos: Licinio aunque partidario de un 
monoteísmo pagano, aplicó eledicto de tolerancia del cristianismo acordado en Milán 
en el 313, Tuvo presente a las comunidades cristianas de Oriente, numerosas y social- 
mente arraigadas. Los cristianos estaban desconcertados con la política de Licinio. Preo- 
cupado de que la Iglesia constituyese un estado dentro del Estado, puso trabas a la exten- 
sión del culto cristiano, suprimió los privilegios fiscales del clero e hizo lo posible para 
separar a los cristianos de los cargos de la administración, al obligar a los funcionarios a 
que participasen en rituales paganos, según se deduce de los pasajes de Eusebio de Cesa- 
rea. También privó a los obispos de la libertad de reunión. Para estas cuestiones contó 
con los servicios de Iulius. lulianus, Prefecto del pretorio, un eficiente colaborador. 
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a) Cristianismo: La legislación comienza a integrar a la Iglesia en el seno del 
Estado y de sus instituciones y a beneficiar a la jerarquía eclesiástica y a sus organis- 
mos. Constantiño adoptó una serie de medidas legales y ádiministrativas, entre otras el 
reconocimiento del derecho de recibir legados y donaciones y la marumisio in eccle- 
sia entre las manos del obispo en domingo. Desde el 317, $6 multiplican los símbolos 
cristianos en las monedas y desaparecen las menciones a los dioses paganos, à éxXcep- 
ción del Sol [invictus En el 318 se prohíbe consultar las entrañas de las víctimas en las 
residencias privadas. Se decide que el domingo sea considerado día de fiesta, perma- 
neciendo el dies Solis, Se instituye una jurisdicción episcopal, que quebrantaba el mo- 
nopolio jurídico del Estado. En el 319, se tiene constancia de la existencia de numero- 
sos funcionarios cristianos y se-colma de presentes al obispo de Roma. Se dotó de ren- 
tas territoriales a la basílica de Letrán, construida sobre una propiedad imperial. Pero 
esto no impedía que Constantino mantuviera en Occidente una actitud respetuosa con 
el paganismo. 

Fueron numerosas las querellas que enfrentaron dialécticamente a los obispos. 
De todas-ellas la más intensa y transcendente fue la que opuso a un grupo mayoritario 
de obispos occidentales, nicenos, a otro grupo, no menos numeroso, de obispos orien- 
tales, arrianos, y a unos y otros dentro del ámbito oriental, Las claves de esta confron- 
tación se encuentran en las dos posturas de interpretación del dogma por parte de las 
jerarquías eclesiásticas. Por un lado, el sector rigorista, fiel a la tradición de la doctrina 
cristiana, y por otro, el sector renovador, que pretendía adaptar los principtos del dog- 
ma a la nueva situación de la iglesia, Encontrar una fórmula que fuera aceptada por to- 
dos era tarea ardua. - 

Entre el 320 y el 326, Constantino se afirma cristiano. Su actitud estuvo determi- 
nada por varios factores. 1) Su rivalidad con Licinio. Sus seguidores presentan la gue- 
tra como una auténtica cruzada. 2) El remordimiento por los horrendos crímenes de su 
hijo Crispo y de su esposa Fausta en el 326. El emperador entendía que sólo la infinita 
misericordia de Cristo podía absolverle de estos repulsivos asesinatos. 3) El favoreci- 

- miento a la Iglesia desde el 321.4) Desaparición de los símbolos solares. 5) La prohi- 
bición en el 323 de sacrificios paganos en los aniversarios imperiales. 6) La sustitu- 
ción del título favictus por el de Victor en las inscripciones oficiales desde el 324, 
7) Abandono de la ideología solar. El que pervivan signos paganos en el numerario, en 
particular fos solares, y el uso de un vocabulario neutro pero monoteísta, se debe q su 
actitud prudente de mantenerse fiel al mundo oficial hasta que la victoria sobre Licinio. 
fuera segura. 8) La fundación de una monarquía hereditaria basada en un monoteismo 
providencialista. 

Constantino debió de sentirse cristiano en el 324, Los autores más recientes dicen 
que se convirtió por la eficacia del. signo mágico, explicado: por los cristianos como 
manifestación de su Dios, y que por eso su convicción era totabal día siguiente de su 
triunfo. Según P. Petit, Constantino era un hombre ambicioso, inculto, supersticioso y 
apasionado, ligado sinceramente a la religión de un dios poderoso, cuya doctrina nun- 
ca llegó a comprender en profundidad 


by Arrianismo: El arrianismo. contrario al donatismo., era una herejía y no un 
simple cisma, que se expansionó por todo Oriente y por algunas Diocesis occidentales 
y originó revueltas en el seno de la Iglesia, del Estado y las conciencias. Arrio, antiguo 
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alumno de la Escuela de Antioquía y presbítero de Alejandría, destacó por su asceris- 
mo y poder. dialéctico, A comienzos del reinado de Constantino predicaba una doctri- 
va original sobre la Trinidad, en un momento et el que aún no se habia declarado ofi- 
cialmente la ortodoxia. En el desarrollo de la controversia arriana deben diferenciarse 
cuatro momentos: 1) Desde el 318 hasta el 325. 2). Desde el Concilio de Nicea hasta el 
330. 3) Desde esta fecha hasta el 362. 4) Desde el 362 hasta el 381. De momento nos 
vamos a ocupar del primero, 

~ Desde el 318 hasta el 323: La controversia entre Alejandro, obispo de Álejan- 
dría, y Arrio estuvo motivada porque le había prohibido predicar el arrianismo. Arrio, 
que debió iniciar sus actuaciones en el 318, fue condenado varias veces por el obispo y 
por los sínodos egipcios. Alejandro fue el único que atacó en sus escritos la doctrina 
ariana antes de Nicea, Dos son los pilares en los que se sustenta, Aránasto —De Synd- 
dis, 16-— atribuye a Arrio: «Nosotros reconocemos un solo Dios, soto El ingénito, solo 
El eterno, solo El atemporal, único verdadero Dios. el Dios de la Ley, de los Profetas y 
del Nuevo Testamento, que ha engendrado a su Hijo antes del tiempo y de los siglos.» - 
En el 320 dice: «Nosotros llamamos a Dios «yeévvntós por contraposición a aquel que, 
por naturaleza, es ye ver Tóq. Nosotros le llamamos 4vepxos por oposición a aquel que. 
ha legado a ser en el tiempo.» Ayévvntóc. puede tener un doble sentido el de «no en- 
gendrado» o «no creado», “Avapyos el de «atemporal, eterno». Arrio identifica ame 


bos y somete el dogma a una racionalización religiosa. Según él, Dios: 1) No fue Padre 


siempre. pues durante un tiempo estuvo solo. 2) Más tarde creó un ser Hamado Verbo, 
Sabiduría, Hijo, la criatura más perfecta de las creadas. 3) En el Padre hay dos Sabidu- 
rías, la propia de Dios, que coexiste con El, y otra, de la que el Hijo es partícipe, 2) De: 


manera similar existen dos Verbos. Al participar el Hijo del Verbo coexistente de Dios. - 


es Hamado Verbo, no por naturaleza, sino por concesión gratuita. 3) El Padre no es visi» 
ble para el Hijo. El Verbo no puede verle ni conocerle. Y si no puede conocerlo bien no 
es posible que lo pueda comprender. 6) El Padre, Dios único y trascendente, se manifies- 
ta en el mundo a través del Logos «La Palabra». En el evangelio de san Juan se afirma 


que Cristo, redentor del género humano, era el Logos (Verbo), Según Arrio, el Hijo. + 


Verbo del Padre: 1) Es el único ser que procede directamente del Padre, ya que todos los 
demás son producidos a través de Él, 2)-El Hijo, al proceder del Padre. no es igual al Pae 
dre sino un ser intermedio, ni Dios ni hombre. Su filiación respecto al Padre no es natural 
sino artificial, más bien adoptiva, 3) El Hijo no conoce su propia esencia. 4) Arrio no 
comprende cómo puede producirse una generación estricta del Verbo sin que el Padre 
ceda una pequeña parte de su esencia infinita. 3) El Verbo creado «fuera del tiempo», 
atemporal, y criatura, es instrumento del Padre en la creación de todas las demás cosas. 
Con respecto a las criaturas tiene una mayor dignidad. Arrio intenta disminuir la enorme 
desproporción que existe entre el Padre y éstas. 

Las consecuencias de la doctrina arriana son claras. 1) Para Arrio Cristo estaba 
subordinado al Padre y no era al co-sternal ni co-sustancial al Padre. 2) En lo que res- 
pecta a la soteriología, resulta claro que si el Hijo no era Dios verdadero, es imposible 
que llevara a cabo una verdadera redención del pecado dei hombre, A lo sumo, la obra 
realizada por El no sobrepasó los límites de un orden moral más o menos humano. 
Dice Arrio, de la misma manera que Moisés, menos santo que el Verbo, fue el salvador 
del pueblo israelita, así el Verbo, puede ser nuestro Salvador. 3) Arrio, en su obra Tha- 
lia, sostiene la naturaleza cambiable del Verbo. El Verbo, por su propia naturaleza, 
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como cualquier otra criatura, está sujeto al cambio: Si sigue siendo bueno es porque 
quiere; La gracia que Diós concedió al Verbo le fue comunicada con prioridad y en 
previsión de su vida virtuosa posterior. Aunque de naturaleza cambiable resultó ser 
inalterable en ella porque permaneció siempre bueno. El Verbo no tuvo una naturaleza 
impecable, la Gracia de Dios estuvo siempre acompañada de la buena voluntad del 
Verbo, de este modo permaneció impecable y venció nuestro pecado. 

Después de todas éstas complejas elaboraciones y lucnbraciones teológicas ha- 
bian olvidado definir stera humana o divina la naturaleza de ese Logos/Vecbo-Cristo. 
La Iglesia solucionó el problema aceptando «dos naturalezas en Cristo, una humana, 
que es la que sufre y padece en la cruz, y otra eterna y creadora. Arrio ataca profunda- 
mente las bases del músterio de la Encarnación. Dice que el Verbo que se encarna es 
una criatura, que en suanonadación, no llega a recibir la categoría de naturaleza huma- 
na completa, 

¿Cuál es da postura de Arrio respecto a ta Trinidad? En su profesión de fe a Ale- 
jandro de Alejandría afirma: «He aquí porque hay tres Aypostasis, el Padre, el Hijo y el 
Espiritu Santo.» Pero no dice nada sobre la naturaleza de dichas hipóstasis. En su obra 
Thalia, escribe: «Divididas por naturaleza, alejadas, separadas, eXtrañas y sin cambio 
entre ellas, son las esencias del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Son totalmente 
desemejantes en cuanto esencia y gloria...» Según Arrio, las personas trinitarias son 
distintas numérica y especificamente. El Espíritu Santo es una naturaleza totalmente 
deseraejante de la del Padre y de la del Hijo. Si se supone que todas las cosas fueron 
- hechas por el Verbo, ds obvio que el Espíritu Santo es hechura del Verbo. ya que se èn- 
- cuentra en el ámbito de la Trinidad, pero inferior al Hijo, puesto que sólo Él fue creado 
inmediatamente porel Padre, Defiende una especie de subordinación: El Verbo en- 
- gendrado por el Padre. El Espiritu Santo creado por el Verbo (Cristo). Arrio y los arria- 

nos utilizan todos los pasajes de las Sagradas Escrituras, en los que Cristo aparece su- 
bordinado al Padre, inferior y unido moralmente con Él, y los que tratan del aumento 
-de su saber humano. Pero no tene on cuenta niel contexto en que aparecen, ni si se re- 
fieren a Cristo según su naturaleza divina o humana. 
Artio y sus seguidores fueron excormulgados en el Sínodo del 320. Arrio sé exiló 
a Siria. 


3. La dinastía coustantiniaca (326-363) 


3.1. C.FLavio VALERIO CONSTANTINO EMPERADOR ÚNICO (326-337) 


Al desaparecer Licinio de la escena política en el 325, Constantino quedó como 
único emperador y cristiano. Reinó sólo trece años. 


3.1.1. Política interior 


a) Constantino; único dirigente: Constantino quedó como único Augusto y se- 
guían como Césares sus hijos Crispo y Constantino U. En el 324, concedió este título a 
su hijo Constancio, en el 333 a Constante y en el 335 a su sobrino Delmatio. Los re- 
cientes éxitos militares sobre Licinto, debidos fundamentalmente a la competencia 
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militar de Crispo, no fueron suficiente para coartar a Constantino, que dio orden de eli- 
minarle en el 326, según parece, bajo el pretexto de los rumores que circulaban sobre 
su relación con su madrastra Fausta, que también fue asesinada. Consolidado el poder 
imperial, Constantino dejaba clara su voluntad en cuanto a la sucesión en el 335. A su 
muerte, el imperio tenía que ser gobernado por sus tres hijos, Constantino [UN lunior, 
Constancio [I] y Constante y por su sobrino Delmatio. A Hannibajiano, su otro sobri- 
no, le puso al frente del reino de Armenia. Los hechos posteriores demostrarían que la 
sucesión de parentesco ño era garantía de concordia. 


b) Laideología imperial: Constantino es el fundador de la monarquía absoluta 
de derecho divino. Afirmó este carácter en el momento en que marginó el modelo te- 
trárquico y las referencias a Júpiter y Hércules como dioses protectores. Si el politeís- 
mo convenía a la Tetrarquía, el monoteismo era el fundamento de la monarquía de 
Constantino, de la que Eusebio de Cesarea fue el ideólogo político. Define su pensa- 
miento en los Trecennalia del 335. Su poder se cimentaba en una teología política en 
la que el costianismo aportaba los ingredientes doctrinales más importantes. A un ret- 
no divino correspondía un reino de la Tierra, imagen y semejanza del celeste. El poder 
y la autoridad proceden de Dios. A un único Dios, en un principio el Sol Invictus, des- 
pués el Dios de los cristianos, tenía que corresponder un solo emperador. Si Dios está 
rodeado de los ángeles, el emperador deberá estar de Césares. Esta doctrina precisa las 
relaciones entre el Emperador y el Logos/Verbo. De la misma manera que el Hijo de 
Dios fue enviado a la tierra para preparar el reino de Dtos, el emperador está llamado a 
cumplir la obra del Logos, es decir la de Cristo, Esta ideología está recogida en las re- 
presentaciones del numerario acuñado en el 390. En él se plasma una mano procedente 
del cielo que ofrece a Constantino la diadema. que lleva sobre su cabeza durante los 
Vicennalia, vigésimo aniversario de su subida al poder. Se simbolizaba que era empe- 
tador por la gracia de Dios y su representante en la Tierra. Es por tanto un siervo de 
Dios, un elegido para cumplir la obra de Dios en la Tierra. En resumen, se puede decir 
que la concepción político-religiosa de Constantino se fundamentaba en un imperio 
unificado sometido a la autoridad de un solo emperador elegido por un Dios único. 
Distanciaba al Augusto de los Césares, que venían a ser intermediarios entre el empe- 
rador, casi divino, y el resto de los mortales. 

Constantino se rodeó de una corte brillante, en la que los chambelanes eunucos se 
encargaban de los servicios privados. Quiso dar a su Función una apañiencia supra hu- 
mana con los trajes, las insignias de la soberanía y de la pompa palaciega. En este as- 
pecto Constantino ha sido considerado como el fundador del imperio bizantino. Sus 
aspiraciones dinásticas quedaron patentes desde muy pronto. La sucesión hereditaria 
con base en la primogenitura era fundamental para el régimen. Nombró Césares a sus 
hijos Crispo, Constantino el Joven, Constancio y Constante y a su sobrino Delmatio. 
A Hannibaliano, su otro sobrino, le coronó en el trono de Armenia y le dio el título de 
rey de reyes. Constantino intentaba poner a sus herederos a prueba y escoger el mejor, 
pero se lo impidió su fallecimiento en Nicomedia, en el 337. Según las monedas e ins- 
cripciones, Constantino lunior desempeñó cierta preeminencia: 


c) Las reformas de Constantino: Otra de las innovaciones de Constantino fue la 
reforma definitiva de la Prefectura del pretorio. 
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— La administración territorial Creó nuevas Prefecturas regionales. Según 
E. Stein. J. R. Palanque y W, Ensslin, tuvo lugar a finales del reinado de Constantino y 
estuvo vinculada a la multiplicación de | os Césares. A. Chastagnol y otros autores, que 
han utilizado una abundante documentación prosopográfica, dicen que Constantino 
llevó a cabo una descentralización administrativa probablemente para evitar los peli- 
gros de un excesivo centralismo, situando paulatinamente, entre el 326 y el 337, a 
los Prefectos regionales junto a los Prefectos ministeriales, con un ámbito territorial 
preciso y unas funciones civiles específicas. Pero no siempre coincidió el número 
de Prefectos del Pretorio y el de Césares. Según A. H. M. Jones y T, D. Barnes, la 
única Prefectura regional bien constituida a finales del reinado de Constantino fue 
la de África. que desapareció después. Entre el 326 y el 335 se constatan cinco Prefec- 
turas. Şe añaden a las anteriores una más en Oriente y otra en Africa, donde no había 
César. En el 337 Oriente pierde una, pero se crea otra en Macedonia para Delmatio. 
A finales de este año, después del fallecimiento de Constantino y las masacres familia- 
tes, el número de Prefecturas regionales se redujo a tres, la de Occidente «Prefectura 
de las Galias», con las provincias de las Diocesis de Hispania y Britania, la central, 
formada por las Diocesis de África, Italia y las provincias del Iyricum y la de Oriente, 
que abarcaba todos los territorios orientales con Egipto. Su número era igual que el de 
los emperadores, Constantino, Constante y Constancio. Los Prefectos son clarissimi, 
al menos desde el 326, prescindiendo de su ascendencia social. Se les há privado del 
poder militar al licenciar a la guardia pretoriana a raíz de la derrota de Majencio. Entre 
sus Competencias deben destacarse las siguientes: 1) Actuar como jueces superiores 
por delegación imperial, Una ley del 331 prohíbe apelar su sentencia al emperador. 
2) Son responsables del orden público y de la administración local. 3) Daban órdenes a 
los Vicarios de las Diocests, alos gobernadores de provincia y a las autoridades muni- 
cipales. 4) Podían promulgar edictos sobre reglamentos de administración pública, 
pero siempre dentro del marco de las constituciones imperiales. 3) Controlaban las 
construcciones públicas, los juegos, los mercados, la enseñanza superior, el cursus pú 
blico, etc. 6) Gestionaban la annona y la iugatio-capitatio. 7} Administraban la inten» 
dencia civil y militar y abastecían a los ejércitos. También se constatan anteriormente 
Prefectos, que pertenecian al ordo ecuestre, eminentissimi. 


dy Legislación: La legislación de Constantino, inspirada por sus propias con» 
vicciones personales, es menos tradicionalista que la de Diocleciano. Es compleja en 
su inspiración, pues tuvo que tener en cuenta a redactores de la Cancillería, paganos y 
cristianos. Los especialistas acusan la influencia del derecho griego y helenístico, que 
se explica por la presencia de consejeros naturales de Oriente. Una parte de la legisla- 
ción afecta a la religión cristiana, a los judíos y al paganismo. En conjunto es prudente 
y moderada sobre el derecho de las personas, el derecho privado y penal. El cristianis- 
mo deja su impronta en dos sentidos opuestos, leyes humanas que prohíben marcar 
con un hierro al rojo vivo a los esclavos y suavizan el régimen de las prisiones, y leyes 
severas para los crímenes sexuales. 


e) Fundación de Constantinopla: Alo largo del siglo tx, Roma había dejado de 
ser residencia de los emperadores, que se establecieron en las proximidades de los cen- 
tos de operaciones militares y de las áreas económicas. En las Galias, en Treveris y 
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Arlés; en Italia, en Milán: en el Hyricum, en Sirmium, y en Oriente, en Nicomedia y 
Antioquía, Pero a ninguno se le pasó por la imaginación crear una ciudad que rivaliza- 
tacon Roma. Al principio de sureinado, Constantino residió en Treveris durante variós 
años y llevó a cabo numerosas construcciones. Poco después de la victoria sobre Lici- 
nio, decidió fundar Constantinopla, que llegó a tener catorce regiones. Al igual que Ale- 
jandro Magno, quiso fundar una capital que llevara su nombre y fuera símbolo de una 
nueva edad de oro, En absoluto pretendía que sustituyera a Roma pagana sino que fuera 
altera Roma cristiana. En el 324 consagró el suelo de Bizancio y utilizó ritos paganos en 
su consagración. El 11 de mayo del 330 sustituyó el topónimo por el de Constantinopla. 
Respetó las costumbres paganas, Conservó los templos antiguos. El numerario emitido 
pará conmemorar el acto no llevaba todavía el símbolo cristiano. Los nombres de las 
iglesias, Santa Soña «La Sabiduria», Santa Irene «La Paz», hacen pensar más en la filo- 
sofía neoplatónica que en el cristianismo. Pero poco a poco se fue acentuando el carácter 
eristiano de la ciudad. Los habitantes de Constantinopía recibieron los mismos privile- 
gios que los de Roma. $e constituyó un Senado formado, en su mayoría, por notables 
orientales, a los que se añadieron otros procedentes de Roma. Todos sus muembros reci- 
bieron Rerras sustraidas de los dominios imperiales de Asia Menor. Constantinopla y su 
territorio se beneficiaron del ius italicum, que eximia a sus ciudadanos de la capitatio. 

Algunos historiadores opinan que la elección de Bizancio, al igual que anterior- 
mente Nicomedia, estuvo motivada por causas estratégicas y económicas. Encuentran 
lógico que el emperador se estableciera en ella. en primer lugar porque Roma estaba 
lejos de las fronteras del Imperio, sobre las que cada vez presionaban con mayor fuer- 
za los bárbaros en el Danubio y los Persas en Oriente. En segundo lugar, porque estaba 
situada estratégicamente en ta encrucijada de las rutas terrestres de Europa y Asia y en 
las del mar, mar Negro y Mediterráneo, controlando el paso de los estrechos. En tercer 
iugar, porque Roma y su earomo, la cuenca del Mediterráneo occidental, eran menos 
importantes económicamente que la zona oriental, por donde circulaba un comercio 
rico en todo tipo de mercancias, Por último, hay que añadir la causa socio-religiosa, ya 
que Roma era una ciudad de mayoría pagana, contraria a la nueva religión, y lo único 
que conservaba era su prestigio cultural. . 


3.12. Política exterior: 
Constantino tuvo que hacer frente a algunos problemas en el exterior, 


a) En Occidente: > Tpi 

sw Movimiento de pueblos bárbaros en el Rhin y Danubio; Ea el Rhin seguían 
las presiones de los pueblos bárbaros. Constantino Iunior se asentó en Treveris y obtu- 
vo algunos éxitos sobre los Alamanos en el 328. Los hallazgos de monedas de Cons- 
tantino en la margen derecha del río lleva a suponer una renovación de las relaciones 
comerciales. Constantino consiguió un largo periodo de paz en el limes renano, si- 
guiendo la política de anteriores emperadores, represión militar, reclutamiento de au- 
xilia bárbaros o asentamiento de éstos en el interior del imperio. 

En el Danubio, los Sármaras, presionados por los Godos en el 334, pidieron ayu- 
da a Constantino. El emperador acogió a trescientos mil en los Balcanes, Ítalia y las 
Galias, lo que demuestra hasta el extremo que tuvo que llegar para poder amortiguar 
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los peligros. Los Vándalos también fueron presionados por los Godos. Con ellos utili- 
zó la misma política que con los anteriores. De todos los Godos, los mås peligrosos 
eran los del Bajo Danubio, En el 323, Constantino se estableció en Marcianopolis y, en 
el 332, los derrotó de nuevo. Llegó a un acuerdo y los consideró federados, recibiendo 
subsidios y annona e incluso tierras en las que asentarse. Su conversión en masa al 
cristianismo fue uno de los factores de acercamiento al imperio. Resumiendo podemos 
decir que Constantino contuvo a los bárbaros y frenó el peligro durante largo tiempo. 


b) En Oriente, de nuevo volvía la amenaza de los Persas 

— Los Persas: Después de la derrota del 297, Persia había permanecido tranquila. 
Los Persas reanudaron sus amenazas enel 333. Su estrategia era prácticamente la mis- 
ma que habían utilizado en diversos momentos del siglo tu atacara los pequertos reinos 
clientes de Roma: y anexionarlos. Constancio fue enviado a Antioquía. En el 334, los 
Persas desposeyeron a Tiran, rey de Armenia, y ocuparon el país. Constantino envió a 
su sobrino Hannibaliano' a: Capadocia encargándole probablemente. la campaña de 
Armenia del 335-336. El conflicto se agravó cuando los Persas levarora cabo persecu- 
ciones contra los cristianos; pues Constantino se presentaba como su protector. La gue- 
rra, declarada en el 337, fue considerada como una auténtica cruzada, 


3.1.3. Política religiosa: 


En los últimos años el emperador se centró en dos aspectos, el debilitamiento del 
paganismo y la reconciliación con los arianos. 


a) Arrianismo: Los años comprendidos entre el 325 (Concilio de Nicea) y el 330 
señalan el segundo momento en el desarrollo de la controversia ariana. El niceno Ata- 
nasio fue el principal responsable de la polémica suscitada respecto a las dos naturale- 
zas. Al alinearse los fieles y la jerarquía eclesiástica en dos bandos, se ponía de manifies- 
to la dificil solución del problema. Por eso Constantino, aconsejado quizá por el obispo 
Osio de Córdoba, convocó a todos los obispos de la cristiandad, el 20 de mayo del 325, 
al primer Concilio ecuménico, a celebrar en Nicea (Bitinia). para que se encargasen de 
definir la naturaleza de Cristo. El Concilio, que debía solucionar la crisis ariana, se fue 
preparando en los meses que siguieron d'la vitoria sobre Licinio: En la causa arriana ju- 
garon un papel decisivo el prestigio personal de Arrio y su condiscípulo Eusebio de Ni- 
comedia. Aceptaron la invitación del emperador doscientos setenta obispos, la mayoría 
de procedencia oriental. También acudieron Osio de Córdoba, Ceciliano de Cartago, el 
obispo de Die (Narbona) y el representante del Papa Silvestre. Constantino lo inauguró y 
presidió. Insistía en la unidad de la Iglesia, aunque desconocía el fondo del problema 
ciistológico. Los Padres conciliares acordaron: 1) Medidas de disciplina interna de la 
Iglesia referentes a las relaciones de los: obispos y $us metropolitanos. 2) Se prohibió el 
cambio de una Diócesis a otra. 3) Se condenaba a Arrio y a su doctrina: 4) Por primera 
vez se precisa la naturaleza del dogma trinitario. El Hijo era no engendrado, co-eternal y 
co-sustancial con el Padre, homoousios. Los homoousianos, partidarios de las decisiones 
del concilio, también eran nicenos. Nicea confirmó el wiunto de la ortodoxia y su credo se 
transformó en el símbolo de la fe ortodoxa. Constantino puso el poder q del Estado a su dis- 
posición. Ordenó el exilio de Arrio y de sus principales seguidores, los Obispos Segundo y 
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Theonas, que fueron excomulgados, depuestos de sus sedes y desterrados, Muchos oden- 
tales se tuvieron que identificar con el credo niceno por temor a las represalias. 

Los resultados del Concilio de Nicea no fueron los esperados. Desde el 327, 
Constantino se esforzó para conseguir la sumisión y la reintegración de Arrio y de sus 
principales discípulos, Constantino, preso de la influencia de Eusebio de Nicomedia 
sobre su hermanastra Constancia y su cuñada Basilina, se retractó de su decisión con- 
tra los arianos y ordenó el regreso de los exilados y su reintegro en sus funciones. Esta 
decisión volvió a remozar la querella, En el 327, un segundo Concilio de Nicea, cuya 
existencia se ha puesto en tela de juicio, reintegró en la Iglesia al obispo herético y a 
Eusebio de Nicomedia, su principal baluarte en la corte, y destituyó a varios obispos 
antiarrianos. Es posible que el arrianismo se adaptara mejor a su concepción de una 
monarquía divina, con el Hijo subordinado al Padre, identificada con la suya propia, 
con sus Césares sometidos a su tutela. En el 328, Atanasio, el mayor enemigo de Arrio, 
sustituyó a Alejandro en la conflictiva sede de Alejandría por causa de defunción. En 
estos años la doctrina arriana. había cobrado una gran difusión. 

Los años comprendidos entre el:330 y 362 marcan el tercer momento de la con- 
troversia arriana, En el 330 adquirió un matiz distinto, El ataque ideado por Eusebio de 
Nicomedia contra la fe de Nicea tenía una finalidad, apoderarse de las principales se- 
des episcopales, en particular de las de Antioquía y Alejandría, regidas por Eustacio y 
Atanasio. En este año se celebró en Antioquía un sínodo autorizado por el emperador 
para deliberar sobre Eustacio, a quien se acusaba injustamente de sabelianismo e irte- 
verencia contra la madre de Constantino. La doctrina de Sabelio (siglo 111) se basa en la 
creencia de un solo Dios, que se revela bajo tres nombres diferentes y niega la distin- 
ción de las tres Personas y el misterio de la Santísima Trinidad. Eusebio le depone y el 
emperador ratifica la sentencia desterrándolo a Tracia, A la deposición de éste y de 
otros obispos sigue la de Atanasio, obispo de Alejandría. a quien se acusa con calum- 
mias de poco crédito. La facción antinicena acusaba a Atanasio de amenazar con inte- 
trumpir la exportación de trigo de Alejandría a Constantinopla, Después de haber sido 
oído y privado de oficio Atanasio porel sínodo de Tiro (335), Constantino ordenó su 
destierro, y partió para Tréveris en este mismo año. Los partidarios de Arrio habían 
sido admitidos en la comunión eclesiástica por los obispos reunidos en Jerusalén, que 
calificaron de ortodoxa y suficiente la fórmula de fe presentada por su líder, Tenían la 
esperanza de que Arrio ocupara la sede vacante de Atanasio. Pero el pueblo de Alejan- 
dría, incondicional seguidor de éste, se sublevó y Árrio tuvo que exilarse a Constanti- 
nopla. Murió hacia la misma época, pero las revueltas continuaron. 


b) Debilitamiento del paganismo: Constantino, cada vez más cristiano, se hizo 
más severo-con el paganismo. Según: los paganos del siglo tv, había traicionado a 
Roma, sede del paganismo, al fragmentar Occidente con sùs prefecturas y al juntar 
Oriente bajo un solo Prefecto y al crear una nueva capital. Había cambiado el destino 
del Imperio al preparar la caída de Occidente y asegurar la larga y brillante supervi- 
vencia de Oriente. Constantino puso broche a un proceso iniciado por los Severos y los 
emperadores del siglo 1m, creando una sociedad totalitaria, burocrática y rígida, que no 
se adaptaba a la de los paganos, herederos de las tradiciones liberales del principado de 
Marco Aurelio. En el 331, Constantino ordenó realizar un inventario de los bienes 
de los templos y los despojó de sus metales preciosos, lo que facilitó el éxito de su re- 


820 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


forma monetaria. Financió la construcción de grandes iglesias. Pero su política pecába 
de contradicciones. En su último edicto del 337, Constantino liberaba de las cargas pú» 
blicas a los lamines del culto imperial, Pero no cabe la menor duda de que Constanti- 
no habría enterrado el paganismo si hubiera vivido algunos años más. 

Cuando Constantino preparaba en este año una gran expedición militar de repre- 
sión contra los Persas, le alcanzó la muerte. 


3.2. LA SUCESIÓN DE CONSTANTINO (337- 363): 
EL. CLAUDIUS CONSTANTINO [IX] funto, EL. turus CONSTANTIO (10. 
EL. luLtus CONSTANTE Y FL. CLAUDIO IULIANO 


3.2.1. Los hijos de Constantino (337-361) 


Constantino pensaba repartir el poder entre sus tres hijos y dos sobrinos, pero su 
muerte, e1 22 de mayo del 337, causó una gran sorpresa, pues se siguió gobernando du- 
rante tres meses en nombre del emperador fallecido. Estos momentos confusos faali- 
zaron con la aclamación por el ejército de sus hijos Constantino Tumor. Constancio y 
Constante, ratificados como Augustos el 9 de septiembre del 337. Intrigas de palacio 
desembocaroa en un drama familiar, Los tres hermanos hicieron masacrar a su primo 
el César Delmacio y a sus tíos Delmatio y Julio Constancio, hermanastros de Constan- 
tino. Escaparon a la masacre Constancio Gallo y Juliano, hijos de Julio Constancio y 
Basilina. Hannibaliano y algunos altos dignatarios, entre ellos sl Prefecto Ablabio. 
Quizá se debió a una sedición militar, aunque se acusó, según unos, a Constantino I y, 
según otros. a Constancio de haber materializado estos horrendos crímenes. Este fuer- 
te impacto dejó profunda huetla en Juliano, que se tradujo en un odio solapado hacia su 
tio Constantino y hacia su primo Constancio, Los tres hermanos se reunieron en Vimi- 


ración (Mesia) en septiembre del 337, donde se repartieron el imperio: Constantino I 


zobernaría las Diócesis occidentales, hasta Macedonia, Constancio H la de Oriente, a 
la que añadió Tracia. Constante, que sólo tenía catorce años, no recibió ninguna Did- 
cesis y quedó bajo la tutela del primogénito. 


3.2.1.1. EL Claudio Constantino UN lunior (337-340) 


Marchó contra Constante, pero fue derrotado cerca de Aquileya en abril del 340 y 
murió. Constante recogió sus dominios, 

Entre el 340 y el 350 el Imperio tavo dos dirigentes, Constancio T y Constante. 
Cada uno reinó por su cuenta, aunque en buen entendimiento. Ambos mantenían pos- 
turas diferentes respecto a la política religiosa. Constante defendía la ortodoxia y 
Constancio ll el arianismo. 


3.2.1.2. Fl Iulio Constante (337-350) 
a) Política interior: De las fuentes parece deducirse que Constante encontró re- 


sistencia en la aristocracia senatorial romana, en algunos sectores sociales provincia- 
les y en el ejército. Se granjeó la antipatía de wa sector de los militares debido a su rigi- 


EL RENACER DEL: IMPERIO: DE DIOCLECIANO A TEODOSIO $21 


da disciplina. Hacia el 347 creó de nuevo una Prefectura del pretorio en África, que 
había sido englobada.en Italia a la muerte de Constantino, para controlar mejor las pro- 
vincias de África. 


by Política exterior: Constante tuvo que hacer frente a algunos problemas en el 
exterior: 

~ Movimiento de pueblos bárbaros en el Rhin: Comibató contra los Frangos y 
les permitió instalarse como federados en la Toxandria, entre el Mosa y el Escalda. En 
el Danubio, venció a los: Jármatas del Banato: Recibió eltítulo de Sarmaticus a fínales 
del 338. 

a África: Los donatistas extremistas encontraron: su mayor respuesta en grupos 
de campesinos descontentos, de Numidia. los circuncelliones, según Agustín de Hi- 
pona, circumiens cellas rusticanas «los. que merodean las haciendas rurales». A ellos 
se sumaron grupos de pequeños campesinos: libres, colonos y esclavos fugitivos. 
Agustín dice que todos ellos. iban contra los intereses de la iglesia (católica) y de los 
grandes propietarios rurales, Ea los desórdenes sociales convergían dos factores, las 
protestas sociales y la creencia donatista. Constante ordenó que intervinieran las tro- 
pas para poner ordem, ocasionando grandes masacres entre estos obreros agrícolas 
temporeros. En el 343, se celebró un contijlo en Cartago para restablecer la unidad en 
el episcopado y el clero africano. È 


e) Política religiosa: Constante había recibido una educación cristiana, favora- 
ble a la ortodoxia nicena, influido por Maximino, obispo de Treveris, y Firmico Mater- 
no. un converso que predicaba sobre la persecución de los paganos. 

< El paganismo: Constante fue el primero que quiso eliminar de raíz la antigua 
religión pagana con dos leyes, una del 341 contra la celebración de sacrificios, y otra 
del 346, que ordenaba la clausura de los templos, medidas que fueron revocadas por 
Magnentio. 

— La lucha por la ortodoxia: El donatismao, tolerado de avevo en el 321, estaba 
an pleno vigor en ¿poca de Constante, Las clases laferiores, en particular las del cam- 
po, veían en si movimiento donatista el medio de sublevarse contra la explotación de 
los grandes propietarios, Esto explica la activudde los circumcelliones y compañeros 
diversos contra los ricos y tos acreedores, Constancio, preocupado por establecer la. 
unidad de la te y para poner f fin alas revueltas, primero utilizó los buenos modos y más 
tarde la fuerza, al ver que! Donato se resistía. Después de una revuelta en Bagai (Numi- 
dia), los comisarios Pablo y Macario hicieron reinar el terror ocasionando numerosas 
víctimas. El Edicto de la Unión (347) y el Concilio de Cartago:1348) terminaron con 
los progresos del cisma. 

En el 250, Constante, presa de una conspiración del. estado mayor, fue asesinado 
en Elna cuando huía a España, Constancio quedaba como único emperador legítimo. 


32.13. Fl lulio Constantio [I] (337-360 
a) Política interior: Constantino le había preparado para el trono. Era instrui- 


do, pero de mente estrecha. Parco en ideas políticas siguió las directrices de su padre. 
Se le ha considerado el primero de los emperadores bizantinos por su distanciamiento 
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denes de Constantino. Silvano, presa de las intrigas de su colega Arbeito, Magister 
equitum, y desprestigiado en Milán porun grupo de funcionarios civiles hostiles a los" 
militares, no tuvo más remedio que transformarse en usurpador, Se proclamó Augusto 
en agosto del 355. Constancio envió a Ursicinio con la misión de poner orden y eli- 
minarle. Después de engañarle, le hizo asesinar por sus propios soldados veintiocho 
días después de su proclamación (septiembre de 355). Las revueltas agravaron la sis 
tuación en la Galia. Desaparecido Silvano, los Alamanos llevaron a cabo, durante va- 
rios años, actos de pillaje y masacres. dejando el país en una situación casi ruinosa. Se 
apoderaron de las fortalezas del Rhin: Colonia, Mainz, Estrasburgo y más de cuarenta 
ciudades. s 

— Juliano nuevo César: Hijo de Tulio Constancio y de Basilina y nieto de Cons- 
tancio Í, Debido a su juventud había sido perdonado de las masacres del 337, de las que 
fue víctima su propio padre. Por orden de Constancio I tuvo que vivir durante largo 
nempo apartado de los ambientes cortesanos y de los asuntos de gobierno. El acriano 
Eusebio, obispo de Nicomedia, le protegió y encargó su educación a Mardonio, eunuco 
escita, cuyos objetivos eran imbuirle de helenismo y de un ideal de vida austera y dedi- 
cada al estudio. Fue alumno de los maestros de Constantinopla. del gramático Micocles 
v del retor Hecebolio. En su epistola a Ecidio, rememorando a Safo, dice: «Unos aman 
ios caballos, otros los pájaros y otros los animales salvajes, pero vo desde mi infancia 
tuve pasión por los libros.» En el 344-345, poco después de la muerte de Eusebio (341), 
Constancio decide trasladar a Juliano y a Constancio Gallo a Maceilum, un apartado cas- 
llo de Capadocia, próximo a Cesarea. Un exilio dorado de seis años dedicado al estudio 
y a la cinegética. En Macellum debió recibir el bautismo, ya que llegó a tener el cargo de 
lector dentro de la organización eclesiástica, En el 351, autorizado por Constancio, de- 
bió volvera Nicomedia, Juliano es un tradicionalista, seguidor de la antigua paideia in- 
fluido por Homero y Platón. Visita Pérgamo, donde siguió las enseñanzas de Aedesio, 
seguidor de fámbtico, y de sus discípulos Prisco, Eusebio y Crisantio. Luego pasó a Efe- 
30. dende conoció 1 Máximo, al teúrgo que, según Eunapio, tuvo. gran influencia en sy = 
vida, Le introdujo su al neoplatovismo. afín a las prácticas teúrgicas y místicas, funda- 
mento del paganismo de las slites cultas y refinadas. Le enseñó el dxtasis y la manera de 
comunicarse con los dioses, Juliano decía que oía voces y vela en sueños al Gemo del 
Estado, En esta fecha se suele situar su apostasía del cristianismo. En este año Consta 
zio nombró a Gallo César de Oriente, Tres años más tarde sería víctima de una delación 
y mandado ejecutar por orden del emperador. La sospecha recae sobre Juliano que es 
obligado acudir a Milán, A través de la mediación protectora de la emperatriz Eusebia es- 
desterrado a Atenas donde frecuenta las escuelas paganas. Fue condiscipulo de Basilio 
de Cesarea y de Gregorio de Nacianzo y se inició en los misterios de Eleusis, De nuevo 
2s llevado a la corte de Milán. 

Presionado por los problemas internos, Constancio tuvo que nombrar César a Fl. 
7laudio Juliano, el último descendiente de la familia de Constantino, el 6 de noviem- 
e del 353. Contrajo matrimonio con Helena la hermana del emperador. Constancio 
e envió a la Galia a combatir a los Aiamanos. Con ello seguía la política de su padre, 
jue creía necesaria la presencia de un emperador en Treveris, al frente de un ejército 
oderoso, para defender la frontera de la Galia (E. Demougeoo, En un principio, los 
oderes de Juliano se reducían a los de un delegado. Constancio había nombrado a 
os generales, fieles, Marcelo, Magister equitum, y Barbatio, pero poco idóneos, al 
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igual que a los altos RO oa: El emperador entendía que, al estar sometido a un 
estrecho control por éstos, no traicionaría al régimen. Su desconfianza en el César se 
acentuaba por el fracaso de Gallo. En el 356, Juliano protestó de su dependericia de es- 
tos jefes de los ejércitos, que torpedeaban sus planes y que le impedían hacer grandes 
cosas. Las dudas sobre sus supuestas limitaciones $e disiparon, pues Juliano demostró 
poseer unas grandes dotes de hombre de estado, militares y de admimstrador, no pro- 
pias de un intelectual. Se le confió el mando de las tropas y el gobierno, granjeándose 
el odio de los generales, A su vez, se enfrentó a Florentio, Prefecto del pretorio de la 
Galia, producto de la corte milanesa, Cesó a Marcelo. Encontró la colaboración de un 
ejército, poco numeroso pero de eran valor técnico. Logró una paz con los Francos y 
recooquistó Colonia. Ea el 337, atacó a los Alarmaros, que irrumpieron en Alsacia, ob- 
teniendo un triunfo al NW de Argentorato (Estrasburgo). Esta victoria, denominada 
de Estrasburgo, fue su mayor éxito militar en la Galia. La sospechosa inactividad de 
Barbatio le impidió rematar al enemigo. Intentó conciliar a los Galos, exigió la restitu- 
ción de los cautivos, cobró cehenes y utilizó la mano de obra bárbara qe ia recons- 
trucción de las ciudades. La campaña del 338 le permitió proteger a los tederados 
Francos de Charietto contra los ataques de los Chemeanos, a los que derrotó, Restable- 
ció las defensas romanas con fortnes en el Bajo Mosa. Al año siguiente, emprendió la 
liberación de la ruta marítima, que facilitaba el transporte del trigo de Britania al Rhin 
Inferior, controlada por los Francos y los piratas Sajones. La construcción de una flota 
pará transportar el migo hasta Mainz, causó una fuerte impresión en la población local 
y en los bárbaros. En los años 360 y 361 las tropas rómanas pasaron desde Mogontia- 
cum a la otra parte del Rhin, propagando el terrort. Esta frontera quedaba segura, 

La orden que Constancio dio a Juliano de que entregara a Decentio una parte de 
šu ejército, provocó un gran descontento entre las tropas galas. Juliano las instó a la 
obediencia, pero los soldados se negaron. En el invierto del 360, Juliano Fue procla- 
mado Augusto en Letecia, se ciñó la corona militar a modo de diadema y fue elevado 
sobre un escudo por un soldado franco, a la manera gala, En su Epístola a los Atenien- 
ses justifica su usurpación. Se esforzó para que Constancio aceptara su pronuncia- 
miento, al moderarse en sus peticiones: poder contintar la tarea encomendada en el 
Rhin. Pero Constancio, que estaba en Oriente. no dio su visto bueno, Juliano marchó 
contra Constancio por el valle del Danubio. Se apoderó de Sirmium y Naisso y amena- 
zó a Constantinopta. Expedición narrada con árdor en el Panegírico. de C. Mamertino, 
Constancio salió a su encuentro, 

Entre el 357 y 339, Constancio permaneció en lee Prefectura Mirón ocupado en la 
defensa danubiana, Había establecido su residencia en Sirmiun, Acudió en ayuda de 
Anatolio, Prefecto de Ulyricum. Los Quados volvieron a invadir la Valeria, y sus alía. 
dos Sármatas devastaron la Panonia Secunda. Constancio consiguió derrotar, en el 
358, a los Sármatas y suscribir un acuerdo de paz con los Quados. También consiguió 
la derrota de los Sármatas Limigantes. siervos de los Argaragantes. clientes del Impe- 
rio, contra los que se habían rebelado. El limes del Danubio se estabilizó durante más 
de quince años. En el 333 recibió el titulo de Sarmaticus Maximus por segunda Vez. 

b.) En Oriente, Constancio tuvo que hacer frente a algunos problemas: 

m Los Persas: Constancio heredó de su padre, en el 337, la guerra contra los 
Persas, un punto negro en su reinado. Shapur IL. que no admitía la pérdida de varias 
provincias bajo Diocleciano, reanudó la política de Shapur L Llevó a cabo persecucio- 
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respecto a sus súbditos, su debilidad ante las intrigas de los eunucos y de las mujetes y 
su gusto por una ostentación fría e hierática, Persona desconfiada, no se fió ni de los al- 
tos funcionarios, ni de los militares; en cambio atendió los consejos de los de jerarquía 
inferior y los notarios, así como de algunos juristas. Eusebia, su segunda esposa, ejer- 
ció sobre el una gran influencia. El carácter desconfiado de Constancio le evó a in- 
crementar los órganos de control y de espionaje. Aumentó el número de burócratas. 
Libanio se burla de «los que se precipitan hacia el pesebre imperial». Constancio se 
adjudicó las provincias de Oriente. 

a.l) Constancio emperador único (350-361): Norabró Césares a sus primos FL 
Constancio Gallo y Cl. Flavio Juliano, hijos de Julio Constancio, que habían escapado 
ala masacre del 337, porque las tareas de gobierno excedían asus facultades. Entre el: 
353 y el 357, Constancio permaneció en Occidente, ocupado'con los problemas reli- 
glosos. Fijó su residencia de manera sucesivaen Arlés; Milán y Sirmium, y en Cons- 
tantinopia a partir del 359. Entre el 357 y el 360.creó temporalmente una prefectura en 
el lliyricum, confiada al jurista Anatolio. Colmó: a Constantinopla:de favores ter- 
minando numerosos monumentos comenzados por su padre. Enel 359, el Procónsul 
recibió el título de Prefecto, como el de Roma: Themistio aumentó el número de sena- 
dores de trescientos a dos mil. En la corte milanesa los enemigos de Juliano incentiva- 
ron la envidia de Constancio originada por los éxitos de su primo. En el 360, el empe- 
rador le ordenó que entregara a Decentio algunas unidades de su ejército de la Galia 
para luchar contra los Persas. Esta petición era lógica, aparentemente, porque las tro- 
pas eran las mejores del Imperio, pero en el fondo primaban las razones de debilitar su 
fuerza y también privarle de Salustio Secundo uno de sus fieles colaboradores. 

~~ Política monetaria: Después de la muerte de Constantino, continuó depre- 
ciándose la moneda de vellón, lo que repercutió en una considerable inflación de los 
precios expresados en denarios. Para ello, Constancio emitió, en el 348, numerario de 
cobre, puro o forrado de plata, de mayor peso. La majorina de 5,18 gr y el nummus 
centenontalis que, en un principio, equivalía a 1/100 del solidus o 100 denarios, según 
J: P. Cailu, y que tenía un peso cuatro veces superior a los anteriores tipos occidenta- 
les. Estas pesadas monedas se atesoraron y fueron retiradas de la circulación en el 354, 
impidiendo la mejora de la política deflacionista. 

— Política municipal: Las necesidades financieras obligaron a admitir en las cu- 
- rias a nuevos miembros pertenecientes a un estatus inferior, libertos, ncolee, extranje- 
cos residentes, que pudieran hacer frente con sus fortunas a los crecientes gastos mu- 
ricipales. La «despoblación» de las curias estuvo motivada por varias causas, de las cua- 
les la más significativa, quizá, sea la disposición dada porel emperador, en virtud de la 
cual, el censo decurional se establecía en función de la posesión de 25. iugera (+ 6 has). 
Esta condición permitía a cualquier propietario de tierras acceder a la curia municipal. 
Con posteridad, sería suprimida y reemplazada por una determinada fortuna, 

— La legislación, lo mismo que la de Constante, acusa las preocupaciones mo- 
ralizadoras de su padre. Leyes contra el rapto y el adulterio y sobre la separación de se- 
xos en las prisiones. En materia administrativa, promulgó leyes severas en lo que res~- 
pecta al ascenso de los funcionarios. A los civiles les mantuvo alejados de la influencia 
de los militares. 

a.2) La usurpación de El. Magno Magnentio (350-333): Desde el 350, las Ga- 
lias conocieron años difíciles. Marcellino, Comes rei privatarum, llevó a cabo una 
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conspiración en enero del 350 y proclamó Augusto a Magno Magnentio, un franco por 
parte de madre. Carecía de un programa político. La historiografía antigua no ha trata- 
do bien a este astuto semibárbaro, brillante comandante de tropas especiales —Jovia- 
nas y Herculianas— y buen orador. Fue proclamado Augusto, A principios del 351 
dio a su hermano El. Magno Decentio el título de César y le encomendó la defensa del 
limes renano. Marcellino, brazo derecho de Magnentio, aniquiló en Roma a FI Popilio 
Nepotiano, pariente de Constantino, que se había proclamado Augusto, y ganó para 
Magnentio Roma e Italia. - Magnentio fue teconocido sin dificultad en las Galias, Afri- 
ca, Cirenaica y Roma. 00 

En el Danubio; Vettanio; Magister peditum del ejército ¡lirio (350), contestó la 
proclamación de Magnentio. En Panonia, El. Julia Constancia, hermana de Constan- 
cio, viuda de Hanmibaliano, le alentó a tomarla púrpura y a enfrentarse a Magnentio, 
para de esta manera poder mantener la herencia y la dinastía constantiniana. En ef 351, 
Constancio H abandonó momentáneamente los asuntos de Oriente, encomendados al 
César Fl. Constancio Gallo, y comenzó. a influir en las tropas de Vetranio, recordán- 
doles el pasado glorioso:de su:padre Constantino. Vetrauio se dejó convencer con la 
recompensa de una pensión generosa y dejó a un lado sus pretensiones. A Constancio 
le quedaba eliminar a Magnentio. El enfrentamiento duró dos años porque este último 
disponía de un fuerte ejército, compuesto por germanos en su mayoría, Constancio ba- 
bía impulsado a Chnodomar, ey de los Alamanos, a atacar la retaguardia de Magnen- 
tio con la esperanza de paralizar al usurpador. Pero era un grave error para Roma. La 
batalla de Mursa (351) produjo el ocaso de Magnentio. La traición del general franco 
Silvano facilitó la viciónia a Constancio. Magnentio intentó resistir en Italia septen- 
trional, pero se vio obligado a retirarse a la Galia. Enel 352, Constancio conquistó Ita- 
lia. Armó una potente flota que cerró las costas al usurpador y los posibles apoyos de 
África e Hispania. Desembarcó las tropas en Narbona y le derrotó cerca de Gap, en ju- 
lio del 353. El 11 de agosto Magnentio se quitó la vida en Lyon. Fuera de escena el 
usurpador, Constancio quedaba como único Augusto. 

En la política de Constancio I ocuparon un lugar preferente los asuntos religio- 
sos y la guerra contra los. Persas. Magnentio debió de ser cristiano porque sus mone- 
das llevan el crismón y el lábaro, inchuso el símbolo nuevo de la cruz entre el alfa y el 
omega. Pero su política religiosa fue vacilánte, pues, para atraerse a la aristocracia pa- 
gana de Roma, ala vez que emitía numerario con el emblema del cristianismo permitía 
a los paganos que celebraran: sacrificios nocturnos prohibidos por Constante. Éstas 
contradicciones han llevado 4 alguno a pensar que quería adherir a su causa a todas las 
familias espirituales de su: tiempo, aungue en realidad engañaba a todo el mundo. 


b) Política exterior 

b.1) En Occidente tuvo que hacer frente a varios peligros: 

— Movimiento de pueblos bárbaros en el Rhin y Danubio: La concentración de 
numerosos efectivos por parte de Constancio H y Magnentio motivó la desguamición 
del limes, situación que aprovecharon Francos. Sajones y Alamanos para llevar a cabo 
penetraciones en la Galia, Se realizaron campañas contra los Alamanos en Brisgau 
(354) y la de Bodensee (L.* Constanza) (355). 

— La usurpación de Claudio Silvano (353): La defensa de las Galias se la enco- 
mendó a Silvano, Magister peditum, hijo de un oficial franco que había estado a las ór- 
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para que fuera aceptada por todos. A ¿l asistió la mayoría ortodoxa, que defendía la 
causa de Atanasio y de Marcelo de Ancyra. Peroal negarse Osio, que presidía el conci. 
tio, a las imposiciones de algunos orientales, tales como dejar al margen a Marcelo y 
Atanasio, y al no ser aceptadas, se niegan dvasistir, Los conciliares se dividieron èn dos 
bandos y también los emperadores, Un sector celebrá un conciliábulo en Phitippopolis 
(Ploudiv), del que salió una nueva fórmula de fe y um anatema contra los sabelianos y 
los que afirmaban que el Hijo no fue engendrado por voluntad del Padre, Aunque Osio 
y algunos obispos presentaron una nueva fórmula de fe, Atanasio dijo que debía man- 
tenerse la de Nicea. Sus enemigos arrianos apoyados por el gobiemo de Constancio 
y Filagro, Prefecto de Egipto, no la aceptaron, Nicenos y arrianos se excomulgaron 
mutuamente, El Concilio de Sérdica se clausuró con un rotundo fracaso. Pese a sus 
diferencias, los emperadores estaban de acuerdo en que se limitasen las prácticas reli- 
glosas paganas, dieron orden de que se cerraran algunos templos y prohibieron los 
saerilicios, Los sinodos de Roma y Sérdica rehabilitaron a Atanasio que no pudo rein- 
tegrarse en su sede hasta el 346, una vez fallecido el arriano Gregorio de Capadocia, 
Desaparecidos de escena el papa Julio y el emperador Constante, Constancio se con- 
virúó en el principal soporte del arianismo. 

En Roma, Liberio había sustituido al papa Julio. Ambos, junto con Osio, Atana- 
sio, Marcelo de Ancyra y Eustacio de Antioquía fueron los soportes pruncipales del 
credo niceno y ia doctrina del 2omousios. Liberio era mucho más Nexible que su pes- 
decesor y partidario de aceptar determinados compromisos. Osio de Córdoba, que se 
mostraba menos intransigente que antaño, fue relegado a su patria. Hispania. Pero apa- 
reció en Occidente un «nuevo Atanasio». Hilario, obispo de Poitiers, que había estado 
exiliado en Frugta algunos años. Se las ingenjó para que la Galia quedara libre del con- 
tagio ariano, enfrentándose enérgicamente a la política de Constancio. Su Contra 
Constancio asi do prueba. 

En las provincias occidentales limitrofes con Oriente surgió un arrianismo mode- 
rado potenciado por los obispos Valente de Mursa y Ursacio de Singidunum. Los 
arrianos difamaron a Atanasio de hereje y que había. excomulgado a Constancio T: 
Este se dirige al papa Liberio para que deponga a Atanasio. Papa y emperador acuer- 
dan celebrar los sínodos de Arlés (353) y Milán (335). Coaccionados los obispos de 
ambos sínodos por un edicto de Constancio, condenaron a Atanasio y a sus seguidores. 
Enel 356, Constancio mandó arrestar a Atanasio, que abandonó su sede de Alejandria 
y permaneció escondido en el desierto con los monjes de Egipto hasta el fallecimiento 
del emperador. 

En el 357-358 fueron convocados varios sínodos y concilios en Sirmium, residen- 
cia de Constancio, que se caracterizaron por una anarquía teológica, Se aprobaron dis- 
tiatas fórmulas de fe conciliatorias. El del 357 dio a conocer una nueva, la segunda, t9- 
talmente arriana, que repudiaba las expresiones homousios y homoiousios como 10 
bíblicas y aptas para sembrar discordias, subordinando el Hijo al Padre. Ursacio y Va- 
lente convencen al anciano Osio para que acepte la fórmula. Basilio de Ancyra, un se- 
miarriano mitigado, reunió un concilio en Ancyra en el 338, en el que se condena la 
segunda fórmula de Sirmium y se declara que el Padre y el Hijo son semejantes 
en la sustancia. El emperador apoyó la nueva medida y hace celebrar en el mismo año 
ana nueva asamblea en Sirmium., Se anatemátiza la segunda fórmula y se propug- 
na una nueva, la tercera, más compleja que, aunque no es claramente heterodoxa, evita 
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la palabra clave, homiousios. Según parece, fue suscrita por el papa Liberio con la es- 
peranza de que el emperador le dejara regresar, a Roma. A su entender la ortodoxia 
quedaba a salvo y no traicionaba a Nicea, pues se afirmaba: que el Hijo e es Semejante Al 
Padre «en todo». Constancio se propuso convocar un concilio general para dar la paz a 
la Iglesia con esta fórmula, La tercera fórmula de Sirmium la recibirían los concilios de 
Ariminium (Rimini) del 359 y Seleucia (360). El arrianismo de línea dura intentó pre- 
parar un golpe contra la ortodoxia y evitar la posible unión de los obispos occidentales 
ortodoxos con los orientales semlarrianos, Se consiguió que los primeros fueran con- 
vocados en driminium y los segundos en Seleucia. Los semiarrianos homeousianos, 
ayudados por Valente y / Ursacio, redactaron la cuarta fórmula de Sirmium, expresión 
del homeísmo inconsistente, en la que se dice que el Hijo es semejante al Padre «en 
todo» según la Escruura, Casi todos la suscribieron y algunos introdujeron algunas co- 
rrecciones. El emperador obligó a aceptar la fórmula a todos los obispos de las dos 
asambleas. La mayocía de los que estaban en Ariminivin la rechazaron. Ortodoxos y 
serpiarrianos enviaron delegaciones a Constantinopla para expresar sus quejas al eme 
perador. En Nike, cerca de Adrianopolis (Tracia), llegaron a un acuerdo y suscribieron 
una nueva fórmula, semejante a la cuarta de Sirmium, suprimiendo la expresión «en 
todo». Los Padres conciliares que esperaban impacientes en Arimintum el regreso de 
los delegados aceptaron el acuerdo de Niké, Algo similar ocurrió en Seleucia en donde 
se produjo un enfrentamiento entre el sector duro del arrianismo y el semiarriano. Hi- 
lario de Poitiers, residente en la capital, se lamentaba del abandono del símbolo niceno 
por parte de los obispos occidentales y su acogida a la amañada nueva fórmula conci- 
ilazocia. El sinodo de Constantinopta del 360 volvería a sancionar la fórmuia. 5e dio 
orden a todos los O del imperio que la acatasen bajo pena de destierro. Alguaos 
še negaron, entre ellos el Papa Liberio. Atanasio, Hilario de Poitiers y Cirilo de Jerusa- 
ién. Los vencedores fueron los semiarrianos u Aomeistas. Los concilios y sinodos cele- 
brados entre los años 331 y 360, ambos inclusive, fueron un triunfo de los arianos. 

A partir del sinodo de Sirmiam, se observa una división en el plano doctrinal entre 
los arrianos, antinicenos, que se limitaban a combatir en las discusiones la palabra A0- 
mouslos como sabeliana, dando la impresión de querer salvar la unidad. Se fraccionaron 
an numerosas facciones motivadas por la cuestión ¿era el Hijo semejante (homoios) o 
no semejante (arhomolos) al Padre? 1) La facción más extremista representada por Ae- 
cio de Antioquia Eunomo de Capadocía y Eudoxo, conocida como hererousianos, an- 
homeos o eunonomianos que negaban toda semejanza entre el Hijo y el Padre, 2) El par- 
tido semiacriano, moderado, próximo a la ortodoxia, representado por Basilio de 
Ancyra, que llama al Hijo homoiousios y dice que el Hijo es semejante en la sustancia. o 
de esencia semejante, al Padre. 3) El grupo de los homeos, representado por Ursacio, 
Valente y Acacio de Cesarea estaba dividido. Unos defendían que el Hijo era semejante 
al Padre aun en la misma sustancia o sea «en todo». Otros, que no admitian la semejanza 
de sustancia entre el Padre y el Hijo, decían que la semejanza indefinida entre el Padre y 
el Mijo quedaba limitada bien a la voluntad o a las obras. No ceconocen la divinidad del 
Verbo. A unos y otros se les conocía con el nombre de homeocusianos (homalos) 0, se- 
gún 5. Epifanio, de semiarrianos, una denominación poco precisa. 

Por esta época comenzó a predicar el obispo Ulfilas que, en el sinodo de Constan- 
únopla, había formado grupo con los arrianos moderados. Enseñaba a las tribus ger- 
manas próximas al Danubio, principalmente a las de los Visigodos, un arrianismo mi- 
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nes contra los cristianos. En Seleucia se había constituido una colonia cristiana con un 
obispo a su frente. En el 341, soportó una violenta persecución de la que fueron victi- 
mas dieciséls mil individuos. Constancio continuó la política de protección. La guerra 
fue larga y dura para los dos bandos, debido a que las tropas persas estaban bien equi- 
padas, a factores climáticos calor, sed, polvo——, geográficos —largas distancias— 
y a las numerosas emboscadas sobre las retaguardias. Los romanos combatían en un 
país en el que predominaban los Saracenos, saqueadores, comerciantes sirios y judíos 
hostiles, que solían actuar como espías. La campaña tuvo que interrumpirse debido a 
la usurpación de Magnentio en Occidente y a las dificultades de Shapur en las regiones 
septentrional y oriental de su imperio. Se le concedieron los títulos de Adiabenicus 
Maximus (338) y Persicus Maximus (338-340). 

Los años comprendidos entre el 337 y el 350 están: marcados por la cuestión de 
Armenia, donde Constancio había instalado en el trono a Arsaces, favorable: Roma. 
Shapur I llevó a cabo incursiones en Mesopotamia, pero fracasó en Nisibe. En el 343, 
Constancio emprendió una campaña en Adiabene. Al año siguiente tuvo lugar la san- 
¿rienta e indecisa batalla de Singara. En los años 346 y 350 se produjeron nuevos ata- 
ques contra Nisibe. Durante los cinco años siguientes tuvieron lugar algunas insurrec- 
ciones locales pero, en líneas generales, reinó la calma. Constancia confió la defensa 
contra los Persas y la administración a su primo Fl. Constancio Gallo, al que nombró 
César el 15 de marzo del 351, que se instaló en Antioquía. Constancio nombró a un 
nuevo Prefecto del pretorio, del que Gallo se deshizo. El emperador le ordenó que 
acudiera a Milán, donde fue juzgado y decapitado. Según Ammiano Marcellino, el tra- 
to que Constancio dio a Gallo era el que se podía dar a un simple funcionario. En 
Antioquía, por causa de una carestía, estalló en el 334 una revuelta de la que fue presa 
el gobernador de Siria, que fue masacrado. Se consideró responsables de la situación a 
los curiales, a los.que reprimió con violencia. Entre el 355 y el 358 se llevaron a cabo 
conversaciones para negociar la paz, entre los embajadores de Strategios, Prefecto del 
pretorio de Oriente y del persa Tamshapur, gobernador de Babilonia. El notario Spec- 
tatos asumió la labor diplomática, pero Thamshapur no la facilitó. Shapur, consciente 
de la debilidad de Constancio, le envió una dura carta en la que reivindicaba antiguos 
territorios aqueménidas de la Mesopotamia y Armenia romanas, La respuesta no se 
dejó esperar y la guerra se reanudó. La defensa de Mesopotamia fue confiada a Sabi- 
niano. En el 358, Shapur I franqueó el ríó Tigris. :evitó Nisibe y atacó y tomó Amida 
(Diyarbakir). Al año siguiente la situación obligó a Constancio a abandonar el frente 
danubiano y a partir para Oriente, pero no pudo impedir que los Persas tomaran Singa- 
ra y Bezabdé. Ordenó a Juliano que le enviara parte de su ejército de la Galia para ha- 
cer frente al persa. En el 360 se detenía la ofensiva sasánida. Los Persas esperaban una 
paulatina secesión de las poblaciones de Mesopotamia, resentidas por la interrupción 
del comercio con el imperio persa. Constancio falleció en Tarso el 3 de noviembre del 
361, por causa de unas fiebres malignas, cuando salía al paso a Juliano. 


c) Política religiosa ; 

Constancio había recibido la misma educación cristiana que Constante. Antes del 
353 debió carecer de una verdadera política religiosa. Centrado en la guerra persa, 
tuvo que aceptar la de su joven hermano. Entre el 353 y el 357 Constancio permaneció 
en Occidente ocupado con los problemas religiosos. Desaparecido Constante de esce- 
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na en el 350, y reconfortado en su convicción por el semiarriano Ursacio de Singidu- 
num, en vísperas de la batalla de Mursa (351), reanudó la lucha contra los ortodoxos 
nicenos, Constancio pretendia ser obispo de obispos, a diferencia de Constantino que 
sólo quiso ser «el obispo de los de fuera». Sus reiteradas intervenciones enel dominio 
espiritual hicieron del emperador el primer cesaropapista. El emperador y los funcio- 
narios legistas, infundidos de un espíritu absolutista, se identificaban con la doctrina 
arriana, que exaltaba la superioridad del Padre. 

—- El paganismo: Constancio y Constante actuaron de manera concertada sobre 
este particular, Después de Mursa (35 1), Constancio retomó con fuerza la lucha contra 
el paganismo. Varias leyes (356-357) prohibieron los sacrificios, la magia y la adivi- 
nación y ordenaron de nuevo la clausura de los templos, En Oriente, leyes fueron apli- 
cadas con rigor. Numerosos templos fueron destruidos o vendidos. Los eristianos 
compraron los edificios o aprovecharon sus materiales. para la reconstrucción o nuevas 
construcciones, para suuso particular. En Occidente y. en Italia apenas tuvieron efecto 
estas medidas. Cuando Constancio vino a Roma, quedó impresionado por la belleza y 
grandeza de los monumentos y de los templos. Cumplió sus tareas de Pontifex Maxi- 
mus, designando para los sacerdocios a los aristócratas de Roma. Fue amable con los 
senadores paganos. Surgió una especie de renacimiento pagano. El pagano Vitrasio 
Ortito, Prefecto de la ciudad, hizo acuñar por vez primera. con fines propagandísticos, 
unos medallones «contorniatos», que los senadores ricos distribuyeron entre sus ami- 
gos durante el primer año. Sus imágenes y leyendas exaltaban la antigua religión de 
Roma. 

El arrianismo: Atanasio había sido depuesto por el sínodo de Tiro en el 335 y 
mandado al destierro por Constantino. En el 337. Constancio H, influido por Constan- 

te, permitió su reincorporación a la sede de Alejandría. Atanasio era considerado por 
los seguidores de Eusebio de Nicomedia un intruso de Roma. Celebró un sinodo en 
„Alejandría con los obispos de Egipto, cuya finalidad era deponer de esta sede a Pistos, 
un obispo arriano, consagrado por Segundo de Ptolemaida, En el 339, Eusebio de Ni- 
comedia fue nombrado obispo de Constantinopla, que se había hecho transferir sin te- 
ner en cuenta los cánones del Concilio de Nicea, pero duró poco en el cargo ya que mu- 
rió dos años más tarde, Atanasio fue depuesto de la sede de Alejandría en el 340 y vino 
a Roma en busca de apoyo del papa Julio, principal baluarte del credo niceno y de la 
doctrina del homousios. Éste teunió un sínodo (341), con presencia de obispos orienta- 
les, y manifestó que habían sido injustas las deposiciones de Atanasio y de Marcelo de 
Ancyra, a quien sé acusó de sabelianismo. En el 341, se celebró un sínodo en Antio- 
quía «in Encaenis», el primero de una serie cuya finalidad era crear nuevas fórmulas 
de fe conciliatorias que hicieran olvidar las de Nicea. Se crearon cuatro. Los Padres 
allí reunidos, cuya mayoría era ortodoxa, no apoyaron con fuerza la fe de Nicea, cosa 
que sí hizo Marcelo de Ancyra. Los seguidores de Eusebio de Nicomedia difundieron 
tres, atribuyéndose la segunda, con poco fundamento a Luciano de Antioquía. Todas 
ellas eran antinicenas, pues ho contenían ninguna mención nicena clara, Alguna de es- 
tas fórmulas, imprecisas y ambiguas, admiten una interpretación ortodoxa. 

Constante, muy niceno, ansioso de conocer la situación doctrinal en Oriente, y a 
instancias del papa Julio y de los obispos Osio de Córdoba y Atanasio, obtiene de 
Constancio II la convocatoria del Concilio de Sérdica (Sofía) en otoño del 343. Se pre- 
tendía conseguir la unidad del episcopado y la definición de la naturaleza del Hijo, 
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tigado. Después de asentarse en la península [bérica tendría lugar su integración en el 
catolicismo viceno. A la muerte de Constancio la Iglesia quedó muy dividida. 

— Donatismo: Donato fallece en el 355, pero el cisma se mantendría hasta prin- 
cipios del siglo v, cuando una constitución del emperador Honorio condenó a los do- 
natistas, no como cismáticos, sino como herejes. 


3.2.2. Fl Claudio Juliano (361-363) 


La muerte de Constancio, el 3 de noviembre del 361, dejó a Juliano, sobrino de 
Constantino, único superviviente de la dinastía; como soberano legítimo. Llevó a cabo 
la reconstrucción de numerosas ciudades, de fortificaciones y volvió 'a poner en estado 
de defensa los puntos estratégicos; ctudades del Rhin, Saverne; Begangon, Reims... 


a) Política interior: Juliano era buen conocedor de la historia del imperio. Era 
partidario de un régimen liberal ala manera de los Antoninos: En Los Césares anota 
sus preferencias por Trajano y sobre todo por Marco Aurelio: En materia politica esta- 
ba en total desacuerdo con Constantino. No soportaba'los excesos de la burocracia y 
de los tecnócratas. Sus primeras medidas no fueron acertadas: En el 362, año de la acti- 
vidad febril de Juliano, se celebró el juicio de Calcedonia. Este acto se ha interpretado 
como un acto de conciliación con el ejército. Nombró una comisión de funcionarios y 
militares a los que se encargó que no dejaran impunes los horrendos crímenes cometi- 
dos bajo Constancio. Entre los cortesanos y burócratas no gratos estaban Eusebio el 
chambelan y Pedro El Cadena, cmel notario de origen hispano. Es verdad que fueron 
ejecutados algunos de los culpables, entre ellos los acabados de menciónar, pero 
también pagaron justos por pecadores. Presa del odio del ejército fue Ursulus, antiguo 
Comes sacrarum largitiomum. Redujo el ceremonial, el aparato de corte y el número 
de sinecuros e incluso de peluqueros y bárbaros. Suprimió una gran parte de notarios y 
de los Agentes in rebus. Llevó a cabo reformas en la corte de Constantinopla, restauró 
el paganismo de forma oficial, reformó la enseñanza mediante una ley que prohibía la 
docencia en las escuelas a los cristianos y medidas económicas cuya finalidad era 
la reducción de impuestos. 

— Administración territorial: Enel 360, había tres Prefecturas regionales. Una 
en Occidente, Prefectura de las Galias, que incluía las provincias de las Diócesis de 
Britania e Hispania. Otra central, constituida por la agrupación de las Diócesis de Áfri- 
ca e Italia y las provincias de la región lírica. Otra Oriental; con autoridad sobre los te- 
rritorios orientales, Egipto incluido. : 

— Política municipal: Juliano era partidario de la autonomía de las ciudades, lo 
mismo que su amigo Libanio. Llevó a cabo una política original y coherente para revi- 
talizar la vida municipal y devolver alas ciudades su independencia y autonomía fina- 
ciera. Renovó la composición de las curas municipales: Las necesidades financieras 
justificaron que las curias se «poblaran» con nuevos miembros. Esta savia fresca la 
componían individuos que pertenecían, tanto a un estatus inferior, libertos, incolae, 
extranjeros residentes, y pequeños y medianos propietarios, como ricos plebeyos, in- 
cluso aquellos cuya ascendencia curial era materna. Reintegró a los clérigos en los car- 
gos municipales, que las leyes de Constancio habían obligado a abandonar, Sólo fue- 
ron eximidos los sacerdotes paganos, veteranos, los agentes y notarios con 15 años de 
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servicio, médicos y padres con trece hijos. Dos personajes de origen curial, exentos 
del cargo, opinaban de diferente manera sobre este particular, Libanio aprobó la deci- 
sión, Ammiano Marcellino la criticó. Juliano estableció el censo decurional en ua pa- 
trimonio de 25 iugera (+ 6 has), condición que sería suprimida más tarde y sustituida 
por una determinada fortuna. Los curiales tenían más obligaciones (munera) que ho- 
nores, a pesar de que se denomina honorati a los ex magistrados municipales. 

Alivió las finanzas municipales, aminoradas por la ley sobre el aurum corona- 
rium., restituyendo a las ciudades sus bienes comunales, antaño confiscados por Cons- 
tantino. Quiso ganar para su causa, a comienzos de su estancia, a Antioquia, una de las 
metrópolis del cristianismo oriental desde hacía tiempo, a la que dotó con tres mil kie- 
roi, lotes de tierra imperial. Pero esta ciudad le fue hostil a cansa de su política religio- 
sa. La sequía y el aumento de las vituallas para el ejército, necesarias para la campaña 
contra los Persas, produjeron una gran escasez con dos consiguientes estragos. Para 
evitar la especulación, Juliano ordenó vender el trigo de sus graneros a bajo precio e 
impuso un Edicto máximo. Pero los principales curiales almacenaron gran parte de la 
producción y se atrajeron los reproches de Libano. 

— Política monetaria y fiscal: En el 363. Juliano llevó a cabo una reforma mo- 
netaria pära estabilizar la inflación que arrasaba el Imperio. Tuvo gran interés en imo 
poner en todo el Imperio una moneda de referencia, la siligua de plata, que sustituyó 
al milliarensis, acuñada entre el 358 y el 364. Es un argenteus de 3,45 gramos, de 
1/72 por libra, con una paridad con el solidus de unas veintidos piezas. Para acelerar la 
deflación y revalorizar la moneda acuñó numerario de mayor peso, la majorina y el 
centenonialis de 9 y 3 gramos. Intentó aligerar las pesadas cargas, que agobiaban a de- 
terminadas clases sociales. En las Galias redujo las tasas de la capitanio de veinticinco 
a siete solidi, en contra del Prefecto Florentio, Suprimió determinadas exenciones in- 
justas y se opuso a los atrasos del impuesto, que sólo beneficiaban a los ricos. 

~~ Legislación: Juliano fue un efectivo legislador. Sus leyes acusan una defi- 
ciente redacción, pero son más claras que las de las anteriores cancillerías. Se esforzó 
para simplificar y agilizar la justicia y revocó algunas disposiciones influenciadas por 
el derecho griego o cristiano: el régimen matrimonial, las relaciones entre una mujer 
libre y un esclavo. 


b) Política exterior. 

— La guerra contra los Persas: En Antioquía, Juliano se enfrentó a las duras 
criticas de sus súbditos por los problemas aconómicos surgidos con motivo del reclu> 
tamiento, acuartelamisento y preparativos para la campaña de Persia. Los Persas no de- 
seaban una gran guerra, pues su intención era desvincular a Mesopotamia de Roma 
poco a poco, La población, muy mezclada, los acogió favorablemente, excepto Nisibe. 
Por su parte, los sirios de Antioquía consideraban que la guerra sería ruinosa para su 
comercio. Juliano, presa de su temperamento impulsivo, y deseoso de acrecentar su re- 
putación ganada en la Galia, se dejó deslumbrar por el espejismo oriental. Contaba con 
la alianza de Arsaces de Armenia. Posiblemente fuera intención de Juliano instalar en 
el trono al príncipe Hormisdas, hermano de Shapur II que, en el 324, había tomado el 
camino del exilio, Zósimo y Ammiano Marcellino relatan la marcha del ejército roma- 
no en el 363. Distribuido en dos cuerpos, penetró en territorio persa siguiendo el curso 
del Eufrates. Uno de ellos a las Órdenes de Procopio y Sebastiano se dirigió a Nisibe y 
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devastó toda la región. La victoria conseguida cerca de Seleucia del Tigris permitió a` 
Juliano alcanzar Ctesifonte, la capital sasánida, prácticamente inexpugnable, No la. 
pudo tomár por salto. Marchó hacia el norte para unirse con Procopio s su lugartenien- 
ce. Para tener una mayor rapidez de movimientos ordenó incendiar la flota que había 
acompañado al ejército por el Tigris. 


c) Política religiosa: Descendiente del ¡lirio Constancio I, adoró siempre al Sol 
y Mithra. Redactó un tratado sobre Helios-Rev, del que se creía descendiente, y sobre 
Cibeles. la Madre de los dioses. De la herencia pagana sólo repudiaba el epicureismo y 
algunos excesos de los cínicos. Sentía gran debilidad por los sacrificios y la aruspicina 
y, lo mismo que Marco Aurelio, sació a sus soldados con los restos de los animales ins 
molados. La desmesurada afición que profesaba por la lectura de las obras clásicas y el 
helenismo y su misticismo influyeron en su conversión al paganismo, que sus enemi- 
gos llamaron apostasía, Juliano «el Apóstata». Todas las formas de la religión pagana 
recibieron su aprobación y apoyo, Su filosofía, reducida a Pitágoras, Platón y, en parti- 
cular, Jámblico y discípulos, está más próxima de las especulaciones de la Gnosis pa- 
gana de su tiempo que de la platónica. Vivió como un monje ascético y continente, 
hasta el extremo de que posiblemente su matrimonio con Helena no se consumó, His. 
toríadores y tratadistas cristianos. entre otros, Gregorio de Nacianzo, Sozomeno, $ú- 
crates y Teodoreto, se ocuparon de condenar la política religiosa del emperador, de: 
jando al margen otros aspectos. 

 Favorecimiento del paganismo: Juliano mostró su favor a sus correligionarios, 
Restableció los símbolos paganos y multiplicó los mos tradicionales, Escogió a los nue- 
vos gobernadores, Vicarias y Prefectos, entre los paganos y sustituyó a los notarios tën- 
nócratas de Constancio por los alumnos de Libanio. Intentó organizar una iglesia pagana 
jerarquizada, semejante a la cristiana, con sus altos sacerdotes, asimilados a los obispos, 
encargados de los sacrificios y de las ceremonias. Les invitaba a practicar las virtudes 
cristianas de la caridad con los pobres y los enfermos y el amor al prójimo, Juliano con- 
sintió todo a los paganos, aunque les censuró algunos actos de violencia. En Alejandría 
fue asesinado el obispo arriano Jorge de Capadocia, Juliano mostró su satisfacción por- 
que, según él. se había eliminado a «un enernigo de los dioses». 

~~ Judaismo y cristianismo: Juliano protegió a los judíos porque le gustaba su 
religión nacional y étnica y consideraba el cristianismo como una deformación malig- 
na del culto de Yahvé. Reconstruyó el templo de Jerusalén a costa de las arcas fiscales 
del Estado, pero fue destruido por un temblor de tierra. Juliano esperaba debilitar al 
cristianismo remozando sus querellas internas. En un principio así fue. Pero los cris- 
nanos hicieron frente común a su adversario. Ínciuso Atanasio se reconcilió con los 
arrianos moderados, llevando a cabo, en el 362, una actividad pastoral eficaz. Se vio 
obligado a huir para evitar que le arrestaran. Juliano no utilizó la persecución contra 
los cristianos. Combatió duramente al cristianismo, siguiendo el ejemplo de su amigo 
Salustio, en una obra de tres libros, Contra los Galileos, conocida parcialmente por 
una refutación posterior de Cirilo de Alejandría. Revocó los privilegios otorgados 
por Constantino al clero cristiano, en particular la exención de las cargas municipales. 
Castigó con severidad los actos de resistencia de los cristianos. Exilió a los obispos re- 
calcirantes, como Atanasio, se apoyó en mitines anticristianos y confiscó los bienes 
eclesiásticos, como en Edesa, y mandó ejecutar a algunos soldados. La reconstrucción 
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de los templos comprados bajo Constantino, a los que dieron un nuevo uso, suscitó el 
odio y la represión de los funcionarios. Alejandro, consular en Siria, fue reprochado 
por Libanio por su ardor fanático, en cambio Juliano nole teprobó.-- 

En el 362, Juliano se instaló en Antioquía, con una mayoría de población cristiana. 
En ella tuvo lugar el acto de intolerancia religiosa más sangrante. El emperador se atrajo 
el odio de sus habitantes, que no le perdonaban que hubiera hecho exhumar en Daphné 
(templo de Apolo) los restos $. Babylas, un márticlocal, que mancillaba el encintado sa- 
grado. Se produjo una guerra de panfletos y libelos a laque Juliano respondió con un 
opúsculo cargado de ironía grosera, El Misopogon «El que odia al enemigo de la barba», 
porque llevaba la de los filósofos paganos. Esta sátira contra sí mismo. destinada a los 
ciudadanos de Antioquía, es una de las obras más bellas de la Antigiedad tardia, El con- 
flicto se tomé más duro. Mangá clausurar la catedral, confiscar sus rentas, destruir algu- 
nas capillas consagradas al calto de los mártires, martyria. Prohibió a los celstianos que 
ejercieran como profesores on tas escuelas. El pretexto fue que tos grandes autores clási- 
cos sóto podían ser explicados por los que compartían su fe, marginándoss a los cristia- 
nos de la tradición cultural greco-romana. Libanio aprobó estos medios hipócritas que 
pretendían, bien prohibirados padres cristianos que sus hijos tuvieran maestros paganos, 
bico pavarles del acceso a damea cultura de la época. La medida fue criticada por los 
paganos de mayor sentido comun, como Ammiano Marcellino. Además. moavyá la in- 
dignación de los cristianos. que consideraban necesaria la educación retórica, la paideia, 
compatible con su religión. ¿En marzo del 363, Juliano partió para Persia y expresó su re- 
sentimiento contra los cristianos. Si hubiera vencido, quizá se hubiera convertido en su 
perseguidor, aunque Libanio dice que uno de los fines de la guerra era ceconciliar a pa- 
ganos y cristianos y restaurar la unidad nacional. 

=- Arrianismo: Entes el 362 y el 381 tuvo lugar el cuarto momento de la contro- 
versia arriana, A principios del 362, Juliano promulgó un edicto de libertad de culto y 
religión y revocó las Órdenes de persecución dadas por Constante y Constancio. Tenía 
un único fía, la erradicación del cristianismo. Juliano garantizó igual tolerancia para 
todas las sectas cristianas que habían sido proscritas recientemente por Constancio. 
Juliano decretó que todos los obispos sxilados pudieran reintegrarse en sus sedes, 
Entre los que abandonaron la olandestinidad estaba Atanasio. Esto provocó enfrenta- 
mientos internos en. las: diferentes iglesias. Juliano era un arciano fanático hostil a 
Atanasio. Para calmar los ánimos y restablecer la pazen la Iglesia reunió, en el 362, un 
sinodo en Alejandría, en el que se proclamó que el Espíritu Santo es co-sustancial al 
Padre y al Hijo y que ninguna. criatura puede ser contada entre las personas de la Trini- 
dad, Así mismo, declaran que si el Hijo al encarnarse se hace hombre verdadero, debe 
suponerse que el cuerpo asumido por El estaba dotado del alma humana correspon- 
diente. Mayor dificultad presentó el tema sobre el uso de la palabra Rypostasis, porque 
mientras que para los occidentales era equivalente a substancia o ousia, para los orien- 
tales lo era a prosopa o subsistentia, El equivoco fue subsanado y decidieron adherirse 
totalmente a la doctrina de Nicea. Triunfó la ortodoxia en Alejandría y Antioquía, 
cuyo patriarca Melecio era ortodoxo. Pero Constantinopla estuvo controlada por arria- 
nos hasta el 379. 

~~ El donatismo: Volvió a despertar cuando Juliano abolió todas las medidas de 
exilio tomadas contra los cismáticos. 

Juliano falleció el 26 de junio del 363. 
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4. Los Valentinianos y sus seguidores (363-383) 


R. Rémondon ha etiquetado este periodo «La época del peligro exterior y la de- 
fensa del imperio». Durante veinte años, el imperio estuvo dividido en dos sectores, 
Oriental y Occidental, con gobiernos autónomos pero coordinados. Siguiendo unor- 
den cronológico y geográfico, diferenciamos: gobierno de Fl. Joviano, de Valentinia- - 
no en Occidente y Valente en Oriente, de Gratiano y reinado de Teodosio. 


4. FL. JOVIANO (363-364) 


Lo Política interior: La muerte de Juliano en territorio enemigo obligó a los ge- 
nerales del ejército a reunirse para designar un sucesor. Diferencias políticas y religio- 
sas oponian al ejército de las Galias, fiel a Juliano, y el de Oriente, heredero de Cons- 
tancio IL. Todos los mandos eran bárbaros, el Sármata Víctor y los germanos Arintheo;, 
Nevitta y Dagalaito, pero ofrecieron el tronoa Satumino Salutio Secundo, un civil 
amigo de Juliano, querido por todos, y un excelente administrador. Salutio rehusó ale- 
gando motivos de edad y salud. Propuso a Joviano, jefe de los domésticos, destacado 
soldado panonio, políticamente independiente. La elección, triunfo del núcleo fuerte 
de la oficialidad iliria, trajo consigo el abandono de la política religiosa de Juliano, que 
había producido fuertes enfrentamientos entre los militares. 

2. Política exterior: Firmó con los Persas la paz de Nisibe, que duró treinta 
años, con unas condiciones favorables para aquéllos. En virtud del acuerdo, se aban- 
donaban las conquistas de Diocleciano (297) y la Mesopotamia de Septimio Severo, 
que incluía las plazas fuertes de Nisibe y Singara; se cedía la mitad de Armenia y se pas 
gaba un fuerte tributo de guerra, Joviano hizo retomar al ejército hacia el Asia Menor y 
murió accidentalmente en Galatia el 17 de febrero de 364, en la ruta que une Ancyra 
con Constantinopla. Los generales del ejército se reunieron en Nicea días más tarde, 
enfrentándose las dos facciones del ejército. Asistieron a la reunión Secundo Salutio y 
el patricio Datiano. De nuevo ss propuso a Salutio que rehusó, Acordaron proclamar a 
FI Valentiniano, tribuno de una Schola Palatina, un panonio de fuerte personalidad 
política y militar, enérgico y honesto y cristiano moderado, antaño enfrentado a Julia- 
no por su fe, No 

3. Política religiosa: Joviano hizo publicar un edicto de tolerancia general para 
los cristianos perseguidos y para los paganos: Coloca muchos-de los funcionarios de 
Constancio 1, de religión cristiana, en los puestos de gobierno. Restinuyó a los cristia- 
nos gran parte de los privilegios que habían perdido: la libertad de enseñanza, los bie- 
nes eclesiásticos confiscados, compensados con un nueva desamortización del patri- 
monio de los templos paganos, el reintegro de las antiguas subvenciones alos clérigos 
retiradas por Juliano, si bien reducidas a: 1/3, protegió el monacato: Decreró una serie 
de medidas legales contra la magia, los encantamientos y los sacrificios paganos de ça- 
rácter cruento, 
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4.2. DOS BRILLANTES MILITARES EN EL PODER FL. VALENTINIANO Y FL: VALENTE 
42.1. El Valentiniano [1] (364-375) 


a) Política interior: El ejército abligó a Valentiniano, Augusto el 26 de febrero 
del 364, a que compartiera el imperio con un colega. Eligió a su hermano Fl. Valente, 
más joven, que accedió al augustado el 28 de marzo del mismo año. Pertenecían a ana 
familia de destacados militares, cuya ascendencia, como mínimo, remontaba a la épo- 
ca de Constantino. Se estaba constituyendo una nueva aristocracia militar. Ambos rei- 
naron conjuntamente hasta el-23 de agosto del 367, Cada uno de los hermanos se asig- 
nó la mitad deb ejército y tenía tos mismos poderes y las musmas atribuciones. La causa 
de esta colegíalidad binaria la motivó el peligro bárbaro, que presionaba en todos los 
frentes. y la antigua rivalidad que enfrentaba a los ejércitos de las Galias y Oriental. 
Por consiguiente, se imponía una división urgente de los ámbitos temtoriales entre los 
Augustos. Por vez primera se hizo una partitio imperil. Valentiniano eligió Occidente 
y Valente, Oriente. La división. no provocó una excisión, puesto que los dos emperado- 
res actuaban con buen entendimiento. 

Valentiniano. gran admirador de los intelectuales, confió la educación de su hijo 
FL Gratiano a Ausonio de Burdeos. Se equivocó en la elección de sus colaboradores en 
los puestos clave de gobierno, al rodearse de una camarilla de panonios, más bárbaros 
que él, en los que depositó una gran confianza. Hasta el 369. la política de Valentinia- 
no fue moderadamente liberal. A comienzos de su reinado se mostró generoso con el 
pueblo de Roma, al que distribuyó vino y came de cerdo y le ocupó en trabajos edili- 
cios. Mostró su recelo hacia los poderosos, de los que temía que pudieran zapar los ci- 
mientos del Estado. A partir de esta fecha, se dejó influir por Fl. Máximo, un panonio 
perteneciente a una humilde familia de ascendencia burocrática. que ocupó la Prefec- 
tura de las Galias entre el 371 y el 376, persona no grata para Ammiano Marcelino, 
Ambos hermanos reinaron conjuntamente con Fl. Gratiano desde el 24 de agosto del 
367 hasta el 17 de noviembre dei 373, 

al) El fortalecimiento del Estado: Era el primer objetivo de Valentiniano, 
pues una vez alcanzado, podría hacer frentea los problemas del exterior. Valenti- 
niano y Valente llevaron a cabo una depuración de dos cuadros de gobierno super- 
- vivientes de la época de Juliano. Valentinianño: se esforzó para que la maquinaria 
burocrática funcionara lo mejor posible. No dudó en promocionar a los militares más 
valiosos y honestos y a los burócratas, Elevó la dignidad de los funcionarios por enci- 
ma de los cargos senatoriales. de manera que el alto funcionariado se llegó a confundir 
con la clase senatorial, Reforzó y jerarquizó rígidamente.el funcionariado y fijó sus 
competencias. Los militares fueron colocados al mismo nivel que tas:altas dignidades 
civiles, caso de los Magistri militiae y de los Comites rei militaris: Las cargos que con- 
fieren el clarissimado cada vez. son más numerosos, diferenciándose entre ellos dos 
dignidades superiores, los espectabiles y los ilustres. Los burócratas promocionados 
asimilaron pronto los modos de vida y los gustos culturales de la aristocracia sena- 
torial. De esta manera, la administración se convirtió en un elemento renovador de 
la clase gobernante, al ascender a estos hombres, cuya mayoría procedía de las pro- 
vincias fronterizas. a la elite social. . 

Valentiniano castigó las prevaricaciones de los grandes. Condenó a Orbito, anti- 
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guo Prefecto de la ciudad. en el 363-364, porque había traficado a expensas de la arca 
vinaria «caja del vino». La política sxtenor y los trabajos defensivos ocasionaron eler, 
vados gastos así como malversaciones de sus favoritos, entre ellos los panónios Remi- 
gio, Magister officiorum entre el 364 y el 373, Viventio Prefecto del pretorio de las 
Galias del 368 a 371 y Máximo Prefecto de la annona, después Vicario de Roma y 
Prefecto de las Galias desde el.371. Algunos miembros de las familias romanas más 
importantes se presentan como auténticos explotadores. como el famoso Petronio Pro- 
bo varias veces Prefecto de italia entre el 367 y el 373, 

a.2) Relaciones con el Senado: Valentiniano no se entendió con esta institu 
ción, es más, se mostró hostil con ella. Se granjeó el odio de Ammiano Marcellino y la 
mala reputación de los historiadores modernos. hasta que G. Alf6ldy ha restituido el 
daño causado a su persona. El emperador intentó castigar la creciente corrupción de 
tos círculos aristovráticos y poderosos. lo que le llevó a enfrentarse al Senado. En el 
365, como consecuencia de un proceso de envenenamiento, Máximo. Prefecto de la 
annona, inició una persecución contra varios miembros del Senado de Roma, acusa» 
dos de adulterio y prácticas mágicas, a los que se aplicó la pena capital Ammiano 
Marcellino nos ha dejado descripciones impresionantes de este episodio, Los Defen: 
sores Senatus fueron designados entre los miembros del Senado, Los Prefecios de la 
Ciudad, alternativamente paganos y cristianos, fueron escogidos entre los hombres de 
la nobleza de mayor relevancia, Simmaco, Lampadio, Pretextato. a los que se recono» 
ció oficialmente unos poderes superiores a los del Vicario de Roma. Valentiniano co- 
metió el grave error de confiar el gobierno de Roma a Prefectos y Vicarios que no per- 
tenecían al Senado, sino a provinciales procedentes de la burocracia. eatre ellos a Ma. 
xumtino, Simplicio y Doryphoriano. Estos bárbaros advenedizos odiaban a los nobles 
romanos defensores de las tradiciones culturales romanas, difíciles de entender para 
estos incultos militares. Pero de ello no debe deducirse la existencia de una política an» 
usenatorial por parte de Valentiniano ni una conjura senatorial contra el régimen, 

ad Politica monetaria y fiscal: El pago de los impuestos en especie. moneda 
de pago de militares y Fincionarios, y en lingotes de oro y plata, no èn numerario de’ 
piata, facilitó la estabilidad del peso y la ley del solidus ahora obryza, y terminar con 
una cierta fiduriariedad, Cuidó al máximo sus emisiones y las concentró en las proxi- 
midades de las cortes imperiales. La masiva acuñación de solidi, desde el 368. incidió 
enel alza de los precios y posiblemente de los impuestos: Según G. Depevrot, el incre- 
mento medio anual de los precios ea valot-oro basta el 368 debió ser de un 17 %; es de- 
cir, cien denarios del 294 equivaldrían a once millones en el 369, A partir de entonces 
este aumento se situó en torno al 3 %, 

A mediados de su reinado, Valentiniano se vio obligado a subir los impuestos 
ante la imperiosa necesidad de conseguir medios para sus campañas militares. El Esta- 
do los necesitaba para reconstruir el ejército. Según él, aadie deberia quedar al margen 
del régimen impositivo. Las necesidades militares le obligaron a tomar otras media- 
das. tales como reforzar el principio de herencia de los estatus socioptotesionales y 
transferir. entre el 364 y el 368, la recaudación del impuesto fundiario a la burocracia 
officiales) de los gobernadores provinciales. De esta manera liberaba a las curias (cu 
riales) de una tarea difícil de cumplir, debido a la oposición de los poderosos. En el 
37, extendió al Ulyricum la institución del colonato, con la adscripción de los colonós 
a la gleba. Se hizo responsables a los propietarios de la recaudación de los impuestos 
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pagados por los colonos (Cod. tust, XI, 33,1). Valentiniano incrementó la res privata, 
patrimonio privado, con propiedades municipales. 

Valentiniano tuvo presente sus antepasados ilirios del siglo ni, mostrando en su 
legislación una comprensión con los humildes socialmente. 

a.4) Política municipal: Valentimano se mostró favorable a las ciudades y a sus 
curias. Permitió a las ciudades que se beneficiaran de 1/3 de las rentas de las tierras, 
que habían pasado a la res privata, para el mantenimiento de sus murallas. 

En el 368, las clases bajas y los campesinos fueron colocados bajo la protección 
del defensor plebis, magistrado que debía elegirse entre los ex gobernadores provin- 
ciales, los ex abogados del fisco y los altos funcionarios centrales jubilados. Su misión 
era cepresentarios gratuitamente en los procesos y, sobre todo, protegerlos contra los 
atropellos de los poderosos. Esta institución se creó para poner freno a los abusos del 
patronato. que amenazaba con interponerse entre el Estado y sus súbditos, 

Otras medidas tomadas fueron la reducción del número de burócratas y la prohi- 
bición a los funcionarios de que compraran bienes temtoriales en las provincias a las 
que habían sido destinados y el pago de la annona en tres plazos. 


b) Política exterior: Valeotimano dispuso de buenos generales. algunos de los 
cuales, Jovino, Sebasdiano y Teodosio el Viejo. ac eran bárbaros. El más brillante de 
todos era el dinimo. Mientías que el emperador se dedicó a la defensa del limes renano, 

- Teodosio centró sus esfuerzos en otros frentes: 

Britania: Enct368 y 369, estuvo acosada por los Pictos de Escocia, los Seo- 

tos de Irlanda y dos piratas Sajones en el Lites Saxonición (costa de la Armórica y Flan- 
- des). Teodosio impuso orden, restauró la disciplina en el ejército, expulsó a los invaso- 
res y reconstruyó los campamentos, las ciudades y el Vallum Hadriani. Creó la nueva 
provincia Valentia. 

— Movimiento de pueblos bárbaros en el Rhin y Danubio: Valentiniano se ins- 
taló sa Lutecia a finales del 365, y después en Treveris, Llevó a cabo numerosas cam- 
pañas coaira dos Alamanos, que atacaron Maguncia. Valentiniano L Valente y Gratia- 
no recibieron los títulos de Germanicus Maximus (366-368), Francicus Maximus 
(368) y Alamannicus Maximus (368). A partir del 368, protegió las fronteras del Rhin 
y Danubio con castella y burgi Los antiguos, entes ellos Simunaco, y también los his- 
toriadores modernos admiracon esta línea, que, según Ammiano Marcellino, contribu- 
yó a crear una mentalidad defensiva y estática, muy peligrosa para la moral de la tropa. 
Entre las ciudades fortificadas sobresalen Colonia, Mainz, Spira y Bäle. En este año, 
atravesó el Rhin y alcanzó las victorias en Chálons-sur«Marne y Solicinium. Valenti- 
niano Í, Valente y Grattano recibieron el título de Gothicus Maximus (369). Entre el 
372 y el 374, hizo frente a los Alamanos del rey Macriano asentados frente a Magun- 
cia. Pero preocupado por los problemas de Panonia, se vio obligado a Armar un pacto 
con los Alemanas, por el que éstos se comprometían, a cambio de subsidios, a no reali- 
zar incursiones en territorio romano. 

En el Danubio también tuvo que hacer frente a algunos problemas. En el 374, se 
produjeron incursiones de Quados y Sármatas en Reta y Panonia, amenazados por la 
política de afirmación romana en la orilla danubiana de la Valeria. Panonia fue arrasa- 
da y la defensa romana se centró en las ciudades. Después de llegar a un acuerdo con 
los Alamanos. Valentiniano se trasladó al Illyricum para hacer frente a la situación. En 
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el 375, fijó su residencia en Carnuntum, frenó a los Sármatas y llevó a cabo una opera- 
clón de castigo contra los Quados. 

— África: En estas ricas provincias, la presión fiscal era muy elevada, Una enor- 
me corrupción, que durante largo tiempo permaneció impune, reinaba en África, y ter- 
minó provocando un drama, 

A ello hay que añadir las prevaricaciones y malversaciones de sus gobernadores. 
Sabemos que el Proconsul Hymetio almacenó y traficó con ingentes cantidades de tri- 
go, y que al Vicario Dracontio destacó por sus excesos. Estos aspectos irritaron los es- 
píritus encendidos por el donatismo que despertaba de su letargo. En el 372, Firmo, un 
príncipe moro federado, perteneciente a una familia de caids, implicado en las intrigas 
de Romano, Comes Africae, y de su protector Remigio; Magister Officiorum, se suble- 
vó y se apoderó de las Mauritanias y arrastró 4:su causa a la iglesia donatista, Firmo 
aprovechó para intentar conseguir sus objetivos. Fue preciso enviar contra él a Teodo- 
sio el Viejo, vencedor en Britannia y en el Rhin. Venció á Firmo, rescató Numidia y 
Mauritania Cesariana, restauró la administración y reclutó soldados entre los indige- 
nas. Presionado Firmo optó por el suicidioen 21375. A pesar de:estos éxitos, Teodosio 
Fue condenado y ejecutado en Cartago a principios del-376. bien por orden de Valenti- 
niano o de Gratiano, su hijo y sucesor, 


c) Política religiosa: Valentiniano era un cristiano niceno y sincero, pero no un 
fanático. Más liberal e imparcial que su predecesor, he tolerante y permitió la libertad 
de conciencia y decidió mantenerse al margen de los asuntos de la Iglesia. Fue neutral 
respecto a las sectas y confesiones religiosas. Únicamente persiguió a los maniqueos 
por razones de política exterior. Durante su reinado, Roma presenció las balbuceos de 
una restauración pagana. Valentiniano confirmó los privilegios otorgados por Juliano 
a los sacerdotes provinciales y autorizó la aruspicina. Sólo prohibió los sacrificios 
nocturnos por temor de la magia y de los complots políticos. En líneas generales, 
Occidente era niceno, sobre todo debido a los esfuerzos de Hilario de Poitiers. Pera ha- 
bia algunas excepciones, los obispos del lllyricum, de Singidunum y Mursa, y Auxen- 
tio de Milán. La iglesia cristiana vivió una época de relativa paz y tranquilidad bajo la 
ortodoxia nicena, pero fue decisiva para la cristianización de estas tierras, 

En Roma surgió un grave conflicto. Dos Papas se disputaron la tiara pontificia, pri- 
mero Félix y Liberio y después, en el 366, Dámaso y Utsino:: El papa Dámaso 
(366-388), posiblemente de ori gen hispano, hombre de gran personalidad y cultura y to- 
lerante con los intelectuales paganos, fortaleció la Iglesia romana: En el 373, convocó un 
concilio en Roma en el que se aceptó el credo niceno. Auxentio de Milán falleció este 
mismo año, tomando su relevo en la sede Ambrosio, que pertenecía a una familia aristo- 
crática romana, y que renunció a una carrera administrativa. En los años siguientes, se 
convirtió en el catalizador de la iglesia de la-Kalia annonaria y occidental. Dámaso y 
Ambrosio no tuvieron enfrentamientos cón el emperador y llevaron a buen término las 
relaciones entre el episcopado y los grupos sociales urbanos más destacados. Contribuyó 
a la consolidación y difusión del cristianismo Martín, obispo de Tours (372-397) ex ofi- 
cial panonio, organizador y difusor de la vida religiosa en los ámbitos rurales y conserva- 
dor del arcaico paganismo céltico. Para ello contó con el apoyo de la aristocracia local, 
bastante cristianizada, y con la institución monacal, recién incorporada de Oriente, 

La muerte sorprendió a Valentiniano el 17 de noviembre del 375. 
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4.2.2. El Valente (364-378) 


a) Política interior: Se hizo proclamar emperador por las tropas, en el 363. ca 
mino de Constantinopla. Era torpe y cruel y carecía de la capacidad y las cualidades 
militares de su hermano. Fue incapaz de mantenerse al margen de las querellas religio- 
sas. Valente hombre inculto y temerario tenía enorme pánico a la magia. Siguiendo las 
directrices fijadas conjuntamente con Valentiniano, mantuvo la presión fiscal. Intentó 
equilibrar el déficit financiero mediante una gestión más correcta, reformando la re- 
caudación de impuestos y deteniendo los progresos del patronato, muy extendido por 
Egipto y Siria, según Libamio. Pero las urgentes necesidades económicas y la corrup- 
ción de los officiales, funcionarios fiscales, le impidieron desarrollar esta política. 
Consintió que los grandes propietarios ejercieran de intermediarios entre el Estado y 
los colonos en la recaudación de los impuestos. Su legislación se confunde, en parte 
con la de su hermano. Intentó aplicar las medidas tomadas al principio del reinado en 
favor de los curiales, de los campesinos y contra el patronazgo. Valente ató a lus colo- 
nos más estrechamente a la gleba al impediries abandonar las tierras que cultivaban, 
sin el permiso de sus dueños. Permitó a los senadores que actuaran como jueces en 
causas de carácter menor, surgidas en sus propiedades. Acentuó la sujeción de los mi- 
neros y los curiales a sus oficios. 

mm La usterpáción de Procopio (363-366): Inmediatamente después de hacerse 
cargo de la pars Orientis, Valente tuvo que hacer frente a un gravísimo problema. la 
usurpación de Procopio, noble cilicio. general del emperador Juliano, y emparentado 
con él, que se había proclamado su sucesor. La causa de la usurpación, quizá se debie- 
rá al temor de ser asesinado. Compró los servicios de las tropas destinadas a Tracia 

para frenar las penetraciones de los Godos. Procopio debió contar con el respaldo de 

un sector de los Godos, de los seguidores de Jultano, de los orientales que odiaban la 
preeminencia de los militares panoalos, de los intelectuales paganos, del personal de 
la corte y del pueblo llano de Constantinopta. En un primer momento pudo hacerse con 
el dominio de Tracia y Bitinia ¿incluso rechazar a Valente ante Calcedonia. Valente, 
desalentado por la pérdida, fue salvado por el Estado mayor y por Arbeito. Procopio, 
abandonado por sus tropas. fue ejecutado en el 366. Valente se estableció al año si- 
guiente en Adrianópolis (Tracia) para dirigir una campaña contra los Godos. 

En el 370, tomó Antioquía capital. Modesto; Prefecto del pretorio; llexó acabo. 
entre esta fecha y el 377 una violenta persecución contra los filósofos, los intelectuales 
paganos, y altos personajes de Oriente: Prohibió el estudio de la ciencia de los mathe- 
matici, en la que colaboraban astrónomos y astrólogos. En la persecución convergie- 
ron factores de índole religiosa y política, como el temor a un complot contra el empe- 
rador en el caso del famoso juicio de Antioquía del 371. Modesto llevó a cabo las 
investigaciones, que dieron lugar a numerosos abusos y venganzas. 


b) Política exterior: Valente tuvo que hacer frente a los problemas de la fronte- 
ra balcánica, agravados por su enfrentamiento con Procopio. 

~- Invasión de los Godos: Valente había fijado su residencia en Marcianópolis. 
Los Visigodos llevaron a cabo penetraciones y rapiñas, en el 364, que se incrementa- 
ron al año siguiente y entre el 367 y el 369. Realizó tres campañas que obligaron a los 
Godos a pedir la paz. El acuerdo firmado les obligaba a no cruzar el Danubio y a man- 
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tener relaciones comerciales con el imperio a través. de dos lugares. Ello implicaba la 
suspensión del acuerdo.de federación del 332 suscrito con Constantino. Pero la pre~- 
sencia permanente de los Visigodos en la frontera danubiana suponía un constante pe- 
ligro que era necesario vigilar. 

~ El movimiento de los Elunos septentrionales: Los Hunos, procedentes de las 
estepas euroasiáricas, franquearon el río Volga hacia el 375 y árrasaron a los Alanos 
Tanaitas. Una de sus víctimas fue el ostrogodo Hermanarico, cuyo reino se extendía 
en Ucrania hasta el Dniester. Su pueblo que había ejercido la hegemonía sobre los ger- 
manos orientales y los protoeslavos, que poblaban las tierras comprendidas entre el 
Don y el Dniester hasta el Báltico, quedó sometido a los Hunos. Un pequeño grupo de 
nobles escapó a esta sumisión y se refugió en territorio visigodo. La fuerza arrolladora 
de los Funos hacia peligrar el futuro de los Visigodos, que se sintieron impotentes para 
frenar a los glunos en el río Dniester, debilitados por las derrotas de Valente y por las 
querellas religiosas. En el 376, gentes visigodas dirigidas por Fritigerno y Alavivo pi- 
dieron permiso a Valente para cruzar el Danubio y asentarse en Tracia. Eunapio de 
Sardes describe el paso del rio por unos cincuenta mil individuos hambrientos, El em- 
perador, rendido ante la evidencia, se vio forzado a conceder la petición. Muchos bár- 
baros, engañados por los comerciantes romanos, se lanzaron al bandidaje. Roma quiso 
acabar con ellos a principios del 377 eliminando a sus jefes en Tracia y los Balcanes. 
Fue la chispa que prendió la guerra. La continua llegada de gentes procedentes de la 
ribera izquierda del Danubio, entre ellos Ostrogodos, Alanos, Hunos y Escitas moti- 
vú una situación crítica en Tracia, que obligó a Valentiniano a intervenir en agosto 
del 378. No esperó a los refuerzos de su sobrino Gratiano. La carga de la potente caba- 
llería gótica dió un giro a la batalla acontecida en lus proximidades de Adrianópolis 
tEdtune), en la que Valente y la mayor parte del ejército fallecieron, La derrota supuso 
un duro golpe para el imperio. Las sólidas fortificaciones de la ciudad de Constantino- 
pla la salvaron del saqueo y de otras imprevisibles consecuencias. Los Godos y sus 


aliados se dispersaron por las provincias balcánicas y danubianas hasta la Panonia Se- 


cunda, donde llevaron a cabo labores de rapiña y saqueo, 

La precaria paz del 370 permitió a Valente ocuparse de los problemas del frente 
oriental: 

«o Conflicto con los Persas: Aprovechando la usurpación de Procopio, los Per- 
sas habían ocupado Armenia y Georgia, Valente llevó a cabo, entre el 170 y el 377, 
operaciones militares contra ellos. pudiendo recuperar algunos territorios de Armenia, 
El fallecimiento de Shapur H en el 379 amortiguó el conflicto. 


c) Política religiosa: Valente, más intransigente que Valentiniano, no respetó 
el edicto de tolerancia suscrito conjuntamente con Valentiniano, En Oriente la situa- 
ción se tornó difícil desde que Juliano había favorecido los fanatismos. Valente. bauti- 
zado por el homeano Eudoxio, obispo de Constantinopla, adoptó la doctrina moderada 
como Constancio y quiso imponérsela por la fuerza a sus adversacsios nicenos, ho- 
meousianos y anomeanos. A comienzos de su reinado, desterró a obispos y monjes, 
que habían vuelto a sus sedes bajo Juliano. Sus éxitos fueron inferiores a los de Cons- 
tancio, quizá porque era menos enérgico y porque la situación había cambiado. Valen- 
te encontró entre sus colaboradores firmes agentes de ejecución, entre ellos Modes- 
to, Prefecto de la annona. Tomó partido contra los nicenos en el momento en que se 
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- produjo un acercamiento entre los nicenos de Roma e Italia (Dámaso/ Ambrosio) y un 
partido peo-ortodoxo formado por los moderados homeanos, en mayor número, y los 
homeouisianos. Melecio de Antioquía y los grandes Capadocios ortodoxos, con Basi- 
lio de Cesarea, obispo entre el 370 y el 379, a la cabeza, negociaron con Atanasio, Pe- 
dro de Alejandría, su hermano y sucesor, exilado a Roma, y sobre todo con Dámaso, 
una solución al problema de vocabulario que eúfrentaba a orientales y occidentales y 
la manera de alcanzar un acuerdo doctrinal. 

En Alejandría y Antioquía, las metrópolis religiosas más importantes. se produje- 
ron disturbios debido a la persecución de monjes, muy numerosos en Egipto, y la de 
incondicionales nicenos, llevadas a su extremo a raíz de la muerte de Valentiniano en 

eL 375, En esta última surgió tina nueva herejía, obra de Apolinar de Laodicea, que de- 
tendía que Cristo no tenía alma humana, Por su parte Basilio resistía los ataques de 
Modesto y fundó monasterios a los que dio la «primera regla». El conflicto se amorti- 
guó en el 377 a raiz del cese del Prefecto. Basilio no pudo ser testigo del vriunfo de la 
ortodoxia que había defendido, que triunfaría bajo Teodosio, porque falleció en el 379. 
Valente cesó la persecución debido a un acontecimiento que en ese momento era de 
orden preferente, el enfrentamiento a los Godos poco antes de Adrianópolis. 


43. FL. GRATIANO (375-383) 


Valentiniano tuvo dos hijos, Gratiano y Valentiniano Iunior. El primogénito. pia- 
doso y de buena voluntad, recibió una esmerada educación física y cultural a cargo de 
Décimo Magno Ausonio, catedrático de retórica de Burdeos. y de otros. Sobre él ejer- 
cieron gran afluencia generales de origen franco como Merobaudes. Bauton y Arbo- 
gasto. Su debil carácter influyó en la incapacidad de su gobierno. Había sido procla- 
mado Augusto en el 367. Reinó conjuntamente con Valentiniano 1 y Valente desde el 
24 de agosto del 367 hasta el 17 de noviembre del 375. 

En el momento del fallecimiento de su padre. en noviembre del 375, Gratiano se 
encontraba en Treveris. Le sucedió sin dificultad. La inesperada muerte de Valentinia- 
no [hizo temer s sas colaboradores un golpe de Estado por parte de las cohortes galas. 
Merobuudes, nombrado cecientemente Magíster militum, intervino para que procla- 
maran emperador al joven Valentiniano U, que sólo tenía cuatro años. Gratiano tuvo 
que resignarse a ejercer de padre y protector del nuevo emperador. Durante toda su 

vida Valentiniano fue reducido a un segundo plano, primero por Gratiano y Valente, y 
después por Teodosio y Magno Máximo, La corte de Valentiniano fue lugar de refugio 
de los fieles seguidores de su progenitor, S 


a) Politica interior: Al principio debió seguir la línea de la politica de su padre. 
Continuó los procesos contra senadores importantes. Poco después, Ausonio, Prefecto 
de las Galias en el 373 y cónsul en el 979, y otros nuevos consejeros propiciaron un catni- 
bio importante en la corte de Treveris. Se prescindió de los colaboradores de Valentinia- 
no I entre ellos Máximo, Prefecto de la Galia desde el 37 1, muy odiado por la aristocra- 
cia senatorial, Ocuparon sus puestos numerosos aristócratas cultos de la Galia, más o 
menos relacionados con Ausonio. Su familia, uno de los grupos políticos más poderosos 
de Occidente, se colocó en los puestos de gobierno más relevantes y amplió notablemen- 
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te sus clientelas políticas locales y hereditarias. Estos cambios facilitaron el acercamien> 
to del Estado a la poderosa aristocracia senatorial pagana. Destacados miembros de los 
círculos senatoriales y paganos de Roma, entre otros, Simmaco y Nicómaco Flaviano, 
desempeñaron puestos de responsabilidad en el gobierno, como la Prefectura de Roma 
y el Vicariato africano. Según J. Matthews, se produjo un ascenso político de la aristo- 
cracia latifundista Occidental. Algunos senadores de Italia y de la Galia utilizaron sus 
puestos de gobierno para reforzar y aumentar sus cotas de poder y sus clientelas politi- 
cas, en cambio otros prefineron retirarse a sus posesiones, lejos de la corte, para disfru- 
tar del ocio. Pero ambos eran amantes de la cultura y de:la formación retórica, importan- 
tes resortes de promoción social. Gratiano falleció el 23 de agosto del 383. 


b) Política exterior 

b.l) Occidente: Gratiano tuvo que hacer frente a los problemas fronterizos de 
ia Galia y Panonia. 

~ Movimiento de pueblos bárbaros en el Rhin y Danubio: A principios del 378, 
mientras el emperador estaba ausente, los Aldmanos franquearon el Rhin Otra vez, 
pero fueron derrotados en Argentorate (Borboug), viéndose obligados a firmar la paz. 
En los años siguientes, tuvo lugar la progresión de los Francos Salios hacia el sur y su 
instalación. Al desaparecer la organización romana de la Germania Secunda se tuvo 
que confiar la defensa de esta frontera a los Francos federados. En el 383, Gratiano 
abandonó Milán para combatir a los Alamanos en Rena. En la frontera del Danubio, 
Gratiano no encontró grandes dificultades merced'a las construcciones defensivas de 
Valentiniano. Hacia el 380, Gratiano dio permiso a Vándalos y Godos para que se ins- 
talaran en Panonia. 

— Usurpación de Magno Máximo en Britania: En el 383 tuvo lugar el pronun- 
ciamiento del ejército de Britania, que proclamó emperador a Máximo, Comes Britan- 
niae, de posible ascendencia hispana, protegido de la familia de Teodosio (3. Palan- 
que). Las tropas de Germania apoyaron su causa cuando arrivó a Boulogne, Gratiano 
intentó hacerle frente pero no pudo porque sus tropás le abandonaron, así como el 
franco Merobaudes, que optó por sumarse a la mayoría de los militares que defendían 
la causa de Máximo. Gratiano fue eliminado el 25 de agosto del 383 en Lyon. Máximo 
quiso continuar su política. 

b.2) Oriente: Araíz de los desastres de Adrianópolis, Teodosio él Joven, persona 
de grandes cualidades militares, asumió la jefatura de Oriente, Fue proclamado Augusto - 
en Sirmium el 19 de enero del 379. Recibió las Diócesis Uíricas de Dacia y Macedonia. 
Varios factores debieron contribuir a su nombramiento; entre otros los siguientes: 1) La 
enorme simpatía que gozaba en el ejército y en la cotte, fundamentalmente por parte de 
los dos Siagrios, Timasio y Magno Máximo. 2) La influencia de algunos altos funciona- 
rios hispanos y familiares de Teodosio, que arribaron a la corte a principios del 376. 3) 
La posible compensación por la injusticia cometida con su padre, 

Su primer objetivo era normalizar la situación en la Península Balcánica, pero an- 
tes tenía que resolver el problema de la reconstrucción del ejército, Los Godos tecluta- 
dos fueron trasladados a las fronteras orientales y sustituidos por campesinos y artesa- 
nos provinciales. Los bárbaros coaligados volvieron a invadir los Balcánes en el 380. 
Sólo pudieron resistir las ciudades amuralladas. Teodosio prefirió pactar con unos in- 
vasores muy divididos. En octubre del 382, suscribió un foedus por el que se acordaba: 
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D) Que los Godos se instalarían en las tierras abandonadas por los provinciales entre el 
Danubio y los Balcanes. 2) Se les reconocía como nación autónoma unida al imperio. 
3) Recibirían un subsidio de annona (raciones militares). 4) Tenían que proporcionar 
soldados. Así fue como surgió el primer estado germánico libre en el interior del impe- 
rio. Los provinciales que aún seguían en territorio de asentamiento gótico seguían su- 
jetos a la administración romana. Sin duda era un precedente peligroso no exento de 
riesgo, pero de momento la solución más idónea, Temistio en su panegírico del 383 
elogió esta política en contra de las críticas de la aristocracia pagana. 


c) Política religiosa: Gratiano continuó la política prudente de su padre con los 
paganos y publicó enel 378 un nuevo edicto de tolerancia. Al año siguiente, Gratiano 
abrogó el edicto de tolerancia y prohibió a los herejes enseñar y reunir asambleas. Se- 
gún A, Pigantol, en este cambio influyeron el Papa Dámaso (366-384), Teodosio y 
Ambrosio de Milán. Gregorio de Nacianzo accedió a la sede de Constantinopla en no- 
viembre del 379. Los concilios de Aquileya (381) y Roma:(382) afirmaron la primacia 
romana y condenaron a los obispos arrianos. Además, se impuso la intervención coer- 
citiva del Estado, En el 382, Gratiano aplicó duras medidas contra el culto pagano y 
suprimió el altar de la Victoria, símbolo por excelencia de la tradición pagana romana, 
situado en el aula senatorial, y tas inmunidades y rentas de las Vestales y de los Sacer- 
dotes de Roma. 


4.4. EL PERIODO COMPRENDIDO ENTRE EL 383 Y EL 388 


Entre 21383 y el 388 existió un gobierno conjunto. En Occidente, Magno Máxi- 
mo, y Valentiniano H y en Oriente, Teodosio. Tres Augustos con tres ámbitos territo- 
riales. Ninguno de ellos consideraba esta división tripartita como algo definitivo. En 
estos años, el usurpador Máximo trabajó para conseguir su reconocimiento en Occi- 
dente. A su vez, se llevó acabo la culminación del imperio cristiano y la identificación 
Estado-Iglesia y la derrota definitiva del paganismo. 


4.4.1. Fl, Valentiniano [11] lunior (383-392) 


Estuvo sometido ala influencia, totalmente divergente, de Justina, su dominante 
madre, viuda de Valentiniano Í, y a la de sus consejeros. A Valentiniano Use le asignó 
Italia y el Ulyricum. En un principio, Justina buscó el apoyo de los grandes aristócratas 
paganos de Roma, Simmaco, Pretextato, ete., y de los generales francos Rumorido y 
Bauton, defensores de los pasos alpinos: El acuerdo con el Senado de Roma le exigía 
reconsiderar el tema del altar de la Victoria y los privilegios de las Vestales, víctimas 
de la política antipagana de Gratiano. Sobre este particular aportan información Sim- 
maco, Prudencio y Ambrosio. Fallecido el Papa Dámaso. la figura más prestigiosa de 
la iglesia ortodoxa occidental era Ambrosio. Su fuerte carácter chocó con el de Justina, 
ferviente arriana. Las diferencias quedaron patentes en el 384, cuando la comunidad 
arriana de Milán reclamó parte de una basílica urbana. Las fuerzas imperiales asedia- 
ron a Ambrosio en ella. Entonces elaboró el famoso «canto ambrosiano», muy Impor- 
tante en la liturgia medieval de Occidente. Contribuyó a estrechar los lazos entre los 


344 HISTÓRIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


altos funcionarios, los grandes propietarios y los obispos. La corte milanesa hizo más 
firme la relación Estado-Íglesia. Falleció el 15 de mayo del-392. 


442. Magno Máximo en Occidente (383-388) 


El objetivo principal de Máximo, heredero de Valentiniano Í, era crear un régi- 
men militar fuerte. Máximo pidió a Valentiniano TI que se reuniera con él en Treveris. 
Pretendia que el joven emperador se pusiera bajo su protección y que la dinastía valen- 
tiniana le reconociera. La corte milanesa confió la embajada a Ambrosio, que tenía 
gran influencia política en ella, y que hizo fracasar las pretensiones del usurpador. De 
esta manera se ganaba un valioso tiempo para fortificar los pasos alpinos, Por otra par- 
te, Máximo, oriundo de Hispania, pretendía el reconocimiento de la familia de Teodo- 
sto, su antiguo patrono, Teodosio no podía hacer frente a Máximo porque tenia que so- 
tucionar los problemas militares en los Balcanes y religiosos, Por eso, se vio obligado 
a reconocer, según unos, en el 383-384 y. según J, F. Matthews, ea el 386, a Máximo y 
asu protegido Valentiniano H. Magno Máximo, falto de medios económicos, tuvo que 
adoptar duras medidas fiscales. incomodando a los grandes propietarios. 

En Gran Bretaña. las legiones romanas vieron disminuir su cuantía sustancial- 
mente, por lo que se vieron obligadas a abandonar el Vallum Hadriani. En el Alto Da- 
nabio, de nuevo se produjo un movimiento de pueblos, los Furengos penetraron en Re- 
tia, aunque no produjeron grandes daños. 

Máximo, ferviente católico, persiguió a los maniqueos y contribuyó a la extin- 
ción del priscilianismo. En el 385 se ajustició a Prisciliano, obispo de Ávila, su crea- 
dor, En esta cuestión religiosa posiblemente había un transfondo político, pues algu- 
nos representantes de la aristocracia senatorial hispana y de la Galia meridional fueron 
umplicados en el proceso, 


44d. Flavio Teodosio en Oriente 


a) > Política interior: Teodosio residió en Constantinopla casi permanentemente, 
validando su papel de capital. El pacifismo de los Persas, desde la llegada al trono de 
Shapur HI (379), en parte, le hizo posible, El carácter permeable de la sociedad oriental 
facilitó la integración de varios de sus colaboradores, hispanos emparentados con la fa- 
milia imperial y miembros de la aristocracia romano-itálica, En líneas generales, la poli- 
tica de Teodosio no introdujo cambios sustanciales. Los gobiernos de las provincias los 
dejó en manos de magnates orientales y se rodeó de helénicos de gran prestigio cultural, 
entre otros Temistio, preceptor de su hijo Arcadio. Pero fue incapaz de solucionar la di- 
fícil situación que atravesaban algunas instituciones municipales, caso de las «despo- 
bladas» curias de muchas ciudades de Bitinia. En Antioquía la elevada presión fiscal 
desembocó, en el 387, en un sangriento motín. Pero este ambiente maleado primaba en 
todas partes, Teodosio quería consolidar su futuro poder personal, para lo cual le era im- 
prescindible desembarazarse de Magno Máximo. Estrechó fuertes vínculos con la alta 
aristocracia senatorial de Roma, que vio con buenos ojos esta aproximación, pues estaba 
enfrentada a la política religiosa de Gratiano y de Valentiniano II y Justina (J. F. Mat- 
thews), Teodosio ejerció un protectorado sobre la política de la corte de Occidente, que 
le devolvió el favor cuando Máximo rompió la entente coyuntural, 
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— El enfrentamiento entre Teodosio y i Mesio Máximo { 388 d.C.): La entente 
coyuntural Magno Máximo-Valentiniano H-Teodosio tocaba fondo. La aspiración de 
Máximo, adueñarse de todo Occidente, impliciba la eliminación de Valentiniano. La 
situación se presentó propicia en el 387, cuando éste aceptó tropas de Máximo para la 
defensa de Panonia. Sus soldados se dirigieron a Aquileya, Valentiniano {I y su farni= 
lia se vieron obligados a huir por mar, dirigiéndose a Roma, Máximo se había atraido a 
determinados grupos del Senado enfrentados a YVatentiniano por su política religiosa. 
A su vez, Máximo había designado Augusto a su hijo Flavio Víctor en el 384, a quien 
encomendó la defensa de la Galia. Falleció en e1388. Todo ello encrispó los ánimos de 
Teodosio e inevitablemente se tenía que producir un enfrentamiento entre ambos, Pero 
antes. el emperador de Oriente tenía que estrechar sus vínculos con la dinastía valenti- 
niana, que se consolidaron con su matrimonio coa Gala, hija de Valentintano Ey Justi- 
na, Máximo, al entender que no era posible llegar a un acuerdo con Teodosio, inició 
las hostilidades. Avanzó hasta Siscia (Sisak) y consiguió que una parte de las tropas 
germánicas de su adversario hiciera defeccción. Teodosio, después de lograr sendas 
victorias en Siscia y Poetovio, se dirigó a Aquileya, Máximo se rindió y fue ejecutado. 
Por Ein, Teodosio se hacía con el control político de casi todo el imperio y su general 
Arbogasto con el de la Prefectura de las Soltas: Máximo falleció el 28 de julio del 388. 


b  Pelítica exterior: eguian los probiemas en dos pilcanes y con los Persas. 

~ Movimiento delos Persas: Shapur MI inició de nuevo las hostilidades inva- 
diendo la disputada Armenta. Pero Teodosio necesitaba la paz para poderse enfrentar a 
su objetivo inmediato, Máximo. Por esto suscribió un pacto con el soberano persa, en 
el que se contemplaba el reparto de Armenia, Roma sólo tendría ana quinta parte de su 
territorio, De esta manera, Teodosio conseguía la paz en la frontera oriental, 

~ Movimiento de los pueblos de los Balcanes: La paz permitía a Teodosio aten- 
der mejor, desde Constantinopla, la stmación en la península Balcánica. Las legiones 
frenaron un nuevo intento de penetración de los Oserogoxíos, fugitivos de los Hunnos y 
de los Visigodos. 


cy Politica religiosa: Según J. E. Mauhews, Teodosio, simbolo de ta nueva 
aristocracia de las provincias occidentales, fervorosamente cristiana, ers un cristiano - 
fadical: Posiblemente estuvo dispuesto a proclamar la ortodoxia nicena religión del 
Estado, dando el úleimo paso on la constitución del imperium Christianum. Teodosio 
fue el primer emperador que renunció al título de Ponrifex Maximus. En agosto del 379 
promulgó una ley que prohibia la herejía, E128 de febrero del 389 publicó un edicto en 
Tesalónica en el que ordenaba que se hiciera oficial la ortodoxia del credo niceno, el 
único verdadero. Tachaba de infames a los heréticos y disponía que podría ser motivo 
de castigo la ignorancia o negligencia de la recta fe. Esta disposición le acarreó gran- 
des problemas a su llegada a Constantinopla, ya que los arrianos controlaban numero- 
sas iglesias. Teodosio invitó al obispo Demótilo a que abandonara la capital y, de no 
ser así, que se atuviera alas consecuencias. En esta ciudad se convocó un concilio en la 
primavera del 381, en el que se defendió la ortodoxia nicena contra la doctrina de Ma- 
cedonio y se precisó la organización eclesiástica. La Iglesia calcó la organización civil 
de las provincias y Diócesis. Por otro lado, se otorgó a la sede de Constantinopla, capi- 
tal de la parte oriental del imperio, el segundo lugar en dignidad dentro de la [glesta, 
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después de la de Roma, en detrimento de Antioquía y Alejandría, sedes patriarcales 
tradicionales. Se las concedió privilegios así como a las de Cesarea de Capadocia, 
Éfeso y Heraklea, Teodosio dio orden de que se confiscaran las iglesias de los herejes, 
endureció las penas contra los maniqueos y apóstatas y prohibió las prácticas adivina- 
torias paganas. Esta política, que sigue los patrones de la de Gratiano, refleja la religio- 
sidad de Teodosio, de sus cortesanos y dela piedad oriental de esta época, en el apoyo 
a movimientos monásticos y a las actividades ascéticas y caritativas. El hispano Ma- 
temo Cinegio, Prefecto del pretorio en Oriente, reptimió con energía, entre el 384 y el 
388, las herejías y el paganismo. 


4.5. FL. TEODOSIO EMPERADOR ÚNICO (388-393) 
45.1. Teodosio en Occidente (388-391) 


a) Política interior: Teodosio residió. en Milán durante.estos años. Envió a Var 
lentimiano Ta la Galia y le sometió a una estrecha vigilancia por parte del general 
Arbogasto. Teodosio colocó en los puestos clave del gobierno a prestigiosos funciona- 
rios de Oriente y a Occidentales, colaboradores de la dinastía valentiniana. Al princi- 
pio llevó a cabo una política reconciliadora, concediendo el perdón a los senadores ro- 
manos. encabezados por Simmaco, que habian apoyado a Máximo y tolerado sus 
creencias paganas. Entonces se produjo el incidente de Ambrosio, defensor de la inde- 
pendencia de la iglesia frente al poder civil. Esta actitud, diametralmente opuesta a la 
de los obispos Orientales, a la que Teodosio estaba acostumbrado, le sorprendió. Las 
diferencias pudieron surgir cuando el emperador inició una política de concordia con 
los aristócratas paganos de Roma, Pero se tornaron muy tensas. En el 390, Burerico, 
Magister militum per [ilyricum, detuvo a un famoso corredor de circo acusado de prác- 
ticas eróticas contra natura. El pueblo se amotinó y asesinó al general, Teodosio dio 
orden de que se reuniera a la plebe de la ciudad en el- circo y que se la diera muerte, 
Fueron ejecutados tres mil tesalonicenses. Ambrosio consideró que este proceder no 
era digno de un cristiano y obligó al emperador a hacer penitencia y arrepentirse de las 
malas acciones si quería recibir la comunión. Esta imposición al poder temporal era 
muy importánte, porque se ponía de manifiesto que la máxima autoridad del imperio 
era sometida al poder eclesiástico. 


b) Política religiosa: Teodosio estuvo indeciso durante algún tiempo. Acató la 
decisión del obispo, aunque no hizo pública penitencia. De esta manera pudo recibir la 
comunión de manos de Ambrosio. Desde este momento, la política religiosa de Teo- 
dosio se volvió más enérgica debido, en parte. ala influencia del galo Flavio Rufino, 
un cristiano intransigente. El 24 de febrero del 391, Teodosio: promulgó una serie de 
leyes contra los paganos y ordenó que se castigara con penas severas a los que hiciesen 
sacrificios, visitasen los templos paganos o rindiesen culto a las estatuas de los dioses. 
Entonces tuvo lugar la clausura del Serapeion de Alejandría. De esta manera, el cris- 
tianismo se convertía en religión oficial del Estado. 
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4.5.2. La usurpación de El. Eugenio en Occidente (392-394) 


Valentiniano Hno soportaba el control del general Arbogasto. La situación se 
tornó cada vez más tensa y estalló en el 392, cuando se opuso a que Valentiniano acu- 
diera a Panonia para poner freno aúna nueva amenaza de los bárbaros. Valentiniano 
acudió a Ambrosio para que mediara ea la reconciliación, pero éste se enteró de que el 
emperador había fallecido, no se sabe si asesinado o de suicidio en el 392, Arbogasto 
se exculpó, pero no obtuvo una respuesta favorable por parte de Teodosio. A su vez, se 
enteró del ascenso político de Rufino, su enemigo acérrimo. Ambos factores debieron 
influir en su decisión de que el ejército proclamara a Eugenio Augusto en el 392 a la 
muerte de Valentiniano I. Era un-<ristiano poco convencido y antiguo profesor de re- 
tórica, Llama la atención que la nobleza romana, reserva del paganismo y contraria a 
lo bárbaro, apoyara la decisión de un general bárbaro. Hispania también reconoció al 

C usurpador, Al principio no quería una ruptura total con Teodosio, pues anhelaba que le 

. reconociera como Augusto, el tercero. Pero la negativa de Teodosio aceleró la marcha 
sobre Italia en la primavera del 393. Ambrosio se limitó a reconocer a Eugenio como 
emperador de hecho. Eugenio buscó apoyo en los senadores paganos más destacados 
de Roma, dirigidos por Vino Nicómaco Flaviano, Prefecto del pretorio de Italia y 
cónsul ordinario en el 394. El usurpador estaba obligado a corresponder con este circu- 
lo. Reitegró las subvenciones económicas a los senadores paganos, abolió los decre- 
tos antipaganos de Gratiano del 394 y restableció solemnemente el altar de la Victoria 
sn la curia. Nicómaco Flaviano llevó a cabo una reacción pagana que Eugenio no fue 
capaz de detener, Organizó pomposas ceremonias paganas y resucitó antiquísimos ri- 
miales de la época republicana. Se produjo inmediatamente una reacción cristiana en 
Roma, reflejada en el panfleto anónimo Carmen contra paganos, dirigido contra Ni- 
cómaco Flaviano (F. J. Matthews, A. Chastagnol. A. Pigamol, etc.) y en otros poemas 
contenidos en la carta de Paulino de Nola, Pero faltaba por definir la postura del empe- 
rador, Teodosio condenó definitivamente el paganismo el 8 de noviembre del 392, 
prohibió los cultos paganos, los sacrificios y el culto privado, que sería castigado con 
- duras penas, y ordenó la destrucción de los templos de los dioses en todo el imperio. 
Poco después prohibiría los juegos sagrados, Ambrosio debió ser el principal instiga- 
dor de las leyes antipaganas de Teodosio. El emperador intentó congraciarse con la 
aristocracia senatorial occidental proponiendo para los altos cargos del Estado a reco- 
nocidos líderes paganos. Nicómaco Flaviano; Prefecto del pretorio de Italia en el 390, 
Simmaco. cónsul en el 391, y Rufino Albino, Prefecto urbano del 389 al 391. Este 
acercamiento a los grupos paganos provocó un malestar en Ambrosio. 


43.3. La victoria final de Teodosio 


Teodosio, presionado por Gala, intentó de nuevo, en el 394, la conquista de Occi- 
dente. Eugenio, junto con Arbogasto y Nicómaco Flaviano, ordenó que se bloqueran 
los pasos alpinos. La confrontación tomaba un carácter religioso. Eugenio prometió 
que, si conseguía la victoria, convertiría las iglesias en establos y reclutaría como sol- 
dados a los clérigos (Paulino de Nola, Vita Ambrosii, 26). Teodosio, el 6 de septiembre 
del 394, desde Emona se dirigió a Aquileya, pero tuvo que combatir en el valle del Fri- 
gido, donde logró una victoria aplastante favorecido por un repentino fuerte viento. 
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que se atribuyó a la buena disposición divina, El usurpador Eugenio murió el 6 de sep- 
tiembre de este.musmo. año. Teodosio presentó a Honorio, susegundo hijo. al Senado .. 
romano, qué fue proclamado Augusto, A su vez, designó cónsules ordinarios para el 
395 a dos senadores cristianos y presionó a los senadores para que abandonasen defi- 
nitivamente el paganismo. Nicómaco Flaviano se suicidó y Teodosio condescendió 
con el resto de los senadores paganos, porque una gran mayoría, con Simmaco a la ca- 
beza. habían decidido mantenerse al margen de la causa de Eugenio. 

Teodosio falleció en Milán el 17 de enero del 395, dejando el imperio dividido 
entre sus dos hijos, Honorio y Arcadio, bajo la vigilancia militar de Estilicón, general 
senúbárbaro vinculado a la familia imperial poe lazos de matrimonio: Arcadio recibió 
la parte oriental del imperio y Honorio la.occidental. 
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EL ÚLTIMO SIGLO DEL IMPERIO ROM: ANO 
EN OCCIDENTE 


ELISA GARRIDO GONZÁLEZ 
Universidad Autónoma de Madrid 


l. Fuentes 


El periodo de tiempo considerado como etapa final de la existencia del Imperio ro- 
mano en Occidente, es decir el siglo y, ofrece una variada documentación, que, sia em- 
bargo, frecuentemente se encuentra en estado fragmentario; es más, se echa en falta la 
disponibilidad de un relato histérico coherente y continuado a la manera en que Amiano 
Marcelino había descrito el desarrollo del Imperio en el siglo anterior. En esta época se 
ha producido un cambio en la forma de escribir la historia de su tiempo, pues se ha pasa- 
do de relatar una Historia narrativa y analítica a componer una forma de Crónica, breves 
anotaciones de los acontecimientos imbricados enun armazón cronológico. 

Para la época de las invasiones y el posterior desarrollo del [mperio romano se 
dispone de una serie de testimonios procedentes de escritores —tanto de la parte orien- 
tal como occidental del imperio-—, historiadores interesados por los tumultuosos 
asuntos que se desarrollan en el occidente imperial: 

Del ámbito oriental podemos citar a Euñapió de Sardes y Olimpiodoro de Tebas, 
perdidas sus obras en gran medida, aunque su información fue fundamental por la am- 
plia utilización que de ellas hizo el pagano de Constantinopla Zósimo que escribió una 
Nueva Historia a mediados del siglo v. 

En Occidente, se encuentra una serie de continuadores de la Crónica de san Jeró- 
nimo; Próspero de Aquitania, Hidacio y la Crómica Gala del 432, que retoman los su- 
cesos desde el 378 hasta la desaparición del poder imperial en Occidente y su sustitu- 
ción por los bárbaros. Por su parte, Orosio, siguiendo las indicaciones de su maestro 
Agustín, obispo de Flipona, escribe su Historia contra los paganos en la que hace un 
resumen histórico hasta el 417. Otros testimonios literarios se han conservado en los 
poetas como Claudio Claudiano, panegirista de Estilicón, y Merobaudes de Valenti- 
niano UL 

Deben considerarse igualmente útiles los testimonios de los historiadores de la 
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Iglesia, así como las Actas de los Concilios; realmente los unos y los otros tratan no 
sólo cuestiones de indole estrictamente religiosa, doctrinal etc.. sino que se interesan 
por los asuntos temporales. Ente los autores religiosos podemos citar a Teodoreto, 
que escribió sobre la ¿poca posterior a Teodosio I, Sozomeno se refiere a los años ha- 
cia el 423 y Sócrates hacia mediados del siglo v; posteriormente Evagrio de Antioquía 
enel siglo vt trata el periodo que va desde el 431 al 594. Posiblemente los autores más 
destacados sean Jerónimo, con su abundante correspondencia a las aristocracias de 
Occidente, Agustín, obispo de Hipona, así como Salviano de Marsella, cuya obra De 
gubernatione dei detalla los defectos del Imperio de Occidente a mitad del siglo v. 

La información sobre los bárbaros y los nuevas poderes germánicos instalados en 
Occidente proceden esencialmente de las mismas fuentes romanas, aunque también 
serán útiles las codificaciones que estos reinos realizarán para el gobierno de sus pro- 
pios territorios: legislaciones que inevitablemente serán de inspiración romana. 

Entre los autores podemos mencionar a Jordanes, cuya obra Gética informa sobre 
los godos. 

Paulino de Pella. rico propietario en Aquitania, en sus cartas trata de las conse- 
cuencias de la invasión de los visigodos en la zona. 

La biografía de Germano de Auxerre, obispo de su ciudad natal en el 418, infor- 
ma sobre el norte de la Galia y Britania. 

Sidonio Apolinar, obispo de Clermont-Ferrand en la Galia, sus cartas y sus pane- 
giricos a Avito. Mayociano y Antemio informan sobre los 25 últimos años del gobier- 
no romano en sí sur de la Galia. 

Avito, obispo de Vienne entre el 490 y ol 323, y Cesario, obispo de Arlés entre el 
302 y el 342, escriben cartas en las que hay referencias al poder burguadio. 

Gregorio de Tours, ea el 573, escribe una Historia francorum en la que proport- 
ciona información sobre la primitiva historia de los francos. 

Prisco de Pantum, embajador ante Atila y de cuya comisión dejó un informe so- 
bre.los Hunos que ha llegado sólo fragmentariamente. 

Procopio de Cesarea, consejero del genetal Belisario, que informa sobre las gue- 
rras que Justiniano dirigió contra los diferentes reinos bárbarós y de camino informa 
sobre estos poderes. 

Casiodoro en Italia escribe las Variae, correspondencia ofictal de los tyes astre 
godos y asimismo compone una historia de los godog. e. 

La btografía de Enodio de Epifanio, obispo de Ticino (Talla). informa sobre Italia 
desde la ¿poca de Antemio a la conquista ostrogoda. 

Pablo Diácono escribe una Historia de los Longobardas. 

Beda el Venerable, en su Historia ecclesiasticae gentis anglorum, informa sobre 
los anglosajones. 

Giidas, De conquistu et excidio Britanniae, informa sobre Britania. 

Hidacio escribe una Crónica en la que informa especialmente sobre Hispania. 

Isidoro de Sevilla escribe, entre otros, una Historia de los godos, vándalos y sue- 
vos, importante para Hispania. 

Víctor de Vita, un obispo africano, escribió sobre la persecución de los vándalos 
en África, 

Otro tipo de documentación de gran interés es la de carácter administrativo y ji 
rídico. 
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La Notitia Dignitatum es una lista de los cargos administrativos y militares de 
todo. el Imperio, puesta al día en Occidente hasta el 423, 

El Código de Teodosio, publicado en el 438, es una recopilación de leyes desde * 
la llegada al trono de Constantino hasta el 437. Se completa posteriormente con las 
Novelas, conjunto de leyes emitidas por Valentiniano IU y Teodosio ll entre el 438 y 
el 454. 

El Código de Justinidno ès una recopilación abreviada de las leyes que estaban 
vigentes desde Adriano hasta el 331. Poseemos la 2.* edición fechada en el 534. 

La legislación promulgada por los gobernantes germanos es de gran utilidad no 
sólo como reflejo del modo de vida imperante en las regiones sobre las que se encuen- 
tran, sino para rastrear los evidentes rasgos tardorromanos aún vigentes: 

En el ámbito burguadió, la Lex romana burgundionim y la Lex Gundobada, pro- 

- mulgadas a comienzos del siglo vi: una es un resumen de la ley romana de aplicación a 
la población provincial y la otra es una recopilación de ordenanzas reales. 

De los visigodos han legado el Breviario de Alarico v las Leges Visigothorum, El 
primero fue promulgado por Alarico ll en el 506 y es una selección de los escritos de 
los juristas romanos y de constituciones imperiales. Las Leges Visigothorum fueron 
promulgadas por Recesvinto en sl 63d, y en ellas se distinguen las leyes antiquae, co- 

- frespondientes a un primer código, compilado por el rey Leovigildo (563-586) y otras 
leyes que pertenecertana unas primitivas ordenanzas reales emitidas por el rey Eurico 
(466-485), 


2, La sucesión de Teodosio el Grande 


La muerte del emperador Teodosio Tel 19 de enero del 395 en Milán significó la 
ejecución de la partitio imperti entre sus hijos y según la terminología administrativa 
de la época, Arcadio de 18 años se hizo cargo del poder impenal en la pars orientis y 
Honorio, de 11 años, en la paryoccidentis, sin que ello pudiera interpretarse como una 
división del Imperio, 

El prestigio de la casa teodosiana y el carisma de la autoridad imperial favorecen 
la idea de la persistencia de un poder unitario a lo largo del siglo v. Tal unidad se de- 
fiende desde la sede constamiacpolitcaga que ao abandonó la idea, sino muy al contra- 
rio, de recuperar la soberania en todos los territorios históricos tradicionales del Lm- 
perio romano. Incluso los nuevos poderes germanos que se formen sucesivamente en 
las regiones occidentales siempre tratarán de legitimarse mediante un reconocimiento 
de las autoridades imperiales. bien occidentales, bien orientales. 

Sin duda, el comienza del siglo V ofrecía una imagen del imperio romano marca- 
da por la permanencia; sin embargo, en el año 301 el mundo romano en su pars occi- 
dentis presenta un aspecto fragmentado sin el amparo del emperador de Occidente que 
ha sido depuesto y el gobierno imperial ha perdido el control de estas regiones, de ma- 
nera que sin cortapisas un rey vándalo gobierna en Cartago, los godos dominan la Ga- 
lía, Hispania e Italia, mientras que Britania y las tierras del Rhin están siendo ocupadas 
por menores pueblos bárbaros. Así y todo se mantienen ficticias expectativas de re- 
composición imperial bajo la ágida de Constantinopla. 
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3. El reinado de Honorio (395.423) 
3.l. La REGENCIA DE ESTILICÓN 


La ocupación del trono por Honorio en el 395 estaba garantizada por la legitimi- 
dad dinástica de la casa de Teodosio y su seguridad la proporcionaba la regencia enco- 
mendada al hombre de confianza del emperador fallecido, Estilicón, que reunía no 
sólo la condición de magister militum desde el 394, sino que había emparentado con la 
casa imperial mediante su matrimonio con Serena, sobrina de Teodosio, y el matrimo- 
nio de su hija María {y luego de su otra hija Termancia) con el nuevo PREN Hono- 
rio, i lo que se añanzaban los compromisos políticos. 

las dificultades de la época: presiones de los bárbaros, tendencias a las usurpa- 
ES hostilidad hacia los germanos entre la clase senatorial, se añade ahora.en el 395 
la rivalidad entré los gobernantes de las dos partes del imperio, por diferentes moti- 
vos: la disputa por las diócesis de Dacia y Macedonia que reclama Occidente, el deseo 
de cada uno, auma expensas del otro, de alejar la amenaza de los godos de Alarico e m- 
dudablemente la falta de entendimiento entre los responsables de la estabilidad políti- 
ca, en cada uno de los territorios: Estilicón en Occidente y Rufino y luego Eutropio en 
Oriente; en concreto éstos rechazaban la aspiración de Estilicón de ejercer una posi- 
ción de hegemonía en todo el imperio, que, según él, le había encargado Teodosio. 

En cuánto a la oposición interna Estilicón trató de atraerse a los grupos dirigentes 
romanos con una serie de medidas como frenar la destrucción de los templos paganos 
O permitir que sustituyeran las levas militares entre sus colonos por el pago de una de- 
terminada cuota. Sin embargo, no consiguió atraerse su favor. 

Quien sí supo aprovechar las desaveniencias entre Roma y Constantinopla fue el 
visigodo Alarico; que desde el 382 y por concesión de Teodosio se encontraba en los 
Balcanes. Sus necesidades de abastecimientos y de tierras le llevan a saquear las regio- 
nes de Grecia con el fin de obtener concesiones de los gobiernos imperiales, e incluso 
pedía un nombramiento militar para sí mismo: 

Las intentos de Estilicón de refrenar los pillajes visigodos en Grecia no tuvieron 
éxito por las dificultades presentadas por Constantinopla; esto es lo ocurrido en el 397, 
año en el que Estilicón se ditige contra Alarico en el noroeste del Peloponeso, pero 
Arcadio lo declara enemigo público por entrar efi territorio oriental sin permiso. y tuvo 
que regresar a Occidente sin destruir el peligro visigodo. 

Poco después, en el 401, estando Estilicón en Retia y Norico ocupado en a frenar un 
ataque de suevos, vándalos y alanos, Alarico se dirigió contra Italia, puso sitio a Milán y 
el emperador Honorio buscó refugio en Rávena, que se convirtió desde entonces en la 
sede imperial de Occidente, Igualmente por motivos de seguridad, en el 401-402, se 
trasladó la capital administrativa de la prefectura gala de Tréveris a Arlés. 

Estilicón regresó con las tropas de la Galia, logró derrotar a Alarico el 6 de abril 
del 402 en Pollentia, y poco después logró una segunda victoria en Verona, pero Alari- 
co consiguió huir de nuevo a Hiria. 

La amenaza bárbara sobre Italia no había desaparecido y se muestra de nuevo en 
el 405 cuando Radagaiso, dirigiendo un ejército, fundamentalmente de ostrogodos, 
entró en la Península y llegó hasta Florencia. Estilicón movilizó todas las fuerzas dis- 
ponibles y consiguió derrotar a Radágaiso en Fiésole el 23 de agosto del 406. 


VÍ 
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Las necesidades de la defensa de Italia habían obligado a Estilicón a desguarne- 


cer la frontera del Rhin, en la que permanecen escasas fuerzas de francos federados: 


A la altura de Estrasburgo un abundante número de gentes (suevos, vándalos, alanos y 
oros grupos menores) cruza el río helado el 31 de diciembre del 406. Los invasores se 
extendieron por todas las Galias saqueando por donde pasaban, aunque no parece que 
hubiera una destrucción sistemática. 

Para mayor complicación en el mismo 406 el ejército romano de Britania había 
proclamado emperador a su general, Constantino II que se trasladó con sus efectivos a 
la Galia en el 407. Desde este momento deja de haber presencia imperial en la ista, in- 
cluso ante tas solicitudes de ayuda, en el 410 Honorio les anima a organizar su propia 
defensa. 

La reacción de Estilicón no fue lo contundente que las circunstancias exigían, 
pues aunque envió contra el usurpador al general godo Saro con un destacamento, éste 
fracasó en su empresa. 

La invasión de las Galias provocó que las críticas a la política de Estilicón arre- 
ciaran comó lo muestran las cartas escritas por Jerónimo y los poemas de Rutilio Na- 
mactano, posta del sur de las Galias. 

Entretanto el regente llegaba a un acuerdo con Alarico, que se encontraba en Iiri- 
co, para que se encargara de la guerra contra el usurpador. mientras él mismo se habría 
de dirigir a Oriente, pues a principios del 408 muere Arcadio y Estilicón pretende esta- 
blecer su regencia sobre el menor Teodosio H con lo que se recuperaría la unidad de 
gobierno de Oriente y Occidente, 

Pero la reacción senatorial antigermana estaba en marcha. Desde hacía nempo en 
el imperio habia claras manifestaciones de rechazo a la presencia bárbara en el impe- 
no, Á principios del siglo v se agudiza el antigermanismo y se hacen esfuerzos para 
watar de desplazarlos de los ámbitos de poder, sobre todo del ejército, medida que es 
reclamada desde diversas instancias nacionalistas. 

Los sectores romanos contrarios a los bárbaros acusan a Estilicón de no haber ace. 
tuado con diligencia contra los invasores de la Galia, de inspirar una conspiración jun- 
to a Alarico en contra del imperio, de pretender el derrocamiento de Honorio a favor 
de su propio hìjo (Euquerio). Las acusaciones de traición prospecaron: fue procesado, 
condenado y ajusticiado el 22 de agosto del 408, 

Así pues, en las dos partes del imperio se había reaccionado frente a la presencia 
germana, pero había diferencias entre ellas, 

El antigermanismo en la parte oriental se resolvió con la derrota del godo Gaínas 
y la masacre de la guarnición goda de Constantinopla en el año 400. Seguidamente se 
procedió a una romanización del ejército tanto en los mandos como en las tropas que 
se reclutarán entre las poblaciones nativas de Asta Menor. El resultado de esta romani- 
zación fue realmente una reafirmación del componente heténico del ejército que posi- 
blemente se sentiría alejado de los problemas de la zona occidental a la que no conoce 
y quizá ni entiende. 

En cuanto a Occidente, tras el asesinato de Estilicón el sentimiento antigermano 
también se manifiesta con la eliminación del elemento bárbaro en la más alta instancia 
del poder militar, pero a diferencia de Oriente no se romanizó a la tropa sino que los re- 
clutamientos se mantuvieron entre los germanos, por lo que posiblemente estos ejércitos 
también se sintieron distintos de sus equivalentes orientales, No obstante, sí es cierto que 
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durante medio siglo el mando supremo de los ejércitos occidentales estuvo en manos ro- 
manas: Constancio y Aecio son los protagonistas de la autoridad militar durante la últi- 
ma etapa de la dinastía teodosiana en Occideate, pero tampoco ellos fueron capaces de 
evitar los terribles sufrimientos que vivieron las poblaciones romanas de Occidente. 


3.2. EL SAQUEO DE ROMA POR ÁLARICO 


Tras la muerte de Estilicón se inició una persecución de gentes germanas, por lo 
que una parte, al parecer considerable, de las tropas bárbaras de Estilicón (unos treinta 
mil soldados), se unió a Alarico: 

El dirigente visigodo emprendió la marcha hacia italia, siempre con la reclamación 
a Roma de subsidios y ante el rechazo de sus demandas porel gobierno de Rávena, atra- 
vesó los Alpes Julianos y entró eo Italia en octubre del 408 ocupado el valle del Po; evi- 
tando las ciudades foruficadas se dirigió hacia Roma a la que puso sitio en tres años con- 
secutivos; entre ellos medió ta proclamación de un emperador en la persona del senador 
Prisco Atajo, que de inmediato le nombró magister milium, Este «emperadoo» sería lue- 
go depuesto para tratar de ganarse el favor de Honorio, pues ciertamente Alarico nunca 
dejó de considerar a Honorio el emperador legitimo y su máxima aspiración era conse- 
guir que éste cediera a sus pretensiones, pero nunca destronarle. 

Pero ni Honorio cedió aas pretensiones de Alarico (oportunamente recibiría cefuer- 
zos militares de Constántinopia) ni a éste le era fácil alimentar a sus huestes, porque desde 
África el comes Heracliano dejó de enviar víveres a Roma, con lo que impedía el abaste- 
cimiento de los visigodos aunque igualmente la población romana sufrió una terrible ham- 
bruna, Finalmente, Alarico el 24 de agosto del 410 entró en la ciudad de Roma. 

El saqueo de la ciudad duró tres días, se incendíaron los palacios, $e asesinaron 
hombres y se violaron mujeres, se apoderaron de enormes riquezas y se tomaron cehe- 
nes, entre silos Gala Placidia. tuja de Teodosio el Grande y hermana del emperador; 
sin embargo, parece que se respetaron algunos lugares de culto cristiano. 

La conmoción que provocó el suceso fue general en el mundo romano y se sabe 
de las lágrimas de Jerónimo en Belén al conocer la noticia y la inmediata respuesta de 
Agustín en Hipona, en su obra La ciudad de Dios para despejar las dudas sobre la eter- 
nidad de Roma, 

Alarico consideró: que la solución a sus problemas de abastecimiento, tierras y 
posiblemente reconocimiento personal estaría en Africa y hacia allí intentó llegar, 
para lo cual se dirigió hacia el sur de linlia donde embarcaría, pero una tormenta dis- 
persó la flota y por ello decidió volver al norte de la Península, pero repentinamente 
murió. 

Su sucesor y cuñado Ataúlfo condujo las fuerzas visigodas a la Galia adonde lle- 
garon en el 412, 


3.3. LOS BÁRBAROS EN HISPANIA 


En medio de las terribles conmociones que sacuden a las Galias y a Italia entre 
el 406 y el 409, la diócesis de Hispania parecía estar a salvo de los ataques bárbaros, 


858 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 


pues la poderosa aristocracia que se mantiene leal a la casa imperial con la que está 
emparentada, ha logrado cerrar (Didimo y Verimiano) los pasos pirenaicos con sus 
propios ejércitos privados. 

Sin embargo, tal situación cambiará cuando el usurpador Constantino IM intente 
hacerse con el dominio de las regiones de la Prefectura de las Galias, entre ellas Hispa- 
nia y envíe asu hijo Constante a este territorio, quien consigue derrotar a los nobles 
hispanos leales a Honorio; sin embargo, Geroncio, general de Constantino UI, encar- 
gado del control de Hispania se levanta contra el usurpador, proclama un nuevo ernpe- 
rador (Máximo) y busca refuerzos en los pueblos que se encontraban en el suroeste de 
la Galia: suevos, vándalos y alanos a los que facilitó el paso porel Pirineo occidental 


(Somport y Roncesvalles); de manera que entresseptiembre y octubre del 409 log bár+== ~ 


baros entran en la península Ibérica. 

La entrada de los bárbaros en Hispania fue consecuencia de las tortuosas relaciones 
entre los diferentes poderes romanos en conflicto; pera el resultado fue una invasión. 

Durante dos años sometieron las tierras de Hispania:a un saqueo terrible según 
los desgarradores testimonios de Orosio + Hidaciovenel4L1 están ya distribuidos por 
las diferentes regiones: vándalos asdingos y suevos en Galaecia, vándalos silingos en 
la Bética y alanos en Lusitania y Cartaginense; sólo la Tarraconense permanecía libre 
de la presencia bárbara, 


4. Los «tiranos» contra Honorio y la recuperación imperial con Constancio 


Usurpadores en el reino de Honorio (395-423) 
396-398 — Gildon en África. 
406 Marco y luego Graciano en Britania. 
407-411 - Constantino IH en las Galias junto a sus hijos: Constante y fuliano. 
409-410 Prisco Atalo en Roma. 


409 Máximo en Hispania (apoyado por Geroncio). 
411 Jovino en Galia, 

412 Sebastián, hermano de Jovino, en Galia. 

413 Heracliano en África. 

414 Prisco Atalo en las Galias. 

423 Juan en Rávena; o 


La casa de Teodosio se mantuvo en Occidente hasta el 455 y ello a pesar de las 
múltiples dificultades a las que: hubo que:hacer:frente y'superar o amoldarse, pero'su 
fin se produjo por un vacio en la continuidad dinástica y no porque fuera destruida: o 
derrocada. 

Entre otras dificultades, el sucesor de Teodosio en Occidente, su hijo Honorio, 
tuvo que hacer frente a una multitud de usurpaciones, los llamados «tiranos» por Hida- 
cio. aunque finalmente todas las usurpaciones fueran reprimidas. Pero desde su subida 
al trono hasta el 413 hubo emperadores paralelos que arrebataban al gobierno legítimo 
el control de estratégicas regiones del imperio como eran las Galias o África y ello, no 
es casualidad, en plena coincidencia con las graves situaciones provocadas por las in- 
vasiones de bárbaros en estas fechas. 
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La rebelión del comes de África en el 397, Gildo, se encuadra en las tensiones 
existentes entre Estilicón y Eutropio, este último apoyando a quien pudiera debilitar el 
poder de su antagonista occidental, aunque fue resuelta con cierta rapidez en el 398. 

En el 409 el Senado de Roma proclama emperador al prefecto de la ciudad Prisco 
Atalo, emperador para satisfacción de las demandas de Alarico; auténtico títere en las 
manos visigodas que le elevan y descienden según las tensiones que en cada momento 
mantuvieran con el. gobierno legítimo, 

Mayor gravedad presentó la sublevación de Constantino HI, quien abandonó Bri- 
tania en el 406 y pasó a la Galia'en el 407, donde fue reconocido por las diferentes fuer- 
zas del territorio: militares y aristocracia provincial. Estableció su capital en Arlés y 
asoció a sus hijos al poder con los significativos nombres de Juliano y Constante. Este 
último encargado de ocupar la península [bérica junto al general Geroncio, dio ocasión 
a que se desmantelaran las defensas hispanas de los Pirineos y tras la ruptura con Ge- 
roncio, éste facilitó la invasión de Hispania por los bárbaros a lo que se añadió una 
mueva usurpación, la de Máximo en el territorio hispano, eliminados en el 411 por los 
propios soldados romanos ante el fracaso de la propia rebelión de Constantino M. 

En efecto, la propia rebelión de Constantino HI fue resuelta en el 41 1 y por el nue- 
vo hombre fuerte de Occidente, Constancio que io sitió en Arlés y tras capturarlo fue 
ejecutado. 

Tras la ejecución de Constantino MI otro usurpador: el noble galo Jovino -que 
asociaría a su hermano Sebastián, con el apoyo de alanos y burgundios, es aclamado 
en la Galia por los aristócratas galos en Maguncia. 

Su eliminación correría a carga del visigodo Átaúlfo en 412, quien buscando 
siempre la coodescendencia de Honorio capturó a Jovino y lo entrego al gobierno legi- 
timo, Sin embargo, eso no le impide volver a proclamar a Prisco Atalo emperador en 

el 414 para así presionar a Honorio y conseguir concesiones que nunca logró por com- 
pleto. 

En el 413 el comes de la vital provincia de África, Heracliano, pretendió el reco- 
nocimiento como emperador. è incluso consiguió desembarcar en Italia aunque fue 
derrotado en Ostia y tuvo que regresar a África donde fue definitivamente derrotado 
por los o ae Honorio. 


los ieo de autonomía de ls fuerzas políticas de los territoriós en Ss que se extien- 
den, sino muy principalmente a las precarias condiciones en las que se encuentran las 
regiones en las que tales usurpaciones surgen. tanto las Galias como África son territo- 
rios vitales para la estabilidad del gobierno de Occidente y los peligros que conllevan 
las sucesivas penetraciones de los pueblos bárbaros obligaron adaru una respuesta con- 
tundente. Por ello, hoy se entiende que ante la gravedad de la situación, las dificultades 
del gobierno imperial de atender los múltiples escenarios en los que hay amenazas, al- 
gunos de ellos ——sintiéndose desamparados— optasen por atender por sí mismos la 
defensa de su territorio y el mejor medio era disponiendo de su propio emperador, 
quien en cualquiera de los casos no dudaba de la legitimidad de la casa teodosiana e in- 
tentaba en todo momento el reconocimiento por parte de ésta, 
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4.1. EL FOEDUS CON LOS VISIGODOS 


A pesar de los signos evidentes de estabilización política tras los éxitos logrados 
por Constancio frente a los usurpadorés había motivos de preocupación porque áreas 
territoriales importantes de la pars occidentis se encontraban fuera del control impe- 
rial y bajo las andanzas de pueblos bárbaros. 

En Britania. la ausencia de tropas imperiales desde el 407 significó que se hiciera 
realidad la amenaza mucho tiempo contenida de la invasión de pictos, escutos, sajones y 
anglos. Nunca se recuperaría esta región para Roma a pesar de las sucesivas peticiones 
de ayuda enviadas por éstos al gobierno imperial y que nunca pudieron satisfacerse, 

Los visigodos por su parte se habían trasladado a la Galia en el 412 dirigidos por el 
nuevo caudillo, Ataúlfo, y acompañados por la princesa de la casa imperial, Gala Placidia, 
Aquí acmaron en favor del imperio, derrotando al usurpador Jovino, y se extendieron pot 
Aquitama ocupando Burdeos como capital, Ante la imposibilidad imperial de satisfacer 
sus demandas de suministros y tierras por la reciente rebelión africana de Heracliano, 
Ataúlfo se dirigió hacia la Narbonense y en Narbona contrajo matrimonio con Gala Placi- 
día (414) y de nuevo elevó al trono a Prisco Aralo. La respuesta del gobierno imperial fue 
èl envío de Constancio que estableció un bloqueo naval de la Galia, ante lo cual los visigo- 
dos en el 415 se dirigieron por primera vez a Hispania, llegaron a Barcelona donde nacería 
el hijo de Araúlfo y de Gala Placidia que recibió el significativo nombre de Teodosio, y 
aunque moriría poco después, es la mejor prueba de la consideración qué para Ataúlfo t- 
nía el imperio y su aspiración de llegar a una entente satisfactoria con él, 

La marcha de los visigodos de la Galta dejó como única presencia bárbara en la 
¿ona a los burgundios localizados en el Rhin, alrededor de Worms, bajo la categoría de 
tederados, 

En Hispania se produjo el asesinato de Ataúlfo y tras el breve dominio de Sigerl- 
so, el poder visigodo recaería en Valia, que fracasó en un nuevo intento de cruzar a 


Africa, ahora por el Estrecho de Gibraltar; sin embargo, se presentó una oportunidad... 


inesperada, Constancio útreció a los visigodos en el 416 un acuerdo consistente ea que 
éstos lucharían contra los demás pueblos bárbaros que se encontraban en la Peninsula 
para el restablecimiento de la autoridad imperial en este territorio, 

Como resultado del acuerdo, Gala Placidia fue devuelta y contrajo matrimonio 
con Constancio, de forma que al igual que había sucedido con Estilicón, quedaba for- 
talecida la casa de Teodosto con la incorporación de los nuevos valores militares me- 
diante relaciones de parentesco. 

Por lo que respecta a los visigodos éstos cumplieron su parte del pacto y enne el 416 
y el 417 destruyeron a los alanos y a los vándalos silingos; hubo luchas de gran violencia 
que ocasionaron importantes destrucciones a los territorios en los que tuvieron lugar. 

Antes de que los Visigodos terminaran la empresa que se les había encomendado 
y quedando aún en Hispania territorios sin control ocupados por fuerzas bárbaras, 
Constancio, en el 418 les hizo volver a la Galia mediante la firma de un acuerdo, un 
foedus en virtud del cual, en lugar de la entrega por el imperio de avituallamiento, los 
visigodos podían establecerse en la región de Aquitania Secunda de forma que reci- 
bían dos tercios de determinadas fincas; por supuesto, la administración romana conti- 
nuaba existiendo pero al caudillo visigodo se le reconocían amplias competencias so- 
bre sus gentes y disponía en la ciudad de Tolosa de una sede para su administración. 
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Esta situación ha sido interpretada desde la «visión tupturista del medievalismo 
comoda fundación del sreino visigodo de Tolosa», lo cual. está muy alejado de las vers 
daderas intenciones y conciencia de los protagonistas, que era ta de la confirmación de 
una alianza entre visigodos y el emperador Honorio y una integración de aquéllos en 
las estructuras imperiales, pues instituciones romanas e instituciones de los pueblos 
federados se integraban bajo la unidad política del imperio que representaba la autori- 
dad del emperador, 

Lo que no se puede determinar con exactitud sondas razones por las que Constancio 
hizo salir de Hispania a los visigodos cuando su empresa. estaba siendo un éxito y aún exis- 
tian en la Península zonas fuera del dominio imperial. Se han señalado posibles exigencias 
mayores de Valia en cuanto al abastecimiento, o necesidades del imperio de disponer de 
las tropas visigodas en otros lugares. Lo que sí es cierto es que el gobierno imperial tenía 
intención de recuperar el control de la Península, pero preferia que tal empresa fuera, en lo 
que se Suponía.era su etapa final, obra de Fuerzas romanas, aunque también intervendrian 
contingentes federados visigodos, bajo mando romano para no facilitar un protagonismo 

. visigodo quizá excesivo en la recuperación de los tarriorios hispanos. 

La lucha en Hispania se mantienes bajo mando romano, un comes Hispaniarum, 
con fuerzas romanas y tederados visigodos. que trataba de aprovechar los conflictos 
existentes entes dos dos pueblos que aún permanecían en Hispania: los suevos y los 

_ más potentes vándalos asdiogos. Por ello la intervención romana se hace en ayuda de 
los suevos suponiendo que iras la destrucción de los vándalos, aquellos, al ser numén> 
camente débiles, serían más fácilmente asimilados. 

Sin embargo. los acontecimientos no se desarrollaroa según lo previsto y la tern- 
ble derrota del magister miinan Castno en el 422 ante los vándalos supuso que el go- 
bierno imperial no pudiese Hegar a recuperar el control de las uerras ispanas comple- 
tamente, pues la Bética y parte de la Cartaginense contindan en poder de los vándalos 
y los suevos perviven et la región del noroeste. 

Sin embargo, el inicio de la década de los 20 presentaba ta apariencia de que, sal- 
vo residuales grupos de germanos autónomos, se estaba en el camino de la recomposi- 
ción del orden imperial en Occidente iras los incontrolables y dañinas invasiones y 
movimientos de bárbaros en estas regiones. 


3. El reinado de Valentiniano DI (425-455) 
5.1. LA REGENCIA 08 Gara PLACIDIA 


Una oportunidad de volver a reunificar, no el imperio de cuya unidad nadie tenía 
duda, sino el poder imperial en las manos de un único emperador, se produce en el 423 
a la muerte sin descendencia de Honorio, y al quedar como representantes de la casa 
teodosiana, por una parte un- tiio, Valentiniano, hijo del general Constancio (muerto 
en el 421) y Gala Placidia y por otra, el emperador de Constantinopla Teodosio I. Pa- 
rece que éste, aconsejado por su influyente hermana Puiqueria, tenía la intención, en 
afecto, de recuperar si gobierno de Occidente tras la desaparición de su tío el empera- 
dor Honorio, evitando de pasó una minoría de edad. 

Pero la adversidad vuelve a cemirse sobre el occidente romano, pues los intereses 
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de los grupos senatoriales imponen una alteración al orden previsto por el emperador 
senior con la elevación al trono de Juan, un burócrata de Ravena, y ante ello, el gobier- 
no de Constantinopla, suponiendo dificultades para su proyecto, decide apoyar los de- 
rechos dinásticos de Valentiniano TH, con el reconocimiento de su madre Gala Placi- 
dia como Augusta lo que le permite ejercer la regencia. 

El ejército de Oriente es el encargado de hacer valer los derechos del nieto de Teodo- 
sio el Grande, pero lo que debe destacarse es que en Occidente se produce la primera inte- 
rrupeión en la continuidad imperial, el primer interregno, pues hasta 2 años después de la 
muerte de Honorio, el 24 de octubre del 425 no hay emperador legítimo en Occidente. 

El éxito de las tropas imperiales de Oriente lleva'altrono al niño Valentiniano TI 
y a su madre Gala Placidia al desemperño de la regencia, pues ella era-precisamente la 
que representaba la legitimidad de la casa:de Teodosio. 

El gobierno de Gala Placidia estuvo caracterizado por las intrigas entre los dife- 
rentes generales, Félix, Bonifacio y Aecio, que rivalizaban por dominar la escena poli- 
tica y ello inevitablemente no sólo afectó a la estabilidad que en cierta medida se había 
logrado en los últimos años del reinado de Honorio; sino que además frenó el proceso 
de recuperación territorial, pues, por otra parte, se había recrudecido la amenaza bár- 
bara tanto por el resurgimiento de los poderes germanos establecidos en el interior del 
imperio, como por la aparición de otros nuevos en las fronteras. 

Pues bien, como resultado de las rivalidades entre los generales de Occidente hay 
que mencionar la pérdida de la provincia de África. 

En efecto, en el 427 el comes Bonifacio, con el apoyo de las tribus nativas y aigu- 
nos provinciales se proclamó emperador y para reforzar su posición, al ser declarado 
«enemigo público» por Gala Placidia, llamó en su ayuda en el 429 a los vándalos que 
se encontraban en el sur de Hispania y éstos, dirigidos por Genserico, cruzaron el 
Estrecho; pero los vándalos no respetaron el acuerdo con Bonifacio y se apoderaron de 
la rica provincia romana. 

Á pesar de recibir refuerzos del ejército oriental, las fuerzas imperiales se vieron 
obligadas a llegar a un acuerdo de paz con los vándalos en el 435, Este acuerdo con el 
imperio les permitía ocupar Cartago, convertida en la capital vándala, a pesar de que 

el imperio no reconoció a este gobierno hasta el 442, momento en el que el poder ván- 
dalo se extendía ya por casi todo el norte de África: Numidia Militiana, África Procon- 
“sular, Byzacena y Mauritania Tingitana, además se Ocupó también Sicilia en el 440, 


5.2. EL GOBIERNO DE AECIO 


A partir del 432, sin rivales significativos, Aecio consigue el dominio del gobier- 
no de Occidente y tiene que hacer frente a una serie de conflictos, especialmente, a tra- 
tar de recomponer la relación de fuerzas en la estratégica Galia que sufría el acoso en 
tres frentes: en el norte el avance de francos y burgundiós, en la costa atlántica las in- 
cursiones de sajones y bretones y en el sur el ansia expansiva de los visigodos de Tolo- 
sa con su nuevo dirigente, el enérgico Teodorico I. 

Por una parte, los burgundios, instalados por Honorio desde el 413 en la orilla de- 
recha del Rhin, en la región de Worms, aprovechan la confusión provocada por las ba- 
gaudas e intentan en el 435 extenderse hacia la zona de la Bélgica Prima. Aecio se diri- 


EL ÚLTIMO SIGLO DEL IMPERIO ROMANO EN OCCIDENTE 863 


ge contra ellos acompañado por contingentes .de hunos consiguiendo derrotarlos y 
procediendo tras llegar a un nuevo tratado en el 440 a instalar los restos de este pueblo 
en la zona de Saboya (Sapaudia). 

También en esas fechas, Aecio instaló a los alanos en la región de Valence y 
Orléans, como estado-tapón entre los burgundios y la zona ocupada por los visigodos. 

En cuanto a los visigodos, éstos, dirigidos por Teodorico I, trataban de alcanzar el 
Mediterráneo y pot ello atacaron la ciudad de Narbona y tras unos años de lucha Aecio 
consiguió rechazarlos hasta Tolosa, pero la decisiva intervención mediadora del Pre- 
fecto del Pretorio de las Galias, Avito, permitió la firma de un acuerdo que ampliaba el 
territorio controlado por los visigodos en la zona de la Novempopulania, 

Además de los problemas en la Galia, Aecio tiene que atender otros contlictos en 
las tierras Occidentales, pero a ninguno de ellos de dedicó ha mismo interés que a la Ga- 
lía, asunto para él absolutamente prioritario. 

Perjudicial para el imperio de Occidente era la pérdida de la vital suministradora 
provincia de África a manos de los vándalos y sin embargo, Aecio incluso llegó a acor- 
dar el compromiso matrimonial entre Eudoxia, hija del emperador Valentiniano HI, y 
Hunerico, primogénito de Genserico, con el objetivo, conseguido, de evitar una alian- 
za entre vándalos y el rey visigodo Teodorico L 

En el 446 los romanos que quedaban en Britania piden ayuda contra los numero- 

` 308 ataques que sufrían, entre ellos de pictos y escotos, pero no hay constancia de que 
el poder imperial respondiera. 

Otro foco desestabilizador estaba en Hispania. En ella, tras la marcha de los vánda- 
los, queda el conflicto de la bagauda tarraconense y los suevos como única fuerza bárbara 
de importancia, que dirigidos por Requila se han extendido por la Lusitania y desde el do- 

. mimo de Mérida tratan de controlar la Bética. Una vez que el gobierno imperial resolvió el 
problema bagáudico, trató de destruir el poder suevo, pero la derrota absoluta del magíster 
militan Vito en el 446 inflingida por Requila hizo que no pudiera resfaurarse por completo 
la autoridad imperial en las áreas meridional y occidental de la Península. 

La última gran conflagración en la que Aecio tuvo que emplear todo su esfuerzo 
fue la de los hunos. Curiosamente el elemento que más le había ayudado a mantenerse 
en el poder y en frenar las amenazas de otros pueblos, 

Sin embargo, estas relaciones se modifican cuarido Atila hacia el 444 se convierta 
enel nuevo rey de su pueblo y proyecte una mayor agresividad y exigencias al poder 
imperial, que por parte de Constantinopla se resuelve en el 450 con la negativa del 
nuevo emperador Marciano a seguir pagando los subsidios que hasta ahora les tenían 
concedidos. Atila respondiendo a una supuesta sugerencia de matrimonio de Honoria, 
hermana de Valentiniano MI, se dirige a Occidente reclamando la mitad del territorio 
como dote matrimonial, saqueó la ciudad de Metz. y Orléans se salvó por la defensa 
que dirigió el obispo Aniano. 

El peligro era tal, que los romanos con Áecio y los. visigodos con Teodorico E 
comprendieron la necesidad de unir sus fuerzas, de tal manera que en el 451 se enfren- 
taron a Atila en la batalla de los Campos Cataláunicos (cerca de Chálons-sur-Marne) 
en la que la coalición (a pesar de la muerte del rey Teodorico I) obtuvo una rotunda 
victoria aunque Atila logró huir, lo que le permitió al año siguiente dirigirse hacia Ita- 
lia y celebrar en Milán la entrevista con el papa León I que le disuadió de su empresa, 
El peligro huno se diluye al morir Atila en el 453, 
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Sin embargo, la posición de Aecio se debilitó, tanto porque se le responsabilizó al 
no haber impedido la invasión de Atila de Italia como porque fracasó ante el avance vi- 
sigodo hacia Arlés por el nuevo rey visigodo Turismundo. 

El 21 de septiembre del 454 el propio emperador Valentiniano IH asesinó a Aecio y 
en venganza, el 16 de marzo del 455, soldados leales a Aecio asesinaron al emperador. 


6. Dos décadas de agonía (455.476) 


interregnos imperiales en Occidente 
Marzo - 31 mayo 435 Petronio Máximo 
9 julio 455 - octubre 456 Epurquio A vito 
436-457 inerregno 
l abril 457 - agosto 461 Juito Valerio Mayoriano 
19 noviembes 461 - 465 Libio Severa 


163-467 Interregno 

12 abril 467 - | julio 472 Ántemio 

472 . 2 noviembre 472 Ánicio Olibrio 

3 marzo 473 Glicerio 

23 uo 474 - 28 agosio475 Julio Nepote 

475 - agosto 476 Rómulo Augusto 
476 [nrertegno 


6,1. EL PATRICIO RICIMERO 


Tcanscurren veinte años desde la muerte de Valentiniano IH en el 433 41-478, 
deposición de Rómulo Augusto, en los que se mantiene un teórico gobierño imperial 
occidental, pero que se caracterizan por la inestabilidad interna con fugaces emperd- 
dores y la consolidación de los poderes alternativos representados por los jefes barba- 
cos instalados y reconocidos por el propio Imperio. 

Las posibilidades de recuperación imperial se frustrarán, no sólo por el reforza- 
miento de los poderes germánicos, sino también por la consolidación de la práctica de 
la tutela imperial, de los que se consideraban «defensores» de los emperadores: desde 
Estilicón, seguido por Aecio, hasta Ricimero, exponente de la pérdida de la lealtad di- 
nástica, quien se considera capacitado para determinar el destinatario de ta autoridad 
imperial en Occidente incluso en clara competencia con el que a pesar de todo sigue 
siendo el referente de legitimidad, el emperador de Constantinopla, 

A partir del año 437 y hasta el 472 Ricimero se convierte en el hombre fuerte de 
Occidente: su voluntad es la que determina los nombramientos imperiales y las posibi- 
lidades de su continuidad: Mayoriano, Libio Severo, Antemio y Olibrio. 

Después de ellos, el rey de los burgundios, Gondebaldo, sobrino de Ricimero, or- 
dena proclamar a Glicerio. El emperador de Oriente no acepta esta intromisión y le 
opone a Julio Nepote y ante su fracaso a continuación un funcionario romano consigue 
la entronización para su hijo Rómulo. El 23 de agosto del 476 los soldados de Milán 
proclaman a Odoacro, 
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6.2. PETRONIO MÁXIMO Y EL SAQUEO DE ROMA POR GENSERICO 


El aristócrata Petronio Máximo (marzo de 455-3 Lde mayo de'453) fue proclama: 
do emperador por el Senado y para legitimarse no sólo se desposa.con la viuda de Va- 
lentiniano UT, sino que casa a su hijo con la pamesta del anterior emperador, Eudo- 
cia, prometida del vándalo Hunerico. 

La reacción del rey vándalo Genserico no se hizo esperar y con la excusa deven- 
gar el asesinato del emperador y hacer cumplir el compromiso matrimonial se dirigió a 
Romaen el 433 y la ciudad fue fieramente saqueada durante 15 días por los vándalos, a 
pesar de que el usurpador había muerto a manos de la propia plebe romana y el mismo 
papa León I intento evitarlo. 

Con un extraordinario boun y miles de cautivos regresaron a África, Les acompa- 
ñaba la familia imperial: viuda e hijas de Valentiniano NI. las últimas representantes 
de la casa de Teodosio en Occidente. 


6.3. AVTO 


El vacío de podet generado en Occidente tras el saqueo de Romaen el 455 fue re- 
suelto enla Galia pocekinfloyente rey visigodo Teodorico II que hizo proclamar em- 
perador a Avito el 9 de julio del 455 por la asamblea de nobles galos en Artés. 

La solución se buscaba enclave romana y aristocrática, pues se trataba de un anti- 
guo Prefegto del Pretorio de las Galias, perteneciente a la nobleza senatorial gala, pero 
no fue bien recibido sa Roma y lo más ingrato fue que el emperador de Constantinopla 
Marciano tardó en reconocerle la dignidad imperial. 

La lejanía de sus benefactores, que entre otras cosas en el 156 (Teodorico T) tra- 
raban de reducir la expansión sueva de Requiario en Hispania, permitió que el descon- 
sento de la población pör la interrupción por parte de Genserico del envío de los sumi- 
nistros de trigo desde África, fuera capitalizado por un oportunista jefe militar de oti- 
gen bárbaro (suevo y visigodo), Ricimero quien consiguió derrotar a Avito el 17 deoc- 
tubre del 456 en la llanura dei Po (Plasencia). 


64, MAYORIANO 


Se inaugura un segundo interregno en la sucesión imperial pues desde octubre del 
456 hasta abril del 457 no hay representación imperial en Occidente. 

La razón de la democa está en la consideración del imperio! 'como una unidad y el 
respeto a la norma tradicional de que ante un vacio en una pars, correspondía al otro 
emperador otorgar la dignidad imperial al candidato más idóneo. 

Las gentes de Occidente se acostumbran a que durante ciertos periodos de tiempo 
falta la presencia de la autoridad imperial entre ellos y el emperador está en Constanti- 
nopla con la misión de designar a su colega occidental; entretanto no hay vacío de po- 
der, pues las diferentes autoridades germanas federadas se encargan de los asuntos lo- 
cales del gobierno. 

Pero la situación en Constantinopla en estas fechas no era fácil pues la muerte de 
Marciano en el 457, sin descendientes y último representante de la casa teodosiana en 
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la pars orientis, debía resolverse con un cambio de dinastía, ya que no podía esperarse 
candidato desde Occidente donde ni siquiera había emperador. La solución constanti- 
nopolitana fue un general León I «el Tracio», quien finalmente reconocía en abril 
del 457 a Mayoriano un militar propuesto por Ricimero, el hombre fuerte de Occiden- 
te, quien a su vez recibió el título de patricio. 

Con Mayoriano se asiste al último intento serio de recuperación imperial en Oc- 
cidente. En la Galia hace retroceder a los burgundios que trataban de extenderse hacia 
Lyon. con los que concluye un nuevo tratado; igualmente rechaza el asedio de Arlés 
que acometen los visigodos y vuelve a renovar con ellos un tratado. Pero su gran obje- 
tivo es África y para ello se dirige a Hispania en el 460, última ocasión en la que un em- 
perador romano se.encuentra enla Península; conta intención de embarcar enel surss- 
te para dirigirse contra los vándalos. Alparecer éstos fueron avisados y se adelantaron 
en el ataque ocasionando graves destrozos ala flota imperial. Mayorianose vio obliga-" 
do a firmar un tratado con Genserico. 

Tras el fracaso de la expedición africana; Ricimero hizo ejecutaral emperador.el 
2 de agosto del 461, 


6.53. LiBtO SEVERO 


Quizá Ricimero supusiese que la designación en noviembre del 461 de un sena- 
dor, Libio Severo, como emperador legitimaría su propia hegemonía. 

Lo cierto es que el control romano se reduce cada vez más y así el emperador de 
Constantinopla León 1 reconocía a Genserico su poder sobre las islas mediterráneas -. 
de Occidente, a cambio de la liberación de las rehenes imperiales Eudoxia, viuda de 
Valentiniano IU y su hija Placidia. 

El territorio romano al norte del Loira no reconoció al nuevo emperador y el ge- 
neral remano Egidio en el 461 gobernó autónomamente estos territorios. Además, 
burgundios y visigodos expanden su autoridad por otras regiones de la Galia 


66. AÁNTEMIO 


La muerte de Libio Severo el 14 de noviembre del 465 abre el tercer interregno en 
Occidente, Este interregno se entendía como una restauración de la unidad imperial 
bajo el emperador de Constantinopla, aunque fuera desde la perspectiva de formali- 
dad ritual como demuestra el hecho de que Eurico, el nuevo rey visigodo, envió una 
embajada a Constantinopla comunicando su'ascensión al trono de Tolosa. 

Ricimero no fue capaz. de designar otro:emperador y el emperador León F no se 
decidió por Antemio, yerno del fallecido emperador Marciano, hasta el 467. Éste trató 
de atraerse el apoyo del poderoso patricio Ricimero casándolo con su hija. Ricimero 
aceptó a Antemio pues significaba el compromiso de Constantinopla de colaborar en 
la recuperación de África. 

La posición de Antemio en Occidente no era fácil, pues se desconfiaba de un em- 
perador «griego» y además fracasó el intento conjunto de fuerzas de Oriente y de Oc- 
cidente en la recuperación de África. 
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En la Galia la situación tampoco era mejor pues los visigodos avanzan hasta el 
Loira por el norte, hasta la desembocadura del Ródano por el mediodía y Eurico ocupa 
después la Auvernia y la Tarraconense, 

Ricimero se enfrentó a Antemio y la guerra civil estalló en el 472. Aquél apoyó la 
candidatura del senador Ánicio Olibrio, esposo de Placidia, la hija menor de Valentinia- 
no TL, que recibía también el apoyo de Genserico, cuyo hijo estaba casado con la hija ma- 
yor de Valentiniano UL, Con esta thaniobra Ricimero trataba de fundamentar su propuesta 
presentando a Otibrio como el sucesor legítimo de la dinastía teodosiána, al hacer valer la 
línea femenina de la casa de Teodosio y los nuevos lazos familiares establecidos en ella. 

Antemio fue muerto en el asedio de Roma el 1 de julio del 472, 


6.7. ANICIO OLIBRIO 


La posible esperanza de que se recuperase la dignidad imperial en Occidente en 
un miembro de la casa teodosiána que además podría contar, mediante sus relaciones 
de parentesco, con la amistad del poder vándalo de África, se frustró. 

Los acontecimientos se precipitaron pues los victoriosos Ricimero y Olibrio mu- 
rieron poco después, en el mismo año, Ricimero el 19 de agosto y el emperador el 2 de 
noviembre del 472. 


6.8. GLICENIO 


Un pariente de Ricimero, su sobrino y rey burgundio Gondebado creyó heredar la 
influencia de su tío en el imperio y por ello su capacidad para designar emperador y así 
lo hizo en la persona del comes domesticorum Glicerio el 5 de marzo del 473. 


6.9. JULIO DEPOTE 


Sin embargo, el emperador de Constantinopla, Zenón, no cede su privilegio de 
nombrar al colega de Occidente y por ello en el 474 designa a Julio Nepote que logra 
imponerse en Italia tras la rendición de Glicerio. 

La posición de Julio Nepote en Occidente chocaba con dificultades, entre las que 
destaca de nuevo la consideración de «griego», y por supuesto el amplio poder que di- 
ferentes poderes germánicos han conseguido extender por las tierras imperiales, entre 
ellos especialmente los visigodos de Tolosa, 

El magister militum Orestes expulsó a Julio Nepote a Dalmacia el 28 de agosto 
del 475. 


6.10. RÓMULO Y EL AÑO DEL 476 


Orestes designó el 31 de octubre del 475 a su propio hijo Rómulo como ampera- 
dor, aun cuando Oriente aún reconocía a Julio Nepote. 
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La situación fue resuelta de forma inesperada cuando unos meses después, el 28 
de agosto del 476 otro general germano (de padre turingio y madre escira), Odoacro, 
portavoz de las demandas de tierras de las tropas germanas de Italia, ejecutó a Oréstes * 
y depuso.a su.hijo Rómulo, 

No se procedió a nombrar ningún nuevo emperador por parte del poder germáni- 
co, sino que Odoacro envió a Zenón las insignias imperiales, reconociéndole como 
único emperador y aunque éste insistió en la recuperación del emperador Julio Nepote 
que aún vivía en Dalmacia, al morir éste asesinado en el 480, permitió que se consoli- 
dara la situación de hecho existente en Occidente y no trató de designar un colega para 
la pars accidentis que así quedaría de nuevo integrada en la unidad imperial gobernada 
por un único emperador desde Constantinopla y por los jefes germanos federados del 
imperio en las diferentes regiones occidentales, 

Así pues, para los contemporáneos a los acontecimientos el año 476 era el año de la 
reuruficación del gobierno imperial o bien otro interregno, el cuarto en el siglo v, que an- 
tes o después concluiría con la proclamación de un emperador de la pars occidentis. 


7. Las provincias autónomas 


Las graves alteraciones que la pars occidentis va a sutrir como consecuencia de las 
invasiones del siglo v, junto a las desestabilizadoras acciones políticas adoptadas por parte 
de los diferentes poderes politicos y militares para preservar sus privilegios e influencias, 
provocan unos movimientos claramente separatistas en las tierras del imperio, 


FA. BAGAUDAS 


Por una parte, las bagaudas (término lainizado de una forma celta) son la expre- 
sión de las tensiones sociales de la época especialmente evidentes en las provincias de 
Galia e Hispania que aún se mantenían bajo el control directo de Roma, aunque tam- 
bién se extienden por los Alpes y Britania. 

Según parece estos movimientos sociales sostienen pretensiones separatistas 
- como solución al desamparo político ya tas duras exigencias fiscales por parte del go- 
bierno central, mientras que su heterogénea composición social campesinos despo- 
seidos, ex soldados y diversos elementos urbanos-— proporciona un amplio sustento 
sociológico a los líderes que se levantan contra el Estado romano o sus representagtes. 

Así se documenta inicialmente en el 407 en una amplia región del noroeste de la 
Galia, la Armórica, un movimiento bagáudico claramente antirromano y separatista 
Que resurge con fuerza en el 433 con un destacado dirigente Tibatto que llega a contro- 
lar una gran extensión de territorio galo hasta su derrota por Litorio en el 437 y aunque 
aquél fue ejecutado, la revuelta se reactivó de nuevo en el 448 siendo reprimida por 
Aecio. 

En Hispania, en la zona del noroeste de la Tarraconense en el 441, se documenta 
un foco bagáudico dirigido por un tal Basilio que controlaba el valle medio del Ebro. 
En uno de sus ataques contra las ciudades de la zona hay noticias de la muerte en el 449 
del obispo León de Tarazona. La bagauda hispana sólo pudo ser combatida con éxito 
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en el 454 cuando el poder imperial envió contra elta a los federados Visigodos, en con- 
creto, Federico; hermano del rey Teodorico TI, fue el encargado de su represión. 


72. Galia Y DALMACIA 


Especialmente graves fueron los movimientos autonomistas que en la Galia y 
Dalmacia se desarrollan bajo la dirección de sus respectivos jefes militares, Egidio en 
Galia y Marcelino en Dalmacia como consecuencia de la desaparición del emperador 
Mayoriano en el 461, última esperanza de recuperación de la autoridad imperial en 
Occidente provocado por la suicida política de Ricimero, 

Si aún Dalmacia tegresaría al ámbito imperial en el 474 al ser designado empera- 
dot Julio Nepote. sobrino y sucesor en Dalmacia del rango de Marcelino, no sucedería 
lo mismo con la Galia septentrional donde se mantendría durante veinticinco años un 
aislado poder romano al norte del Loira, hasta las cuencas del Somme y el Mosa, gjer- 
cido por Egidio y luego por su hijo Silagrio que se encargan de frenar el avance de los 
francos hasta ser definitivamente sojuzgados por Clodoveo en el 436 con la conquista 
de Soissons, centro administrativo del área gobernada por Siagno. 


e 


7A. BRITANIA 


En cuanto a Britaítia tras la marcha de las tropas imperiales en el 407 bajo el mando 
del usurpador Constantino UL no vuelve a disponer de presencia militar romana. Los 
provinciales celtoscómanos debieron organizar aurónomiamente y de forma muy espe- 
cial su defensa frente a dis incursiones de los pictos desde Escocia y de los irlandeses, tal 
y como les aconseja Honorio con acasión de una solicitud de ayuda por parte de los bri- 
tanos. Con seguridad se vieron necesitados de la ayuda de otros grupos germanos, sobre 
todo sajones y en menor medida anglos y jutos, a los que se concede la consideración de 
federados y por ello se iniciar sus asentamientos en la zona norte y este de la ista, inclu- 
$0 parece que Aecio trató en a1442 de llegara un pacto con ellos dentro de su programa 
de restauración de la prefectura de la Galia. En cualquier caso el proceso eta irreversible 
y las propias circunstancias del continente impidieron que la awtoridad imperial pudiera 
atender las necesidades insulares, El elemento celta-comano iría diluyéndose en la frag- 
mentación política que se extiende por la ista con los nuevos dueños sajones. 


EN 


3. La Galia y tos francos 


Vistgodos de Tolosa Primeros Merovingios 
Vatia 413-418 Childerico 463-481 
Teodorico | 413481 Clodoveo 381-311 
Turismundo - 431-453 Teuderico | (Reims) 311-333 
Teodorico I- 433-466 Clotario (Soissons) 
Eurico 466-434 Childeberto (Paris) 
Alarico I 484-307 Clodomiro (Orléans) 


A A A E A A A A RE A A A A A 
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La presencia del pueblo de los francos en la Galia romaná no tiene lugar sino en 
etapas avanzadas del siglo Y, tras la desaparición de Aecio y en un principio no repre- 
sentaban una alternativa seria de poder frente a otros pueblos que desde hacía tiempo 
estaban instalados en estas regiones. 

Especialmente debe destacarse a los visigodos que en los últimos momentos de 
existencia de la autoridad imperial occidental han conseguido ampliar considerable- 
mente su presencia gracias a la iniciativa de sus reyes Teodorico H (453-466) y Eurico 
(466-484). 

En cuanto a Teodorico I, él es responsable de la liberación de gran parte del terri- 
torio hispano de la amenaza sueva de Requiario, llevó las tropas visigodas por la Lusi- 
tania hasta Mérida y entró también en la Bética. En la propia Galia se expandió por la 
Narbonense. 

Pero es el reinado de Éurico el de mayor interés porccoineidircon.elmomento de 
la desaparición de la autoridad imperialen Occidente y no haber otro poderni aun bár- 
baro, semejante al suyo. Su dominio se extiende por:el:norte: y sur:de:los Pirineos y 
ante la debilidad de-los emperadores que aún acceden altrono procede:a:pampañas ex- 
pansivas por Hispania y por las regiones del centro y sureste de las Galias. 

En cuanto a Hispania, Eurico es el soberano visigodo que mantuvo un estableci- 
miento permanente en Mérida desde el 468 y además ocupó militarmente la Tarraco- 
nense (último bastión romano en la Península) en el 472. 

En cuanto a las Galias su principal interés está en llegar a controlar la región de 
Auverma a lo que se opone la aristocracia galorromana como demuestra la defensa 
de Clermont-Ferrand por Sidonio Apolinar, pero finalmente el propio emperador Julio 
Nepote reconoció su dominio de la región en el 475. Tras la deposición de Rómulo Au- 
gusto, Eurico avanza por el Ródano y ocupa Arlés y Marsella fijándose los Alpes Ma- 
rítimos coma frontera entre los visigodos y Odoacro; frontera legitimada por el empe- 
rador Zenón en el 477, 

Eurico procede a la publicación de un Código, la más antigua legislación de un 
pueblo bárbaro y testimonio de la integración de las formas jurídicas romanas con las 
normas germánicas. 

La perspectiva en el 484 a la muerte de Eurico y llegada al trono de su hijo Alari- 
co I no podía ser más halagtieña para el poder visigodo en la Galia, Dominaba desde 

-el sur del Loira del Atlántico al Mediterráneo. Al norte permanecía un residual poder 
romano representado por Egidio y su hijo Siagrio; en el este hacía frontera con los bur- 
gundios que ocupan el valle del Ródano y el Saona. - 

Sin embargo, el reinado de Alarico se enfrentará a un poder emergente que se 
constituye más allá del Loira y es la llegada de Clodoveo enel 482:al trono del reino 
de Tournai; quien además de imponerse'a otros feyezuelos francos consigue hacia 
el 486 sojuzgar la autonomía de Siagrio y llega al Loira, loque le sitúa frente alos vi- 
sigodos. 

Se inicia un periodo de enfrentamientos entre Clodoveo y Alarico I porel domi- 
nio de la Galia. 

La táctica de Clodoveo se demostrará especialmente habilidosa al buscar entendi- 
mientos tanto con los demás poderes germánicos vecinos como con la población provin- 
cial. En este sentido establece alianzas políticas mediante matrimonios dinásticos, con lo 
que emparenta con el ostrogodo Teodorico el Amalo casado con su hermana Audefleda y 
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él mismo emparentado con los burgundios por su matrimonio con la princesa Cloulde, 
Además sabrá atraerse las simpatias de la población provincial galorromana al convertirse 
al catolicismo lo que aleja defimuvamente a estas gentes del poder visigodo activamente 
arriano. Ello a pesar de que Alarico IT hizo significativos gestos de acercamiento como el 
de promulgar en el 506 la Lex romana visigothorum o «Breviario» de Alarico donde se re- 
cogía en gran medida la legislación bajotmperial del Código de Teodosio, 

La conflagración entre ambos poderes visigodo y franco era inevitable y la solu- 
ción se dio en el 507 en la batalla de Vouillé en la que Ciodoveo junto a sus aliados 
burgundios derrotó a los visigodos, con la muerte del mismo rey Alarico H. Desde 
ahora la presencia visigoda en las Galias sería sólo testimonial en la Narbonense o 
Septimania y ello gracias a que intervino en su favor Teodorico el Amalo en defensa 
de su nieto Amalarico: 

Clodoveo se ha convertido prácticamente en el dueño de ta Gala y tal situación 
recibe el reconocimiento del emperador de Constantinopla Anastasio que le designa 
cónsul honorario, asi alos ojos de la población y la nobleza galorromana quedaba legi- 

timado su poder: 

Las expectativas que despertaba Clodoveo se frustraron por su muerte prematura, 
el 27 de noviembre del $11 en París, Su reino se repartió entre sus hijos de forma pecu- 
liar, pues no formaban unidades continuas sino que cada uno recibía una parte de terri- 

-torto del reino farailiar y otra parte procedente de las recientes conquistas. No obstan- 
te, aún fueron capaces de arnpliar los poderes francos con la conquista del reino bur- 
gundio, de la Provenza ostrogoda y la Auvernia galorromana. 

Sin embargo, las sucesores de Clodoveo entraron en abiertos enfrentamientos 
que caracterizan la política merovingia del siglo vi y asilos focos de Austrasia, Neus- 
tria y Borgoña se easañan en luchas fratricidas de las que el resultado es un poder real 
cada vez más debilitado y un fortalecimiento de los poderes nobiliarios que en el se 
glo vu ofrecerá la imagen de los «reyes holgazanes» y el traspaso de poder a los ma- 
yordomos de palacio de Neustria y Austrasla. 


9. Los germanos en la peninsula Ibérica 


Visigodos de Toledo Pi 
Amalarico (Reg. ostrogoda) 310-330 Suintila 621-631 
Teudis 531-348 Sisenando +. 631-636 
Teudiselo ; 348-349 0 Chindasvinto. 642-653 
Agila 549-5540 oooi Recesvinto 649.672 
Atanagildo 334-567 Wamba 672-680 
Leovigildo 369-386 Ervigio 680-687 
Recaredo 386-601 Egica 687-702 
Liuva 601 Witiza 689-710 
Witerico 603-610 Rodrigo 710-712 
Sisebuto 612-621 Agila I ¿110-7147 

Suevos 


Requila — 441.448 
Requiario 448.438 
464-585.. Segundo reino suevo 
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Tras el periodo convulso de comienzos del siglo v con la violenta llegada de dife- 
rentes pueblos bárbaros a la península Ibérica, el panorama parecía resolverse a favor 
del Imperio en el 429, año enel que tras la marcha de los vándalos a África sólo queda- 
ba en suelo hispano el pueblo de los suevos. 

“Sin embargo, no sólo no fueron neutralizados los suevos sino que incluso sobre- 
vivieron a la propia estructura política imperial y con una decidida y ambiciosa activi- 
dad militar dirigida por sus reyes Requila y Requiario conseguían a mediados del si- 
glo v ampliar sus dominios por los territorios de la Bética, Lusitania y Cártaginense. 

Ahora bien, la actitud política de los visigodos de Tolosa, de colaboración con los 
intéreses imperiales, les lleva a enfrentarse a la expansión sueva, que consiguen frenar 
y a la que someten a un protectorado que los reduce al ámbito galaico. La autonomía 
sueva se extenderá durante largo tiempo y no es hasta el reinado de Leovigildo cuando 
še anexiona en beneficio visigodo el reino suevo. 

La derrota de los visigodos frente a los francos en Vouillé en el 307 y su conse- 
cuencia más inmediata la muerte del mismo rey Alarico I puso en peligro la supervi- 
vencia del reino, salvado por la defensa que el ostrogodo Teodorico el Amalo hizo de 
los derechos del hijo de Alarico y nieto suyo, Amalarico. 

No obstante ni siquiera Teodorico el Amalo pudo impedir que los visigodos per- 
dieran sus posesiones en las Galias, a excepción de la Narbonense, y debieran despla- 
zar hacia la península Ibérica sus intereses territoriales. 

La influencia ostragoda se consolida con la misma toma del poder por parte de.. 
Teudis que busca el entendimiento con las poderosas fuerzas nobiliarias hispanorro- 
manas, especialmente necesarias ante el avance que se pretende desde Constantipopia 
de recuperación de los tradicionales territorios imperiales. 

No obstante las rivalidades de linaje entre los nobles visigodos favorecieron que 
a cambio del apoyo prestado por Constantinopla al noble Atanagiido (534-307) en la 
guerra civil, éste cediera un amplio territorio costero, desde Denia hasta Gibraltar que 

configura la la llamada provincia de España (355-623), que será remtegrada al dominio 
visigodo por las victorias obtenidas por Suintila (621-631) de manera que Constanti- 
nota sólo mantiene de la provincia de España, dependiente del Exatcado de Cartago, 
las Baleares y Ceuta. 


diferentes podites” Fancs mediante | ds matrimonios dinásticos, como el celebendo 
entré Su hija Brunequilda y el rey de Austrasia (Sigiberto I). , 

La decisión de instalar la sede real en Toledo da ocasión de calificar con tal deno- 
minación al poder visigodo en la península Ibérica: Reino de Toledo. 

Desde esta capital los esfuerzos de los más importantes monarcas como son en el si- 
glo vt: Leovigildo (369-586) y su hijo Recaredo (386-501), o bien en el siglo vi: Chindas- 
vinto (642-633) y su hijo Recesvinto (649.672), van dirigidos a organizar un Estado cen- 
tralizado, reanimando la administración pública de tradición bajoimperial para que debili- 
tara las extendidas y fuertes relaciones de dependencia personal de la población respecto 
de la nobleza terrateniente hispanovisigoda, En este sentido se explican las nuevas legisla- 
ciones: el Codex revisus por Leovigildo y el Liber ludicum por Recesvinto. 

Sin embargo, los obstáculos a los esfuerzos de la monarquía se van a demostrar insal- 
vables, pues se le oponen las facciones nobiliarias godas, que cuentan con amplios pode- 
res económicos de carácter latifundista que le permiten controlar a la mayor parte de la po- 
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blación campesina mediante lazos de dependencia socioeconómica, y en estas facciones 
se integran las viejas aristogracias hispanorromanas, ya desafectas a cualquier forma de 
autoridad centralizada por la extendida práctica de un autonomusmo local y regional. 

Por otra parte, la oposición al poder monárquico pot cuestiones celigiosas (mo- 
narquía arriana frente a hispanorromanos católicos) se demuestra como una instru- 
mentación política de la doctrina ya que ni siquiera cuando Recaredo se convirtió al 
catolicismo pudo avanzar en el proyecto estatal y centralizador frente a la autonomía y 
protofeudalización de los elementos nobiliarios hispanorromanños y godos. 

Es más, la autoridad católica junto a los nobles obliga, por decisiones tomadas en 
los Concilios de Toledo. a que la elección monárquica tuviera lugar en una asamblea 
formada por obispos y nobles; con ello consiguen la debilidad de la institución monár- 
quica, pues el sistema sucesorio fue un factor de desestabilización. 

Precisamente un contlicto sucesorio favoreció la invasión musulmana. En efecto, 
la lucha entre el bando nobiliario con base territorial en el valle del Ebro y la Narbo- 
nense, y el recién elegido Rodrigo y los nobles que le apoyan de la zona meridional y 
occidental, propició que el primero de ellos considerase conveniente para sus intereses 
utilizar a unas gentes exteriores que desde hacia algún tiempo se encontraban en el 
norte de África y trataban de pasar a la Península: los musulmanes. 


10. Ostrogados y tongobardos en Italia 


Ostrogodos en italig 
Teodorico el Amalo 493-326 


Atarin 325-534 (Regencia de Amalasunta) 
Teodato 333-336 
Viiges 336-540 
Tóula 3400551 
Longobardos 


Alboíao. 368-372 
Ducados de Espoleto y Benevento 
ñutirito: 584-590 


El derrocamiento de Rómulo Augusto en el 476 por Odoacro no sólo dejaba al 
imperio de Occidente sin la presencia de un-emperador, sino que fundamentalmente 
dejaba a Italia sin gobernante romano, pues lo cierto es que desde hacía tiempo la auto- 
ridad imperial donde todavía se ejercía era en esta península, 

El intento de Odoacro de consolidar su posición mediante un reconocimiento por 
parte de Constantinopla fue contestado por el gobierno imperial de Zenón con el envío 
de Teodorico caudillo de los ostrogodos. 

El emperador ofrecía a Teodorico un pacto: éste derrotaría a Odoacro y por ello la 
autoridad imperial delegaría en él el gobierno sobre los provinciales y el título de rey 
sobre su pueblo que se establecería en Italia. 

El reinado de Teodorico el Amalo se inicia en el 493 tras derrotar y matar a Ódoa- 
cro en Verona. 
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Este reinado comienza con los mejores auspicios basados en el entendimiento en- 
tre godos y aristocracia senatorial con lo que se procedió ala recuperación de las tradi- 
cionales formas de gobierno de la administración bajoimperial que se extienden no 
sólo por ltalia sino por las provincias que consiguió recuperar: Sicilia, Provenza, Dal- 
macia y parte de Norico. 

Esta administración se basaba en el reparto de tareas entre los dos componentes 
de la nueva sociedad: a los ostrogodos les corresponderían las competencias militares 
y los ttalorromanos se ocuparían de los asuntos civiles, y en ellas destacaron personali- 
dades de ja talla de Boecio y Casiodoro. 

Por otra parte, supo Teodorico convertirse enun referente entre los poderes ger- 
manos de Occidente gracias a una habilidosa política matrimonial de las mujeres de su 
familia con los caudillos (visigodos, vándalos, burgundios, etc.) de Otros territorios 
con lo que los lazos de parentesco reforzaban:sus telaciones políticas: Tanto es así que 
consiguió que tras:la batalla de Vouillé en el 507 Clodoveo y los francos no aniqui- 
lasen los restos de la población visigoda y ésta con su propio nieto; Amalarico, téini- 
ciasen su historia en los territorios hispanos; seguramente pretendía ta formación de 
una grau nación gótica mediante la unión de todas las estirpes godas. es 

Sus proyectos fracasaron, Por una parte, su entente con las fuerzas romanas en 
kalia acabaría en enfrentamiento al ceder Teodorico a las tendencias más genuina: 


mente germánicas, es decir formas autoritarias del poder, y esta ruptura semanifestó T 


en disputas con la Iglesia católica, que en esta época es la institución que representa los” 
sectores senatonriales. 

La ejecución de Boecio en el 524 puso punto final a la esperanza de uña sociedad 
de integración goda y romana, 

A esta desestabilización interna hay que añadir el empeoramiento de las condi- 
ciones de política exterior. Por una parte, los avances de los francos y por otra el reno- 
vado interés de Constantinopla por los asuntos de Occidente y en concreto por su teóri- 
ca autoridad en Italia. 

La muerte de Teodorico (526) y la crisis dinástica que le sucede favorecen la in- 
tervención del gobierno imperial, ahora dirigido por Justiniano, un convencido de la 
restauración imperial, conseguida ya en otros territorios como África. 

Los generales Belisario y Narsés, encargados de la destrucción del poder ostro- 
godo en la cuna del imperia; $e vieron envueltos en una feroz y sangrienta guerra: 
«Guerra gótica» (535-555) que se extendió durante veinte años y que dejó graves se- 
cuelas de destrucción en la sufrida tierra yen las gentes de Hhalia; especialmente debe 
mencionarse la práctica desaparición de la vieja y tradicional aristocracia senatorial. 
espacio que debería ocuparse posteriormente con otras formaciones sociales. 

Otras consecuencias de la guerra gótica fueron pot tina parte, la restauración im- 
peral, en dependencia de Constantinopla, en ciertas regiones de Italia: en el sur y algu- 

nas zonas costeras como Venecia que sobrevivirán bastante tiempo. Por otra parte, se 
dio ocasión a la invasión de los longobardos, utilizados en la fase final de la guerra gó- 
tica por Justiniano. 

Los longobardos aprectarian tanto las riquezas de Italia como la falta de un orden 
político y militar que se les pudiera enfrentar. 

El rey longobardo Alboino consiguió conquistar Aquileya en el 568 lo que le pro- 
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porcionó el dominio de la rica llanura del Po y desde ahí pasó a la conquista de Pavia 
en el 572 convertida en la capital del nuevo poder germano. 

La muerte de Alboino supuso una crisis dinásuca y el elemento de cohesión lo re- 
presentará la lucha contra el imperio, a pesar de lo cual conseguirán los longobardos 
seguir ocupando territorios itálicos procediendo a la formación de unidades políticas 
en el centro y sur de Italia, los Ducados de Espoleto y Benevento. 

La renovación a finales del siglo vr de las amenazas de los francos y del poder im- 
perial impusieron a los longobardos la solución monárquica en la persona de Autárito 
(584-590) con lo que se produce la refundación del reino y el inicio de un nuevo perio- 
do para Italia, en el que sin duda los enfrentamientos con el Imperio bizantino serán 
una constante así como las desaveniencias con el cada vez más poderoso Pontífice de 
Roma que obtendrá nada menos que con un documento falso «La donación de Cons- 
tantino» la constitución de un Estado pontificio independiente. 


11. El norte de África 


Vándalos 
Gensernco 428-477 
Hunerico 477-484 


Guotamundo 484-496 
Trasamundo 496-323 
Hilderico 520-530 
Gelimer 530-334 


A o cri 


El Áfricaromana presenció durante algo más de un siglo la experiencia vándala y 
ello supuso un impulso a la desestructuración que, por diferentes factores (conflictos 
socio-religiosos y presiones beréberes), se estaba ya fraguando en estas tierras. 

El fundador del reino vándalo en África, Genserico obtuvo en su largo reinado 
(429-477) la extensión de un amplio dominio en el Mediterráneo occidental pues des- 
de el gran puerto de Cartago, ciudad ocupada en el 435 y convertida en capital vándala, 
y con la gran flota anonaria romana de la que se había apoderado, consiguió conquistar 
las islas Baleares, Córcega, Cerdeña y Sicilia (luego cedida a Odoacto). 

La inestabilidad del poder vándalo es una constante, a pesar de disponer de im- 
portantes recursos económicos, pues entre otras cosas controla las fuentes de suminis- 
tro de grano en Occidente y había arrebatado las tierras a los afrorromanos. 

Dicha inestabilidad se debe por una parte, al régimen de sucesión establecido por 
Genserico, consistente en mantener en el trono al varón de mayor edad dentro de su 
propia línea de descendencia y sólo al agotarse ésta se pasaría a una segunda genera- 
ción. Tal normativa genera un permanente estado de intriga y conspiración en la pro- 
pia familia dinástica. 

Otra dificultad estaba en la política de persecución y represión practicada hacia la 
nobleza senatorial y hacia la jerarquía católica, así como la imposición constante de 
la separación entre ambas poblaciones vándala y afrorromana. Todo ello origina una 
oposición extraordinaria hacia los nuevos gobernantes y la imposibilidad de articular 
una sociedad mixta que reiniciase un orden político. 
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La inestabilidad del reino benefició a los grupos de bereberes, que desde zonas 
iodo mantenían una Autonomía, tradicional, y ahora -consiguen avanzar. porte- 
© giones de las que hacía mucho tiempo habían sido desalojados. 
Ante dicha amenaza. los reyes vándalos como Guntamundo (434-496) trataron 
¿de mejorar las relaciones con ja jerarquía católica para que así les prestaran su apoyo a 
«la causa nacional, o bien buscaron alianzas exteriores como Trasamundo (496-323) 
¿Que contrajo matrimonio con Amalatrida, hermana dé Teodorico el Amalo. 
Sin embargo, los esfuerzos vándalos por mantener sus posición en África fracasaron 
«pues Constantinopla estaba decidida a intentar la recuperación imperial y Justiniano envió 
“enel 333 al general Belisario que derrotó a los ejércitos vándalos y se restableció la Pre- 
tectura del Pretorio de África, pero ésta sería más reducida en el continente que antaño, 
aunque sí incluiria las islas Baleares. Cerdeña y la zona occidental de Sicilia. 


12. El papel de los obispos y las ciudades 


Una visión muy difundida es que las invasiones de principios del siglo v y la inge 
talación de poderes germanos en las provincias del Imperio romano motivaron, entre 
otras consecuencias, la reralización de la sociedad y la desaparición en gran medida de 
las ciudades, 

Sin embargo, actualmente tal perspectiva se ha modificado sustancialmente pues 
es cierto que la llegada de los pueblos germanos a las tierras occidentales ocasiona 
nuevas condiciones de vida a las gentes que en ellas habitan, y ciertamente, la estructu- 
ra esencial del mundo romano que es la ciudad sufre'una conmoción al ser objetivo 
preferente de los invasores, pero ello no va a suponer la desaparición de las ciudades y 

. de la vida urbana y su sustitución por la vida rural, aunque sin duda se originará una 
transformación de la funcionalidad hasta ahora vigente en las ciudades de tradición 
ekisica. . A l 

“ero Las antiguas ciudades romanas de Occidente sobrevivieron d las invasiones aui- 
que experimentaron transformaciones, corno pudieron ser cambios en Su estatus, pues 
hubo transferencias de capitalidad y desde luego en su fisonomía, pues en muchas ota- 
áiones se completó el proceso de amurallamiento, Pero lo más significativo tue la cris- 
Ainización de latopografía urbana con'n aumento de edificaciónes de tipo religioso, 
reserva de espacios del interior de la ciudad para cementerios y a la vez una distinu 
ción de las edificaciones públicas tradicionales: termas. anfiteatros, circos o teatros, e 
incluso su progresiva destrucción, ello debido tanto a la disminución de las prácticas 
evergéticas por el abandono de las oligarquías municipales como a los nuevos intere- 
ses surgidos en los dirigentes ciudadanos que ahora son los obispos. Así pues, la ciu- 
dad se cristianiza y sus dirigentes ahora son los dignatarios de esa religión. 

En efecto, otro fenómeno característico es que, la conversión del cristianismo en 
la religión dominante, supuso que se consolidare la autoridad eclesiástica como una al- 
ternativa a las autoridades civiles tradicionales. 

La inseguridad, por una parte, y, por otra, las cada vez más altas exigencias de la 
administración incitan a las aristocracias al abandono de las ciudades y su reclusión 
en sus propiedades con lo que la disminución de los oligarcas municipales obliga a que 
sus funciones sean adoptadas por otras instancias. 
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Entre estas instancias está el cristianismo, definitivamente consolidado en el 
imperio, se muestra fundamentalmente como un fenómeno urbano que disponía de 
unos instrumentos de gobierno ¡similares a los existentes en el poder civil, y entre ellos 
destaca el obispo, que adquiere un claro protagonismo en la vida ciudadana ante la de- 
bilidad creciente de las instituciones tradicionales romanas, 

Por una parte, en los difíciles momentos de las invasiones, el obispo se ve obliga- 
do a asumir la tarea de organizar la defensa de las ciudades ante el ataque de los pus- 
blos bárbaros que han entrado en el Imperio y esta situación se documenta muy espe- 
ctalmente en la Galia, pero también sería un hecho en otros territorios de Occidente 
como en Italia, Hispania y Átrica y desde luego siempre se menciona la resistencia que 
han presentado las ciudades ante los invasores sin que se pueda suponer intención en- 
tre la plebe urbana de pasarse a los: bárbaros. 

Por otra parte, los obispos comienzan a ejercer en las ciudades las tareas hasta 
ahora desempeñadas por los patronos laicos y se inaugura un patronato eclesiástico 
que se justifica: por las obligaciones de orden caritativo que les concemnían. Pero no se 
limitan a ejercitar la asistencia social a los necesitados como pobres, viudas, ancianos, 
O peregrinos, sino que se conviertes en los intermediarios entre la población y los po- 
deres públicos, fueran aún los imperiales o bien dos recién aA germanos y tal 
intermediación se aplica para amplios aspectos: jurídicos. fiscales, ete; con lo que ad- 
quieren competencias de carácter público. Pasado el tiempo. en todas as regiones oc- 
cidentales el obispo pasa a seria nueva autoridad civil en la ciudad. 

En la Antigiedad tardía gt obispo, cuyo poder originariamente se fundamenta su 
la religión, se convierte en el nuevo hombre político. Por ello, la jerarquía eclesiástica 
es el nuevo medio de participación adecuado para las aristocracias provinciales coma- 
ñas Y se documenta su incorporación a este nuevo grupo dirigente en fechas muy tem- 
pranas al menos en la Galia e Hispania. Además, el incesante enriquecimiento del pa- 
temonio eclesiástico gracias a tas donaciones, privilegios imperiales y luego reales, 
testamentos, ete. hace más atractivo aún para las oligarquías provinciales su ingreso 
masivo en esta nueva forma de poder, de tal manera que incluso llegan a constituirse 
auténticas dinastías episcopales en ciertas sedes eclesiásticas. 

Otra forma de adaptación a dos nuevos tiempos por parte de la nobleza terrate- 
niente fue la implantación. del monaquismo, transformando en ocasiones los patrimo- 
nios fundiarios en monasterios; o incluso se plantea como ideal la integración de am- 
bas instituciones: episcopal y monacal en la figura del monje-obispo. 


13. Conflictos étnicos y conflictos religiosos 


Tras la prohibición del paganismo en el 391 el conflicto religioso con el oristias 
nismo estaba ya resuelto a favor de este último aunque aún persistieran restos de prác- 
ticas paganas sobre todo en los ámbitos rurales o bien en ciertos sectores tradicionales 
de la aristocracia romana. Progresivamente tales residuos fueron reduciéndose hasta 
su adaptación e integración respectivamente en las nuevas formas de expresión y po- 
der cristianos. 

Sin embargo, el triunfo del cristianismo no significó la recuperación de la paz 
religiosa que hasta la aparición de esta crencia había gozado el mundo romano, muy 
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al contrario con el triunfo del cristianismo se inicia un largo periodo de enfrenta- 
mientos entre las diferentes interpretaciones de la doctrina cristiana. Tales enfren- 
tanientos no sólo no se reducen al plano dialéctico sino que además involucran a los 
poderes políticos para que con su capacidad coercitiva ayuden a la imposición de 
una fe sobre otra. 

Es cierto que en el ámbito occidental las controversias teológicas tienen menos 
importancia que en la zona oriental, pero a la:vezlos conflictos: y descontentos so- 
cioeconómicos encontraban su forma de expresión en las diferentes interpretaciones 
que algunos proponían de la doctrina cristiana; especialmente resultaban atrayentes 
tas interpretaciones de tipo ascético, rigoristas y en deferisa de una vuelta a una idili- 
ca época apostólica, muy igualitaria y atenta:a la anunciada: venida: del Reino de 
Dios. Desde esa perspectiva debe entenderse el éxito de aquello que suele denomi- 
narse como herejías, 

- Algunas de estas hetejías fueron especialmente virulentas como el donatismo 
en el norte de África que, surgido en el siglo 1v, era una respuesta al comportamiento 
de los sacerdotes que habían claudicado ante los edictos imperiales en la época de la 
persecución de Diocleciano, y que negaba por ello validez a los sacramentos dispen- 
sados por aquellos a los que denominaban «traidores», Este conflicto en la Iglesia 
africana se extendió hasta la llegada de los vándalos en el 429 y fue un factor más de 
inestabilidad en la zona, pues además, en este movimiento religioso tenían cabida 
los descontentos de otras procedencias: los bereberes y campesinos pobres desfavo- 
recidos por un poder político que beneficiaba a sus opresores, los grandes propieta- 
rios agrarios, por ejemplo. 

El priscilianismo en Hispania presentaba igualmente propuestas radicales de 
ascetismo y opuestas a la jerarquía, pera tras su condena en el Concilio de Toledo del 
año 400 quedaría como un movimiento marginal que poco después de mediados del si- 
glo v se extinguiría, 

El pelagianismo, defensor del exclusivo esfuerzo personal mediante el ascetismo 
riguroso, como único medio de alcanzar la salvación, quedaría marginado tras el Con- 
cilio de Orange en el 529, 

Debe señalarse que en gran medida la polémica con estas doctrinas y el triunfo 
sobre ellas correspondió a uno de los pensadores clave de la Antigliedad tardía, Agus- 

tiny obispo de' Hipona, quien rechazó estas desviaciones de la doctrina ortodoxa que 
estaba dictando la Iglesia. Entre otros dictámenes, confirmó la validez de los sacra- 
mentos incluso a pesar de la supuesta indignidad del ministro que los otorgara, e igual- 
mente, ratificó el valor determinante de la gracia divina en la Salvación. ` 

Por otra parte, un fenómeno peculiar de: estas épocas será. da identificación 
de ciertas doctrinas con la identidad nacional de un pueblo y éste eset caso del artia- 
nismo. 

Debe recordarse que las invasiones fueron una oportunidad: para la Iglesia de 
evangelizar a los pueblos germánicos, pero el cristianismo adoptado por estos pueblos. 
fue en la forma arriana y de hecho algunos de ellos (ostrogodos y visigodos) hicieron 
una identificación del arrianismo como elemento de su identidad nacional. 

En consecuencia nos enfrentamos a dos cuestiones que ahora se entrelazan, el 
conflicto con los bárbaros y el conflicto religioso. 

La reflexión sobre los bárbaros era una cuestión largamente debatida en el mundo 
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romano desde hacía mucho tiempo y en general venía considerándose que los bárbaros 
representaban la forma de vida opuesta a la civilización, Las nuevas circunstancias 
obligaban a explicar con más detenimiento las razones por las que los bárbaros habían 
conseguido no sólo instalarse en tierras del imperio sino incluso habían saqueado la 
ciudad sagrada de Roma nada menos que en dos Ocasiones. 

La respuesta más tranquilizadora para las conciencias cristianas era considerar a 
los bárbaros como un instrumento divino que castigada a los recalcitrantes pecadores 
del sistema de vida tradicional romano-pagano y así fue expuesto por san Jerónimo. 
Pero como esta explicación se exponía también por algunos pensadores paganos (Ru- 
tilio Claudio Namaciano), pero justo en el sentido contrario, es decir, el abandono de 
la religión tradicional había debilitado: al imperio y facilitado la entrada de los invaso- 
res, el cristianismo tuvo que reelaborar y ampliar. su argumentación. 

El responsable de la nueva visión que se desarrollará sobre los bárbaros en Qect- 
dente es Agustín, obispo de Hipona: Por una:parte, los bárbaros sólo han sido el casti- 
go de Dios a la Roma pagana; pero. Roma no ha sido destruida, ya que hay una Roma 
eterna que es la Roma cristiana. La aceptación del elemento bárbaro en la sociedad oc- 
cidental es ya una realidad como bien expresa Sidonio Apolinar en la Galia quien, a 
- pesar de añorar las formas de vida tradicionales romanas, les reconoce una superiori- 
dad militar y una clara capacidad de dominio, lo que obliga a la colaboración. 

La segunda cuestión conflictiva se refiere a la religión practicada por estos pue- 
bios, que en este periodo de finales de Roma queda planteado ya dentro del mismo 
cristianismo pero entre dos opciones: el arrtanismo, la fe de la mayoría de los pode- 
tes germanos instalados en el imperio y la ortodoxia, la fe de las poblaciones provin- 
ciales tanto de las aristocracias como del pueblo llano. Esta polaridad religiosa se 
utilizará como un instrumento político que permite la defensa de determinadas posi- 
ciones jerárquicas, el arrianismo sustentaba mejor la supremacía del monarca frente 
alos privilegios de otros sectores sociales, especialmente las aristocracias provin- 
ciales romanas. 

La dualidad religiosa y el conflicto que provoca entre distintas instancias de po- 
der en los reinos romano-germánicos de Occidente va a ser un factor más de inestabili- 
dad en ellos y junto a otrós factores actúa en la descomposición de tales reinos que le- 
garán incluso a desaparecer ante el empuje de otros poderes mejor cohesionados, pro- 
cedentes tinto del interior como del; exterior de sus fronteras. —. 
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SOCIEDAD Y CULTURA EN EL BAJO IMPERIO 


TULIO GÓMEZ-SANTACRUZ 
Universidad de Extremadura 


La expresión Bajo:Imperio no indica en ésta ocasión una «decadencia» cultural 
frente al brillante periodo clásico del Alto Imperio. Es tan sólo una convención crono- 
lógica para los años que median entre el 284 al 395 y de aquí al 476. Ese periodo viene 
enmarcado por la reacción de los emperadores [lirios para sacar al imperio de la «anar- 
quía militar», seguido de la extraordinaria reorganización del imperio por Diocleciano 
y Constantino: finalmente, dividido el imperio tras Teodosio. prosigue un último me- 
dio siglo de debilidad, intrigas y desavenencias que culminaron con la desaparición de 
la autoridad imperial en Occidente, Todo ello en un contexto donde el factor religioso, 
èl elemento primordial del Bajo imperio, se perfilará como un nuevo poder eclesiásti- 
co superpuesto al político desde principios fundamentalistas y dogmáticos. 

Durante esos últimos siglos del imperio se generó un panorama socio cultural que 
refleja inquietud económica y social, inestabilidad política y guerra en las fronteras. 
Un largo periodo que la historiografía reciente interpreta, acertadamente, como un pe- 
riodo de transición —«Antigiedad Tardía»-—; una época de continuidad y transfor- 
mación, bien diferenciada de la precedente, aunque enraizada en ella, y lejos de un 
cuadro generalizado, sin más, de decadencia y caos: 

La sociedad anterior, da altoimperial, acaba por trausformarse en otra menos 
compleja definida por dos grandes grupos sociales, separados esencialmente por crite- 
rios de riqueza: los honestiores y los humiliores. Una sociedad además profundamente 
intervenida porel Estado que reglamenta las actividades económicas y cóstea la admi- 
nistración y defensa del imperio por medio de una continuada presión fiscal que grava 
cualquier tipo de riqueza. A la cabeza de todas esas exigencias sigue el emperador que, 
restaurado el poder imperial tras la crisis del siglo u, no dudó en sacralizar su mando 
absoluto. Desaparece la figura del princeps, sustituida por la del dominus y deus. Era 
también una sociedad necesitada de nuevos principios espirituales, sumida en una era 
de angustia. Y esos nuevos valores se encontraron en la religión cristiana que impone 
su monoteísmo redentor y su organización eclesiástica como ideología oficial del 
imperio. 
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Como en otras épocas de dificultades económicas, la población procuró encon- 
trar mejores medios de subsistencia principalmente en las zonas rurales, pero también... 
en las ciudades, Aunque no puede constatarse una crisis general, decayó el nivel de 
vida, la libertad económica y jurídica de la gran mayoría de la población, en un clima 

«de inseguridad, donde priman la insolidaridad, la desigualdad, la «barbarización» y la 

intolerancia, La cultura del Bajo Imperio es por tanto, un crisol de tendencias contra- 

* puestas, ambivalentes, como sé "puede apreciar en las múltiples manifestaciones de la 
«transición de la antigua cultura clásica — tempora antiqua— a la nueva cultura cristia- 
na tempora christiana— medieval, 


Ll Fuentes 


Los siglos del Bajo Imperio presentan abundantes fuentes literarias —Como se 
verá en el apartado de Cultura y Pasnsamiento-—; abundantes pero con una información 
muy sesgada, de dificil interpretación. Igualmente, una buena parte de ellas aparece 
profundamente influida por el afán propagandístico de paganos y cristianos. 

Sobresale, en primer lugar, el caudal de información de los documentos jurídicos 
dictados por el poder politico y eclesiástico como el imprescindible Codex Theodosia» 
nus, compilado en ia época de Teodosio IL Son también una fuente de gran valor la 
Natina Dientaten para la estructura burocrática y militar del siglo Iv. el Edicto de 
Precios de Diocleciano y las actas conciliares y sinodiales. En segundo lugar. sobresa- 
len los testimonios de la vehemente polérsica doctrinal sostenida entre el pagamismo 
y el cristianismo durante los siglos tv y v. Estas últimas fuentes están determinadas por 
ef predominio de lo religioso y por el concurso de personalidades de gran relieve. 

Entre las fuentes primanas destacan las de carácter histórico y la más recomenda- 

ble es Amiano Marcelino. En los libros del XIV al XXX] de su Res Gestae, a modo de 
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empre desde el punto de vista pagano, imbuido de la cultura clásica dela corte de Julia- 
na. Son asimismo de gran importancia el Epitome sobre los Césares del africano Aure- 
tio Víctor, que se extiende hasta el 388; el Breviario de Eutropio para la época juliana y 
Eusebio de Cesarea, cuya Crónica o breviario de historia universal hasta et 328.05 conti- 
utida luego por Jerónimo. En la obra del historiador Lactancio se valoran aspectos eco- 
nómicos de la decadencia del imperio —¿nsituciones Divinas-— y las persecuciones del 
periodo de Diocleciano —Sobre la muerte de los perseguidores”. Del siglo v son 
las Historias y el Tratado contra los paganos de Paulo Orosio, historiador eclesiástico, 
y la Historia Nova de Zósimo, donde se agrupan fuentes anteriores. En todo caso, ejem- 
plo de las prioridades de los citados historiadores es la nula importancia concedida a la 
caida de Roma en el 476 —sólo la cita, sin mayores dramatismos, el anónimo Valesia- 
us$, Mientras que el saqueo de Roma en el 410 fue motivo de amarga inquietud, como 
reflejan las historias y crónicas "paganas y cristianas de Amiano, Prudencio, Orosio, 
Ambrosio y Salviano entre otros. También se puede consultar para la génesis de algunas 
transformaciones sociales, problemas económicos y la rivalidad persa y germana, la 
Historia de Herodiano y la Historia Augusta que, por encima de serios problemas deau- 
toria y cronología, ofrece las biografías o Vizae de los emperadores [lirios a Diocleciano 
y. lo que es más interesante, el ambiente reinante en el siglo IV. 


SOCIEDAD Y CULTURA EN EL BAJO IMPERIO 885 

Otros aspectos socioeconómicos y retazos de la vida cotidiana aparecen conteni- 
dos en la obra de Ausonio y en la de Juan Crisóstomo; en la Opus agriculturae de Pala- 
dio: en la anónima De rebus bellicis para las reformas monetarias y su coste-social; y 
en la también anónima Expositio totius mundi et gentium de mediados del siglo tv. El 
mundo urbano, los problemas de los curiales y las revueltas sociales son tratados por 
Libanio y Agustín, en la Chronica de Hidacio para la «bagauda» Tarraconense, 
en la De dida det de Salviano y por Juan Crisóstomo, El ti del prisci- 
kanismo y la persecución del parecio aparecen bien teflejados en los Diálogos de 
Sulpicio Severo. 

Uno de los aspectos. mejor: documentados y que permite un acercamiento a la 
mentalidad de la época, es la disputa intelectual entre paganos y cristianos. Especial- 
mente estos últimos. atentos a canto sucede en su ¿poca, aportan testimonios muy Va 
riados; siempre vistos desde una Óptica apologstica: Fuente imprescindible es, en ese 
sentido, la literatura de los Padrés de la Iglesia: las Crónicas, Historias Eclesiásticas, 
exégesis bíblicas, sermones y epistolas de Basilio, Gregorio de Misa, Gregorio Na- 
cianceno y Juan Crisóstomo escritas en griego e Hilario, Agustín, Ambrosio. Jecóni- 
mo, Órosio, Prudencio y Rufino escritas en latín; además de Cipriano, Amobio, Lac- 
rancio, Porfiro y Tertuliano y para ia última ¿poca, Sócrates, Sozomeno, Teodoreto, 
Cesáreo de Arlés, Máximo de Turín y Martin de Braga. Algungs de los testimonios 
más Sustanciosos se encuentran en las Epistolas, Comentario al profeta Daniel y Apo- 
logía contra Rufino de Jeróuimo; las Epistolas y Oficios de Ambrosio, y por supuesto 
La Ciudad de Dios de san Agustín, escrita tras los acontecimientos del 410 y sintesis 
de argumentos y motivos en la defensa de la nueva época cristiana. En la obra Contra 
Symmaco de Prudencio encontramos ua buen ejemplo de esa pugna cristianis- 
mo-paganismo con el motivo —alecdótico, pero lleno de simbolismo— de la po- 
léruica estatua de la diosa Victoria en la curia romana. De igual manera. datos 
socio-políticos y religiosos paganos se encuentran en el retórico Eunapio o en los «Pa- 
negíricos» y Relationes como las de Simaco. Un buen retrato del pensamiento del mo- 
mento, se encuentra en la poesía cortesana de Claudio Claudiano y en Las Saturnalias 
de Macrobio; en los escritos de Ailosofos neoplarónicos como Jámblico y de neosofis- 
tas como Himerio, en los Discursos de Temistio o los de Oribaso y en los discursos y 
cartas —más de ciento cincuenta- de Juliano. 

Otras necesarias fuentes de información se encuentran:en dos testimonios epigrá» 
ficos, nurnismáticos y en las aportaciones arqueológicas, en especial los testimonios 
arquitectónicos y de cultura material paleocristianos. También la arqueología, que 
además de la excavación de la parte residencial de las grandes vilag, debe proporcio- 
nar viliosa información sobre la vida rural: 


2. El contraste Oriente- Occidente 


Tras siglos de unidad imperial, a fines del siglo iv, al imperio aparece diferencia- 
do entre las partes de Oriente y de Occidente, Con la quiebra del imperio ambas toma- 
ron caminos bien distintos: mientras la pars Occidental acabó desmembrada en los rei- 
nos germánicos, la pars Oriental logrará mantener la idea del Imperio romano, si bien 
adaptada a la idiosincrasia oriental, durante el Imperio bizantino, 
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Una rápida aproximación al proceso de bipartición bajoimperial -- la partitio im- 
perii—— permite advertir distintos contrastes entre ambas zonas larvados en esa época; 
aunque por encima de toda oposición Oriente-Occidente, sé mantuvo una unidad ideo- 
lógica fundada en el sentimiento de una conciencia colectiva —patrimonium indivi- 
sum-—. Desde la segunda mitad del siglo m, las diferencias entre las regiones del 
Oriente y del Occidente imperial adquieren mayor dimensión cuando las partes afron- 
tan de manera no siempre conjunta la nueva problemática del Imperio tardío, La ten- 
dencia a la disgregación ensaya los primeros tanteos con Valeriano, quien se reservó el 
gobierno de las provincias orientales y responsabilizó a su heredero Galieno de las oc- 
cidentales. Aquella experiencia resultó nefasta, Tras la ardua labor unificadora de los 
emperadores lirios, Diocleciano, para un mejor gobierno, constituyó una primera 
diarquía con Maximiano que reparte la gobernabilidad: imperial civil y militar entre 
Onente, con sede en Nicomedia=--no en Roma, antecedente de la futura designación 
de Constantinopla- y en Occidente, con sede en Milán: La seguridad exterior e inte- 
rior logradas por su política reformadora dieron carta de validez al nuevo modelo de 
gobierno compartido o Tetrarquía: los Augustos, Diocleciano en Oriente —con las se- 
des de Nicomedia y Anttoquía——, Maximiano en Occidente —eo Milán y Aquile ya; 
y los Césares en las zonas aledañas, Galerio en el lírico con sede en Sirmio y Tesaló- 
nica, Constancio en el extremo occidental —Hispania, Galia y Britania con sede en 
Tréveris, De forma paralela, se creó un nuevo mapa administrativo con cuatro grandes” 
prefecturas, divididas en doce Diócesis y un centenar de provincias con sus tespecti- 
vos municipios y órganos de gobierno. La armonía y la equilibrada evolución del 
imperio se empieza a romper cuando esas zonas se enfrentan con distintos problemas y 
paulatinamente ofrecen distintas respuestas. No existe, en ningún caso, reparto territo- 
riai. pero el estratégico traslado de las capitales palatinas hacía las fronteras redunda 
en perjuicio de la idea de Roma como centro unificador del imperio, 

Constantino cierra la etapa tetrárquica, más consciente de la división regional y 
del desigual desarrollo del ámbito imperial, trasladó la capital a la parte Oriental. Des- 
de mayo del 330, Constantinopta —la antigua ciudad griega de Bizancio — $e consa- 
gra como capital del Imperio y ciudad cristiana. Esa decisión, aunque cargada de razo- 
nes estratégicas, significó el desplazamiento del centro de gravedad del imperio hacia 
la parte Oriental, precisamente la parte más boyante. Los herederos de Constantino, 
reunidos en Viminacium optaron de nuevo por dos partes ==: Occidental y Oriental —- 
hasta que, en un clima de intrigas y asesinatos, Constantino TI reunifica el mando úni- 
co, Poco duró esa situación, pues Valentiniano I, incapaz de contener la presión bárba- 
ca en el limes, confió la parte Oriental asu hermano Valente; con el compromiso entre- 
las facciones oriental y occidental del ejército y dos sedes. imperiales -Tréveris y 
Antioquía=-. No era su objetivo, al igual que.el de sus predecesóres, dividir eVimperio 
-patrimonium indivisun-< al contrario, trataba de garantizar la unidad imperial fa- 
cilitando las responsabilidades de gobierno y evitando nuevos problemas sucesorios. 

En suma, las diferencias entre las provincias orientales y occidentales son cada 
vez más patentes; pero, por encima de esos contrastes, se mantuvo la unidad del Esta- 
do imperial con una sola administración y un solo ejército. Ahora bien, la propia prác- 
uca gubernativa bajotmperial, con gobiernos paralelos que afrontan con distintas dis- 
posiciones la problemática específica de cada región, contribuyó a afianzar la separa- 
ción en dos bloques, Influyó decisivamente en esa postura la amenaza exterior, bien 
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distinta en Oriente, ceñida a la cuestión persa, que en Occidente, desgastado en una 
constante defensa del limes septentrional. Ese reparto de tareas defensivas, de modo 
simbólico, se fracturó cuando, tras el desastre de Adrianópolis (378), la parte Oriental 
decidió asentar en territorio romano a pueblos godos como federados. 

A la muerte de Teodosio, el 17 de enero del 395, la división fáchica del Imperio se 
hace oficial y definitivaen la herencia de sus dos hijos. La histórica decisión del empe- 
rador hispano reconocía la existencia de dos ámbitos propios y necesitados de un go- 
bierno diferenciado; pero siempre dentro de la idea de unidad plasmada en un gobier- 
no dinástico de colaboración. Arcadio ——<on Rufino como regente-— gobernará la 
pars Orientis con capital en Constantinopla y Honorio —con Estilicón como regen- 
te— gobernará la pars Occidentis con capital en Milán. Esa división bipartita del 
Imperio no fue ya más cuestionada. En los siguientes años, el abismo entre ambas par- 
tes se abre aún más con la caída de Roma en el 410 en manos del godo Alarico; seguido 
de la llegada de vándalos, visigodos, alamanes, francos, ete., de manera que el Imperio 
occidental dejó de existir bastante antes del 476. Por el contrario, las estructuras esta- 
tales eran en Oriente más sólidas y la autoridad imperial no sufría la competencia de 
los potentiores integrados en la clase dirigente bizantina. 

Influyó de igual manera en ese proceso de la partitio imperii, la separación de las 
Iglesias cristianas. Ya la política religiosa de los sucesores de Constantino, tras la ofi- 
cialización del cristianismo, exacerbó las tensiones entre el arianismo oriental y el 
credo niceno occidental, Ahora bien, esas diferencias vienen de antes de la disputa 
doctrinal, presentes en el hecho de la orientalidad de la religión cristiana, mucho más 
extendida en Oriente que en Oesidente; objeto desde el siglo 11 de una costosa evange- 
lización. En ese sentido, à inicios del sigio tv, los triunfantes seguidores del cristianis- 
mo, en su mayoría procedentes de Oriente, se vieron favorecidos a la hora de ocupar 
altos cargos en la administración del estado y, por supuesto, de la Iglesia, Tal es así que 
al Senado organizado por Constantino U, aparece integrado mayoritariamente por ho- 
mines novi cristianos y el Senado Occidental presenta una mayoría de clarissimi o 
aristocracia senatorial aún pagana. De igual manera, las sedes episcopales en Oriente 
son mucho más abundantes que en Occidente donde se limitan a las grandes ciudades. 
En Milán, Aquilea y Rávena sólo existen cuatro o cinco obispos mientras que en 
Oriente acudían a los concilios de la primera mitad del siglo tv centenares de ellos. Pa- 


sado un siglo, el Occidente cristiano era una realidad, pero la Iglesia de Roma.se dis-. . 


tancia de la Iglesia oriental de Antioquía y Alejandría. Un mismo credo, pero diferen- 
tes enfoques ideológicos con querellas teológicas más decisivas en Oriente, mientras 
que en Occidente se combatían herejías provinciales como el donatismo y el priscilla- 
nismo. Es más, caído el imperio, la Iglesia: de Occidente se libró de la tutela política 
imperial y el papa de Roma impone la supremacía del poder espiritual sobre el tempo- 
ral. Cosa que no logró la Iglesia de Oriente, donde el patriarca de Constantinopla acep- 
taba las decisiones imperiales bizantinas: 

Será precisamente en ese marco de paulatina división territorial, política y reli- 
giosa cuando se acrecentaron otras diferencias entre ambas partes del imperio. Una 
primera diferencia a considerar es la cultural. El ámbito cultural Oriental presenta un 
panorama mucho más rico y heterogéneo que el Occidental; si en éste es el latín el 
idioma imperante, en Oriente conviven entrecruzadas v uniformadas por el legado he- 
lenístico, las culturas griega, siria y egipcia y. además del griego. se habla sirio, CÓpto 
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y arameo. Esa diferenciación lingüística entre el mundo griego y el mundo latino se 
«plasma, por ejemplo, en la obra de los Padres. Apologetas que pusieron los fundamen- 
tos de la Iglesia en griego para la zona Oriental y en latín para la Occidental. 

Otra diferencia estructural, de gran influencia sobre lo económico y social, fue el 
contraste demográfico, La espectacular caída demográfica del siglo m — algunos 
¿álcuios estiman una disminución cercana a los veinte millones de habitantes—- fue 
menor en Oriente, que pudo así afrontar con más garantías el siglo rv. Esos mayores re- 
bursos humanos —7.5 millones de habitantes en Egipto frente a 2,5 millones en la Galia 
¿Jones)-— permitieron que ciudades y campos orientales aparezcan más ricos y prós- 
peros que en la parte Occidental. Constantinopla, Antioquía, Nicomedia, ete., son eiu- 
dades populosas y con una mayor actividad comercial; mientras que en Occidente mu- 
chas ciudades carecen del dinamismo económico anterior; aunque Lyon, Milán, Tré- 
veris y por supuesto Roma sean comparables a las urbes orientales. En el ámbito rural 
también existen diferencias: en Occidente se multiplica la gran propiedad y el régimen 
de explotación agrícola del colonato -—precisamente venido de Oriente-— y de forma 
paralela, los tenómenos del dominado y patrocinio que acabarán por limitar el poder 
del Estado. En Oriente por el contrario, aunque se producen igualmente esos cambios, 
persisien fundi y praedia de pequeños y medianos agricultores. Asi entendió esa dife- 
rencia la fiscalidad diocleciana, menor sobre los campesinos orientales, a excepción 
de Egipto, que sobre los campesinos de Occidente, 

Existe. pues, una innegable telenización u orientalización cultural en el Bajo 
Imperio —intcrada por emperadores filohelénicos como Adriano o Marco Aurelio 
que provocó un contraste más a tener en cuenta. Ese predominio cultural y económico 
de Oriente en ningún momento sé acompañó de la dirección del Estado imperial que 
siguió, durante todo el Bajo Imperio, a cargo de Occidente. Esa paradoja se debe entre 
otras razones a los acontecimientos históricos. Tras el colapso del orden político wadi- 
cional acontecido durante el siglo tH, los virulentos ataques exteriores contra el Impe- 
Hy la desestabilización política generaron un clima de incertidumbre que al una ni 
otra parte supieron afrontar. Sin embargo. a finales de esa centuria y principios de la si- 
guiente, se produjo un restablecimiento del Estado y de la seguridad imperial que par- 
tió de la zona intermedia: la región del [lírico provincias de Panonia, Dalmacia y 
Mesia-". Puente estratégico entre Oriente y Occidente, constituía una zona poco 
oñientalizada respecto al festo oriental y de romanización muy reciente respecto al res- 
to occidental, De allí provienen los viri militares, alternativa consentida por Occiden- 
te, para mantener la unidad y defensa del imperio. Puede que, por esa razón, el lírico 
fuera repartido entre Oriente y Occidente por Teodosio; causa de discordia hasta que- 
dar sometido, en su mayor parte territorial, a la influencia cultural oriental bizantina. 


3. La sociedad del Bajo Imperio 


La sociedad altoimperial, jerarquizada por las connotaciones de los tradicionales 
ordines civitatum, se difumina a lo largo del Bajo Imperio en una complejización y 
uniformación que culmina en dos grandes categorías antagónicas por criterios de ri- 
queza: los honestiores y los humiliores. Una sociedad sobre la que presiona el Estado 
que. en aras de su propia supervivencia, intenta regular las vidas de los habitantes del 
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imperio circunscritos a estatus hereditarios. De otra parte, no podernos olvidar que, 
avanzado el siglo v, los bárbaros que regiben Herras dentro del imperio y concentran el 
poder militar, se perfilan como otra importante fuerza social. 


3,1. SACRALIZACIÓN DEL PODER IMPERIAL 


A la cabeza de toda esa nueva sociedad bajoimperial se sitúa el emperador que no 
dudó en impulsar la sacralización de su poder imperial; de esta manera, a su poder ab- 
soluto hay que sumar su carácter sacro y toda desobediencia a sus mandatos, además 
de una traición, es un acto sacrilego. La idea de divinizar el poder imperial no era aye- 
va. Yael princeps altoimperial presentaba elementos de divinización y de absolutismo 
monárquico, aunque no abandonara una fachada tradicional. Sin embargo, los graves 
problemas del imperio desde los últimos Antotinos impulsaron esa concepción divi- 
na. Los nuevos apoyos religiosos e ideológicos se losplrarán en el Oriente helenístico, 
en la divinización al modo persa que hacía monarca intermediario y representante de 
la divinidad en la tierra. Es asi como, junto al absolutismo imperial definido por los 
principios del Dominus, se perfilan también los componentes ideológicos propios del 
Deus, Pionero en esta ¿poca fue Galieno, quien glocificó sus victorias y presentó su 
reinado como una nueva época bajo tos designios de la divinidad! “tgual hizo Aureliano 
que, bajo la universalidad del Sol invictus, insiste en la idea de un dios único y de un 
único emperador ecuánime, justo y victorioso. Tampoco era la primera vez que el Sol 
invictus —una antigua divinidad procedente de Émesa- cumplía ese papel, pues He- 
liógabalo y Maximino Tracio ya lo intentaron con anterioridad. Pero ahora esa atracti- 
va connotación monoteista, paralela a la creciente idea de la monarquía absoluta. se 
plasma en la expresión Deus de sus inseripciones honoríficas y la leyenda Deus er Do- 
minus natus en sus monedas. 

Un grave obstáculo para esa divinización y absolutismo imperial eran, sia duda, 
las constantes usurpaciones del.trouo. Por ello Diocleciano procuró apantalar la gura 
del emperador como dominus mediante la fórmula de la asociación al poder —gobier- 
no de los Quatruor principes que, con el reparto de las tareas del imperio, desvirtua- 
ba los mandatos militares. extraordinarios —fuente de ambiciones espurias y termi- 
naba con la práctica de la proclamación imperial porel ejército. Desde ese momearó, 
únicamente los Augustos elegirán sus sucesores, cuyo acceso al poder -natalis impe- 
rii- 58 entiende como manifestación del nacimiento del orden divino que ilumina el 
amanecer del Imperio. Corroboran la autoridad grandes festividades en Roma al modo 
clásico: vícennalia —celebración del veinte aniversario de Diocléciáno en ol 303 y de 
Maximiano en 305; decennalia de los Césares Constancio y Galerio; triumphus por 
los éxitos militares de este último frente a los persas. De igual manera, Diocleciano 
impulsará la sacralización del emperador. Como si de un princeps clásico se matara, 
porta aún la titulatura tradicional de sus antecesores Imperium, Potestad Tribunicia, 
Padre de la Patria, Pontifice Máximo--, pero añade el epiteto de lovius «=y Maximia- 
no, siempre en un segundo plano, el de Hercubius-—, se convierten asi los Augustos en 
descendientes y representantes de Júpiter y Hércules, fundadores de divinas dinastías 
imperiales de Jovios y Hercúleos. Acompañan a esa nueva dimensión sacra la semode- 
lación de la corte imperial, inspirada asimismo en el mundo oriental. En un ambiente 
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ostentoso y jerarquizado, se hace inaccesible lá figura del emperador y la añeja saluta- 
tio se transforma en la adoración de la púrpura —adoratio purpurae-— con la obliga- 
ción de proskynesis o vasallaje consistente en la genuflexión y beso del borde del man- 
to real, Se generaliza además un ceremonial fastuoso, vestimenta triunfal -—paluda- 
mentum o vestis alba triumphalis, cetro y globo del dominio universal, diadema he- 
lenística que sustituye a las hojas de laurel, luego convertida en una auténtica corona, 
asiento elevado o trono, etc. La sacralización de la figura del emperador es ya una rea- 
lidad. Con esos precedentes, Constantino oscilará a la hora de dar una forma definitiva 
a la divinización imperial: en 309 abandonó el patrocinio de Hércules y recuperó el 
culto al Sol como refleja la leyenda monetaria Soli, invicto comiti. Más tarde, dueño 
del imperio y oficializado.el cristianismo, abandonó el culto solar (324) y como Victor 
presenta su dominio investido:por Dios, vicario del Dios cristiano como reflejan:sim- 
bólicas tipologías de sus monedas donde las.manos divinas le señalan con su favor. 


3.2. HONESTIORES Y HUMILIORES 


Aunque ninguno de los textos jurídicos de la época define con exactitud los tér- 
minos de Honestiores y Humiliores ni tampoco quienes los integran, diferencian dos 
grupos sociales antagónicos en función de su poder económico, el grado de vincula- 
ción a la toma de decisiones políticas y su nivel de inmunidad fiscal. Por tanto, la so- 
ciedad bajoimperial, frente a antiguos criterios estatutarios —romanos, latinos y pere- 
grinos—, ahonda en una radical diferenciación entre los grandes propietarios, altos 
cargos de la administración civil, militar y eclesiástica y el resto de la población. Cóm- 
pletan ese panorama social otras posibles diferencias entre propietarios y asalariados, 
entre privilegiados y oprimidos, entre provinciales y bárbaros, en un marco de tensión 
y transformación del tejido social. 


32.1. Lacomplejidad social de los Honestiores 


La categoría social superior, los poderosos y honorables potentes, honestio- 
res—-, incluye a buena parte de los miembros de los tres Órdenes clásicos adernás de 
los grandes propietarios y otras gentes enriquecidas. Este grupo dirigente experimenta 
un proceso de equiparación seguido de una nueva jerarquización bajo parámetros de 
prestigio según la función desempeñada en la sociedad.:Elordo senatorial; los claris- 
simi — ¡lustrisimos-—, mantiene su preeminencia dentro«del ordenamiento social por 
su prestigio socio-cultural y económico, pero pierde la dirección de la política; incapaz 
de proporcionar los cuadros militares y administrativos que requería el Estado para 
afrontar las nuevas necesidades del Bajo Imperio. Ésa fue la tarea del ordo ecuestre. El 
alto número de «caballeros»; :su:probado protagonismo en la dirección del ejército y 
eficiencia en la gestión de la administración, hicieron de este antiguo ordo, el principal 
soporte del aparato estatal bajoimperial. Esa tendencia se acelera desde Galieno y con 
Diocleciano se equiparan con el ordo senatorial dentro de la modificación del princi- 
pio de correspondencia entre títulos de estatus personal y ejercicio de funciones guber- 
nativas. 

Precisamente, el ambicioso plan reformador de Dtoleciano se basa en la separa- 
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ción de los poderes civil y múlitar y en el predominio de las Funciones ecuestres frente 
a las senatoriales, dentro de una hueva jerarquía. Los caballeros, ahora viri egregii y 
viri perfectisimi —de menor a mayor rango respectivamente—, se encargan de la di- 
rección del ejército como duces, prefectos legionarios y tribunos militares; dirigen 
también la política como prefectos del pretorio, vicarios y praesides; continúan ade- 
más al mando de la administración como rationalis, magister rei privatae, magister 
scriniorum, prefectos de la annona. eto. Con la dinastía Valentiniana se produce una 
nueva estratificación con los viri ilustres y los viri spectabiles —respetables—; testi- 
monio de la correspondencia entre el poder económico y el político. Los primeros 
como prefectos, ex pretores y cónsules, cuestor palatino, jefe de caballería e infante- 
día: los segundos como procónsules, vicarios, duces, ete, Finalmente con Teodosio, el 
ordo ecuestre ya prácticamente no existe, absorbido en el ordo senatorial y todos ellos 
en la categoría dirigente delos honestiores punto a la jerarquía eclesiástica de las ciu- 
dades y los grandes domini y patroni, Por lo que respecta al ordo decurional, no parece 
se produjera su integración masiva entre los honestiores. Encargado de la responsabi- 
lidad tributaria de las ciudades, el ordo de los curiales se vio negativamente afectado 
por las nuevas circunstancias económicas del Bajo Imperio, responsabilizados con su 
propia fortuna de las deudas de las ciudades que gobiernan. Lo que antes era un honor, 
ahora es una pesada carga que hace del tercer ordo clásico un estamento en decaden- 
cia. Otros perjudicados fueron los ricos libertos, tan poderosos en el siglo ly que ven 
ahora recortados sus privilegios como prueba la desintegración de las antiguas corpo- 
raciones de Augustales; igual ocurre con los antaño influyentes libertos imperiales, 
ahora marginados del poder politico. 


322 Uniformación social de los Humiliores 


La categoría social inferior, la de los de más baja condición —los humiliores o te- 
nulores—, agrupa 4 tódos aqueilos:carentes de un estatus social preestablecido; en 
otros términos, a la mayoría de la población: que elos siglos del Bajo Imperio se vie- 
ron sometidos a una creciente nivelación y uniformidad social con el rasero indiseri- 
minado de la crisis económica y la opresión intervencionista del Estado. 


323. Rumiliores urbanos 


En las ciudades, la plebe urbana «panaderos, albañiles, musivarios, mercaderes, 
transportistas, etc.-— es la más perjudicada. Contracción de mercados e inflación oca- 
sionaron un descenso de su nivel de renta agravado por la incesante presión fiscal. Las 
reformas monetarias de Diocleciario, lejos de disminuir ese problema, ocasionaron la 
subida de precios que repercutía directamente sobre las clases populares urbanas, cau- 
sa entre otras, del Edicto de Precios. La capacidad adquisitiva del denario diocleciano 
mla conocida como «moneda de los pobres»-—- hacía que fueran necesarios cien dena- 
rios íde 3,80 grs.) para la compra de medio modio de trigo cuando en el 149 costaba 
cinco denarios (de 3,40 grs.). Menos favorables para los humiliores fueron aún las re- 
formas de Constantino, pues si el solidus aureus se instituyó como el elemento básico 
de la economía monetaria del momento, generó mayor desigualdad social. Los más 
débiles, los que manejaban monedas fraccionarias de cobre y plata de peor ley eñ las 
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aleaciones ante el patrón oro del «sólido», perdieron capacidad adquisitiva. Á esa si- 
tuación, crítica en muchas ciudades; hay que añadir la dejación por: parte delos vuria--: 
les de su tradicional obra evergética. No pocos acabaron por huir de las ciudades bus- 
cando en el campo una salida a la crisis. Por otra parte, los Collegia, corporaciones 
profesionales con responsabilidad compartida, se convierten en obligatorios por dis- 
posición del poder imperial como el mejor medio para el control de su actividad por un 
Estado necesitado de asegurarse sus prestaciones. En especial, los diferentes servicios 
urbanos —aumera sordida- que van desde la conservación de los edificios públicos 
y vías de comunicación hasta la organización del correo y el transporte, crucial este úl- 
timo para el abastecimiento anonario. Precisamente las profesiones relacionadas con 
el abastecimiento, navicularios y transportistas y los talleres de armas, tejidos y mone- 
da al servicio del imperio fueron objeto de un control estatal mucho más férreo y que 
termina por hacer de esas actividades, además de obligatorias, hereditarias. 


3,24.  Humiliores del campo 


En el ámbito rural, los humiliores estaban más a cubierto de las oscilaciones de la 
economía monetaria. Intercambios, pago de servicios y contribución fiscal se hacen en 
especies. Sin embargo, experimentarán un proceso económico y social que les lleva a 
una situación de colonato y nuevas formas de dependencia que trastocaron, de forma 
irreversible, la situación social del campesinado, En efecto, en la coyuntura econónit- 
ca bajoimperial, buena parte del pequeño y mediano campesinado del imperio, se vio 
incapaz de sostener sus tierras ante la presión fiscal y el voraz crecimiento de las par- 
celas, que aquí y allá forman un nuevo tipo de gran propiedad —«¿fortinius= dispersa 
en manos de nuevos posesores y domini. Como resultado, el campesino tradicional se 
vio obligado a emplearse como jornalero de esos poderosos bajo la figura jurídica de 
«colono». Su estatus no difiere del anterior colonato altoimperial, pero se genera una 
Sistemática dinámica de vinculación directa del colono a la tierra para asegurar una 
producción económica y unas prestaciones al Estado, El poder imperial anima ese pro- 
(eso con sucesivos decretos primero Diocleciano y luego. Constantino, Valente, 
Teodosio y Argadio-—— por los que los arrendatarios debían considerarse adsorjtos a sus 
aldeas a efectos de la recaudación de impuestos, Se abre asi el camino hacia una perpe- 
Ma conductio o sister de arrendamiento vitalicio que conduce al colono a una situa- 
ción de dependencia, Precisamente con Teodosio se declara a los colonos, aunque de 
condición libre. «esclavos de la tierra —Ñservus terrea=— a la que fueron destinados por 
su nacimiento». Tal situación de indefensión llevó a los más débiles, tenuiores, a sellar 
relaciones de dependencia con otros más poderosos que, domo. patronos. garantizaran 
su protección fiscal, militar y personal. Las diferencias entre esclavos y colonos son 
vada vez menores. 

Es significativa, en ese sentido, la decadencia que no desaparición, de la escla- 
vitud. En declive desde los últimos Ántoninos, cuando ya las fuentes advertían que 
el esclavo agrícola -servus rusticus- era an producto caro y escaso. Entre otras 
cosas por la escasez de esclavos. de guerra, pues los bárbaros apresados se destinaban 
a los agri deserti. Paladio no los cita en su tratado agrícola del siglo tv y con Valenti- 
niano [se prohibió su venta separados de las tierras que trabajaban. Paulatinamente, 
la situación de los esclavos agrícolas se aproximó por ley y por costumbre a la de los 
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colonos: ambos adscritos a da tierra bajo la. dependencia, dominium, de su propieta- 
rio. Tampoco la Iglesia se cuestionó, la situación social de la población dependiente; 
muy al contrario, fue propietaria de abundante mano de obra servil y consagró la si- 
tuación de esclavitud. 

Buena parte de ta responsabilidad de esos cambios de la sociedad campesina se 
deben a la nueva fiscalidad de la igario-capitario de época diocleciana; sistema de re- 
caudación en relación con la propiedad y cultivo de la tierra que afectó principalmente 
al campo. Es verdad que la. carga impositiva gravaba más a la población rica, pero ésta 
procuraba transferir las exigencias estatales a las capas más bajas de colonos, plebe ur- 
bana y rural. Deudas. fraudes y exenciones hicieron. fracasar el sistema de recauda- 
ción. La cantidad a obtenererala misma pero cada vez eran menos a pagar. El peso im- 
positivo cada vez se hizo más duro y profundizó en su esencia no equitativa porque los 
grupos privilegiados: (militares, funcionarios y clero) estaban en buena parte exentos. 
Esta fue una de las causas del empobrecimiento generalizado, en especial de los más 
débiles, por la reducción de la productividad y la presión tributaria, Todo ello se tradu- 
ce enla creciente importancia de la «economía natural» frente a la hasta entonces con- 
seguida «economia monetaria». 


3,3. EMPLEOS HEREDITARIOS 


El edicto de Caracalla inicios del siglo iti proclamaba la igualdad en la ciudada- 
nía para buena parte-de la-población del imperio. Pasadas unas generaciones, las nor- 
mativas de Diocleciano; las disposiciones de Constantino y los deoretos de Teodosio, 
reglamentan las condiciones de vida de toda esa población de ciudadanos, las de su 
trabajo y herencia de sus oficios. En el siglo iv, cada individuo era clasificado de 
acuerdo con su nacimiento ea uña clase social y en un oficio determinado. Se trata 
de medidas propias de un Estado necesitado de un sólido control impositivo y personal 
que garantizara el cobro de impuestos, levas militares y corveas. Un claro ejemplo de 
intervencionismo al que se vio obligado el Estado bajoimperial. ante la constante ame- 
naza exterior, la crisis económica. la falta de mano de obra, la inseguridad y el desaso- 
siego espiritual. Por lodemás; esa más diáfana jerarquización social garantizaba la re- 
caudación de impuestos y la responsabilidad ciudadana ante w tareas concermentes a 
la vida del Estado. 

El Código de Teodosio revela los mecanismos por los que el Estado trató de suje- 
tara la población del imperio a sus lugares de origen haciendo su attividad hereditaria. 
En el mayoritario mundo rural, significó la fijación del campesinado a lä tierra, el em- 
brión de los futuros siervos de la gleba. Esa pérdida de libertad económica y jurídica, 
la paulatina uniformidad de servi y coloni como asalariados agrícolas, provocó la hui- 
da y abandono de los campos; en Otras ocasiones. grandes revueltas sociales y la proli- 
feración del bandidaje y piratería. De igual manera, los Collegia vieron primero regu- 
ladas sus condiciones de trabajo y producción y, más tarde, sus oficios, objeto de he- 
rencia. Todo miembro de un «colegio» o asociación se vincula a ella con su familia y 
su patrimonio por ley desde Constantino. En especial, las corporaciones vinculadas al 
abastecimiento de la annona y los talleres imperiales. Se tiende a formar castas cerra- 
das gremiales. También afectó al ordo curial, que cargado de responsabilidades ciuda- 
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danas, fue un cargo obligatorio y hereditario: Constantino legisló la heredibilidad de la 
condición de curial alcanzado el censo exigido y en el Codex Theodosianus les prohi- 
be declinar sus obligaciones, bien.retirándose a sus posesiones en el campo, bien al 
traspasar sus an La eficacia de estas medidas dependía, en última instancia, 
de la burocracia imperial encargada de hacer cumplir los decretos imperiales y de vigi- 
lar alos gremios, En ese papel de control destacan las figuras de los curatores y enes- 
pecial de los agentes in rebus temidos por todos por sus expeditivos procedimientos. 
Se podría pensar, por último, qué ese grado de planificación social debía corres- 
ponder una inmovilización de la sociedad; pero la movilidad social incluso aumentó 
gracias a las nuevas vías de promoción que representaban las carreras militares y bt 
cráticas, abiertas a todos aquellos -——incluso bárbaros- dispuestos a mantener el apa» 
rato estatal. Eran pues excepciones los campesinos libres o los artesanos tio sujetos a 
reglamentaciones, mientras que la separación de la administración civil, militar y ecle- 
siástica, así como la jerarquización de títulos y funciones, ofrecen atractivas perspecti: 
vas a nuevos grupos sociales. Todo ello, dentro de la creciente consolidación de castas 
cerradas de oficios o gremiales: artesanos. campesinos; soldados, eclesiásticos: 


4 Crisis y respuestas 


Tras la recuperación del sistema imperial con Diocleciano y Constantino, las pro- ` 
pias reformas que vertebraron la estructura política, económica, social a ideológica del 
siglo tv engendraron, avanzado el Bajo imperio, nuevas tensiones. La amenaza exterior 
surgió de nuevo en Oriente con los persas y en Occidente can los bárbaros y germanos; 
se suceden grandes derrotas y paces vergonzantes —Juliano, Adriañópolis, saco. de 
Roma, ètc.. No faltaron tampoco enfrentamientos civiles y revueltas en el interior 
Máximo en la Galia, sucesores de Teodosio-—. El panorama económico también pa- 
rece haber variado: regreso a la riqueza fundiaria, contracción del comercio, extensión 
de las tierras sin cultivar a gr? deserti-, despoblación y baja natalidad, 

Dentro de ese contexto, en buena parte de las provincias, la actividad económica 
urbana, comercio e industria, decayó progresivamente, a la vez que se producía una 
imparable ruralización del Imperio. La crisis se traduce en la fractura entre los ámbitos 
urbano y rural; En la transformación de las instituciones urbanas y la nueva dimensión 
de la ciudad que antes fuera unidad clave de la articulación imperial. De igual manera, 
en la transformación del campo, basado èn la explotación colonial y los grandes dorni- 
nios frente a la explotación esclavista y latifundista anterior. Como consecuencia de 
todo ello, el modelo urbano dominante hasta: el siglo it pasa a coexistir. con el de los 
grandes dominios rurales. De forma paralela, la progresiva simuación de indefensión de 
los humiliores en los campos y ciudades ocasionó un fenómeno de especial interés y 
consecuencias; el llamado movimiento de los patrocinios. Los débiles, los tenuiores, 
bien a título individual bien de forma colectiva, entablan relaciones de dependencia 
con otro poderoso o potente al que entregan sus tierras y bienes y que reciben en usu- 
fructo o precario a cambio de su protección, fiscal, militar y personal, ante los abusos 
del Estado. Esta nueva modalidad de patrocinio, aunque alentada en primera instancia 
por el Estado, se volvió pronto en contra de sus intereses, pues ve recortado su poder 
allá donde estos poderosos patroni establecen relaciones de poder judicial, militar y 
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económico sobre una parte de la población cada vez mayor. Primero se intentó fomen- 
tar las atribuciones del defensor de la plebe, luego, desde Constancio IL los patronatos 
sobre comunidades rurales fueron prohibidos una y otra vez sin mayot éxito hasta que, 
en época de Teodosio, se reconoce la responsabilidad fiscal del patrono sobre sus colo- 
nos en el mundo rural. 


4.1. DECADENCIA DE LA VIDA URBANA 


Durante el Bajo Imperio, la ciudad'-—núcleo urbano y territorium- sigue cons- 
tituyendo la base organizativa del sistema imperial: es decir, unidad social clave de 
las formas de propiedad; de la organización y relaciones sociales y del aparato ideo- 
lógico y cultural: Elmapá urbano del Imperio en estos siglos presenta distintos gra- 
dos de urbanización entre la zona Oriental y la Occidental y, dentro de ambas partes. 
son apreciables también diferencias entre el litoral y el interior; sin olvidar otras di- 
ferencias a escala provincial como las existentes en la península Ibérica entre la Béti- 
ca, Tarraconense y la zona noroeste. Algunas de esas ciudades acusan una reducción 
de su perímetro urbano, otras decadencia e incluso abandono -——Palerira, Dura Buro- 
pos, Efeso, Mileto, etc.——, entre otras causas, por la falta de inversiones públicas y 
privadas. Por el contrario; otras muchas ctudades presentan indices de crecimiento 
y vitalidad: los nuevos centros militares y administrativos Constantinopla, Milán, 
Tréveris y por supuesto Roma—-; ciudades portuarias — Alejandría, Tarraco, Massi- 
lia, Gades-— o de estratégica ubicación Colonia, Tréveris, Lugdunum, Sirmium, 
etc. —, Sig olvidar otras que mantuvieron las condiciones económicas y sociales al- 
canzadas en el siglo i. 

No se constata; por tanto, ua panorama de decadencia generalizado de las ciuda- 
des. Sin embargo, se percibe un activo proceso de transformación apreciable en la pér- 
dida del particularismo jurídico de las comunidades urbanas cuando el término civitas, 
unifica realidades legales diferentes y el término municipium se-limita a definir una 
entidad morfológica: un núcleo de población menor que las civitates y mayor que el vi~ 
cus. Luego, la vida en las ciudades tardías es, en el sentido señalado al principio, un 
acontecer formal que esconde una crisis hacida del estancamiento económico y el pro- 
gresivo deterioro delas instituciones urbanas En ese sentido, los emperadores intervi- 
nieron sobre el mundo urbano con distintas medidas destinadas sistemáticamente a 
controlar el gasto público; conservar las propiedades urbanas ——decretos de Teodo- 
sio lo Marciano- y el tejido económico que las sustenta; en suma, para asegurarse 
su contribución. Tampoco las reformas monetarias emprendidas enel siglo IV lograron 
acrecentar la inflación que atenazaba la vida económica delas ciudades. Si Dioclecia- 
no buscó ganar confianza con la emisión del nuevo denario de plata como unidad de 
cuenta y el bronce o follis para uso común, la inflación anuló esas pretensiones y pro- 
dujo la subida de precios que repercute directamente sobre las clases populares urba- 
nas. Por su parte, las nuevas equivalencias monetarias de Constantino hicieron del so- 
lidus aureus el elemento básico de la economía monetaria —grandes transacciones y 
cobro de los impuestos, pero limitó aún más las posibilidades de los humiliores ur- 
banos. La ciudad pierde de esta manera su tradicional independencia administrativa 
por una gestión directamente intervenida por el Estado. La oligarquía urbana decae 
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-ante la continuada presión fiscal; el artesanado y el comercio se ven muy limitados por 
: la inseguridad de las comunicaciones la depreciación monetaria. Son éstos, sectores 
económicos en regresión y con productos de baja calidad. 

Una de las razones de esos cambios reside en lá actitud del ordo decurional ante 
la crisis de sus ciudades, en general afectadas negativamente por la nueva coyuntura 
económica del Bajo imperio. Sobre los miembros de la curia, que reproducen en to- 
das las ciudades un mismo modelo de gobierno y gestión, recayó la mayor responsa- 
bilidad tributaria. Ya Aureliano les responsabilizó de los impuestos de las tierras 
abandonadas y Diocleciano basó la recaudación fiscal en el esfuerzo de los curiales. 
El Estado les responsabiliza del mantenimiento de los trabajos públicos: detenciones 
y ejecuciones. registro de los negocios jurídicos, custodia de los horrea —almace- 
nes públicos de víveres, Lo que antes fue un honor se convierte ahora en una carga 
difícil de evitar: lo que antes fueron donaciones «voluntarias», ahora aparecen rigi 
damente reglamentadas. 

Ánte esa tesitura, el ordo decurional se desentiende de los compromisos sociales 
del evergetismo en sus ciudades y procura, bien ascender al ordo ecuestre e integrarse 
en los rangos exentos de tal carga tributaria o bien, de forma insolidaria, huir a sus po- 
sesiones en el campo. (gual ocurre con los pequeños artesanos y comerciantes urbanos 
que abandonan la ciudad en busca de seguridad y trabajo en las grandes villae rurales a 
pesar de los decretos imperiales que lo prohibían. En efecto, para evitar defecciones y 
posturas reunentes, desde Constantino se responsabilizó a los curiales más ricos 
—principalis— de las deudas de sus municipios y se legisló la heredabilidad de la 
condición de cuniail con acceso aytomático alcanzado el censo exigido, Ya no importa- 
ba tanto la origo, el origen de las personas, como el domicilium para pechar con las 
cargas tributarias de la ciudad de residencia. La situación se agravó aún más cuando 

.10s principales Aonestiores —ta élite de los más poderosos— se negaron a las reclama- 
giones de los curiales y se refugiaron en sus grandes villae. En definitiva, el ordocunal 


Se ha convertido en una casta cerrada: hereditaria: a la-que el: Codex Theodosianus os 


prohibe huir de sus obligaciones refugiándose en.el campo, [sual.ocurre con algunas. 
profesiones de la piebe urbana convertida en obligatorias y hereditarias y sobre las que 
el Estado ejerce un control mucho más férreo, 

ae Se aprecian no obstante novedades que cambian la apreciación dela vida urbana. 
Por un lado, un mayor antagonismo entre la mayoría de los curiales, terratenientes 
obligados a realizar la gestión administrativa y fiscal y los patroni, particulares de ex- 
traordinarta riqueza que aparecen como protectores de la ciudad. En ese sentido, Ho- 
norio dictaminó la obligada pertenencia a la curia tanto de los possesores como la de 
ricos comerciantes, Se crearon además otras magistraturas municipales: el curator, el 
defensor y un exactor para los impuestos. Por consiguiente, la ciudad se mantiene de 
las inversiones evergéticas -=e intervénciones imperiales, pero desde nuevos pará- 
metros: los marcados por la organización episcopal de las ciudades y de la clase aristo- 
crática vinculada a la Iglesia: nueva oligarquía urbana civil y eclesiástica cuyo «nuevo 
evergetismo» se ocupaba tanto de las construcciones edilicias e inversiones urbanas 
como de la asistencia social, 
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La posesión de la tierra es durante el Bajo Imperio la base de la riqueza. Los cla- 
rissimi son, junto al emperador y ta Iglesia, los mayores propietarios de tierras y gran- 
des beneficiarios de la situación. La gran propiedad bajolmpeñal pertenece tanto a los 
grandes terratenientes como alos dominios imperiales que siguen siendo muy exten- 
sos. Una constitución imperial del 422 relaciona quince mil kilómetros cuadrados de 
posesiones en Africa Proconsular y Bizacena. Constituye esa gran propiedad un corn- 
junto de parcelas en distintos fundi que se extendían de un extremo a otro del Medite- 
rráneo o sobre varias provincias. El trabajo de esas tierras corre a cargo de bárbaros en 
las regiones de frontera. más afectadas por las invasiones; también de esclavos, pero 
sobre todo colonos tanto libres como adscritos. dependientes del dominus y patronus; 
en parte, resultado del paso de un sistema de explotación esclavista a un régimen colo- 
nario, Precisamente el desarrollo del colonato que absorbía aos antiguos pequeños 
campesinos independientes significó el aumento de las demandas de los pOssesores 
rurales de la aristocracia, El poder del dominus y del patronus iba paralelo a la pérdida 
de libertad de los colonos. Se produce cierta uriformación de los términos servi, colo- 
ni, así como los de ributarias —solono que paga impuestos al propietario—-, inquili- 
nus —<clono domaciliado en una propiedad y originalis ~el nacido en la propie- 
dad—-. Todos quedan sujetos al dominiunyde su propietario. 

O pues. «elmundo rural bajoimperial, una transformación trascenden- 
tal con la aparición de grandes propietarios, possesares de extensas explotaciones 
agrícolas centralizadas en las villas precedente del campo feudal- Tal es así que la 
explotación agrícola, en manós de esos propietarios fundiarios, les permitió en los últi- 
mos años del Imperio obtener cuantiosos ingresos y una vida lujosa como antes nunca 
tuvieron, Las villae alcanzan sucénit en sl siglo v como demuestran los ejemplos de 
Montmaurin on las Galias, Loupian en la Narbonense. Desenzano en italia, Oued 
Athmenia en África y Pedrosa, Baños de Valdearados y otras en Hispania. Ahora bien, 
el desarrollo de esas grandes villas no se puede interpretar automáticamente como ua 
síntoma de abandono de la ciudad por los más ricos, sino de una distini concepción de 
la sociedad. Al igual que en la época clásica, los aristócratas se retiran a la vida rural 
como medio de su realización social y económica, pero sia perder los vínculos con la 
ciudad. E , 

Estas grandes villas: del Bajo Imperio son diferentes a las anteriores del Alto 
Imperio en su tipología, funciones y objetivos. Surge ahora, en el medio rural, la «villa 
áulica» que diferencia con claridad la parte y residencial del d de un lujo y sun- 
tuosidad inauditos hasta el momento- y. ia parte dedicada a |: Explotación económi- 
ca, que comprende no sólo tierras, sino también talleres de manufacturas agrícolas e 
industriales, explotaciones ganaderas y las viviendas de los campesinos integrados en 
esas propiedades. Por otra parte, la productividad en el campi siguió siendo parecida: 
no hubo grandes avances en las tendencias de cultivo (barbecho y rotación trienal). 
Además influyó negativamente el creciente peso fiscal y la falta de mano de obra por 
la huida del campesinado oprimido, la baja natalidad y las nuevas pero cada vez más 
atractivas prácticas de vida monacal, 
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Según aumenta la intensidad de la crisis económica y se poleriza la organización 
de la sociedad, crece la tensión y el malestar de los más desfavorecidos. En efecto, la 
enorme maquinaria oulitar y burocrática del Bajo Imperio exigía un precio terrible a 
una sociedad, en general, mermada on sus recursos demográficos y económicos. Una 
abrumadora carga impositiva recayó sobre una población esquilmada porel Estado, la 
corrupción funcionarial y la creciente carga que significaba el mantenimiento de 
la Iglesia, Por ello, muchos de esos desórdenes dirigen su ba no tanto contra los Rones- 
nores como contra el poder político y su máximo representante: el emperador. 

Las fuerzas que participan en 8503 movimientos se mostraron normalmente incapa-. 
ves de superar la sumpie revuelta; donde. junto á grupos de marginados esclavos gi- 
tivos, desertores e ércrto, coloni armanados y pobres-—, participan también campesi- 
nos y plebe urbana. Ese descontento se plasma en periódicos ataques a las grandes vi- 
dar, negativas a los requerimientos de las autoridades impenales, expulsión de los fun, 
gnano sto, En a general constimyen conflicios sociales ——Aungue presentan también 
CONDOCaciones JY olit ; iesarrollados de forma más fret vente en la parte 
vocidentar del imperio, en las zonas de mayor permeabilidad frente a los bárbaros y i 
aquellas regiones donde el sistema inpenal presentaba mayor prado de descomposicit 
MEN DOT SET EXCOSiVamente QNCTOSO Y CGTUDO, Dies por sa ausencia e ineficacia. 


ga 


131 Revueltas bagándicas 


Las revueltas más graves acontecieron en el exbretao ocodental imperial. Afecta- 
tio largo de la primera munad del siglo tv, a las provineras de kaos, África, Ga- 
las Hispana aquí en da Taran sy se y valle del Ebro. A todas slas, se las deno- 
mina de forma g idicas» por la expresión bacoudas que defi- 
De, n roma u TER "o vidades de gentes errantes y bandas arraadas. 
IÓN, 38 engloban todos los movimientos de protesta social desarrolla: 
ass entra 47-417, 433437 y 442-443: momentos en 


rica. «re Ai 


Hom ji ie, según mipis te ai formaron an mento organizado, jerar- 
qguzado yoona programas de acción determinados, tal es ast que la historiografía actual 
se cuestiona una única aien pretación social del «movimiento bagauda», Además del 
enfrentamiento entre Renilicres marginados, que se anlan penódicamente en bandas 
de asaltantes contra los pe stores, y los grandes domini y patrora, es posible también 
que aconlecieran rebeliones dur gidas por los nuevos magnates locales que. con etapos 
yo de masas armadas de campesinos y plebe urbana, lucharon porel control del poder 
regional Ello pudo ser asi porgue, a pesar del mayor control desde el Estado v de la 
mayor tgursidad en las reglamentaciones, la administratión imperial es cada vez, 
mas incapaz: ocasión para el desarrolio de «movimientos secesionisias» conveacidos 
de encontrar alternativas a la crisis por sus propios medios, Es muy significativo. en 
ese sentido, que la derrota de la contestación bagáucdica, va en época de Mex liano y 
Constancio Cloro. fuera gracias a la intervención de los bárbaros federados de las 
yonteras y que las zonas de mayor intensidad de la bagauda, con le ruina del Ínpeuo 
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occidental, fueran las prime erg on independizarse del dominio imperial rortano i Beita- 
nia, Aquitania y Ármórica) 


332 Circunceliones africanos 


Al citado tipo de revueltas, hay que añadir otros conflictos de carácter religioso 
que derivaron, a su vez, en graves disturtnos sociales y cuya solución implicó a las aue 
toridades eclesiásticas y civiles. Sin duda, muchas de las querellas doctrinales bajotm- 
periajes iban más allá de lo estrictamente religroso y deben enmarcarse dentro del des- 
contento social. La más nortona de estas revueltas e la de los «Circunceliones» afri- 

vanos —cirommcelliones— inspirada por la herejía donatista, Rebeliones de campesi- 
ros que manifestaron su malestar atacando las grandes villae de Numidia y renedo 
es norteafricanos desde la mitad del siglo tv. Precisamente reciben el calificativo « 
«circunceliones» para resaltar las protestas de campesinos descontentos que merodea- 
ban —oircumiense- as grandes propiedades del áminto rural. El conflícto tomé gran- 
des dimensiones con la mezcla de reivindicaciones sociales, hosulidad a la iglesia ofi- 
cial y revueltas políticas —Fismo. Gldón o. 

También se puede citar, como epemplo de otras manifestaciones de desobedien- 
a y malestar social desde cazones religiosas, el movuriento herético del Priseijianis- 
mo. Resultado de la predicación de Prsciliano, obispo de . su ideal ascólico y ri 
forista encontró eran número de seguidores en distintas regiones de Hispania y la Ga- 
a, convertido finaimente en un sero problema de ndale religioso pero tambien so- 
mopolínco. Condenado por la ortodoxia en el concilio de Zaragoza en 380, logró no 
obstante la protección del papado romano hast wrectrices del empera- 
dor Máruno desencadenaros la condena eclesiástica —concihio de Burdeos a 
y ciwi porel prefecto del pretorio de Tréveris, 

Otra de las gausas Lie efectos de inestabilidad enel Bajo impeno Fueron S 

epidemias, asociadas casi siempre a las revueltas sociales. Desde el último tercio del 
siglo  ePimpeno Romano sufrió largos aiclos epidémicos consecuencia de 108 o 
tres de la naturaleza y de la guerra, de los pe eriodos de hambruna y carestía. Sin poder 
aún determinar el carácier y apología de las plagas de esos siglos == viruela, tifus exan- 
temático, peste de tipo neumónico, sto desde la época de Marco Aurelio y Comando. 
las plagas crecieron en intensidad y superaron su anterior carácter local y coyuntural, 
Así ocurrió con la peste acaecida bajo Preboniano Galo y sus posteriores rebrotes. Los 
obispos Dionisio y Cipriano dan cuenta de los estragos ocasionados por la peste en 
Alejandria y Cartago. de la muerte de Hostibiano y Claudio el Gótico: Muy virulenta 
fue la peste que con Marano Daya, en 342, afectó a las provincias orientales y la que 
asoló Roma. junto a los barbaros, a inicios del siglo Y; o la extendida por la peninsula 
ibérica con los suevos, vándalos y alanos, Un proceso epidenmológico imparable 
como demostrará la más grave de esas pestes ocurrida en la posa de Justiniano 


que las nue 


4 


2. Defensa del imperio 


Una de las más perentortas preocupaciones de da época báajounperial fue la defen- 
sa del iupeño. Para esa tarea el poder imperial erppresdió una sis temática reforma del 
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aparato militar convertido en la mejor respuesta a la amenaza exterior, La situación del 
imperio y las exigencias militares desbordaban el gasto público. Sólo los salacios cas- 
trenses. en continuo ascenso, representaban un 60 % de los presupuestos del Estado. 
Por ello, la hacienda estatal ejerció una sistemática presión fiscal sobre los habitantes 
del imperio que ven gravadas todas sus formas de riqueza. 


3.1. REFORMA DEL EJERCITO 


A inicios del siglo UL, e incluso antes, el ejército altolmperial se mostraba toral. 
mente insuficiente. Las disposiciones del 212 acabaron con el reclutamiento habitual 
de ciudadanos para las legiones y de peregrinos para los cuerpos auxiliares, pues la ex- 
tensión de la ciudadania por Caracalla puso fin a la vía militar para la promoción hacia 
los órdenes superiores, Tampoco el acuartelamiento de legiones a lo largo del limes re- 
Sultaba eficaz ante ataques simultáneos -=y así se pudo ya comprobar en tiempos de 
Marco Aurelio. Fue ertogces, anig el peligro exterior, cuando se emprendieron su- 
cesivas reformas de ia estructura nglitar que afectaron en profundidad el sistema de re- 
¿utamento, la obicuatdad y ia propia disposición operativa de los efectivos militares 
sobre el temiono impenai. Las consecuencias de esas cranstormaaciones serán ia 
apuesta por una decidida política defensiva del mes y, coa ella, la militarización del 
poder impenal y la situación de privilegio del ejército. 


Sad. Reclulariento forzoso 


y siglo a se unició un cambio en el procedimiento de rechutación de 
soldados con ía contratación de contingentes bárbaros como mercenarios —Joederas 
is sobre todo entre germanos y godos: una práctica de reclutaumeno regular desde 
«sordiapo UL Aquello fue el inucio de una «barbarizacióno del ejército romano de ime.. 
“predecibles consecuencias, pero que a corto plazo si Dian generó mayor gasto y no po- 
os problernas de competencia con ias tropas legionarias. significo el refuerzo bélico y 
también una forma sutil de sfiminar enemigos. Con Aureliano los bárbaros son objeto 
e reclutamiento sisio manco como opas complementarias de las legiones. Comienza 
“demás a ser habitual en esa época que los terratenientes entrogaraa un porcentaje de 
colonos al ejército y que los hijos de jos soldados -tos 2xcastris-— entraran directa- 
mente a servir en el ejército. Estas grandes líneas de techuta de efecpvos marcadas por 
ios emperadores arios culaunan son Diocleciano que dispone de un formidable cjér- 
cito ultegrados. en sesenta legiones más distinvos contingentes auxillares, Cuerpos es- 
psciales, cabaliecía, mercenarios bárbaros, ete. Ese espectacular aumento del número 
de legiones practicamente el doble no significó, sin embargo. un aumento pro- 
porcional de los efecuvos pues respondía a una multiplicación de las unidades de coin 
bate con legiones entre má quislentos y tres mul hombres con centurias de sesenta sol- 
dados. 5e trata de un ejército con mayor eficacia ante cualquier modalidad de incur- 
sión exiertor o revuelta intema, También se recortaban las posibilidades de usurpación 
del poder militar mediante la colaboración del ejército. 

Esa fuerza militar al servicio de los tetrarcas se obtiene, pues, por medio de los 
sistemes habituales —excastris y bárbaros-—, pero con una novedad de gran calado 
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que afectaba a la población rural del imperio: el reclutamiento obligatorio —prorosta- 
Side. A partir de la reforma fiscal djocileciana, cada conjunto compuesto por un deter- 
trunado número de capita y iugera formaban otra unidad Giscal ——capitulum—. que era 
obligada a aportar uno o más reclutas entre los colonos; o en su defecto el pago de una 
compensación sconómica: el aurum Aronicum o cuota equivalente al coste de mante- 
timiento de un soldado. 

Pasados los años, arteal descenso de mano de obra y los grandes beneficios que 
obtenian los domini prefenrán pagar esas cuotas que perder colonos en sus campos. El 
soldado recibía ut sipendlian anual cercano a los seiscientos denarios, una ración ali- 
mentaria etong y desde fines del siglo iY otra cantidad para intendencia. 


312. Ejército de frontera y tropas móviles 


Los nuevos efectivos del ejercito del siglo iv se distribuyen de forma más racio- 
nal cara a uña mejor reestructuración de las líneas fronterizas. Estas últimas se trans- 
Torman en ana zona lireatática, más o menos profunda, donde se disponen constructio 
nes defensivas y caminos tongiudinales y. con ellos, tierras de cultivo. pastizales y 
centros de población. De lgual manera. para hacer frente a los pegueños pero simultá- 
neos ataques sobre.el limes, se dismunuveyon las ropas Mijas de Srenteza y aumentaron 
las vexillationes de caballeria —desartoltadas con Galleno—— poráu mayor capacidad 
de maniobra, 

De forma paralela se construye una red coordinada de fortificaciones militares 
— E ienalic> Y caeteras estratégicas —las Sirata Diocleriana, conocidas poc la 
arqueología en el nome de Africa y desierto de Arabia- dispuestas a lo largo de las fron- 
eras. Sega su ubicación: v objetivos militares. se diferencian dos apos de ejército. Las 
tropas de frontera + embada de los limitanel—, asentadas gn Fortes, campamentos Y 
ciudades del imes. prestas para intervenir a las órdenes de mandos proviaciales y las 
ropas de maguardig «embrión de los «cOMULA20ses»—, ejército inpenial —comitas 
Jus especie de sjércro de rsmpaña que agrupa a las tropas más cualificadas con fines 
y objetivos militares diversos. a las órdenes del propio emperador 


SLJ Nueva oficialidad ecuestre 


La reforma del ejército. además de alterar el reclutamiento y disposición estraté- 
gica, afectó amben ca la oficialidad con da voostitución de un cuerpo de mando más 
homogéneo y cualificado: vinculado al poder imperial como asesores —(08 Proteciare 
diva tareris en demmeno del «Consejo imperial». Desde des Antoginos, el ordo 
senatocial venía siendo desplazado progresivamente porel ordo ecuestre de la direc» 
ción del ejércita que se nutre de oficiales salidos del propio seno castrense. caso de los 
emperadores llanos. Ya cos Galieno los legados senadores Menos combalivos pierden 
el manado de las legiones frente a prefectos scuesires, en su mayor parte de origen pre- 
toriano, antiguos soldados reclutados entis los campesinos líricos; caso de la caballe- 
día dálmata y pañonia, Las reformas de Diocleciano confirman la transformación de la 
cúpula del poder militari los praesides son relegados por uaa nueva escala de mando 
militar del orde ecuestre seduces, prefectos legionarios. otbunos militares Y vica- 
rios que consiguen das competencias qulírares de los prefectos. $ 


902 HISTORIA ANTIGUA (GRECIA Y ROMA) 
5.1.4. Reforma militar de Constantino 


Con Constantino, de probada experiencia castrense, el ejército es objeto de nue- 
vas reformas encaminadas a consolidar su papel defensivo. El grueso del ejército se di- 
vide en dos grandes cuerpos. Uno, de Comitatenses, integrado por parte de las legio- 
nes y vexillationes; un ejército móvil, preparado para marchar donde fuera necesario, 
dirigido por Duces. Otro, el cuerpo de Ripenses —luego Linitanei--, un ejército de 
frontera acuartelado en las áreas limitáneas. Como el anterior integrado por parte de 
las legiones y vexillationes, dirigido por Comites, 

De forma paralela, se produce la separación entre poder civil y militar y se rees- 
tructuró la oficialidad con nuevos cuadros militares. Los jefes militares pasaron a de- 
pender de los duces provinciales, a su vez subordinados alos comites militares para un 
conjunto provincial. Los prefectos del pretoro pierden el podermilitar sustituidos por 
magistri militum-— «maestros de los soldados» saso del magister peditum ¡ete de 
la infanteria- y el magíster equitum —jete de la caballeria: Suprimidas las cobor- 
tes pretorianas. y los equites singulares, desde el 312 la guardia imperial quedó consti- 
tuída por cinco scholae palatinas, integradas por tropas de caballería germanas y el co- 
rrespondiente cuerpo de oficiales privilegiados: protectores y domestiċi que formaban 
una especie de «estado mayor» del emperador. Acompañan a esas reformas una com- 
plejización de la estructura militar. Los asentamientos militares- se. organizan: como 
unidades civiles y económicas: los soldados son recompensados con tierras ==ineluso 
en activo: las legiones poseen su propio patrimonio —prata legionis-—, participan 
de las tareas burocráticas; ocupan altos cargos como eméritos, etc. 

Esa nueva organización militar será la constante hasta el final del Imperio con algu- 
nas innovaciones. Entre los Comitatenses, se diferenciaron tropas de palacio, palatini, y 
unidades ordinarias comitatenses. El ejército fronterizo se dividió en legiones ripenses 
y legiones pseudo-comitatenses, aunque con la expresión limitaneae se definía, al final 
del Bajo Imperio, a los soldados-campesinos asentados en el limes. Durante todo el siglo 
v fue continuo el reclutamiento de elementos bárbaros en el ejército romano y la promo- 
ción de aquellos más válidos a la alta jerarquía del mando militar. Con Teodosio era ya 
común que pueblos enteros, con sus propios jefes a la cabeza, se ubicaran mediante 
acuerdos en territorio romano para la defensa del limes; caso de francos y visigodos en el 
bajo Rhin y bajo Danubio respectivamente o de tribus de vándalos y ostrogodos en Pa- 
nonia. El proceso de barbarización del ejército era ya irreversible y la pérdida de profe- 
sionalidad y sentido patriótico. Los principales contingentes se concentraban.en Italia y 
en la Galia a las órdenes de magistri praesentalis; otros destacamentos: más pequeños se 
localizan en Hispania, Britania, lírico, Tingitania y: Africa bajo los comites rel militaris 
Se mantuvo la práctica que obligaba al servicio militar a los excastris pero los efectivos 
disminuyeron y se aceleró la unificación de los cuerpos antertotes con una mayor impor: 
tancia, por influencia bárbara, de-la caballería frente ala infantería, 


5.2. EL SISTEMA ANNONARIO 


El novedoso sistema fiscal de Diocleciano significó la unión de los habituales im- 
puestos sobre tierras y personas, Se facilitaba así la generalización de impuestos en es- 
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pecie o géneros naturales: la llamada Annona: El nuevo sistema fiscal basado en la 
«jugatio-capitatio» significó la ruptura del tradicional sistema de impuestos indirectos 
y contribuciones extraordinarias annona y tributum del alto imperio-——. En el año 
297, un censo exhaustivo calculó todas las fuerzas productivas del imperio en hom- 
bres, ganado, tierras y bienes de todo tipo expresados en unidades de tierra (iugum) y 
personas (caput). Esas bases imponibles sobre personas y bienes se revisaban cada 
lustro —cada quince años luego con Constantino-—-; era el periodo de «indicción» y a 
los pagos se les llama indicta y a los impuestos excepcionales superindicra. 

El impuesto personal, la «capitación» o caput-——inspirado en el anterior tributum 
capitis— preestablecía el valor en especie que cada contribuyente —entre catorce y 
sesenta y cinco años" debía satisfacer anualmente. La cuota fiscal de este impuesto 
personal y fandiario es el resultado de dividir la superficie imponible por el número de 
«cabezas» contabilizado emcélla. El sisterma fiscal diocieciano, por encima de la polé- 
mica acerca del grado de equivalencia entre caput y iugum, fundamenta su razón en el 
campesinado, obligado aun mayor trabajo para responder a las cargas fiscales esta- 
bles. Además. los grandes y medianos propietarios debian contribuir —¿ugatio= 
según un variable valor contributivo (calidad, cultivo, etc.) señalado para la iugum. Si- 
guen vigentes impuestos indirectos de la época anterior como el portorium ---dere- 
chos de aduanas— que pagan las mercancias; si bien se eliminó, con Constantino, la 
vicesima hereditatiun o impuesto que gravaba las herencias. Sin olvidar las habituales 
corveas o numerd, prestaciones obligadas de trabajo para el Estado que alcanzaban 
con mayor o menor intensidad a la mayoría de la población. 

La fiscalidad diocieciana fue mejorada por Constantino con nuevos gravámenes 
más ajustados, pero no consiguió resolver el desequilibrio que generaba el sistema iri- 
«positivo bajoimpenal. Constantino introdujo un censo especial para los bienes disper- 
sos de los terratenientes. Mediante el globalis census. destinado a evaluar las fortunas 
de los viri clarissimi, se calculó su base imponible: la globalis collatio. Un impuesto 
de clase que afectaba también a los curiales: el aurum coronarium además del au- 
rum oblaticium de los senadores-—= recaudado de forma extraordinaria con ocasión de 
los aniversarios imperiales, Por su parte, artesanos y comerciantes pagan cada cuatro 
años la lustralis collatio. Para la percepción de estos últimos impuestos se ideó el sis- 
tema de la adaeratio que permitía el pago en metálico, especialmente en los sólidos de 
oro o en crisárgiro de oro y plata. 


52.1. Militarización de la administración fiscal 


Toda esta compleja fiscalidad se apoyaba en la impresionante administración fi~ 
nanciera del Bajo imperio que evaluaba, en teoria, la globalidad de impuestos a.recau- 
dar por cada diócesis, provincia, ciudad, pueblo, dominio y persona. La eficacia de la 
administración fiscal se procuró mediante una creciente militarización apreciable des- 
de el siglo m. Valga como ejemplo el alto número de personal subalterno procedente 
del ejército —los Caesariani— encargados de archivos, secretarios, ete. vinculado a 
la Annona y a la vigilancia del cobro de tributos y prestaciones de servicios. Al frente 
de esa administración estaba un comes sacrarum largitionum representado en cada 
diócesis por un rationalis, mientras que la tributación de los bienes imperiales eran 
responsabilidad de un comes rel privatae. En última instancia, la recaudación y cobro 
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era responsabilidad de los curiales que zeclamaban la contribución territorral y losim- 
puestos personales. El género annonario se traslada a almacenes para su reparto final. 
principalmente entre los militares -la «anona militar»-— y la población de las capita- 
les imperiales —la «anona civilu. 


6, La nueva religiosidad 

El siglo iv conoció el éxito del Cristianismo. Religión ilícita hasta el 313, era ya 
en el 380 la religión del Estado, Ello fue posible por su grado de implantación en una 
sociedad necesitada de nuevos principios espirituales que pusieran fin a «una era de 
angustia». También el deseo del poder imperial de una ideología unificadora, común 
paca la población del imperio. Caracteriza pues al Bajo Imperio la pugna entre un eris- 
tianismo ascendente y el paganismo grecorroraano culminada, a fines del siglo IV e 
inicios del v (373-430). con la consolidación del cristianismo como Iglesia de todo el 
impetio. 


5.1. EL PAGANISMO EN TIEMPOS DE CRISIS 


Tras la caótica etapa de «Anarquía Militar», el poder imperial emprende la bús- 
queda de nuevos apoyos religiosos e ideológicos. Ya el acceso al poder de Aureliano 
en el 270 se presentó como el inicio de una nueva eratanificadora bajo la ur versalidad 
del Sol invicrus. Una atractiva connotación monoteísta paralela a la creciente idea de 
monarquía absoluta. Años después, a inicios del siglo tv, la restauración dioclectana 
prefirió acudir al fondo religioso tradicional romano para reafirmar la autoridad espiri- 

**tual del poder imperial y la cohesión religiosa. Se despiertan el culto oficial a Jupiter 
*conservator y a Hércules; vinculados directamente a la tivulácura de los dos Augustos: 
"Jovío para Diocleciano y Hercuieo para Maximiano. Sia duda, el origen persa del «Gol 
Invencible» justificaba su marginación y la persecución de los seguidores de Mani 
(279): funcionarios y militares sospechosos de colaboración con el enemigo persa. Se 
“celebran de forma paralela grandes festividades al modo clásico: aniversarios, triin- 

fos, procesiones y espectáculos: el marco adecuado para concitar la pax deórumn qué 
asegurara el favor de los dioses romanos. 

En ese contexto se reabren las persecuciones del cristianismo que a excepción de 
Maximino Tracio y Decio, había sido tolerado en lòs últimos tempos, probablemente 
más por la expectación ante las tendencias sincréticas como instrumento de únifica- 
ción del imperio que por una confesionalidad del poder imperial. Entre 303-304 se 
promulgaron cuatro edictos; depuración política de los cristianos en al aparato del Es- 
tado; quema de iglesias y libros sagrados; obligación de sacrificios a los dioses roma- 
nos como prueba de su lealtad al imperio y finalmente, con Galerio, sondena a muerte 
de los miembros dei clero y de los cristianos que no celebraran sacrificios. Si bien la 
historiografía tradicional tilda ese periodo como el de «La gran persecución» y a Dio» 
cleciano ——junto a Galerio que luego se retractará públicamente-— como su máximo 
instigador, la acción imperial, aunque especialmente cruenta, no mermó la imparable 
difusión del cristianismo, cuya fe contaba con un considerable número de adeptos en 
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todas las capas sociales del imperio, mr todo en da ciudades. Tarapoto la persecu- 
ción tuvo una rigurosa aplicación en Occidente por las graves disensiones políticas de 
los tetrarcas. 


6.2. EL TRIUNFO DEL CRISTIANISMO 


Constantino, tras el fracaso de la fórmula diocleciana, dentro de su pragmatismo 
político tuvo el acierto de « ganchar su carro al astro. ascendiente de los cristianos» 
iM. Gough). Ya con anterio! dad, Galieno decretó tres edictos sucesivos —fin de la 
persecución, libertad de culto y restitución de las necrópolis cristianas-— que hacían 
prácticamente legal la religión cristiana; también Galerio accedió; pero la decisión de 
Constantino va mucho más allá pues decreta la libertad de culto universal y, con ella, 
el reconocimiento del cristianismo a todos los efectos, Constantino será ya para siem- 
pre el responsable de la legalización de la religión cristiana con el «Edicto de Milán» 
del 313. En realidad, en enero de ese año, en ua encuentro en Milán entre Constantino 
y Licinia, se acordó promulgar un decreto que ordenaba a los gobernadores la anula- 
ción de la persecución de los cristianos y lalibertad para la práctica religiosa. Decisión 

“sicabólicamente ratificada en el 313, cuando el dios cristiano acti como garante de la 
victoria de Constañtino sobre Majencio eñ A Puente Milvio; o más tarde, poco antes de 
morir en el 337, cuando tomó el bautismo, 


52.1. La reacción pagana. Juliano 


La igualdad teórica del cristianismo y otras religiones, en realidad, significará 
muy pronto la pregminencia de la nueva doctrina y su posición de privilegio como 
Iglesia. A ello contribuyó su creciente número de seguidores, prestigio y unidad, pero 
también su relación con el poder imperial hasta ser reconocida como institución privi- 
iegiada de la estructura del Estado. Los sucesores de Constantino se declararon todos 
ellos cristianos menos el último: Joliano, quien protagonizó una breve reacción pagar 
na entre 361 y 363. $u paganismo tolerante inspirado en el misticismo de las religiones 
orientales y en la filosofía neoplatónica le llevó a una depuración de cristianos de la je- 
rarquía imperial, al fin de lo inmunidad fiscal y a la devolución de los bienes confisca- 
dos a tos templos paganos. Su política religiosa anticristiana o mejor, filopagana, fue 
la máxima expresión de una concepción tradicional y conservadora del Estado roma- 
no. Salvo este episodio, la dinastía constantiniana favoreció la:prteminencia cristiana 
con disposiciones de gran calado: la concesión de templos y los Medios de su manteni- 
miento, clero exento de obligaciones públicas incompatibles con su cargo y sobre todo 
de impuestos y prestaciones. Pudo también la Iglesia recuperar las propiedades confis- 
cadas y recibir bienes de sus fieles y a la vez adjudicar tierras y otros bienes. Obtuvie- 
ron por otra parte los cristianos un más fácil acceso a cargos oficiales, administrativos 
y a la corte imperial. Tras el conciliador gobierno de Joviano, el favor imperial no dis- 
minuyó: Constancio M prohibió los sacrificios y cerró los templos paganos. Graciano 
aún fue más lejos: abandonó el pagano cargo del «Pontificado Máximo» que inauguró 
Augusto; también, en un gesto simbólico, retiró de la curia la estatua de la diosa Victo- 
ría —que restaurara Juliano--- y ante la cual Símaco pronunció un postrero discurso 
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pagano. Y es que durante el siglo tv el cristianismo mantuvo una polémica con el pen- 
samiento pagano que, tras el fracaso de Juliano, se limitó a pequeños círculos filosófi- 
cos e intelectuales aristocráticos —aunque cuenta con seguidores entre todo tipo de 
personas-—— que denuncian la creciente intolerancia cristiana y su responsabilidad en 
los males del imperio. Intervienen en esa polémica los obispos más cualificados de la 
Iglesia: Ambrosio, Jerónimo y Agustín entre otros: Son los «Padres Apologetas» crea- 
dores de las bases teoréticas y doctrinales del cristianismo. 

Por último Teodosio seguidor de la ortodoxia de Nicea, influido por Dámaso y 
Ambrosio, prohibió todos los ritos clásicos y las reuniones heterodoxas-a- lá vez que 
confiscó sus iglesias. A fines del 380, por el Edicto de Tesalónica, el cristianismo era 
declarado religión del Estado. Los paganos más irredentos fueron objeto. de persecu- 
ción y sus templos destruidos. Finalmente, la victoriade Teodostoen:394 sobre el «pa: 
ganismo político» de Eugenio se considera el rianto definitv del enstianismo sobre 
el paganismo. Recibió por todo.slo Teodosio elapelativo de «el Grande», tan inmere- 
cido como:el de «Apóstata» que recibió Juliano. 


6.2.2, - Institucionalización y ortodoxia 


De forma paralela, a lo largo del siglo iv, la [glesia desarrolla unas sólidas bases 
institucionales eclesiásticas en cuanto comunidad. Se generaliza el modelo :orientalde: 
organización establecida sobre el poder episcopal: obispos y diáconos, acólitos y sub- 
diáconos, exorcistas y lectores, catecúmenos y bautizados. Disposiciones de Constan- > 
tino aseguran al obispo el poder de mediar en sus comunidades y desde el 355 el clero 
gozó del privilegio de una jurisdicción episcopal propia. Sin duda a Constantino lein- 
teresaba que la religión cristiana se mostrara unida y consolidada como religión de su 
imperio. No dudó para ello de intervenir en los asuntos de la Iglesia. 

El triunfante Cristianismo procurará consolidar las bases ortodoxas y dogmáticas 
de su Iglesia frente a desviaciones consideradas heréticas, heterodoxas y cismáticas. 
Desacuerdos en materia teológica, pero que esconden desavenencias con el poder po- 
lítico; y en no pocas ocasiones, eran reflejo del malestar social en determinadas partes 
del imperio. Esas disputas doctrinales sobre la naturaleza de Cristo, la Trinidad, la gra- 
cia, sobre aspectos de late y de la organización de la Iglesia se desarrollaron en el mar- 
co de los «Concilios ecuménicos» o asambleas episcopales. Convocadas por el empe- 
rador, que actúa como árbitro, se procura eliminar aquellos movimientos más inquie- 
tantes para la unificación imperial. De la época constantina sou el Concilio de Arlés: 
(314) contra el cisma donatista por el obispo de Numidia Donato- Suintransigen- 
cia, al considerar traidores a tos más débiles durante las persecuciones de Diocleciano 
y, por tanto, la invalidez de sus actos sacros; le costó la expulsión y la persecución de 
sus seguidores en las provincias romanas norteafricanas: Más importante fue el Conci- 
lio de Nicea (325), el primero delos «Concilios ecuménicos», convocado por Cons- 
tantino para afrontar la herejía, muy extendida, del arrianismo -por Arrio, sacerdote 
de Alejandría-—. La asamblea impuso el dogma de la igualdad sustancial del Dios-hijo 
y el Dios-padre, pero la división entre arrianismo y ortodoxia nicea se mantendrá en 
los años siguientes y será motivo de enfrentamientos entre emperadores -los hijos de 
Constantino, los primeros valentinianos-— y de creciente tensión entre Oriente y Occi- 
dente. Por lo demás, el cristiansimo por su vocación eucuménica prosiguió la expan- 
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sión más allá de las fronteras imperiales: la actividad misionera penetró en el mismo 
imperio sasánida —nestorianismo—, entre los egipcios —coptos-—; y más al norte, en 
el limes, destacó la evangelización de Ulfilas entre los godos convertidos al arriands- 
mo— y de Irlanda y Escocia. 


6.23, Hacia un estado autocrático 


El gradual fortalecimiento ortodoxo de la Iglesia católica frente a las disidencias 
corte paralelo a la mayor influencia política y económica de tos obispos. También a 
una mayor intolerancia. Progresa la institución eclesiástica con sínodos o asambleas 
de ámbito regional y provincial que reunían alos obispos en la metrópoli. Por encima 
se situaban los obispos de las grandes sedes; los patriarcas y los obispos de las ciuda- 
des palatinas (Milán, Constantinopla; ete): No obstante, Roma: sigue como primera 
sede eclesiástica y su obispo comienza ausar el título de papa (Dámaso y Siricio). En 
los últimos años del reinado de Honorio se afirmó. el poder del Papa sobre: el resto de 
los obispos de la estructura eclesial occidental. La Roma aeterna, la antigua capital pa- 
gana, se transmuta en la Roma sacra, la capital de la cristiandad. A la par que se des- 
morona el poder imperial según avanza el siglo v, la Iglesia romana comenzó a mos- 
trar su poder no sólo temporal sino también económico y político. La Iglesia alcanzó 
un notable patrimonio gracias ala acumulación de tierras recibidas de los fieles en he- 
rencia, del patrocinio; ete Es también costumbre la aplicación de la máxima augusti- 
niana de dejar a la Iglesia «la parte de un hijo». Hubo, en ese sentido, resistencia: nue- 
vos movimientos heréticos y el rebrote de otros (priscilianismo. artiamsmo, donatis- 
ma, circumcelliones, tetc.); también mostraron su oposición las más tradicionales co- 
munidades cristianas (Atanasio en Egipto, Basilio de Cesarea, Gregorio de Nisa, etc.) 
reflejo de movimientos socioculturales más inquietos. Un malestar que tomó derrote- 
ros más radicales con las corrientes rigoristas y otros movimientos ascéticos (Simeón 
el estilita). Pero sobre todo con el monacato. tanto en Oriente primero como luego en 
Occidente (Antonio, Pacomio de Egipto, Martín en la Galia, etc.) 


7. La cultura y el pensamiento 


La necesidad de salvación del imperio amenazado obligó a una nueva definición 
del poder imperial, a una remodelación de sus instituciones y a un cambio en sus rela- 
ciones económicas y sociales. Todo ello aparece reflejado en la cultura bajoimperial 
que, al igual que otras ¿pocas de transición, presenta elementos contrapuestos. La vida 
cultural —la actividad artística e imelectual-es doblemente interesante por su ambi- 
valencia y tiene como principal aliciente el paso de la cultura clásica tempora anti- 
qua— a la cultura cristiana tempora christiana==. El resultado, en el contexto de 
descomposición política y económica del mundo romano, será la nueva cultura cristia- 
na medieval. De esta forma. los últimos siglos del Imperio romano y antes de su des- 
moronamiento —por lo menos de la pars occidentalis- coincidió con la transición 
del paganismo, que es tanto como decir de la cultura clásica a la nueva cultura cristia- 
na. Á su vez fruto del paso de un cristianismo perseguido a su condición de Iglesia de 

la religión oficial del Estado. 
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7,1, ANTAGONISMO INTELECTUAL PAGANO-CRISTIANO 


El Cristianismo, en tanto que religión ilícita, no había podido desarrollar una acti- 
vidad literaria pública. Del 313 al 380, a la vez que su desarrollo como Iglesia convivió 
dútbtrinalmente en pugna con el paganismo hasta que finalmente, entre 373-430, cono- 
ció el florecimiento creativo degu pensamiento con «la edad de oro de los Padres de la 
Iglesia». En esa pugna intelectual, se enfrentan en muchas ocasiones más que dos tipos 
dificredo, dos formas de pensamiento: el postrero racionalismo clásico y los nuevos 
fOstulados que hacen de la fe un axioma del pensamiento. No existen unas connotacio- 
nes precisas para definir la significación del paganismo tardío, Deriva de «pagus» re- 

` ferido a los habitantes de los pagi oò aldeas: gente de muy baja condición y extrema ru- 
rálidad. Puede que se quisieran mostrar como lo contrario al progreso cultural implici- 
to en la fórmula de la polis-civiras. Los autores cristianos del momento no dudaron en 
tachar de pagano todo aquello diferente a su ortodoxia: ss decir, la superstición, el 
ocultismo, el error, la herejía y el cisma. 


TLL Pensamiento pagano 


Precisamente el pensamiento pagano bajoimperial viene representado por la anti- 
gua aristocracia romana, cada vez más minoritaria en su postura ante la conversión al 
cristanismo de importantes miembros de las elites políticas y económicas. La desapa- 
rición de la unidad cultural entre la aristocracia y el peso de lo militar explica que las 
creaciones literarias se mostrarae eclécticas, en una confusión de géneros, sin origina- 
lidad ni vitalidad. Destacan la retórica, el comentario de obras anteriores y la recupera- 
ción de la tradición más gloriosa, como las Saturnalia del filósoto y gramático Macro- 
bio, También adquieren importancia los panegíricos -oratoria destinada a ensalzar al 
emperador, como el de Claudio a Juliano — y las Retariones con idéntica finalidad que 
cúilivara Símaco, senador en época de los Valentinianos. Otro género notorio fue ta 
biografía; probablemente de época teosodiana sean las semblanzas de los emperado- 
réf -—desde Adriano a Numeriano— recogidas en la Historia Augusta. 

¿2 En el siglo iv sobresale el historiador sirio Amiano Marcelino (330-392), el últi- 
mó hustoriador clásico. Nacido en Antioquía en 330 vivió la época de Juliano contrario 
«a'Tódo aquello que atentara contra la idea de la Roma imperial. Por su parte. el senador 
Símaco encabeza el pensamiento y creencias paganas en la segunda mitad del siglo IV 
como lo hiciera antes el también neoptarónico Porfirio (232-303) autor de un largo tra- 
tado contra el cristianismo. El citado Símaco argumenta que Roma ha llegado a ser lo 
que es gracias a los dioses romanos y, por lo tanto, no deben ser abandonados., Es laco- 
rriente filosófica neoplatónica, encabezada por Jímblico, la base del pensamiento ra- 
cional pagano que se enfrentó a la cada vez más poderosa teología cristiana; sin olvi- 
dar el nuevo sofismo de Himerio, el filósofo Libanio y Temistio —Liscursos-, todos 
ellos de la época de Juliano del que conservamos discursos, cartas y escritos satíricos. 


7.1.2. Pensamiento cristiano * 


Más fecundo es el pensamiento de la literatura cristiana que prácticamente despe- 
“a con el Edicto de Milán. Emplea la retórica como base de argumentación a la vez que 
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sa 


todo tipo de géneros literarios -interes sobre todo el epistolar y pautas culturales 
del clasicismo. Tiene por tanto un carácter propagandístico y formativo, compatibili- 
zadas con su ideologia. para transmitir el nuevo mensaje cristiano. Destaca Paulino de” 
Nola que promovió un nuevo género: los Cantos aniversarios destinados al culto de 
los santos mártires; y el hispano Prudencio impulsor de poemas hímnicos -—los peris- 
tephanon como el Libro de cada día, el Libro de las coronas- y autor de la epopeya 
didáctica Combate del alma. Vambién sobresale el historiador Lactancio, de pulcritud 
ciceroniana, autor de Instituciones divinas y De mortibus persecutorum donde narra 
los avatares de las últimas persecuciones. Especial importancia guarda la obra de Eu- 
sebio de Cesarea (260-340), autor de «Crónica». un breviario de historia universal 

. desde los orígenes hasta el año 328 continuadas por Jerónimo y Rufino-—; sesapolo- 
gética «Historia de la Iglesias que pone fin ala historiografía romana clásica ysu bio- 
grafía de Constantino que crea un nuevo género, la vida de santos. De su obrage des» 
pretde el pensamiento de una elite cristiana provincial que detenta los más altos car- 
gos dentro de la organización eclesiástica 


711.3. Los Padres de la iglesia 


Ahora bien, la. mayor aportación cristiana se reserva para los escruos apologéticos 
de los Padres de la lglesid. Protagonistas de la respuesta a la postrera reacción del paga- 
sismo de fines del ne y comienzos. del Y cuando el Imperio cristiano. parecia vacilante, 
Son Atanasio de Alejandria Discurso contra gertiles-—, Basilio de Cesarea, Gregono 
de Nisa, Gregorio Macizo Discursos y Epístolag= y Juan Crisóstomo enla Iglesia 
Oriental e Hilario, Agustín. Ambrosio, Jerónimo. Orosio, Prudencio y Rufino en la Igle- 
sia Occidental; y con anterioridad, Cipriano, Arnobio y Porfirio, La cuada reacción par 
gana vino impulsada desde ciudades como Atenas, Antioquía o Alejandría por fiésofos 
y Otros pensadores de la aristocracia tradicional que denuncian la intolerancia y respon- 
sabilidad del Castianismo en los males del imperio, a la vez que acusan a la doctrina 
cristiana de nueva y dividida, La respuesta cristiana, desde la oficialidad de la Iglesia, 
fue muy distinta a la dedos siglos Tyu: Condos CAronica remontan la antiguedad de su 
doctrina a Moisés: su Dios no tivo principio mientras los dioses paganos no son eternos; 
con las Historias Eclestásticas demuestran la unidad de la Iglesia con centro en Roma y 
fundada por Cristo; por-ilimo, por el «Providencialismo Cristiano» el Imperio se pre- 
senta, no como obra. de los dioses paganos, sino de la Providencia del único Dios; es 
más, el Imperio romano deja de ser la bestia de la Apocalipsis convertido en el organis- 
mo destinado por la Providencia para expandir el cristianismo. og 

La obra de los Padres Apologetas; doctores de la [glesia o teólogos es fiel reflejo ] 
de la extraordinaria vitalidad de la reflexión y búsqueda cristiana, 

San Ambrosio (340-397), desde el obispado de Milán, acha: como «conciencia 
cristiana del imperio». Senador y gobernador provincial es el mejor exponente de la. 
aportación del pensamiento culto pagano tras la conversión (al igual que Atanasio, Ba- 
silio, Agustín y Juan Crisóstomo). Definió buena parte de los conceptos teológicos del 
cristianismo; creador del género político-linirgico conocido como «himno ambrosia- 
no». Destacó también por su actitud crítica frente al poder de Valentiniano [, Gracia- 

no y Teodosio en la defensa de la autonomía de la Iglesia en materia espiritual y su pee 
dominio sobre el poder civil. 
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San Jerónimo (342-420), anacoreta en su juventud, propagandista exigente, es 
autor de una versión bíblica —la Vulgata=— que reemplazó la vetus latina o primeras 
versiones latinas de la Biblia y fue canónica durante siglos. Traductor y continuador 
del Crónicon de Eusebio y anteriormente de un De viris illustribus considerada la pri- 
mera historia de la literatura latina cristiana. 

San Agustín (354-430), experimentado pensador escéptico, astrólogo. maniqueo 
y platónico- acaba convertido al cristianismo a los 32 años. Esa búsqueda espiritual 
queda plasmada de forma autobiográfica en Confesiones. En La Ciudad de Dios, escrita 
tras los acontecimientos del 410, repite argumentos y motivos en la defensa de la nueva - 
época cristiana y estudia cómo han cristalizado las ciudades de Dios y de los hombres a 
lo largo del tiempo, La historia, plasmación de la Providencia, se desarrolla en la contra- 
posición de dos.ciudades: la que:es de los hombres, imperfecta y la que'es obra de Dios 
—¿vitas Det, perfecta y marco paraa integración de la primera=—regnmdele Su: 
pensamiento y. espiritualidad hacen que sea considerado el fñrmdador del pensamiento 
cristiano occidental y su obra copiada y difundida durante siglos. Su mensaje, que la 
iglesia:no debía integrarse. en el imperio sino al contrario, será objeto en los siglos si- 
guientes de interesada interpretación: toda comunidad política cal margen de la Iglesia es 
inviable; principio que será la base del «Imperio romano» de Carlomagno. 


7.2. UN ARTE AMBIVALENTE 


Pese aj éxito del cristianismo, se observa una pervivencia de buena parte de la 
simbología pagana en el arte paleocristiano, aún mayor en el ámbito rural y sobre todo 
en la decoración de las villae. Todo ello es buena muestra del-arte bajoimpertal donde 
las decoraciones pictóricas y musivarias, la arquitectura y la escultura, son el fruto de 
la coexistencia estética y funcionalidad clásicas con el nuevo arte al servicio del cris- 
tianismo. El arte de los siglos tv y v puede considerarse en ese sentido decadente frente 
al anterior altoimperial e incluso tardorrepublicano; pero, por otra parte, es teflejo de 
su época, Los parámetros del arte.clásico no eran los más adecuados para expresar las 
nuevas inquietudes cristianas llenas de simbolismo y expresionismo. Existe a la vez 
una descentralización de las manifestaciones artísticas que siguen las cortes imperia- 
les —en especial Milán y Constantinopla-— si bien Roma siguió siendo: el símbolo de 
la unidad cultural del mundo romano. 

La obra reformadora de Diocleciano recuperó la construcción edilicia patrocina- 
da por un Estado de nuevo solvente gracias a la exhaustiva fiscalidad. Las manifèsta- 
ciones clásicas, aunque ancladas en los cánones anteriores; presentan una nueva estéti- 
ca más popular con presupuestos innovadores y simbólicos: Rompe además con el ca- 
rácter militarista de las obras públicas del siglo Mala vezque incorpora una peculiar 
perspectiva: el colosalismo y la suntuosidad decorativa que se repiten en la arquitect- 
ra oficial de los edificios públicos de las capitales patatinas y otras grandes ciudades. 
Maximiano Inicia la construcción de las termas más grandes de Roma, finalmente 
inauguradas por Diocleciano: se reconstruye la Curia ulia el edificio del Senado 
con una altura inhabitual. También las sedes de los tetrarcas se embellecen y se levan- 
tan el palacio de Galerio en Tesalónica o el aún más espectacular palacio de Diociecia- 
no en Spalatum (en la croata Split). 
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Más tarde, en un mundo oficialmente cristiano, Constantino construye unas nue- 
vas termas en el Quirinal junto a los Dióscuros de Montecavallo—- y otro conjunto 
termal de impresionantes dimensiones en Tréveris. También, en la más pura tradición 
de monumentos honoríficos, se erige el Arco de Constantino que, con el modelo del 
arco de Septimio Severo y ios restos de monumentos anteriores de Trajano, Adriano y 
Marco Aurelio, constituye una gran muestra de relieve histórico, sencillo y directo 
para mayor gloria del emperador vencedor en Puente Milvio. Parecidas características 
al arco de Galerio en Tesalónica. Poco antes, Majencio iniciaba la construcción de la 
Basílica que lleva su nombre; una obra con innovaciones arquitectónicas en la disposi- 
ción de las naves del edificio y sus cubiertas y el novedoso uso del ladrillo visto sin re- 
vestimiento marmóleo o estucado. En su interior se coloca la estatua acrolítica del em- 
perador Constantino. Colosal ejemplo «junto a la estatua de Barletta— de la queva 
estatuaria: que ak igual que el bajorrelleve pedestal del obelisco de Teodosio en 
Constantinopla- se caracteriza por:el expresionismo, hieretismo, frontalidad y es- 
guematismo a lavez que nuevos materiales como el pórfido egipcio, el marfil paca 
los dípticos eta.-—. No obstante; la iconografía imperiales mucho más reducida que 
en otras épocas porel nuevo carácter «oculto», sagrado de la figura del emperador. La 
arquitectura y las artes plásticas del bajo imperio no se limitan a las ciudades: en las 
grandes villae del momento se incorporan objetos artísticos de extraordinaria suntuo- 
sidad y en especial, pinturas partetales —-como las encáusticas de El Fayum- y visto- 
sos mosaicos que hacen del arte musivarto una de las más notorias manifestaciones del 
Bajo imperio. El mejor exponente de los complejos mosaicos que decoran la parte ur- 
bana de la villa se encuentran en Sicilia, en Piazza Armerina. En planta un tanto anár- 
quica, cerca de tres mil metros cuadrados de mosaicos repiten temas de los talleres 
africanos: escenas mitológicas, juegos circenses, cacerías, eta, 


TAL La génesis del arte paleveristiano 


Alas construcciones públicas -—basílicas: y foros — yia los edificios de vida s0- 
cial y diversión —termas, anfiteatro==se añaden durante el Bajo Imperio los edificios 
para el culto del triunfante cristianismo. Construcciones destinadas a funciones muy 
concretas: baptisterios, meartyria y mansoleos. Asimismo, la «nueva arquitectura cris- 
tiana» nueva, más por su función que porsus materiales-— hace de la «iglesia» el es- 
pacio de reunión de la asamblea de la comunidad en presencia de Dios. Dichas iglesias 
no podían inspirarse en los templos clásicos pues ni interesaba su función como resi- 
dencia del dios ni su decoración: extema; al contrario, necesitaban templos con mayor 
capacidad para albergar a la masa de fieles y con decoración apologética en el interior. 
Se tomaron entonces.como modelo: las espaciosas salas de teunión pagana: las basili- 
cas a las que se incorporará una nave transversal -—crucero-— que hace de sw planta 
una cruz y donde el estrado semicircular del juez o representante de la asamblea dejará 
sitio para el altar mayor. En todo caso, su estudio presenta grandes dificultades por la 
destrucción y sustitución de edificios paganos por los nuevos cristianos y, a su vez, por 
el derribo y reconstrucción de muchos edificios paleocristianos ya con una mayor ma- 
durez en las tipologías y ampulosidad decorativa. De la época de Constantino son en 
Roma el baptisterio -—0 lugar destinado al sacramento bautismal-— de San Juan de Le- 
trán con una sencilla planta circular cerrada por una cúpula; el martyrium —templo 
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eregido sobre el lugar del martirio de algún santo— de San Pedro Vaticano, Santa Ma- 
ría la Mayor y Santa Sabina; los mausoleos de Santa Helena (Torre Pignattara) madre 
del emperador; el «Salón de los Horti Liciniani» de Constanza, su hija y el posterior de 
Gala Placidia en Rávena. 

Para la decoración de los nuevos templos cristianos, se prefiere la pintura y el mo- 
saico a la escultura. Serán los eficaces soportes de la activa propaganda de los princi- 
pios y leyendas cristianos. Pinturas que enlazan con los expresionistas frescos de las 
catacumbas primitivas. El arte cristiano, desde antes de su legalización desarrolló el 
arte funerario con la catacamba como necrópolis acompañada de una compleja icono- 
grafía: figuras del pescador, pastor, orante, la cruz y el. crismón, el banquete, el kantha- 
ros, la paloma, peces, etc. Esa tradición sigue en los mosaicos, pinturas parietales y s0- 
bre todo en los relieves de los sarcófagos, inherentes a los ritos de inhumación cristia- 
nos y cuya temática iconográfica muestra tanto la propaganda del Antiguo y Nuevo 
Testamento como escenas de la mitología clásica, La escultura se utilizó menos por 
sus concomitancias con el mundo pagano que adoraba estatuas y por ser motivo de 
disputas entre Oriente y Occidente con el movimiento iconoclasta, 


7.3. La NUEVA COTIDIANIDAD CRISTIANA 


La sacralización de la figura del emperador, el misticismo religioso cristiano, la 
angustia propia de una época de transición fueron el marco para definir una idea de 
«decadencia» a la que se sumó la idea cristiana del «Juicio de Dios»: años de envileci- 
miento, de corrupción e ineficacia según muchos testimonios imbuidos del excesivo 
moralismo de la época. La cultura del Bajo Imperio se impregna paulatinamente de la 
cultura cristiana pero aún interrelacionada con la cultura clásica anterior, Existe an an- 
tagonismo intelectual, pero la convivencia popular de cristianos y paganos Fue un he- 
cho, Ahora bien. desde fines del siglo iv todo invitaba a seguir la religiosidad y pensa- 
miento cristianos, una alternativa en marcha desde hacía ya más de dos siglos en un 
marco de inquietud y zozobra espiritual que la. religión oficial romana no podía ni sä- 
bía cubrir. Para muchos la conversión al cristianismo se limitó a adoptar de buen grado 
la realidad dada y la obediencia al nuevo dios; proceso que no excluía renegar de las 
antiguas creencias y costumbres. 

Por otro lado, el clero cristiano incidió sobre el cuerpo social y sobre las mentali- 
dades como no lo había hecho hasta entonces niaguna otra ideología o religión, De 
forma paralela, como ninguna otra religión anterior, la [glesia cristiana consolidó sus 
estructuras de organización interna para una mayor expansión ecuménica multiplica- 
do por el prodigioso crecimiento de las comunidades cristianas. La jerarquía eclesiás- 
tica constituye un nuevo ordo privilegiado que desde la Iglesia atiende la instrucción y 
necesidades de sus fieles que son ya la inmensa mayoría de los habitantes del Imperio. 
Su vida cotidiana se adapta a la rica cultura cristiana y se generalizan los matrimonios 
en las Iglesias —aunque siguen las reticencias hacia el matrimonio y la procreación 
como demuestra la baja natalidad, exposición de niños o su entrega a la Iglesia, eto, 
se hace habitual la celebración del domingo desde tiempo de Constantino como fiesta 
oficial —dJominicus, dies solis o día del Señor-—, celebración que acabó por fijar el 
nempo semanal. También el calendario de fiestas cristianas acabó por imponer el año 
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cristiano marcado por la Epifanía, la Navidad, Pentecostés. De forma paralela, el culto 
a los santos mártires. los testimonios de la fe constituyeron un santoral desde el siglo Iv 
contrapuesto'a las celebraciones paginas. Sé dio también la costumbre de que cada 
ciudad eligiera un defensor o patrono divino entre el santoral cristiano. De esta forma, 
«ta Iglesia conquista el tiempo y lo organiza de un nuevo modo», 
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